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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio püblico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio püblico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio püblico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio püblico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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COLECCIÓN DE ENCÍCLICAS Y 


referentes al Silabus de 8 de Diciembre de 1854, 


| aprobada y recomendada por Su Santidad el Papa Pio IX, y por su Emma. el Cardenal Anlo- 


tambien la Carla enciclica de Pio VI contra las violaciones y doctrinas de la Asamblea frauce- 
sa, y las de varios otros Pontifices condenando las Sectas Secretas. En latin y español. f 
El ser esta Obra un faro luminoso para ilustrar al Clero y pueblo católico contra los erro- 
res de actualidad, y el arma de defensa de la Santa Sede, es una garantia segura de la pro- | 
teccion de Y. para extenderla. | 
La Obra se compone de un tomo de 695 páginas, en 4." mayor, y su precio es el módico 
de 30 rs. encuadernado en pasta. | | | 
Direccion. Calle de san Cucufale (ó Cugat), núm. 45. Despacho de las Bulas. Barcelona. — 





COLECCION 


DE 


ALOCUCIONES CONSISTORIALES, ENCÍCLICAS 


Y OTRAS LETRAS APOSTÓLICAS 
CITADAS EN LA ENCÍCLICA Y EN EL SILLABUS 


DE $ DICIEMBRE DE 1864. 
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inp. de José Serra, b. Cárcel, calle de las Trompotas num. 2 
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COLECCION 


DE LAS 


ALOCUCIONES CONSISTORIALES, 


Encíclicas y demás Letras Apostólicas ' 
de los Soberanos Pontifices Clemente XII, 
Benedicto XIV, Pio VI, Pio VU, Leon XI, 
Gregorio XVI y Pio IX citadas en 
la Encíclica, y en el Sillabus / 
de 8 Diciembre de 1864 


en latin y español. 


Para adorno y complemento de esta Obra vendrán añadidos al fin la Bula Inefabilis de 8 
Diciembre de 1851: El Concordato celebrado entre la Santa Sede y el Gobierno Español 
en 16 Marzo de 1851 ; el Plan de Estudios eclesiásticos, y algun otro Documento á él 
referente, si nos lo permiten los limites de la Obra. 


C Bajo la direccion 
 . del M. llire. Sr. Dr. 
: D. ANDRES POSA Y MORERA / 


t Lícenciado en Sagrada Teología, Bachiller en Filoso- 
fía, y Canónigo Lectoral de la Santa 
. Iglesia de Barcelona. 


El texto español será el mismo que hallarémos en Boletines Diocesanos, y Periódicos Religiosos 
censurados por la Autotidad Eclesiástica: y de los Documentos, que en ellos faltáre, será 


La Traduccion del Rdo. Presbitero 


D. RAMON TORT 


Cura Párroco de Gabá en el Obispado de Barcelona. 


Con licencia, 





BARCELONA 
LisagRiA ne Juan Roca v Bros, 
Platería núm. 49. 


1865. 


R 11.095 





Es!a traduccion es propiedad. 


DOCUMENTOS AUTÉNTICOS, 
CON QUE SU SANTIDAD 


0 IX 
POR MEDIO DE SU SECRETARIO DE CARTAS LATINAS 
MONS. FRANCISCO MERCURELU, — 


Y EL EMO. SEÑOR DOCTOR 


D. SANTIAGO CARDENAL ANTONELLI 
APRUEBAN Y RECOMIENDAN 
LA PRESENTE OBRA. 


ZE 


lI ' 

Literz , quibus SS. D. N. Pius Papa IX. per suum ab epistolis 
latinis Secretarium Franciscum Mercurelli per il^ Dri, D. Andrez Posa 
Ecclesie Barchinonensis Canonico Lectorali, gratum animum testa- 
tur, ac benevolum afectum pro muneribus, scilicet, volumine hujus 
Operis, et obolo ad Denarium Sancti Petri Sanctitati sue missis. 


Perillustri, el admodum Rdo. Dno. Dno. Observmo Canonico An- 
dreæ Posa. 


Perillustris et admodum Rde. Domine, Domine Observine. 


Quod in aliis compluribus evenire compererat Sanctissimus Dominus 
Pius Nonus, ut adversante tempestate in Ecclesiam Dei, eorum zelus 
vehemeniiüs incenderetur; id in tc quoque factum esse ex epistolá tuá 
adjectisque muneribus non sine peculiari oblectatione animadvertit. 
Nimirum ex ipsis improborum conatibus tibi data fuit occasio, ut stu- 
dium tuum erga Apostolicam Sedem ejusque doctrinas profiteri velles 
apertiós, atque ita animo comparatus, ceu refers, existeres, ut nedum 
bona tua pro Ecclesie juribus tuendis libenter impenderes, sed san- 
guinem ipsum, si opus foret, divinà adspirante gratiá, fortiter effun— 
deres. Hisce de causis gratum et benevolum animum suum idem Pater 
Beatissimus per me testatum fieri voluit, Deumque adprecatus, ut ju- 
giter in cádem sententiá persles, ac caeteros pro virili parte confirmes, 
Apostolicam Benedictionem precipus dilectionis indicium tibi pera- 
manter impertivit. 

Ego vero dum hzc tibi renuntio Pontificiis mandatis obtemperans, 
sinceram existimationem ct observantiam libenter profiteor, omniaqu e 
tibi fausta et salutaria adprecor à Deo. 

Tui, Perillustris, et admodum Revde. Domine, Domine observme., 


Addicts. observmus famulus 


Franciscus nereurellt. 


SSmi. Dmni, Nost. ab apistolis latinis Sec, 


Datum Rome die 24 Novembris 1866. 


— 


Ill 
Carta, con la que N. SS. P. el Papa Pio IX por medio de su Secre- 
tario de cartas latinas Mr. Francisco Mercurelli, manifiesta la gratitud 
de su corazon, y la benevolencia de su afecto al M. I. S. Dr. D. Andrés 
Posa, Canónigo Lectoral de Barcelona por las prendas, que este le 
envió, 4saber; un Volúmen de esta Obra, y el óbole para el Dinero 
de San Pedro. 


Al Muy Ilustre Rdo. y Respetuoso Señor Canónigo D. Andrés Posa. 
M. I. Rdo. y Respetuoso Señor : 


El Santísimo Señor Pio Nono ha visto, no sin un placer especial, 
por medio de tu carta, y las dádivas, que la acompafian, haber suce- 
dido en tí, lo que en muchos otros tiene experimentado , á saber : 
que arreciando la tempestad contra la Iglesia de Dios, su zelo se en- 
cendia con mayor vehemencia. Asi es, que los mismos conatos de los 
hombres malvados te ofrecieron ocasion, para declarar mas abierta— 
mente tu aficion hácia la Sede Apostólica, y sus doctrinas, de modo, 
que, segun dices, para defender los derechos de la Iglesia, te halles 
aparejado no solo para consumir con gusto. todos tus haberes, sí que 
tambien para derramar tu sangre, si fuere necesario, y ayudandote 
la gracia de Dios. Por este motivo el mismo Beatísimo Padre ha 
ordenado, que: yo te diera este testimonio de la gratitud y benevo- 
lencia de su alma, y habiendo pedido al Señor, que te robustezca 
siempre en el mismo propósito, y en el mismo confirmes.con todo es- 
fuerzo á los demás, te dió muy afectuosamente la Bendicion Apos- 
tólica, señal segura de su mas síncero Amor. 

E yo, mientras que, poniendo en ejecucion la Orden Pontificia, te 
manifiesto todo lo dicho, complázcome en ofrecerte mi aprecio y ve- 
neracion, y ruego à Dios conceda à tí y á todo lo tuyo la bienan- 
danza, y prosperidad. 

De ti, Señor M. Ilustre, y¿Rvdo , afectuoso y seguro Servidor 


Francisco "ereurell'. 


Sec. de cartas latinas de Ntro. Smo, Señor. 


— 


Dada en Roma el dia 21 de Noviembre de 1866. 


IV 
Epistola Em. et Rasmi. D. J. Card. Antonelli. qui hoc Opus ap- 
probat summopere, laudat aique commendat. 


. Rdo. D. Andrez Posa Canonico Lectorali. 


— Peril. Domine: 


'- Rdas. D. Joseph Recoder diligenussimé mihi tradidit epistolam à 
te 13 Octobris proximé elapsi datam, atque uná cum eå obtulit Vo- 
lumen, in quo Encyclicæ— Quanta Cura— et documentorum ad eam 
spectantium híspanica versio tuis curis edita continetur. Opus quam 
maximé proficuum á te prastitum in hujusmodi versione pervulganda 
Catholici omnes Hispani presertim fateri non dubitabunt, Quare dum 
debitas pro'obfato munere gratias ` rependo, à peculiaribus addendis 
laudibus, utpote superfluis abstineo. Id autem pro certo habeas velim, 
pergratum. mihi summopere fuisse tem insigne Apostolice sollicitu- 
dinis, et sapientie monumentum Hispanorum omnium captui acomo- 
datum tuo Tabore conspicere. 

Hac autem libenter utor occasione, ut propensi in te animi mei 
sebsüs tester, ac fausta cuncta precer à Domino. 


Dominationis tus „Peril. Addictissimus famulus, 


E E o J. Card. Antenelli. 
Roni 1 Decembris 1866. | 


V 
Carta del Eminentísimo, y Rsmo. Señor D. J. Cardenal Antonelli, 
. quien aprueba, grandemente alaba, y recomienda esta obra. 


Al Rdo. D.-Andrés Posa, Canónigo Lectoral de Barcelona. 
Muy [ltre. Señor. 


El Rdo. D. José Recoder puso en mis manos con la mayor pun- 
tualidad tu carta de fecha 13 Octubre próximo pasado, y con ella 
un Volúmen, que contiene la version dada á luz por tu direccion, y 
cuidado de la Encíclica — Quanta Cura — y de los Documentos, 
que á ella se refieren. Todos los Católicos, principalmente Españoles, 
no vacilarán en confesar, que con la publicacion de esta Obra has 
hecho un servicio el mas importante. Por tanto, mientras te dirijo 
esta expresion de mi gratitud por el presente, que acabas. de. hacer- 
me, seria por demas ocuparme en alabanzas lisonjeras, y así me abs- 
tengo. De lo que deseo estés bien convencido es: que quedé lleno de 
grandisima. satisfaccion al ver, que este monumento de Apostólica 
solicitud, y sabiduria mediante tus afanes está ya acomodado á la 
capacidad. de todos los Españoles. 

Aprovecho con gusto esta ocasion, para asegurarte las simpatias 
de mi voluntad, y para rogar al Señor te dé todas las prosperidades. 


Tu muy seguro servidor, 
Santiago Card. Antenelll, 


Roma 1 Diciembre de 1866. 


Censura del Rdo. Dr. Don Francisco Ventalló Pbro. Licenciado en 
Sagrada Teologia, y Catedrático del Pontificio, y Real Colegio de Bar- 
celona. | 


Excmo. é Irwo. Sn. 


He leido la Coleccion de todas las Alocuciones Consistoriales, Eneíclicas y otras 
Letras Apostólicas citadas en la Encíclica y el Stillabus de 8 de Diciembre, y he 
observado á que la traduccion es exacta y conforme al original. d 


Dios guarde á V. E. Ilma. muchos años. 
Barcelona 15 Octubre de 1866 
Francisco Ventalló Pbro. 


Barcelona, 94 de Octubre 
Vista la censura que antecede damos nuestro permiso paraque pueda imprimirse 
y publicarse la Obra que se refiere. Lo decreta y firma SS. de que certifico 


de Palau y Soler. V. G, 
Por mandado de SS. 


Dr. Lázaro Baulus Rio. 





AVISO MMIPORTANTISINO. 


A m o — 


El libro, que ofrecemos al público, reune la coleccion mas completa en lutin y 


-español de lodos los documentos pontificios, á los cuales se refiere la Encíclica de 


8 Diciembre de 4864 con el SILLABOS, que la acompaña. 

Nuestro mayor empeño ha sido reproducir los textos con toda su pureza; para 
cumplir con severa exuclilud nos hemos procurado los documentos mas aulenticos y 
correctos; y en lo tocante á las Actas de IN. S. P. Pio 1X nos sirvió de ejemplar 
para el texto latino el mismo volúmen que la Cámara Apostólica ha regalado á los 
RR. é Jlmos. SS. Obispos del Orbe Católico. Ni esto bastó para llenar los vitos 
deseos, que nos animaban, de hacer un servicio el mas imporlante para la Iglesia 
universal y. especialmente para la española, á la que nos gloriamos de pertenecer, 
sino que procuramos tambien unir al texto latino la traduccion mas fiel, mirándolo 
como una obligacion de primera imperlancia. 

Nos abstendrémos de ocuparnos en la menor recomendacion de la insigne obra, 
que anunciamos, porque Su mérito está consignado así en las apologias de los ami- 
gos de la Santa Sede y de la Iglesia, como en las zañudas calumnias é invectivas 
de sus mas implacables y liránicos enemigos. 

Proporcionar á los sínceros católicos armas invencibles para defender las ver- 
dades, que N. S. P. Pio IX aprueba, y como Doctor Universal enseña ; y para 
derrotar y aplastar los errores, que como Vicario de Jesucristo, y Maestro uni- 
versal reprucba, y analematiza, he aquí nuestro objeto y fin peculiar. Al humilde 
fiel de la Iylesia, la sola voz del supremo Pastor es suficiente para convencerse, y 
rendirse; para el católico orgulloso, que hace alarde de FiLósoro y BACIONALISTA, 
no basta el infalible oráculo de la Iglesia, se requieren argumentos sólidos, é in- 
contrastables raciocinios, para creer, y retractarse. N. S. P. Pio IX ha tenido 
la rara habilidad de unir sinfónicamente las voces de la fé, y de la razon á fin de 
que fueran inexcusables los que á lan suaves y encantadores himnos no se blandie- 
ran : poniendo asi de relieve, que la mas negra, y degradante terquedad, llena cl 
D£ricir de lo que hace á un católico puro y heróico, la DociLiDAD mas resplan- 
deciente y decorosa. 

Dios conseroe la preciosa vida de N. S. P. Pio IX para el mayor bien de la 
Iglesia Cristiana, y confusion de tantos enemigos, que vistiendo hábito, y hacién- 
dose eco de ser hijos y miembros suyos, encurnizadamente la persiguen. 


aus) us 


CARTA DE S. Em. EL CARDENAL ANTONELLI 


QUE ACOMPAÑA EL ENVIO OFICIAL DE LA ENCÍCLICA Y DEL SILLABUS DE $ DI- 
CIEMBRE DE 1864 (*). - 





llustrísimo y Reverendísimo Señor. 

Nuestro Santísimo Padre Pio IX, Soberano Pontífice atendiendo con 
el mas vivo interés á la salud de las almas y á la sana doctrina, no ha 
cesado jamas desde el principio de su Pontificado, de proscribir y de 
- condenar los principales errores y las falsas doctrinas sobre todo las de 
nuestra desgraciada época, ya sea con sus Encíclicas, y con sus Alocu- 
ciones pronunciadas en consistorio, ya sea tambien por las otras Letras 
apostólicas, que se han publicado. Pero como puede muy bien suceder 
que no llegan todos los actos pontificios á cada uno de los Ordinarios, 
el mismo Soberano Pontífice ha querido que se redactára un Resúmen 
de estos mismos errores destinado á ser enviado á todos los Obispos del 
mundo católico, á fin de que estos mismos Obispos tuviesen á la vista los 
errores y las doctrinas perniciosas, que han sido condenadas por Él. 

Tambien m» ha ordenado que este Resúmen fuese enviado impre- 
so á V. Ilustrísima Señoría en esta ocasion y en este tiempo, en que el 
mismo Soberano Pontífice, movido de su grande cuidado por la salud 
y el hien de la Iglesia católica y de todo el rebaño, que le ha sido divi- 
namente confiado por el Señor, ha juzgado á propósito escribir otra Letra 
encíclica á todos los Obispos católicos. Así, ejecutando, como es mi de- 
ber, con todo el zelo y respeto, que conviene, los mandatos del mismo 
Pontífice, tengo el honor de mandar á Vuestra Señoría llustrísima este 
Sillabus con sus Letras. 


(*) La carta de S. Em. el Secretario de Estado manifiesta una vez mas que el. 
Sillabus no puede ir separado de la Encíclica, como han pretendido ciertos diarios, y 
que la voluntad del Soberano Pontifice es que se admita el Sillobus con el mismo es- 
piritu de obediencia y sumision que la Enciclica. 


ME IER 

Yo aprovecho con mucho gusto la ocasion de manifestar á Vuestra 
Ilustrísima los sentimientos de mi respeto y veneracion y de ofrecerme 
de nuevo; mientras besa humildemente sus manos, 


El mas afecto y atento servidor, 


G., CARDENAL ÁNTONELLI. 


Roma, S Diciembre de 1864. 


— Rm 


EPISTOLA ENCICLICA 


data S Dicembris 1864. 


4 


VENERABILIBUS FRATRIBUS PATRIARCHIS, PRIMATIBUS, ARCHIEPISCOPIS, ET EPISCOPIS UNIVERSIS GRA- 
TIAM ET COMMUNIONEM ÁPOSTOLICE SEDIS HABENTIBUS. 


PIUS PP. 1X. 


Salutem et apostolicam benedietioncm. 


Quanta cura ac pastorali vigilantia Romani Pontifices Preedecessores 
Nostri exequentes demandatum sibi ab ipso Christo Domino in persona 
Deatissimi Petri Apostolorum Principis officium, munusque pascendi ag- 
nos el oves nunquam intermiserint universum Dominicum gregem sedulo 
enutrire verbis fidei, ac salutari doctrina imbuere, eumque ab venenatis 
pascuis arcere, omnibus quidem ac Vobis presertim compertum, explo- 
ratumque est, Venerabiles Fratres. Et sane iidem Decessores Nostri au- 
guste catholic; religionis, veritalis ac justitiae. asserlores et vindices, 
de animarum salute maxime solliciti nihil potius unquam habuere, quam 
sapientissimis suis Litteris, et Constitutionibus retegere el damnare om- 
nes haereses el errores, qui Divine Fidei nostre, catholice Ecclesie doc- 
trinæ, morum honestati, ac sempiterne bominum saluti adversi, graves 
frequenter excitarunt tempestates, el christianam civilemque rempu- 
blicam miserandum in modum funestarunt. 

Quocirca iidem Decessores Nostri Apostolica fortitudine continerter 
obstilerunt nefariis iniquorum hominum molitionibus, qui despumantes 
tamquam fluctus feri maris confusiones suas, ac libertatem promittentes, 
cum servi sint corruptionis, fallacibus suis opinionibus, et perniciosissi- 
, mis Scriptis catholice religionis civilisque societatis fundamenta convel- 
lere, omnemque virtutem ac justitiam de medio tollere, omniumque ani- 
mos mentesque depravare, el incautos imperitamque praesertim Juven- 
tutem á recta morum disciplina avertere, eamque miserabiliter corrum- 
pere, in erroris laqueos inducere, ac tandem ab Ecclesi; catholice sinu 
avellere conati sunt. 


— TN 
CARTA ENCÍCLICA 


de 8 Diciembre de 1864 (*). 


Å TODOS NUESTROS VENERABLES HERMANOS Los PATRIARCAS, PRIMADOS, ÁRZODISPOS Y OnTSTOS QUE SK 
HALLAN EN GRACIA Y COMUNION CON LA SEDE APOSTÓLICA. 


PIO IX, PAPA. 


Venerables Hermanos ; Salud y bendicion apostólica. 


Todos saben, todos ven, y vosotros como nadie, Venerables Hermanos, 
sabeis y veis con qué solicitud y con qué pastoral vigilancia los Pontí- 
fices romanos nuestros predecesores han llenado el ministerio y han cum- 
plido con el deber, que les fué confiado por el mismo Jesucristo en la 
persona del bienaventurado Pedro, príncipe de los Apóstoles, de apacen- 
tar á los corderos y á las ovejas, de tal suerte que nunca han cesado 
de alimentar con las palabras de la fé y de la doctrina de salvacion á 
todo el rebaño del Señor, apartándole de los pastos envenenados. Y en 
efecto, nuestros mismos predecesores, guardadores y defensores de la 
augusta religion católica, de la verdad y de la justicia, llenos de soli- 
, Citud por la salvacion de las almas, nada han apetecido nunca tanto 
como el descubrir y condenar por sus letras y constituciones, monumen- 
tos sapientísimos, todas las herejías y todos los errores que, contrarios 
á nuestra fé divina, á la doctrina de la Iglesia católica, à la honestidad 
de las costumbres y á la salvacion eterna de las almas, excitaron frecuen- 
temente violentas tempestades, atrayendo sobre la Iglesia y sobre la so- 
ciedad civil lamentables calamidades. 

Por esto fué por lo que, con vigor apostólico, se opusieron constante - 
mente á las maquinaciones de los malvados, que, semejantes á las olas 
del mar enfurecido, expelen la espuma de sus actos vergonzosos, pro- 
metiendo la libertad, bien que ellos sean esclavos de las corrupciones, 
que se han esforzado y esfuerzan, por medio de máximas falsas y por 
medio de perniciosos escritos, por arrancar los fundamentos del órden 
religioso y del órden social, haciendo que desaparezca del mundo toda 
virtud, que se depraven todas las almas, que quieren sustraer de la re- 
gla de las costumbres á los imprudentes y sobre todo á la juventud sin 
experiencia, corrompiéndola miserablemente, con el fin. de llevarla é las 
redes del error y de arrancarla del seno de la Iglesia católica. 


(*) Del Boletin Eclesiástico de Barcelona, núm. 373. 


ie 

Jam vero, uli Vobis, Venerabiles Fratres, apprime notum est, Nos 
vix dum arcano divine providentiz consilio nullis certe Nostris meritis 
ad hanc Petri Cathedram evecti fuimus, cum videremus summo animi 
Nostri dolore horribilem sane procellam tot pravis opinionibus excitatam, 
et gravissima, ac nunquam satis lugenda damna, que in christianum 
populum ex tot erroribus redundant, pro Apostolici Nostri Ministeri 
officio illustria. Praedecessorum Nostrorum vestigia. sectantes, Nostram 
exlulimus vocem, ac pluribus in vulgus editis. encyclicis Epistolis. et 
Allocutionibus in Consistorio habitis, aliisque Apostolicis Litteris præ- 
cipuos tristissimae nostrae detalis errores damnavimus, eximiamque ves- 
tram episcopalem vigilantiam | excilavimus, et universos catholicæ Ec- 
clesie Nobis carissimos filios eliam atque etiam. monuimus et exhortati 
sumus, ut lam dirae contagia pestis omnino horrerent et devitarent, Ac 
praesertim Nostra prima Encyclica Epistola die 9 novembris anno 1846 
Vobis scripta, binjsque Allocutionibus, quarum altera die 9 decembris 
anno 1854, allera vero 9 junii anno 1862 in Consistorio á Nobis habita 
fuit, monstruosa opinionum portenta damnavimus, quee hac potissimum 
ætate cum maximo animarum damno, et civilis ipsius societatis detri- 
mento dominantur, quaeque non solum catholicæ Eccleside, ejusque sa- 
lutari doctrine ac veneraudis juribus, verum eliam sempiternae naturali 
legi á Deo in omnium cordibus insculplee, recteque rationi maxime 
adversantur, el ex quibus alii prope omnes originem habent errores, 

Etsi autem haud omiserimus potissimos hujusmcdi errores saepe pros- 
cribere et reprobare, tamen catholicze Ecclesie causa, animarumque sa- 
lus Nobis divinitus commissa, alque ipsius humanæ societatis bonum 
omnino postulant, ut iteruta pastoralem. vestram sollicitudinem excite- 
mus ad alias pravas profligandas opiniones, quæ ex eisdem erroribus, 
veluti ex fontibus erumpunt. Que false ac perversze opiniones eo ma- 
gis detestandae sunt quod, eo potissimum spectant, ul impediatur et 
ampvealur salutaris illa vis, quam catholica. Ecclesia ex divini sul Auc- 
toris institutione, et mandalo libere exercere debet usque ad consum- 
mationem seeculi non minus erga singulos homines, quam erga nationes, 
populos, summosque eorum Principes, utque de medio tollatur mutua illa 
inter Sacerdotium el Imperium consiliorum societas el concordia, quie 
rei cum sacra tum civili fausta semper extitit ac salutaris (1). 


(I) Gregor. XVI, opist. encycl. Mirari 19 august., 1882 
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Ya, y como vosotros lo sabeis, Venerables Hermanos, tan pronto co- 
mo por la secreta disposicion de la Providencia, y sin mérito alguno por 
nuestra parte, fuimos elevados á la Cátedra de Pedro, al ver con el 
corazon desgarrado por el dolor la horrible tempestad levantada por 
tantas doctrinas perversas, asi como los males inmensos y por todo ex- 
tremo lamentables atraidos sobre el pueblo católico por tantos errores ; 
ya segun el deber de nuestro ministerio apostólico y losilustres ejemplos 
de nuestros predecesores, Nos levantamos la voz, y en varias Enciclicas y 
Alocuciones pronunciadas en consistorios y otras letras apostólicas, Nos 
hemos condenado los prineipales errores de nuestra tan triste época. Al 
mismo tiempo Nos hemos excitado vuestra admirable vigilancia pasto- 
ral, Nos hemos exhortado y advertido á todos los hijos de la Iglesia ca- 
tólica, nuestros hijos bien amados, que abominen y oviten el contagio 
de esta lepra terrible, y en particular en nuestra primera Encíclica de 
9 de noviembre de 1846, dirigida á vosotros, y en dos Alocuciones, la 
primera de 9 de diciembre de 1834, la segunda de 9 de junio de 1862, 
pronunciadas en consistorio, Nos hemos condenado los monstruosus er- 
rores, que dominan, hoy sobre todo. con gran detrimento de las almas 
y de la misma sociedad civil, y que, fuentes de todos los demas, -no 
solo son la ruina de la Iglesia católica, de sus saludables doctrinas y de 
sus derechos sagrados, sino tambien de la eterna ley natural, grabada 
por Dios mismo en todos los corazones y en la recta razon. 

Sin embargo, bien que Nos no hayamos descuidado el proscribir y 
el reprimir esos errores frecuentemente, la causa de la Iglesia católica, 
la salvacion de las almas divinamente confiadas á nuestra solicitud, el 
bien mismo de la sociedad humana demandan imperiosamente que Nos 
excitemos de nuevo vuestra solicitud para que condene:s otras opinio- 
nes, que hayan salido de los mismos errores como de su fuente natural. 
Estas opiniones falsas y perversas deben ser tanto mas detestadas, cuan- 
to su objeto principal es impedir la accion y separar esta fuerza saluda- 
ble, de que la Iglesia católica, en virtud de la institucion y del manda- 
miento de su divino Fundador, debe hacer uso hasta la consumacion de 
los siglos, no menos respecto de los particulares, que respecto de las 
naciones, de los pueblos y de los soberanos; el de destruir la union y 
la concordia mútua del sacerdocio y del imperio, siempre tan beneficio- 
sa para la Iglesia y para el Estado. | 
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Etenim probe noscitis, Venerabiles Fratres , hoc tempore non paucos 
reperiri , qui civili consortio impiuin absurdumque naturalismi , uti vo- 
cant, principium applicantes audent docere, «optimam societatis pu- 
blicze rationem , civilemque progressum omnino requirere, ut humana 
societas constitualur el gubernetur, nullo habito ad religionem respectu, 
acsi ea non existeret, vel saltem nullo facto veram inter falsasque re- 
ligiones discrimine.» Atque contra sacratum Litterarum Ecclesize, sanc- 
torumque Patrum doctrinam, asserere non dubitant, «optimam esse 
conditionem societatis , in qua Imperio non agnoscitur officium coercen- 
di sancitis pænis violatores catholicæ religionis, nisi quatenus pax pu- 
blica postulet.» Ex qua omnino falsa socialis regiminis idea haud timent 
erroneam illam favere opinionem catholice Ecclesie , animarumque sa- 
luti maxime exitialem à rec. mem. Gregorio XVI. preedecessore Nostro 
deliramentum appellatam (1) , nimirum «libertatem conscientiae , el cul- 
luum esse proprium cujuscumque hominis jus, quod lege proclamari, 
el asseri debet in omni recte constituta societate, el jus civibus inesse ad 
omnimodam libertatem nulla vel ecclesiastica, vel civili auctoritate coar- 
tandam , quo suos conceptus quoscumque sive voce, sive typis, sive alia 
ratione palam publiceque manifestare, ac declarare valeant.» 

Dum vero id temere affirmant, haud cogitant. et considerant, quod 
libertatem. perditionis (2) praedicant, et quod «si humanis persuasioni- 
bus se:nper disceptare sit liberum , nunquam deesse poterunt , qui veri- 
tati audeant resultare, el de humana sapientie. loquacitate confidere, 
cum hanc nocentissimam -vanilalem quantum debeat fides el sapientia 
christiana vitare, et ¡psa Domini nostri Jesu Christi institutione cognos- 
call 3).» 

Et quoniam ubi à civili societate fuit amota religio, ac repudiata 
diviude revelationis doctrina el auctoritas, vel ipsa germana justilize 
humanique juris notio tenebris obscuratur et amittitur, atque in verze 
justitize legitimique juris locum materialis substituiturtur vis, inde liquet, 
cur nonnulli cerlissimis sanae rationis principiis. penitus negleclis posl- 
habitisque, audeant conclamare, «voluntatem populi, publica, quam di- 
cunt, opinione vel alia ratione manifestatam constituere supremam legem 
ab omni divino humanoque jure solutam, et in ordine politico facta con- 
summata, eo ipso quod consummata sunt, vim juris habere » 


1) Eadem encvcl. Mirari, — (2) S. Aug. epist 105-166 — (3) S, Leo. epist, 161-133- 
Par. á, Edit Pal. | 
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En efecto: os es perfectamente conocido, Venerables Hermanos, que 
hoy no faltan hombres que, aplicando á la sociedad civil el impío y ab- 
surdo principio del naturalismo, como le llaman, se atreven á enseñar 
que «la perfeccion de los Gobiernos y el progreso civil demandan im- 
periosamente que la sociedad humana sea constituida y gobernada sin 
que tenga mas en cuenta la Religion que si no existiera, ó por lo menos 
sin hacer ninguna diferencia entre la verdadera Religion y las falsas.» 
Además, contradicientlo la doctrina de la Escritura, de la Iglesia y de 
los santos Padres, no temen alirmar que «el mejor gobierno es aquel, 
en el que no se reconoce al poder la obligacion de reprimir por la san- 
cion de las penas á los violadores de la religion católica, si no es cuan- 
do la tranquilidad pública lo exige» : y como consecuencia de esta idea 
absolutamente falsa del gobierno social, no vacilan en favorecer esta opi- 
nion errónea, la mas fatal á la Iglesia católica y á la salvacion de las 
almas, y que nuestro predecesor de feliz memoria, Gregorio. XVI, lla- 
maba delirio, á saber: «Que la libertad de conciencia y de cultos es un 
derecho libre de cada liombre, que debe ser proclamado y garantido en 
todo Estado, que tenga buen gobierno, y que los ciudadanos tienen li- 
bertad de manifestar alta y públicamente sus opiniones, cualesquiera que 
elles sean, por la palabra, por los escritos ó de otro modo, sin que la 
autoridad eclesiástica ó civil puedan limitar libertad tan funesta.» 

Ahora bien: al sostener estas afirmaciones lemerarias no piensan, no 
consideran que proclaman una libertad de perdicion, y que «si siempre 
se permite á las opiniones humanas provocar conflictos, nunca faltarán 
hombres que se atrevaa á resistir á la verdad y á poner su confianza en 
la verbosidad de la sabiduría humana, vanidad por todo extremo perju- 
dicial y de la que la fé y la sabiduría cristiana deben huir con todo cui- 
dado, con arreglo á la enseñanza de Nuestro Señor Jesucristo.» 

Y como allí donde la Religion se halle desterrada de la sociedad civil, 
y se rechaza la doctrina y la autoridad de la revelacion católica, la ver- 
dadera nocion de la justicia y del derecho -humano se oscurece y se 
pierde, y la fuerza material ocupa el puesto de la justicia y del verda- 
dero derecho, se ve claramente por qué causa ciertos hombres, sin tener 
para nada en cuenta los principios mas sólidos de la sana razon, se 
atreven á asegurar «que la voluntad del pueblo manifestada por lo que 
ellos llaman la opinion pública, ó de otro modo cualquiera, constituye 
la ley suprema, independiente de todo derecho divino y humano, que 
en el órden político los hechos consumados, por solo haberse consumado, 
tienen el valor del derecho.» 
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Verum ¿ecquis non videt, pleneque sentit, hominum societatem 
religionis ac verae justitiae vinculis solutam nullum aliud profectu. pro- 
positum habere posse , nisi scopum comparandi , cumulandique opes, 
nullamque aliam in suis actionibus legem sequi, nist indomitam animi 
cupiditatem. inserviendi propriis voluptatibus et commodis? Ea propter 
hujusmodi homines acerbo sane odio insectantur Religiosas Familias 
quamvis de re christiana, civili, ac litteraria summopere meritas, et 
blaterant, easdem nullam habere legitimam existendi ralionem, atque 
ita haereticorum commentis plaudunt. Nam ul sapientisimé rec, mem. 
Pius VI Decessor Noster docebat «regularium abolitio ledit. statum 
publicae professionis consiliorum evangelicorum, laedit vivendi ralionem 
in Ecclesia commendatam tamquam Apostolicze doctrinze consentaneam, 
laedit. ipsos insignes fundatores, quos super altaribus veneramur, qui 
nonnisi à Deo inspirati eas constituerunt socielates (1).» 

Atque etiam impie pronunsiant, auferendam esse civibus Ecclesice 
facultatem «qua elemosynas christiarze charitatis causa palam erogaro 
valeant, » ac de medio tollendam legem « qua certis aliquibus diebus 
opera servilia propter Dei cultum prohibentur» fallacissime preetexen— 
les, commemoratam facultatem et legem optimæ publicae economie 
principiis obsistere. 

Neque contenti amovere religionem à publica societate, volunt reli- 
gionem ipsam á privatis etiam arcere familiis. Etenim funestissimum 
Communismi el Socialismi docentes ac profitentes errorem asserunt «so- 
cietatem domesticam seu familiam totam sua existenti. rationem à 
jure dumtaxat civili mutuari; proindeque ex lege tantum civili dima- 
nare ac pendere jura omnia parentum in filios, cum primis vero jus 
institutionis, educalionisque curanda.» Quibus impiis opinionibus, ma- 
chinationibusque in id praecipue intendunt fallacisslmi isti homines, ut 
salutifera catholice Ecclesie doctrina ac vis à juventutis institutione et 
educatione prorsus eliminelur, ac téneri flexibilesque juvenum animi 
pernitiosis quibusque erroribus, vitiisque misere inficiantur ac depra- 
ventur. 

Siquidem omnes, qui rem tum sacram, tum publicam perturbare, 
ac rectum socielalis ordinem evertere et jura omnia divina et humana 
delere sunt conati, omnia nefaria sua consilia, studia et operam in im- 


(1) Epist. ad Card. de Larochefoucanlt 10 martii 1791. 
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Y ¿quién no ve, quién no siente perfectamente, que una sociedad sus- 
traida á las leyes de la Religion y de la verdadera justicia no puede te- 
ner otro objeto, que el de reunir y acumular riquezas, ni otra ley en 
todos sus actos, que el indomable deseo de satisfacer sus pasiones, pro- 
curándose toda clase de goces? Hé aquí porqué los hombres de ese ` 
carácter persiguen con odio cruel'á las Órdenes religiosas, sin tener en 
cuenta los inmensos servicios hechos por ellas á la Religion, á la 
sociedad y á las letras; hé aquí porqué desvarian contra ellas diciendo 
que no tienen ninguna razon legítima para existir ; hé aquí porqué se 
constituyen en ecos de las calumnias de los herejes. En efecto: como 
lo enseñaba con tanta verdad Pio VI, nuestro predecesor de feliz memo- 
ria: «La abolicion de las Órdenes religiosas ofende al Estado que hace 
profesion pública de seguir los consejos evangélicos; ofende á una mane- 
ra de vivir recomendada por la Iglesia como conforme á la doctrina de 
los Apóstoles ; ofende, en fin, á los ilustres fundadores de esas Órdenes, 
que solo las fundaron por inspiracion de Dios.» 

Aun van mas léjos esos hombres, y en su impiedad deciden que debe 
quitarse á los ciudadanos y á la Iglesia la facultad «de dar públicamente 
la limosna,» aboliendo tambien la ley, «que en ciertos dias feriados prohi- 
be las obras serviles para cumplir con el culto divino;» todo esto bajo 
el falso pretexto de que esa facultad y esa ley se hallan en oposicion con 
los principios de la verdadera economía política. 

No contentos con desterrar á la Religion de la sociedad, quieren ex- 
cluirla de la familia. Pues que enseñando y profesando el funesto error del 
comunismo y socialismo, alirman que «la sociedad doméstica ó la familia 
encuentran toda su razon de ser en el derecho puramente civil, y que, 
en consecuencia, de la ley civil parten y dependen todos los derechos de 
los padres sobre los hijos, aun el derecho de instruccion y de educacion.» 
Para esos hombre mendaces, el objeto principal de esas máximas impías 
y de todas esas maquinaciones es el de sustraer completamente á la sa- 
ludable doctrina y á la influencia du la Iglesia la instrucción y la edu- 
cacion de la juventud, á fin de manchar y de depravar con los errores 
mas perniciosos, y con toda especie de vicios, el alma tierna y sensible 
de los jóvenes. 

En efecto : todos los que han emprendido la obra de conculcar el ór- 
den religioso y el órden social, concluyendo con todas las leyes divinas 
y humanas, han formado una conspiracion con sus consejos, su actividad 


zu ses 
providam presentim juventutem decipiendam ac depravandam, ul supra 
innuimus, semper contulerunt, omnemque spem in ipsius juventutis cor- 
ruptela collocarunt. Quocirea nunquam cessant. utrumque clerum, ex 
quo, veluti certissima historie monumenta splendide testantur, tot 
magna in christianam civilem, et litterariam rempublicam. commoda 
redundarunt, quibuscumque infandis modis divexare, et edicere, ipsum 
Clerum «utpote vero, ulilique scientize et civilitalis progressu! inimicum 
ab omni juventutis instituenda educandzque cura et officio esse amo- 
vendum.» 

At vero alii instaurantes prava ac toties damnata novatorum com- 
menta, insigni impudentia audent, Ecclesi» et hujus Apostolice Sedis 
Supremam auctoritatem à Christo Domino ei tributam civilis auctorita- 
tis arbitrio subjicere, et omnia ejusdem Ecclesi; et Sedis jura denegare 
circa ea, que ad exteriorem ordinem pertinent. Namque ipsos minime 
pudet affirmare «Ecclesie leges non obligare in conscientia, nisi cum 
promulgantar à civili potestate; acta et decreta Romanorum Pontificum ad 
religionem et Ecclesiam spectantia indigere sanctione et aprobatione, 
vel minimum assensu potestatis civilis; constitutiones Apostolicas (1), 
quibus damnantur clandestina societates, sive in eis exigatur, sive non 
exigatur juramentum de secreto servando, earumque assecl el faulores 
anathemate mulctantur, nullam habere vim in illis orbis regionibus ubi 
ejusmodi aggregationes tolerantur à civili gubernio; excommunicatio- 
nem à Concilio Tridentino et Romanis Pontificibus latam in eos, qui 
| Jura possessionesque Ecclesie invadunt, et usurpant, nili confusione or- 
dinis spiritualis, ordinisque civilis ac politici ad mundanam dumtaxat 
bonum prosequendum ; Ecclesiam nihil debere decernere, quod obstrin- 
gere possit fidelium conscientias in ordine ad usum rerum temporalium, 
Ecclesi jus non competere violatores legum suarum ponis temporali- 
bus coercendi; conforme esse sacræ theologie, jurisque publici princi- 
piis, bonorum proprietatem, que ab Ecclesiis, à Familiis religiosis, 
alisque locis piis possidentur, civili gobernio asserere, et vindicare.» 

Neque erubescunt palam publiceque profiteri haereticorum effatum et 
principium, ex quo tot perverse oriuntur sententiz atque errores, Dic- 
titant enim — « Ecclesiasticam potestatem non esse jure divino disunclam 


(1) Clement. XI, Jn eminenti ; Benedict. XIV, Providas Romanorum; Pii VIT, Ec- 
rlesiam ; Leonis XII, Quo graviora. 
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y sus esfuerzos para engañar y pervertir sobre todo á la juventud, como 
Nos lo hemos insinuado mas arriba, porque ponen toda su esperanza en 
la corrupcion de las generaciones nacientes. Hé aquí porque el clero 
regular y secular, á pesar de los mas ilustres testimonios dados por la 
historia á sus inmensos servicios en el órden religioso, civil y literario, 
es por su parte objeto de las mas atroces persecuciones; hé aquí por 
qué dicen que «siendo el clero enemigo de las luces, de la civilizacion 
y del progreso, es preciso quitarle la instruccion y la educacion de la 
juventud.» 

Hay hombres que, renovando los errores funestos y tantas veces con- 
denados de los innovadores, han tenido la insigne impudencia de decir 
que la suprema autoridad dada á la Iglesia y á esta Sede apostólica por 
Nuestro Señor Jesucristo, se halla sometida á la autoridad civil, ne- 
gando todos los derechos de esa misma Iglesia y de esa misma Sede 
respecto al órden exterior, En hecho de verdad, no se avergüenzan de 
afirmar que «las leyes de la Iglesia no obligan en conciencia á menos 
que no sean promulgadas por la autoridad civil; que los actos y decre- 
tos de los Pontífices romanos relativos á la Religion y á la Iglesia nece- 
sitan de la sancion y de la aprobacion, ó por lo menos del asentimiento 
del poder civil; que las constituciones apostólicas en las que se conde- 
nan las sociedades secretas, sea que se exija ó no en ellas el juramento 
de guardar el secreto, y en las que se anatemaliza á los fautores ó 
adeptos á ellas, no tienen ninguna fuerza en los países, en que el gobier- 
no civil tolera esas especies de asociaciones ; que la excomunion fulmi- 
nada por el Concilio de Trento y por los Pontífices romanos contra los 
invasores y los usurpadores de los derechos y propiedades de la Iglesia, 
descansa sobre una confusion del órden espiritual y del órden civil y 
político, y no tiene mas objeto que los intereses mundanos; que la Igle- 
sia no debe decretar nada, que pueda ligar la conciencia de los fieles 
relativamente al uso de los bienes temporales; que la Iglesia no tiene el 
derecho de reprimir por medio de penas temporales á los que violan sus 
leyes; que es conforme á los principios de la Iglesia y del derecho pú- 
blico el conferir al gobierno civil y el mantener en el gobierno civil la 
propiedad de los bienes poseidos por la Iglesia, por las congregaciones 
religiosas, y por toda clase de obras plas.» 

No se avergüenzan de profesar alta y públicamente el axioma y prin- 
cipio de los herejes. fuente de mil errores y de máximas funestas. Pues 
vocean muy frecuentemente, que «el poder eclesiástico no es por derecho 
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et independentem à potestate civili, neque ejusmodi distinctionem, | et 
independentiam servari posse, quin ab Ecclesia invadantur el usurpen- 
tur essentialia jura poteslalis civilis.» 

Alque silentio præterire non possumus eorum audaciam , qui sanam 
non sustinentes doctrinam contendunt. «illis Apostolicie Sedis judiciis, et 
decretis, quorum objectum ad bonum generale Ecclesi , ejusdemque 
jura, ac disciplinam. spectare declaratur, dummodo fidei morumque 
dogmala non atüingal, posse assensum et obedientiam detrectari absque 
peccato, et absque ulla catholice. professionis jactura.» Quod quidem 
quantopere adversetur catholico dogmati plenæ potestatis Romano Pon- 
ufici ab ipso Christo Domino divinitus. collatæ universalem pascendi, 
regendi, et gubernandi Ecclesiam, nemo est qui non clare aperteque vi- 
. deat et intelligat. 

In tanta. igitur depravatarun opinionum perversitate, Nos Apostolici 
Nostri oficii probe n:emores, ac de sanctissima nostra religione , de 
sana doctrina, et animarum salute Nobis divinitus commissa , ac de ip- 
sius human: socielatis bono. maxime solliciti, Apostolicam Nostram vo- 
cem ilerum extollere existimavimus. Jtaque omnes et singulas pravas 
opiniones ac. doctrinas singillatim hisce Litteris commemoratas auctori- 
tate Nostra Apostilica reprobamus, proseribimus atque damnamus, eas: 
que ab omnibus catholice Ecclesia filiis, veluti reprobatas, proseriptas 
alque damnatas omnino haberi volumus et mandamus. | 

At preterea, optime settis. Venerabiies Fratres, hisce temporibus 
omnis veritatis justilieque osores, el acerrimos nostre religionis hostes, 
per pestiferos libros, libellos, et ephemerides toto terrarum orbe disper- 
sas populis illudentes, ac malitiose mentientes alias impias quasque dis- 
seminare doctrinas, Neque ignoratis, hac etiam nostra etate, nonnullos 
reperiri, quí Satang spiritu. permoti, el incitati eo impietatis devenerunt, 
ut Dominatorem Dominum Nostrum Jesum Christum negare, ejusque 
Divinitatem scelerata procacilate oppugnare non paveant, Hic vero haud 
possumus, quin maximis meritisque laudibus Vos efferamus, Venerabiles 
Fratres, qui episcopalem vestram vocem contra tantam impietatem omni 
zelo attollere minime omisistis, 

Itaque hisce Nostris Litteris Vos iterum amantissime alloquimur, qui 
in sollicitudinis Nostræ partem vocati- summo Nobis inter maximas Nos- 
tras acerbitates solatio, lætitiæ, et'consolationi estis propter egregia m, 
qua prestatis, religionem, pietatem, ac propter mirum illum amorem, 
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divino distinto é independiente del poder civil, y que esta distincion y 
esta independencia no pueden existir sin que la Iglesia invada y usurpe 
los derechos esenciales del poder civil.» , 

Ni tampuco nos es lícilo pasar en silencio la audacia de aquellos 
que, no queriendo soportar la sana doctrina, aseguran que «en cuanto 
à los juicios de la Sede apostólica y á sus decretos , que tengan por 
objeto el bien general de la Iglesia, sus derechos y la disciplina, con 
tal que no toquen á los dogmas de la fé y de las costumbres, todo el mun- 
do puede negarles el asentimiento y dejar de someterse à ellos sin pecado 
y sin ningun detrimento para la profe sion del Catolicismo, » Hasta qué 
punto es contraria tal pretension al dogma católico de la plena autori- 
dad divinamente dada por Nuestro Señor Jesu:risto al Pontífice romano 
de apacentar, de regir y de gobernar la [glesia universal, nadie hay 
que no lo vea y que no lo comprenda claramente. 

Así, pues, en medio de esta perversidad de opiniones depravadas, 
Nos, penetrados del deber de nuestro ministerio apostólico y llenos de 
solicitud por nuestra santa Religion, por la sana. doctrina, por la salva- 
cion de las almas, cuya guarda se Nos ha confiado de lo Alto, y por el 
bien de la sociedad humana, bemos creido un deber el levantar de nue- 
vo nuestra voz. Ln consecuencia, todas y cada una de las malas opinio- 
nes y doctrinas que van señaladas detalladamente en las presentes letras, 
Nos las reprobamos por nuestra autoridad apostólica, las proscribimos, 
las condenamos, y Nos queremos y ordenamos, que todos los hijos de la 
Iglesia católica las tengan por reprobadas, proscrilas, y condenadas. 

Además de esto, sabeis muy bien, Venerables Hermanos, que hoy 
los destruidores de toda verdad y de oda justicia y los enemigos encar- 
nizados de nuestra santa Religion, por medio de libros envenenados, de 
folletos y de periódicos esparcidos por los cuatro extremos del mundo, 
engañan á los pueblos, mienten á sabiendas, y diseminan toda especie de 
impias doctrinas. No ignorais tampoco que en nuestra época hay hom- 
bres, que, empujados y excitados por el espíritu de Satanás, han bs 
hasta tal grado de iniquidad, que niegan al Soberano, á Jesucristo nues 
tro Señor, sin que tiemblen al atacar su divinidad con la mas ica 
impudencia. En este punto, no podemos dejar de daros, Venerables 
Hermanos, las alabanzas mas grandes y mas merecidas por el celo con 
que habeis cuidado de levantar vuestra voz episcopal contia impiedad 
lan grande. 

Por esto es por lo que, en las presentes letras, Nos nos dirigimos 
nuevamente con amor à vosotros, á vosotros que, llamados á á compartir 
nuestra solicitud, sois para Nos, en medio de estos grandes dolores, un 
motivo de cousuelo, de alegría y de estímulo por NUBE religion, por 
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fidem, et observantiam, qua Nobis et huic Apostolicze Sedi concordissi- 
mis animis obstricti gravissimuin episcopale vestrum ministerium strenue 
ac sedulo implere contenditis. Etenim ab eximio vestro pastorali zelo 
expectamus, ut assumentes gladium spiritus, quod est verbum Dei, et 
confortati in gratia Domini Nostri Jesu Christi velitis ingemitatis studiis 
quotidie magis prospicere, ul fideles curae vestre concrediti «abstineant 
ab herbis noxiis, quas Jesus Christus non colit, quia non sunt plantatio 
Patris (1)... Atque eisdem fidelibus inculcare nunquam desinite, omnem 
veram felicitatem in homines ex augusta nostra religione, ejusque doc- 
trina et exercitio redundare, ac beatum esse populum cujus Dominus 
Deus ejus (2). Docete «catholicze Fidei fundamento regna subsistere (3): - 
et nihil tam mortiferum, lam præceps ad casum, tam expositum ad 
omnia pericula, si hoc solum nobis putantes posse sufficere liberum 
arbitrium, quod, cum nasceremur , accepimus, ultra jam à Domino nihil 
queramus, idest, auctoris nostri obliti, ejus potentiam, ut nos osten- 
damus liberos, abjuremus (A).» Atque etiam ne omitlatis docere regiam 
potestatem ron ad solum mundi regimen, sed maxime ad Ecclesiæ præ- 
sidium esse collatam (5), et nihil. esse quod civitatum Principibus, et 
Regibus majori fructui, glorizeque esse possit, quam si, ut sapientissi- 
mus fortissimusque alter Predecessor Noster S. Felix Zenoni Imperatori 
perseribebat, Ecclesiam catholicam... sinant uti legibus suis, nec liber- 
lali cjus quemquam permittant obsistere... Certum est enim hoc rebus 
suis esse Salutare, ut, cum de causis Dei agatur, juxta ipsius constitu- 
lum regiam voluntatem Sacerdotibus Christi studeant subdere, non 
preferre (6).» 

Sed si semper, Venerabiles Fratres, nunc polissimum in tantis Eccle- 
size, civilisque societatis calamitatibus, in tanta adversariorum contra rem 
catholicam, et hanc Apostolicam Sedem conspiratione, tantaque errorum 
congerie, necesse omnino est, ut adeamus cum fiducia ad thronum gra- 
tæ, ul misericordiam consequamur, et gratiam inveniamus in auxilio 
opportuno. Quocirca omnium fidelium pietatem excitare existimavimus, 
ut una Nobiscum Vobisque clementissimum luminum et misericordia- 
rum Patrem ferventissimis humillimisque precibus sine intermissione 
orent, et obsecrent, el in plenitudine, fidei semper confugiant ad Do- 


(1) S. Ignatius. M. ad Philadelph. 3. — (2) Psalm. cxrut. —(3) S. Corlest. epist, 22 ad 
Synod. Ephes. apud Coust. p, 1200. — (1) S. Innocent. 1, epist. 29 ad Episc. conc. Carthag. 
apud Coust. p. 891. — (5) S. Leo,epist. 156-125. — (6) Pius VII, epist. encycl. Diu satis, 
15 maii 1800, 
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vuestra piedad, y por ese amor, esa fé y esa abnegacion admirables con 
las cuales os esforzais por cumplir varonil y cuidadosamente el cargo 
gravísimo de vuestro ministerio episcopal en union íntima y cordialísi- 
ma con Nos y con esta Sede apostólica. En efecto: Nos esperamos de 
vuestro ardiente celo pastoral que. tomando la espada del espiritu que 
es la palabra de Dios, fortificados en la gracia de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. insistais mas y mas cada dia en hacer de modo que por vuestros 
cuidados incesantes los fieles ase abstengan de las malas yerbas que 
Jesucristo no cultiva, porque no han sido plantadas por su Padre. » No 
ceseis, pues, nunca de inculcar á esos mismos fieles que toda verdadera 
felicidad brota para los hombres de nuestra augusta Religion, de su 
doctrina y de su práctica, y que aquel pueblo es feliz, que tiene á Dios 
por Señor. Enseñad «que los reinos descansan sobre el fundamento de 
la fé y que nada hay tan mortífero y que mas nos exponga á la caida 
y á todos los peligros, que el afirmar que nos basta el libre arbitrio 
que hemos recibido al nacer, sin que tengamos otra cosa que pedir á 
Dios, es decir, el afirmar que, olvidando á nuestro Autor, nos basla atre- 
vernos á renegar de su poder para mostrarnos libres.» 

No os descuideis tampoco el enseñar «que el poder soberano no se 
halla únicamente conferido para el gobierno de este mundo, sino sobre 
todo para la proteccion de la Iglesia, y que nada puede ser mas ven- 
tajoso y mas glorioso para los jefes de los Estados y para los reyes, que 
el conformarse á estas palabras, que nuestro sapientísimo y valerosísitao 
predecesor san Félix escribia al emperador Zenon, es decir, que dejára 
á la Iglesia católica gobernarse por sus propias leyes, sin permitir 
que nadie pusiera obstáculos á su libertad... Es seguro, en electo. que 
está en su interés, cuantas veces se trate de los asuntos de Dios, el se- 
guir con celo el órden, que El ha prescrito, subordinando y no prefi- 
riendo la voluntad soberana á la de los sacerdotes de Jesucristo. » - 

Pero si nosotros debemos siempre, Venerables Hermanos, dirigirnos 
con confianza al trono de la gracia para obtener de Él misericordia y 
auxilio en tiempo oportuno, debemos hacerlo particularmente en n edio 
de tan grandes calamidades de la Iglesia y de la sociedad civil, en pre- 
sencia de tan vasta conspiracion de los enemigos y de tan grande aglo- 
meracion de errores contra la sociedad católica y contra esta Santa Sede 
apostólica. Por este motivo Nos hemos juzgado útil excitar la piedad de 
todos los fieles, á fin de que, uniéndose á Nos, no dejen de rogar y de 
suplicar, con las oraciones mas fervorosas y mas humildes, al clementi- 
simo Padre de las luces y de las misericordias; á fin tambien de que recor- 
ran siempre en la plenitud de su fé á Nuestro Señor Jesucristo, que nos 
ha rescatado para Dios por su sangre, pidiendo con instancia y continua- 
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minum Nostrum Jesum Christuii, qui redemit nos Deo in sanguine suo, 
Ejusque dulcissimum Cor flagrantissimaà erga nos charitatis victimam 
enixe jugiterque exorent, ut amoris sul vinculis omnia ad seipsum tra- 
hat, utque omnes homines sanctissimo suo amore inflammall secundum 
Cor Ejus ambulent digne Deo per omnia placentes, in omni bono opere 
fructificantes. 

Cum autem sine dubio gratiores sint Deo hominum preces, si animis 
ab omni labe puris ad ipsum accedant, iccirco coelestes Ecclesige. tke- 
sauros dispensationt Nostræ commissos Christi fidelibus Apostolica. li- 
beralitate reserare. censuimus, ut iidem fideles ad veram pietatem vehe- 
mentius incensi, ac per Pænitentiæ Sacramentum à peccatorum maculis 
expiali, fidentius suas preces ad Deum effundant, ejusque misericordiam 
el graliam consequantur. 

Hisce igitur Litteris. Auctoritate Nostra Apostolica omnibus et singu- 
lis utriusque sexus catholici orbis fidelibus Plenartam Indulgentiam ad 
instar Jubilzer concedimas intra unius tantum mensis spatium usque ad 
totum fut:rum annum 1865 et non ultra à Vobis, Venerabiles Fratres, 
aliisque legitimis locorum Ordinariis statuendum, eodem prorsus niodo 
el forma, qua ab initio supremi Nostri. Pontificatus. concessimus per 
Apostolicas Nostras Litteras. in forma Brevis die 20 mensis novembris 
anno 1846 datas, el ad universum episcopalem vestrum Ordinem mis- 
sas, quarum initium «Arcano Divine. Providentigg. consilio,» el cum 
omnibus eisdem facultatibus, que per ipsas Litteras à Nobis datae fue- 
runt. Volumus tamen, ut ea omnia serventur, que in commemorats 
Litteris prescripta sunt, ut ea exeipiantur, quae excepta esse declaravi- 
mus. Átque id coacedimus, non obstantibus in contrarium. facientibus 
quibus:umque, etiam. speciali et individua mentione, ac derogatione 
dignis. Ut autem. omnis. dubitatio et difficultas amovealur, earumdem 
Litterarum exemplar ad Vos perferri jussimus. 

eRogemus, Venerabiles Fratres, de intimo corde et de tota mente 
misericordiam, Dei quia et ipse addidit dicens: «misericordiam autem 
meam non dispergam ab els.» Petamus el accipiemus, el si accipiendi 
mora et tarditas fuerit, quoniam graviter offendimus, pulsemus, qu'a el 
pulsanti aperietur, si modo pulsent ostium preces, gemitus, et lacryme 
nostrae, -quibus insistere el immorari oportet, el si sit unanimis oratio... 
unusquisque oret Deum non pro se tantum, sed pro omuibus fratribus, 
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mente á sa dulcisimo corazon, víctima de su ardiente caridad hácia 
nosotros, arrastre todo á Él por los lazos de su amor; á fin de que 
todos los hombres, inflamados por su amor santísimo, marchen digna- 
mente segun su corazon, agradables á Dios en todas las cosas, y dando 
frutos en tudo genero de buenas obras, 

Ahora bien; como las oraciones de los hombres son mas agradables 
á Dios cuando se dirigen á El por corazones puros de toda "mancha, 
Nos hemos resuelto abrir á los fieles cristianos con liberalidad apostéli- 
ca los tesoros celestiales de la Iglesia confiados á nuestra dispensacion, 
á fin de que excitados con mayor viveza á la verdadera piedad, y pu- 
rificados de sus pecados por el sacramento de la Penitencia, presenten 
con mayor confianza sus oraciones ante J)ros, obteniendo su gracia y su 
misericordia. 

En consecuencia, Nos concedemos por el tenor de las presentes le- 
tras, en virtud de nuestra Autoridad Apostólica, á todos y cada uno de 
los fieles de uno y otro sexo del univers» católico una indulgencia ple- 
naria en forma de jubileo, que se gane en el espacio de un mes durante 
el año próximo de 1865. y no despues de esa fecha; mes designado 
por vosotros, Venerables Hermanos, y por los demás Ordinarios legiti- 
mos en la misma forma y manera, en que lo concedimos al principio de 
nuestro pontificado por nuestras letras apostólicas en forma de breve de 
20 de noviembre de 1846, enviadas á todos los obispos del universo. y 
que empezaban con estas palabras: Arcano Divine Providentie consilio; 
y con los mismos poderes concedidos por Nos en aquellas letras. Nos 
queremos, sin embargo, que todas las prescripciones contenidas en las 
mencionadas letras sean observadas, y que no se derogue ninguna de 
las excepciones que Nos hicimos, Nos concedemos esto, no obstante cual- 
quier otra disposicion contraria, aun la que fuera digna de una mencion 
especial é individual y de una d rogacion. Y para evitar toda duda y 
toda dificultad hemos ordenado que se os remita un ejemplar de esas 
Letras. 

«Oremos, Venerables hermanos; oremos desde el fondo del cora- 
zon v con todas las fuerzas de nuestro espíritu á la misericordia de 
Dios. porque Él mismo ha añadido: No alejaré de ellos mi mise- 
racordia. Pidamos y recibirémos, y si el efecto de nuestras demandas 
se hace esperar. porque hemos pecado gravemente, llamemos, porque 
se — á quien. liame, con tal que quien llame sean las oracio- 

, los gemidos y las lágrimas. en les cuales debemos insistir y per- 
o y con lal que la oracion sea unánime.. que todos oren á 
Dios, no solamente por sí mismos, sino por todos sus hermanos, 


, 
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sicut Dominus orare nos docuit (1).» Quo vero facilius Deus Nostris, 
Vestrisque, el omnium fidelium precibus, volisque annual, cum omni 
fiducia deprecatricem apud eum adhibeamus Immaculatam Sanctissi- 
mamque Deiparam Virginem. Mariam, quæ cunctas heereses interemit 
in universo mundo, quaeque omnium nostrum amantissima Mater «tota 
suavis est... ac plena w.isericordige... omnibus sese exorabilem, omni- 
bus clementissimam praebet, omnium necessitates amplissimo: quodam 
miseratur affectu (2).» atque, utpote Regina adstans à dextris Unigeniti 
Filii Sui Domini Nostri. Jesu Christi in vestitu deaurato circumamicta 
varietale, nihil est, quod ab eo impetrare non valeat. Suffragia quoque 
petamus Beatissimi Petri Apostolorum Principis, et Coapostoli ejus Pau- 
li, omniumque Sanctorum Cælitum, qui facti Jam amici Dei pervenerunt 
ad celestia regna, et coronati possident palmam, ac de sua immortalitate 
securi, de nostra sunt salute solliciti. 

Denique celestium omnium donorum copiam Vobis à Deo ex animo 
adprecantes singularis Nostree in Vos charitatis pignus Apostolicam Be- 
nedictionem ex intimo corde profectam Vobis ipsis, Venerabiles Fratres, 
cunctisque Clericis, Laicisque fidelibus cure vestrae commissis pera- 
manter impertimus. 

Datum Rome apud S. Petrum die 8 decembris anno 1864, decimo 
à Dogmatica Definitione Immaculate Conceptionis Deipar Virginis 
Maria. 

Pontificatus Nostri Anno Decimonono. 

PIUS, PP. IX. 


SYLLABUS ; 


COMPLECTENS PRÆCIPUOS NOSTRÆ ÆTATIS ERRORES, QUi NOTANTUR IN ALLOCU- 
TIONIBUS GONSISTORIALIBUS, IN ENCYCLICIS, ALIISQUE APOSTOLICIS LITTERIS 
SANCTISSIMI DOMINI NOSTRI PII PAPA IX. 


8. T. 
Pantheismus, Naturalismus el Rationalismus absolutus. 
I. Nullum supremum, sapientissimum. providentissimumque Numen 


divinum existit ab hac rerum universitate distinctum. et Deus idem est 
ac rerum nalura el iccirco immutationibus obnoxius, Deusque reapse fit 


(1) S. Cypr. epist. 11. — (2) S. Bern. serm. de duodecim prarogativis B, M. V. ex verbis 
Apocalyp. : 


CUR 


como el Señor nos ha enseñado á orar.» Y á fin de que Dios atienda 
mas fácilmente á nuestras oraciones y nuestros votos, á los vuestros y 
á los de todos los fieles, tomemos con toda confianza por abogada á 
la Inmaculada y santísima Madre de Dios la Vírgen María, que ha des- 
truido todas las herejías en el mundo entero, y que, Madre amantí- 
sima de nosotros lodos, «es suavísima... y llena de misericordia... 
se muestra accesible á todas las oraciones, y se interesa con inmenso 
afecto y una tierna piedad en todas nuestras necesidades.» Y èn su 
cualidad de Reina, en pié á la diestra de su Hijo único Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, adornada con una vestidura de oro, nada hay que Ella 
no pueda obtener de Él. Pidamos tambien los sufragios del bienaventu- 
rado Pedro, príncipe de los Apóstoles, y de Pablo, su compañero de 
apostolado, y de todos los Santos del cielo que poseen ya el reino ce- 
lestial, la corona y la palma, y que, seguros de la inmortalidad, están 
llenos de solicitud por nuestra salvacion. : ! 

En (iu, pidiendo á Dios del fondo de nuestra alma la abundancia de 
los dones celestiales, Nos os damos del fondo del corazon y con amor, 
como prenda de nuestro especial afecto, nuestra bendicion apostólica, á 
vosotros, Venerables Hermanos, y á todos los fieles, clérigos ó seglares 
confiados á vuestra solicitud. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 8 de diciembre del año 1864, 
decimo año de la definicion dogmática de la Inmacula Concepcion de la 
Virgen Maria Madre de Dios, y año décii.onono de nuestro pontificado. 


PIO IX, PAPA. 
RESÚMEN 


QUE ENCIERRA LOS PRINCIPALES ERRORES DE NUESTRA ÉPOCA, QUE SE SEÑALAN 
EN LAS ALOCUCIONES CONSISTORIALES, ENCÍCLICAS, Y DEMÁS LETRAS APOS- 
TÓLICAS DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PAPA PIO IX. 


Ji 


Panleismo, naturalismo y racionalismo absoluto. 


I. No existe ningun ser divino, supremo, perfecto en su sabiduría y 
su providencia, que sea distinto de la universalidad de las cosas, y Dios 
es idéntico á la naturaleza de las cosas, y por consecuencia sujeto á 
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in bomine et mundo, atque omnia Deus sunt, et ipsissimam Dei habent 
substantiam ; ac una eademque res est Deus cum mundo, et proinde 
spiritus cum maleria, necessitas cum libertate, verum cum falso, Por 
num cum malo, et iustum cum iniusto. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. 

II. Neganda est omnis Dei actio in homines et mundum. 

Alloc. Mazima quidem 9 iunii 4862. 

HI. Humana ratio, nullo prorsus Dei respectu habito, unicus est veri 
et falsi, boni et mali arbiter, sibi ipsi est lex et naturalibus suis viribus 
ad hominum ac populorum bonum curandum sufficit. 

Alloc. Mazima quidem 9 iunii 1862. 

IV. Omnes religionis veritates ex nativa kumanz rationis vi deri- 
vant; hinc ratio est princeps norma, qua homo cognitionem omnium 
cuiuscumque generis veritatum assequi possit ac debeat. 

Epist. encycl. Qui pluribus 9 novembris 4846. - 

Epist. encyel. Singulari quidem 17 martii 4856. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. 

V. Divina revelatio est imperfecta, et iccirco. subiecta. continuo et 
indefinito progressui, qui humana rationis progressioni respondeat. 

Epist ensycl. Qui pluribus 9 novembris 1846. 

Alloc. Mazima quidem 9 iunii 4862. 

VI. Christi fides humana refragatur rationi; divinaque revelatio non 
solum nihil prodest, verum etiam nocet hominis perfectioni. 

Epist. encycl Qui pluribus 9 novembris 1846. 

Alloc. Mazima quidem 9 iunii 1862. 

VH. Prophetiz et miracula an sacris Litteris exposita et narrata sunt 
poetarum commenta, et christiane fidei mysteria. philosophicarum in- 
vestigationum summa; el in utriusque Testamenti libris mythica conti- 
nentur inventa; ipseque Jesus Christus est inythica fictio. 

Epist. encycl. Qui pluribus 9 novembris 1846. 

Alloc. Mazima quidem 9 iunii 1862. 


& H. 
Rationalismus moderatus. 
VIH. Quum ratio humana ipsi religioni ¿equiparetur, iccirco theo- 


logicæ disciplinæ perinde ac philosophicæ tractandæ sunt. 
Alloc. Singulari quadam perfusi 9 decembris 1854. 


PEN y PES 


cambios; Dios, por esto mismo, se forma en el hombre y en el iiid 
y todos los seres son Dios y tienen la propia sustancia de Dios, Dios es 
de ese modo una sola y misma cosa que el mundo, y por consecuencia 
hay la misma identidad entre el espíritu y la materia, la necesidad y la 
libertad, lo verdadero y lo falso, el bien y el mal, y lo justo y lo in- 
justo, 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

IL. Debe negarse toda accion de Dios sobre los hombres y el mundo. 

Alos. Mazima quidem, de 9 de jurio de 1862. 

III. La razon humana, considerada sin ninguna relacion con Dios, es la 
árbitra suprema de lo verdadero y de lo falso, del bien y del mal; ella 
es la ley para sí misma, ella basta por sus fuerzas naturales para pro- 
curar el bien de los hombres y de los pueblos. 

Aloc. Mazíma quidem, de 9 de junio de 1862. 

IV. Todas las verdades de la Religion proceden de la fuerza nativa 
de la razon humana; de donde se sigue que la razon es la regla sobe- 
rana conforme á la cual el hombre puede y y debe adquirir el conocimiento 
de toda clase de verdades. 

Encícl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 


Encicl. Singulari quidem, de 17 de marzo de 1856. 
Aoc. Mazima quidem, de 9 de junio de 1862. 


Y. La revelacion divina es imperfecta, y por lo tanto sujeta á un 
progreso contínuo é indefinido, que responda al des arrollo de la razon hu - 
mana. 


Encil. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 
Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 


VI. La fé de Cristo se halla en oposicion con la razon humana, y no 
solo la revelacion divina no sirve para nadg, sino que perjudica á la 
perfeccion del hombre. 

Encicl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 

_ Alec. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

VIE. Las profecías y los milagros expuestos y narrados en las santas 
Escrituras son ficciones poéticas, y los misterios de la fé cristiana son el 
resúmen de las investigaciones filosóficas: en los libros de los dos Tes- 
tamentos se encierran invenciones míticas, y Jesús mismo es un mito. 


Encícl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 
Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 
s IL 


Racionalismo moderado. 


VIF. Como la razon humana es igual á la misma Religion, deben 


considerarse las ciencias teológicas como las ciencias filosóficas. 


Aloc. Singulars quadam perfuss, de 9 da diciembre de 1854. 
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IX. Omnia indiscriminatim dogmata religionis christianze sunt obiec- 
tum naturalis scientie seu philosophize; et humana ratio historice tan- 
tum exculta potest ex suis naturalibus viribus et principiis ad veram 
de omnibus etiam reconditioribus dogmatibus scientiam. pervenire, mo- 
do hzc dogmata ipsi rationi tamquam obiectum proposita fuerint. 

Epist. ad Archiep. Frisiag. Gravissimas 44 decembris 1862. 

Epist. ad eunidem Tuas libenter 21 decembris 1863. 

X Quum aliud sit philosophus, aliud philosophia, ille ius et officium 
habet se submittendi auctoritati, quam veram ipse probaverit; at philo- 
sophia neque potest, neque debet ulli sese submittere auctoritati. 

Epist. ad Archiep. Frising. Gravissimas 41 decembris 4862. 

Epist. ad eumdem Tuas libenter 24 decembris 1863. 

XE Ecclesia non solum non debet in philosophiam unquam animad- 
vertere, verum etiain debel ipsius philosophize tolerare errores eisque 
relinquere, ut ipsa se corrigat. 

Epist. ad Archiep. Frising. Gravissimas 11 decembris 4862. 

XII. Apostolice Sedis, romanarumque Congregationum decreta li- 
berum scientid progressum impediunt. 

Epist. ad Archiep. Frising Tuas libenter 21 decembris 1863. 

XII. Methodus et principia, quibus antiqui Doctores scholastici 
Theologiam excoluerunt, lemporum nostrorum necessitatibus scientia- 

rumque progressui minime congruunt. 
|. Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 24 decembris 1863. 

XIV. Philosophia tractanda est, nulla supernaturalis revelationis ha- 
bita ratione. . 

Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 21 decembris 1863, 

N. B. Cum rationalismi systemate coheerent maximam partem 
errores Antonii Günther, qui. damnantur in Epist. ad Card. Archiep. 
Coloniensem Eximam tuam 15 lunii 1857 et in Epist. ad Episc, 
Wratislaviensem Dolore haud mediocri 30 Aprilis 1860. 


S III. 
Indifferentismus, Lattudinartsmus. 


XV. Liberum cuique homini est eam amplecti ac profiteri religio- 
. nem, quam ralionis lumine quis ductus veram putaverit. 

Litt. Apost. Multiplices inter 10 iunii 1851. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. 
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IX. Todos los dogmas de la Religion cristiana, sin distincion, son ob- 
jeto de la ciencia natural ó filosófica; y no teniendo la razon humana 
sino una cultura histórica, puede por sus mismos principios y fuerzas 
naturales adquirir un verdadero conocimiento de todos los dogmas, aun 
los mas ocultos, con tal que esos dogmas se propougan á la razon como 
objeto. 

Carta al arzobispo de Frising: (Gravissimas, de 11 de diciembre de 1869. 

Carta al mismo : Tuas libenter, de 24 de diciembre de 1863. 


X. Como el filósofo no es la misma cosa que la filosofia, el filósofo tiene 
el derecho y el deber de someterse á una autoridad, que él ha reconocido 
como verdadera; pero la filosofia no puede ni debe someterse á ninguna 
autoridad. 

Carta al arzobispo de Frising : Gracissimas, de 11 de diciembre de 4863. 

Carta al mismo : Tuas libenter, de 24 de diciembre de 1863. 

XI. La Iglesia no solo no debe en ningun caso condevar á la filosofia, 
sino que debe tolerar los errores de la filosofia, dejándola el cuidado de 
corregirse á sí propia. ! 

Carta al arzobispo de Frising : Gravissimas, de 11 de diciembre de 1862- 

XII. Los decretos de la Sede apostólica impiden el libre progreso 


de la ciencia. 
Carta al arzobispo de Frising : Tuas libenter, de 24 diciembre de 4863. 


XII. El método y los principios conforme á los cuales han cultivado 
la teología los antiguos doctores escolásticos, no se avienen ya con las 


necesidades de los tiempos y los progresos de las ciencias. 
Carta al arzobispo de Frising : Tuas libenter, de 91 de diciembre de 1863. 


XIV. Hay derecho para ocuparse de la filosofía sin contar con la re- 


velacion sobrenatural. 
Carta al arzobispo dc Frising : Tuas libenter, de 24 de diciembre de 1863. 


IN. B. Al sistema del racionalismo se refieren en su mayor parte 
los errores de Antonio Gürter, condenados en la carta al cardenal ar- 
zobispo de Colonia : Eximiam tuam, de 15 de junio de 1847, y en la 
caria al obispo de Breslau: Dolore haud mediocri, de 30 de abril de 


1860. 
g IH. 


Indiferentismo, latitudinartsmo. 


XV. Todo hombre tiene la libertad de abrazar y de profesar la re- 
ligion que, haya considerado como verdadera, segun las luces de la 


razon. 
Letras apostólicas: Multiplices inter, de 40 de junio de 4851. 
Aloc. Mazima quidem, de 9 de junio de 1862. 
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XVI. Homines in cuiusvis religionis cultu viam æternæ salulis re- 
perire, æternamque salutem assequi possunt. 

Epist. encycl. Qui pluribus 9 novembris 1846. 

Alloc. Ubi primum 17 decembris 1847. 

Epist. encycl. Singulari quidem 17 martii 4856. 

XVII. Saltem bene sperandum est de «eterna illorum omnium salute, 
qui in vera Christi Ecclesia nequaquam versantur. 

Alloc. Singulari quadam 9 decembris 1854. 

Epist. encycl. Quanto conficiamur 47 augusti 1863. 

XVII. Protestantismus non aliud est quam diversa vere eiusdem 
christianze religionis forma, in qua ¿eque ac in Ecclesia catholica Deo 
placere datum est. : 

Epist. encycl. Nostis et Nobiscum 8 decembris 1849. 


g IV. 


Socialismus, Communismus, Societales clandestiae, Socielates biblicac, 
Socictates clerico-ltberales. 


Eiusmodi pestes sæpe, brevissimisque verborum formulis reproban- 
tur in Epist. encycl. Qui pluribus 9 Novembris 1846 ; in Alloc. Qui- 
bus quantisque 20 April. 1849; in Epist. encycl. Nostis el Nobiscum 
8 Decemb. 1849; in Alloc. Singulari quadam 9 Decemb. 1854 ; 
in Epist. eneycl. Quanto conficiamur 10 Augusti 1863. 


§ V. 


Errores de Ecclesia eiusque suribus. 


XIX. Ecclesia non est vera perfectaque societas plano libera, nec 
pollet suis propiis et constantibus iuribus sibi à divino suo Fundatore 
collatis, sed civilis potestatis est definire, que sint Ecclesize iura ac li- 
mites, intra quos eadem iura exercére queat. 

Alloc. Singulari quedam 9 decembris 1854. 

Alloc. Multis gravibusque 47 decembris 1860. 

Alloc. Mazima quidem 9 iunii 1862. 

XX. Ecclesiastica potestas suam auctoritatem exercere non debel 
absque civilis gubernii venia et assensu. 

Alloc. Meminit unusquisque 30 septembris 1864. 
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XVI. Los hombres pueden encontrar el camino de la salvacion cter- 
na y obtener la salvacion eterna en el culto de cualquiera religion. 

Encicl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 

Aloc. Ubi primum, de 47 de diciembre de 1847. 

Encícl. Singulari quidem, de 17 de marzo de 1856. 

XVII. Por lo menos debe esperarse con confianza la salvacion eterna 
de todos aquellos, que no viven en el seno de la verdadera Iglesia de 
Jesucristo. 

Aloc. Singulari quadam, de 9 de diciembre de 4854. 

Encicl. Quanto conficiamur, de 17 de agosto de 1863. 

XVIII. El protestantismo no es otra cosa que una forma diversa de 
la misma verdadera religion cristiana, forma en la cual se puede ser 
agradable á Dios lo mismo que en la Iglesia católica. 

Encícl. Nostis et Nobiscum, de 8 de diciembre de 4849. 


g IV. 


Socialismo.— Comunismo.— Sociedades secretas.— Sociedades biblicas. 
— Sociedades clérico-liberales. 


Esta especie de lepra ha sido con frecuencia condenada por senten- 
cias concebidas en los términos mas graves en la encíclica Qui pluribus, 
de 9 de noviembre de 1846; en la alocucion Quibus quantisque, de 20 
de abril de 1849; en la encíclica /Voseits. ei Nobiscum, de 8 de di- 
ciembre de 1849; en la alocucion Szngulari quadam, de 9 de diciem- 
bre de 1854; en la encíclica Quanto ccnfictamur. morore, de 10 de 
agosto de 1863. 


g V. 
Errores relativos á la Iglesia y à sus derechos. 


XIX. La Iglesia no es una verdadera y perfecta sociedad plenamente 
libre; no goza de sus derechos propios y constantes, conferidos por su 
divino Fundador; pues solo pertenece al poder civil el definir cuáles 
son los poderes de la Iglesia y los límites dentro de los cuales puede 
ejercitarlos. 

Aloc. Singulari quadum, de 9 de diciembre de 1854. 

Aloc. Mullis gravibusque, de 47 de diciembre de 1860. 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

XX. El poder eclesiástico no debe ejercer su autoridad sin el per- 
miso y el asentimiento del gobierno civil. 

Aloc. Meminit unusquisque, de 30 de setiembre de 1861. 
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XXI. Ecclesia non habet potestatem dogmatice definiendi, religionem 
catholicae Ecclesie esse unice veram religionem. 

Litt Apost. Multiplices inter 10 iunii 1894. 

XXII. Obligatio, qua catholici magistri el scriptores omnino ads- 
tringuotur, coarctatur in iis tantum, que ab infallibili Ecclesize iudicio 
veluti fidei dogmata ab omnibus credenda proponuntur. 

Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 24 decembris 1863. 

XXIII. Romani Pontifices et Concilia. cecumenica à limitibus suæ 
potestatis recesserunt, iura Principum usurparunt, atque etiam in rehus 
fidei et morum definiendis errarunt. 

Litt. Apost. Multiplices inter 10 iunii. 1854. 

XXIV. Ecclesia vis inferendze potestatem non habet, neque potestatem 
ullam temporalem directam vel indirectam. 

Litt. Apost Ad apostolice 22 augusti 1851. 

XXV. Prater potestatem episcopatui inbzerentem, alia est attributa 
temporalis potestas à civili imperio vel expresse vel tacite concessa, re- 
vocanda propterea, cum libuerit, à civili imperio. 

Litt. Ad apostolice 22 augusti 1851. 

XXVI. Ecclesia non habet nativum ac legitimum 1us acquirendi ac 
possidendi. 

Alloc. Nunquam fore 15 decembris 1856. 

Epist. encycl. /ncredibili 17 septembris 1863. 

XXVII. Sacri Ecclesigg ministri Romanusque Pontifex ab omni re- 
rum temporalium cura ac dominio sunt omnino;excludendi. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. 

XXVIII. Episcopis, sine Gubernii venia, fas non est vel ipsas aposto- 
licas litteras promulgare. 

Alloc. Nunquam fore 15 decembris 1856. 

XXIX. Gratiæ à Romano Pontifice concesse existimari debent tam- 
quam irritæ, nisi per Gubernium fuerint implorata. 

Alloc. Nunguam fore 15 decembris 1856. 

XXX. Ecclesige et personarum ecclesiasticarum immunitas à iure 
civili ortum habuit. 

Litt. Apost. Multiplices inter 10 iunii 1851. 

XXXI. Ecclesiasticum forum pro temporalibus clericorum causis sive 
civilibus sive criminalibus omnino de medio tollendum est, etiam in- 
consulta et reclamante Apostolica Sede. 

Alloc. Acerbissimum 27 septembris 1852. 

Alloc. Nunquam fore 15 decembris 1856. 
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XXI. La Iglesia no tiene el poder de definir dogmáticamente, que la 
Religion de la Iglesia católica es únicamente la verdadera Religion. 

Letra apostólica Multiplices inter, de 10 de junio de 1854. 

XXII: La obligacion, que concierne á los maestros y escritores cató- 
licos, se limita á las cosas, que han sido definidas por el juicio infalible 
de la Iglesia como dogmas de fé, que deben ser creidos por todos. 

Carta al arzobispo de Frising: Tuas libenter, de 24 de diciembre de 1863. 

XXIII. Los Soberanos Pontífices y los concilios ecuménicos se han se- 
parado de los límites de su poder, han usurpado los derechos de los prín- 
cipes, y aun han errado en las definiciones relativas á las leyes y á las 

costumbres. | 

L. A. Multiplices inter, de 10 de junio de 1854. 

XXIV. La Iglesia no tiene poder de emplear la fuerza; no tiene nin- 
gun poder temporal é indirecto. 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

XXV, Aparte del poder inherente al Episcopado, hay en el Episco - 
pado un poder temporal, que le ha sido concedido explícita ó tácita- 
mente por la autoridad civil, revocable por consecuencia, segun la vo- 
luntad de esa misma autoridad civil. 

L. A. Ad apostolice de 22 de agosto de 1864. 

XXVL La Iglesia no tene el derecho natural y legítimo de adquirir 
y poseer. 

Aloc. Nunquam fore, de 15 de diciembre de 4856. 

Encícl. Incredibili, de 47 de setiembre de 1863. 

XXVII. Los ministros sagrados de la Iglesia y el Pontífice romano 
deben ser excluidos de toda gestion y autoridad sobre las cosas tem- 
porales. . 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

XXVIII. No es permitido á los obispos el publicar ni aun Letras 
Apostólicas sin el permiso del Gobierno. 

Aloc. Nunquam fore, de 45 de diciembre de 1856. 

XXIX. Las gracias concedidas por el Pontífice romano deben ser con- 
sideradas como nulas, si no han sido pedidas por mediacion del Gobierno. 

Aloc. Nunquam fore, de 15 de diciembre de 1856. 

XXX. La inmunidad de la Iglesia y de las personas eclesiásticas tie- 
ne su orígen en el derecho civil. : 

L. A. Multiplices inter, de 10 de junio de 1854. 

XXXI. El fuero eclesiástico para las causas temporales de los cléri- 
gos, sean civiles, sean criminales, debe ser absolutamente abolido, aun 
sin consultar á la Sede apostólica,.y sin tener en cuenta sus reclama- 
ciones. | 

Aloc. Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1852. 

Aloc. Nunquam fore, de 45 de diciembre de 1856. 
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XXXII. Absque ulla naturalis iuris et aequitatis violatione potest 
abrogari personalis immunitas, qua clerici ab onere subeunda exercen- 
deque militie eximuntur; hanc vero abrogationem postulat civilis pro- 
gressus, maxime in socielate ad formam liberioris regiminis constituta. 

Epist. ad Episc. Montisregal. Singularis JVobisque 29 septembris 4864. 

XXXIIL. Non pertinet unice ad ecclesiasticam iurisdictionis potesta- 
tem proprio ac nativo iure dirigere theologicarum rerum doctrinam. 

Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 24 decembris 4853. 

XXXIV. Doctrina comparantium Romanum Pontificem Principi libe- 
ro el agenti in universa Ecclesia, doctrina est, que medio evo praevaluit. 

Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 4854. 

XXXV. Nihil vetat, alicuius. Concilii generalis sententia aut univer- 
sorum populorum facto, summum Pontificatum ab romano Episcopo at- 
que Urbe ad alium Episcopum aliamque civitatem transferri. 

Litt. Apost. Ad apostolíce 22 augusti 1851. 

XXXVI. Nationalis concilii. definitio nullam aliam admittit disputa- 
tionem, civilisque administratio rem ad hosce terminos ex'gere polest. 

Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 4851. 

XXXVII Institui possunt nationales Ecclesie ab auctoritate Romani 
Pontificis subductze planeque divisa. 

Alloc. Multis gravibusque : 47 decembris 4860. 

Alloc. Jamdudum cernimus 48 martii 4864. 

XXXVIIL. Divisioni Ecclesize in orientalem atque occidentalem ni- 
mia romanorum Pontificum arbitria contulerunt, 

Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 4854. 


g VI. 


Errores de societate cwili (um in se, tum tn suis ad Ecclesiam 
relationibus. spectata. 


XXXIX. Reipublicae status, utpote omnium iurium origo et fons, iure 
= quodam pollet nullis circumscripto limitibus. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 4862. 

XL. Catholicæ Ecclesi: doctrina humanae societatis bono el commo- 
dis adversatur. 

Epist. encycl. Qui pluribus 9 novembris 1846. 

Alloc. Quibus quantisque 20 aprilis 4 849. 


Em ee 

XXXIL La inmunidad personal, en virtud de la cual los clérigos 
están exceptuados de la milicia, puede ser derogada sin violacion de 
la equidad y del derecho natural. El progreso civil exige esa deroga- 
cion, sobre todo en una sociedad constituida sobre legislaciones liberales. 

Carta al obispo de Montreal : Singularis nobisque, de 29 de setiembre de 4864. 

XXXIII. No pertenece por derecho propio y natural, y solo á la ju- 
risdiccion eclesiástica el dirigir la enseñanza de las cosas teológicas. 

Carta al arzobispo de Frising : Tuas libenter, de 21 de diciembre de 4863. 

XXXIV. La doctrina de aquellos, que comparan al Pontífice romano 
con un principe libre, que ejerce su poder en la Iglesia universal, es una 
doctrina. que ha prevalecido en la edad media. 

L.A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 4851. 

XXXV. Nada impide que por un decreto de un concilio general ó 
por uu hecho de todos los pueblos, e! sumo Pontificado sea transferi- 
do del Obispo romano y de la ciudad de Roma á otro obispo y á otra 
ciudad. | 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

XXXVI. La definicion de un concilio nacional no admite otra discu- 
sion, y la administracion civil puede tratar toda clase de asuntos dentro 
de esos límites. — | 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1854. 

XXXVII. Se pueden instituir iglesias nacionales sustraidas á la au- 
toridad del Pontífice romano y plenamente separadas de él. 


Aloc. Multis gravibusque, de 47 de diciembre de 14860. 
Aloc. Jumdudum cernimus, de 48 de marzo de 1864. X 


XXXVIII. Muchos actos arbitrarios por parte de los Soberanos Pon - 
tífices han dado causa á la division de la Iglesia en oriental y occi- 
dental. | 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 


g VI. 


Errores relativos á la sociedad civil considerada, sea en sí misma, sea en 
sus relaciones con la Iglesia. 


XXXIX. El Estado, como que es el orígen y la fuente de todos los 
cog goza de un derecho, que no se halla circunscrito por ningun 
Ímite. 

Aloc. maxima quidem, de 9 de junio de 4862: 

XL. La doctrina de la Iglesia católica es opuesta al bien y á los in- 
tereses de la sociedad humana. 

Encícl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 4846. 

Aloc. Quibus quantisque, de 20 de abril de 4849. 
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"XLI. Civili potestati vel ab infideli imperante exercitæ competit 
potestas indirecta negativa in sacra; eidem proinde competit nedum ius 
quod vocant exequatur , sed eliam ius appellattonis , quam nuncupant, 
ab abusu. 

Litt. Apost. Ad apostolicae 22 augusti 1851. 

XLII. In conflictu legum utriusque potestatis, ius civile praevalet. 

Litt. Apost. Ad apostolicae 22 augusti 1854. 

XLIII. Laica potestas auctoritatem habct rescindendi, declarandi ac 
faciendi irritas solemnes conventiones (vulgo Concordata) super usu iu- 
rium ad ecclesiasticam immunitatem pértinentium cum Sede Apostolica 
initas, sine huius consensu, immo et ea reclamante. - 

Alloc. Zn consistoriali A novembris 1850. 

Alloc: Multis gravibusque AT decembris 1860. 

XLIV. Civilis auctoritas potest se immiscere rebus, que ad religio- 
nem, mores, el regimen spirituale pertinent. Hinc potest de instructio- 
nibus iudicare, quas Ecclesi; pastores ad conseientiarum. normam pro 
suo munere edunt, quin etiam polest de divinorum sacramentorum ad- 
ministratione et de dispositionibus ad ea suscipienda necessariis decernere. 

Alloc. Jn consistorial: A novembris 4850, 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. 

XLV. Totum scholarum publicarum regimen, in quibus iuventus 
christiana alicuius Reipublice instituitur, episcopalibus dumtaxat 
seminariis aliqua ratione exceptis, polest ac debel attribui auctoritati 
civili, et ita quidem attribui, nt nullum alii cuicumque auctoritati re- 
cognoscatur ius immiscendi se in disciplina scholarum, in regimine stu- 
diorum, in graduum collatione, in delectu aut approbatione magistrorum. 

Alloc. In consistorial: A novembris 1850, 

Alloc. Quibus luctuosissimis 5 septembris 1851. 

XLVI. Immo in ipsis clericorum. semivaris methodus studiorum 
adhibenda civili auctoritati subiicitur. 

Alloc. Nunquam fore15 decembris 1856. 

XLVII. Postulat optima civilis societatis ratio, ut populares seholæ, 
que patent omnibus cuiusque de populo classis pueris, ac publica uni- 
versim Ínstituta, que litteris severtoribusque disciplinis tradendis, et 
educationi iuventutis curande sunt destinata, eximantur ab omni Ee- 
clesie auctoritate, moderatrice vi, et ingerentia, plenoque civilis ac po- 


med] 


XLI. El poder civil, aun cuando es ejercido por un príncipe infiel, 
posee un poder indirecto negativo sobre las cosas sagradas: tiene,Ppor 
consecuencia, no solo el derecho, que se llama de exequatur, sino tam- 
bien el derecho, que se llama de apelacion por abuso. (*) 

L. A. Ad apostolice, de 22 defagosto de 4854. 

XLII. En caso de conflicto legal entre los dos poderes, prevalece el 
poder civil. | 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

XLIII. El poder laical tiene el derecho de anular y de declarar nulas 
las convenciones solemnes ó Concordatos concluidos con la Sede Apostó- 
lica relativamente al uso de los derechos que pertenecen á la inmunidad 
eclesiástica sin el consentimiento de esa Sede, y á pesar de sus recla- 
maciones. 

Aloc. In eonsistorials, de 4." de noviembre de 4850. 

Aloc. Multis gravibusque, de 17 de diciembre de 1860. 

XLIV. La autoridad civil puede inmiscuirse en las cosas que concier- 
nen á la Religion, las costumbres, y. el régimen espiritual. De donde se 
sigue, que puede juzgar de las instrucciones, que los Pastores de la 
Iglesia publican segun su ministerio para regla de las conciencias, y 
puede decernir tambien sobre la administracion de los Sacramentos, y 
las disposiciones necesarias para recibirlos. 

Aloc. In consistoriali, de 1. de noviembre de 4850. 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de jnnio de 1862, 

XLV. Toda la direccion de las escuelas públicas en las cuales la 
juventud de un Estado cristiano es educada, si se esceptuan hasta cierto 
punto los Seminarios episcopales, puede y debe ser atribuida á la auto- 
ridad civil, y esto de tal modo que no se reconozca á ninguna otra auto- 
vidad el derecho de inmiscuirse en la disciplina de las escuelas, en el 
régimen de los estudios, en la colacion de los grados, en la eleccion ó 
aprobacion de los maestros. 

Aloc. In consistorials, de 1.* de noviembre de 4850. 

Aloc. Quibus luctuosissimis, de 15 de setiembre de 1851. | 

XLVI. Hasta en los seminarios de los clérigos debe hallarse sometido 
á la autoridad civil el método, que se ha de seguir en los estudios. 

Aloc. Nunquam fore, de 15 de diciembre de 1856. | 

XLVII. La buena constitucion de la sociedad civil exige, que las es- 
cuelas populares, que se han abierto á todos los niños de todas las clases 
del pueblo, y en general las instituciones pgblicas destinadas á la ins- 
truccion, á una instruccion superior, á una educacion mas elevada de la 
juventud, sean emancipadas de toda aut.ridad de la Iglesia, de toda in- 
fluencia moderadora, y de toda ingerencia de su parte, y que se hallen 


/*) Tambien se dice : Recurso de fuerza. 


liucæ auctoritatis arbitrio subuciantur ad imperantium placita cl ad 
communium ætatis opinionum amussim. 

Epist. ad Archiep. Friburg. Quum non sine 14 iulii 4864. 

XLVIII Catholicis viris probari potest. ea iuventutis instituenda 
ralio, que sit á catholica fide et ab Ecclesia potestate seiuncta, queque 
rerum dumtaxat naturalium scientiam ac terrena socialis. vitae fines 
tantummodo vel saltem primario spectet. 

Epist. ad Archiep. Friburg. Quum non sine Ak iulii 4 864. 

IL. Civilis auctoritas potest impedire quominus sacrorum Antistites, 
et fideles populi cum Romano Pontifice libere ac mutuo communicent. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 4862. 

L. Laica auctoritas habet per se ius prasentandi episcopos et potest 
ab illis exigere, ut ineant dicecesium procurationem antequata ipsi cano- 
nicam à S. Sede institutionem el apostolicas litteras accipiant. 

Alloc. JVunquam fore 15 decembris 1856. 

LI. Immo laicum Gubernium habet ius deponendi ab exercitio pas- 
toralis ministerii episcopos, neque tenetur obedire Romano Pontifici in 
lis, que «piscopatuum el episcoporum respiciunt. instilulionem. 

Litt. Apost. Multiplices inter 40 iunii. 1851. 

Alloc. Acerbissimum 27 septembris 1852. 

LII. Gubernium potest suo iure immutare ætatem ab Ecclesia pi æs- 
criptam pro religiosa tam mulierum, quam virorum professione, omni- 
busque religiosis familiis indicere, ul neminem sine suo permissu ad 
solemnia vota nuncupanda admittant. 

Alloc. Nunquam fore 45 decembris 45506. 

LIII. Abrogande sunt leges que ad religiosarum familiarum statum 
tutandum, earumque iura et officia pertinent; immo potest civile guber- 
nium iis ¡omnibus auxilium prestare, qui à suscepto religiose vitæ 
instituto deficere ac solemnia vota frangere velint; pariterque potest, 
religiosas easdem familias, perinde ac collegiatas Ecclesias, et beneficia 
simplicia eliam iuris patronatas penitus extinguere, tllerumque bona, el 
reditus civilis potestatis administrationi, et arbitrio subiicere el vindicare. 

Alloc. Acerbissimum 2'1 septembris 4852. 

Alloc. Probe memineritis 22 ianuarii 1855. 

Alloc, Cum saepe 26 iulii 1835, 

LIV. Reges et Principes non solum ab Ecclesia iurisdictione. exi- 
muntur, verum etiam in quastionibus iurisdictionis dirimendis supe- 


riores sunt Ecclesia. 
Litt. Apost. Multiplices inter 10 iunii 1854. 
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plenamente sometidas á la voluntad de la autoridad civil y política, se- 
gun el deseo de los gobernantes y la corriente de las opiniones generales 
de la época. 

Carta al arzobispo de Friburgo : Quum non sine, de 14 de julio de 1864. 

XLVIII. Los católicos pueden aprobar un sistema de educacion, que 
se separe de la fé católica, y de la autoridad de la K ge. y que no tenga 
por objeto, ó al menos por objeto principal, sino el conocimiento de las 
cosas naturales y la vida social en este mundo. 

Carta al arzobispo de Friburgo : Quum non sine, de 14 de julio de 4864. 

IL. La autoridad secular puede impedir á los Obispos y á los fieles 
el cemunicar libremente entre sí y con el Pontífice Romano. 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

L. La autoridad secular tiene por sí misma el derecho de presentar 
los Obispos, y puede exigir de ellos, que tomen la administracion de sus 
diócesis antes de que hayan recibido de la Santa Sede la institucion 
canónica y las Letras apostólicas. 

Aloe. Nunquam fore, de 45 de diciembre de 4856. 

LI. Aun mas: el poder secular tiene el derecho de prohibir á los 
Obispos el ejercicio del ministerio pastoral, y no está obligado á obede- 
cer al Pontífice romano en lo concerniente á la institucion de los obispa- 
dos y de los Obispos. y 


L. A. Multiplices inter, de 10 de junio de 1854. 
Aloc. Acerbissimum, de 97 de setiembre de 1852. 


LII. El Gobierno puede por derecho propio cambiar la edad prescrita 
para la profesion religiosa lo mismo de las mujeres, que de los hombres, 
y conminar á las comunidades religiosas para que no admitan los votos 
solemnes de nadie sin su autorizacion. - 

Aloc. Nungam fore, de 45 de diciembre de 4856. 

LIII. Se deben derogar las leyes, que protegen la existencia de las 
lamilias religiosas, sus derechos, y sus funciones; aun mas: el poder 
civil puede dar su apoyo á todos los que quieran dejar el estado reli- 
gioso, que hubieren abrazado, rompiendo los votos solemnes; del mismo 
modo puede suprimir completamente esas mismas comunidades religio—, 
sas, lo mismo que las iglesias colegiatas, y los beneficios simples, aun- 
que sean de patronato, atribuyendo y sometiendo sus bienes y rentas á 
la administracion, segun la voluntad de la autoridad civil. 

Aloc. Ácerbissimum, de 27 de setiembre de 4852. JE 

Aloc. Probe memineritis, de 22 de enero de 1855. i 

Aloc. Cum sepe, de 26 de julio de 4855. 


LIV. Los reyes y los príncipes no solo están exentos de la jurisdiq- 
cion de la Iglesia, sino que son superiores á la Iglesia cuando se trata 
de resolver cuestiones de jurisdiccion. de 

L. A. Multiplices inter, de 10 de junio de 1854. 
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LV. Ecclesia à Statu, Statusque ab Ecclesia seiungendus est. 
Alloc. Acerbissimum 27 septembris 4852. 


S. VII. 
Errores de Ethica naturali et christiana. 


LVI. Morum leges divinajhaud egent sanctione, minimeque opus est 
ut human: leges ad nature ius conformentur aut obligandi vim à Deo 
accipiant. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 4862. 

LVII. Philosophicarum rerum morumque scientia, itemque civiles 
leges possunt, et debent à divina, el ecclesiastica auctoritate declinare. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii, 4 862. 

LVII. Alise vires non sunt agnoscenda nisi ille, que in materia po- 
sites sunt, el omnis morum disciplina, honestasque collocari debet in cu- 
mulandis, et augendis quovis modo divitiis, ac in voluptatibus explendis. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862: 

Epist. encyel. Quanto conficiamur 40 augusti 1863. 

LIX. lus in materiali facto consistit, et omnia homiñum officia sunt 
nemen inane, et omnia humana facta iuris vim habent. 

Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862, 

LX. Auctoritas nihil aliud est nisi numeri et materialium.— virium 
summa. 


Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. i 
LXI. Fortunata facti iniustitia nullum iuris en detrimentum 
affert 


Alloc. Jamdudum cernimus 18 martii 4864. 

LXII. Proclamandum est et observandum principium, quod vocant 
de non-interventu. 

Alloc. Novos et ante 28 septembris 1860. 

LXII. Legitimis principibus obedientiam detrectare, immo et re- 
bellare licet. 

Epist. encycl. Qui pluribus novembris 4846. 

Alloc. Quisque vestrum 4 octobris 1847. 

Epist. encycl. JVostis et Nobiscum 8 decembris 1849. 

Litt. Apost. Cum catholica 26 martii 1860. 

LXIV. Tum cuiusque sanctissimi iuramenti violatio, tum qualibet 
secelestalflagitiosaque actio sempiterne legi repugnans, non solum haud 
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LV. La Iglesia debe estar separada del Estado, y el Estado de la 
Iglesia. 
S Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1832. 


§ VII. 
Errores concermentes á la moral natural y cristiana. 


LVI. Las leyes de la moral no necesitan la sancion divina, y no es 
necesario que las leyes humanas se conformen al derecho natural ó re- 
ciban de Dios el poder de obligar. 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

LVII. La ciencia de las cosas filosóficas y morales, lo mismo que las 
leyes civiles, pueden y deben ser sustraidas á la autoridad divina y 
eclesiástica. | 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de jurio de 1862. 

LVIII. No deben reconocerse otras fuerzas que las que"residen en la 
maleria, y todo sistema de moral, toda moralidad debe consistir en acu- 
mular y aumentar las riquezas de todos modos, entregándose á los pla- 
ceres, 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

Encícl. Quanto conficiamur, de 10 de agosto de 1863. 

LIX. El derecho consiste en el hecho material; todos los deberes de 
los hombres son palabras vacías de sentido, y todos los hechos humanos 
tienen la fuerza del derécho. | 

Aloc. Maxima quidem, de 9 de junio de 1862. 

LX. La autoridad no es otra cosa, que la suma del nümero y de las 
fuerzas materiales. | 

Aloc. Mazima quidem, de 9 de junio de 1862. 

LXI. Una injusticia. de hecho coronada por el éxito no perjudica en 
modo alguno á la santidad del derecho. 

Aloc. Jamdudum cernimus, de 18 de marzo de 1864. 

LXII. Se debe proclamar y observar ul derecho de no intervencion. 

Aloc. Novos eL ante, de 28 de setiembre de 1860, 

LXIIE Es permitido negar la obediencia 4 los príncipes legítimos y 
aun sublevarse contra ellos. 

Encícl. Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 

Aloc. Quisque vestrum, de & de octubre de1847. 

Encícl. Nostis et Nobiscum, de 8 de diciembre de 1849, 

L. A. Cum eatholica, de 26 de marzo de 1860. 

LXIV. La violacion de un juramento por santo que sea, y toda ac- 
cion criminal vergonzosa opuesta á la ley eterma, no solo no deben ser 
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est improbanda, verum etiam omnino licita, summisque laudibus effe- 


renda, quando id pro patriæ amore agatur. 
Alloc. Quibus quantisque 20 aprilis 4849. 


S VIII. 
Errores de matrimonio christiano. 


LXV. Nulla ratione ferri potest, Christum evexisse matrimonium ad 
dignitatem sacramenti. 

Litt. Apost. Ád apostolice 22 augusti 1851. 

LXVI. Matrimonii sacramentum non est nisi quid contraetui acces- 
sorium, ab eoque separabile, ipsumque sacramentum in una tantum 
nuptiali benedictione situm est. 

Litt, Apost. Ad apostolice 22 augusti 4861. 

LXVII. [ure nature matrimonii vinculum non est indissolubile, et. 
in variis casibus divortium proprie dictum auctoritate civili sanciri 
potest. 


Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 1854 . 
Alloc Acerbissimum 27 septembris 1852. 


LXVIII. Ecclesia non habet potestatem impedimenta matrimonium 
dirimentia inducendi, sed ea potestas civili auctoritati competit, à qua 
impedimenta existentia tollenda sunt. 
^ Litt. Apost. Mulliplices inter 10 iunii 4851. 

LXIX. Ecclesia sequioribus seculis dirinientia lia indu- - 
cere ccpit, non iure proprio, sed illo iure usa, quod à civili polestate 
mutuata erat. 

Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 4854. 

LXX. Tridentini canones, qui anathematis censuram illis inferunt, 
qui facultatem impedimenta dirimentia inducendi Ecclesi negare au- 
deant, vel non sunt dogmatici, vel de hac mutuata potestate intelligendi 
sunt. 

Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 1851. 

LXXI. Tridentini forma sub infirmitatis pona non “obligat, ubi lex 
civilis aliam formam preestituat, et velit hac nova forma interveniente 
matrimonio valere. 

Lit Apost. Ad apostolice 22 augusti 1851. 
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censuradas, sino que son lícitas y dignas del mayor elogio, cuando las 
inspire el amor á la patria. 
Aloc. Quibus quantisque, de 20 de abril de1849. 


S VIII. 
Errores concernientes al_malrimonto eristiano. 


LXV. No puede en modo alguno establecerse, que Jesucristo ha ele- 
vado el matrimonio á Sacramento. B 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1854. 

LXVI. El sacramento del matrimonio no es mas que un accesorio del 
contrato, que puede separarse de él, y el Sacramento solo consiste en la 
misma bendicion nupcial. 

' L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 4851. 

LXVII. Por derecho natural el lazo del matrimonio no es indisolu- 
ble, y en varios casos el divoteio, propiamente dicho, puede ser sancio- 
nado por la autoridad civil. 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

Aloc. Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1852. 

LXVIII La Iglesia no tiene el poder de presentar los impedimentos 
dirimentes para el matrimonio; ese poder pertenece á la autoridad se- 
glar, por la cual los impedimentos que existan pueden ser levantados. 

L. A. Multiplices inter, de 10 de junio de 1851. 

LXIX. La Iglesia en el curso de los siglos ha empezado á introducir 
los impedimentos dirimentes, no por su derecho propio, sino usando del - 
derecho que tomó del poder civil. 

L.A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

LXX. Los cánones del concilio de Trento, que limas el anatema 
contra los que se atreven á negar el poder, que tiene la Iglesia de oponer 
impedimentos dirimentes, ó no son dogmáticos ó deben tomarse como 
usurpaciones del poder. 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

LXXI. La forma prescrita por el concilio de Trento no obliga bajo 
pena de nulidad, cuando la ley civil determina otra forma, y quiere que, 
sirviéndose de esta forma, el matrimonio sea válido. 

L.-A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1854. 
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LXXII. Bonifacius VIII votum castitatis in ordinalione emissum nup- 
tias nullas reddere primus asseruit. 

Litt. Apost, Ad apostolice 22 augusti 1851. 

LXXII. Vi contractus mere civilis potest inter christianos constare 
veri nominis matrimonium ; falsumque est, aut contractum matrimonii 
inter christianos semper esse sacramentum, aul nullum esse contractum,- 
si sacramentum excludatur. | 

Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 1851. 

Lettera di S. S. PIO IX al Re di Sardegna, 9 settembre 1852. 

Alloc. Acerbtisimum 27 septembris 1852. 

Alloc. Multis gravibusque 47 decembris 1860. | 

LXXIV. Causse matrimoniales et sponsalia suaple natura ad forum 
civile pertinent. 

Litt. Apost. Ad apostolice 22 augusti 1851, 

A.loc. Acerbisimum 27 septembris 1852. 

N. B. Huc referri possunt. duo alii errores de clericorum coslibatu 
abolendo et de statu matrimonii statui virginitatis anteferendo. Confo- 
diuntur, prior in Epist. encycl. Qui pluribus 9 Novembris 1846, poste- 
rior in Litteris Apost. Multiplices tnter. 10 Iunii 1851. 


g IX. 


Errores de eivili Romani Pontificis principatu. 


` LXXV. De temporalis regni cum spirituali compatibilitate disputant - 
inter se christianae et catholica Ecclesie filii. 

Litt Apost. Ad apostolice 22 augusti 1851. ! 

LXXVI. Abrogatio civilis imperii, quo Apostolica Sedes pottar, ad 
Ecclesiae libertatem felicitatemque vel maxime conduceret. | 

Alloc. Quibus quantisque 20 aprilis 1849. 

N. B. Preeter hos errores explicite nolalos, alii complures implicite 
reprobantur, proposita el asserta doctrina, quam catholici emnes fir- 
missime retinere debeant, de civili Romani Pontificis principatu. Eius- 
modi doctrina luculenter traditur in Alloc. Quibus quantssque 20 Apri- 
lis 1849; in Alloc. Si semper antea. 20 Maii 1850; in Litt. Apost. 
Cum catholica Ecclesia 26 Mart. 1860 ; to Alloc. Novos 28 Sept. 
18 60; in Alloc. Maxima quidem 9 lunii 1862. > 
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LXXIL El papa Bonifacio VIII fué el primero que declaró que el voto 
de castidad pronunciado en la ordenacion hace nulo el matrimonio. 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

LXXII. Por la forma del contrato puramente civil, puede existir un 
verdadero matrimonio entre cristianos; y es falso, ó que el contrato de 
matrimonio entre cristianos sea siempre un Sacramento, ó que el contra- 
to sea nulo, si no tiene la perfeccion de Sacramento. 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 4851. 

Carta de Su Santidad Pio IX al Rey de Cerdeña, de 9 de setiembre de 1852. 


Aloc. Acerbissimum, de 27 de setiembre de 1852. 

Aloc. Mullis gravibusque, de 17 de diciembre de 1860. 

LXXIV. Las causas de matrimonio y de esponsales, por su hatura- 
leza pertenecen á la jurisdiccion civil. 


L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1854. 
Aloc. Merlo de 27 de setiembre de 1852. 


N: B. Aquí pueden colocarse otros dos errores: la abolicion del 
celibato eclesiástico y la preferencia debida al estado de matrimonio so- 
bre el estado de virginidad. Estos errores se hallan condenados, el pri- 
mero en la carta encíclica Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846, y 
el segundo en la letra apostólica Mulrplices inter, del 10 de junio de 


1851. 
g IX. 


Errores sobre el principado civil del Pontífice Romano. 


LXXV. Los hijos de la Iglesia cristiana y católica disputan entre sí 
sobre la incompatibilidad del reinado temporal con el poder espiritual. 

L. A. Ad apostolice, de 22 de agosto de 1851. 

LXXVI. La derogacion de la soberanía civil, que la Santa Sede viene 
poseyendo, serviria mucho á la libertad y á la dicha de la Iglesia. 

Aloe. Quibus quantisque, de 20 de abril de 1849. 

N. B. Además de esos errores explícitamente señalados, otros mu- 
chos errores se hallan implícitamente condenados por la doctrina, que 
se ha expuesto y sostenido sobre el principado civil, doctrina, que todos 
los católicos deben profesar firmemente. Esta doctrina se halla clara- 
mente enseñada en la alocuciun Quibus guantisque, de 20 de abril de 
1849; en la alocucion Si semper antea, de 20 mayo de 1850; en la 
letra apostólica Cum catholica Ecclestu, de 26 de marzo de 1860 ; en 
la alocucion Novos, de 28 de setiembre de 1860; en la alocucion Jam- 
dadum, de 18 de marzo de 1861 : en la alocucion Maxima quidem, de 
9 de junio de 1862. 
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$ X. 


Errores qui ad liberalismum referuntur. 


LXXVII. /Etate hac nostra non amplius expedit, religionem catholi- 
cam haberi tamquam unicam Status religionem , celeris quibuscumque 
cultibus exclusis. | 

Alloc. Nemo vestrum 26 iulii 4855. 

LXXVIII. Hioc laudabiliter in quibusdam catholici nominis regio- 
nibus lege cautum est, ut hominibus illuc immigrantibus liceat publicum 
proprii cuiusque cultus exercitium habere. 

Alloc. Acerbissimum 27 septembris 1852. 

LXXIX. Enimvero falsum est, civilem cuiusque cultus libertatem, 
itemque plenam potestatem omnibus attributam quaslibet opiniones 
cogitationesque palam publiceque manifestandi conducere ad populorum 
mores animosque facilius corrumpendos ac indifferentismi pestem pro- 
pagandam. | | 

Alloc. Nunguamfore 15 decembris 1856. 

LXXX. Romanus Pontifex potest ac debet cum progressu. cum libe- 
ralismo, et cum recenti civilitate sese reconciliare et componere. 

Alloc. Jam dudum cernimus 48 marti 48614. 
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8 X. 
Errores, que se refieren al liberalismo moderno. 


LXXVII. En nuestra época ya no es útil que la religion católica 
sea considerada como la única religion del Estado y con exclusion de 
todos los demás cultos. : 

Aloc. Nemo vestrum, de 26 de julio de 1855. 

- LXXVIII. Por eso, y con razon, en algunos países católicos la ley 
ba provisto, que los extranjeros, que á ellos vayan, gocen allí del ejer- 
cicio público de sus cultos particulares. 

Aloc. Acerbissimum, de 97 de setiembre de 1853. 

LXXIX. Es falso, que la libertad civil de todos los cultos, y que el 
pleno poder dejado á todos de manifestar abierta y públicamente todos 
sus pensamientos y todas sus opiniones, arrojen con mayor facilidad á 
los pueblos en la corrupcion de las costumbres y del espíritu, propa- 
gando la peste del indiferentismo. 

Alloc. Nunquam fore, de 15 de diciembre 4852. 

LXXX. El Pontífice romano puede y debe reconciliarse y transigir 
con el progreso, el liberalismo, y la civilizacion moderna. 

Aloc. Jamdudum cernimus, de 18 de marzo de 1861. 


DIE XX NOVEMBRIS MDCCCXLVI. 





S. S. DOMINI NOSTRI PII IX 


LITTERÆ APOSTOLICÆ, 


QUIBUS INDICITUR JUBILÆUM UNIVERSALE AD IMPLORANDUM DIVINUM 
| AUXILIUM. 


Universis Christifidelibus presentes Litteras inspecturis Salutem el 
Apostolicam | Benedictionem. 


Arcano divinz Providentize consilio ad Apostolice Sedis fastigium 
nil tale merentes evecti, probe novimus in quantas inciderimus rerum 
ac temporum difficultates, ut divino subsidio maximopere indigeamus 
ad arcendas à dominico grege ubique latentes insidias, ad Catholicze 
Ecclesi res pro Nostri muneris officio relevandas, componendas, Qua- 
propter assiduis huc usque precibus non destitimus obsecrare Miseri- 
cordiarum Patrem, ut infirmas Nostras vires sua virtute roborare, et 
lumine sapientie sue mentem Nostram illustrare velit, quo cemmis— 
sum Nobis apostolicum Ministerium. rei Cbristianz universa? bene ac 
feliciter eveniat, et compasius tandem fuctibus Ecclesia navis à diu- 
turna tempestatis jactalione conquiescat. Quoniam vero, quod com- 
mune bonum est, id communibus ctiam votis postulandum, omnium 
Christifidelium excitare pietatem. decrevimus, ut coniunctis Nobiscum 
precibus Omnipotentis dexterae auxilium impensius imploremus. Atqui 
exploratum illud est, gratiores Deo futuras hominum preces, si mundo 
corde, hoc est animis ab omni scelere integris ad ipsum accedant, 
iccirco seculi etiam exemplum Pradecessorum Nostrorum, qui in Pon- 
tificatus primordiis idipsum praestiterunt, coelestes Indulgentiarum 
thesauros dispensationi Nostre commissos Apostolica liberalitate Chris- 
tifidelibus reserare constituimus, ut inde ad veram pietatem vehementius 
incensi, el per Pænitentiæ Sacramentum à peccatorum maculis expiali 
ad Thronum Dei fidentius accedant, eiusque misericordiam consequan- 
tur, et gratiam inveniant in auxilio opportuno. Hoc Nos consilio Indul- 
gentiam ad instar Jubilaei Orbi Catholico denunciamus. 

Quamobrem de Omnipotens Dei misericordia, ac beatorum Petri, et 
Pauli Apostolorum eius auctoritate confisi, ex illa ligandi ac solvendi 
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LETRA APOSTÓLICA 


DE N. S P, EL PAPA PIO IX, 


QUE ANUNCIA UN JUBILEO NOSE PARA IMPLORAR EL UAXILIO 
: (*). 


PIO IX. — A todas los fieles, que vieren las presentes Letras, salud y 
bendicion apostólica. 


Elevados por los designios secretos de la Divina Providencia á la Sede 
Apostólica, á pesar de Nuestra indignidad, Nos conocemos harto bien 
las dificultades de los tiempos actuales, para no sentir hasta que punto 
necesitamos el auxilio de lo Alto para preservar al rebaño de Jesucristo 
de los lazos, que se ocultan en todas partes, para sostener y ordenar 
segun el deber de Nuestro ministerio, los asuntos de la Iglesia católica. 
Por esto es por lo que, hasta este dia, Nos no hemos dejado de dirigir 
contínuas oraciones al Padre de las misericordias, á fin de que se digne 
fortificar con su virtud Nuestras débiles fuerzas, é ilumine Nuestro espí- 
ritu con la luz de su sabiduría, para que el ministerio apostólico que 
Nos ha sido confiado se convierta en ventaja de toda la cristiandad, y 
para que en fin, apaciguándose la tormenta, el bajel de la Iglesia descan- 
se de las largas agitaciones, que por ella ha sufrido. Pero como lo que 
es un bien comun debe ser pedido por votos comunes, Nos hemos resuel- 
to escitar la piedad de todos los fieles de Jesucristo, á fin de que, 
uniéndose sus oraciones á las Nuestras, imploremos todos con mas ardor 
el auxilio de la diestra del Omnipotente. Y como es seguro, que las 
oraciones de los hombres serán mas aceptas á Dios, si se dirigen á El 
por corazones puros, es decir, por conciencias libres de toda mancha, 
Nos hemos resuelto imitar el ejemplo, que nos han dado nuestros pre- 
decesores al principio de su Pontificado, abriendo con liberalidad apos- 
tolica á los fieles de Jesucristo los celestiales tesoros de indulgencias, 
cuya dispensacion Nos ha sido confiada, á fin de que, escitados .con 
mayor viveza y lavados de las manchas del pecado por el Sacramento 
de la Penitencia, se aproximen con mas confianza al trono de Dios ob- 
tengan su misericordia y encuentren gracia cerca de El. Por esos moti- 
vos Nos auunciamos al universo católico una indulgencia en forma de 
jubileo. 

Y por esto, confiando en la misericordia de Dios Omnipotente y en 
la autoridad de sus bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, en virtud 


(^ Dela Cruz de Sevilla. núm, del 19 Enero de 1865. 7 
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potestate, quam Nobis Dominus licet indignis contulit, univerais ac sin- 
gulis utriusque sexus Christifidelibus, in alma Urbe Nostra degentibus, 
vel ad eam advonientibus, qui Sancti Joannis in Laterano, Principis 
Apostolorum, et Sanct». Marie Majoris Basilicas, vel earum aliquam à 
secunda Dominica ÁAdveotus nimirum à die sexta Decembris inclusive, 
usque ad diem vicesimam septimam ejusdem mensis pariter inclusive, 
quee est dies festa Sancti Joannis Apostoli bis visitaverint intra tres iJlas 
hebdomadas, ibique per aliquod temporis spatium devote oraverint, et 
quarta, et sexta feria, el Sabbato unius ex dictis hebdomadibus jejuna- 
verint, et intra easdem hebdomadas peccata sua confessi Sanctissimum 
Eucharistia Sacramentum reverenter susceperint, el pauperibus aliquam 
eleemosynam. prout unicuique devolio suggeret, erogaverint; celeris 
vero extra Urbem predictam ubicumque degentibus, qui Ecclesias ab 
Ordinariis locorum, vel eorum Vicariis, seu officialibus aut de illorum 


mandato, el ipsis deficientibus, per eos, qui ibi curam animarum exer- ` 
cent, postquam ad illorum notitiam hæ Nostrae Littere, pervenerint, de- 
signandas, vel earum aliquam spatio trium similiter hebdomadarum per 


eosdem una cum Ecelesiis stabiliendarum bis visilaverint, aliaque recen- 
sita opera devote peregerint, plenissimam omnium peccatorum Indul- 
gentiam, sicut in anno Jubilee, visitantibus certas Ecclesias intra, vel 


extra Urbem pradictam concedi consuevit, tenore praesenlium conce- 


dimus atque indulgemus. 
Concedimus etiam, al navigantes, atque iter agenles quum, primum 


ad sua se domicilia receperint, operibus suprascriptis peractis, et bis. 


visitata Ecclesia Cathedrali, vel majori, vel propia Parocbiali loci ipso- 
rum domicilii, eamdem Indulgentiam consequi possint et valeant, Regu- 
laribus varo personis utriusque sexus etiam in claustris perpetuo degen- 
tibus, nec non aliis quibuscumque tam laicis, quam Saecularibus , vel 
Regularibus in carcere aut captivitate existentibus, vel aliqua corporis 
infirmitate, seu alio quocumque impedimento detentis, qui memorata 
opera, vel eorum aliqua prestare nequiverint, ut illa Confessarius ex 
actu approbatis à locorum Ordinariis in alia pietatis opera commutare, 
vel in aliud proximum tempus prorogare possit, eaque injungere, qua 
¡psi penitentes efficere possint, cum facultate etiam dispensandi super 
Communione cum pueris, qui nondum ad primam Communionem ad- 
missi fuerint, pariter concedimus atque indulgemus. 

Insuper omnibus et singulis Christifidelibus secularibus, el regu - 
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de este poder de atar y desatar que el Señor Nos ba concedido, aunque 
indignos como Nos somos de El, Nos damos y concedemos por el;tenor 
de estas Letras presentes, Indulgencia plenaria y remision de todos sus 
pecados á todos y á cada uno de los fieles de uno y otro sexo, que viven 
en nuestra buena ciudad, que, desde el segundo domingo de Adviento, 
es decir, desde el 6 de diciembre inclusive hasta el dia 27 del mismo 
mes inclusive, dia de la fiesta de “San Juan Apóstol, visiten dos veces 
durante esas tres semanas las Basilicas de San Juan de Letran, del 
Príncipe de los Apóstoles, y de Sarta María la Mayor, ó una de esas 
iglesias, oren con devocion durante algun tiempo, ayunen el miércoles, 
viérnes y sábado de una de esas tres semanas, siempre que en el mis- 
mo intervalo de tiempo se confiesen y reciban con respeto el Santísimo 
Sacramento de la Eucaristia, haciendo alguna limosna á los pobres, cada 
uno segun su devocion. Y para todos aquellos, que, viviendo fuera de Roma, 
en cualquier lugar que sea, visiten dos veces las iglesias designadas, des- 
pues de recibir las presentes Letras, sea por los Ordinarios, sea 
por sus vicarios ó tenientes, sea par órden de ellos, ó en su defecto por 
los que tienen cura de almas en lós mismos lugares; y que, habiendo 
visitado dos veces esas iglesias, ó alguna de ellas en el mismo espacio 
de tres semanas, cumplan con devocion las demas obras ya enumeradas, 
Nos concedemos tambien por las Letras presentes la Indulgencia ple- 
naria de todos sus pecados, segun es costumbre en el año de Jubileo, á 
los que visiten ciertas Iglesias en la ciudad de Roma á fuera de ella. 
Nos concedemos tambien, que aquellos, que están en el mar ó en via- 
je, tan pronto como vuelvan á los lugares de su domicilto, puedan ganar 
la misma indulgencia, cumpliendo las condiciones ya señaladas, y visi- 
tando dos veces la iglesia catedral, principal ó parroquial del punto de 
su demicilio. Y respecto de los regulares de uno y otro sexo, aun de 
aquellos que viven en perpétua clausura y de todos los demas legos ó 
eclesiásticos, seculares ó regulares, aun aquellos, que están en las cár- 
celes ó detenidos por alguna enfermedad corporal ú otro impedimento, 
y que no puedan cumplir las obras ya espresadas ó algunas de ellas. 
Nos permitimos igualmente, que un confesor del número de aquellos, 
que están ya aprobados por los Ordinarios, pueda conmutarles las di- 
chas obras en obras de piedad, ó remitirlas para otro tiempo poco le- 
jano, añadiendo las cosas, que los penitentes puedan camplir, Nos auto- 
rizamos tambien al mismo confesor á dispensar de la recepcion de la 
Eucaristía á los niños, que no han hecho aun la primera comunion, 
Nos damos tambien ademas á cada uno de los fieles, seculares ó re- 


"T 

laribus cujusvis Ordinis et Instituti, etiam specialiter nominandi, licen- 
liam concedimus et facultatem, ut sibi ad hunc effectum eligere possint 
quemcumque Presbyterum Confessarium tam Secularem quam Regu- 
larem ex actu approbatis á locorum Ordinariis, (qua facultate uti pos- 
sint etiam Moniales, Novitiz, aliæque mulieres intra claustra degentes, 
dummodo Confessarius approbatus sit pro Monialibus), qui cos ab ex- 
commuuicalionis, suspensionis, aliisque Ecclesiasticis sententiis, el cen- 
suris, à jure vel ab homine quavis de causa laus , vel inflictis, praeter 
infra exceptas, nec non ab omnibus peccatis , excessibus, criminibus et 
delictis, quantumvis gravibus el enormibus, etiam locorum Ordinariis, 
sive Nobis, et Sedi Apostolici speciali licet forma reservatis, et quorum 
absolutio alias quantumvis ampla non intelligeretur concessa , in foro: 
conscientizo, et hac vice tantum absolvere, et liberare valeant; et insuper 
vota queecumque eliam jurata, et Sedi Apostolice reservata (castitatis, 
religionis, el obligationis, quae à tertio acceptata fuerit, seu in quibus 
agatur de præjudicio tertii semper exceptis, quatenus ea vota sint per- 
fecta et absoluta, nec non penalibus, que præservativa à peccatis nun- 
cupantur, nisi cummulatio futura judicelur ejusmodi, ut non minus à 
peccato commiltendo refrænet , quam prior voti materia) in alia pia et 
salutaria opera dispensando commutare , injuncta lamen eis, et eorum 
cuilibet in supradictis omnibus poenitentia salutari, aliisque ejusdem 
Confessarii arbitrio injungendis. . 

Concedimus insupuer facultatem dispensandi super irregularitate ex 
violatione censurarum contracta, quatenus ad forum externum non sit 
deducta, vel de facili deducenda. Non intendimus autem per presentes 
super alia quavis irregularitate sive ex delicto, sive ex defectu, vel pu- 
blica, vel oculta, aut nota, aliaque in capacitate, aut inhabilitate quo- 
quomodo contracta dispensare, vel aliquam facultatem tribuere super 
praemissis dispensandi, seu habilitandi , et in pristinum statum resti- 
tuendi, etiam in foro conscientiza: neque eliam derogare Constilutioni 
cum appositis declarationibus edite à fel. rec. Benedicto XIV Preede- 
cessore Nostro «Sacramentum Panitentie» quoad inhabilitatem absol- 
vendi complicem , et quoad obligationem denuntiationis : neque easdem 
presentes iis, qui à Nobis, et Apostolica Sede, vel aliquo Przlato , seu 
Judice Ecclesiastico nominatim excommunicati, suspensi, interdicti, seu 
alias in sententias, et censuras incidisse declarati, vel publice denunciati 
fuerint, nisi intra tempus dictarum trium hebdomadarum satisfecerint, 
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gulares, de cualquier Instituto y Orden que sean, el permiso y el poder 
de elegir para ese efecto por confesor á todo sacerdote, lo mismo secu- 
lar que regular, del número de aquellos, que se hallan aprobados por 
los Ordinarios, (de cuya facultad podrán usar las mismas Religiosas, las 
Novicias y las mujeres, que viven en el claustro, con tal que el confesor 
sea aprobado pro montalibus,) el cual podrá absolverles y desatarles en 
el fuero de la conciencia, y por esta vez solamente, ce la-escomunion. 
suspension. condenaciones eclesiásticas, y censuras, sea à ture, sea ab 
homine pronunciadas por cualquier causa (fuera de las que se esceptúan 
mas abajo), y tambien de todos los pecados, escesos, crímenes y delitos, 
por graves y enorn.es que sean, aun los reservados por cualquier modo 
á los Ordinarios de los lugares ó á Nos y á la Sede Apostólica, y 
cuya absolucion no se haya creido concedida por otras concesiones por 
estensas que fueran, El cual confesor podrá ademas -conmutar toda claso 
de votos, aun los hechos con juramento reservado á la Sede Apostólica 
(escepto los votos de castidad, de religion, y aquellos por los cuales se 
contrae una obligacion hácia un tercero, habiendo sido aceptados .por él, 
ó cuya omision trajera perjuicio á tercero, así como los votos llamados 
preservativos del pecado, á menos que la conmutación de esos votos no se 
juzgue tan útil como su primera maleria para reprimir el hábito del pe- 
cado) y otras obras pías y saludables, imponiendo, sin embargo, á todos 
y á cada uno de ellos, en todos los casos sobredichos, una penitencia sa- 
lodable ú otra cualquier cosa, que el confesor juzgue oportuno añadir. 
Nos concedemos tambien la facultad de dispensar la irregularidad 
contraida por violacion de las Censuras, en tanto, en cuanto no pueda ser 
diferida al fuero esterno, ó no pueda ser diferida fácilmente. Sin em- 
bargo, no entendemos por estas Letras presentes dispensar de ninguna 
irregularidad ora provenga de delito, ora de defecto, bien sea pública, 
bien oculta, ó tambien conocida, ni de otra incapacidad ó inhabilitacion, 
sea cualquiera la manera, con que se haya contraido, ni dar ningun po- 
der de dispensacion sobre esos objelos, ó rehabilitar y volver á poner en 
el primer estado, aun en el fuero de la conciencia ; ni entendemos que 
las Letras presentes deban derogar la Constitucion y las declaraciones 
de nuestro predecesor Benedicto XIV, de feliz memoria, en la Bula que 
empieza : Sacramentum Pænitenliæ : en cuanto á la inhabilitacion de 
absolver al cómplice. y en cuanto á la obligacion de denunciar. Ni enten- 
demos, por último, que las Letras presentes puedan ó deban servir en mo- 
do alguno á aquellos que hubieran sido nominalmente escomulgados, sus- 
pensos ó puestos en entredicho por Nos ó por la Sede Apostólica, ó por 
algun otro Prelado ó juez eclesiástico, 6 que de otra cualquier manera 
hubieran sido declarados ó denunciados públicamente como incursos en 
las censuras, y otras penas impuestas por sentencias, á menos que en el 
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aut eum partibus concordaverint ullo inodo suffragari posse aut debere. 
Quod si intra præfinitum terminum Judicio Confessarii satisfacere non 
potuerint, absolvi posse concedimus in foro conscientie ad affectum 
dumtaxat assequerdi Indulgentias Jub ili , injuncta obligatione satisfa- 
eiendi statim ac poterunt, | 

Quapropter in virtute sanctae obedientiæ tenore præsentium districtæ 
praecipimus, atque mandamus oimnibus, et quibuscumque Ordinariis lo- 
eorum ubicumque existentibus, eorumque Vicartis, et Officialibus, vel 
ipsis deficientibus, illis, qui curam animarum exercent, ul cum præsen- 
tium Litterarum transsumpla, aut exempla etiam impressa acceperint, illa, 
ubi primum pro temporum, ac locorum ratione satius in Domino cen- 
suerinl per suas Eccelesias ac Diceceses, Provincias, Civitates, Oppida, 
Terras, et loca publicevt, vel publicari faciant, populisque etiam Verbi 
Dei praedicatione , quoad fieri possit, rite praeparatis, Ecclesiam , seu 
Ecclesias visitandas, ad tempus pro przsenti Jubilieo designent. 

Noa obstantibus Constitutionibus, et Ordinationibus Apostolicis, præ- 
sertim quibus facultas absolvendi in certis tunc expressis casibus ita 
Romano Pontifici pro tempore existenti reservatur, ut nec etiam similes, 
vel dissimiles. Indulgentiarum , et facultatum hujusmodi concessiones , 
nisi de illis expressa mentio, aut specialis derogatio (iat, cuiquam suf- 
fragari possint, nec noa regula de non concedendis Indulgentiis ad ios- 
tar, ac quorumcumque Ordinum , el congregationum sive Ínstitutorum - 
eliam juramento confirmatione Apostolica, vel quavis firmitate alia ro- 
boratis statutis et consuetudinibus, privilegiis quoque Indultis, et Lit- 
teris Apostolicis eisdem Ordinibus, Congregationibus, et institutis. illo- 
rumque personis quomodolibel concessis, approbatis, et innovatis, quibus 
omnibus, et singulis etiamsi de illis, eorumque tolis tenoribus, specialis, 
specifica, expressa, el individua, non autem per clausulas generales idem 
importantes, mentio, seu alia quaevis, expreessio habenda, aut alia aliqua 
exquisita forma ad hoc servanda foret, illorum tenores preesentibus pro 
sufficienter expressis, ac formam in iis traditam pro servata habentes, 
. hac vice specialiter, nominatim, et expresse ad effectum premissorum, 
derogamus, ceterisque contrariis quibuscumque. Ut. autem praesentes 
Nostre, que ad singula loca deferri non possunt, ad omnium notitiam 
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espacio de las sobredichas semanas no hayan satisfecho ó no se hayan 
puesto de acuerdo con las partes interesadas. Y si en dicho término no 
han podido satisfacer, á juicio de su confesor, Nos concedemos, que pue-- 
dan ser absueltos en el fuero de la conciencia, solamente para el efecto 
de ganar las indulgencias del Jubileo, con la obligacion de satisfacer tan 
pronto como puedan. E | 

Por este, Nos mandamos y ordenanios espresamente por las Letras 
presentes, en virtud de la santa obediencia, á todos los Ordinarios de 
cualquier parte que sean, y á sus Vicarios y tenientes, ó en su defecto 
á aquellos, que tengan cura de almas, que, cuando hayan recibido copia 
de las Letras presentes, aun impresas, las publiquen 6 las hagan publi- 
car tan pronto como ante Dios lo juzguen conveniente, en atencion á 
los tiempos ó á los lugares en sus iglesias, diócesis, provincias, ciuda- 
des, aldeas, territorios, y lugares, y que designen á los pueblos, conve- 
nientemente preparados, en cuanto esto pueda hacerse por la predicacion 
de la palabra de Dios, las iglesias, que se deben visitar, y el tiempo, 
que se concede para el presente Jubileo, ! 

Las Letras presentes podrán tener y tendrán su efecto, no obstante 
lodas las Constituciones y Ordenanzas Apostólicas, y particularmente 
aquellas por las cuales la facultad de absolver en ciertos casos espresos 
en ellas se halla de tal modo reservada al Pontífice Romano, que ocupa- 
rá entonces la Santa Sede, que semejantes ó diferentes concesiones de 
indulgencias y de facultades no puedan ser de ningun efecto para nadie 
si no se hace mencion espresa de ello, ó si no se derogan especialmen- 
le; como tambien, no obstante, la regla de no conceder la indulgencia 
ad instar, y no obstante todos los estatutos y hábitos de todas las ór- 
denes, congregaciones ó institutos regulares, aun confirmadas por jura- 
mento y autoridad Apostólica, ó de otra cualquier manera que bayan 
podido serlo; como tambien, no obstante, todos los privilegios, indultos 
y Letras Apostólicas concedidas en cualquier forma, que sea á esas mis- 
mas órdenes, congregaciones ó institutos y á las personas, que los com- 
pongan, aun aprobadas y renovadas. Á todas las cuales cosas y á cada 
uua de ellas, como tambien á todas las otras cosas contrarias, Nos de- 
rogamos por esta vez especial, nominal, y espresamente por el efecto 
de las Letras presentes, aunque de ellas y de todo su tenor fuera pre- 
ciso hacer mencion ó espresiou especial, específica é individual, sin que 
sirvieran cláusulas generales equivalentes, ó siendo preciso observar 
alguna otra formalidad particular. Repútase su tenor por suficientemente 
espresado en las Letras presentes, y repútase toda la forma prescrita 
en este caso por observada debidamente. Y á fin de que las Letras pre- 
sentes, que no pueden ser llevadas á todas partes, puedan mas fácilmen- 
te llegar á conocimiento de todos los fieles, Nos queremos, que en todos 
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facilius deveniant, volumus, ut praesentium transsumptis, vel exemplis 
eliam impressis manu alicujus Notarii publici subscriptis et sigillo per- 
sona) in dignitate Ecclesiastica constitute munitis, ubicumque locorum 
el gentium eadem prorsus fides habeatur, quee haberetur ipsis præsen- 
tibus, si forent exhibitae, vel ostensa. 

Datum Roma apud Sanctam Mariam Majorem sub annulo Piscatoris, 
die XX mensis novembris anno MDCCCXLVI, Pontificatus Nostri anno 
primo. | 

A. Can.  LAMBRUSCBINI. 


E y e 
los lugares se dé la misma fé á la copia dé las Letras presentes aun 
impresas y firmadas por la mano de un notario público, y selladas con 
el sello de alguna persona constituida en dignidad eclesiástica, que 
se daria à las Letras presentes si fueran exhibidas y presentadas ori- 
ginales. (a d 

Dado en Roma cerca de Santa Maria la Mayor, bajo el anillo del 
Pescador, e! veinte de noviembre de mil ochocientos cuarenta y seis, 
año primero de nuestro Pontificado. 

A. Carn LAMBRUSCHINI. 


X MARTII MDCCICI. 





S. S. DOMINI NOSTRI PII VI 
a BREVE 
AD E. S. R: ECCL. CARD. DE LA ROCHEFOUCAULT. 


ILLUSTR. ARCHIEPISCOPUM AQUISEXTANUM CJETEROSQUE PRJELATOS CONVENTUS 
NATIONALIS GALLICANI 


De constitutione civili cleri gallicant. 


PIUS PAPA VI 
Dilecti Filii nostri, ac Venerabiles Fratres, salutem et Apostolicam 
Benedictionem. 


Quod aliquantum differre ob ipsius rei gravitatem, nimiamque ilem 
urgentium negotiorum copiam coacti fuimus, nunc responsum damus , 
dilecti Filii nostri, ac Venerabiles Fratres, litteris die 10 Octobris ad 
Nos datis, quibus multorum e vestris spectabilibus collegis nomen subs- 
eriplum est, Ec renovarunt in Nobis immensum, nullaque consolatione 
levandum dolorem illum, quem jam perceperamus, ex quo tempore per- 
latum ad Nos erat istum nationis veslr conventum, ad publica ceco- 
nomise rationes ordinandas congregalum, adeo in suis decretis progresum 
esse, ut Catholicam Religionem impeteret, à conspirantibus enim suorum 
plerisque jam in ipsum irruebatur Sanctuarium. 

Ab initio judicabamus servandum Nobis esse cum hujusmodi incon- 
sultis hominibus silentium, ne ipsi veritatis voce magis irritati ad multo 
deteriora adhuc proruerent. Nostrum hoc silentium tuebamur S. Gre- 
gorii Magni auetoritate, qui (1) « Discrete, inquit, vicissitudinum pen- 
sanda sunt tempora, ne cum restringi lingua debet, per verba inutiliter 
defluat. » Tamen verba nostra ad Deum cunvertimus, ac publicas statim 
indikimus peragendas preces, ut novis istis legum latoribus eum impe- 
traremus animum, quo vellent ab hujus sæculi philosophiæ præscriptis 
recedere, atque ad religionis nostrae consilia regredi, iisque insistere. In 
quo Susannæ exemplum secuti sumus, que, ut exponit S, Ambrosius : 
(8) , plus egit tacendo, quam si esset locuta : tacendo entm apud homines, 


(1) Regul. Pastor. tom. ll oper. edit Maurin , peg. 54. 
'2) Lib.! de Offic., cap. 1, num. 9 tem. li oper. edit, Mauria pag & 


X MARZO DE MDCCICI. 


mee o V ea 


BREVE 


DE N. S P. EL PAPA PIO VI. 
À. S. E. EL CARDENAL DE LA ROCHEFOUCAULT 


ILUSTRISIMO ARZOBISPO D'AIX, Y A LOS DEMAS ARZOBISPOS, Y OBISPOS 
DE LA ASAMBLEA NACIONAL FRANCESA 


con motivo de la constitucion civil del clero galicano decretada 
por la misma Asamblea nacional. 


À nuestros amados Hijos y Venerables Hermanos salud 
y Bendicion Apostólica. 


Amados Hijos y Venerables Hermanos nuestros; la importancia del 
objeto, y la multitud de urgentes negocios, que pesaban sobre Nos, nos 
han obligado á diferir por algun tiempo nuestra respuesta á vuestra 
carta de 10 Octubre, firmada por un gran numero de vuestros ilustres 
colegas. Esta carta ha renovado en nuestro corazon un profundo dolor, 
que ningun consuelo podrá jamas mitigar, y que Nos habíamos sentido 
desde el momento, en que la Asamblea nacional de Francia, llamada para 
arreglar los asuntos civiles, habia llegado al punto de atacar con sus 
decretos la Religion Católica, y que la mayoría de sus miembros reunia 
sus esfuerzos para hacer una irrupcion hasta en el mismo Santuario. 

En un principio Nos habíamos resuelto guardar silencio, par el temor 
de que la voz de la verdad no irritára mas y mas á estos hombres in- 
considerados y les precipitára en mayores excesos. Nuestro modo de 
pensar estaba apoyado en la autoridad de S. Gregorio el Grande, que 
dice: «que es necesario pesar con prudencia las circunstancias críticas 
«de las revoluciones, á fin de que en el momento, en que se debe ¿eprimir 
«la lengua, ésta no se derrame en palabras inútiles,» En tan apurado caso 
nuestras palabras se han dirigido á Dios, y al instante hemos dispuesto 
que se hicieran rogativas públicas, para alcanzar del Espíritu Santo 
que se dignára inspirar á esos nuevos legisladores la firme resolucion 
de apartarse de las máximas de la filosofía del siglo, y de asirse inva- 
riablemente á los principios saludables de nuestra santa religion, y de 
permanecer firmemente en ellos. En esto Nos hemos seguido el ejemplo 
de Suzana, que como hace observar S. Ambrosio, hizo mas con su st- 
lencio, que no hubiera hecho con sus palabros; pues callando delante de 
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locuta est Deo; conscientia. loquebatur, ubi voz non audiebalur, nec que- 
rebat pro se hominum judicium, que habebat Domini testimonium. 

Neque porro preetermisimus Venerabiles Fratres nostros S. R E. 
Cardinales in Consistorium convocare die 29 martii proxime elapsi anni, 
eosque participes eorum facere, que isthic geri contra catholicam reli- 
gionem jam ceperant, communicataque cum ipsis nostri doloris acerbi- 
tate, illos itidem ad nostrarum lacrymarum, ac obsecrationum societa- 
tem excitare. 

Dum in hoc essemus intenti, repente adfertur ad Nos, prodiisse, circa 
mensis Julii dimidium, à gallicæ nationis conventu, (cujus nomine solam 
partem numero prevalentem semper intelligemus ) prodiisse, inquimus, 
decretum, quod in titulo constitutionem cleri civilem pratexens, revera 
ad sacratiora dogmata, atque ad certissimam Ecclesie disciplinam per- 
turbandam, evertendamque deveniebat, hujus primae Sedis, Episco- 
porum, Sacerdotum , Regularium utriusque sexus , totiusque catholicae 
communionis jura abolebat, sacros supprimebat ritus, ecclesiasticos re- 
ditus, et fundos arripiebat, eas demum inferebat ¿erumnas, 28 credi 
non possent, nisi ipsa comprobarentur experientia. Istis ad Nos relatis, 
non potuimus certe non abhorrescere ad ejus lectionem , idemque acci- 
dit nobis, quod olim Magno Gregorio Preedecessori nostro evenit , qui 
cum codicem quemdam ab Episcopo Constantinopolitano recognoscendum 
accepisset, ac priores partes percurrissel, manifesta pravitatis venena 
testatus est in eo se reperisse (1): hinc animo nostro in summas ægri- 
tudines conjecto, ecce sub finem Augusti mensis nuntiatur Nobis caris- 
simi in Christo filii nostri Ludovici christianissimi regis postulatio, qua 
summo apud Nos instabat studio, ut auctoritate nostra approbaremus, 
saltem per provisionis modum, quinque ab illo conventu decretos arti- 
culos, suaque regia sanctione jam confirmatos. Cum autem illos regulis 
canonicis adversari videremus, lenius tamen ipsi regi respondendum ju- 
dicavimus, Nos articulos illos examini subjecturos viginti Cardinalium 
congregationi; quorum singulorum -sententias eliam scriplo expressas 
deinceps cognoscere Nos ipsi, alque expendere pro rei gravilate satage- 
bamus. Interim per nostras familiares litteras ipsum horlati sumus re- 
gem, ul universos regni Episcopos induceret ad sibi candide aperiendos 
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los hombres, habló á Dios : cuando no se oia sa eoz, hablaba su concien- 
cia, ns buscaba el juicio de los hombres, la que tenia el testimonio del 
mismo Dios. | 

No obstante, Nos no hemos dejado de reunir en consistorio á nues- 
tros Venerables Hermanos los Cardenales de la Santa Iglesia Romana, 
y habiéndolos convocado el dia 29 de Marzo del año último, les hemos 
hecho saber los ataques, de que la Religion Católica habia ya sido ob- 
jeto en Francia; les hemos abierto nuestro adolorido corazon, exhortán- 
doles á unir sus lágrimas y sus súplicas á las nuestras. 

Mientras que Nos nos ocupábamos en esto; una nueva mas triste to— 
davía ha venido á afligirnos mas y mas; acabamos de saber que la 
Asamblea nacional, es decir, la mayoría (siempre Nos hablarémos en 
este sentido al servirnos de esta espresion) acabamos de saber, decimos, 
que la Asamblea nacional, cerca la mitad del mes de Julio habia pu- 
blicado un decreto, que bajo el pretesto de no establecer mas que una 
constitucion civil del clero, como así parecia anunciarlo el título, tras- 
tornaba los mas sagrados dogmas, y perturbaba la disciplina de la 
Iglesia, destruia los derechos de esta primera Silla, los de los Obispos, 
de los Sacerdotes, de las órdenes religiosas de ambos sexos, y de toda 
la comunion católica, abolia las mas santas ceremonias, se apoderaba de 
los dominios y rentas eclesiásticas, y llevaba consigo tales calamidades, 
que dificilmente se hubiesen creido, si la esperiencia no Nos lo hubiese 
probado. Nos no hemos podido dejar de estremecernos á la lectura de 
este decreto; él nos ha causado la misma impresion que causó en otro 
tiempo á uno de nuestros mas ilustres Predecesores, S. Gregorio el Gran- 
de, un cierto escrito, que un Obispo de Constantinopla le habia enviado 
para someterlo á su juicio: porque apenas hubo leido las primeras på- 
ginas, cuando manifestó todo el horror, que le causaba el veneno, que 
contenia esta obra. En lo mas vivo de nuestro dolor, hácia fines del 
mes de Agosto bemos recibido una carta de nuestro muy amado Hijo 
en Jesucristo Luis XVI, Rey cristianísimo, en la que Nos suplica con 
mucha instancia, que aprobemos con nuestra autoridad, siquiera sea 
provisionalmente, cinco artículos decretados por la Asamblea, y confir- 
mados ya con la sancion real. Aunque estos artículos Nos pareciesen 
contrarios á los cánones, no obstante, por respeto al Rey creimos deber 
valernos de palabras blandas en nuestra respuesta ; Nos le escribimos, 
que someteríamos estos artículos á una congregacion de veinte Carde- 
nales, de cada uno de los cuales Nos haríamos dar por escrito su pa- 
recer á fin de poderlo examivar por Nos mismo, y pesarlo con toda 
aquella madurez, que exige un negocio de tanta importancia, Mientras 
tanto por medio de cartas familiares exhortamos al mismo Rey, que pro- 
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sensys suos, Nobisque accuralas eorum consiliorum rationes proponen- 
das, in quas ips: convenirent, eaque Nobis patefacienda, que in tanta . 
locorum distantia Nos laterent, ne in ullam conscientiae. nostre labem 
possemus incurrere, Nondum quidem ad Nos inde pervenit ulla vestra 
hujusmodi gerendarum rerum explicatio ; pervenerunt tamen aliquorum 
Episcoporum typis evulgata pastorales litlerze, sermones, et monita evan- 
gelico spiritu plena, sed ea singulariter à suis auctoribus perscripta . 
neque ralionem, quid à nobis gerendum videretur, indicantia, quam haec 
lanta rerum necesailas, summumque, ip quo versamini, discrimen expos- 
ceret. 

Verum ad Nos non ita pridem pervenit, manuscripta expositio vestra 
euper principiis constitulionis cleri, quam et typis postea accepimus in 
cajus exordio perleguntur extracta nationalis conventus plura decreta, 
eaque multis conjuncta, animadversionibus super eorumdem et invalidi- 
tale, el pravitate. Eodem pariter tempore reddit» Nobis sunt recentes 
ipsius regis littere, in quibus approbationem à Nobis postulat ad ali- 
quod tempus valituram septem articulorum nationalis conventus. cum 
primis illis quinque ad Nos Augusto mense transmissis pene consentien 
tium, unaque significat, se in angustias redigi pro interponenda sanc- 
tione novo executoriah decreto die 2% novembris edito, cujus jussu 
Episcopi, Vicarii, Parochi, seminarierum Praefecti, aliique ecclesiasticis 
fungentes officiis, coram generali municipalitatum concilio, intra prees- 
criptum tempus juratam preestent constitutiont servandze fidem, et ni 
faciant, gravissimis sint ponis puniendi, Verum quemadmodum jam an- 
tea declaravimus nequaquam Nos velle nostrum expromere super hisce 
articulis judicium, misi prius á majori saltem Episcoporum parte pers- 
picue distincteque Nobis relatum esset, quid ipsi sentirent, id nunc etiam 
constanter repetimus, et confirmamus. 

Dum Rex ipse postulat à Nobis inter calera, ut hortatione nostra 
Metropolitanos, et Episcopos inducamus ad consentiendum Ecclesiarum 
metropolitanarum, et episcopatuum divisioni, el suppressioni, nec non ut 
provisional: saltem modo indulgeamus, quo scilicet forma canonica ab 
Ecclesia in novorum episcopatuum erectionibus hactenus seryalze, nunc ex 
Metropolitanorum, Episcoporumaue auctoritate fiant, el presæntatis ad 
vacantes curas, juxta novam electionum methodum, iidem ilhi institu- 
tionem praebeant, dummodo morum, doctrinseque eligendorum ratio non 
obstet ; ex hac profecto regis delata postulatione facile perspicitur, ab 
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curára inducir á todos les Obispos de su reino á que con toda confianza 
lemanifestáran su modo de pensar, y á comunicarnos les resoluciones, 
que hubiesen determinado tomar, y á instruirnos de todo aquello que 
no podíamos conocer á causa de la distancia de los lugares, á fin de que 
pudiésemos obrar con pleno conocimiento de causa. Nos no obslante na- 
da hemos recibido de vuestra parte hasta ahora, que nos guie en lo que 
debemos hacer en esta ocasion; solamente han llegado & nuestras manos 
letras pastorales, discursos, y mandatos impresos de algunos Obispos : 
Nos hemos hallado estos impresos llenos del espíritu evanpélioo ; pero, 
estos escritos hechos separadamente por cada uno de sus autores, ni Nos 
presentan un plan general de defensa, ni tampoce Nos wdican los me- 
dios mas á propósito para hacer frente á las cirounstancias tristes y á 
los apuros, en que os hallais. 

Mas, ha llegado hasta Nos una esposicion manuscrita de vuestro mo- 
do de pensar acerca los principios de la constitucion del clero, la que 
luego hemos recibido impresa, en cuyo preámbulo se lee un estracto de 
varios decretos de la Asamblea, acompañados de reflexiones, que hacen . 
conocer su irregularidad y su maldad. Gaasi al mismo tiempo Nos ban 
sido remitidas de neevo otras cartas del mismo Rey, oon las: que pide 
nuestra aprobacion provisional para otros siele artículos decretados per 
la Asamblea nacional, iguales á poca diforencia á los cinco, que Nos 
habia enviado en el mes de Agosto; al mismo tiempo Nos manifiesta la 
perturbacion en que se halla por querérsele obligar á sancionar el de- 
creo de 27 de Noviembre, decreto que ordena á los Obispos, á sus 
Vicarios, á los Párrocos, Superiores de los seminarios, y otros fumtiona - 
rios eclesiásticos á prestar en presencia de los consejos munieipales, el 
Juramento de observar la constilacion, y si no obedecen dentro el térmi- 
Do prescrita, les conminan con penas las mas graves. Pero Nos hemos 
repetido y confirmado lo .misao, que habíamos ya declarado, y deela- 
ramos de nuevo, que Nos no darémos nuestro Juicio sobre estos artícu- 
los, hasta que la mayoría á lo menos de los Obispos Nos haya manifes- 
tado clara y distintamente lo que ella piensa acerca de lo mismo. 

El Rey Nos pide, entre otras cosas, que induzcamos á los Metropoli- 
lanos y á los Obispos á suscribir á la division y supresion de las Igle- 
sias metropolitanas y Obispados; y que consintamos, á lo menos propor- 
cionalmente, á que las formas canónicas observadas hasta aquí por la 
Iglesia, en la creacion de nuevos obispados se hagan ahora por la au- 
loridad de los Metropolitanos y de los Obispos; que éstos dén colacion 
á los que les serán presentados para los curalos vacanles segua el nuevo 
método de eleccion; mientras no sirva de obstáculo la doctrina y las 

costumbres de los elegidos. Esta demanda del Rey prueba claramente 
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.eo ipso nimirum agnosci exquirendos esse in hujusmodi casibus Episco- 
porum sensus, djequumque plane esse, ne Nos quidquam, nisi ipsis au- 
ditis, slatuamus, Vestra igitur consilia, vestras singulariter expositas 
consiliorum rationes à vobis vel universis, vel plerisque subscriptas 
exoptamus, atque agnoscimus, quo tanquam gravissimo monumento iniii- 
xi consultationes nostras regere, moderarique possimus, ul ita vobis reg- 
noque christianissimo salutare, ac congruum à Nobis judicium profe- 

ratur, Dum in hac de vobis expectatione sumus , interim illa qua in 
vestris exponuntur litteris, sublevant Nos aliqua ex parte in peragendo 
examine omnium nationalis constitutionis articulorum. 

Si primo perlegantur assertiones Concilii Senonensis. inchoati anno 
1527, contra Lutheranorum heereses, illud profecto quod basis est, et 
fundamentum decreti nationalis de quo agitur, expers esse ab heresis 
nola videri non polest. Sic enim se explicavit Concilium (1): « Post hos 
«autem ignaros homines, surrexit Marsilius Patavinus, cujus pestilens 
a liber, quod Defensorium pacis nuncupatur, in Christiani populi per- 
«niciem procurantibus Lutheranis, nuper excussus est. Is hostiliter 
« Ecclesiam insectatus, et terrenis principibus impie applaudens, omnem 
« Praelatis adimit exteriorem jurisdictionem, ea dumtaxat excepta, quam 
e sæcularis largitus fuerit magistratus. Omnes etiam Sacerdotes, sive 
« simplex Sacerdos fuerit, sive Episcopus, Archiepiscopus aut etiam Pa- 
« pa, sequalis ex Christi institutione asseruit esse auctoritatis, quodque 
« alius plus alio auctoritate praestet, id ex gratuita laici principis con- 
« cessione vult provenire, quod pro sua voluntate possit revocare. Ve- 
a rum ex sacris Litteris coercitus est delirantes hujus hereltct immanis 
« furor, quibus palam ostenditur non ex principum arbitrio dependere 
'« ecclesiasticam potestatem, sed ex jure divino, quo Ecclesi? concedi- 
œ tur leges ad salutem condere fidelium, et in rebelles legitima censura 
« animadvertere ; iisdem quoque Litteris aperte monstratur, Ecclesie 
a polestatlem longe alia quavis laica potestate, non modo superiorem 
« esse, sed el digniorem. Caeterum hic Marsilius et caeteri. prenomina- 
a li heretici adversus Ecclesiam impie debacchati, certatim ejus aliqua 
« ex parte nituntur diminuere auctoritatem. o 

Preterea vobis etiam in mentem revocamus fel. record. Benedicti XIV 

c onsonam sententiam, qui cum in suis ad Primatum, Archiepiscopos, el 


(4) In colleet. Labbe, tom, XIX, pag. 1155, edit. Venet, Coleti, qua semper. utemur. 
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que él mismo reconoce la necesidad de consultar á los Obispos en se- 
mejantes circunstancias, y que por consiguiente no es justo que Nos de- 
cidamos cosa alguna antes de haberlos oido. Así pues Nos aguarda mos 
una esposicion fiel de vuestros pareceres, de vuestros sentimientos, de 
vuestras resoluciones, firmada de todos vosotros ó del mayor número 
posible. Nuestras ideas se apoyarán en este monumento como sobre una 
base sólida ; él será la guia y la regla de nuestras deliberaciones ; él 
Nos ayudará á pronunciar un juicio conveniente, ventajoso igualmente 
á vosotros que á todo el reino de Francia. Mientras esperamos esto de 
vosotros, hallamos en vuestras cartas medios, que Nos facilitan el exá- 
men de todos los artículos de la constitucion nacional. 

Primeramente : si se leen las actas del Concilio de Sens, reunido en 
1527 para combatir la heregía de Lutero, vemos, que el principio, que 
sirve de base y de fundamento á esta constitucion, no puede ser exento 
de la nota de heregía; pues así se espresó el Concilio: « Despues de es- 
«los hombres ignorantes se levantó Marsilio de Padua cuyo pestilente 
a libro, titulado el Defensorio de la Paz, últimamente ha sido impreso 
«á instancia de los luteranos, para la ruina del pueblo cristiano. 
« El autor en este libro insulta á la Iglesia con todo el corage de un 
« enemigo; adula con la mayor impiedad á los príncipes de la tierra, 
« quita á los prelados toda jurisdiccion exterior menos aquella, que quer- 
« rá concederles el magistrado seglar. Dicho autor pretende además, que 
«lodos aquellos que están revestidos del carácter sacerdotal, ya sean 
« simples Presbíteros, ya sean Obispos, Arzobispos y aun el mismo 
« Papa tienen, en virtud de la institucion de Jesucristo, una “autoridad 
« igual, y que si alguno tiene mayor poder que otro, éste depende de 
« una pura concesion del príneipe seglar, concesion, que éste puede re- 
« vocar cuando bien le parezca. Pero el furor abominable de este de- 
c lirante horege ha sido reprimido por las Santas Escrituras, que de- 
« claran, que el poder eclesiástico es independiente del poder civil; que 
« aquel está fundado en el derecho divino, que le autoriza para esta- 
« blecer leyes para la salud de los fieles, y para castigar á los rebeldes 
« por medio de censuras legítimas. Las mismas Escrituras enseñan que 
« el poder de la Iglesia por el fin, que ella se propone, es de un órden 
«superior al poder temporal, y por esto mas digno de nuestro respeto; 
a mientras que este Marsilio y los demás hereges se desencadenan 
o impiamente y se esfuerzan á porfia para arrancarla alguna parte de 
«su autoridad. » | ' 

Además creemos necesario recordaros en este momento un parecer 
de Benedicto XIV, de feliz memoria, enteramente conforme á esta doc- 
trina del Concilio. Este Pontífice, escribiendo al Primado, á los lE 
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Episcopis regni Polonis die 5 martii 1752 datis Litteris ageret de 
opusculo polonico idiomate impresso, gallicé vero prius edito sub titulo 
« Principes sur l'essence, la distinction et les limites des deux puissan- 
« ces, spirituelle et temporelle, ouvrage posthume du P. Laborde, de 
« POratoire, » in quo auctor ecclesiasticum |ministerium ita szculari 
dominationi subjiciebat, ut ad hanc spectare pronunciarel de externa, 
ac sensibili Ecclesiæ gubernatione cognoscere, ac judicare, « Pravum, 
inquit, ac perniciosum systema jam pridem ab Apostolica Sede repro- 
« batum ac pro heretico expresse damnatum, fallacibus ratiunculis, 
a fucatis, atque ad religionem compositis verbis, contortisque Scriptu- 
« rarum, ac Patrum testimoniis impudens scriptor obtrudit, quo sim- 
« plicibus et minus cautis facilius imponat, » Igitur libellum proscripsit, 
notasque apposuit, capttost, falsi. impii, atque heretici, ejusque inter- 
dixit, ac prohibuit lectionem, retentionem, et usum omnibus el singulis 
christifidelibus, etiam specifica et individua mentione dignis, sub pena 
excommunicationis ipso facto, absque alia declaratione incurrenda, a quo 
nemo á quoquam preterquam Pontifice Romano pro tempore existente, 
nisi im mortis articulo constitutus, absolutionis beneficium. obtinere 
valeat. (1). 

Et sane que unquam pertinere potest ad laicos jurisdictio super Ec- 
clesi: rebus, ob quam ecclesiastici ipsi subjici eorum decretis teneantur? 
Nemini porro, qui catholicus sit, ignotum esse potest Jesum Christum 
in su: Ecclesie institutione, dedisse Apostolis, eorumque successoribus 
potestatem nulli alii potestati obnoxiam, quam sanctissimi Patres uni- 
versi voce concordi agnoverunt cum Osio et S. Athanasio monentibus (2). 
« Ne te rebus misceas ecclesiasticis, nec nobis hisce rebus praecepta 
« Bandes, sed à nobis potius hac ediscas : ibi Deus imperium tradidit, 
« nobis qua sunt ecclesiastica. concredidit, ac quemadmodum qui tibi 
« subripit, Deo ordinanti repugnat, ita metue ne, si ad te ecclesiastica 
« pertrahas, majoris criminis reus fias. » Ac propterea S. Joannes Chry- 
sostomus, ut magis, quam id verum esse comprobaret, Ozæ factum 
attulit (3): « Qui arcam alioquin subvertendam.fulsit, e vestigio mòr- 
« tuus est, eo quod ministerium ipsi non congruens usurpavit ; ergone 
a Sabbatum violatum, solus arca tuiturae contactus ad tantam indigna- 


(1) Bullar, Benedict. XIV, tom. IV, Constitut. 44, edit. Rom. 
(2) S. Athanas. in Histor. Arianor. ad Monachos, tom. I oper., pag. 371, edit. Maurin. 
(3) Commentar. in cap. 1 Epist. ad Galat, num. 6, tom, 1, oper. edit. Maurin , pag» 668 
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s, y Obispos de Polonia, se espresa de esta manera en una Letra de 5 
Marzo de 1752, sobre una obra impresa en lengua polaca, pero antes 
publicada en francés bajo el título: « Principios. sobre la escencia, la 
«distincion, y los límites de los dos poderes, espiritual y temporal, 
«obra póstuma del P. Laborde, del Oratorio,» en la que el autor 
somete el ministerio eclesiástico á la autoridad temporal, hasta el punto 
de sostener que pertenecia á ésta el conocer y juzgar acerca del gobier- 
no exterior y sensible de la Iglesia : « Este perverso escritor, dice Be- 
« nedicto XIV, acumula sofismas artificiosos, emplea, con una perfidia 
« hipócrita, el lenguaje de la piedad y de la religion, fuerza varios 
« pasages de la Escritura Santa y de los Padres, para reproducir y re- 
« sucilar un sistema falso y pernicioso, reprobado desde mucho tiempo 
« por la Íglesia, condenado espresamente como herege; para de este 
« modo engañar mas fácilmente á los lectores simples é incautos. » En 
consecuencia, este Pontífice proscribió la obra como capciosa, falsa, im- 
pía y herética; prohibió su lectura, retencion, y uso á todos los fieles, 
aun á aquellos, que por el derecho debian ser especial é individualmente 
nombrados, bajo pena de escomunion ipso facto, y sin ninguna otra de- 
claracion éncurrenda, de la que nadie escepto el Soberano Pontífice po- 
dria absolver, á no ser en el artículo de la muċrte. 

En efecto, ¿qué jurisdiccion pueden tener los seglares sobre las cosas 
espirituales? ¿En virtud de qué derecho se hallarian los eclesiásticos 
sor.elidos á sus decretos? No hay católico alguno que pueda ignorar 
que Jesucristo al fundar su Iglesia, dió á los Apostóles y á sus suceso- 
res un poder independiente de tudo otro poder, que todos los Padres de 
la Iglesia han reconocido con Osio y S. Atanasio, cuando ellos decian : 
« No os mezcleis en negocios eclesiásticos; no os pertenece á vos darnos 
« preceptos sobre esto, sino que al contrario, vos debeis recibirlos de 
« nosotros. Dios os ha confiado el imperio, pero nos ha entregado á no- 
« sotros el gobierno de la Iglesia; y del mismo modo que aquel que. 
« querrá airebataros el imperio, se opondrá al órden establecido por 
« Dios, así temed, que, si quereis atribuiros la autoridad espiritual, no 
«os hagais todavía mas culpable.» Y por esto queriendo S. Crisóstomo, 
poner mas de manifiesto esta verdad, cita el ejemplo de Oza, que «fué 
« herido de muerte por haber llevado la mano al arca, aunque con in- 
« lencion de evitar que se cayera, por haber usurpado un ministerio, 
« que no le pertenecia. Y si la violacion del sábado, si el solo toca- 
« miento del arca, que se iba á caer, excitó de tal modo la indignacion 
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« tionem Deum provocavit, ut qui haec ausi fuerant, ne minimum qui- 
a dem venia sint consecuti; hic vero, qui adoranda et ineffabilia dogmata 
« corrumpit, excusalionem habiturus est, el veniam consequetur? Non 
« potest hoc fieri, non potest, inquam. » Id ipsum decrevere sacrosancta 
Concilia, consentientibus in idem vestris regibus usque ad regnantis 
avum Ludovicum XV, qui die 20 augusti anni 1731, se agroscere de- 
claravit « velut prium suum officium. impedire, ne disputationum 
« occasione, in dubium revocantur jura sacra illius potestatis, quee à Deo 
a Solo accepit jus determinandi quaestiones doctrinæ de fide, vel regula 
« morum; condendi canones, vel disciplina regulas, quibus regantur 
-« Ecclesim ministri, et fideles in ordine religionis, instituendi suos 
« ministros, aut eos destituendi juxta easdem regulas, fideliumque ad 
« obedientiam sibi prestandam adigendorum, ipsis imponendo, juxta 
« ordinem canonicum, non solum penitentias salutares, verum eliam 
« veras poenas spirituales, vel judiciis, vel censuris, quae primi Pastores 
« jure suo ferre possunt. » 

Et tamen contra tam certam in Ecclesia sententiam, Conventus iste 
nationalis potestatem sibi Ecclesize arrogavit, dum tot ae tanta consti- 
lueret, quee cum dogmati, tum ecclesiastice discipline adversantur, et 
dum Episcopos, et Ecclesiásticos omnes jurejurando ad sui decreti exe- 
cutionem adstringeret. Verum hoc minime mirum videri debet iig, qui 
ex ipsa conventus constitutione facile intelligunt, nil aliud ab illa spec- 
tari, atque agi, quam ut aboleretur catholica Religio, et cum eádem 
debita regibus obedientia. Eo quippe consilio decernitur, in jure possi- 
tum esse, ut homo in societate constitutus, omnimoda gaudeat libertate, 
ut turbari scilicet circa religionem non debeat, in ejusque arbitrio sit 
de ipsius religionis argumento, quidquid velit, opinari, loqui, scribere, 
ac typis etiam evulgare: que sane monstra ab illa hominum inter se 
equalitate natureque libertate derivari, ac emanare declaravit. Sed 
quid insanius excogitari potest, quam talem zequalitatem libertatemque 
inter omnes constituere, ut nihil rationi tribuatur, qua praecipue huma- 
num genus à natura preditum est, atque à caeteris animantibus distin- 
guitur? Cum hominem creasset Deus, eumque in paradiso voluptatis 
posuisset, nonne eodem tempore ipsi mortis ponam indixit, si de ligao 
scienti: boni et mali comedisset; ¿nonne statim hoc primo precepto ejus 
adstrinxit libertatem? Nonne deinceps cum per inobedientiam se reum 
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« divina, que el que se habia atrevido á esto no pudo merecer el per- 
« don, ¿que escusa puede tener, que indulgencia puede esperar aquel, 
« que se atreve á alterar los dogmas augustos é inefables de nuestrà 
« fé? ¿Cómo podrá sustraerse al castigo? Nó, esto no es posible.» Todos 
los santos Concilios han decretado lo mismo; y todos los monarcas fran- 
ceses han reconocido y adoptado esta doctrina hasta Luis XV, abuelo 
del rey actual, quien declaró solemnemente el 20 de Agosto de 1731, 
que él reconocia, « como su primer deber, impedir que con motivo de 
a disputas, se pusieran en duda los derechos sagrados de un poder, que 
« ha recibido de solo Dios la facultad de decidir las cuestiones de doc- 
« trina. sobre la fé, ó sobre la regla de las costumbres, de hacer cáno- - 
« nes, ó reglas de disciplina, con los cuales se rijan los ministros de la 
« Iglesia y los fieles en órden á la religion; de instituir á sus mivistros 
« 6 de destituirlos conforme á las mismas reglas; y de hacerse obede- 
« cer de los fieles imponiéndoles, según el órden canónico, no solamente 
« penitencias saludables, sino tambien verdaderas penas espirituales, 
« por los juicios ó por las censuras, que los primeros pastores tienen el 
« derecho de pronunciar. » 

No obstante, á pesar de ser estos principios tan generalmente reconoci- 
dos en la Iglesia, la Asamblea nacional se atribuye á sí misma el poder 
espiritual, al establecer tantos nuevos reglamentos contrarios al dogma 
y ála disciplina, al querer obligar á los Obispos y á todos los Eclesiás- 
ticos por medio de juramento á la ejecucion de sus decretos. Pero, esta 
conducta de la Asamblea ya no estrañará á aquellos, que observarán, 
que lo que pretende por medio de su constitucion, es aniquilar la Reli- 
gion Católica y con ella la obediencia debida á los Reyes, A este fin se 
establece, que el hombre puesto en sociedad debe gozar de una liber- 
tad absoluta, la que no solo le da el derecho de no ser jamas inquielado 
por sus opiniones religiosas, sino que ademas lo concede la facultad de 
pensar, de decir, de escribir, y hasta de hacer imprimir impunemente en 
. maleria de-religion todo lo que pueda sugerir una imaginacion la mas 
estraviada: derecho monstruoso, que no obstante parece á la Asamblea 
resultar de la igualdad y de la libertad natural del hombre. ¿Pero que 
cosa mas insensata puede darse, que el establecer entre los hombres 
esta igualdad y esta libertad desenfrenada, que destruye completamente 
la razon, á pesar de ser esta el don mas precioso, que la naturaleza ha 
concedido al hombre, y el solo que le distingue de los animales? Dios, 
despues de haber criado'al hombre, despues de haberlo colocado en el 
Paraiso, ¿no le amenazó con la muerte, si comia del fruto del ár- 
bol de la ciencia del bien y del mal? ¿y no puso límites á su liber- 
tad por medio de esta primera prohibicion? ¿Cuándo se hizo culpable 
por su desobediencia, no le impuso varias obligaciones por medio de 
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effecisset, plura praecepta per Moysen adjunxit? Et licet i psum reliquisset 
— in manu consilii sus, ut bene seu male mereri posset, nihilominus adjecit 
mandata, el pracepla, ut si voluerit servare, conservassent eum (1). 
Ubi est igitur illa cogitandi, agendique libertas, quam conventus de- 
 erela tribuunt homini in societate constituto, tanquam ipsius naturae Jus 
immutabile ? Oportebit igitur ex eorum decretorum sententia juri con- 
tradicere Creatoris, per quem existimos, et cujus liberalitati, quidquid. 
sumus, alque habemus, acceptum referre debemus. Præterea ¿quis jam 
ignoret creatos esse homines, ut non solum singuli sibi, sed et aliis vi- 
vant, ac prosint hominibus ? In hac enim natura infirmitate mutuo in- 
digent ad sui conservationem subsidio; atque iccirco à Deo et rationem, 
el loquendi facultatem tenuerunt, ut et opem petere, et petentibns pres- 
tare scirent, ac possent; proinde ab ipsa nalura? inductione in societa- 
lem communionemque coierunt. Jam cum bominis sit ita sua ralione 
uti, ne supremum Auctorem suum, nos tantum agnoscere, verum et 
colere, adiirari, ad eumque omnia referre debeat, cumque ipsum sub- 
jici jam ab initio majoribus suis necesse fuerit, ut ab ipsis regatur, at- 
que instruatur, vitamque suam ad rationis, humanitatis, religionisque 
normam instituere valeat; certe ab uniuscujusque ortu irritam constat, 
alque inanem esse jaclalam illam inter homines aequalitatem, ac liberta- 
tem. JVecessitate subditi estote (2). Itaque ut homines in civilem societa- 
tem coalescere possent, gubernationis forma constitui debuit, per quam 
jura illa libertatis adscripta sunt sub leges, supremamque regoantium 
potestatem; ex quo cunsequitur quod S. Augustinus docet in haec verba: 
s Generale quippe pactum est societatis humana obedire regibus — 
a suis (3). » Quapropter hzec potestas non tam à sociali contractu, 
quam ab ipso Deo recti justique auctore repetenda est. Quod quidem 
confirmavit Apostolus in superius laudata epistola (A): « Omnis anima 
« potestatibus sublimioribus subdita sit; non est enim polestas nisi à 
. * Deo; que autem sunt, à Deo ordinatæ sunt : itaque qui resistit po- 
a testati, Dei ordinationi resistit: qui autem resistunt, ipsi eibi dam- 
a nationem acquirunt. » 
Atque hic referre libet canonem Concilii Turonensis II, habiti anno 
967, cujus verbis anathemate plectitur, non solum qui decretis Aposto- 
(f) Eocclesiastic. cap. xv, vers. 18 et 16: » 
(3) Apost. Epist. ad Roman., cap. xi, vers. 5. 


(8) Lib. ITI Confession.. cap. viii, tom, I, Oper. edit. Maurin., pog 94. 
(4) Apost, Epist. ed Roman., cap. xur. vers, 1 et 2. 
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Moisés? Y aunque dejó á su libre alvedrío el poderse determinar por el 
bien ó por el mal, le dió preceptos y mandatos, que pudiesen salvarlo, 
si el P cumplirlos. 

¿En dónde se halla pues esta libertad de pensar y de obrar que la 
Asamblea nacional concede al hombre social como un derecho impres- 
criptible de la naturaleza? ¿Este derecho quimérico no es contrario á los 
derechos del Criador, á quien debemos todo lo que somos y poseemos? 
Ademas. ¿puede el hombre ignorar que no ha sido criado para sí solo 
sino tambien para ser útil á sus semejantes? Poes es tal la flaqueza de 
la naturaleza, que los hombres para su conservasion necesitan ayudarse - 
wúluamente los unos á los otros; y he aqui porque Dios les ha dado la 
razon y el uso de la palabra á fin de poder de este modo pedir ausilio 
. á los demas, y darlo á quien se lo reclame; de lo que se deduce clara- 
mente, que la naturaleza misma ha sido la que ha juntado á los hombres 
y los ha reunido en sociedad. Ademas, puesto que el uso, que el hombre 
debe hacer de su razon consiste esencialmente en reconocer á su Autor, 
en honrarle, venerarle, admirarle, y atribuirlo todo á Él, puesto que 
desde su infancia debe estar sumiso á sus mayores, á dejarse gobernar 
é instruir por ellos, que debe aprender de los mismos á arreglar su vida 
segun las leyes de la razon, de la sociedad, y de la Religion; de esto se 
deduce claramente, que las tan cacareadas libertad é igualdad no son 
para el hombre desde su nacimiento, mas que quimeras y palabras va- 
cias de sentido. Es necesario que esteis sometidos (*), dice el Apóstol S. Pa- 
blo. Así los hombres no han podido juntarse y formar una sociedad civil, 
sin establecer un gobierno, sin restringir esta libertad, y sin sujetarla á 
las leyes y á la autoridad de sus gefes, de lo que se desprenden estas 
palabras de S. Agustin: « La sociedad humana no es otra cosa que un 
« convenio general de obedecer á los Reyes; cuyo poder mo procede 
« tanto del contrato social, como del mismo Dios autor d» todo dere- 
« cho y de toda justicia. Lo que confirmó el Apóstol en la misma carta: 
« que todo individuo sea sumiso al poder superior, porque no hay po- 
« testad, sino de Dios; y las que son de Dios son ordenadas. Por lo cual 
« el que resiste á la uL resiste á la ordenacion de Dios. Y los 
` «que le resisten, ellos mismos atraen á sí la condenacion. » 

Aqui conviene muy bien el cánon del segundo Concilio de Tours, 
lenido en 5677, que fulmina anatema, no solamente contra cualquiera 


($) Esto es á. la Potestad, en cuanto es el ministro de Dios (como explica el versículo, que 
3n'eced*) contra aquel, que hace lo malo. 
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. lic Sedis contraire prasumit; sed el « quod pejus est, qui contra 
« sententiam, quam vas electionis Paulus apostolus Spiritu sancto mi- 
« nistrante promulgavit, aliud conscribere ulla ratione praesumat, cum 
a dicat ipse per Spiritum sanclum: Qui preedicaverit preeter id quod 
a preedicavi, anathema sit (1). » | 

Ast ad refutandum absurdissimum ejus libertatis commentum, satis 
hoc etiam esse potest, si dicamus hujusmodi nempe sententiam fuisse 
Valdensium et Beguardorum à Clemente V, sacro approbante œcume- 
nico Concilio Viennensi (2), damnatorum, quam deinde secuti sunt 
Wiclephiste, at postremo Lutherus illis suis verbis: Liberi sumus ab 
omnibus (3). Verumtamen qua de obedientia legitimis potestatibus de- 
bita asseruimus, nolumus eo accipi sensu, ut à nobis dicta fuerint ani- 
mo oppugnandi novas civiles leges, quibus rex ipse prestare potuit 
assensum, utpole ad illius profanum regimen perlinenles, ac si per nos 
eo consilio allata sint, ut omnia ad pristinum civilem statum redin- 
tegrentur, juxta quorumdam calumniatorum evulgatas interpretationes, 
ad conflandam religioni invidiam : cum revera Nos, vosque ipsi id unum 
quæramus, alque urgeamus, ut sacra jura Ecclesi, et Apostolicae Sedis 
illesa serventur. lo quem sane finem nunc alia ratione nomen illud 
libertatis expendamus, discrimenque inspiciamus, quod intercedit inter 
homines qui extra gremium Ecclesize semper fuerunt, quales sunt infi- 
deles, et Judei, aique inter illos qui se Ecclesiæ ipsi per susceptum 
baptismi sacramentum subjecerunt. Primi etenim constringi ad catholi- 
cam obedientiam profitendam non debent; contra vero alteri sunt cogen- 

di. ld quidem discrimen solidissimis, prout solet, rationibus exponit 

S. Tbomas Aquinas (A). ac multis ante szculis Tertullianus: exposuit in 
libro Scorpiaci adversus Gnosticos (B), et paucis ante annis Benedic- 
tus XIV in opere de Servorum Dei Beatificatione, et Beatorum Canoni- 
zatione (6); atque ul magis adhuc hujus argumenti pateat ratio, videnda 
sunt dua celeberrima, ac pluries typis editte S. Augustini epistole, una 
ad Vincentium Cartennensem (7), altera ad Bonifacium comitem ($), 

(1) Canon 20, in collect. Labbe, tom. VI, pag. B1. 
(2) Cap. 11 in Clementin. tit. de bareticis. 
(3) Ut refert auctor appendic. ad S. Thomam, prima secunda, question. 96, art 5. edit. 

Nespol. 1763. 

(4) Secunda secuode, quest. 10, art. 8. 
(5) Cap. II, num. 15, 
(6) Lib. 111, cap xvii, num. 13. 


(1) Epist. 93, t H oper., pag. 237, edit, Manrin 
(B) Epist. IRK, tom. eod , pag. 652. 


— 13 — 
que.se atreva á contravenir á los decretos de la Silla Apostólica, sino 
tambien contra «aquel que por una mayor temeridad, ose refutar y 
a combatir de cualquier manera que sea, una máxima, que el Apóstol 
a S. Pablo, este vaSo de eleccion, ha promulgado porsinspiracion del Es- 
a píritu Santo; ó que mas bien el mismo Espíritu Santo ha promulgado 
« por el órgano de S. Pablo. Saa anatematizado todo aquel, que predi- 
« care lo contrario de lo que yo he predicado. » 

Mas para desvanecer á los ojos de la sana razon este fantasma de 
libertad ilimitada, bastará que digamos, que este fué el sistema de los 
Valdenses, y de los Beguardos condenados por Clemente V con aproba- 
cion del Concilio ecuménico de Viena : sistema, que mas adelante siguie- 
ron los Viclefistas y finalmente Lutero, como se desprende de aquellas 
palabras suyas: Nosotros somos libres de toda especie de yugo. No obs- 
tante Nos debemos advertir, que al hablar de la obediencia debida 4 los 
poderes legítimos no intentamos atacar las nuevas leyes civiles, á las 
cuales el mismo Rey ha podido dar su consentimiento, por no mirar 
mas que al gobierno temporal del que él es el encargado. Al recordar 
estas máximas, Nos no nos proponemos restablecer el antiguo régimen 
de la Francia; suponer esto, seria renovar una calumnia, que se ha 
procurado esparcir hasta ahora para hacer odiosa la Religion. Nos, y 
vosotros no nos proponemos otra cosa que conservar ilesos los sagrados 
derechos de la Iglesia y de la Silla Apostólica. À este fin vamos ahora 
á examinar la libertad bajo otro punto de vista, haciendo diferencia 
entre los hombres, que siempre han estado fuera de la Iglesia, como son 
los infieles y los Judíos, y los que por la recepcion del bautismo se su- 
jetaron á sus leyes. Los primeros no deben ser sometidos á la obedien- 
cia prescrita á los Católicos; mas para los segundos, esta obediencia es 
un deber, S. Tomas de Aquino prueba esta diferencia con su acostum- 
brada solidez. Muchos siglos antes habia sido establecida por Tertuliano 
en su obra contra los Gnosticos, y Benedicto XIV la reconoció hace al- 
gunos años en su Tratado de la beatificacion y de la canonizacion; pero 
nadie ha esplicado esto mas claramente que S. Agustin, en sus dos cé- 
lebres cartas, impresas varias veces, dirigidas la una á Vicente Obispo 
de Cartena. y la otra al conde Bonifacio, en las que refuta victoriosa- 
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per quas non veteres solum, sed et recentes hzaretici plane refulluntur. 
Quare manifesto perspicitur aequalitatem, el libertatem à conventu isto 
jactatam in illud, ut jam probavimus, recidere, ut Catholica subverta- 
tur Religio, cui propterea dominantts titulum in regno, quo potita semper 


est, detrectavit. un | 
Progredientibus nunc Nobis ad alios nationalis Conventus errores de- 


monstrandos, statim occurret Pontificii. primatús, ejusque jurisdictionis 
abolitio, cum decretum sit, ut: «Novus Episcopus non póterit ad Papa m 
« recurrere, ut ab eo ullam confirmationem obtineat, sed ad eum sceri- 
* het, velut ad caput Ecclesige universalis, in testimonium unitatis 
« fidei, el communionis, quam debel cum eo retinere, » Nova præs- 
cribitur jurisjurandi formula, in qua Romani Pontificis nomen sup- - 
pressum est. [mo cum electus ex jurata fide teneatur decretis natio- 
nalibus, in quibus inhibitum est, ne à Pontifice electionis confirmatio 
postuletur, eo ipso omnis ejusdem Pontificis potestas prorsus excluditur ; - 
alque hoc modo abscinduntur à fonte rivi, rami ab arbore, populus à 
primo Sacerdote. 

Mic vobiscum usurpare Nobis liceat, et exprimere illatas. dignitati, 
auctoritalique noslra injurias, vocibus, quibus S. Gregorius Magnus (1) 
indoluit apud Constantinam Augustam, de Joanne, qui nova praesumere 
ceperat, seque per superbiam universalem Episcopum appellabat, ro- 
gavitque, ne assensum praeberet præfatæ Joannis elationi : « Si hac in 
« causa nequaquam me pietas vestra despiciat, quia et si peccata Gregorii 
a (nunc Pi) tanta sunt, ut pati talia debeat, Petri tamen apostoli pec- 

'« Cata nulla sunt, ne vestris temporibus pati ista mereatur. Unde iterum 
.. & alque iterum per omnipotentem Dominum rogo, utsicut parentes prio- 
« res vestri principes S. Petri apostoli gratiam quaesierunt: ita vos quo- 
« que et hanc vobis querere et conservare curetis, el propter peccata 
«nostra, qui ei indigne servimus, ejus apud vos honor nullatenus mi- 
« nuatur, qui ei modo vobis adjutor esse in omnibus, et postmodum 
« vestra valeat peccala dimittere. » 

Quod divus Gregorius ab auctoritate Constantine postulavit.ad decus 
pontificia dignitatis, Nos à vobis similiter exquirimus, ne in isto vastis- 
simo regno Primatus ,honor, et jura aboleantur, respicianturque merila 
Petri, cujus Nos haeredes sumus, etsi indigni, quique debet in persona 


(I) Epist 24, lib. V, pag. 781, tom Il, oper. edit, Maurin, 
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mente à los hereges así antiguos como modernos. Esta igualdad, esta 
libertad tan exaltadas por la Asamblea nacional, no tienen otro objeto 
que destruir la Religion Católica, y he aquí porque la misma Asamblea 
se ha negado á declarar, que la Religion Católica sea la dominante en 
el Estado, á pesar de haberle siempre pertenecido este título, 

Siguiendo adelante el exámen de los errores de la Asamblea nacio- 
nal, Nos hallamos la abolicion de la primacia y de la jurisdiccion de la 
Santa Sede. Un decreto formal dice: «que el nuevo Obispo no podrá 
« dirigirse al Papa para obtener de él ninguna confirmacion, sino que 
a le escribirá como á cabeza de la Iglesia. universal, en testimonio 
« de la unidad de fé, y de la comunion, que debe tener con él. » Se 
prescribe una nueva forma de juramento en la que se suprime el nom- 
bre del Romano Pontífice. Mas, como el elegido se halle obligado por 
medio del juramento á la ejecucion de los decretos nacionales. que le 
prohiben hacer confirmar su eleccion por la Santa Sede, todo el poder 
del Soberano Pontífice queda destruido, y de este modo los arroyos que- 
dan desviados de la fuente, las ramas desprendidas del árbol, y los 
pueblos separados del primer Sacerdote. 

Permítasenos aquí, para deplorar los ultrages hechos á Nuestra dig- 
nidad y autoridad, valernos de las mismas espresiones, de que se ser- 
via en otro tiempo S. Gregorio el Grande, para quejarse á la emperatriz 
Constantina de las nuevas pretensiones y del orgullo del Patriarca Juan, 
que se atribuia el título de Obispo universal, y para suplicarla, que no 
quisiera prestar su consentimiento á esta usurpacion « que vuestra pie- 
« dad, decia el S. Pontífice, no desdeñe mis súplicas. porque si Gregorio 
« (Nos podríamos decir, apropiándonos las mismas palahras, st Pio Vf) 
« por la multitud de sus pecados ha merecido sufrir esta injuria, pensad 
« que el Apóstol S. Pedro no debe espiar pecado alguno, y que él no 
« ha merecido semejante ultrage bajo vuestro gobierño. Yo pues os su- 
« plico y os conjuro en nombre del Señor Omnipotente, que así como 
« vuestros abuelos procuraron siempre merecer el favor del apóstol S. 
a Pedro, así tambien vos os lo procureis y lo conservcis; mis pecados, 
« y las flaquezas, de que yo me he hecho culpable no deben serviros 
« de pretesto para dismiruir en lo mas mínimo los honores debidos á 
« este Ilustre Apóstol, que puede ayudaros en todas vuestras empresas, 
« y despues alcanzaros de Dios el perdon de vuestros pecados, » 

Las súplicas, que S. Gregorio dirigió á la emperatriz Constantina 
para el honor de la dignidad pontificia, Nos os tas dirigimos igualmente 
4 vosotros; no permitais, que en este vasto Reino sea destruido el Prima- 
do y los derechos, que le son propios; considerad los méritos de Pedro, 
de quien, aunque indigno, soy el Sucesor, y quien debe ser honrado has- 


em 
humilitatis nostra honorari. Quod si aliene potestatis vi impediti exe- 
qui non valebitis, per religionem, et constantiam vestram complere de- 
betis, fortiter vos ab injuncto jurejurando abstinentes : quippe minus 
detrahebat Gregorio usurpata à Joanne denominatio, quam nostro de- 
roget, juri nationale decretum. Quomodo enim retentam, conservatamque 
dici poterit cum visibili Ecclesi; Capite. communionem, eidem tantum- 
modo electionem nunciando, eodemque tempore ipsius primatus auctori- 
tatem per sacramenti religionem abnuendo? Et tamen debetur ipsi 
tanquam Capiti à suis membris solemnis canonice obedientiae promissio, 
ad retinendam in Ecclesia unitatem, atque ad evitanda mystici ejus cor- 
poris à Christo Domino constituti schismata. Qua in re, quod ad Eccle- 
sias Galliarum pertinet, videre est apud Marten. De antiq. Eccl. Rit. (1) 
qualis ibidem jurandi formula viguerit, in qua constat, jam ab antiquis 
temporibus gallicanos Episcopos in sua ordinatione ad fidei professionem 
addidisse expresam suæ erga Romanum Pontificem obedientie clau- 


sulam. 
Atque hic nón ignoramus profecto, neque dissimulandum ducimus, 


quid constitutionis nationalis patroni contra haec. proferunt ex epistola S. 
Hormisdæ ad Epiphanium Patriarcham Constantinopolitanum, seu potius 
quantopere illa ipsa abutantur ; quoniam ex eadem constat in more fuis- 
se, ut ab Episcopis electis legat cum litteris, et fidei professione 
mitterentur ad Romanum Pontificem, à quo postulabant admitti in con— 
junctionem. et in communicationem cum Apostolica Sede, et hunc in 
modum sua electionis approbationem obtinerent. Quod cum praestare 
omisisset Epiphanius, ad ipsum Hormisdas scribens: a Mirati, inquit, 
a admodum sumus, morem pristinum fuisse neglectum, quia reparata 
« Ecclesiarum, Deo annuente, concordia, plenum fraternitatis, ac pacis 
« id flagitabat officium, presertim quod illud sibi non arrogantia per- 
« sonalis, sed regularum observantia vindicabat. Decuerat siquidem, 
« Frater carissime, te legatos ad Apostolicam Sedem, inter ipsa tui 
« pontificatus initia, destinasse, ut quem tibi debeamus affectum bene 
a Cognosceres, et velustæ consuetudinis formam rite compleres (2). » 
Primatús adversarii ex verbo decuerat illam non nisi urbanitatis, et, ut 
ita dicamus, exuberanti: legationem fuisse contendunt. At ex toto epistole 
contextu, ex illis nempe verbis reparata Ecclesiarum.... concordia... id 
(1) Tom. II, lib. l, cap. ii, art. 10, ord. 1%, et apud Sirmond. in appendie. ad tom. II Con- 


cilior. Gallie, de antiquis Episcop. promotion. formul, 13, pag. 656. 
(2) Epist, 71, in collect, Concil, Labbe, t. I, p 668, 
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ta en la bajeza y humildad de mi persona. Si un poder estraño á la 
Iglesia encadena vuestro celo, haced que la Religion y la constancia su- 
plan la fuerza que os falta, rechazando con firmeza el juramento, que se 
os quiere exigir; porque no atentaba tanto á los derechos de Gregorio 
el título usurpado por Juan, como á los nuestros el decreto de la Asam- 
blea nacional. En efecto, ¿cómo puede decirse que se conserva, y que se 
mantiene la.comunion con el Gefe visible de la Iglesia, cuando se limita 
á darle aviso de la eleccion, y se obliga con juramento á no. reconocer 
la autoridad de su, Primado? En su cualidad de Gefe, todos los miem- 
bros deben hacerle formal promesa de obediencia canónica, única capaz 
de conservar la unidad en la Iglesia, y de impedir, que este cuerpo 
- místico constituido por Jesucristo sea desgarrado por el cisma. Ved en 
las « Antigüedades eclesiásticas » de Martene, la fórmula de juramento 
usada por las Iglesias de Francia por el espacio de muchos siglos : todos 
los Obispos, en la ceremonia de su ordenacion, tenian la costumbre de 
añadir á su profesion de fé la cláusula espresa de obediencia al Roma- 
no Pontífice. l 
Nos no ignoramos sin dada, ni creemos deber disimular lo que 
oponen á esta doctrina los partidarios de la constitucion nacional, y las 
objeciones, que sacan de la carta de S. Hormisdas á Epifanio Patriarca 
de Constantinopla, ó mas bien el abuso, que hacen de esta carta; porque 
de la misma consta la costumbre, que habia de enviar los Obispos ele- 
gidos diputados con cartas, y con su profesion de fé al Romano Pontí- 
fice, para pedirle el ser admitidos á la comunion de la Silla Apostólica, 
y obtener de este modo la aprobacion de su eleccion. Habiendo Epifanio 
omitido la observancia de estas formalidades, S. Hormisdas le escribió 
en estos términos : « Hemos quedado muy admirados de vuestra negli- 
« gencia en observar el antiguo uso, sobre todo ahora, que por la gra- 
« cia de Dios la union se ha restablecido en las Iglesias; ¿cómo habeis 
« podido vos dispensaros de este deber de paz y de fraternidad, que no 
« exige el orgullo, pero que prescribe la regla ? Convenia ciertamente, 
« carísimo Hermano, que al principio de vuestro pontificado enviaseis 
« diputados á la Sede Apostólica, para darnos ocasion de daros á co- 
« nocer todo el afecto, que os tenemos, y para conformaros á la antigua 
« y respetable costumbre establecida en la Iglesia. » 

Los adversarios del Primado sacan de esta palabra, cunventa, que 
esta diputacion no era mas que un simple acto de urbanidad, una cere- 
monia de pura supererogacion : pero el estilo de toda la carta, estas 
espresiones : « dispensaros de un deber, que prescribe la regla, confor- 
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f'agstabat officium, quod... regularum observantia vindicaba!.... ut... 
velustee consuetudints formam rite compleres, quis jam contendat ob illud 
decuerat verbum, pontificia moderatione prolatum, in olecti debito non 
fuisse ad Pontificem pro consequeuda approbatione recurrere? Sed pror- 
sus clidit oppositam interpretationem alia. pontificia epistola, quae est 
S. Leonis IX, ad Petruia Episcopum Antiochenum, qui cum S. Pontifici 
Suam denuntiassel ad episcopatum: electionem, responsum accepit (1), 
valde necessarium studium fuisse annuntiare et exponere secutam ejus 
electionem... el quod mazime oportebat tibi, et « Ecclesi cui tempo- 
« raliter praesides, non distulisti efficere... mea vero humilitas in cul- 
e mine apostolici Tbroni ideo exaltata, ut approbanda approbet, impro- 


« banda quoque improbet, tuæ sanctissimæ fraternitatis episcopalem. 


« promotionem libens approbat, collaudat, et confirmat, et communem 
« Dominum instanter exorat, ut quod humano ore jam diceris, ante ejus 
« oculos existas. » Epistola hzc, que non ex privati doctoris interpre- 
tatione, sed ex judicio prodiit Pontificis sanctitate el doctrina insignis, 
oullum relinquit. dubium super sensu, in quo Nos exposuimus episto- 
lam S. Hormisdze, ut merito inter illustriora monumenta accensenda sit 
pro debita ab Episcopis petenda, et reportanda à Romano Pontifice con- 
firmatione, quam Tridentini Concilii munit austoritas (2), quamque 
Nos in responsione super nuncialuris vindicandam suscepimus (3), plu- 
resque alii ex vobis egregiis, do:tisque scriptis propugnarunt (4). 

0) Epist. B, in collect. Labbe, tom, 1I, p. 1334. 


) Sess. 93, can. 7, sess. 24, de reformat cap. 1. 
- (3) Cap. Vlil. sess, 3, Y US et 56, pag. 214. 


(4) Post transmissam hanc epistolam incidimus in litteras S. Pii V, qui numquam confire ` 


mere voluit electionemFriderici do Veda in archiepiscopum Coloniensem, quia emittere noluerat 
fidel professionem, juxta formulam à Pio IV approbatam (qua priescribitur Romanam Eccle- 
siam agnoscendam esse omnium Ecclesiarum matrem, et magistram, Romanoque Pontifici B. 


Petri apostolorum'*principis successori, ac Jesu Christi Vicario veram obedientiam profitendam `’ 


et jurandam ) Et quamvis electus Fridericus declarationem emisisset sum orthodoxis, ac pro- 
fessus esset, sanguinem effundere velle pro fide catholica Romana ; nibilominus S. Pius, post 
hortationes monitionesque adhibitas, inultam Friderici pervicaciam diutius pati noluit, ideo- 
que mandavit, ut vel pareret, vel Ecclesiam dimitteret ; unde in angustiis positus Fridericus, 
maluit Coloniensem cathedram abdicare, quam fidem prescripta forma profiteri, eique ex pon- 
tificia benignitate permissum fuit, ut ultro dignitati potius cedere videretur, quam invitus ex- 
poliari ; ut liquet ex monumentis relatis à Laderchio ad ann, 1566, num. 55. ad 59 et ad ann. 
156l, num. 94, ann.eccles., tom XXIII. ] 
Hec addidimus secuti exemplum S. Leonis, qni nonnulla addidit sus dogmatica epistolz, 
ad Flavianum Episcopum Coustantinopolitanum scripte, eaque vobiscum communicanda arbi- 
rs mur, ne quod Gallici Episcopi Ceretius, Salonius, et Verenus desiderarunt, et vos deside- 
retis ; hec enim sunt illorum verbe : Si salutarem lecturis omnibus paginam aliquo. studii vestri 
aceumulastis augmento, id ipsum addi libello huic, sollicita pietate jubeatis, ( Inter epist. decret, 
S. Leonis collect à Rainaudo in Hept. presul. Christ. edit. Paris, 4761, pag. 177.) 
(Hec desiderantur in singulis editionibus apud nos jam evulgetis, ex additamentis de- 
promta, que in calce extant prima partis, edit, Augusti Vindelicor,, p. 214), 
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maros á la antigua costumbre » “prueban bastante claramente que el 
Pontífice se valió de estas palabras. convenía, por pura moderación, y 
que de ninguna manera quiso dar á entender, que los Obispos elegidos 
no fuesen rigorosamente obligados á pedir su aprobacion al Papa. Pero 
lo que acaba de aclarar el verdadero sentido de la carta de Hormisdas, 
es otra carta de S. Leon IX, en respuesta á aquella, que le habia es- 
crito Pedro, Obispo de Antioquia para participarle su cleccion al epis- 
copado : e Al anunciarme vuestra eleccion, habeis cumplido un deber 
« indispensable, no queriendo diferir el llenar una formalidad esencial 
« para vos y para la Iglesta confiada á vuestro cuidado. Elevado, á pesar 
« de mi indignidad, sobre el Trono apostólico para aprobar lo que me- 
a rece serlo, y condenar lo condenable , apruebo, loo, y confirmo con 
« placer la promocion al episcopado de vuestra santísima fraternidad, 
« y ruego constantemente á Nuestro Señor, que os conceda la gracia de 
« merecer un dia á sus ojos el título, que os da el lenguaje de los hom- 
« bres. » Esta carta, que no presenta las conjeturas de un doctor par 
ticular, sino la decision de un Pontífice célebre por su santidad y por 
sus luces, no deja lugar á duda sobre el sentido, que Nos dimos á la 
carta de Hormisdas, paraque justamente dela ser considerada como un 
inopumento el mas auténtico del derecho, que tiene el Romano Pontífice 
de confirmar la eleccion de los Obispos, derecho robustecido por la auto- 
ridad del Concilio de Trento. al que Nos hemos procurado sostener en 
nuestra respuesta sobre las nuncialuras, y varios de vosotros han sos- 
tenido por medio de ilustres y sabios escritos (1). 


(1) Despues de haber enviado este Breve, ha venido á nuestras manos una letra de S. Pio V. 
por la que persiste á rehusar la confirmacion de Frederico de Veda, «legido para el arzobispado 
de Colonia, porque no habia querido hacer la profesion de fé segun la fórmulu aprobada por 
Pio IV (fórmula que prescribe, que se debe reconocer á ta Iglesia Romana como madre y maes- 
tra de todas las Iglesias, y que se prometa y jure obediencia al Romano Pontífice, como 
sucesor de S. Pedro, principe de los Apóstoles, y Vicario de Jesucristo) y aunque Frederico 
despues de su eleccion hubiese hecho declaracion de su fé ortodoxa y bubiese protestado de es- 
tar propto á derramar su sangre por la fé Católica Romana, no obstante S. Pio viendo que todos 
sas avisos y cxhor taciones eran inútiles, no quiso sufrir por mas tiempo su resistencia à Fre- 
derico, y le obligó á que, ú obedeciese,ó que dimitiese. Viéndose pues Frederico en esta alterna- . 
tivs prefirió dimitir la Silla de Colonia antes que prestar el juramento segun !a forms pres- 
crita, y por un acto de bondad pontificia se permitió, que su dimision mas bien pareciese um 
acto voluntario, que efecto de uns sentencia ; como se desprende de los testimonios presenta- 
dos por Lardeqaie, Anal Ecles. t. 23 del año 1566 del num. 55 à 59 y del año 1567, num. 21. 

Hemos hecho esta adicion, á ejemplo de S. Leon en su certa dogmática á Flaviano Obispo de 
Constantinople, y hemos creido debérosla comunicar, para el caso de que os ballaseis animados 
del mismo deseo, que manifestaban á este santo Papa los Obispos de las Galias, Cerecio, Salon 
y Verin cuando le escribian. «Si con vuestro estudio halleis algo nuevo, que podeis añadir para 
«la edificacion de los lectores, mandad con el zelo propio de vuestra piedad, que se añada á esto 
: rescripto, » ( Coleccion de Cart. Decret. de S. Leon por Rainaud. Ed de Paris, 1761. p. 177. 
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At ut iidem adversarii nostri tueantur istius conventus decreta, ipsa 
dicunt ad disciplinam pertinere, quee cum saepe pro temporum varie- 
tate mutata fuerit, nunc itidem mutari potuit. Verum inter" decreta ipsa, 
non solum disciplinaria, sed et alia non pauca in eversionem puri, im- 
mutabilisque dogmatis congeruntur, ut hactenus demonstravimus. Ast 
ut de disciplina agamus, quis unquam est inter catholicos, qui affirmet 
disciplinam ecclesiasticam immutari à laicis posse? Cum ipse etiam 
Petrus de Marca fateatur, quod (1) de ritibus, ceremoniis, sacramentis, 
e cleri censura, conditionibus, el disciplina canones à Conciliis, et de- 
« creta à Pontificibus Romanis tanquam de materia sibi subjecta fre- 
« quentissime edantur; et vix ulla proferri possit constitutio principum, 
« que hac de re lata fuerit ex mero potestatis seecularis imperio. Secu- 
« tas quidem hac in parte leges publicas videmus, sed non antecessisse. » 

Deinde cum anno 1560, Facultas Parisiensis ad examen adduxisset 
ea, quee Franciscus Grimaudet advocatus regius retulerat ad conventum, 
seu status apud Andegavenses collectos, inter multas propositiones ab 
ipsa reprobatas sequens eliam n.° 6.9 reperitur: « Secundum punctum 
« religionis est in politica el disciplina sacerdotali, in quo reges ct prin- 
a cipes christiani babent potestatein illam statuendi, ordinandi, eamdem- 
a que corruptam reformandi. » Hac propositio est falsa, schismalica , 
potestatis ecclesiastice enervativa, el haeretica, el probationes ad illam 
sunt impertinentes (2). Preelerea certum omnino est disciplinam non 
posse temere et pro arbitrio variari; si quidem duo prima catholicae 
Ecclesie lumina S. Augustinus (3), et S. Thomas Aquinas (4) perspicue 
docent, materias ad disciplinam spectantes variandas non esse, nisi ex 
necessitate, vel magna utilitate, quoniam mutatio consuetudinis, etiam 
que adjuvat utilitate, novitate perturbat: «et non debent mutari, (sub- 
« jicit ipse S. Thomas) ni ex alia parte tantum recompensetur commu- 
«a ni saluti, quantum ex ista parte derogatur. » Romani Pontifices tan- 
tum abest, ut disciplinam unquam corrumperent, ut eamdem ex collata 
sibi à Deo auctoritate. in zdificauonem Ecclesi: meliorem, suaviorem- 
que semper redderent, contra quam ab istius conventus membris effec- 
tum esse dolemus, ut ex singulis eorum decrelorum articulis cum Ec- 
clesia disciplina comparatis facile deprehenditur. 

(1) De Concord. sacerdot. et imper., Jib. 11, c. VII, num. 8. 

(2) Carol. d'Argentré, Collect. judicior., tom. 11, oper. Paris. 1728, pag. 291, in fin. 


(8) Epist. 54. ad Jan., cap. V, tom. Jl, opeg. edit Maurin, pag 126 
(3) Prima secunde quest. 97, art. 2 
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Pero, nuestros adversarios para defender los decretos de esta Asam- 
blea dicen, que esto pertenece á la disciplina, la que habiendo variado 
segun las circunstancias de los tiempos, puede tambien variarse ahora. 
Mas entre los decretos relativos á la disciplina, como ya lo hemos de- 
mostrado, se han deslizado muchos, que destruyen el dogma y los prin- 
cipios inmutables de la fé. Pero, aun hablando solamente de disciplina, 
¿qué católico sejatreverá á sostener, que la disciplina eclesiástica puede 
ser cambiada por los laicos? « El mismo Pedro de Marca conviene en 
« que los cánones de los Concilios, y los decretos de los Romanos Pon- 
« lífices han sido los que siempre han entendido en lo que concierne á 
« los ritos, las ceremonias, los sacramentos, el exámen, las condicio- 
« nes, y la disciplina del Clero, porque todo esto es de su competen- 
« cia y sujeto á su jurisdiccion, y en que apenas se podrá cilar cons-. 
« litucion alguna de príncipes acerca de ésta materia, que proceda del 
« solo poder temporal. En esta parte siempre vemos, que las leyes 
« civiles han seguido, pero jamas precedido. » 

Además, cuando la Facultad de teología de Paris en 1560 examinó 
varias aserciones de Francisco Grimaudet, abogado real, presentadas á 
los Estados reunidós en Angers, entre las proposiciones reprobadas por 
la misma se halla la siguiente núm. 6 : « El segundo punto de la reli- 
« gion es en política y disciplina sacerdotal, sobre el cual los reyes 
« y príncipes cristianos tienen el poder de establecerla, ordenarla, y 
« reformarla cuando se halla corrompida. » Esta proposicion, dice la 
Facultad, es falsa, cismática, tendiendo á debilitar el poder eclesiástico, 
es herege, y las pruebas, en que se apoya, son impertinentes, ó no son 
concluyentes. Es ademas una verdad constante, que la disciplina no 
puede ser cambiada temeraria y arbitrariamente: pues las dos mas 
brillantes lumbreras de la Iglesia, S. Agustin y Sto. Tomas de Aquino 
enseñan claramente, que las materias pertenecientes á la disciplina no 
pueden ser variadas sino por una grande necesidad, ó utilidad, porque 
el cambio de la costumbre, cuanto favorece con la utilidad, perturba 
con la novedad : « y no deben cambiarse (añade el mismo Sto. Tomas) 
« sin que se recompense al bien comun por una parle lo que se le de- 
« roga por la otra. » Bien lejos de haber jamas los Romanos Pontifices 
alterado la disciplina, ellos ban empleado siempre el poder, que Dios » 
les ha confiado en mejorarla y perfeccionarla para la edificacion de la 
Iglesia. Nos vemos con dolor, que la Asamblea nacional lía hecho todo 
lo contrario, de lo que es fácil convencerse comparando cada uno de 
sus decretos con la disciplina eclesiástica. 
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Sed priusquam articulos hosce altingamus, premittendum ducimus, 
quantum spe disciplina cohzereat dogmati, et ad ejus puritatis conser- 
vationem influat, necnon quam parum utilitatis attulerint, et quam brevi 
tempore perdurarint variationes à Romanis Pontificibus ex indulgentia. 
quamvis raro, permissa. Ac profecto sacia Concilia pluribus in casibus 
discipline violatores ab Ecclesie communione per anathema separarunt. 
Quandoquidem in Concilio Trullano (1) inflicta fuit excommunicationis 
pona iis, qui suffocatorum animalium sanguinem comederint : «Si quis 
« deinceps animalium-sanguinem quovis modó comedere aggrediatur, 
« si sit quidem clericus, deponatur, si autem laicus, segregetur. » Mul- 
us in locis Tridentina Synodus anathemati subjicit ecclesiasticae. discipli- 
na impuguatores. Nam can. 9, sess. 13 de Eucharistia, infligit penam 
anathematis illi qui « negaverit, omnes et singulos christifideles utrius- 
« que sexus, cum ad annos discretionis pervenerint, teneri singulis an- 
a nis, saltem in paschate, ad communicandum juxta preceptum S. Ma- 
a tris Ecclesie. » In can "1, sess. 22, de Sacrificio Misse, supponitur 
analhemali qui diceret: «ceremonias, vestes, et externa signa, quibus in 
e missarum celebratione Ecclesia catholica utitur, irritabula impietatis 
a esse, magis quam officia pietatis. » In can. 9, sess. eadem, item ana- 
themati subjectus est, qui assererel; « Ecclesie Romanas ritum, quo 
« submissa voce pars Canonis, el verba consecrationis proferuntur, dam- 
« nandum esse, aut lingua tantum vulgari missam celebrari debere. » 
In can. 4, sess. 24, de Sacramento Matrimonii, anathemate plectuntur illi; 
qui dicerent: « Ecclesiam non potuisse constituere impedimenta matrimo- 
« nium dirimentia, vel in constituendis errasse. » In can. 9, sess. et tit. - 
« isd., itidem in anathema incarrit dicens : « clericos in sacris ordi- 
a nibus constitutos, vel regulares castitatem solemniter professos, posse 
a Inalrimonium contrahere, contractumque validum esse, non obstante 
a lege ecclesiastica, vel voto, et oppositum nil aliud esse, quam dam- 
« pare matrimonium, posseque omnes contrahere matrimonium, qui 
« non sentiunt se castitatis, etiamsi eam voverint, habere donum. » In 


(1) Can 67, in Collect, Labbe, tom, VII, pag. 1378. 
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Pero antes de venir al exámen de estos artículos, no será por demas 
observar la conexion íntima, que la disciplina tiene muchas veces con 
el dogma, cuanto contribuye aquella á conservar la pureza de este; 
tampoco debemos olvidar que los cambios aunque raros permitidos por 
la indulgencia de los Romanos Pontífices, han sido de poca utilidad, y 
de curta duracion. Y ciertamente los santos Concilios en varios casos han 
fulminado la pena de escomunion contra los violadores de la disciplina 
eclesiástica. En efecto, el Concilio tenido en Constantinopla en 699 (*) 
conminó con la pena de excomunion á aquellos, que comieran la sangre 
de los animales sufocados: « Si en adelante, alguno se atreviese de 
« cualquier modo á comer la sangre de los animales, si es clérigo, sea 
a depuesto, si es laico, sea separado de la comunion de la Iglesia. » El 
Concilio Tridentino en varios lugares fulmína tambien anatema contra 
los impugnadores de la disciplina eclesiástica. En efecto, en el cánon 
9, sesion 13, de Eucaristía impone anatema á aquel, que « negare, que 
« lodos y cada uno de los fieles de uno y otro sexo, al llegar á la edad 
« de discrecion, esté obligado á comulgar todos los años, á lo menos en 
« el tiempo pascual. segun el precepto de la S. Madre Iglesia. » En el 
cánon “1, sesion 22, del Sacrificio de la Misa impone anatema contra 
el que diga : «que las ceremonias, los ornamentos, y las señales exte- 
a riores, que usa la Iglesia Católica en la celebracion de la misa, son 
« mas propias para excitar los sarcasmos de los impíos, que para ali~- 
«a mentar la piedad de los fieles. » Igual pena impone en el cánon 9, 
en la misma sesion, contra el que pretendiere : aque se debe condenar 
«el rite de la Iglesia Romana, que obliga á los sacerdotes á proferir 
« en voz baja una parte del Cánon, y las palabras de la consagracion, 
« 6 que la misa solamente se debe celebrar en lengua vulgar. » En el 
cánon 4, sesion 24, del Sacramento del Matrimonio, castiga con anale- 
ma á los que digan: «que la Iglesia no pudo establecer impedimentos 
« dirimentes de los matrimonios, ó que erró al establecerlos. » En el 
cánon 9, sesion y título mismos, castíga con el mismo anatema al que 
diga : « que los clérigos constituidos en los órdenes sagrados, ó que los 
a regulares, que han hecho profesion solemne de castidad, pueden con- 
a traer matrimonio, y que es válido el que hubiesen contraido, á pesar 
« de la ley eclsiástica, ó del voto; que sostener lo contrario no es otra 
« Cosa, que condenar el matrimonio, y que pueden contraer matrimonio 
« todos los que no se sienten con el don de la castidad, aunque hubie- 
« sen hecho voto de guardarla. » En el cánon 11, en la misma sesion y 


(*) Llamóse este Concilio Trullano por el lugar cóncavo, en que se celebró : tambien llamóse 
Quinisezto, por haberse celebrado para complemento en la parte disciplinar de los dos Concilios 


Generales 11. y 111.0 Constantinopolitanos, qne en cl Orden de los Ecuménicos son el V.? 
y V ? Así. Berardi de Jure Canon, cap. 41, tom. 1. 
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can. 11, sess. ead. et tit., anathematizantur pariter qui dicerent : 
« Prohibitionem solemnitatis nuptiarum certis anni temporibus supers- - 
« titionem esse tyrannicam ab ethnicorum superstitione profectam, aut 
a benedictiones, et alias ceremonias, quibus Ecclesia in illis utitur» 
« damnaverint, » In can. 12, ead. sess. et tit. imponitur anathema 
dicentibus : « causas matrimoniales non spectare ad judices ecclesias- 
a ticos. » Ab Alexandro VII deinde proscripta fuit die 7 januarii et 7 
februarii 1661, sub excommunicatione late sententie , versio Missalis 
romani in linguam gallicam, tanquam novitas perpetui Ecclesiæ decoris 
deformatrix, inobedientize, temeritatis, audaci, seditionis, schismatis, 
aliorumque plurium malorum facile productrix. Ab indictione anathe- 
matis contra adversantes pluribus capitibus discipline, plane assequi- 
mur illam ab Ecclesia habitam fuisse tanquam dogmati connexam, neo 
- debere quandocumque, nec à quocumque variari, sed à sola: ecclesiasti- 
ca potestate, cui constet, vel perperam facium fuisse, quod hactenus 
servatum est, vel urgére consequendi majoris boni necessitatem. 

Nunc ut videamus remanet, quam nec utiles, nec diuturna fuerint 
variationes, quas proficuas futuras sperabatur, Quod facile vobis patebit, 
si in memoriam revocaveritis exemplum super calicis usu, quem Pius IV, 
vehementer postulantibus Ferdinando imperatore, et Alberto Bavaria 
duce, tandem concedere inductus fuit, nimirum, ut aliqui possent Epis- 
- copi diceceses habentes in Germania, sub certis conditionibus, ipsum 
permittere, At cum inde plus mali in Ecclesiam quam boni redundas- 
set, S. Pontifex Pius V, necessarium duxit, in sui Pontificatus exordio, . 
hanc concessionem revocare; quod slatim preestitit per breves Apostoli- 
cas Litteras, alteras die 8 junii 1566 dalas ad Joannem Patriarcham 
Aquileiensem, alteras item datas postridie ad Carolum archiducem Aus- 
iri: cumque porro Urbanus Passaviensis Episcopus idem flagitasset 
indultum, rescribens S. Pius die 26 maii 1568 (1) magnopere ipsum 
hortatus est « ad retinendum potius Ecclesie. catholicae antiquissimum 
a et sanctissimum ritum, quam eum, quo beeretici utuntur... atque in 
« hac sententia adeo constanter et fortiter manere debcs, ut nullius jac- 
a turæ, aut periculi metu ex ea te dimoveri patiare , etiamsi temporalia 

bona amittenda essent, etiamsi subeundum esset martyrium. Pluris 


(1) Relat.à Laderch. Annal. Ecclesiast. ad ann. 1568, pag. 60, edit. Rom. 1733. 
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título, igualmente se anatematiza á los que digan : « que la prohibicion 
« de la solemnidad de los matrimonios en ciertos tiempos del año es 
« una supersticion y una tiranía, que toma su orígen de las supersticio- 
« nes paganas, ó que condenare las bendiciones, y demás ceremonias, que 
« usa la Iglesia en la celebracion de este sacramento. » En el cánon 12, 
de la misma sesion se impone anatema á los que dicen: « Que las cau. 
« sas matrimoniales no son de la competencia de los jueces eclesiásti- 
« cos. » Despues en los dias 7 de Enero y 4 de Febrero de 1661 Ale- 
jandro VII condenó bajo pena de excomunion late sententte, la version 
del Misal romano, en lengua francesa como una novedad propia para 
hacer perder á la Iglesia una parte de su belleza, y capaz de introdu- 
cir el espíritu de inobediencia, de temeridad, de audacia, de sedicion, 
de cisma, y de muchos otros males. Tantos anatemas fulminados contra 
los infractores de la disciplina prueban, que la Iglesia ha creido siem- 
pre, que la disciplina estaba estrechamente ligada con el dogma, que ella 
no puede ser cambiada jamas sino por solo el poder eclesiástico, 
cuando le consta, que el uso, que se ha seguido, es sin ventaja alguna, 
ó que urge la necesidad de procurar un mayor bien. 

Ahora nos falta haceros ver, que estas variaciones, du las que tantas 
venlajas se esperaban ni han sido útiles, ni durables. Lo que veréis cla- 
ramente, si recordais, que Pio IV cediendo á las vivas instancias del 
emperador Fernando, y de Alberto duque de Baviera, concedió á algu- 
nos Obispos de Alemania el privilegio de permitir con ciertas condicio- 
nes la comunion bajo las dos especies. Pero viendo el $, Pontífice 
Pio V, que de esto resultaba mas mal que bien á la Iglesia, en el 
principio de su Pontificado revocó esta concesion por medio de dos 
Breves Apostólicos, el uno de 8 Junio de 1566 dirigido & Juan, Pa- 
triarca de Aquilea, el otro del dia siguiente dirigido á Cárlos archidu- 
que de Austria. Habiendo Urbano, Obispo de Passau pedido el mismo : 
privilegio, Pio V le respondió el 26 de Mayo de 1568, y le exhortó 
fuertemente « á conservar el antiquísimo y muy santo rilo de la Iglesia, 
« mas bien que á adoptar el uso de los hereges; vos debeis, le dice, 
« persistir en este sentimiento con uua fuerza y una constancia tal, qué 
« ni el temor de pérdida alguna, ni el miedo de ningun peligro deben 
« apartaros de él, aun cuando tuvieseis que hacer el sacrificio de vues- 
« tros bienes, y de vuestra propia vida. El premio, que Dios reserva á 
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« talis constantiz premium estimare debes, quam quantasvis opes et 
« temporalia bona. Martyrium vero adeo non est subterfugiendum ho- 
« mini vere christiano et catholico, ut sit etiam expetendum, et in sin- 
« gularis beneficii loco à Deo accipiendum, et felix habendus sit, qui- 
« cumque dignus habitus fuerit, qui pro Christo, et pro ejus sanctissimis 
a sacramentis sanguinem effundat.» Hinc merito S. Leo Magnus, scri- 
bens Episcopis per Campaniam, Picenum , Thusciam, et universas pro- 
vincias constitutis de aliquibus discipline articulis, suam clausit epis- 
tolam (1) : «Hoc itaque admonitio nostra denunciat, quod si quis fratrum 
«-contra hac constituta venire tentaverit, el prohibita fuerit ausus. ad- 
« mittere, à suo se noverit officio submovendum, nec communionis nostrae 
« futurum esse consorlem, qui socius esse noluit disciplina. » 

Nunc procedentibus ad examen capitum decreti conventus nationalis, 
gravissima sese offert suppressio antiquarum metropolium , necnon et non- 
nullorum episcopatuum, aliorumque ex suis divisio, aliorum de integro 
erectio. Qua de re non hicad crilicum examen revocare intendimus illud, 
quod non sine aliqua dubitatione retulerunt historici super veteri galli- 
carum provinciarum civili jure administratarum divisione, ex qua inferre 
possemus cum eisdem, neque tempore, neque loco ecclesiasticas metropo- 
les convenisse; al pro re, de qua nunc agitur, salis est, si innuamus, ex di- 
visione metropolium ad jurisdictionem civilem constitutarum nequaquam 
emanare ecclesiastici ministerii spatia; ut ex allata patet à S. Innocentio L9 
ratione (2): « Nam quod sciscitaris utrum divisis imperiali judicio pro- 
« vincis, ut dus metropoles fiunt, sic duo metropolitani Episcopi de- 
« beant nominari, non ergo visum est ad mobilitatem necessitatum mun- 
« danarum Dei Ecclesiam commutari, honoresque aut divisiones perpe- 
« li, quas pro suis causis faciendas duxerit imperator. Ergo secundum 
« prisunum provinciarum morem, metropolitanos Episcopos convenit 
« numerari. » Hujusmodi epistolam ex praxi Ecclesi gallicanee præ- 
elaris illustrat monuments Petrus de Marca, e quo sat erit pauca exs- 
cribere verba (3) : « Gallicana Ecclesia in eamdem sententiam. Synodo 
« Chalcedonensi, et Innocentii decreto conspiravit, putavitque nefas esse 
« regum imperio. episcopalus novos institui. etc. Quare non est, quod 
« à communi universalis Ecclesia sensu recedamus feda in principes 
« adulatione, ut contigit Marco Antonio de Dominis, qui episcopatuum 

« Inslilutionem regibus perperam, el contra ipsos canones asseruit , 


(1) Epist. 3, tom. ll, oper. edit. Tyrna, 1767. 
(2) Epist. 24, ad Alexandrum Antioch., cap. 11, apud Coustant., pag. 852. 
(3) De Concord. sacerd. et imper., lib. ll, cap, 1x, num, 4 et 7. 
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« esta firmeza debe pareceros preferible á todos los bienes y á todas las 
« riquezas dela tierra: un cristiano, un católico, lejos de huir el mar- 
« tiro, debe desearlo como un gran bien; y debe envidiat la suerte de 
« aquel, que ha side hallado digno de derramar su sangre por Jesucris- 
« lo, y por sus augustos sacramentos. » De aquí escribiendo S. Leon el 
Grande sobre ciertos puntos de disciplina á los Obispos establecidos en 
la Campania, en el Piceno, en la Toscana y en diversas provincias, con 
mucha razon termina así su carta: « Yo os declaro, que si alguno de 
« nuestros hermanos intentare violar estos reglamentos, y se atreviese á 
« practicar lo que está prohibido, será separado de su oficio, y no par- 
« licipará de nuestra comunion, puesto que no habrá querido participar 
» de nuestra disciplina, » | 
Pasemos ahora al exámen de los capítulos del decreto de la Asamblea 
nacional. Uno de los mas reprensibles es sin duda aquel que suprime 
las antiguas metrópolis, y algunos obispados, de estos hace particiones, 
ó divisiones, y otros erige nuevamente. No es nuestra intencion el hacer 
aquí una diserlacion crítica sobre la descripcion civil de las antiguas 
Galias, acerca la cual la historia nos ha dejado una grande oscuridad, 
para demostraros, que las metrópolis eclesiásticas no han seguido el 
órden de las provincias, ni por el tiempo, ni por el lugar; bastará 
al objeto, de que nos ocupamos, establecer bien, que la distribucion del 
territorio fijada por el gobierno civil no es la regla de la estension y de 
los límites de la jurisdiccion eclesiástica. S. Inocencio I. da la razon de 
esto con estas palabras: « Vosotros me pedís si despues de la division 
« de las provincias establecida por el emperador, así como hay dos 
« metrópolis deben tambien nombrarse dos Obispos metropolitanos ; 
vo mas sabed, que la Iglesia no debe sufrir las variaciones, que la nece- 
« sidad introduce en el gobierno temporal, que los honores y las pro- 
.« vincias eclesiásticas son independientes de los que el emperador ha 
« creido á propósito deber establecer para sus Intereses, Por consiguien- 
« te es preciso, que el número de los Obispos metropolitanos siga con- 
« forme á la antigua descripcion de provincias. » Pedro de Marca aña- 
de un gran peso á esta carla, sacándolo de la práctica de la Iglesia 
francesa: « Esta Iglesia, dice él, se ha hallado de acuerdo con el Con- 
« cilio de Calcedonia, y el decreto de Inocencio: ella ha pensado que los 
« reyes no tenian el derecho de eregir nuevos obispados, etc. No 
« debemos por una bajf adulacion hácia los príncipes, separarnos del 
« sentimiento de la Iglesia universal, como ha sucedido á Marco Anto- 
« nio de Dominis, que falsamente y contra los cánones, atribuye á los 
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« reyes la facultad de instituir ó erigir los obispados, cuyo error ha 


EIE 
« cujus sententiam recentiores aliqui amplexi sunt. Tola rei istius dis- 
« ponenda ratio ad Ecclesiam pertinet, quemadmodum dixi. » 

Verum, inquiunt, à Nobis postulatur, ut decretam dioecesium divi- 
sionem approbemus; at maturé expendendui est, num à Nobis id fieri 
debeat ; obstare siquidem videtur infecta origo, à qua ejusmodi hodiernze 
divisiones et suppressiones derivantur. Praterea animadvertendum est, 
non agi hic de una aut altera dicecesi immutanda, sed de omnibus fere 
amplissimi regni dicecesibus subvertendis, deque tot tamque illustribus 
Ecclesiis e suo loco movendis, cum plures ex illis, que archiepiscopali 
honore fulgebant, ad episcopalem gradum dejiciantur, in quam novita- 
tem acriter est Innocentius III. invectus, ubi Patriarcham Antiochenum 
his verbis reprehendendum esse putavit: «quod.... novo quodam mula- 
a tionis genere parvificasti, majorem, el magnum quodammodo minoras- 
e li, episcopare archiepiscopum, imo potius dearchiepiscopare presú- 
« mens (1). » | | 

Que item rei novitas tanti. habita est ab Ivone Carnotensi, ut ad 
illam avertendam necessarium sibi esse duxerit ad Paschalem II confu- 
gere, eumque his verbis compellare (2) : « Ut statum Ecclesiarum, qui 
« quadringentis fermé annis duravit, inconcussum manére concedalis, 
« ne hac occasione schisma, quod est in germanico regno adversus Se- 
«dem Apostolicam, in Galliarum regno suscitetis. » Eodem accedit, ul 
priusquam ad id deveniendum esset, interrogare Episcopos, de quorum 
agitur jure, debeamus, ne justitiæ violasse leges contra ipsos arguamur: 
quod quantopere S. Innocentius I. Pontifex detestetur, ex ejusdem pers- 
picitur sequentibus verbis (3): «Quis enim ferre possit ea, quae ab illis 
a delinquuntur, quos præ ceteris decebat tranquillitatis, et pacis, et 
« concordie esse studiosos? Nunc aulem preepostero more sacerdotes 
a innoxii ê sedibus Ecclesiarum suarum exturbantur. Quod quidem 
o primus injusté perpessus est frater et consacerdos noster Joannes Epis- 
« copus vester, cum nulla ratione fuisset auditus. Nullum crimen affer- 
« tur, nec audítur. Et quodnam est hoc perditum consilium? Ut non 
« sil, aut quaeratur ulla species judicii, in locum viventium Sacerdotum 
« alii substituuntur, quasi qui ab hujusmodi facinore auspicat sunt, 
« aliquid recti aut habere, aut exegisse judicari possint. Neque enim 


(1) Epist. 50, pag. 29, num. 1, epistolar. edit. Paris. Baluz 1683. 
(2) Epist, 238. pog 103, pard. 11, oper. edit. Paris., 1647. 
I9) Epist. 7. num 2, ad clerum et popul. Constantinop., apud Coustant . pag. 798, 
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« sido seguido por algunos modernos; pero lo cierto es, que solo á la 
« Iglesia compete el derecho de arreglar todo lo que concierne á este 
« artículo, como ya lo he dicho. » 

Pero, dicen, lo que se Nos pide es, que aprobemos la division de 
diócesis decretada por la Asamblea; mas es necesario que examinemos, 
si Nos debemos hacer esto, pues el principio inícuo, del cual se derivan 
estas divisiones y supresiones, es un grande obstáculo al consentimiento, 
que de Nos se pretende. Además se debe notar, que aquí no se trata 
del cambio de una ó dos diócesis, sino de una subversion general de to- 
das las diócesis de un grande reino; se trata de mudar de lugar un sin 
número de Iglesias ilustres, de reducir los Arzobispos al simple título 
de Obispos, novedad espresamente condenada por Inocencio II[.? que 
con este motivo bizo los mas vivos reproches al Patriarca de Antioquia 
diciéndole : «por esta estraña innovacion vos, por decirlo así, habeis he- 
« cho pequeña la grandeza, rebajado la elevacion; querer hacer un simple 
« Obispo de un Arzobispo, sería propiamente degradarle. » 

Ivo de Chartres juzgó, que esta novedad era de tal trascendencia, que 
se creyó obligado á dirigirse al Papa Pascal IL?, y de pedirle: «Que nada 
« cambiase en la situacion de las Iglesias, que subsistian despues de cuatro 
e cientos años : Gruardaos, le dice, que con esto no hagais nacer en Fran- 
a cia el mismo cisma, que desola la Alemania.» Añadid á esto, que antes 
de llegar á ello, seria necesario, que Nos consultáramos á los Obispos 
cuyos derechos se trata de abolir, para que no se Nos pueda acusar de 
haber violado las leyes de la justicia contra los mismos. S. Inocencio L.? 
manifiesta con mucha energía el horror, que le inspira semejante con- 
ducta con las siguientes palabras: « ¿Quién podrá soportar la prevari- 
«a cacion, de que se hacen culpables aquellos mismos, que estaban espe- 
« cialmente encargados de mantener la tranquilidad, la union, y la paz. 
« Ahora por un trastorno el mas estraño del órden, vemos sacerdotes 
« inocentes arrojados de sus Iglesias, Nuestro hermano y colega en el 
« sacerdocio, Juan, vuestro Obispo ha sido la primera víctima de esta 
« injusticia; se le ha despojado de su dignidad sin quererle oir, á pesar 
« de no atribuírsele, ni acusarle de algun crímen. ; Qué es pues este 
« proceder injusto ? Sin ninguna forma de proceso, sin ni siquiera una 
« pequeña forma de juicio se dan sucesores á los sacerdotes vivos; co- 
« mo si los eclesiásticos, que ejercen su ministerio bajo semejantes aus- 
« pictos, y cuyo primer paso es un crímen, puedan jamas ser virtuosos, 
« ni haberlo sido alguna vez. Esta violencia no solo es sin ejemplo entre 
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« talia unquam à patribus nostris gesta esse comperimus, sed polius 
« prohibita, cum nemini licentia data sit in locum viventis alium ordi- 
« nandi; nam reproba ordinatio honorem Sacerdotis auferre non potest: 
« Siquidem is Episcopus omnino esse nequit, qui injuste substituitur, » 
Postremo cerliores ante fieri deberemus, quid ipsi sentiant populi, qui eo 
privantur bono suum Pastorem citius commodiusque adeundi. 

Sequitur jam alia mutatas, seu potius eversæ disciplina novitas, de nova 
scilicet inducenda electionum episcopalium ratione; qua nimirum infrin- 
gitur, ac violatur solemnis conventio, seu Concordatum inter Pontificem 
Leonem X, et regem Franciscum Í initum, ac á generali Concilio Late- 
ranensi V approbatum, in quo mutua promittitur pactorum fides, quz 
jam per ducentos et quinquaginta annos constanter viguit, proindeque 
in regni legem conslituta esse, jure censetur. In illo scilicet Concordato 
convenerat inter partes ratio conferendi episcopatus, preelaturas, monas- 
teria, el beneficia. Illo igitur nunc posthabito, decernitur ab isto con- 
ventu, ut in posterum Episcopi eligantur à multitudine quorumcumque 
districtuum aut municipalitatum. Id, quo sane conventus ille voluisse vi- 
detur falsas amplecti Lutheri et. Calvini opiniones, quas secutus deinceps 
est Spalatensis apostata. Ásserebant isti juris esse divini, ut Episcopi 
eligerentur à populo. Quam perfacile est deprehendere, erroneam esse 
sententiam, si veteres memoria recenseamus electiones, Moyses enim, ut 


ab ipso incipiamus, constituit in pontificem sine suffragio, et consilio - 


multitudinis Aaronem, et post eum Eleazarum ; et Christus Dominus 
noster primum duodecim apostolos, deinde septuaginta duos discipulos 
sine populi elegit interventu, sanctusque Paulus Timotheum Ephesi, Ti- 
tum Insula Creta, Dionysium Areopagitam Corinthi, quem Apostolus 
suis manibus ordinavit. (1) Sanctus vero Joannes Polycarpum Smirnæ 
dedit Episcopum sine ullo plebis consensu (2), ac prope innumerabiles 
missi fuerunt ad populosjabsentes, et infideles, qui per Pontum, Gala- 
tiam, Cappadociam, Asiam, atque Bithyniam solo apostolorum judicio 
Ecclesias ab ipsis fundatas pastorali officio gubernarent (3). Que elec- 


tionum ratio quam vera sil, et sacrosanctis eliam comprobatur Conciliis, 


(1) Euseb. Hist. ecclesiastic. lib. 111, cap. 1v, uum. 18 ibid. not. 6. 

(3) S. Hieronymus, de viris illustrib., cap. xvii, t. 11, oper. pag. 813, edit Vallars. 

(8) Euseb, citat., cap. 1v. num. 5, S. Hieronym. comment, in cap. xxv Mathei, tom. VII, 
oper., pag. 207, edit Vallars, 
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* nuestros mayores, sino que estaba severamente prohibida, pues no se 
« permitió jamas ordenar á uno en lugar de otro mientras vivia, y una 
* consagracion ¡ilegítima no destruia los honores del Sacerdote; y aquel, 
* que se le sustituye, no es mas que un intruso, inhábil para ejercer las 
* funciones del episcopado. » Finalmente antes deberíamos Nos conocer 
los sentimientos del pueblo, que con esto se le prn de acudir pronta y 
cómodamente á su pastor. 

Este cambio, ó mas bien este trastorno de la disciplina, presenta otra 
novedad considerable en la forma de eleccion, substituida á la que se 
habia establecido por un tratado mútuo y solemne conocido bajo el nom- 
bre de Concordato, celebrado entre Leon X.? y Francisco 1.2 aprobado por 
el quinto Concilio general de Letran, observado con la mayor fidelidad 
por el espatio de doscientos cincuenta años, y que por lo mismo debia 
ser mirado como una ley de la monarquía. En aquel Concordato se ha- 
bia establecido de comun acuerdo la manera de conferir los obispados, 
las prelaturas, las abadías, y los beneficios. No obstante, con menosprecio 
de este tratado, la Asamblea nacional ha decretado, que en adelante los 
Obispos serian elegidos por el pueblo reunido en distritos ó municipa- 
lidades. Con esto parece, que la Asamblea ha querido abrazar los erro- 
res de Lutero y de Calvino, adoptados despues por el apóstata de Spa- 
latro; porque estos hereges sostenian que la eleccion de los Obispos por 
el pueblo era de derecho divino, Para convencerse de la falsedad de 
estas opiniones, bastará recordar la forma de las elecciones antiguas. Si 
empezamos por Moisés, vemos á este legislador, que confiere el pontifi- 
cado á Aaron, despues á Eleazar sin el sufragio y consejo de la multi- 
tud; y Cristo Nuestro Señor escogió sin la intervencion del pueblo 
primeramente doce apóstoles, y luego setenta discípulos. S. Pablo sin 
ningun consentimiento de la plebe colocó 4 Timoteo en la silla epis- 
copal de Efeso, á Tito en la de la isla de Creta, y á Dionisio Areo- 
pagita, á quien consagró con sus propias manos, en la de Corintio. 
S. Juan creó á Policarpo Obispo de Esmirna sin ninguna intervencion 
del pueblo, y los apóstoles por sí solos escogieron una multitud innume- 
rable de pastores, que enviaban á los pueblos estrangeros é infieles, 
para gobernar las Iglesias, que ellos habian fundado en el Ponto, en la 
Galacia, en la Bitinta, en la Capadocia, y en el Asia. El primer Concilio 
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ut à Laodiceno I (1), atque à Constantinopolitano IV (2), S. Athanasius 
creavit Frumentium Episcopum Indorum in concilio sacerdotum, populo 
inscio (3), S. Basilius elegit in sua Synodo Euphrodium Episcopum Nico- 
politanum absque ulla petitione et consensu civium, el populi (4). S. 
Gregorius IT, ordinavit S. Bonifacium Episcopum in Germania, nihil de 
ea re scientibus, cogitantibusque Germanis. Ipse Valentinianus Augustus, 
cum ad eum deferretur ab Episcopis electio Episcopi Mediolanensis, res- 
pondit: « Majus est viribus meis istud negotium ; vos vero qui divina 
« gratia repleti estis, el qui divinum illud numen hausistis, melius elec- 
«turi estis (D).» Qua Valentinianus sensit, ea magis sentire, el declarare 
deberent gallici districtus, et amplecti catholici imperantes, 


Adversus hactenus allata insurgunt Lutherus et Calvinus, eorumque 
assecle, oppenentes exemplum S. Petri, qui stans in medio fratrum 
dixit : (erat autem turba hominum simul fere centum viginti). « Oportet 
« ex his viris, qui nobis sunt congregati in omni lempore, ut alins eliga- 
« tur in locum ministerii et apostolatus, de quo preevaricatus est Judas.» 
Sed perperam insurgunt ; nam primo Petrus non reliquit turba liber- 
tatem eligendi quemcumque voluisset; sed prescripsit, et designavit vnum 
ex his viris. qui secum erant congregati. Omnem porro dissipat excep- 
tionem Chrysostomus inquiens : « Quid ergo? an Petrum ipsum eligere 
« non licebat? Licebat utique; sed ne videretur ad gratiam facere abs- 
« tinet (6)... Quod magis roboratur ex aliis Petri subinde gestis, legendis 
in epist. S. Innocentii 1 ad decentium Episcopum Eugubinum (7). Post- 
quam vero per vim Árianorum, quibus imperator favebat Constantius, 
exturbari à suis sedibus coeperunt catholici praesules, in easque sedes 
immitu illorum asseclæ, (ut S. Athanasius deplorat (8), ipsa temporum 
coegit necessitas, ut in Episcuporum electionibus populus adesset, unde 
incenderetur ad tuendum in sua sede Episcopum, quem coram se electum 
esse novisset. Al non propterea clerus excidit electionis jure, quam cons- 
tat ad ipsum peculiari semper jure pertinuisse : neque unquam est ag- 
nitum , veluti modo contenderetur obtrudi, ad solum populum fuisse 


(1) Can. 13. 

(2) OEcumenic. VIII, act. 10, canon. 12. 

(3) Rufin., lib. X Histor., cap. 1x, sub fin. 

(4) Epistol, 193 et 194. 

(5) Theodoret., lib, IV Histor. cep vt. 

(6) Homil. 8 in Act. Apostol. , tom. ix, oper. edit. Maurin., pag. 25, litt. B. 

(7) Epist. 25 , spud Coustant. , pag. 8506. núm. 2. 

(8 Histor Arianor. ad monach.. núm 4, tom. 1.0, oper pag 347, edit Maurin. 


p rmm 


de Leodicea y el cuarto de Constantinopla, aprobaron la legitimidad de 
estas elecciones. S. Atanasio creó á Frumencio- Obispo de las Indias, 
en una reunion de sacerdotes y sin conocimiento del pueblo. S. Basilio 
en su Sínodo nombró á Eufronio para el obispado de Nicopolis, sin nin- 
guna peticion ni consentimiento de los riy ain y del pueblo. S. Gre- 
gorio 11.” consagró á S. Bonifacio Obispo en Alemania, sin saberlo ni si- 
viera pensarlo los alemanes. El mismo emperador Valentiniano res- 
pondió á los prelados, que le deferian la eleccion del Obispo de Milan: 
« Esta eleccion es sobre mis fuerzas; mas vosotros, á quienes Dios ha 
« llenado de su gracia, y que estais penelcados de su espíritu, escogereis 
« mucho mejor que yo.» Lo que sentia Valentiniano, con mucha mas 
razon deberian sentirlo los distritos de la Francia, y la conducta de este 
emperador deberia ser seguida de todos los soberanos, legisladores y 
magistrados católicos. 

Á estas autoridades Lutero, Calvino, y sus secuaces oponen el ejemplo 
de S. Pedro, quien en una reunion de hermanos compuesta de cienjo 
veinte personas, dijo: « Es necesario, que de entre los discípulos, que 
« DOS acostumbran acompañar siempre, elijamos uno, que sea capaz de 
«llenar el ministerio, y de suceder al apostolado, de que Judas se ba 
« hecho indigno. » Mas la objecion no concluye, porque S. Pedro no 
dejó á la multitud la libertad de elegir á aquel, que juzgára á propósito, 
sino que designó á uno, de los que estaban reunidos con el. S. Crisóstomo 
desvanece toda la dificultad diciendo: « Qué! ¿no podia Pedro elegirlo 
« por sí mismo ? Sí, lo podia; pero se abstuvo, porque no pareciese que 
«el favor habia influido en su eleccion. » Esta verdad adquiere una 
nueva fuerza de las otras acciones de Pedro, que se leen en la carta 
de Inocencio 1. á Decencio Obispo de Eugubio. Cuando los Arianos, 
abusando del favor del emperador Constancio, emplearon la violencia 
para arrojar de sus sillas á los Prelados católicos, y colocar en ellas á 
sus srcuaces (como lo deplora S. Atanasio): por la calamidad de los 
tiempos fué necesario admitir al pueblo en la eleccion de los Obispos, 
para excitarlo á mantener en su silla al Pastor, que se hubiera colocado 
sobre ella en su presencia. Mas no por esto perdió el clero el derecho 
especial, que siempre le habia pertenecido en la eleccion de los Obispos, 
y jamas llegó el caso, como se quiere dar á entender al público, que solo 
el pueblo tuviese el derecho de eleccion; y jamas los Pontifices Romanos 
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electionum jura delata. Neque ideo Romani Pontifices unquam. suam 
auctoritatem otiosam quiescere pertulerunt; nam divus Gregorius mag- 
nus delegavit Joannem subdiaconum, qui Genuam proficisceretur , ubi 
plures erant Mediolanenses, ut eorum perscrutaretur voluntates supra 
Constantio, que si in ipsius favorem perdurarent, eum in Episcopum 
Mediolani tunc å propriis Episcopis, cum pontifice. auctorilatis assensu, 
faceret consecrari (1). Rursus in epistola ad diversos Episcopos Dalma- 
tiæ (2) pracepit, ex B. Petri Principis. Apostolorum auctoritate, ut 
nulli penitus extra consensum, permissionemque suam in Salonitana ci- 
vilate manus imponere presumerent, nec quempiam in civitate ipsa 
aliter quam ipse diceret, Episcopum ordinare; et si praeceptionem suam 
transgrederentur, dominici corporis, et sanguinis parlicipatione priva- 
rentur, el quem ordinavissent, non haberetur Episcopus. Item epistola 
ad Petrum Episcopum. Hydruntinum (3), eidem mandavit, ut defunctis 
Episcopis Brundusii, Lupiz et Gallipoli, ad illas se conferret, et visi- 
talionem perageret, curaretque, ut iis preeficerentur Sacerdotes tanto 
ministerio digni, qui ad Pontificem. venirent, ul munus consecrationis 
reciperent. Postmodum epistola ad Mediolanenses (A) approbat, quod in 
locum defuncti Episcopi Constantii eligerent Deusdedit, cui sı nihil 
esset quod per sacros canones posset obviare, decrevit, quod ex sua 
auctoritate solemniter ordinaretur. S. Nicolaus Í non destitit increpare 
Lotharium regem, quod ad episcopatum viros sibi solum gralos in 
regno suo efferri studeret, adeoque apostolica auctoritate injunxil, sub 
divini judicii obtestatione, ut in Trevirensi urbe, et in colonia Agrippi- 
næ nullum eligi pateretur, antequam relatum super hoc pontificio esset 
apostolatui (5). Insuper Innocentius III. Sennensem antistitem recenter 
reprobavit, eo quod se ultro episcopali solio immiserit, antequam à Ro- 
mauo Pontifice ad illud vocaretur, vel in illo firmaretur (6). Similiter 
quoque dejecit. Conradum Episcopum à sede tum Hildesiensi, tum 
Wirtzburgensi, eo quod utramque inconsulto Romano Pontifice arro- 
ganter assumpserat (7). Petit humiliter S. Bernardus ab Honorio II. ut 
Albericum Catalaunensem suo suffragio electum confirmare dignare- 
tua (8), quod plene ostendit sanctum abbatem agnovisse nullius momen- 
ti Episcoporum electiones esse, nisi apostolica intercederet approbatio. 


(0 Epist. 30, lib. IIl, pag. 646, edit. Mavrin. 

(2) Epist. 10, lib. 1V, pag. 689. 

(3) Epist. 24, tom. VI, pag. 807. 

(4) Epist. 4, lib. 11, peg. 1094 et seq. 

(5) Ivon. Carnot. decret. , part. V, cap. 387, 

(6) Rainald. ad aon. 1099, núm. 19. , 
(1) Albert. Krantz, metropol. , lib. V31, c. xvn, $ l. 
(8) Epist. 13, tom 1 oper., p. 33, edit Maurin. 
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han abandonado respecto de esto, el ejercicio de su autoridad: pues 
S. Gregorio el Grande envió el subdiácono Juan á Gévova, en donde se 
hallaba reunido un gran nümero de milaneses para sondear su intencion 
acerca de Constancio, á fin de que si le eran favorables, los Obispos le 
elevasen sobre la silla de Milan con la aprobacion del Soberano Pontífi- 
ce, En una carta dirigida á diferentes Obispos de la Dalmacia, el mismo 
S. Gregorio en virtud de la autoridad de S. Pedro, Príncipe de los 
apóstoles, les prohibe imponer las manos á ninguno en la ciudad de Sa- 
lona sin su permiso y consentimiento, ni de ordenar ningun olro Obispo 
que aquel que él les designaria; si rehusan obedecerle, les amenaza 
con privarles de la participacion del Cuerpo y Sangre del Señor, y de 
no reconocer por Obispo á aquel, que ellos hubiesen consagrado. El mis- 
mo recomienda á Pedro, Obispo de Otranto, que recorra las ciudades 
de Brindo, de Lupia y de Galípoli, cuyos Obispos eran muertos, y que 
` procure nombrar para estos puestos á Sacerdotes dignos de tan grande 
ministerio, los que habian de presentarse al Pontífice para recibir la 
consagracion. Despues con una carta dirigida á los milaneses, aprueba 
la eleccion, que han hecho de Deodato en lugar del difunto Obispo Cons- 
lancio, y decretó, que, si por otra parte no se oponen los santos cánones, 
se le consagre solemnemente en virtud de su autoridad. S. Nicolás I. 
no cesa de increpar al rey Lotario, porque en su reino solo elevára al 
episcopado á los hombres, que le eran gratos, y por lo mismo le manda 
en virtud de autoridad apostólica, y amenazándole con el juicio de Dios, 
que no permita que sea elegido ningun Obispo para la ciudad de Tre- 
ves y la de Colonia, sin antes haber consultado á la Santa Sede. Ino- 
cencio TIL? anuló la eleccion del Obispo de Penna, por haberse atrevido 
á ocupar la silla episcopal antes de ser llamado y confirmado en ella 
por el Romano Pontífice. Igualmente separó á Conrado del obispado de - 
Hildesheim y de Wirtzbour, porque habia tomado posesion del uno y. 
del otro sin su aprobacion. S. Bernardo pidió humildemente á Hono- 
rio IL? que se dignára confirmar á Alberico, de Chalons-sur-Marne, 
elevado al episcopado por su sufragio; lo que prueba, que el santo Abat 
estaba persuadido, que la eleccion de los Obispos era de ningun valor, 
sino estaba aprobada por la Santa Sede. . 
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Postremo cum continua excitarentur discordize, tumultus, ceeterique 
abusus, oportuit populum ab electionibus removere, ejusque testimo— 
nium, et desiderium circa personam eligendam praeterire. Que quidem 
populi exclusio, si provide tunc est inducta, cum de solis catholicis ad 
electiones admitlendis agebatur; quid dicendum eril de decreto nationa— 
lis conventus, cujus vi, posthabito clero, electiones hujusmodi gallicis 
districtibus tribuuntur, in quibus cum contineantur Judeei, heretici, et 
multa heterodoxorum genera, quorum in episcopalibus electionibus non 
mediocris pars interesset, tunc illud consequeretur, quod , maxime 
abhorruit, ac ferre noluit S. Gregorius Magnus, qui ad Mediolanenses 
scribens (1), testatus est: a Nos in hominem, qui non à catholicis, et 

« maxime à Longobardis eligitur, nulla prebemus ratione consensum... 
« quia vicarius S. Ambrosii indignus evidenter ostenditur , si electus à 
« talibus ordinatur. » 

Ita enim non solum renovarentur perturbationes omnes, offensionesque 
jam à tanto tempore abolitæ, sed et facile in Episcopos deligerentur viri, 
qui illos in sua errorum corruptela socios haberent, el magistros, vel 
qui saltem occulle in animo sensus foverent congruentes sensibus elec- 
torum, ut advertit S. Hieronymus (2) dicens: « Nonnumquam errat 
« plebis vulgique judicium, et in sacerdotibus comprobandis unusquis- 
« que suis moribus favet, et non tam bonum, quam sui similem quærit 
« praepositum. » Quid autem ab hujusmodi Episcopis, qui aliunde in- 
trarent quam per ositum, essel expectandum, immo quid non timendum 
in religionem mali, qui deceptionis laqueo detenti nullo modo 4 decep- 
tone poterunt corrigere populum (3)? Illi certe qualescumque essent, 
nullam haberent ligandi et solvendi potestatem, utpote legitima missione 
carentes, el extra Ecclesiae communionem esse statim declararentur a b 
hac Sancta Sede, quod semper facere in bujusmodi casibus in usu ha- 
buit, idque nunc etiam publico programmate declarat in omnibus Epis- 
coporum Ultrajectensium | electionibus (4). 

Sed in decreto consequitur aliquid quod adhuc deterius videtur esse, 
nimirum electi à suis districtibus Episcopi jubentur Metropolitanum, 
vel seniorem adire Episcopum ab obtinendam ab illo confirmationem, 


(1) Epist. á, lib. 11, pag. 1094 et seq. 

2) Lib. I, advers. Jovin., num. 14, pag. 292, tom. 11, oper. edit. Vallars. 

(8) S. Damas. Epist. 8, num. 2, inter collect. à C oustant ., pag. 482 et 486. 

(4) Benedict. XIV, ad univers. cathol. in fæderato Belgio commorantibus, in ejus Bullar., 
t, 1, const 1f. 
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Finalmente, las contínuas discordias, los tumultos, y un sin número 
de abusos obligaron á separar al pueblo de las elecciones, y hasta á 
prescindir de su voto y de su testimonio acerca de la persona, que se 
habia de elegir. Y si esta esclusion del pueblo tuvo lugar cuando los 
electores eran todos católicos, que se ha de decir del decreto de la 
Asamblea nacional, que escluyendo al clero de las elecciones, las con- 
cede á los distritos; en los que se hallan judios, hereges, y heterodoxos 
de toda especie, cuya influencia en la eleccion de los Obispos produciria 
aquel terrible abuso, que excitó la indignacion de S. Gregorio el Grande, 
como lo manifestó escribiendo á los de Milan: «Nos no podemos de 

« ninguna manera consentir en la eleccion de un sugeto elegido no por 
«los católicos, sino por los lombardos, porque si se consagraba á un 
« Pastor elegido por tales hombres, se daria un sucesor bien indigno á 
« S. Ambrosio. » 

Con esta clase de elecciones se renovarian los desórdenes, desperta- 
rian los odios adormecidos hace mucho tiempo, y hasta se darian á la 
Iglesia Prelados, que participáran de sus errores, ó á lo menos maestros, 
que secretamente y en el fondo del corazon fomentarian las opiniones 
estraviadas de sus electores, como lo advierte S. Gerónimo diciendo: 
« Los juicios del pueblo muchas veces son errados, el vulgo se enga- 
« ña en la cleccion de los sacerdotes; cada uno los quiere segun sus 
« costumbres; no busca al mejor pastor, sino á aquel, que se le parece.» — 
¿Qué se podria esperar de estos obispos, que no hubieran entrado por 
la verdadera puerta, ó mas bien que males no podria temer la religion 
de estos hombres, que, envueltos ellos mismos en el lazo del error, no 
podrian de ninguna manera apartar al pueblo de él? Y ciertamente, 
pastores de esta naturaleza, cualesquiera que fuesen, no tendrian poder 
alguno para atar ni para desatar, porque carecerian de mision legítima, 
y al instante serian declarados fuera de la comunion de la Iglesia por 
esta Santa Sede, porque esta es la pena, que siempre ha impuesto á to- 
dos los intrusos, y que aun hoy dia impone por una declaracion pública 
á cada eleccion de los Obispos de Utrecht. 

Mas á medida que se adelanta en el exámen de este decreto, se hallan 
en él disposiciones aun mas inícuas: los Obispos elegidos por sus dis- 
tritos tienen orden de ir al Metropolitano, ó al Obispo mas antiguo para 
obtener la confirmacion; si la rehusa, está obligado á consignar por es- 
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quam si ille concedere recusaverit, praescribitur, ut hujus repulsa cau- 
sam in scriptum redigat, utque exclusi interponere possint appellatio- 
nem ex abuse apud magistratus civiles, qu! judicatur! erunt super ipso 
Metropolitanorum, vel Episcoporum excludentium judicio, penes quos 
nempe residet de moribus et doctrina judicandi potestas, et qui, ut 
scribit S. Hieronymus (1), constituti fuerunt, ut. populum coerceant ab 
errore, Verum ul magis pateat, quam illegitima sit ac incompetens 
isthec ad laicos appellatio, revocandum in memoriam est celeberrimum 
illud Constantini imperatoris exemplum. Cum enim multi advenissent 
Nicæam ad celebrandum Concilium Episcopi, opportunum esse censebant, 
ut idem interesset Imperator, ad quem posset Arianorum nomen deferri. 
Ad Imperator acceptis libellis, qui ipsi erant oblati: «Mihi, inquit, cum 
« homo sim, nefas est hujusmodi rerum cogniljonem arrogarc, cum et 
« qui accusant, et qui accusantur, sacerdotes sint (2). » Alia item multa 
adduci posent hujus generis exempla, sed nimii in re manifesta esse no- 
lumus. Quod si contra afferatur ejus filius Constantius, catholice eerté 
Ecclesie hosts. qui sibi auctoritatem arrogabat. quam ipsius pater se 
non habere confessus fuerat, facile est ex SS. Athanasii (3) et Hieronymi 
(4) scriptis agnoscere quantopere illa sint facta delestau. 

Demûm ¿quid aliud hisce decrejis efficere conventus voluit, quam ever - 
tere, et ad nihilum redigere episcopatum ipsum, quasi in illius odium, 
cujus ministri sunt Episcopi? quibus praeterea permanens decernitur 
concilium presbyterorum, qui vicarii nnncupandi sunt, atque hi, ut sex- 
decim numero esse debeant in civitatibus decem millia capitum conti- 
nentibus, duodecim vero ubi minor esset numerus incolentium? Alios 
item adsciscere sibi coguntur Episcopi, illos nimirüm, qui suppressarum 
paroeciarum erant parochi, hique vicarii pleni juris appellantur, cujus 
vi juris, episcopis quibus addicti sunt, minimo obnoxii esse, subjectique 
debeant. Quod ad primos pertinet, et si eorum deligendorum Episcopis 
relinquatur arbitrium, bi ipsi tamen. inhibentur ad ullum jurisdictionis 
actum sine illorum nutu, (preterquam provisionaliter) devenire, et eorum 
quempiam à suo concilio, nisi ex pluribus ipsius concilit suffragiis amo- 
vere. ¿Quid hoc aliud est scilicet, quam velle, ut unaqueque diocesis 


(1) Advers, Luciferian,, hum. 5, tom, lI, oper. edit. Vallars, pag. 176. 

(2) Sozemen. Histor. Eccles., lib. 1, cap. xvi, num. 25, 

(9 Histor. Arian., ad monach., num. 59, tom. [, oper. edit Maurin., pag. 376. 
($) Advers. Luciferian , num 19, tom, Il, oper. edit. Vallars, Pag. 19). 
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crito los motivos de negacion, paraque el elegido pueda apelar de ello como 
de abuso ante los magistrados civiles, quienes decidirán si la esclusion es 
legítima, ellos se constituirán en jueces de los Metropolitanos y de los 
Obispos, sin embargo de que á éstos compete de pleno el derecho de 
juzgar de las costumbres y de la doctrina, y que, como escribe S. Ge- 
rónimo, han sido instituidos para apartar al pueblo del error. Pero lo 
que manifiesta de una manera todavía mas sensible, la ¡legitimidad y 
la incompetencia de esta apelacion á los seglares, es el memorable ejem- 
plo del emperador Constantino. Habiendo llegado muches Obispos á la 
ciudad de Nicea, para celebrar en ella un Concilio, muchos creian del 
caso que asistiese á él el mismo Emperador, á fin de poder citar á su 
tribunal á los Arianos. Constantino despues de haber leido la peticion, 
que á este objeto se le dirigió, dió esta famosa respuesta : « Yo no soy 
« mas que un hombre, y por lo mismo no me es lícito entender en ne- 
a gocios de esta naturaleza, siendo sacerdotes los acusadores y los 
« acusados. » Se podrian citar varios otros ejemplos semejantes; pero 
es inútil acumular pruebas de una verdad tan evidente. Si se opone al 
respeto de Constantino la conducta de su hijo Constancio, enemigo de- 
clarado de la Iglesia Católica, que se arrogó un poder, que su padre 
habia confesado no pertenecerle, se podrá citar el testimonio de S. Ata- 
nasio y de S. Gerónimo, que se levantaron contra estos abusos sacrílegos 
de la autoridad. | 
Finalmente , ¿no es evidente, que el fin que se propone là Asam- 
blea en sus decretos, es de trastornar y destruir el episcopado, en 
edio á la religion cuyos ministros son los Obispos, á quienes se im- 
pone un consejo permanente de presbíteros, que habrán de llevar 
el nombre de vicarios, y cuyo número se ha fijado en diez y seis 
para las ciudades de diez mil habitantes, y á doce para las ciuda- 
des menos numerosas? Se obliga á los Obispos á rodearse de los Curas 
de las parroquias suprimidas; éstos son declarados sus vicarios de pleno 
derecho, y, en fuerza de este derecho, son independientes del Obispo, 
Aunque se le deje la libre eleccion de sus otros vicarios, el Obispo no 
obstante. no puede sin su consentimiento ejercer acto alguno de juris- 
diccion (á no ser provisionalmente); no puede destituir á ninguno de 
ellos sin la mayoría de votos de su consejo. ¿No es esto querer, que cada 
diócesis sea gohernada por presbíteros, cuya autoridad destruirá la ju- 
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regatur à presbyteris, qui Episcopi jurisdictionem obruant? Nonne hunc 
in modum illi contradicitur doctrinze, quae in Actis Apostolorum legitur 
(1): « Spiritus sanctus posuit Episcopos regere Eoclesiam Dei, quam 
« acquisivit sanguine suo ; » omnisque sacra hierarchia ordo inver titur 
prorsus ac perturbatur? /Equantur nempe Episcopis presbyteri, quod. 
primum asseruit. Aerius presbyter, Wiclephus porró, et Marsilius de 
Padua, et Joannes de Jauduno, quos demum consecutus est Calvinus, 
juxta collecta à Benedicto XIV in ejus oper. de Sinod. dicecesan (2). 

Imo ipsis Episcopis anteponuntur presbyteri, cum illi nequeant horum 
quemque e concilio removere, aut quidquam decernere, nisi ex pluribus 
vicariorum deliberantium , ut diximus, suffragiis. Et tamen canonici, 
qui capitula legitime fundata componunt, quique Ecclesiarum senalum 
constituunt, non alia, cum in consilium adhibentur, ferre possunt suf- 
fragia, quam tantum, ut appellant, consultativa, quemadmodum ex duo- 
bus conciliis provincialibus Burdegalensibus firmat Benedictus XIV (3). 

Quantum porró ad:secundi generis vicarios pertinet, qui pleni juris 
nuncupantur, mirabile sane est, ac prorsus inauditum, ut Episcopi te- 
neantur illorum adhibere operam, ad quam recusandam, justas habere 
possunt causas, et ut, qui non nisi subsidiarias parles gerant, locumque 
eorum, qui inhabiles non sunt, suppleant, non etiam iisdem, de quorum 
officio agitur, subjiciantur. 

Sed ulterius adhuc est progrediendum. Cum conventus isle ad sta- 
tuendam seminariorum regendorum legem devenerit , Episcopis, ut eli- 
gendorum vicariorum ex. universo clero potestatem fecit, non ita etiam 
arbitrio reliquit Superiorum, seu Rectorum in seminariis electionem; vult 
enim ut hec ab ipso una cum vicariis, ex majori suffragiorum numero, 
peragatur, prohibetque illos ab imposito munere, nisi ex plurium vica- 
riorum, ut diximus, consensu removeri. Quis hic non videt quantum 
Episcopis diffidatur , quorum est curam habere institutionis et discipli- 
næ illorum, qui in Ecclesiam adlegendi sunt, ejusque obsequiis addi- 
cendi? Et tamen nihil certum magis indubitatumque, quam quod caput 
et summus administer seminariorium sit Episcopus, el quanquam Tri- 
dentina Synodus (&) mandet, ut duo canonici super ecclesiastica alum- 


(1) Cap. xx, vers. 28, 

(2) Lib. XIII, cap. 1, num. 2. 

(3( Cit. oper. de Synod. eod. lib. XII, cap. u, num. 6 
($) Sess 23, de reformat, cap. xvni. 
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risdiccion del Obispo? ¿No es esto contradecir abiertamente la doctri- 
na expuesta en los Actos de los Apóstoles: «El Espíritu Santo. ha 
a puesto los Obispos para gohernar la Iglesia, que Dios ha adquirido 
« con el precio de su sangre; » ¿y no se invierte de este modo, y per- 
torba todo el órden de la sagrada gerarquía ? Con esto los presbíteros 
se hacen iguales á los Obispos, error, que enseñó primeramente el pres- 
bítero Aerio, que siguió luego Wiclef, Marsilio de Padua, Juan de Jan- 
duno, y finalmente Calvino, como lo observa Benedicto XIV.” en su 
Tratado de Sínodo diocesana. 

Aun hay mas : los presbíteros son colocados sobre los Obispos, pues- 
to que los Obispos no pueden destituir á miembro alguno de su conse- 
jo, ni decir cosa alguna sino á pluralidad de votos de sus vicarios. Sin 
embargo de que los canónigos, que componen los Cabildos legítimamen- 
te establecidos, y que forman el consejo de las Iglesias, cuando son lla- 
mados por el Obispo, no tienen en sus deliberaciones mas que voz con- 
sultiva, como lo afirma Benedicto XIV ^, °, despues de dos Concilios pro- 
vinciales tenidos en Burdeos. 

Por lo que mira á los vicarios de la segunda clasu. llamados vicarios 
de pleno derecho, es cosa estraña y jamas oida, que los Obispos sean 
obligados á aceptar sus servicios, cuando pueden tener motivos muy 
legítimos para rehusarlos. Es tambien muy estraño, que estos sacerdotes 
no siendo mas que subsidiarios, y reemplazando en sus funciones á un 
hombre, que por otra parte no es inhábil para ejercerlas por sí mismo, 
no estén sometidos á aquel, en cuyo nombre obran. 

Pero pasemos adelante. La Asamblea ha dejado á los Obispos el poder 
elegir sus vicarios de entre todo el clero; pero cuando se ha tratado de 
reglamentar la administracion de los seminarios, ella ha decretado, que el 
Obispo no podrá elegir sus Superiores ó Rectores sino junto con sus vica- 
rios y á pluralidad de votos, y que no les podrá destituir sino de la misma 
manera. ¿Quién no ve hasta que punto se lleva la desconfianza contra 
los Obispos, que no obstante tienen el derecho de la institucion y de la 
disciplina de aquellos, que debeu ser admitidos en la clerecia y emplea- 
dos en el ministerio eclesiástico? ¿No es cosa cierta é indudable, que el 
Obispo es el gefe y el primer superior del seminario, que aunque el 
Concilio de Trento manda, que haya dos canónigos encargados de vigilar 
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norum disciplina instituantur, corum tamen electio relinquitur Episcopis, 
prout Spiritus Sanctus suggesserit, neque inheerere eorum judiciis, ne- 
que assentiri consiliis, adstringuntur. Nunc vero quantam poterunt Epis- 
copi fiduciam ponere in eorum cura, qui electi ab illis fuerint, jurata 
fortasse obstrictis fide ad infecta illa servanda conventus decreta? 

Tandem, ad Episcopos in extreme abjectionis statum deprimendos, 
ac in omnium contemptum adducendos, decernitur, ut tribus quibusque 
mensibus, tantam mercenariam preestantes operam tantam recipiant sti- 
pem, quanta non possent amplius indigentium, qui magnam populi par- 
tem constituunt, aarumnas sublevare, multoque etiam minus suum tueri 
episcopalis characteris gradum. Hac nova congrua episcopalis institu- 
tio ab illa prorsus dissidel, quae attributa Episcopis ac Parocbis fuerit 
in fundis stabilibus, qua ipsi administrareot, fructusque, tamquam do- 
mini, perciperent; ideoque ecclesiis unum mensum destinatum fuisse 
reperimus, ut legitur in Capitularibus et Caroli. Magni (1), et Regis 
Lotharii (2): « Volumus ut secundum jussionem Domini, ac genitoris 
« nostri, unus mensus cum duodecim bunnariis de terra arabili ibi de- 
« tur.» Et cum assignatæ aliquibus Episcopatuum mensis non suffice- 
rent dotes, augebantur abbatialium fundorum unione, ut saepius in Gal- 
lia, ac nostri etiam Pontificatus tempore facium esse, recordamur. Nunc 
vero quo vitam ipsam Episcopi tueantur, erit in potestate laicorum, qui 
erario presunt, quique eos sua illa mercede fraudare valeant, si per- 
versis, que memoravimus, decretis adversentur. Huc accedit, ut, certa 
pecunie parte cuique Episcopo assignata, nemo ex ipsis unquam am- 
plius poterit, cum necessitas adiget, sibi suffraganeum seu coadjutorem 
adsciscere, siquidem ei, quod ad vitam dignitatemque tuendam conve- 
niat, ex Ecclesise fructibus suppeditare non valebit. Quam certe neces- 
sitatem non raro contingere in dicecesibus novimus, vel ob provectam 
Episcopi statem, vel ob male aflectam ejus valetudinem, ut quidam 
Lugdunensis Archiepiscopus ob ejusmodi causam, ei petierat à Pontifice, 
el obtinuerat suffraganeum, assignata eidem congrua ex archiepiscopa- 
lis mensa? proventibus (3). 

Cum jam viderimus, dilecti Filii nostri, et Venerabiles Fratres, val- 
deque mirati simus decretam isthic esse praecipuorum disciplinae eccle- ` 


(1) Capitular. an. 7189, cap. xv, tom. I, pag. 253, edit. Paris., Baluz. 
(2) Tit. $, cap. 1, tom. ll, pag. 827, ejusd. edit. 
(3) Benedictus XIV, de Synod. diec., lib. XIN, cap. xi, num. 12. 
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la disciplina eclesiástica de los alumnos, deja no obstante á los Obispos 
la libertad de escoger estos dos canónigos, y de seguir en ello la inspi- 
racion del Espíritu Santo, sin que les obligue á adoptar sus juicios, ni 
á conformarse á sus decisiones? ¿Qué confianza podrán tener los Obis- 
pos en los cuidados de aquellos, que habrán sido elegidos por otros, y 
tal vez por hombres, que habrán jurado mantener la doctrina envenena- 
, da, que encierran los decretos de la convencion? 

Finalmente, para cúmulo del desprecio y de la abjeccion, en que se 
quiere tener á los Obispos, se les sujeta á recibir cada tres meses, co- 
mo unos viles mercenarios. un salario módico, con el cual no podrán so- 
correr la miseria de esta multitud de pobres, que llenan el reino, ni 
menos sostener la dignidad del carácter episcopal. Esta nueva institucion 
de porcion cóngrua para los Obispos, contradice todas las antiguas 
leyes que asignan á los Obispos y á los Curas fondos estables para ad- 
mivistrárselos ellos mismos. como lo hacen los propietarios. Leemos en 
las Capitulares de Carlo-Magno, y en las del Rey Lotario, que cada 
Iglesia tenia destinado un fondo territorial : «Nos ordenamos, dice, un 
« capitular. que segun la voluntad del rey nuestro señor y padre, se dé 
« de renta á cada parroquia un dominio y doce medidas de tierra la- 
« borable. » Cuando la renta señalada á los Obispos no era suficiente 
para mantener su estado, se aumentaba, añadiéndole los productos de 
alguna abadía. como se ha practicado muchas veces en Francia, y como 
Nos recordamos baberse hecho en tiempo de nuestro Pontificado. Mas 
ahora la subsistencia de los Obispos dependerá de los recaudadores y 
de los tesoreros seglares, que podrán rehusarles la paga, si se oponen á 
los decretos perversos, de que acabamos de hablar. Ademas, reducido 
así cada Obispo á una pension fija, no podrá procurarse un suplente y 
un coadjutor cuando se lo exija la necesidad, no hallándose en el caso 
de mantener su estado de una manera decente. Y no obstante sucede 
muy á menudo en las diócesis, que un Obispo, ya sea por vejez, ó por 
mala salud, necesita un coadjutor como sucedió á un Arzobispo de Lion, 
que pidió y obtuvo del Soberano Pontífice un suplente, á quien se se- 
ñaló una pension sobre las rentas del arzobispado. 

Nos acabamos de ver, con la mayor sorpresa, amados Hijos y Vene- 
rables Hermanos, estos trastornos de los principales puntos de la disci- 
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siasticæ articulorum immutationem, suppressions nempe, divisionis, el 
erectionis episcopalium sedium, nec non sacrilege Episcoporum elec- 
lionis, quaque ex iis damna consequantur, nonne idem ob easdem 
rationes sen tendum erit de parochiarum suppressionibus, ul vos ipsi in 
vestra expositione jam animadvertistis? Sed facere non possumus, quin 
hic adjungamus, quod, prater commissum provincialibus conventibus 
munus distribuendi, prout ipsis visum fuerit, suos parceciis fines, in 
maximam eos etiam adduxit admirationem innumerabilis earum sup- 
pressio, cum jam nationalis decreverit conventus, ut in urbibus, aut 
oppidis, in quibus sex capitum millia tantummodo censeantur, non nisi 
una constitueretur parecia. Et quo unquam modo unus parochus suffi- 
cere tanto curando populo poterit? Quam ad rem opportunum bic vide- 
tur referre cardinalem Conradum à Gregorio IX, ad presidendum Co- 
loniensi Synodo delegatum, hisce verbis interrogasse quemdam , qui 
aderat, parochum, quique vehementer contendebat, ne illuc Fratres or- 
dinis Praedicatorum inducerentur : «¿Quis est numerus hominum in pa- 
« roecia tibi subditorum? » Cum ille esse novem millia respondisset, 
tum Cardinalis admiratione iráque commotus: «Quis es, inquit, tu 
a miserrime, qui tot millibus sufficis debitam gubernationis curam im- 
a pendere? Nescis, hominum perditissime, quia in illo debes tremendo 
« judicio, ante tribunal Christi, de his omnibus respondere? Et tu. si 
« lale habes vicarios (Fratres Preedicatores), querularis, qui onus tuum 
« gratis revelent, sub cujus pondere nescius conquassaris: quia igitur 
« ex hac querela indignum te cura omnimodi judicasti, ideo privo te 
« omni beneficio pastorali (1). » Et quamvis illic de novem hominum 
millibus agebatur, hic vero, nimirum à conventus decreto, sex tantum 
millia unius parochi cure tribuantur, niúoilo tamen minus ¿quis non fa- 
teatur talem etiam numerum longe longeque unius parochi vires exce- 
dere, ac consequi propterea debere, ut multi ex parochianis necessario 
priventur spiritualibus subsidiis, pro quibus ad regulares, qui jam 
suppressi sunt, confugere non valebunt? 
Transimus jam ad bonorum ecclesiasticorum invasionem, ad alterum 
scilicet errorem Marsili Patavini, el Joannis de Janduno damnatum in 
constitutione Joannis XXII (2), et longe ante decreto S. Bonifacii I Pa- 


(1) Abrabam Bzov, Annal. cccles. ad ann. 1222, $ 6, edit. Colon., 1621. 
(3) Apud Rainald ad ann. 1317, num. 28, ac seq 


a 


— 105 — 
plina eclesiástica, estas supresiones, estas divisiones, estas erecciones de 
sillas episcopales, estas elecciones sacrílegas de Obispos, y los males, 
que de esto deben resultar; pero, por las mismas razones ¿no puede for- 
marse igual idea de la supresion de las parroquias como vosotros lo: 
habeis ya notado en vuestra esposicion? Mas no podemos dejar de aña- 
dirá esto, que el derecho, que se atribuye á las administraciones pro- 
vinciales de fijar ellas mismas los límites de las parroquias como mejor 
les pareciere, es ya cosa muy estraordinaria; pero lo que ha movido mas 
nuestra admiracion, es el grande número de parroquias suprimidas, ha- 
biendo ya la Asamblea nacional decretado, que en las ciudades ó en las 
villas de seis mil habitantes no hubiese mas que una parroquia. ¿Y có- 
mo un solo párroco podrá ser suficiente para tan gran número de par- 
roquias? Parece del caso recordar aquí los reproches, que en otro tiempo 
hizo á un párroco el Cardenal Conrado enviado por Gregorio IX.? para 
presidir el Sínodo de- Colonia. Este párroco se oponia vivamente á que 
se admitiesen en esta ciudad los Religiosos del Orden de Predicadores. 
« ¿Cuál es, le preguntó el Cardenal, el número de vuestros parroquia- 
« nos? Nueve mil, le respondió el párrozo. Y ¿quién sois vos, misera- 
« ble, le contestó el Cardenal lleno de ira y de admiracion, quien sois 
« vos, para ser suficiente á la instruccion y al gobierno de tantos miles 
« de hombres? No sabeis, ó el mas perdido de los hombres, que en el 
« dia tremendo del juicio debereis responder ante el tribunal de Dios 
« de todos aquellos que os han sido confiados? ¿Y os quejareis de tener 
« por vicarios á fervorosos religiosos, que llevarán gratuitamente una 
« parte de la carga, que os oprime sin conocerlo? Mas ya que vuestras 
e quejas me prueban hasta que punto sois indigno de gobernar una 
« parroquia, yo os privo de todo beneficio pastoral» Es cierto que, en 
este pasage se trata de nueve mil parroquianos, mientras que el decre- 


lo de la Asamblea no da mas que seis mil á un párroco; pero no es 


menos cierto, que aun seis mil parroquianos exceden de mucho á las 
fuerzas de un solo párroco; y el inconveniente inevitable de este núme- 
ro excesivo, será de privar á muchas personas de los socorros espiri- 
toales, sin que les quede el recurso de los religiosos, que ya han sido 
suprimidos. 

Pasemos ya á la invasion de los bienes eclesiásticos, es decir al se- 
gundo error de Marsilio de Padua, y de Juan de Jandino, condenado en 
la constitucion de Juan XXIL.?, y mucho antes en el decreto del Papa 
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pe, à pluribus relat. (1) « Nulli licet ignorare, quod omne, quod Do- 
a mino consecratur,/sive fuerit homo, sive animal, sive ager, vel quid- 
« quid fuerit semel consecratum, sanctum sanctorum erit Domino, et ad 
« jus pertinet sacerdotum. Propter quod inexcusabilis erit omnis, qui 
a ea, que Domino, vel Ecclesi: competunt , aufert, vastat, et invadit, 
« vel diripit, et usque ad emendationem, Ecclesisque satisfactionem, 
« ut sacrilegus judicetur; el si emendare noluit, excommunicetur». 
Concil. Toletan. VI (2), ibique not. Loaisæ Litt. D, qui Concilii textum 
illustrat: «Quantum piaculum sit res à fidelibus sincera fide ecclesiis 
« datas, ab eis auferri, ac distrahi, multa hoc tempore exstant doctissi— 
« morum virorum scripta, que brevitatis causa prudens omitto. Unum 
« tantum subjiciam, quod in Constitutionibus orientalibus scriptum in- 
« venio: LL. Nicephorum Phocam donationes monasteriis ac templis re- 
a lictas prorsus abolevisse, lege etiam lata, ne Ecclesia immobilibus 
« locupletaretur bonis; causatus Episcopos male prodigere ea, quae pau- 
« peribus darentur, militibus interim deficientibus: cujus temerariam 
« hanc, impietatisque plenam legem Porphyrogeneta dominus Basilius 
« Junior ália lege lata sustulit, quam dignam, que hic apponeretur, 
« existimavi. Imperium nostrum, inquit, quod à Deo profectum est, 
« cum et à monachis, quorum pietas et virtus est testata, et à multis 
« aliis, legem de Dei Ecclesiis, et sanctis domibus, vel potius contra 
« Dei Ecclesias, el sanctas eorum domos à domino Nicephoro, qui im- 
« perium invasit, conditum, praesentium malorum causam fuisse, et 
« radicem, et universalis hujus subversionis el confusionis, (ut quee ad 
a injuriam et contumeliam non solum Ecclesiarum el sanctorum domo- 
« rum, sed eliam ipsius Dei facta sit), intellexisset; et maxime cum id 
« reipsa expertum essel; ex quo enim haec lex est observata, nihil boni 
« penitus in hodiernum usque diem vitæ nostra occurrit, sed contra 
« nullum penitus calamitatis genus defuit, statuit per preesentem Au- 
« ream Bullam, ut lex predicta ab hoc praesenti die cesset, et deinceps 
« infirma, et irrita permaneat, el locum habeant, et in usu sint, que 
« de Dei Ecclesiis, et sanctis, et religiosis domibus factas sunt leges. » 
Hoc antiquissimum et constans fuit tam Optimatum, quam populi 
Francorum desiderium. Obtulerunt enim anno 803 Carolo Magno se- 


(1) Apud Coustaut., pag. 1050, num. 3. 
i?) Habite ann. 638, can. 15. in collect Labbe, tom. VI, pag 1497 et 1502 
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S. Bonifacio 1. referido por muchos escritores. « Nadie puede ignorar 
« dice el VI.? Concilio de Toledo, que todo lo que se consagra á Dios, 
« ya sea hombre, ya animal, ya campo, en una palabra, todo, lo que uha 
« vez ha sido consagrado al Señor, pertenece al número de las cosas 
« santas, y es propio de la Iglesia. Y por lo mismo, cualquiera, que 
« quile y destruya, despoje y usurpe lo que pertenece al Señor y á la 
« Iglesia, debe ser tenido como sacrílego, mientras no habrá expíado 
«su crímen y dado satisfaccion á la Iglesia, y si fuere pertinaz, 
«sea excomulgado » Y como nota Loyce en sus notas sobre el Con- 
cilio, Letra D: « Las obras de muchos sabios escritores, cuyo núme- 
« ro seria largo referir, prueban cuan criminal es el despojar á las Igle- 
« sias de los bienes, que los fieles le han dado de buena fé, y emplearlos 
« en otras cosas. Una sola cosa añadiré, que se halla escrità en las Cons- 
« tituciones orientales, esto es: que Nicéforo Focas quitó los dones hechos 
«á los monasterios y á las Iglesias, y hasta llegó á dar una ley, que 
« prohibia enriquecerlas con bienes inmuebles, bajo el pretesto de que 
« los Obispos prodigaban mal bienes, que daban á los pobres, mientras 
« que los soldados se hallaban faltos de lo necesario. Basilio el Jóven 
«abolió esta ley impía y temeraria, y la sustituyó con otra digna de 
«ser mencionada aquí. Religiosos cuya piedad y virtud son bien proba- 
« das, dice este Príncipe, y algunos otros santos personages, me han 
« representado, que la ley dada por el usurpador Nicéforo contra las 
« Iglesias y las casas religiosas, es la fuente y orígen de todos los ma- 
« les, que nos afligen, el orígen de los disturbios y de la confusion, que 
« reinan en el Imperio, (como siendo un ultrage cruel hecho, no sola- 
« mente á las Iglesias y á las casas, religiosas, sino tambien al mismo 
« Dios), como lo enseña la esperiencia; porque desde el momento, en 
« que se ha observado esta ley, nosotros no hemos conocido ningun bien, 
«sino que al contrario no han dejado de sobrevenirnos toda clase de 
« calamidades. Persuadido que toda mi autoridad viene de Dios, yo 
« ordeno por la presente Bula de Oro, que cese desde hoy de observarse 
« la ley de Nicéforo, y que en adelante sea abolida y tenida como nula, 
« y que sean restablecidas en todo su vigor las antiguas leyes tocantes 
« á las Iglesias de Dios y á las casas religiosas. » 

Tal fué tambien el voto antiguo y constante de los Grandes, y del 
pueblo de Francia, voto manifestado en las súplicas, que dirigieron á 
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quentes preces. (1) Flexis omnes precamur poplitibus majestatem ves- 
« tram, ut Episcopi deinceps, sicut. hactenus, non vexentur bostibus, 
« sed quando vos, nosque in hostem pergimus, ipsi propriis resideant 
« in parochiis... illud tameu vobis et omnibus scire cupimus, quod non 
« propterea hoc petimus, ut eorum res, aut aliquid ex eorum pecuniis, 
« nisi ipsis aliquid sponte nobis dare; placuerit, aut eorum | Ecclesias 
« viduari cupiamus, sed magis eis, si Dominus posse dederit, augere 
a desideramus, ut et ipsi, et vos, et nos salviores simus, el Deo, potius 
« ipso adminiculante, placere mereamur. Scimus enim res Ecclesizo Deo 
« esse sacralas; scimus eas esse oblationes omnes fidelium, et pretia 
a peccatorum ; quapropter si quis eas ab Ecclesiis, quibus å fidelibus 
« collatze, Deoque sacrata sunt, aufert, procul dubio sacrilegium com- 
a mittit; cæcus enim est, qui ista non videl. Quisquis ergo nostrum suas 
« res Ecclesie tradit, Domino Deo illas.offert, atque dedicat, suisque 
a Sanctis, et non alteri, dicendo talia et agendo ita: facit enim scriptu- 
« ram de ipsis rebus, quas Deo dare desiderat, el ipsam scripturam co- 
« ram altari, aut supra tenet in manu, dicens ejusdem loci sacerdotibus 
« atque custodibus : Offero Deo, atque dedico omnes res, que hac in 
a chartula tenentur. inserta pro remissione peccatorum. meorum, atque 
a parentum, et filiorum... Qui eas inde postea aufert, quid agit, nisi 
« sacrilegium? Si ergo amico quidpiam rapere furtum est, Ecclesize 
« vero fraudari, vel auferri, indubitanter sacrilegium est... Ut ergo 
a hoc omnia à vobis et à nobis, sive à successoribus vestris et á nos- 
e tris futuris temporibus absque ulla dissimulatione conserventur, scri- 
« plis ecclesiasticis inserere jubete, et inter vestra capitula interpolare 
a pracipite. » 

Ad hac respondit Imperator (2): « Modó ista, sicut petistis, con- 
« cedimus.... Novimus enim mulla regna, el reges eorum propterea ce- 
« cidisse, quia Ecclesias spoliaverunt, resque earum vastaverunt, alie- 
« naverunt, vel diripuerunt, Episcopisque, el Sacerdotibus, atque, quod 
« magis est, Ecclesiis eorum abstuleruut.... Et ut haec devotius per fu- 
« lura tempora conserventur, preecipientes jubemus, ut nullus tam nos- 
« tris, quam futuris temporibus à nobis, vel successoribus nostris ullo 
« unquam lempore absque consensu et voluntate Episcoporum, in 


(I) Capitular., tom. 1, pag 405. 
2) Capatular., tom. eop., pag 407 et 414, 
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Carlo-Magno en el año 803. «Puestos todos de rodillas pedimos á Vuestra 
« Magestad, que garantice á los Obispos de las hostilidades, á que han 
« estado espuestos hasta ahora. Cuando nosotros siguiendo vuestros pa- 
« sos marchamos al enemigo, que ellos queden en sus diócesis.... No 
« obstante, deseamos, que vos y todo el mundo sepan. que no por esto 
« pedimos, que se les obligue á contribuir con sus bienes á los gastos 
a de la guerra; ellos serán dueños de dar lo que bien les parezca; pues 
« nuestra intencion no es de despojar las Iglesias, sino que al contrario, 
« nosotros quisiéramos aumentar sus riquezas, si Dios nos daba poder 
« para ello, persuadidos, que estas liberalidades serian vuestra salud y 
« la nuestra, y nos alcanzarian la proteccion del Cielo. Nosotros sabe- 
a mos, que los bienes de la Iglesia son consagrados á Dios ; sabemos, 
« que estos bienes son las ofrendas de los fieles y el precio de sus pe- 
« cados. Y si alguno es bastante temerario para quitar á las Iglesias 
« los dones, que los fieles han consagrado á Dios, no hay duda alguna 
« que comete un sacrilegio, pues es necesario ser ciego para no ver es- 
« to. Cuando uno de nosotros entrega sus bienes á la Iglesia, los ofrece, 
« y los consagra al mismo Dios, y á sus santos y no á otro, como lo 
« prnebau las acciones y las palabras mismas del donador : porque ha- 
« ce una escritura de lo que quiere dar á Dios, y se presenta al altar, 
« teniendo este escrito en la mano, y dirigiéndose á los sacerdotes y á 
«los guardas del mismo lugar dice: Fo ofrezco y consagro á Dios to- 
« dos los bienes mencionados en este papel, por la remision de mis pe- 
«cados, de los de mis parientes y de mis hajos.... Aquel, que los quita 
« despues de semejante donacion, ¿no comete un verdadero sacrilegio ? 
« Apoderarse de los bienes de un amigo es un robo; pero robar los de 
« la Iglesia es indudablemente un sacrilegio. A fin pues de que todos 
« los bienes sean conservados en el porvenir sin fraude alguno, por Vos 
« y por nosotros, por vuestros sucesores y por los nuestros, os pedimos 
« que se coloque nuestra demanda en los archivos de la Iglesia, y que 
«se inserte en vuestras Capitulares. » 

À esto respondió el Emperador : «Accedemos á vuestra demanda. No 
« ignoramos, que muchos reyes y muchas monarquías perecieron por 
« haber despojado las Iglesias, destruido, vendido, robado sus bienes, 
« y por haberlos quitado á los Obispos y“á los Sacerdotes, y lo que es 
« peor todavía á las mismas Iglesias. Y paraque estos bienes sean con- 
« servados con mas respelo en el porvenir prohibimos en nuestro nom- 
« bre y en nombre de nuestros sucesores, ahora y en los tiempos futu- 
«ros, á loda persona sea quien fuere, de aceptar ó de vender, usur- 
« par, ó destruir, ó bajo cualquier traza ó pretexto enagenar los bienes 
* de la Iglesia, sin el consentimiento y la voluntad de los Obispos de 
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« quorum. parochiis esse noscentur, res ecclesiarum petere, aut invade- 
e re, vel vastare, aut quocumque ingenio alienare presumat; quod si 
a fecerit tam nostris, quam et successorum nostrorum temporibus, pæ- 
nis sacrilegii subjaceat, et à nobis, atque successoribus nostris, nos- 
a trisque judicibus, sicut sacrilegus, et homicida, vel fur sacrilegus lega- - 
a liter puniatur, et ab Episcopis nostris anathemalzetur. » 

Sed quisquis partem habet in hac usurpasione, perlegat vindictam, 
quam Dominus fecit de Heliodoro, ejusque cooperatoribus, qui rapere 
tentaverant thesauros de templo, contra quos Spiritus omnipotentis Dei 
magnam fecil suse ostensionis evidentiam: ita ut omnes, qui ausi fuerant 
parére ei, ruentes Dei virtute, in dissolutionem, et formidinem conver- 
terentur. Apparuit enim illis quidam equus terribilem habens sessorem, 
optimis operimentis adornatus : isque cum impetu Heliodoro priores 
calces elicit; qui autem ei sedebat, videbatur arma habere aurea. Alii 
euam apparuerunt duo juvenes virtute decori, optimi gloria, speciosique 
amictu, qui circumstelerunt eum, et ex utraque parte flagellabant sine 
intermissione, multis plagis verberaptes. Subito. autem Heliodorus ce- 
cidit in lerram, eumque multa caligine circumfusum, rapuerunt, atque 
in sella gestatoria positum injecerunt, Ita legitur lib. 11. Machabaeorum 
(1), et tamen agebatur de pecuniis que non pertinebant-ad rationem 
sacrificiorum, nec propria templi erant, sed inibi asservatis pro alimo- 
nia pupillorum, viduarum, et aliorum ; nihilominus, ob violatam templi 
majestatem et sanctitatem, et rei aliene usurpationem ipflixit Dominus 
gravissimam illam Heliodoro, ejusque sociis penam. Hoc exemplo per- 
terrefactus imperator Theodosius destitit abripere depositum cujusdam 
vidua asservatum in ecclesia Ticinensi, ut enarrat S. Ambrosius (2). 

Atque hic ¿quis unquam sibi persuadeat, quod cum occupentur, atque 
. usurpentur ecclesiarum, ecclesiasticorumque catholicorum bona, preeser- 
ventur contra fundi protestantibus, quos ipsi in religionem rebellantes 
invaserant, adducta conventionum causa? Scilicet penes nationalem con- 
ventum ille cum protestantibus conventiones valuerunt ; sanctiones vero 
canonica, sancteque hujus Sedis cum rege Francisco I pacta non va- 
luerunt ; placuitque illis in ea re gratificari, in qua Dei sacerdotium 


(1) Cap. ini, vers. 24 ad 28. 
(2) Lib. 11, de Offic , cap xxix, nn. 150 et 181, t, Il, oper., pag. 106, edit. Maurin. 
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« las diócesis, en las que estarán situados. Si sucediere, que bajo nues- 
«iro reinado ó bajo el de nuestros sucesores alguno cometiere este 
« crímen, quedará sujeto á las penas impuestas á los sacrílegos, será 
« castigado legalmente por Nos, por nuestros sucesores, y por nuestros 
« jueces, como un sacrilego, y homicida, ó impóngasele los castigos, 
« que las leyes señalan al ladron sacrílego , y sea anatematizado por 
« nuestros Obispos. » 

Pero todos aquellos, que tomen parte en esta usurpacion, que recuer- 
den la venganza, que el Sefior tomó de Heliodoro y de sus cooperado- 
res, que habian intentado robar los tesoros del templo, contra quienes el 
Espíritu de Dios Todopoderoso hizo allí una grande demostracion de Sí, 
de modo, que todos los que habian osado obedecer á Heliodoro, derri- 
bados por divina virtud, fueron sobrecogidos de terror, y se desmayaren. 
Porque les apareció un caballo, sobre el que estaba montado uno de 
espantosa vista, vestido noblemente: y el caballo se echó impetuosa-. 
mente sobre Heliodoro con los pies delanteros. Y el qüe iba montado, 
parecia traer armas de oro. Aparecieron tambien otros dos mancebos 
de varonil hermosura, llenos de magestad , y ricamente vestidos: estos 
se le pusieron á los dos lados, y le herian con azotes de cada parte, 
descargando sobre él muchos golpes sin cesar. Y Heliodoro cayó luego 
en tierra, y cubierto luego de obscuridad le arrebataron, y, poniéndole 
en una silla de manos, le echaron fuera. (*) He aquí lo que se lee en el 
libro 11.2 de los Macabeos, y no obstante no se trataba entonces de los 
bienes destinados á los sacrificios, ni á los gastos particulares del tem- 
plo, sino del oro, que se habia depositado allí, y que se reservaba para 
el sustento de las viudas, de los huérfanos, y de otros; lo que no impi- 
dió, que Dios castigára terriblemente 4 Heliodoro y á sus cómplices, 
solamente por baber violado la magestad y la santidad del templo, y 
por haberse querido apoderar de bienes agenos. Espantado el empera- 
dor Teodosio con este ejemplo, renunció al deseo, que tenia de apoderar- 
se del depósito de una viuda, que se conservaba en la Iglesia de Pavía, 
como refiere S. Ambrosio. 

Lo que parecerá cuasi increible es, que en el mismo tiempo. en que 
se ocupan y se usurpan los bienes de las Iglesias, y de los sacerdotes 
calólicos, se respeten las posesiones de los protestantes, que los mismos 
al rebelarse contra la Religion usurparon á la Iglesia; y esto bajo el 
pretesto de los tratados. Sin duda que la Asamblea: nacional considera 
como mas sagrados los tratados hechos con los protestantes, que los cá- 
nones eclesiásticos, y que el Concordato celebrado entre el Gefe de la 
Iglesia y Francisco Í.%, y quiso favorecer á los protestantes con aquello 


(t) Traduccion del P. Scio. 
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disperdebatur. Sed quis non faeile intelligat, in hac bonorum ecclesias- 
ticorum occupatione, inter cetera in animo haberi, spectarique, ut sacra 
profanentur templa, ut Ecclesize ministri in omnium contemptum addu- 
cantur, utque alii in posterum à sorte Domini deligenda deterreantur? 
vix enim ea usurpari bona coeperant, cum statim divini cultus abolitio 
consecuta . est, occlusa templa, sacra supellectilia amota, et cessare 
jussus in ecclesiis divinorum officiorum cantus. Hactenus gloriari potuit 
Gallia jam VI seculo penes se introducta clericorum floruisse secula- 
rium collegia, seu capitula, ut videre est apud Gregorium Turonen- 
sem (1). patetque ex aliis monumentis, quz à Mabillonio in veter. Ana- 
lect. adducuntur (2), atque à Concilio III Aurelianensi habito anno 
538 (3); sed modo cogitur Gallia ipsa eorum deflere abolitionem adeo 
injuste, atque indigne in nationali conventu decretam, Erat praecipua 
canonicorum occupatio divinas laudes, quotidie in ecclesiis canendo, 
conjunctim persolvere, ut habetur in Vitis Episcoporum Metentium (4) 
apud Paulum Diaconum, ubi legitur: « Episcopus Chrodegandus clerum 
« abundanter lege divina, romanaque imbutum cantinela, morem, atque 
« ordinem romana Ecclesi: servare precipit.» Cum imperator Carolus 
magnus ad Adrianum I transmisisset opus De sac. $magin., ut ab ipso 
examini subjiceretur, hac opportunitate Pontifex ipsum hortatus est, ul 
plures Galliarum Ecclesim, que quondam Apostolieze Sedis traditionem 
in psallendo recipere recusabant, eam cum omni diligentia amplecteren- 
tur, ut, cui adhzeserant fidei munere, adhaererent quoque psallendi ordi- 
ne. Verba Caroli magni longa enarratione legi possunt apud Georg. de . 
liturgia Romani Pontificis (5). Ulterius idem Imperator voluit, ut in 
monasterio Centulensi institueretur schola cantorum ad instar illius, 
quam Rome instituit S. Gregorius magnus, in eáque centum pueri ale- 
rentur, qui per tres choros divisi monachis inservirent in auxilium psal- 
lendi et cantandi (6). Et consonat quod recenter confirmavit Coloman- 
nus Sanfil. monachus bibliothecarius in monasterio S. Emmerami Ra- 
tisbone in dissertat, (Nobis dicata) in aureum, ac pervetustum SS. Evan- 


(1) Hist. Francor., lib X,$ 16, pag. 835. 

(2) Pag.?49, Paris. 1722. 

(S) Canon. 11, pen. Labbe, tom. V, concil., pag. 1277. 
(1) Tom. XIII, Biblioth. PP. edit. Lugd., p. 321. 

($) Tom. Il, dissertat. 1, cap. vit, $ 6. 

(6) Georg. loco cite, 87. 
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mismo de que se despojaba al sacerdocio de Dios, ¿Quién no ve que el 
objeto principal de los usurpadores en esta invasion de los bienes ecle- 
siásticos es de profanar los templos, de acarrear un desprecio uni- 
versal á los ministros del altar, y de apartar en el porvenir á los 
ciudadanos del estado eclesiástico? Pues apenas habian empezado 
estas usurpaciones, cuando se abolió el culto divino, se cerraron las 
Iglesias, fueron robados los vasos sagrados, y se mandó interrum- 
pir en las Iglesias el canto de los divinos oficios. Hasta ahora la 
Francia podia gloriarse de haber visto florecer en su seno, desde el si- 
glo VI? cabildos de clérigos seglares, como lo prueban la autoridad 
de Gregorio de Tours, y los monumentos reunidos por Mabillon en su — 
obra titulada: Coleccion escogida de piezas antiguas; y el testimonio del 
Concilio 11.2 de Orleans tenido en 538; mas hoy dia la misma Fran- 
ciase ve obligada á llorar la abolicion y la ruina de estos establecimien- 
los piadosos injusta é indignamente proscritos por la Asamblea nacional. 
La ocupacion principal de los canónigos era de pagar cada dia un tri- 
buto comun de alabanzas al Ser Supremo, por medio del canto en las 
Iglesias como se ve en las vidas de los Obispos de Metz escritas por el 
diácono Pablo, en las que se lee: «que el Obispo Chrodegaud no sola- 
« mente babia formado su clero con el estudio de la ley de Dios, sino 
a que habia procurado hacerle aprender el canto romano, y que le ha- 
«bia obligado á conformarse á los usos y la práctica de la Iglesia ro- 
« mana.» Habiendo el emperador Carlo-Magno dirigido al Papa Adria- 
no 1.2 una obra sobre el culto de las imágenes, para sujetarla á su exá- 
men, el Papa aprovechó esta ocasion para exhortar al Emperador á que 
procurára establecer el uso del canto en muchas Iglesias de Francia, 
que rehusaban desde mucho tiempo seguir en este punto la práctica de 
la Iglesia romana, á fin, decia este Papa, de que estas mismas Iglesias, 
que miran á la Santa Sede como la regla de su fé, la miren tambien 
como su modelo en el órden del canto. La respuesta de Carlo-Magno 
se puede leer largamente en la obra de Gorga sobre la Liturgia del 
Romano Pontífice. Despues el mismo Emperador quiso que se establecie- 
ra en el monasterio de Céntulo una escuela de canto llano al modelo de 
la que S. Gregorio el Grande habia establecido en Roma, y procuró, 
que en la nisma fuesen mantenidos cien muchachos, que distribuidos 
en tres coros, ayudaran á los monges en el canto y en la psalmodia. 
Colomano Sanftl. religioso bibliotecario del monasterio de S. Emmeran 
de Ratisbona confirma esto mismo en una disertacion, que ha hecho 
recientemente (y que ha dedicado á Nos) sobre un antiquísimo y muy 
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geliorum codicem mss. ejusdem monasterii (1). « Principio id maxime 
« curarunt Gallicani, Hispanique Episcopi. ut in quavis provincia uni- 
a formis in divinis officiis ritus servaretur: extant varia hac de re de- 
« creta apud Gallos, tum apud Hispanos : insignis est in primis consti- 
e tutio Toletani Concilii IV (habiti anno 531) cujus Patres, post exposi- 
« tam catholicam fidem, nihil antiquius habuerunt, quam ut uniformem 
a psallendi modum adstruerent. Canon. 9. » Ita antiquum hujusmodi 
ritum indicat Mabillonius in disquisitione de cantu gallicano (2). 

Quod igitur jam ab antiquissimis szculis Ecclesia gallicana instruere 
ac stabilire tantopere studuit, ut sui ecclesiastici in canonicorum gradu 
decora sacri muneris occupatione detinerentur, utque fideles tanto magis 
ad ecclesias, eorum perfunctione invitati concurrerent, ad contemplanda 
divina mysteria, ad consequendam Dei gratiæ reconciliationem ; idipsum 
modo nationalis conventus uno decreto suo, non sine plurima omnium 
offensione repente sustulit, evertit, abolevit, qua in parte secutus esl 
(sicut in cunctis decreti articulis) haereticorum dictamen, ac in praesenti 
deliria Wiclefistarum, Magdeburgensium Centuriatorum, et Calvini, qui 
in cantus ecclesiastici antiquitatem, et usum debacchati sunt, contra 
quos copiose agit P. Martinus Gerbert Abbas monasterii et congregationis 
S. Basilii in sylva nigra (3). Qui, cum anno 1782 Vindobonam religio- 
nis causa accessimus, pluries Nos adiit, Nobisque coram comprobavit, 
quam merito tam illustrem sui nominis famam sibi comparaverit, 

Sed expendant oportet decreti auctores, quid in synodo Atrebatensi, 
anni 1025 (4), hujusmodi psalmodi® hostibus historice et dogmatice 
edicitur, ut majori semper verecundia perfundantur: «¿Quis autem du- 
« bitet vos immundo spiritu agitari, dum boc, quod per Spiritum sanc- 
« lum prolatum, atque institutum est, id est usum psallendi in Sancta 
« Ecclesia abjicitis, el quasi superstitiosum errori cultum imputatis? 
« Sumpsit ergo hanc modulandi formam ordo ecclesiasticus, non ex lu- 
« dicris aut jocularibus inspectationibus, sed ex Veteris et Novi Testa- 
« menti Patribus... Unde constat eos de gremio sancte Ecclesie exter- 


(1) Part. I, Preliminar. $ 1, part.3 et 4, 

(2) In calce sue gallic. Liturg., $ 5, num. 49, pag. 418, edit. Paris, 1729. 
(3) De cantu et musica sacra., tom. Il, lib. IV, cap. n. 

(4) Cap. xir, de psallendi officio in collect. Labbo, tom. XI, pag. 1181 et seq. 
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precioso manuscrito de los cantos Evangélicos, que se conserva en este 
monasterio. « En el principio, dice este autor, los Obispos de Francia, 
« y de España procuraron con suma diligencia establecer en cada pro- 
« vincia un rito uniforme para los divinos oficios. Una coleccion de cá- 
« nones hecha por los Obispos de estos dos reinos, contiene varias leyes 
« sobre esta maleria; entre los que ocupa un lugar distinguido la insigne 
« Constitucion del IV.9 Concilio de Toledo tenido en el año 531, cuyos 
« Padres, despues de haber hecho una esposicion de la fé católica, nada 
«creyeron m as interesante, que establecer la uniformidad en el canto. 
a Cánon 11.2, El P. Mabillon eu sus investigaciones sobre el canto ga- 
licano, dice á poca diferencia lo mismo acerca la antigüedad de este rito. 

Un rito que la Iglesia galicana habia establecido y conservado con 
lan gran cuidado, desde los tiempos mas remotos, para ocupar sus ecle- 
siásucos en el grado de canónigos por medio de funciones honrosas, un 
rito, que ella miraba como propio para alimentar la piedad, y excitar la 
devocion de los fieles, é invitarlos con la atraccion del canto y el esplen- 
dor de las ceremonias al cumplimiento de los deberes religiosos, y á 
merecer de este modo nuevas gracias, la Asamblea nacional no sio gran- 
de escándalo, en un instante, con un solo decreto acaba de destruirlo, 
suprimirlo y abolirlo, siguiendo en este como en los demas artículos del 
decreto el dictámen de los herejes, y las opiniones insensatas de los Wi- 
clefstas, Centuoriatores de Magdebourg y de Calvino, que se han levan- 
lado con furor contra el canto eclesiástico, y se han atrevido á negar su 
antigüedad. Estos herejes son refutados extensamente por el P. Martin 
Gerbert, Abad del monasterio y de la congregacion de S. Basilio en la 
Selva Negra. Nos cuando en el año de 1782 estuvimos en Viena para el 
bien de la religion, tuvimos ocasion de ver varias veces á este Autor, 
y Nos ha probado cuan digno es de la distinguida fama, que se ha 
adquirido. 

Nos no podemos dejar de aconsejar á los autores de este decreto, que 
lean con atencion los anatemas fulminados por el Concilio de Arras, del 
año 1025 contra los enemigos del canto eclesiástico, á fin de que un 
rubor saludable les haga entrar dentro de sí mismos. « ¿Quién puede 
* dudar, dice el santo Concilio, que vosotros no os halleis poseidos del 
« espíritu inmundo, puesto que rechazais como una supersticion el uso 
«de la Salmodia establecido en la Iglesia por -el Espíritu Santo. Pues 
* el clero no ha tomado el tono y las modulaciones de esta música re- 
a ligiosa de los juegos y de los espectáculos profanos, sino de los Padres 
* del Antiguo y Nuevo Testamento.... Así es, que los que pretenden, que 
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« minandos, qui hoc psallendi officium indicant nequaquam ad cultum 
« divinum pertinere... Patet igitur tales à capite suo, id est, diabolo 
» non dissentire, qui est caput omnium iniquorum, qui etiam Scripturam 
« sacram intelligens, sinistra eam interpretatione pervertere molitur. » 
Demum si domús Dei decor, et cultus in isto regno prolabatur, neces- 
sario consequelur, ut ecclesiasticorum numerus deficiat, illudque 
contingat, quod S. Augustinus (1), refert accidisse. Judaeorum genu: 
« quae postquám cepit non babere prophetas, procul dubio deterior facta 
a est, eo scilicet tempore, quo sperabat futuram esse meliorem. » 

Inceptam jam prosequentes viam, gradum ad ipsos regulares facimus, 
quorum bona sibi conventus nationalis arrogavit, minus odiosum lamen 
pratexens titulum, ut scilicet eorum fructibus uti posset ; quod reipsa 
quantulum à vera distat dominii proprietate: Si quidem, edito die 13 
Februarii decreto, ac post sex dies regia sanctione confirmato, suppressa 
omnia fuerunt regularium instituta, vetitumque etiam ne ulla alia impos- 
terum admitlerentur. Åt vero quantam illa Ecclesia utilitatem afferant, 
ex ipsa deducit experientia Concilium Tridentinum (2): « Quoniam non 
« ignorat S. Synodus quantum ex monasteriis pie institutis, el recte ad - 
« ministratis in Ecclesia Dei splendoris atque utilitaus oriatur. » 

Ac profecto omnes Ecclesi Patres regularium ordines summis lau- 
dibus exornarunt, inter quos S. Joannes Crysostomus. qui tribus integris 
libris contra illorum oppugnatores acerrime decertavit (3); et postquam 
S. Gregorius Magnus monuerat Marinianum Ravenna Archiepiscopum, 
ne adversus monasteria gravamina exerceret, sed deberet ea defensare, 
et religiosos illuc summopere congregare (4), convocavit Concilium Epis- 
coporum et Presbyterorum, in eoque decretum edidit. « Quod nullus 
« Episcoporum aut seecularium ultra presumat de redditibus, rebus, vel 
« chartis monasteriorum, vel de cellis, vel villis, quee ad ea pertinent, 
« quocumque modo, seu qualibet occasioné minuere, vel dolo malo, vel 
« Immissiones aliquas facere (5). » Insurrexit postmodum saeculo XIII 
Guillelmus de Sancto Amore, qui libro de Periculis novorum temporum, 
totus fuit in deterrendis hominibus à conversione, et à religionis ingres- 


(1) De civit. Dei, lib. XVIII, cap. x, v, num. 1, tom. VI, oper. pag. 527, edit. Maurin. 

(2) Sess. 25, de regular., Cap. 1. 

(8 Tom. I, oper. edit. Maurin. à pap. él ad 118. et opuscul. de comparation. regis et 
monachi, tom, eod. á pag. 116 ad 121. 

(4) Epist. 29, litt. A, lib. VI, t. Il, oper. edit. Maurin. 

($) 1o appendic. epistolar. S, Gregorii magni cit., tom. 11, pag. 1294, num. 7. 
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« el canto de los psalmos es impropio del culto divino, deben ser dester- 
e rados del seno de la Iglesia.... Porque estos tales están de perfecto 
« acuerdo con su gefe, el espíritu de las tinieblas, fuente de todas las 
« iniquidades, que aunque conozca el verdadero sentido de las Santas 
« Escrituras, procura no obstante desnaturalizarlo y corromperlo por 
« medio de malignas interpretaciones, « Finalmente, si la gloria de la 
casa de Dios, sila magestad del culto es envilecida en el reino, el número 
de eclesiásticos disminuirá necesariamente, y la Francia habrá de espe- 
rimentar la misma suerte que la Judea, la cual, como dice S. Agustin, 
despues que empezaron á faltarle los profetas, cayó en el oprobio y en 
la degradacion, cuando esperaba podria gloriarse por suengrandecimien- 
to, y esplendor. 

Vengamos ahora á los regulares, cuyos bienes se ha apropiado la 
Asamblea nacional, declárandose usufructuaría de ellos en favor de la 
nacion, palabra menos odiosa que aquella de propiedad, y que real- 
mente presenta un sentido un poco diferente : (*) Ya que consu decreto 
de 13 Febrero, sancionado por el Rey seis dias despues se suprimieron 
lodos los institutos religiosos, y se prohibió el fundar ningun otro en 
el porvenir. La esperiencia ha enseñado de cuanta utilidad eran á la 
Iglesia, como lo declara el Concilio de Trento diciendo : « Que no ig- 
« nora el Santo Concilio cuanta gloria y cuantas ventajas pueda repor- 
« tar la Iglesia de Dios de los monasterios santamente instituidos, y 
«sabiamente gobernados. » 

Todos los Padres de la Iglesia han llevado de elogios á los órdenes 
religiosos, y S. Juan Crisóstomo entre otros, ha compuesto tres libros 
enteros contra sus detractores. S. Gregorio el Grande despues de haber 
amonestado á Mariniano, Arzobispo de Ravena, paraque no vejara los 
monasterios de manera alguna, sino que por el contrario los protegiera 
y procurára reunir en ellos un grande número de religiosos, juntó un 
Concilio de Obispos y de Presbíteros, en el cual se dispuso: «Que ningun 
t Obispo ni seglar se atreviera á causar perjuicio alguno eu ninguna 
«circunstancia á las rentas, á los bienes, á los escritos y casas de los 
€ religiosos, y de hacer en ellas incursion alguna. En el siglo XII.’ 
Guillermo de Santo Amor propaló mil invectivas contra ellos, en su li- 
bro titulado: De los peligros de los últimos tiempos, en el cual aleja á 
los hombres de su conversion y de entrar en religion; pero este libro 


(e) Parece; que el S. Pontífice habla aquí con aguda ironia. 
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su; sed liber iste in examen revocatus à Pontifice Alexandro IV, iniquus, 
scelestus, execrabilis, et nefarius esse, declaratus est (1). 

Adversus prefatum Guillelmum scripserunt, eumque refutarunt duo 
Ecclesi: doctores, S. Thomas Aquinas (2), et S. Bonaventura (3). Et 
quoniam eamdem damnatam sententiam renovavit Lutherus, damnatio- 
nem et ipse subiit à Pontifice Leone X (4). Pariter in uno ex Conciliis 
Rothomagensibus anni 1581 (5), moniti fuerunt Episcopi, ut subsidia- 
rios regulares tuerentur, et caros haberent, atque alerent sicut coadju- 
tores, omnesque illis factas injurias et contumelias, suas esse existima- 
rent el propulsarent. Memorabilia semper erunt pia vota divi Ludovici 
IX, Galliarum regis, cui in animo insederat, ut duo, quos in Orientali 
expeditione susceperat filios, cum ad annos discretionis pervenissent, in- 
tra septa monasterii enutrirentur, alter apud Dominicanos, apud Mino- 
ritas alter, ut sacris institutis, et litteris instruerentur, el ad amorem 
religionis inducerentur, desiderans toto corde, ut documentis salutaribus 
informati, Domino inspirante, loco, et tempore ipsas religiones intrarent 
(6). Novissime vero auctores operis inscripti « Nouveau traite de diplo- 
malique (1), » cum refellerent adversarios exemptionum regularium, 
hec in verba proruperunt: «Quam attentionem possunt igitur mereri de- 
« Clamationes edites ab historico juris publici ecclesiastici gallici ad- 
« versus plivilegia monasterii concessa ; privilegia, inquit, el exemplto- 
a nes, que concedi non potuere, nist eversa hierarchia , misi violatis 
« episcopatus juribus , el que sunt vers abusus, el maximos abusus 
a invexeruni? (Quanta temeritas sic insurgere adversus disciplinam tam 
« antiquam, tantaque auctoritate fultam in Ecclesia et in Regno! » 

Non bic inficiamur, neque mirum cuiquam videatur, apud aliquos 
regulares remissiorem aliquanto, languidioremque effectum esse posse 
suorum institutorum spiritum, neque pristinum discipline ab iis. pres- 
cripl rigorem retineri. ¿At propterea ne abolendi illi sunt ordines? 
Audiatur hanc ad rem, quod in concilio Basileensi objecit Petro Rayne, 
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(1) Constit. 35, int. Illas ejusd. Pont in bullar. Rom», tom. 111, p. 8978, edit. Rom., 1740. 

(2) Tom. XXV , oper. edit. Paris., 1660, pag. 533 ad 666. 

(3) Libell. apologetic., tom VII, oper. edit. Lugdun. , 1668, pag. 946 ad 388. 

(4) Bulla in collect. concilior. Labbe. tom. XIX, pag. 153. 

(5) In ead. collect. Labbe, cap. de curator. offic., num. ál, tom. XXI, pag. 651. 

(6) Vita S. Ludovici, cap. XIV, inter Francor. script. collect, à Duchesne, tom, Y 
pag. 448 in fin 

(7) Oú l'on examine les fundaments de cet art. t. V, pag. 379, in fin. et 380, edit. Pa- 
ris., 1762, i 
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fué condenado por el Papa Alejandro IV.” como ¿nícuo , criminal, exe- 
erable é impio. 

Dos doctores de la Iglesia, Sto. Tomas de Aquino y S. Buenaventura, 
escribieron contra el referido Guillermo y refutaron sus escritos; y ha- 
biendo Lutero adoptado la misma doctrina, fué igualmente condenado 
por el Papa Leon X.? En el Concilio de Rouen tenido en 1581, se re- 
comienda á los Obispos, que protejan y amen á los regulares, que partan 
con ellos las fatigas del ministerio, que les alimenten como á sas coadjuto- 
res, y que rechazen cualquiera insulto hecho á los religiosos, como si les 
fuese personal. La historia ha hecho memorable el recuerdo del piadoso 
proyecto de S. Luis Rey de Francia, quien habia resuelto hacer educar 
en monasterios los dos hijos, que habia tenido durante su espedicion 
en Oriente, luego que hubiesen llegado á la edad de discrecion, el uno 
debia ser confiado á los Dominicos, y el otro á los Frailes menores, para 
que en estos santos institutos fuesen instruidos en las letras y formados 
en el amor á la religion; deseando de todo corazon, que imbuidos estos 
jóvenes príncipes en los mas saludables preceptos, siendo inspirados de 
Dios, en su lugar y tiempo abrazáran el estado religioso en los mismos, 
monasterios, en que habian sido educados. Muy recientemente los au- 
lores de la obra titulada Vuevo tratado de diplomacia, refutando á los 
enemigos de los privilegios concedidos á los regulares, prorumpieron 
en estas palabras: «¿Qué atencion pues, pueden merecer las declama- 
« ciones del historiador de derecho público eclesiástico francés con- 
a tra los privilegios concedidos á los monasterios; privilegios dice él 
« y esenciones, que no se han podido conceder sin trastornar la gerar- 
«quia, sin violar los derechos del episcopado, y que son verdaderos 
« abusos, y que los han producido muy considerables? ¡Cuánta teme- 
« ridad levantarse así contra una disciplina antigua, y tan autorizada 
« en la Iglesia y en el Estado! » 

No dudamos, que algunas Ordenes religiosas han perdido parte de su ` 
primitivo fervor, que se ha debilitado en ellas algun tanto la seve- 
ridad de la antigua disciplina , lo que á nadie debe sorprender. Pe- 
ro se deben por esto destruir? Escuchemos lo que respondió en el Con- 
cilio Basileose Juan de Polemar, á las objeciones de Pedro Rayne, 
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regulares oppugnanti, Joannes de Polemar. Iste minime quidem negavit 
invaluisse aliqua inter. regulares reformatione digna: illud tamen adjun- 
xit, quod, « licet in religiosis'multa sint, hoc tempore, que reformatione 
a indigent, sicut et in caeteris statibus; tamen nihilominus multum illu- 
« minant Ecclesiam preedicationibus, et doctrinis, et nemo prudens in 
« caliginoso loco existens, lucernam extinguit non bene sibi lucentem ; 
« Sed habentem succum, seu sehoriam, curat aptare, quo melius potest. 
« Nam melius est, quod aliquantulum turbide luceat, quam si penitus 
« esset. extincta (1). » Que plane sententia ab alia derivatur, quam 
S. Augustinus tanto ante protulerat, nimirum (2): «¿Numquid ideo ne- 
« gligenda est medicina, quia nonnullorum insanabilis est pestilentia? » 

Quapropter regularium abolitio à conventu nationali plaudente, hæ- 
reticorum commentis decreta, laedit statum publieze professionis consi- 
liorum evangelicorum; ledit vivendi ralionem in Ecclesia commendatam 
tanquam apostolicze doctrine consentaneam; laedit ipsos insignes funda- 
tores, quos super altaribus veneramur, qui non nisi à Deo inspirati eas 
instituerunt societates. Sed ulterius eliam progreditur conventus natio- 
nalis, statuitque in decreto die 13 februarii 1790: se nequaquam re- 
cognoscere solemnia religiosorum vota; et consequenter declarat ordines 
el congregationes regulares, in quibus illa emittubtur, suppressas esse 
in Gallia, et suppressas remanere, neque unquam restitui in posterum 
posse. ¿Quod quid est aliud quam manus in vota majora ac perpetua im- 
mittere, eaque abolere, quee tantummodo ad pontificiam spectant auc- 
toritatem? Vota enim majora, inquit S. Thomas (3), puta continen- 
tiza, etc. Summo Pontifici reservantur. Cumque agatur de promissione 
Deo solemniter facta ad nostram utilitatem, ideo in psalm. 75, vers. 12, 
legilur: « Vovete et reddite Domino Deo vestro; » et in Ecclesiaste (4): 
«Si quid vovisti Deo, ne moreris reddere; displicet enim ei infidelis 
« el stulta promissio, sed quodcumque voveris, redde. » 

Preterea, cum ipse etiam Summus Pontifex peculiaribus pro tem- 
pore inductus rationibus, existimel concedendam à se esse solemnium 
votorum dispensationem, in idipsum, non ex potestatis suse arbitrio, sed 
per modum declarationis procedit. Neque mirum hic videri debet 


(1) In collect. Labbe, tom. XVII, pag. 1231. 

(2) Epist. 89. num. 8, tom. lH, oper. pag. 931, edit. Maurin. 
(8) 1,2, quest 88, art. 12, infin. 

(3) Cap. v, vers, 3 
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contra los regulares. En primer lugar no negó, «que entre los regulares 
«se habia introducido algun abusu, que exigia una reforma, pero con- 
« veniendo en que se les podia echar esto en cara como á todos los 
* demas estados, no por esto dejó de estenderse sobre los elogios, que se 
« merecian, por las luces, quo su doctrina y su predicacion difundian en 
« la Iglesia. Un hombre prudente, dice él, hallándose en un lugar os- 
« curo no apaga la lámpara, que le ilumina, porque no despida un gran 
« resplandor, sino que mas bien procura limpiarla y ponerla en buen 
« estado. Pues vale mas estar con poca claridad que permanecer del 
« todo en oscuras. » Esle parecer es el mismo, que mucho tiempo antes 
habia manifestado S. Agustin, diciendo: «¿Se debe abandonar el estudio 
« dela medicina, porque hay enfermedades incurables? » 

Asi empeñada la Asamblea nacional á favorecer los falsos sistemas 
de los hereges, aboliendo el estado religioso, condena la profesion pü- 
blica de los consejos evangélicos; censura un género de vida aprobado 
en lodos tiempos en la Iglesia, como muy conforme á la doctrina de los 
apóstoles ; insulta á los mismos insignes fundadores, á quienes la reli- 
gion ha levantado altares, y que solo por una inspiracion divina han esta- 
blecido estas sociedades. Mas la Asamblea nacional va todavía mas lejos. 
En su decreto de 13 Febrero de 1790, declara, que ella no reconoce 
los votos solemnes de los religiosos, y por consiguiente las Ordenes y las 
Congregaciones. regulares, en las que se hacen estos votos, son y quedan 
suprimidas en Francia, y que en el porvenir no podrán ser jamas resta- 
blecidas. ¿No es esto atentar contra la autoridad del Soberano Pontífice, 
quien solo tiene el derecho de establecer lo concerniente á los votos so- 
lemnes y perpétuos? « Los votos mayores, dice Sto. Tomas de Aquino, 
« á saber: los votos de continencia, etc., son reservados al Soberano 
« Pontífice. Estos votos son promesas solemnes, que nosotros hacemos á 
« Dios para nuestra propia utilidad, » Por esto, dice el Profeta en el 
Salmo 15, v. 12: « Haced votos al Señor vuestro Dios, y procurad 
« luego serle fieles. » Y en el eclesiástico se lee: « si habeis hecho al- 
«gun volo á Dios, no tardeis en cumplirlo; una promesa vana y sin 
« efecto es un crímen á sus ojos; sed pues fieles en cumplir lo que le 
« habeis prometido, » 

Ademas, aun cuando el Soberano Pontifice por razones particulares, 
crea deber conceder dispensa de los votos solemnes, no lo hace en virtud 
de un poder personal y arbitrario, sino que lo hace por modo de decla- 
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Lutherum docuisse vota non reddere Domino Deo suo, cum ipse fuerit 
apostata, el religionis suæ desertor. At ut ipsa conventus nationalis con- 
sultissima, ut sibi videntur, membra reprehensionem, exprobrationemque 
effugerent, quam ex tot dispersorum religiosorum conspectu in sese 
obventuram agnoscebant, iisdem sua professionis habitum ademerunt, 
ne ulla remaneret preeleriti status. à quo deturbati erant, species. ac 
ipsa etiam aboleretur ordinum memoria. Suppressi igilur ipsi ordines 
sunt, tam ut in eorum invaderetur bona, quam ne amplius quisquam 
existeret, qui populos ab errore, ac á morum corruplione revocaret. 
Hoc ipsum tam pravum ac tam pestilens artificium graphice describitur, 
reprobaturque à Concilio Senonensi, quod ab initio laudavimus: « Mo- 
« nachis el aliis voto obstrictis libertatem lasciviendi indulgent ; quibus 
a relicto velo, et abjecta cuculla ad seculum redeundi facultatem rela- 
« xant, et apostasiam perinittunt, Romanorum Pontificum decreta. decre- 
« tales epistolas, etiam el canones conciliares enervare contendunt (1).» 

Ad ea, quee modo exposuimus «e votis regularibus, adjicere oportet 
immane judicium latum adversus sacras Virgines, eas à suis claustris 
ejiciendo, ut egit Lutherus, qui « sancta illa Deo vasa polluere non 
« veretur, consecratasque Christo Virgines, el vitam monasticam pro- 
« fessas extrahere € monasteriis suis, el mundo, imo diabolo, quem 
a semel abjuraverunt, reddere (2). » Cum moniales (pars catholici gre- 
gis illustrior), sepe per suas orationes gravissima à civitatibus averterint 
pericula, ut suo tempore Romae evenisse S. Gregorius magnus agnoscit. 
a Si ipse inquiens. (moniales), non essent, nullus nostrum, jam per tot 
« annos in hoc loco subs:stere inter Longobardorum gladios potuisset 
(3), » Et Benedictus XIV, loquens de suis monialibus Bononiensibus 
fatetur : « urbem Bononize multis ab hinc annis tot calamitatibus jacta- 
« tam stare non potuisse, nisi preces assiduge nostrarum monialium 
a incensam Dei iracundiam mitigassent (4). » Interea moniales, que 
nunc in Gallia maximis perturbationibus agitantur, in plurimam com- 
miserationem Nos adduxerunt; cum magna earum pars ex universis 
istis provinciis dolorem Nobis suum per litteras exponerent, quod in 
suis retinendis institutis, votisque solemnibus servandis impedirentur , 


(1) In collect. Labbe, tom. XIX, pag 1157 et 1155. 

(2) Hadrianus VI. In brevi ad Frideric. Saxionx duc. advers. Luther, in collect, Labbe, 
tom. XIX, pag. 10, lib. 1V. 

(8) Epist. 26, lib. VII, pag. 872, edit. Maurin. 

(4) Institut, ecclesiastic. 29. pag. 142, edit. Hom , 1747, 
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racion. No debe estrañarse que Lutero erseñára, que no habia obligacion 
de cumplir los votos hechos á Dios , porque él mismo fué un apóstata, 
y un desertor de su Orden. Los miembros de la Asamblea nacional, que 
se presumen de sabios y de prudentes, queriendo evitar los murmullos y 
los reproches, que la vista de tantos religiosos dispersos excitaria contra 
ellos, decidieron quitar á los religiosos sus hábitos, á fin de que no que- 
dára señal alguno del estado, del que habian sido arrancados, y para ha- 
cer olvidar hasta el recuerdo de las Ordenes monásticas. Así pues se 
ban suprimido las Ordenes religiosas, en primer lugar para aroderarse 
de sus bienes, luego para hacer desaparecer la raza de estos hombres, 
que podian apartar al pueblo del error. y oponerse á la corrupcion de 
las costumbres. Esta pérfida v culpable estratagema se halla pintada 
con:energía, y reprobada por el Concilio de Sens, como notamos en el 
principio: « Ellos conceden (dice el Concilio) á los monges y á todos, los 
« que se hallan ligados con voto, la libertad de seguir sus pasiones; les 
«ofrecen la libertad de quitarse el hábito, de volver á entrar en el 
« mundo, les invitan á la apostasía, y les enseñan á despreciar los de- 
« crelos de los Pontífices y los cánones de los Concilios, » 

A lo que acabamos de decir «cerca de los votos de los regulares, de- 
be añadirse el decreto dado contra las santas Vírgenes, que las arroja 
de sus asilos, como lo hizo Lutero : pues siguiendo el lenguaje del Papa 
Adriano VL? se ve á este heresiarca profanar estos vasos consagrados 
al Señor, arrancar de los monasterios á las Vírgenes entregadas á Dios, 
y volverlas al mundo profano, ó mas bien al diablo, á quien ellas ha- 
bian abjurado. « No obstante las religiosas, esta porcion tan distinguida 
« del rebaño católico, muchas veces con sus súplicas han desviado de 
«las ciudades los mayores peligros: « Si no hubiese habido religiosas 
« en Roma, dice S. Gregorio el Grande, ninguno de nosotros en tantos 
«años hubiese escapado de la espada de los Lombardos. » Benedic- 
lo XIV.* dice lo mismo de sus religiosas de Bolonia. « Esta ciudad afli- 
« gida por tantas calamidades en el espacio de tantos años hoy dia no 
« exisuria, si las súplicas de las religiosas no hubiesen aplacado la có- 
« lera del Cielo. » Nos sentimos vivamente las persecuciones que su- 
fren las religiosas en Francia; la mayor parte Nos han escrito desde di- 
ferentes provincias de ese reino pare manifestarnos cuanto las aflige el 
ver, que se ballan impedidas de observar su regla y de ser fieles á sus 
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unáque declararent certum sibi, fixum, deliberatumque esse animo, 
prius quecumque aspera subire ac pali, quam à vocatione sua recedere. 
Proinde non possumus apud vos, dilecti Filii nostri, ac Venerabiles Fra- 
tres , non amplissimum illarum constantis, el fortitudinis testimonium 
exhibere, à vobisque vehementer petere, ul iisdem hortationis vestrae 
stimulos adjungatis, ac subsidia, quantum in vobis erit , omnia defe- 
ralis. 

Possemus adhuc ad alia animadvertenda pergere super illo conventus 
decreto, siquidem å principio usque ad illius exitum nihil fere in eo 
est, quod non sit cavendum , ac reprehendendum ; omnesque ejus sensus 
Inter se adeo nexi, consentientesque sunt, ot vix ulla pars sit ab erroris 
suspicione libera. Sed cum jam declarassemus potiora, quee in eo sunt 
errorum monstra, alque interim, quod minime expectabamus, in pu- 
blicis foliis perlegissemus Episcopum Avugustodunensem suo se sacra- 
mento in ejus decreti verba obstrinxisse, tanto dolore pene exanimat 
fuimus, ut hzc, que ad vos scribiraus intermittere deberemus. Afflictio 
nostra mirum in modum augehatur, ut per diem ac nociem non lacueril 
pupilla oculi nostri, cum videremus eum Episcopum ab aliis disjungi , 
separarique à collegis suis, unumque ex omnibus hactenus esse , qui 
Deum in suorum errorum testem adduceret. Et quamvis ipse conatus 
sil tueri se, ac immunem praestare in uno tantum articulo attingente 
diccesium restrictiones, populorumque ad alias diceceses translationes , 
cum fucum facere ignaris vellet, atque illudere; illa prorsus inepta 
comparatione usus est, totius nimirum populi, qui ob publicas ærum- 
nas, aul alia urgente necessitate per civilem cogitur potestatem de una 
ad aliam transire dicecesim. Differunt enim maxime inter se duo hac 
exempla; quoniam ubi populus sua dicecesi relicta, se transfert. ad 
aliam, Episcopus ejus dicecesis, ad quam accedit, propriam et ordina- 
riam exercel lutra fines suæ dicecesis in novos incolas jurisdictionem ; 
jurisdictionem , inquimus , non à civili potestate quaesitam , sed quam 
juri suo referre debet acceptam. Juris quippe est, ut, qui in diocesi 
degunt, ii omnes ratione domicilii et incolatus ad Episcopum pertineant, 
in cujus dicecesi morantur. Quod si accidat , ut Episcopus dicecesis , à 
quo populus abscedit, sine plebe remaneat, non iccirco fiet unquam, ut 
pastor sine grege desinat episcopus esse, aut Ecclesia nomen cathedralis 
amittat : sed tam Episcopus, quam Ecclesia sua retinet jura episcopatus 
el cathedralis, uti est de Ecclesiis sive per Turcas, sive per alios infi- 


— 125 — | 
votos; ellas Nos han protestado que estaban prontas á sufrirlo todo antes 
que dejar de ser fieles á su vocacion. Por lo mismo, amados Hijos nues- 
tros y Venerables Hermanos, no podemos dejar de dar en vuestra pre- 
sencia un grande testimonio de su constancia y de su valor, y de pediros 
que las sostengais con vuestros consejos y con vuestras exhortaciones, y 


que las procureis todos los socorros, que os sean posibles. 
Nos podríamos hacer varias otras observaciones sobre aquel decreto 


de la Asamblea, que desde el principio hasta el fin no presenta cosa al- 
guna, que no sea perniciosa y reprensible; que guiada en todas sus par 
les por el mismo espíritu y por los mismos principios, apenas presenta 
un artículo, que no sea á lo menos sospechoso de error. Mas des- 
pues de haber puesto de manifiesto las disposiciones mas mons- 
iruosas, cuando los papeles públicos, contra de lo que de ninguna 


manera esperábamos, Nos han hecho saber que el Obispo de Au- 
lun se habia obligado con juramento 4 observar una constitucion 


tan reprensible , nuestro corazon se ha llenado de un dolor tan vio- 
lento, que la pluma se Nos ha caido de la mano: Nos faltaban las fuerzas 


para continuar nuestro trabajo, y dia y noche nuestros ojos se hallaban 
bañados de lágrimas, al ver á un Obispo, á un solo Obispo separarse 
de sus colegas, y tomar al Cielo por testigo de sus errores, Es cierto 
que él ha querido justificarse sobre un artículo relativo á la nueva dis- 
tribucion de diócesis, valiéndose de una comparacion frívola, que puede 
causar ilusion á los sencillos y engañar á los ignorantes. Es, dice él, co- 
mo si todo el pueblo de una diócesis á causa de alguna urgente necesi- 
dad, recibia órden del poder civil de pasar á otra diócesis. Pero no hay 
paridad alguna entre estos dos ejemplos. En efecto, cuando el pueblo - 
de una diócesis la abandona para pasar á otra, el Obispo de la diócesis, 
á la que se traslada. ejerce sobre sus Nuevos habitantes, en toda la es- 
tension de su fuerza, su jurisdiccion propia y ordinaria, jurisdiccion que 
él no tiene del poder civil, sino que le pertenece de derecho en virtud 
de su título; porque todos aquellos que habitan en una diócesis están 
sometidos de derecho á la autoridad del Obispo de esta diócesis, por 
razon de la permanencia y del domicilio, que han establecido en ella. 
Pero si llega el caso, que el Obispo de la diócesis abandonada por el 
pueblo se halla enteramente solo, este Pastor sin rebaño no por esto de- 
jará de ser Obispo, ni su Iglesia perderá el nombre de catedral; el Obis- 
po y su Iglesia conservarán todos sus derechos, como sucede en las 
Iglesias que están bajo la dominacion de los Turcos, ó de otros infieles, 
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deles occupatis, que Episcopis titularibus sæpe conferuntur. Contra vero, 
ubi dicecesium fines ita variantur, ut vel integre, vel earum partes ab 
Episcopo, ad quem pertinent, ad alium transferantur, tunc sane, defi- 
ciente legitima Ecclesias auctoritate , nequit Episcopus, cui vel integra 
dicecesis adimitur, vel pars ejusdem decerpitur, deserere gregem sibi 
concreditum, et nequit alter Episcopus nova dicecest illegitime auctus , 
suas aliene dicecesi manus immittere, cl regimen alienarum ovium sus- 
cipere. Missio enim canonica, et jurisdictio, quam quisque habet Epis- 
copus, cerlis cepta est limitibus; nec unquan civilis auctoritas efficere 
poterit, ut illa aut latius pateat, aut intra arctiores limites coerceatur. 

Nihil ergo magis insipienter excogitari poluit illa comparatione, qua 
de transitu populi ad alienam dicecesim, deque nova dicecesium, earum- 
que finium immutalione obtruditur. In primo enim casu, eam exercet 
Episcopus jurisdictionem, quam in sua diocesi proprio sibi vindicat 
jure ; contra vero in altero casu, eam ipse jurisdictionem extendit, que 
in aliena «icecesi nulla ratione spectare ad illum potest. Nihil itaque , 
prestito ab Augustodunensi sacramento, reperimus, quo se possit ex 
catholico sensu in ulla impietatis parte defendere, Inter conditiones , 
que ad licitum jusjurandum requiruntur, præcipuæ sunt. ut verum 
illud sitet justum. Ubi nunc veritas, ubi justitia esse polest, quando ex - 
jam superius adductis principiis, nihil illic, nisi falsum, atque injustum 
deprehenditur? Nec jam poterit Augustodunensis ullo se modo excusare, 
si dicat precipilanter illic atque incoosideraté se gessisse. Nonne con- 
sulló, cogitatóque ad sacramentum processit, cum ipsum falsis munire 
salageret rationibus, cumque jam intellexisset, quee caeterorum Episco- 
porum essent sententize docté piéque impugnantium conventus decretum, 
cumque jam non possel non præ oculis habere aliud plane oppositum in 
sua adhuc recenti consecratione emissum sacramentum? Itaque omnino 
dicendum est, illum lapsum esse voluntarium et sacrilegum perjurium, 
quod nempe Ecclesie dogmatibus, ejusque certissimis juribus ad- 
versatur. 

Atque hic opportune commemoranda existimamus ea, que in Anglia, 
regis Henrici II tempore, acciderunt. Is plane simile decretum, paucio- 
ribus tamen verbis exscriptum, fecerat per quod Ecclesi Anglicana 
libertatem abolens, primatus sibi jura ibidem arrogabat. Ipsum Episcopis 
proponens imperavit, ul in ejus decreti verba jurarent, in actas scilicet, 
ut appellabat, regni consuetudines. Illi cum parerent. in jurando tamen 
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y cuyo título se confiere muchas veces á los Obispos. Pero cuando los 
límites de las diócesis varían de tal naturaleza, que todas ó parte de 
ellas pasan del Obispo á quien pertenecen á otro Obispo, entonces el 
Obispo á quien se despoja de su diócesis en todo ó en parte, no puede, 
sin estar autorizado por la Iglesia, abandonar el rebaño, que le ha sido 
confiado, y el otro Obispo á quien ¡legítimamente se le ha dado una 
. nueva diócesis, no puede ejercer jurisdiccion alguna sobre un territorio 
estraño, ni apacentar las ovejas; porque la mision canónica y la juris- 
diccion de cada Obispo se halla encerrada en ciertos límites, y jamas 
la autoridad civil podrá estenderlos ni reducirlos. 

Por consiguiente no puede imaginarse cosa mas absurda, que esta 
comparacion de la emigracion del pueblo de una diócesis á otra, con los 
cambios, que ahora se quieren introducir en las diócesis y en sus lími- 
tes, porque en el primer caso el Obispo no cesa de ejercer en su dió- 
cesis la jurisdiccion, que le es propia, mientras que en el segundo el 
Obispo estiende su jurisdiccion á una diócesis estraña’, en la que no 
puede ejercer funcion alguna. Asi pues, Nos no vemos cosa en la 
doctrina de la Iglesia católica, que pueda escusar en alguna manera el 
Juramento impío hecho por el Obispo de Autun. Las primeras cualida- 
des de un juramento son que sea verdadero y justo; pero siguiendo los 
Principios. que mas arriba hemos establecido, ¿ea dónde está la verdad, 
en donde la justicia en un juramento, que no encierra cosa alguna, que no 
sta falsa é ilegítima? El Obispo de Autun ni siquiera se ha dejado á sí 
MISmo la escusa de la ligereza y de la precipitacion. Su juramento ha sido 
el fruto de la reflexion y de un designio premeditado, puesto que ha busca: 
9 Sofismas para justificarlo. Además ¿no tenia él á la vista el ejemplo de 
SS colegas. que combatian el decreto de la Asamblea con tanta piedad 
mo saber, y la memoria de su consagracion todavía reciente no debia 
'Xc1tarle el recuerdo de un juramento muy diverso, que él habia prestado 
en esta ceremonia? Asi pues se debe decir, que él se ha hecho perjuro vo- 
lintaria y sacrílegamente, prestando un juramento contrario á los dog- 
Tas de la Iglesia y á sus mas sagrados derechos. 

No será fuera de propósito recordar aquí lo que pasó en Inglaterra 
lajo el reinado de Enrique IL? Este príncipe habia hecho; una consti- 
Gion del clero semejante, á poca diferencia, á la de la Asamblea na- 
"n a], pero que contenia un número menor de artículos. Con ella abolia 
a$ libertades de la Iglesia anglicana, y se atribuia á sí mismo los de- 
"tl os y la autoridad de los superiores eclesiásticos, Él mismo;exigió de 
los Obispos un juramento por el cual se obligáran á observar esta cons- 
Wu cion, que, segun él, no era otra cosa que las antiguas costumbres 

el reino. Los Obispos no rehusaron este juramento, pero quisieron 
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hanc adjiciebant clausulam, salvo ordine suo , sed hxc clausula regi 
non placebat, cum diceret: Verbo illi venenum inesse, el captiosum esse 
illud : SALVO ORDINE suo. Jubebatque, ut absolute et absque adjecttone 
regias consuetudines observaturos promillterent. Etsi eo responso perculsi. 
metuque consternati essent Episcopi, tamen ad resistendum excitabantur 
ab Archiepiscopo Cantuariensi, postea Martyre , sancto Thoma. Atque 
eos confortabat Pontifex, et ad constantiam in munere pastorali cohor~ 
tabatur. « Sed in dies gravissimis crebrescentibus vexationibus et malis, 
a Episcopi aliqui exorabant Archiepiscopum, ut sui misereretur, et cleri, 
« et quod pertinaciam relaxarel, ne ipse carcerem, et clerus exterminiuimmn 
e pateretur. Vir invictæ constanti, el in petra Christi fundatus. et 
« usque tum, nec blanditiis emollitus, nec terroribus concussus, tandem 
« potius super clerum, quam super se miseratione motus, à gremio ve- 
« ritatis, ac à sinu Matris avellitur. » Post eum alii jurarunt Episcopi ; 
sed Archiepiscopus cum agnovissel errorem suum, maximo oppressus 
dolore ingemuit, et suspirans ait: « Ponitet, el graviter perhorrescens 
« excessum, me ipsum indignum judico de cætero ad eum accedere 
a in sacerdotio, de cujus Ecclesia contraxi tam vile commercium : si- 
a lebo itaque sedens in mærore, donec visitaverit me oriens ex allo, et 
« per ipsum Deum, et Dominum Papam merear absolvi: videre enim 
«jam mihi videor, quod meis peccatis exigentibus, debeat ancillari 
« Anglicana Ecclesia, quam mei praedecessores inter tot el tanta que 
« mundus novit pericula, rexerunt tam prudenter, pro qua inter hostes 
« ejus militaverunt tam fortiter, et triumphaverunt tam potenter; scilicet 
« que ante me extitil domina, per me miserum videtur ancillanda, qui ` 


« ulinam consumptus essem, ne oculus me videret!» 

Festinanter misit Thomas litteras ad Pontificem, eique vulnus detexit; 
medicinam quaerens absolutionem postulavit; et Pontifex agnoscens Tho- 
mam, non ex propria voluntate. sed ex improvida pietate juramentum 
emisisse, Justa commotus miseratione, apostolica absolvit auctoritate. 
Litteras ponüficias tanquam cclitus sibi missas Thomas suscepit, nec 
destitit regem suaviter fortilerque monere, ea ingerens, que ad Eccle- 
si. lesionem currentem principem merito retardare debuissent, Interim 

ex certior factus. quod Thomas ab inita promissione. desciverat, misit 
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añadirle esta cláusula : Salvos los derechos de su Orden, cláusula que 
desagradó en gran manera al Rey, que decia : Que en ella habta un ve- 
neno escondido bajo esta restriccion capciosa ; él queria obligarlos á ju- 
rar ind y simplemente, que ellos se conformarian á las antiguas cos- 
tumbres reales. Los Obispos se hallaban apesadumbrados y consternados 
por esta órden tiránica; pero Tomas, Arzobispo de Cantorbery, ¿honrado 
despues con la palma del martirio, les excitaba á la resistencia, anima- 
ba su virtud vacilante, y les exhortaba á no hacer traicion á“los senti- 
mientos y á los deberes de un Obispo. « No obstante, haciéndose : cada 
« dia mas insoportables las persecuciones y las violencias, algunos Obis- 
« pos suplicaron al Arzobispo de Cantorbery, que aflojára un poco su 
«inflexible firmeza, que evitára á su clero los males del destierro,£yzá 
« sí mismo los horrores de la cárcel. Entonces este hombre hasta aquel 
« momento invencible, á quien no habian conmovido ni los halagos, ni 
«las amenazas, menos sensible á los peligros propios que á los de su 
« clero, se dejó arrancar del seno de la verdad y de los brazos de la 
« Iglesia su Madre. » Él juró, y su ejemplo fué seguido de otros Obis- 
pos; mas no lardó á reconocer su error, y oprimido del mas grande 
dolor, gimió y suspirando dijo: « Me arrepiento y tengo horror de mí 
« mismo, detesto mi debilidad, y me juzgo indigno de ejercer el augus- 
c to ministerio del sacerdocio sobre el altar de Jesucristo, despues de 
« haber vendido cobardemente su Iglesia; yo permaneceré sepultado 
«en el silencio y en el dolor, hasta que la gracia del Cielo venga á 
«consolarme, y que el Vicario de Dios sobre la tierra me conzeda el 
« perdon ¡Pues yo he avasallado y deshonrado con mi crímen esta Igle- 
«sia anglicana, que mis predecesores habian gobernado con tanta pru- 
«dencia y tanta gloria en medio de los peligros del sig'o; esta Iglesia 
« por la cual ellos habian sostenido tantos combates, teatro de tantas 
« victorias, que ellos habian alcanzado de sus enemigos! ¡La que en otro 
« tiempo Reina y Señora, se balla ahora reducida á la esclavitud [or 
«culpa mia! ¡Qué no haya yo desaparecido de la faz de la tierra an- 
«les que haber mancillado mi nombre con semejante borron! » 

Tomas se apresuró á escribir al Papa, le descubrió su llaga buscando 
el remedio, le pidió la absolucion. El Pontífice conociendo que Tomas 
habia sido arrastrado al juramento, no por su propia voluntad, sino por 
una indiscreta compasion, movido de su arrepentimiento le absolvió con 
su autoridad apostolica. Tomas recibió con alegría la carta del Papa, 
como si le hubiese sido enviada del mismo Cielo. Desde aquel momento, 
nada fué capaz de detener su zelo; no cesó de amonestar al Rey, y, 
mezclando la fuerza á la dulzura, nada omitió para detener los golpes, 
que este príncipe preparaba contra la Iglesia. Apenas el Rey hubo sabi- 

o, que Tomas se habia retractado, escribió al Papa para psa dos 
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litteras ad Pontificem, quibus duo sibi concedi postulavit. Primum, ut 
consuetudines regi: Roma probarentur; alterum ut apostolicae legatio- 
nis prerogativa à Cantuariensi Ecclesia ad Eboracensem transferretur. 
Primam petitionem Pontifex rejecit, ut ex litteris Thomz directis : al- 
teram admisit, salva honestate ecclesiastici ordinis, et per alias aposto- 
licas Litteras scriptas Episcopo Eboracensi mandavit, ul se abstineret 
ab actis jurisdictionis in provincia Cantuariensi, neve in illam crucem 
deferret, Postmodum Thomas aufugit in. Gallias, et deinde Romam, et 
à Pontifice humaniter exceptus, produxit scriptum in quo legebantur 
regi? consuetudines, quae sexdecim capitulis continebantur, ezque re- 
cognilz, rejeclz fuerunt. Tandem Thomas in Angliam reversus intrepidus 
ad supplicium processit, el. memor divini precepti : « Qui vult venire 
a post me, abneget semetipsum, el tollat crucem suain, el sequatur me, 
Ecclesiæ ostia patefecit lictoribus, seseque Deo, beat: Mariæ, et sanc- 
tis suse Ecclesie patronis ferventer commendans, acceptis in capile 
vulneribus, pro lege Dei et Ecclesi: libertate, gloriosi martyrii palmam 
reportavit. Haec excerpsimus ab Ar/old. Annal. Ecclesi: Anglicanae (1). 

Quis ex his non stalim agnoscat, ul simillima sint nationalis Con- 
ventus et Henrici H gesta? A Conventu emanarunt decreta ecclesiasticam 
auctoritatem sibi arrogantia; ab eodem omnes ad jurandum compe- 
lluntur, præcipuæ Episcopi, aliique ecclesiastici: ac in eum ipsum trans- 
fertur sacramentum, quod Romano pontifici praestant Episcopi. Occupati 
sunt ecclesiastici fundi, ut fuerunt ab Henrico, quorum S. Thomas res- 
ütutionem flagitavit. Coactus est Christianissimus Rex ei decreto suam 
interponere sanctionem. Eidem denique Conventui cum proposita fuerit 
declaratio, qua Episcopi, distinctis. civilibus ab ecclesiasticis juribus , 
illa se agnoscere , el adimplere velle professi sunt, respuentes ceetera, 
qua extra Conventus posita sunt potestatem, ad instar prestantium 
Christianorum militum, qui inserviebant Juliano Apostatze, quos cele- 
brat S. Augustinus his verbis (2): « Julianus extitit infidelis imperator, 
« extitil apostata, iniquus idolatra; milites Christi servierunt imperatori 
« infideli: ubi veniebatur ad causam Christi, non agnoscebant nisi illum, 
a qui in colo eral; si quando volebat ut idola colerent, ut thurificarent, 


(1) Tom. IV, abann 1091 ad 1171. 
(2 Enarr. in psalm. 124, num. 7. in fin., t. IV oper., pag. 1416, edit. Maurin. 
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cosas: la primera, que aprobára lo que él llamaba las antiguas costum- 
bres régias; la segunda, que transfiriera el privilegio de legado apostó- 
lico de la Iglesia de Cantorbery á la de York. El Papa rechazó la pri- 
mera demanda, como puede verse en su carla á Tomas; concedió la se- 
gunda, porque podia hacerlo sin rebajar el honor y los derechos del 
clero; pero escribió al Obispo de York para prohibirle el ejercer nin- 
gun acto de jurisdiccion en la provincia de Cantorbery, y de hacer Ie- 
var la cruz delante de él. Tomas huyó primero á Francia, luego á Ro- 
ma, en donde halló un recibimiento el mas favorable de parte del Sobe- 
rano Pontífice, le presentó un escrito, que contenia en diez y seis artí- 
culos, las antiguas costumbres reales, las que, despues de examinadas, 
fueron rechazadas. Finalmente, el intrépido Tomas. de vuelta en Ingla- 
terra, avanzó con paso firme hácia el suplicio, guiado por el precepto 
evangélico, que dice: «Aquel que quiera venir despues de mí, que 
« renuncie á sí mismo, que tome su Cruz, y que me siga. » Él mismo 
abrió las puertas de su Iglesia á los verdugos, y encomendándose á 
Dios, á la bienaventurada Virgen María, y á los santos patronos de su 
Iglesia , recibió muchas heridas en la cabeza y espiró víctima .de su 
zelo por la gloria de Dios, y mártir de las libertades de la Iglesia an- 
glicana. Esta relacion está sacada de los anales de la Iglesia de Ingla- 
terra, por Arfold. 

¿Quién en vista de todo esto no conocerá al instante cuan parecida es 
la conducta de la Asamblea nacional á la de Enrique 11.9? La Asamblea 
nacional ha dado los decretos, en virtud de los cuales se atribuye el po- 
der espiritual; la misma obliga á todos y principalmente á los Obispos 
y demas eclesiásticos á jurar; y á ella están obligados los Obispos á - 
prestar el juramento, que antes prestaban al Romano Pontífice. Los bie- 
nes de la Iglesia han sido ocupados, como lo fueron por Enrique II°, á 
quien Sto. Tomas pidió con instancia la restitucion. El Rey cristianísimo 
se ha visto obligado á sancionar sus decretos. En fin los Obispos de 
Francia, como los de Inglaterra, han propuesto á esta Asamblea una 
fórmula de juramento en la que distinguen los derechos del poder tem- 
poral de los de la autoridad espiritual, protestando, que ellos se soine- 
terian á lo que fuese puramente civil, y que solo rechazarian aquello 
para lo cual la Asamblea es incompetente, semejantes á los generosos 
soldados cristianos que servian bajo la bandera de Juliano el Apóstata, 
cuyo elogio hace S. Agustin con estas palabras: «Juliano fué empera- 
« dor infiel, un insigne apóstala, un detestable idólatra; no obstante 
a tenia en su ejército soldados cristianos, que le obedecian fielmente; 
« pero cuando se trataba de los intereses de Jesucristo no reconocian 
« mas órdenes que las del Rey del Cielo: si se les mandaba adorar á 


— 132 — 

« praeponebant illi Deum ; quando autem dicebat : Producite aciem, ite 
a contra illam gentem, statim oblemperabant, distinguebant Dominum 
« :elernum à domino temporali ; » nihilominus Conventus nationalis etiam 
rejecit declarationem, sicut Henricus II admittere recusavit supra enun- 
ciatam clausulam, salvo ordine suo. À primo ad ultimum caput, inter se 
plane consentiunt. improbi tam Conventus quam Henrici regis conatus. 
At non solum Conventus iste Henricum secundum, sed imitalus est oc- 
tavum etiam, qui cum sibi Ecclesiae Anglicane primatum usurpasset , 
omnem eam potestatem in Cromwelem Zuvinglianum transtulit, eumque 
vicarium suum generalem circa spiritualia declaravil, ipsi visitationem 
omnium regni conobiorum committens ; atque is à conjunclo sibi, pror- 
susque consentiente Cranmero amico sùo, lustrationem eam peragi in sua 
provincia fecit, omnem impendens curam, ut ecclesiasticus iste regis pri- 
matus slabiliretur, in eoque potestas omnis posila esse agnosceretur, 
quam Ecclesia à coli Rege Christo Domino, sibi tantum commissam re- 
ceperat. Hæ ipsa visilationes peragebantur per monasteriorum sup- 
pressiones , sacrilegamque bonorum ecclesiasticorum deprzedationem , 
eodemque tempore, et in Romanum Pontificem odio, et habendz aliena 
rei cupiditati, atque avaritiæ satisfiebat. Ut tum Henricus VIII simulavit, 
nihil aliud in sacramenti formula Episcopis propositi contineri, nisi ci- 
vilem, et secularem obedientiam ac fidelitatem, cum revera abolitionem 
pontificis auctoritatis includeret, ita nunc preevalens Gallicus Conventus 
preefigens suo illi decreto titulum super civili constiuttone cleri, revera 
omnem Capitis Ecclesie potestatem abrogavit. prohibens Episcopis, ne 
alias Nobiscum partes peragerent, quam ut Nos eorum , que jam sine 
Nobis acta, expletaque essent, facerent certiores. Quis illa Conventus 
membra in animo tum habuisse non existimet, sibique proposuisse 
adoptanda in sua Constitutione Angli: regum secundi et octavi Henrici 
decreta? Secus enim ¿qua ratione expressam horum formam assequi po- 
tuissent? Illud tamen ‘discrimen intercedit, quod hzc recentia aliquanto 
sint pristinis illis deteriora. 

Sed cum jam inter se contulerimus duorum Henricorum , et naliona- 
lis Conventus acta, progrediamur nunc ad pariter invicem comparan- 
dum Episcopum Augustodunensem cum aliis collegis suis; et ne minu- 
tim omnia persequendo delassemur, satis erit præ oculis habere ipsum 
conventus decretum, in cujus ille verba sine ulla exceptione jnravit ; ita 
enim facile judicabimus de diversa ejusdem, et ceterorum Episcoporum 
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« los ídolos, y ofrecerles incienso, preferian Dios al emperador; mas 
« cuando les decia formaos en batalla, marchad contra esta nacion, ellos 
« obedecian al instante, porque sabian distinguir el Señor eterno del 
« señor temporal.» "Sin embargo la Asamblea nacional ha rechazado 
estas restricciones, como Enrique H.? rehusó admitir la cláusula, salves 
los derechos de nuestro Orden. Los nuevos reglamentos prescritos por la 
Asamblea nacional para la ruina del clero, concuerdan perfectamente 
con los adoptados por Enrique IL? Mas la Asamblea nacional no sola- 
mente ha imitado á Enrique IL? , sino que tambien ha querido imitar á 
Enrique VIII.?, quien habiendo usurpado la supremacia de la Iglesia 
anglicana, transfirió todo su poder al Zuingliano Cromwel, y le instituyó 
su vicario general en todo lo concerniente á lo espiritual ; le encargó la 
visita de todos los monasterios del reino; y este Cromwel encargó este 
cuidado á su amigo Cranmer, imbuido en los mismos principios que él, 
quien nada omitió para asegurar en Inglaterra la supremacia eclesiásti- 
ca del Rey, y para obligar á la nacion á reconocer en este príacipe todo 
el poder que Dios ha dado solo á su Iglesia. Las visitas de los mosas- 
terios se reducian á destruirlos, á robarlos, á dilapidar sacrílegamente . 
los bienes eclesiásticos, y de este modo los visitadores hallaban el medio 
de satisfacer á la vez su avaricia y su odio contra el Papa. En otro 
tiempo Enrique VIII? fiingió, que la fórmula del juramento propuesta 
á los Obispos no contenia mas que la promesa de una obediencia tem- 
poral y de una fidelidad puramente civil, mientras que en realidad ella 
abolia toda la autoridad de la Santa Sede; del mismo modo la Asam- 
blea, que domina en Francia ha dado á sus decretos el título especioso 
de Constitucion civil del clero, aunque ellos en realidad trastornan todo. 
el poder eclesiástico, y limitan la comunicacion de los Obispos con Nos 
ála simple formalidad de darnos aviso de lo que se ha hecho y ejecu- 
lado sin nuestro consentimiento. ¿Quién podrá dejar de ver, que efecti- 
vamente la Asamblea ha tenido á la vista los decretos de los dos Reyes 
de Inglaterra, Enrique IL? y Enrique VITI.’ , y quese ha propuesto por 
objeto adoptarlos en su Constitucion? De otra manera, ¿hubiera podido 
ella llegar á una imitacion tan completa de los principios y de la con- 
ducta de estos príncipes? Si alzuna diferencia hay, consiste en que la 
nueva empresa es todavía mas perniciosa que la antigua. 

Despues de haber comparado los dos Enriques con la Asamblea na- 
cional, hagamos ahora un paralelo entre el Obispo de Autun con sus 
colegas, y para no aumentar nuestro pesar con los detalles, contemple- 
mos solamente la constitucion misma, que él ha jurado observar sin res- 
triccion alguna : esto bastará para hacer conocer cuanto difiere su creen- 
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credendi ratione. Hi quidem immaculate ambulantes in lege Domini 
magnam praetulerunt animi constantiam in servando dogmate, doctriná- 
que suorum predecessorum , inhgerendo prin::e Petri Cathedra, in suis 
exercendis, tuendisque juribus, in adversando novilatibus, in nostrum 
expectando responsum, unde, quid agendum sibi essel, agnoscerent : 
una eorum omnium vox fuil, una confessio, sicul una fides est, unaque 
traditio, et disciplina. His exemplis, ac episcoporum rationibus, obstu- 
pescimus, cum videamus Augustodunensem commotum non fuisse. Si- 
mili comparatione ante Nos usus erat Episcopus Meldensis Bossuetius 
apud vos celeberrimus, et non suspctus auctor (1), inter duos, Thomam 
Cantuariensem unum, et Thomam Cranmerum alterum, quam hic inse- 
rendam ducimus, ut qui hzc legent, quam haec nostize similis sit ani- 
madvertant: «S. Thomas Cantuariensis regibus iniquis restitit; Tho- 
« mas Cranmerus ipsis suam conscientiam proslituit, illorumque pravis 
« affectibus adulatus est. Ille actus in exilium, bonis suis spoliatus, 
« persecutionem passes tam in süis, quam in propria persona, et om- 
« nibus modis afflictus, dicendz veritatis, ut illam credebat, gloriosam 
« emit libertatem, vita, ejusque commoditalibus fortiter contemptis. 
« Hic, ut suo principi placeret, vitam omnem suam in turpi dissimu- 
« latione exegit, el in agendo sue fidei contraire non destitit, Unus 
a usque ad sanguinem pugnavit, ut minima Ecclesize jura assereret, el 
« dum illius defendit praogativas, tam eas quas ipsi Jesus Christus 
« suo sanguine acquisiverat, quam eas, que ipsi à piis regibus con- 
a cesse fuerant, ipsa Sancte Civitatis exteriora tuitus est. Alter terrae 
«regibus maxime intimum illius depositum tradidit, praedicationem 
« nempe, cultum, sacramenta, claves, auctoritatem, censuras, ipsamque 
a fidem; denique nihil est, quod sub jugum non mittatur, omnique 
« potestate ecclesiastica regali throno semel mancipala , Ecclesise nulla, 
« nisi quantum sæculo placuerit, vis permanet. Prior denique, semper 
« intrepidus , et quamdiu vixit, semper pius, majorem adhuc intreji- 
« ditatem ac pielatem morti proximus exhibuit. Posterior semper pu- 
« sillanimus ac semper pavidus, sed magis adhuc, cum mors instaret, 
« fuit ; et sexagesimum secundum ¿etatis annam agens , propter resi- 
« duam misera vitæ partem, fidem suam el conscientiam abjecit. Iccirco 


(1) Histoire des variations des Eglises protestantes, lib. VII, n.0 113, tom. 11! oper. edit. 
Paris 1747, 
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"ia de la de los otros Obispos. Estos marchan con toda pureza segun la 
ley del Señor, han conservado el dogma y la doctrina de sus predeceso- 
res con un valor heróico, han permanecido firmemente adheridos á la 
Cátedra de S. Pedro, al ejercer y sostener sus derechos con intrepidez, 
al oponerse con todo su poder á las innovaciones. han aguardado cons- 
lanlemente nuestra respuesta, que debia servir de regla á su conducta, 
Ellos han tenido la misma fé, la misma tradicion, la misma disciplina, 
ban confesado todos lo mismo, y su lenguaje ha sido uniforme. Nos he- 
mos quedado llenos de espanto al ver al Obispo de Autun insensible á 
los ejemplos y á las razones de todos los Obispos. Bossuet, Obispo de 
Meaux, prelado muy célebre entre vosotros, y autor nada sospechoso, 
habia hecho, antes que Nos, uva comparacion semejante entre Sto. Tomas 
de Cantorbery y Tomas Cranmer. Nos la transcribimos aquí, á fin de 
que aquellos, que la leerán puedan ver hasta que punto se parece ésta 
al paralelo, que Nos hacemos entre el Obispo de Autun y sus colegas : 
a Sto. Tomas de Cantorbery resistió á los reyes inícuos; Tomas Cranmer 
« prostituyó á los mismos su conciencia, y aduló sus malas pasiones. 
« El uno desterrado, despojado de sus bienes, perseguido en los suyos 
* y en su propia persona, y afligido de todas maneras, compró la liber- 
«lad gloriosa de decir la verdad como él la creia, con un desprecio 
«generoso de la vida y de todas sus comodidades ; el otro para agra- 
e dará su príncipe, pasó toda su vida en un vergonzoso disimulo, y no 
« cesó de obrar en todo contra su fé. El uno combatió hasta derramar 
«Su sangre por los menores derechos de la Iglesia, y al sostener sus 
« prerogativas, así las que Jesucristo le habia adquirido con su sangre, 
«como las que le habian sido concedidas por los reyes piadosos, de- 
* fendió hasta los muros de la Santa Ciudad; el otro entregó á los 
« reyes de la tierra el depósito mas íntimo, á saber: la predicacion, el 
« culto, los sacramentos, las llaves, la autoridad, las censuras, y la mis- 
« ma fé; en fin, nada hubo, que no fuese puesto bajo yugo, y estan- 
« do reunido todo el poder eclesiástico al trono real, no quedó á la 
«Iglesia mas fuerza, que la que le concederia el siglo. Finalmente, 
* el uno siempre intrépido y siempre piadoso durante su vida, lo fué 
* todavía mas en su última hora; el otro, siempre débil y siempre tré- 
« mulo, lo fué mas que nunca al verse próximo á la muerte, y á la edad 
« de sesenta y dos años, sacrificó su fé y su conciencia á un miserable 
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« ejus nomen apud homines odio habetur, ipsique ejus gregales non ha- 
« bent unde illum excusent, nisi adhibitis quibusdam contortis, ingenio- 
« sisque ratiunculis , quibus facta opponuntur; sed gloria S. Thome 
a Cantuariensis tandiu quam ipsa Ecclesia permanebit, et virtutes ejus, 
« quas Gallia et Anglia quasi certatim reveritæ sunt, nunquam ê me- 
«moria excident. » Ita Bossuetius. | 

Ast multo mirabilius est, quod Augustodunensis non percelleretur de- 
claratione Capituli ecclesi: cathedralis suse die prima decembris pro- 
xime praeteriti emissa; neque erubesceret, quod in ejusdem vituperationem 
incurrisse. atque ab eo instrui deberet clero , cui par erat , ut ipse 
exemplo, doctrináque perlucéret. Ea declaratione scilicet Augustodu- 
nensis clerus, verissimis Ecclesi innixus principiis in hunc modum in 
decreti errores invehitur : « Capitulum Augustodunense declarat, 1." 
« se formaliter adheerere exposilioni principiorum super constitutione 
« cleri, quam in lucem ediderunt DD. Episcopi ad Conventum natio- 
« nalem deputati, die octobris proxime elapsi trigesima. Declarat 20, 
« non nisi abjecta conscientia sua, posse directé vel indirecté particeps 
e fieri executionis novae constitutionis clero propositi, et presertim in 
« iis, que spectant ecclesiarum cathedralium suppressionem; ideoque se, 
« sicut prius, sacra munera el canonialia obiturum, numerosisque fun- 
a dationibus, quibus Ecclesia sua oneratur, satisfacturum, donec ipsi 
« omnino impossibile sit eas adimplere. 3? Declarat se , utpote conser- 
« valorem natum bonorum et jurium episcopatus et virtute jurisdictionis | 
a spiritualis, quae, vacante sede episcopali, ad ecclesias cathedrales de- 
« volvitur, non posse consentire ulli novas circumscriptioni dicecesis Au- 
« gustodunensis, que à sola auctoritate temporali procederet. » 

Interim ignorare nolumus Augustodunensem, ac cum eo quisquis alius 
ipsum interim imitatus fuerit pejerando, quod Episcopi, qui Ariminensi 
interfuerunt Concilio, subscripseruntque ambigua, captioszque illi for 
mulæ ab Arianis, qno iidem deciperentur, inventae, intentatisque eliam 
ab imperatore Constantio minis perterriti, judicio Liberii Pontificis ad- 
monili fuere, quod si in errore perseverassent, Ecclesie catholice spirt- 
tuali vigore essent pleciendi (1). Studio quoque $. Hilarii Pictaviensis 
ab Ecclesia Arelatensi expulsus fuit Saturninus Episcopus (2), utpote 


(1) Epist. Liber, ad cathol. Episc. in Fragment. ex oper. historic, S. Hilar. fragment, 12, 
pag. 1958, edit. Maurio. 
(3) Sulpic. Sever. Histor. sac. lib. 11, cap. XLV, tom. II, pag. 245, edit. Veron. 
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« resto de vida. Así este no ha dejado entre los hombres mas que un 
« nombre odioso, y para escusarlo sus mismos partidarios solamente 
« pueden valerse de subterfugios ingeniosos, que los hechos desmienten: 
«pero la gloria de S. Tomas de Cantorbery durará tanto como la Igle- 
esla, y sus virtudes, que la Francia y la Inglaterra han reverenciaco 
« con cierta emulacion, jamas se olvidarán. » Tales son las palabras de 
Bossuet. 

Lo que se hace todavía mas estraño es, que no haya movido al Obispo 
de Autun la declaracion hecha por el Cabildo de su Iglesia Catedral el 
primero de Diciembre proximo pasado, y que no se haya avergonzado 
de haber incurrido en la vituperacion, y de haber tenido que recibir 
lecciones de aquel mismo clero, f. quien él debia ilustrar con su ejemplo 
y con su doctrina (1). En esta declaracion, el clero de Aatun apoyado 
enlos principios verdaderos de la Iglesia, se levanta contra los errores 
contenidos en la constitucion del clero, y se espresa en estos términos: 
« El Cabildo de Autun declara 1°. : Que se adhiere formalmente á la 
«esposicion de principios sobre la constitucion del clero, publicada 
« por los S. S. Obispos diputados en la Asamblea nacional de 30 de 
« Octubre último. Declara 2°.: Que, sin faltar á los deberes de su con- 
«ciencia, no puede participar directa ni indirectamente de la ejecucion 
« del plan de la nueva constitucion del clero, y principalmente en lo 
« concerniente á la supresion de las iglesias catedrales, y que por con- 
«siguiente continuará sus funciones sagradas y canonicales, asi como 
«seguirá cumpliendo las numerosas fundaciones, de que su Iglesia se 
« halla cargada hasta que se lo impida una imposibilidad absoluta. 
«declara. 3%.: Que en cualidad de conservador nato de los bienes y de 
€ los derechos del Obispado, y en virtud de la jurisdiccion espiritual 
«que devuelve á las iglesias catedrales durante la vacante de la sede 
«episcopal, no puede consentir á circunscripcion alguna nueva. que se 
* haga de la diócesis de Autun por la sola autoridad temporal. » 

Nos no queremos, que el Obispo de Autun, y cualquier otro, que en 
este intérvalo se hubiese hecho perjuro con su ejemplo, ignoren, lo que 
bizo la Iglesia contra los Obispos, que asistieron al Concilio de Rimini, y, 
que cediendo al terror y á las amenazas del emperador Constancio, fir- 
maron la fórmula equívoca y capciosa inventada por los Arianos para 
engañarles El Papa Liberio les advirtió, que si ellos persistian en este 
error, «él desplegaria toda la autoridad, que le daba la Iglesia Católica 
para castigarlos,» S, Hilario de Poitiers hizo espulsar de la Iglesia de 


(1) Los párrocos del Obispado de Autun no han desplegado menos zelo y energía, qne el 
l bildo, como puede verse en su respuesta á lv carta de su Obispo, inserta en el Diario Ecle- 
lástico del Abate Barruel. Marzo de 1791. | 38 
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obstinate persistens in sensu Episcoporum Arianorum. Demum sententia 
Liberii confirmata per S. Damasum fuit, Epistolá Synodicá in Concilio 
nonaginta Episcoporum datá, ut Orientales etiam palam declarare pos: 
sent, se sui erroris penilere, si catholici haberi atque esse voluissent. 
« Credimus autem languentes in isto conamine, non tardé à nostra sepa- 
« randos esse communione, et ab eis episcopatus nomen auferri, quatenus 
« populi eorum liberati errore respirent (1).» Negari quidem nullo modo 
potest Augustodunensem, suosque imitatores in eorum se conjecisse sta- 
tum, qui ut diximus, judicium gubierant Liberi, et Damasi ; atque ideo, 
si suum illud sacramentum non revocaverint, sciant quod jam expectan- 
dum sibi sil. 

Que hactenus recensuimus, ac pertractavimus, non ex mente nostra, 
sed ex purioribus sacrz doctrinas fontibus, ut videtis, eruimus, Nunc 
aulem ad vos convertimur, Fratres nostri, carissimi. et desideratissimi. 
gaudium noslrum, el corona nostra, qui quamvis nullius hortationis sti- 
mulis indigeatis, cum Nos ipsi in vobis gloriemur pro vestra fide in 
cunctis ¿erumnis, el pro egregiis evulgatis instructionibus, rationabilem 
comprohemus dissensum vestrum à decreto istius Conventus ; nihilo- 
minus, quia in eam temporum calamitosam conditionem devenimus, ul 
euam. his, qui sibi stare in Domino videntur, omnia diligenter praeca- 
venda sint ; ideo pro commisso Nobis, licet sine ullo merito nostro, curze 
pastoralis officio, Dilectiones Vestras, summá qua possumus, contentione 
hortamur, ad servandam omni animorum fervore inter vos ipsos concor- 
diam, ul conjunctis studiis, opera, el cons:liis, uno spiritu ab insidiis et 
conatibus novorum legislatorum, catholicam religionem tuéri, Deo adju- 
vante, valeatis : ut enim ad locum adversariis patefaciendum nihil ap- 
lius esse possel, quam animorum veslrorum inler se dissidentium dis- 
junto, sic ad intercludendos illis omnes aditus , omnesque evertendas 
molitiones nihil concordiá, vestrarumque voluntatum consensione oppor- 
tuntus est, atque efficacius. Hisce fermé verbis S. Pius V, przedecessor 
noster, excitavit Capitulum, et.Canonicos Ecclesi: Bisuntinze (2). qui in 
similia tempora inciderat. Forti igitur ac constanti animo estote, nec 
ullorum periculorum denuntiatione, aut minis ab incepto desistite; ac 
recordamini, ut David impavidé respondit giganti, Machabzei intrepidé 


(1) Epist ad Episc. Hl yricos, epist. m, u,? 9, apud Constan. , pag. $82 et 486. 
(2) Epist. 6. lib. III, edit, Antuerp., 1640. 
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Arles al Obispo Saturnino, porque sostenia con obstinacion la doctrina 
de los Obispos Arianos. Finaimente, la sentencia de Libcrio fué confir- 
mada por S. Damaso. en una carla sinodal publicada en un Concilio de 
noventa Obispos, á fin de que, hasta los Obispos orientales pudiesen 
retractar públicamente sus errores, si querian ser católicos y ser teni- 
dos por tales. « Nos creemos , dice S. Damaso, que aquellos , que por 
s su debilidad no se atrevieren á dar semejante paso, deben ser luego 
« separados de nuestra comunion y privados de la dignidad episcopal, 
« para que los pueblos de sus diócesis puedan respirar, libres de todo 
«error.. No se puede negar, que el Obispo de Autun y sus imitadores 
se han puesto en el mismo caso, que los Obispos condenados por Liberio, 
y por S. Damaso; y por lo mismo, si ellos no revocan su juramento, se- 
pan ya lo que les espera. 

Las ideas y los sentimientos, que os acabamos de manifestar, no son 
nuestras, sino que, como podeis ver las hemos sacado de las fuentes mas 
puras de la sagrada doctrina. Ahora, carísimos y muy amados Herma- 
nos, Nos dirigimos á vosotros, á vosotros, que sois nuestra alegría y 
nuestra corona; vosotros no necesilais sin duda ser animados por medio 
de exhortaciones, puesto que Nos, nos gloriamos de la fé constarte, 
que habeis hecho brillar en medio de las tribulaciones, de las des- 
gracias y de las persecuciones, y que con vuestros sabios escritos habcis 
probado, que vuestra denegacion en adheriros á los decretos de la Asam- 
blea estaba fundada en las mas fuertes razones. No obstante en este 
siglo tan calamitoso, aquellos mismos, que parecen seguir con mayor sc- 
guridad los caminos del Señor, deben tomar todas las precauciones po- 
sibles para sostenerse. Así, en virtud de las funciones pastorales, de-las 
que á pesar de nuestra indignidad estamos encargado, os exhortamos 
á hacer todos los esfuerzos para conservar entre vosotros la concordia, 
á fin de que, estaudo todos unidos de corazon, y guiados por los mismos 
principios y por la misma conducta, podais rechazar con el mismo espí- 
ritu las asechanzas de estos nuevos legisladores, y con el ausilio de Dios, 
defender la Religion Católica contra sus esfuerzos. Pues así como nada 
podria favorecer mas el éxito de vuestros enemigos, que la division que, 
se introdujéra entre vosotros; así tambien un perfecto acuerdo, una 
union inalterable de pensamiento y de voluntad entre vosotros es la mas 
fuerte muralla, el arma mas temible, que podais oponer á sus atentados 
y á sus maquinaciones: Nos nos valdrémos aquí de las mismas pala- 
bras, de que se sirvió nuestro predecesor S. Pio V.? para animar al 
Cabildo y á los Canónigos de Besauson reducidos á la misma situacion 
que vosotros. Que vuestro ánimo sea fuerte y constante; que ni los 
peligros ni las amenazas debiliten vuestras resoluciones. Recordad la 
intrepidez de David en presencia del gigante, y el valor de los Maca- 


`~ 
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Antiocho ; sic Basilius Valenti, Hilarius Constanti, Ivo Carnotensis Phi- 
lippo regi. Jam, quod nostrarum est partium, publicas preces renova- 
vimus; hortati regem sumus ne suam vellet interponere sanctionem ; 
duos Archiepiscopos, qui eidem aderant regi, quid ab eis agendum esset 
monuimus, utque exarmare, quantum in Nobis erat, remissioremque red - 
dere tertti istius, quem appellant, status rigorem possemus exactiones illas 
suspendi interim jussimus taxationum , pro Gallicis expeditionibus, ex 
pristinis conventionibus , perpetuáque consuetudine nostris officiis debi- 
tarum: ex qua liberalitate nostra illud per ingratissimam compensa- 
tionem retulimus , ut excitatam atque auctam à nonnullis ex conventu, 
Avenionensium ab Apostolica Sede rebellionem dolerémus, à qua Nos , 
Sanctaque hzc Sedes reclamare non cessabit. Preterea Nos hactenus 
continuimus , ne abscissos ab Ecclesia catholica auctores male ominatze 
constitutionis civilis cleri declararémus. Demum ea effecimus ac pertu- 
limus omnia, si quomodo lenitate, ac patientia nostra evitare possemus 
deplorabile schisma, ac pacem apud vos, vestramque nalionen: revocare. 
Quin et adhuc susceptis paterne caritatis consiliis inbzerentes, que per 
vos ipsos Nobis esse proposita, in vestrae expositionis exitu cognovimus; à 
vobis petimus, vosque obsecramus, -ut Nobis exponere, ac declarare veli- 
tis quidnam esse judicelis, quod nunc praestandum à Nobis sit, ad asse- 
quendam animorum conciliationem. Quod Nos certe in tanta locorum 
distantia agnoscere non possumus; vobis vero, qui in re praesenti estis, 
occurrere fortasse poterit aliquid à catholico dogmate, disciplináque uni- 
versali minimé dissentaneum, quod Nobis proponatis in nostram delibe- 
ralionem , atque examen adducendum. Quod reliquum est, Deum pre- 
camur, ul tam vigiles, et sapientes pastores Nobis, et Ecclesi: suc ser- 
vet quam diulissimó sospites el incolumes, votumque hoc nostrum 
Apostolica Benedictione prosequimur, quam universis vobis, dilecti Fi- 
lii nostri, et Venerabiles Fratres, ex intimo corde profectam peramanter 
impertímur. 

Datum Roma apud Sanctum Petrum, die X Martii MDCCXCI, Pon- 
tificatus nostri anno decimo septimo. 

PIUS, qui supra. 


— 141 — 


beos delante de Antioco. Figuraus á Basilio resistiendo á Valente, Hila- 
rio á Constancio, Yvo de Cbartres al rey Felipe. Por lo que concierne 
á Nos, hemos ya ordenado rogativas públicas, hemos exhortado al Rey 
á que niegue su sancion; hemos adyertido lo que deben hacer los dos 
Arzobispos , que eran de su consejo; y para calmar y modificar en 
cuanto estaba en nuestro poder las disposiciones violentas, en que se 
halla este, que se llama entre vosotros (ercer estado, hemos cesado de 
exigir el pago de los derechos, que la Francia debia á la cámara apos- 
lólica, en virtud de antiguas convenciones, que un uso invariable habia 
confirmado. Esta liberalidad nuestra ha sido recompensada con la ma- 
yor ingratitud, pues hemos tenido el disgusto de ver, que algunos 
miembros de la Asamblea, encendian, propagaban, y mantenian el fuego 
de la revolucion de los Aviñoneses contra la Sede Apostólica, contra la 
cual Nos, y esta misma Santa Sede, no cesarémos de reclamar. Nos 
hasta ahora nos hemos abstenido de fulminar los anatemas de la Igle- 
sia contra los autores de esta malhadada constitucion del clero; Nos 
hemos opuesto la paciencia y la dulzura á todos los ultrajes; Nos he- 
mos hecho cuanto dependia de Nos para evitar el cisma y volver la 
paz al seno de la nacion; y hasta adheridos á los consejos de la caridad 
paterna, que se hallan trazados al final de vuestra esposicion, os 
pedimos y os conjuramos á que Nos hagais conocer lo que Nos podría- 
mos hacer para llegar á conciliar los ánimos, La gran distancia del lugar 
no Nos permite juzgar cuales serian los medios mas convenientes; pero 
vosotros, que os hallais en el mismo centro de los sucesos, tal vez en- 
contraréis alguno, que no perjudique al dogma católico y á la disciplina 
universal de la Iglesia. Nos os suplicamos, que lo propongais, para que 
podamos examinarlo con cuidado y someterlo á una madura delibera- 
cion. Por fin suplicamos al Señor, que conserve por largo tiempo para 
Nos y para su Iglesia pastores tan sabios y tan vigilantes; y acompa- 
ñamos este nuestro deseo con la Bendicion apostólica, que, amados Hijos 
y Venerables Hermanos, os damos del fondo de nuestro corazon y con 
toda la efusion de nuestra ternura paternal, 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 10 de Marzo del año 1791, 
año décimo séptimo de nuestro pontificado. e 
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VENERABILIBUS FRATRIBUS PATRIABCHIS , PRIMATIBUS, ARCHIEPISCOPIS, ET 
EPISCOPIS UNIVERSIS GRATIAM ET COMMUNIONEM SEDIS APOSTOLICA HA- 


BENTIBUS. 
PIUS PP. VII. 


Venerabiles Fratres,s Salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Diu satis videmur apud vos tacuisse; nunc exactis duobus jam men- 
sibus, lisque non cura, nec labore vacuis, ex quo hoc tantum oneris 
Nostra imbecillitati Deus imposuit, cunctae ut Ecclesi sue Nos praefi- 
ceret, obtemperandum Nobis est non tam consuetudini, quee vel ab ul. 
timis temporibus invaluit, quam amori erga vos Nostro, quem necessi- 
tudine collegii dudum susceptum; nunc vero miruta in modum auctum, 
pleneque cumulatum sentimus, vos ut per has litteras saltem adloqua- 
mur; quo nibil sit Nobis dulcius, nihil jucundius. Ad quod Nos etiam 
vehementer hortatur, et impellit officii illius, quod proprium Nobis, et 
preecipuum est, ralio illis consignata, el declarata verbis: « Confirma 
fratres tuos. » Neque enim hoc miserrimo, ac turbulentissimo tempore, 
minus quam unquam anlea, Salan «expelivil nos omnes , ul cribrarel 
« sicut triticum. » 

Quamquam quis est tam hebes, tam averso à Nobis animo, quin m- 
telligat, perindeque perspiciat, atque illa, que oculis cernuntur, in his 
quoque difficultatibus, et asperitatibus rerum praestitisse Christum, quod 
essel professus, ut «oraret pro Petro, ne fides ejus deficeret (1)? » Obs- 
tupescent posteri cerle sapientiam, magnitudinem animi, el constantiam 
Pii VI, cujus potestati Nos successimus; utinam vero etiam virtuti, que 
nullo tempestatum impetu, ueque calamitatum concursu convelli, aut 
labefactari potuit, Næ is Martini illius, à quo Noswze olim Sedi tanta 
accessit laus, primum in ad(irmanda, ac defendenda veritate fidem, in 
perferendis deinde laboraribus, et erumnis parem fortitudinem Nobis 
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CARTA ENCÍCLICA 


DE N. S. P. EL PAPA PIO VII 


CON MOTIVO DE sU ELECCION, 





Á TODOS NUE:TROS VENERABLES HERMANOS LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ÁR- 
ZOBISPOS Y OBISPOS, QUE SE HALLAN EN GRACIA Y COMUNION CON LA SEDE 
APOSTÓLICA . 

PIO VII PAPA. 


Venerables Hermanos : Salud y bendicion apostólica. 


Bastante Nos parece haber tardado en dirigiros la palabra. Dos meses 
se han pasado, durante los cuales no han faltado cuidados ni trabajo, 
desde que Dios cargó nuestra debilidad con este gravísimo peso del go- 
bierno de toda su Iglesia. Justo es, en fin, que cedamos no tanto á una 
costumbre, que data de los tiempos mas antiguos, como á un sentimiento 
de verdadera afeccion , sentimiento producido hace mucho tiempo por 
los lazos de la gerarquía, y hoy dia aumentado sin medida hasta llegar 
á su lleno; y por lo mismo nada Nos es mas dulce ni mas agradable, 
que abriros nuestro corazon, á lo menos por medio de esta Encíclica. 
Ademas de que Nos sentimos vivamente movidos á ello por esta obliga- 
cion, que Nos es propia, y aun la principal de todas nuestras obligacio- 
nes, consignada y declarada en estas palabras: «Confirma á tus herma- 
nos.» Porque en esta época de profundas miserias y de horribles tem- 
pestades, no menos que en cualquier otra época anterior, « Salanas ha 
deseado cribarnos á todos como trigo. » 

Aunque, ¿quien podrá ser tan ciego por la ignorancia ó por las pa- 
siones anti-religiosas para no conocer y para no ver en cierto modo hasta 
con los ojos corporales, el hecho tan notable, de que en esta situacion 
cuasi desesperada, Jesucristo, segun su promesa, de nuevo ha rogado 
por Pedro, para que no le faltára su fé? La posteridad admirará cier- 
tamente, la sabiduría, la firmeza y la magnanimidad de Pio VI? Suce- 
Sor de su autoridad, ¡ojalá pudiésemos serlo de su valor, que ni la vio- 
lencia de las tempestades ,'ni la multitud de calamidades han podido 
abatir ni conmover! Digno Sucesor de aquel ilustre Martin, que ya en 
otro tiempo dió tanto brillo 4 Nuestra Sede, primeramente manifestó 
serle jgual en la fé por la afirmacion y la defensa de la verdad, luego 
igual en fortaleza sufriendo toda clase de trabajos y de adversidades. 
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retulit, civitate, et Sede sua crudelissimé pulsus, imperio, honore, for- 
tunis omnibus spoliatus, statim ut locum quietis et tranquillitatis ali- 
quem videbatur nactus, demigrare alio compulsus, adfecta quamvis 
elate, et valetudine esset, ut nec pedibus ingredi posset, in longinquam 
adeo terram abstractus, quum acerbioris praterea exilii terror identidem 
ei proponoretur, quum, nisi alicujus fuisset ei pielas, el libe;alitas opi- 
tulata, non habuisset quo se, el paucos, qui se assectarentur, aleret, 
quum ejus infirmitas, et solitudo quotidie tentaretur, nunquam tamen 
à se ipse discessit, non ulla fuit deceptus fraude, nullo perturbatus me- 
tu, nulla spe delinítus, nullis incommodis, nec periculis fractus, nullam 
ab eo ne litteram quidem, aut vocem exprimere inimici potuerunt, que 
non documento esset omnibus. Petrum « ad hoc usque tempus, el semper 
«in suis successoribus vivere, et judicium exercére, quod nemini du- 
a bium, atque omnibus adeo ætatibus apprime cognitum esse (1), » auc- 
tor valde bonus in concilio Ephesino pronunciavit. 

Quanti vero faciendum illud est, et quo grati sensu animi memoria 
repetendum, quod eo fuit sane tempore Pio VI mors á Deo donata, (sic 
enim est dicendum potius quam vita erepta) quum nihil jam impedi- 
mento esset, quominus de successore illius declarando rité deliherarétur! 
Recordamini, Venerabiles Fratres, quo erámus meltu solliciti, et sus- 
pensi, quum sanclae. Romane Ecclesie Cai dinales, et ipsi suis sedibus 
ejecti, complures in custodiam traditi, aliquot ad necem expetiti, per- 
multi mare trajicere summa hyeme coacti. rebus nudati suis, egentesque 
omnes, magno plerique intervallo á se disjuncti, quum viis ab hoste 
obsessis, nec littere illos inter comineare, nec ipsi quo vellent, oportuis- 
selque, adire permilterentur; nunquam profecto videbantur cunvenire 
posse, ut Veclesid orbitati succurrerent more institutoque majorum, si 
quis casus Pium VI perculisset, quem quotidie de vita dimicare audie- 
bamus. Quis tum adflictis, ac perditis propé rebus humano solum con- 
silio, atque ope nixus id sperare, quod singulari Dei benignitate evenit, 
fuissel ausus, non ante é vita Pium VI excessurum, quam constituta ab 
ipso pontificiorum post se habendorum comitiorum ratione, cunciá feré 
pacalá fali, comparatis omnibus, Cardinales frequentissimi Venetiis 
praesto essent futuri ad suffragium ferendum“ in carissimi in Christo filii 
Nostri Francisci Hungarie Regis Apostolici, et Bohemi regis illustris, 


(1) Actio, 1, n. fI. 
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Arrancado de su ciudad y de su Silla con la mayor crueldad, despo- 
jado del poder, del honor y de toda fortuna, llevado á lejanas tierras á 
pesar de su edad y de las enfermedades, que le impedian basta el andar, 
y amenazado á cada instante con un destierro todavía mas cruel, no 
teniendo para alimentarse á sí mismo, y á las pocas personas, que le 
acompañaban mas que los socorros, que le procuraba la piedad y la ca- 
ridad: cuando cada dia se tendian nuevos lazos á su debilidad y ais- 
lamiento él permaneció siempre en su entereza: ninguna asechanza pu- 
do engañarle, ningun temor desconcertarlo, ninguna esperanza des- 
vanecerlo, ninguna afliccion ni ningun peligro quebrantarlo. Sus ene- 
migos no pudieron arrancarle una sola palabra, ni un solo escrito , 
que no fuese una prueba para todos, de que, hastg la hora presente y 
siempre, Pedro vive en sus sucesores y ejerce la autoridad: verdad, que 
ya un autor respetable pronunció en el Concilio de Efeso, como tnduda- 
ble á todos los hombres, y de notoriedad pública eu todas las épocas. 
Pero es cosa digna de admiracion y de reconocimiento, que el momen- 
to, en que D:os favoreció con la muerte á Pio VE? (mas bien debe de- 
cirse así, que no que se le quitára la vida) fué precisamente el mismo, 
en que cesaron los obstáculos, que se opontan á la reunion del Conclave 
que debia darle un Sucesor. Acordaos, Vencrables Hermanos , cuanta 
era nuestra solicitud. y nuestra ansiedad cuando los Cardenales de la 
Santa Iglesia Romana arrancados tambien ellos de sus sillas, los"unos 
se hallaban encarcelados y hasta amenazados de muerte, los otros en 
gran número obligados á atravesar el mar en medio del invierno, reduci- 
dos á la indigencia y á la privacion de todas sus cosas; la mayor parte 
separados de los demas por grandes distancias, impedidos por un cnemigo 
dueño de todas las vias de comunicacion para poderse escribir y para po- 
derse trasladar á donde les llamaba su corazon y su deber. Imposible pa- 
recia, que pudiesen reunirse para socorrer la viudedad de la Iglesta segun 
la costumbre establecida por los mayores, en el caso, de que sobreviniera 
la muerte de Pio VI.?, muerte, que los periódicos anunciaban como muy 
próxima. En unestado de angusti tal, en una situacion tan deplorable, 
aquel, que solo hubiese contado con la sabiduría y el apoyo de los hom- 
bres, ¿se hubiera atrevido á esperar lo que fué efecto de un plan de la 
bondad divina? Este plan consistia en que Pio VE? no cesaria de vivir 
hasta despues de haber arreglado por sí mismo la forma del Conclave, 
que debia seguirsu muerte; y cuando pacificada casi del todo la Italia, 
estando todo preparado, los Cardenales se halláran reunidos en gran 
número en Venecia, prestos á dar su voto, bajo la salvaguardia y tute- 
la de Nuestro muy amado Hijo en Jesucristo Francisco, Rey Apostólico de 
Hungría. Rey Ilustre de Bobemia, y Emperador electo de los Romanos. 
| 19 
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ac Romanorum Imperatoris electi presidio, ac tutela? Agnoscant vel ex 
his homines, frustra quemquam eonari « Domum Dei» evertere, que 
est Ecclesia super Petrum, veritate, non solum nomine petram, zdifi- 
calam , contra « quam porte inferi non prevalebunt (1), fundata enim 
« est super petram (2). » 

Nemo unquam Religionis Christians hostis fuit, quin bellum eodem 
tempore nefarium cum Petri Cathedra gesserit, qua stante, illa cadere, 
el labare nequeat : cujus pontificum « ordinatione, et successione, » uti 
denunciat aperte omnibus sanctus Írenzus (3), « ea, que estab Apos- 
a tolis in "Ecclesia traditio, et veritatis preeconalio pervenit usque ad 
« nos, el est plenissima hzc ostensio, unam, et eamdem vivificatricem 
a fidem esse, quæ in Ecclesia ab Apostolis, usque nunc sit conservata, 
« el tradita in veritate. » Hac prorsus via grassati etiam sunt, qui nos- 
tra elale nescio quam pestem, ac labem false philosophis supponere 
contenderunt ei Philosophiae, (sic enim Christianam doctrinam rectissimé 
appellant Graci preesertim Patres) quam Dei Filius Alterna ipsa Sapien- 
tia ê calo detulit, atque hominibus impertivit. Atqui. «scriptum est; » 
(pulchré omnino in eos Pauli ista jactantur (4) :) « Perdam sapientiam 
« sapientium , et prudentiam prudentium reprobabo. Ubi sapiens, ubi? 
a Scriba? ubi inquisitor hujus saeculi? Nonne stultam fecit Deus sapien- 
« tiam hujus mundi? » 

Que sane eò libentius commemoramus, Venerabiles Fratres, quod in- 
de animus mirum in modum recreetur, el erigatur, et inflammetur ad 
nullum defugiendum laborem, nullam dimicationem pro Christi Ecclesia. 
quam {s Nobis non solum non optantibus, sed ne cogitantibus quidem, 
quin multum reformidantibus regendam, tuendam, ornandam, amplifi- 
candam tradidit, et commendavit : qui cerle « idoneos nos faciet minis- 
« tros novi testamenti, uti. sublimitas sit virtutis Dei, et non ex nobis. » 
Quamobrem vestram nunc excito in commonitione sinceram mentem : 
Venerabiles Fratres, quos hæc nimirum cura et sollicitudo pro sua quem- 
que parte tangit, ut conspiretis Nobiscum, ul vestrum in id studium, 
diligentiam, operam conferatis. Quod Christus precatus à Patre suo est 
nunquam ex animo efíluat: « Pater sancte, serva eos in nomine tuo, ut 
« sint unum sicul el nos.... ; nou pro eis (Apostolis, scilicet) rogo tan- 


(1) Matth. xv 

(2) Matth. vii. 

(9) Adv. hæres. I. IH, cap. ur, 
(4) Corint. I, cap, 1, v. 19. 20. 
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¿Se necesita mas para conocer, que son vanos los esfuerzos de los bom- 
bres, cuando estos se dirigen á destruir la Casa de bios, es decir, la 
Iglesia edificada sobre Pedro, piedra no solamente de nombre, sino en 
realidad; Iglesia contra la cual no prevalecerán jamas las puertas del 
infierno, por lo mismo que ella está fundada sobre la piedra? 
la Religion Cristiana no ha tenido jamas un solo enemigo, que al 
mismo tiempo no haya hecho una guerra impía á la Cátedra de Pedro, 
porque mientras esta permanezca firme, aquella no puede caer, ni bam- 
bolear. En efecto, como lo declara solemnemente S. lreneo, « por la 
«legítima ordenacion, y sucesion de los Pontifices Romanos, es como en la 
« Iglesia se transmite de los Apóstoles hasta nosotros la tradicion y la pre- 
« dicacion de la verdad, y esta misma sucesion es la que demuestra plena- 
« mente, que la fé, que vivifica hoy dia la Iglesia, es real y verdaderamen- 
ato la misma fé de los Apóstoles. » La misma táctica han seguido los 
solistas de nuestros dias, que se coaligaron para substituir yo no se que 
peste, ó que monstruo de falsa filosofía. á esta Filosofía verdadera (pues 
este es el nombre, que con mucha justicia dan á la doctrina cristiana 
los Padres, y principalmente los Padres griegos), á esta augusta Filoso- 
fia que el Hijo de Dios, la misma Eterna Sabiduría bajó del cielo y la 
distribuyó entre los hombres. Pero está escrito, (no puede hacerse apli- 
cacion mas justa de estas palabras de S. Pablo), está escrito : « Yo des- 
truiré la sabiduría de los sabios, y reprobaré la prudencia de los pru- 
dentes. ¿En dónde está el sabiv? ¿en dónde el escriba? ¿en dónde el 
escudriñador de este siglo? ¿No hizo Dios làco el saber de este mun- 
do? (* | 
Todas estas cosas, Venerables Hermanos,.os las recordamos con tanto mas 
gusto, por cuanto ellas tienen una fuerza grande para reanimar, erigir, 
é inflamar el corazon, para no evilar ningun trabajo ni combate alguno 
por esta Iglesia de Jesucristo, que no solamente contra nuestros deseos, 
sino tambien contra todas nuestras previsiones, y hasta á pesar de nues- 
tro temor nos ha encargado para regir, guardar, adornar y estender 
Aquel, que sin duda alguna sabrá « hacernos ministros idóneos del Nue- 
« vo Testamento : para que nuestra alteza sea de la virtud de Dios, y no 
« de nosotros.» (*) Puesto que cada uno de vosotros, Venerables Herma- 
nos, tiene su parte en nuestros cuidados y en nuestra solicitud, por esto 
« excito en estos momentos vuestras almas sinceras con mis amonesta- 
Clones, « á fin de que unidos de espíritu y de corazon con Nos, lleveis á 
esta obra, vuestra parte de zelo, de diligencia y de trabajo, No perdais 
jamas de vista la peticion de Jesucristo: « Padre Santo, guardales por 
« lu nombre, paraque sean una cosa, como tambien nosotros... no ruego 
« tan solamente por ellos, (por los Apóstoles), sino tambien por los que 
(*) T. del P. Scio. 
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« tum, sed et pro eis, qui credituri sunt per verbum eorum in me, ut 
« omnes unun: sint, sicut lu Pater in me, et ego in te, ut et ipsi in no- 
a bis unum sint (1). » Nostrum est maxime officium ejusmodi unitatem 
firmiter tenere, et vindicare, ut Cyprianus admonet (de unttate Ecclesie), 
quam intuens, ac demirans «credat mundus, quia tu me misisti; » quod 
pergit orare Christus. 

Quamobrem Christi ipsius , qui Nobis adest, nec à Nostro unquam 
latere discedit, Nosque confirmat illis verbis : « Non turbetur cor ves- 
« trum, neque formidet ; creditis in Deum, et in me credite (2), » ejus. 
auxilio inquam freti, communi studio, et alacritate. ad communem sa- 
lutem incumbamus. Urbes, oppida, agri, civitates, provincie, regna, na- 
tiones per tot annos jam divexatæ, adflictae, miseræ. ac perditze solatium 
aliquod, el remedium efflagitant: quod non aliunde quidem est, quam 
à Christi doctrina querendum, sperandumque. Næ qui ab illa alieno ad- 
huc sunt animo, eos possumus confidentia majore nunc Augustini vocibus 
lacessere (3): « Dent exercitum talem, quales doctrina Christ! esse mi- 
« lites jussit, dent tales provinciales, tales maritos, tales conjuges, tales 
a parentes, tales filios, tales dominos , tales servos, tales reges, tales 
« judices, denique debitorum ipsins fisci redditores, et exactores, quales 
« esse praecipit doctrina Christiana, » quod cum efficere nequeant , 
« non debitent eam confiteri magnam: si optemperetur, salutem esse 
a reipublice. » 

Nostri ergo muneris et officii est, Venerabiles Fratres, hominibus, gen- 
tibus laborantibus succurrere, mala, quorum cogitatio lacrymas commo- 
vet, quaque premunt, quisque impendent, ab omnium cervicibus depelle- 
ere: nam « dedit Christus pastores, et doctores ad consummationem 
« sanctorum, in opus ministerii, in 2edificationem corporis Christi: donec 
e occurramus omnes in unitatem fidei, et agnitionis Filii Dei (&).» A qua 
opera navanda, si quid forte quemquam Nostrum deterreat. aut impediat, 
aut retardet, ¡quo se flagitio ille, ac scelere adstringet! Vos itaque, Vene- 
rabiles Fratres, oramus primum omnium, et obsecramus, hortamur et mo- 


(1) Joan. 17. 
(2) Joan. 14. 
(3) Lib. 83, Quast. 
($) Ephes. 1v, v. 12. 
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«han de creer en mí por la pala^ra de ellos: paraque' sean todos una 
«misma cosa, así como tú, Padre, en mí, y yo en tí, que tambien sean 
«ellos una cosa en nosotros.(*)» A Nos incumbe principalmente, como 
dice S. Cipriano, el mantener con firmeza y vindicar esta unidad, de 
suerte, que movido el mundo de adu.Iracion en vista de esto « crea, 
[Jesucristo sigue en su súplica) que Tú me enviaste. » 

Apoyados, pues, en los ausilios del mismo Jesucristo, siempre presto 
ásocorrernos, siempre permanente á nuestro lado, quien de otra parte 
nos asegura con estas palabras: « Que vuestro corazon no se turbe ni 
«tiemble , vosotros creeis en Dios, creed tambien en mí;» apoyados, 
digo, en estos ausilios, animémonos todos de un mismo zelo y de un 
mismo ardor por la salud de todos. Despues de tantos años de opresion, 
de afliccion, de miseria, y de ruina, las ciudades, las villas, las aldeas, 
las repúblicas, las provincias, los reinos y las naciones, reclaman al- 
gun alivio á sus penas, el verdadero remedio á sus males: Y este 
remedio ¿en donde se puede buscar, de donde se puede esperar sino 
de la doctrina de Jesucristo ? No cabe duda, que á los que aun se es- 
fuerzan en contrariarla, podemos mas coníiadamente, que nunca zahe- . 
rirlos con las palabras de S. Agustin: diciéndoles : « Dadnos sol- 
a dados y ciudadanos, maridos y esposas, padres é hijos, señores y 
«criados, reyes y jueces, contribuyentes y recaudadores, tales como los 
«exige la doctrina cristiana, y en la imposibilidad en que se hallan de 
«hacerlo, tengan á lo menos la buena fé de reconocer, que si la Reli- 
« gion Cristiana fuese seguida, haria esta la dicha y la felicidad de los 
« pueblos, » 

Es pues un deber de nuestro cargo, Venerables Hermanos, el so- 
correr en sus necesidades á los individuos y á las naciones; de apartar 
de las cabezas de todos los males presentes, y los del porvenir, que el 
solo pensarlos hace derramar lágrimas. «Pues Él mismo (Jesucristo) dió 
a los pastores y doctores para la consumacion de los Santos en la 
« obra del ministerio para edificar el cuerpo de Cristo, hasta que todos 
« lleguemos en la unidad de la fé, y del conocimiento del Hijo de Dios, 
«á varon perfecto, segun la medida de la edad cumplida de Cristo.» (*) 
Si uno solo de entre nosotros fallaba á esta empresa por imbecilidad, 
por respetos, ó por negligencia, ¡ qué — para él! ¡qué peso 
gravaria su conciencia! À vosotros, pues, Venerables Hermanos, pri- 
mero que á ningun otro os suplicamos, os conjuramos , os exhorta- 


(8) T. del P. Scio. 
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nemus, atque adeo vobis mandamus, ut nihil vigilantiz, nihil diligentiz, 
nihil curae, nihil plane laboris przetermittatis, quo e depositum custo- 
«diatis » doctrine Christi, ad quod perdendum nostis; quanta eonju- 
ratio, et à quibus facta sit. Ne quem ante in clerum adsciscatis, ne cui 
omnino « dispensationem » credatis « mysteriorum Dei, » ne quem 
confessiones audire, aut conciones habere patiamini, ne cul curationem, 
aut munus quodcumque deferatis, quam sedulo expendatis, et excutiatis, 
lentéque « probetis spiritus, utrum ex Deo sint. » Qnaudoquidem uti- 
nam non usu didicerimus , quam haec ætas magnam epseudo-aposto- 
lorum » copiam effuderit, « qui sunt operarii subdoli transfigurantes 
«se in apostolos Christi, » à quibus, nisi prospiciamus , næ, « sicut 
« serpens Hevam seduxit astutia sua, ita corrumpentur sensus fidelium, 


_« et excident à simplicitate, qua est in Christo (1) » 


Atque « universo quidem gregi, in quo vos Spiritus Sanctus posuit 
« Episcopos attendere » vos oportet, sed omnium maxime paterni amoris 
benevolentizque vestra vigilantiam, studium, industriam, operam pueri 
sibi, et adolescentes deposcunt : quos cum exemplo suo nobis, tum ora- 
tone Christus tam vehementer commendavit (2), quorum in teneris 
animis inficiendis et corrumpendis omnes contenderunt nervos , qui res 
privatas, et publicas evertere, divina el humana jura omnia permiscére 


sunt moliti, spem in eo maximam nefaria cogitata perficiendi collocantes. 


Neque hos enim fugit, mollis cera instar illos esse, qui tractari facile, 
et in quamlibet partem flecti, et fiogi possint : quam vero formam semel 
susceperint, eam, quum ætate progressi obduruerint, pertinacissimó 
retinent, aliamque respuunt; ex quo tritum illud omuium sermone ê 
divinis Litteris proverbium + « Adolescens juxta viam suam, etiam cum 
« senuerit, non recedet ab ea (3). » Nolite ergo committere, Venerabiles 
Fratres, e ut filii hujus sæculi prudentiores, quam filii lucis in genera- 
« lione sint» Quibus viris regendi tn seminaris, et collegus tradantur 
pueri, el adolescentes ; quibus disciplinis. $mbuantur; qui deligantur in 
lyceis magistri, quo schole habeantur. etiam atque etiam considerate , 
pervestigale sedulo, odoramini, lustrate omuia: excludite, arcete «rapa- 
« ces lupos, non parcentes» innocentium agnorum gregi, ac, si quó forte 


(1) 11 Cor. xi. 

(2) Matth. xix; Marc. x ; Luc. xviii, 
(3) Prev. xu. 

(4) M Cor. xni. 
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mos, os amonestamos, y finalmente os mandamos , que nada omitais 
en punto á vigilancia, diligencia , cuidado y fatiga para guardar 
el depósito de la doctrina de Jesucristo , depósito contra del cual 
vosotros sabeis, que conjuracion se ha formado, y por quien se 
ha formado. No admitais á persona alguna en la clerecia, no confieis á 
nadie la dispensacion de los misterios de Dios, no dejeis confesar 6 pre- 
- dicar, ni deis á persona alguna la cura de almas, ni otro cargo alguno, 
sin un exámen y pruebas serias, y hasta haberos bien asegurado, st vte- 
ne de Dios el espíritu, que manifiesta. Quisiera Dios, que una triste espe- 
riencia no os hubiese hecho conocer, cuan abundante fué nuestra época 
en «falsos apóstoles, obreros de iniquidad transfigurándose en após- 
e toles de Cristo. Si no se tiene mucho cuidado con ellos, seguramente 
« que así como la Serpiente sedujo á Eva con sus artificios, así tam- 
« bien el espíritu de los fieles se corromperá y degenerará de la senci- 
a llez cristiana. a 

Vuestro zelo ciertamente debe abrazar todo el rebaño «sobre el cual 
« el Espíritu Santo os ha constituido Obispos. » Hay, no obstante, una 
porcion de este rebaño, que reclama de una mancra especial toda la 
atencion y cuidado, todo el interés y actividad, que puede inspiraros 
vuestra ternura paternal. Esta porcion escogida es la niñez, y la juventud 
que Jesucristo nos recomendó, así con sus ejemplos como con sus amonesta- 
ciones. Para corromper y envenenar estas tiernas almas nada han omi- 
tido estos espíritus perversos, que han jurado la ruina de todo bien pri- 
vado y público, la destruccion de todos los derechos divinos y humanos, 
fundando en ello la principal esperanza de llevar á cabo sus terribles 
maquinaciones. En efecto, ellos no ignoran, que esta edad es una cera 
blanda apta para recibir una forma cualquiera; forma, que una vez to- 
mada se conserva, á medida que se va adelantando en edad, y que se 
mantiene con tenacidad, resistiéndose á tomar otra. De aquí proviene el 
proverbio de los Libros Santos tan repetido por todos : « El hombre 
« jóven sigue su primera senda; senda, que ni aun cuando haya 
« envejecido abandonará. » Guardaos pues bien, Venerables Hermanos, 
de permitir, que los hijos del siglo sean mas prudentes en su generacion, - 
que los hijos de la luz. ¿ Quienes son los superiores, que reciben la în- 
fancia y la juventud bajo su responsabilidad en los seminarios y en los 
colegios? ¿qué lecciones se dan en ellos? ¿qué profesores se eligen? ¿qué 
clases se hallan establecidas en los mismos? Todos estos puntos deben 
ser objeto de vuestras observaciones, de vuestras investigaciones y de 
vuestra sagacidad; vigilad mucho todo esto. Separad, echad lejos estos 
a lobos rapaces, que perderian este rebaño» de inocentes corderos. Vi- 
gilad mucho, y si se introduce alguno, quitadlo al instante sio piedad 
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irrepserint, eos inde extrudite, exterminate protinus « secundum”pro- 
« testalem, quam dedit vobis Dominus in aedificationem (A). » 

Qué sane potestas vel in ea, quee capitalior sit, exscindenda” peste, 

librorum scilicet, ut à Nobis tota expromatur, postulat ipsa etiam Eccle- 
sid salus, reipublicae, principum, mortalium omnium, quam vita Nos- 
tra multo cariorem, et potiorem habere debemus. Quo de argumento 
copiose apud vos, et accurate egit fel. rec. praedecessor Noster Clemens 
XIII in suis apostolicis Litteris in forma Brevis ad vos die 25 nov. ann. 
1166 datis. Neque illos modo libros extorquendos de hominum mani- 
bus, delendos penitus, et comburendos dicimus, quibus aperte doctrina 
Christi oppugnatur; sed etiam, ac mullo magis omnium sunt mente; 
aique oculi ab iis prohibendi, qui occultius illud, atque ex insidiis fa- 
ciunt, Ád quos internoscendos « tractu longo, ut Cyprianus inquit. (de 
« unit. Ecclesie), et argumentis opus non est: probatio est ad fidem 
« facilis compendio veritatis: » loquitur Dominus ad Petrum : « Pasce 
oves meas.» Id pabuli ergo genus oves Christi salutare sibi ducere, id 
amplecti, eo se alere debent, quó Petri illas vox, el auctoritas immiserit ; 
unde vero bzc avocet, ac deterreat , id noxium plane, ac pestiferu’ 
existimare, ab eo vehementissimé abhorrere, nec nulla capi specie, per~ 
vertique illecebra. Qui non ita se morigeros praebeant, in ovibus Chris - 
ti certó numerandi non sunt. Qua in causa, Venerabiles Fratres, non 
possumus connivere , nec lacere , nec remissiós agere: nisi enim” liaec 
tanta cogitandi, loquendi , scribendi, legend'que licentia coerceatur et 
reprimatur, hoc malo, quo tandiu afflictamur, relevati tantisper videbi- 
mur sapientissimorum , et fortissimorum regum, et ducum consilio, et 
copiis : ast, ejus stirpe, el semine non sublato, et extincto, (perhorresco 
equidem dicere, verum est dicendum), serpet illud latius, et roborabi- 
tur, orbemque terrarum totum complectetur, nec ei posthac delendo, 
aut propulsando militum legiones, excubize, vigilia, munitiones urbium, 
propugnacula imperiorum sufficient. 

Quem Nostrum, Venerabiles Fratres, non moveat et excitet quod per 
Ezechielem vatem Deus nobis edicit (1): «Fili hominis, speculatorem 
« dedi te domui Israel: et audies de ore meo verbum, et annuntiabis 
« eis ex me. Si dicente me ad impium: Morte morieris, non annuntia- 


(1) Ezech. III, v, 17-18. 
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alguna » en virtud del poder, que el Señor os ha dado para su edifica- 
« cion. » | 

Mas este mismo poder , ¿qué es lo que no hará para la estincion de 
otra peste, la mas perniciosa de todas, cual es la de los malos libros? 
¡Ah! para esto si que se necesita toda la energía, energía que reclama 
el mismo bien de la Iglesia y de la sociedad, de los príncipes y de todos 
los mortales, bien, que nosotros debemos anteponer á nuestra propia vida. 
Vosotros podeis ver este grave asunto tratado con todo el cuidado y con 
toda la estension, que se merece en las Letras Apostólicas de Nuestro 
Predecesor de feliz memoria Clemente XIIL? dirigidas en forma de breve, 
á todo el episcopado el 23 noviembre de 1766. Los libros, que Nos 
querémos ver arrancados de las manos de todos, apartádos de la vista 
de todos, y destruídos por las llamas, no son solamente aquellos, que ata- 
can abiertamente la doctrina de Jesucristo, sino mas bien aquellos, cuyo 
ataque se halla encubierto por medio de la astucia. Para reconocerlos 
no se necesita, dics S. Cipriano, de largas discusiones, ni de razonamientos 
sútiles. En interes de la verdad, el Señor ha hecho su examen muy fácil 
con estas palabras: « Apacienta mis ovejas, » Tal es pues el pasto que 
las ovejas de Jesucristo deben tener por saludable, el que deben bus- 
car, y con el que deben alimentarse: Es el pasto, que señala la voz y la 
autoridad de Pedro. Aquellos, de los que la misma voz aleja y aparta, 
deben ser tenidos como «venenos mortales, y se debe huir de ellos 
con el mas grande horror, sin dejarse engañar por apariencias aun 
las mas seductoras. Sin esta docilidad no se puede ser contado entre . 
las ovejas de Jesucristo. En semejante materia Nos, Venerables Herma- 
nos, no podemos tolerar, disimular, ni aflojar. Porque sino se detiene, y 
no se reprime una lan desenfrenada libertad de pensar, de hablar, de 
escribir, y de leer, podríamos, merced å los esfuerzos combinados de 
los reyes y de los capitanes llenos de la ciencia política ó militar, 
merced á los batallones y á los espedientes, merced á todas estas co- 
sas, podríamos parecer por un momento aliviados de los males, que 
nos aquejan: pero st no se arranca su raiz y destruye su semilla (me 
horroriza el decirlo , pero es preciso decirlo), el mal irá creciendo, 
se irá afirmando, abrazará toda la terra ; y entonces para destruirlo ó 
para conjurarlo, no bastarán los ejércitos, ni las guarniciones, ni la vi- 
gilancia de la policía, ni las murallas de las ciudades, ni las barreras 
de los imperios. 

Ah Venerables Hermanos, quien de Nosotros permanecerá frio 6 1n- 
sensible á lo que nos dice Dios por cl profeta Ezequiel : «Hijo del hom- 
« bre, por centinela te he puesto å la casa de Israel: oyendo pues la 
« palabra de mi boca se la denunciarás á ellos de wi parte. Si diciendo 
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« veris el.... ipse impius in iniquitate sua morietur : sanguinem autem 
« ejus de manu tua requiram.» Hoc me sententia, fateor, dies, noctes- 
que exslimulat, ac pungit, nec patietur unquam in meo fungendo mu- 
nere inerlem esse, ac timidum; vobisque me non modo adjutorem, et 
fautorem semper, sed principem, ac ducem fore polliceor ac spondeo. 

Atqui est aliud praterea. « depositum custodiendum » Nobis , Vene- 
rabiles Fratres , magnáque animi firmitudine et constantiá tuendum , 
sanctissimarum scilicet Ecclesi: legum, quibus disciplinam suam ipsa , 
penes quam nimirum unam ejusmodi sit potestas , constituit, quibus 
profecto pietas virtusque floret, quibus Christi Sponsa a terribilis est, 
« ul castrorum acies ordinata, » quarum pleraeque etiam, «velut. que- 
dam fundamenta sunt ferendis fidei jacta ponderibus, » ut S. Zosimi 
preedecesoris Nostri verbis utamur (1). Nihil est, quod civitatum prin- 
cipibus, ac regibus majori fructui , gloriseque esse possit , quam si ( ut 
sapientissimus fortissimusque alter predecessor Noster S. Felix Zenoni 
imperatori perscribebat) « Ecclesiam catholicam... sinant uti legibus 
« Suis, nec libertati ejus quemquam permittant obsistere... Certum est 
« enim, hoc rebus suis esse salutare, ut, cum de causis Dei agatur juxta 
« ipsius constitutum , regiam voluntatem sacerdotibus Christi studeant 
a subdere, non praeferre. » | 

De bonorum vero Ecclesi? « deposito, quee quidem vota sunt, opes, 
« Sacra pecunia, sanclorum substantia, res Dei, » quemadmodum Pa- 
tres , concilia , Divineque Littere significant ac declarant, ¿ecquidnam 
vobis , Venerabiles Fratres preecipiemus , Ecclesià nunc jis spoliatá mi- 
seré, ac nudatá ? Id nempe unum, ut detis operam, ut contendatis, quo 
omnes intelligant, ac in animum inducant, quod Aquisgranense olim 
Concilium brevi hac, et perspicuá, accuratáque sententiá conclusit : 
a Quisquis, que alii fideles de hereditate possessionum suarum ob re- 
a medium animarum suarum Deo ad honorem , et decorem Ecclesize 
* suæ, ejusque ministrorum usus contulerunt, aut abstulerit, aut au- 
* ferre praesumpserit, procul dubio aliorum data in anima sue cou- 
« vertit periculum (2). » Non certe « tenacitatis studio. » Næ, omni 
ralione cunctis hoc possumus non minus quam S. Agapitus predecessor 
Noster confirmare, « aut secularis utilitatis causa, » sed divini consi- 


(1) Epist. 7. 
(2) Cap. xxxvri, t. IV Conc. Harduin. col. 1423. 
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« Yo al impío: Impío, morirás sin escape: tú no habláres al impío, 
« paraque se aparte de su camino: ese impío morirá en su iniquidad: 
« pero su sangre la demandaré de tu mano. » (*) En cuanto á mí, yo lo 
confieso, estas palabras me estimulan y me aguijonean dia y noche, 
ellas no me permitirán jamás ser tímido ni cobarde en el ejercicio de 
mi cargo; y Yo os prometo y os garantizo, que vosotros me tendréis 
siempre no solo por ayuda y por apoyo, sino tambien por gefe y por guia. 
Hay Todavía, Venerables Hermanos, « otro depósito confiado á nues- 
« tra guarda » y que reclama para su defensa mucha fuerza de ánimo 
y de perseverancia. Este es el depósito de las santas leyes de la Pelesia, 
eyes por las cuales Ella misma, como sola depositaria del poder, ha es- 
tablecido su propia disciplina : leyes, que infaliblemente hacen florecer 
la piedad y la virtud, las cuales hacen á la Esposa de Jesucristo « ter- 
rible como un ejército formado en batalla, » cuya mayor parte hasta, 
para servirnos de la espresion de nuestro predecesor S. Zosimo, « son 
« como fundamentos destinados á sostener las construcciones de la fé. » 
Nada seria mas ventajoso ni mas glorioso á los reyes y á los gefes de 
los Estados, que si, como lo escribia al emperador Zenon otro de nues: 
tros predecesores, él sabio y valeroso S. Felix, «ellos dejaban á la 
« Iglesia católica vivir de sus propias leyes, y no permitieran, que nadie 
« pusiera obstáculos á su libertad.... Porque es cierto, que ellos obra- 
« Tian conforme á sus propios intereses, st se adbiriesen á las cosas de . 
« Dios segun las reglas establecidas por él mismo, y sometiesen y no 
« prefieriesen su real voluntad á los sacerdotes de Jesucristo. » 
En cuanto al depósito de los bienes eclesiásticos, que segun las es- 
presiones y las declaraciones de los Padres, de los Concilios y de las 
Divinas Escrituras, son verdaderamente objetos consagrados á Dios; los 
« recursos, el tesoro sagrado, la subsistencia de los santos, la propie- 
« dad de Dios:» ¿que os prescribirémos, Venerables Hermanos, en estos 
momentos en que la Iglesia se ve miserablemente despojada y falta de 
todo? Una sola cosa : trabajad para hacer entender á todos, y para per- 
suadirles lo que un Concilio de Aix-la-Chapelle incluyó en otro tiempo 
en esta sentencia, que en pocas palabras dice mucho, y lo dice bien 
claramente : « Aquel, que quitáre ó intentáre quitar lo que otros fieles 
« para remedio de sus almas hubiesen ofrecido á Dios de sus posesiones 
a hereditarias para el honor y ornamento de su Iglesia, y para las ne- 
« cesidades de sus ministros, convertirá los dones de los demas en peli- 
« gro de su propia alma. » Sí, ciertamente, con no menos confianza que 
Nuestro predecesor S. Agapito podemos afirmarlo con toda seguridad, 
« noes ni el apego á los bienes de este mundo, ni mira alguna de inte- 


(*) T. del P. Scio. 
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derauoue judicii (1) ad ea repetenda movemur, quorum Jubemur, « dis- 
« pensalores esse fideles,ct prudentes. » Quamquam nullum plane pre- 
cibus, nec adhortationibus, nec monitis, nec actionibus Nostris relinquent 
locum christiani reges, civitatumque principes, qui se Ecclesie « ru- 
« tricios (2) » per Isaiam fuisse dictos, optime tenent, atque esse glo- 
riantur ; quorum profecto fides, pietas, quitas, sapientia, religio tantam 
spem nobis adfert, tantamque expectationem ex:itat, ut pro certo habea- 
mus, curaturos illos reddi protinus « quae sunt Dei Deo ; » neque com- 
missuros suas personare aures his Dei ipsius vocibus, el querelis: 
« Argentum meum, et aurum tulistis, et desiderabilia mea et pulcher- 
rima (3) : » nec dissimiles Constantini , et Caroli Magnorum futuros, 
quorum praecipue fuit in Ecclesiam nobilitata liberalitas, et justitia: 
quorum eliam alter se professus esl « nosse multa regna, el reges eorum 
« propterea cecidisse, quia Ecclesiam exspoliaverunt ;» cujus rei causa 
suis liberis, et iis, qui postea rempublicam gerent, edicit et inculcat: 
a Quantum valemus et possumus, per Deum, et omnia sanctorum merila, 
« prohibemus, contestamurque, ne talia faciant, nec facere volentibus 
a consentiant, » sed adjutores « et defensores Ecclesiarum, et cultorum 
« Dei pro viribus existant (4). » 

. Neque illud in haruia litterarum extremo celari vos oportet, Vene- 
rabiles Fratres, « quoniam tristitia mibi magna est, et continuus dolo! 
« cordi meo, » pro filiis meis, qui sunt Galli; populi, czeterique, apud 
quos idem furor nondum deferbuit. ¿ Quid mihi optatius contingeret , 

quam vitam pro illis profundere, si eorum salus meo posset interitu re- 
presentari? Non inficiamur, quin. pre Nobis ferimus, permultum ad 
Nostri luctus acerbitatem minuendam ac leniendam valére invictum ani- 
mi robur , et constantiam , quam complures ex vobis praestitisti, que 
menti obversatur quotidie Nostre, quamque omnis generis quidem ho- 
mines, ætatis, ordinis mirifice sunt secuti : qui sane quidvis injuriarum, 
periculorum, jacturarum, suppliciorum perpeti, mortemque ipsam op- 
petere maluerunt, praeclarumque id sibi existimarunt, quam illicili, ac 
nefarii sacramenti labe pollui, ac scelere alligari, atque Sedis Aposto- 
licæ decretis, ac sententiis non parére. Næ, haud minus est virtus nos- 


(I Ep. 4 ad Cesar. ep. Arelat. Bull, Rom. tom. XI, f. 59. 
(3) xL1x 23. 
:3) Joel 111, 

Ap. Baluz Cap. V. I, cap. Di. 
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v rés terrenal; sino solamente la consideracion del juicio divino, lo que 
«Nos mueve á revindicar aquellos, de que estamos encargados de ser 
« los dispensadores fieles y prudentes.» A lo menos no dejarán lugar 
alguno á nuestras súplicas, á nuestras exhortaciones, á nuestras adver- 
tencias, ni á nuestras acciones; estos reyes y príncipes cristianos, que 
saben perfectamente, que ellos son llamados por Isaías a alimentado- 
res» (*) de la Iglesia, y se glorian de serlo. Su fé, su piedad, su equidad, 
su sabiduría, su religion son para Nos una garantía segura de que ellos 
se apresurarán á volver á Dios lo que es de Dios, y que no permitirán 
que resuenen en sus oidos estas quejas divinas: « Me habeis arrebatado 
« mi oro, mi plata, y todo lo que yo tenia de mas precioso, y de mas 
« hermoso. » Ellos imitarán á estos grandes Emperadores Constantino 
y Carlomagno, cuyo lustre principal les proviene de su notable libera- 
lidad en favor de la Iglesia, y de su justicia hácia la misma, uno de los 
cuales llegó hasta declarar, que él habia conocido muchos reinos, que 
habian perecído con sus reyes por haberla despojado, por cuyo motivo 
dirigiéndose á sus hijos y á sus sucesores les habla así: « En cuanto 
« podemos y valemos, por Dios, y por los méritos de todos sus santos, 
«les prohibimos, que hagan tal cosa, ni que consientan que otros la 
« hagan, ademas les conjuramos á que s» muestren segun sus fuerzas 
«los defensores de la Iglesia, y de los siervos de Dios. » 

Al terminar esta Encíclica, no creemos deberos ocultar, Venerables 
Hermanos, que una profunda «tristeza, un dolor contínuo llena mi co- 
vazon» por mis hijos los pueblos de Francia y otros, que todavía si- 
guen dejándose arrastrar de su furor y de su delirio. ¿Qué cosa mas 
conforme á mis deseus podria sucederme, que sacrificar mi vida por 
ellos, si su salud podia comprarse con mi muerte? Nos no negamos, 
antes confesamos altamente, que la amargura de nuestro luto se ha cal- 
mado y ha disminuido considerablemente por la fuerza invencible, que 
han desplegado muchos de entre vosotros, y que tan admirablemente 
han imitado personas de todo estado, de toda edad, y de toda condi- 
cion, Cada dia se representa en Nuestro entendimiento este valor, que 
les ha hecho sufrir toda clase de injusticias , de peligros y de sacrifi- 
Clos, que les ha hecho volar á la misma muerte como á un triunfo, 
antes que mancillar y ligar su conciencia con un juramento ilícito y 
criminal, antes que oponerse á los decretos y á los sentimientos de la 
Santa Séde. Sí, nuestra edad iia visto renovarse en igual grado la vir- 


("| Véase la traduccion de este versículo de Isaías de los llmos. SS. P. Scio, y Amat. 
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tra memoria, quam crudelitas renovata priscorum temporum. Neque 
ulla vero uspiam gens est, quam non mea cogitatio, paternusque amor, 
et cura complectatur , cujus à Nobis, el à veritate dissidio non valde 
meream et discrucier , cuique opitulari non gestiam. Nobiscum ergo 
societatem etiam coite precum, ut post diuturnam hanc jactationem 
a Ecclesia habeat pacem, ut eedificetur ambulans in timore Domini, et 
« consolatione Sancti Spiritus, nullaque res jam impediat, » quin 
« unum » ex omnibus nationibus « ovile fiat, et unus pastor. » Vobis 
interea tam bene animalis, ac paratis. el, cui preesidetis, gregi Aposto- 
licam Benedictionem propensissima voluntate impertímur. 

Datum Venetiis ex monasterio S. Georgii Majoris, die decima quinta 
maii millesimo octingentesimo, Pontificatus Nostri anno primo. 


— 159 — 


lud y la erueldad de los primeros siglos. Por lo demas. no hay nacion 
alguna en el mundo, que no abraze mi corazon paternal con sus pensa- 
mientos, sus afecciones y su solicitud; no hay una, que separada de Nos 
yde la verdad, no cause una afliccion y un tormento inesplicables á 
esle corazon, y á la que no desee vivamente socorrer. Unid, pues, vues- 
tras súplicas á las Nuestras, á fin de que despues de esta larga tem- 
pestad « la Iglesia goze de aquella paz, que le es necesaria» para edi- 
«ficarse, marchando en el temor del Señor, y en la consolacion del Es- 
« píritu Santo, y que no haya mas obstáculos á la union de todas las 
« naciones en un solo redil bajo un solo Pastor.» Mientras esperámos esta 
dicha, á vosotros, que estais tan bien animados y tan dispuestos para 
obrar, y al rebaño, que vosotros presidís, con_la mas viva afeccion os 
damos nuestra Bendicion apostólica. 

Dado en Venecia, en el monasterio de S. Jorge el Mayor el dia 
men de Mayo del año mil ochocientos, primero de Nuestro Ponti- 
Icado. 


Xiii MANTIL MDCCCXXVYI. 


—— — 


SS, DOMINI NOSTRI LEONIS XII 


LITTERÆ APOSTOLIC E. 


EE Ene RERUM 


DAMNATIO ` 


COYVENTICOLI NCNCUPATI DELIBERI MURATORI 
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LEO EPISCOPUS 


SERVUS SERVORUM DEI 


Ad perpeluam rei memoriam. 


$ 1. Quo graviora mala Christi Dei, et Servatoris Nostri gregi immi- 
nent, eo majorem sollicitudinem in iis arcendis adhibere debent Roman 
Pontifices, quibus in beato Petro apostolorum principe illius pascendi el 
regendi potestas el cura commissa est. Pertinet enim ad eos, quippe qu 
in suprema Ecclesiæ specula positi sint , longius prospicere insidis, 
quas christiani nominis hostes moliuntur ad Christi Ecclesiam (quod 
tamen nunquam assequentur) exterminandam, easque tum fidelibus indi- 


care et aperire, ut ab ii$ caveant, lum auctoritate sua avertere , el- 


amoliri. Gravissimum hoc munus sibi impositum intelligentes Romani 
Pontifices praedecessores Nostri, vigilias boni pastoris perpetuo vigila- 
runt, et adhortationibus, doctrinis, decretis, ipsáque animá datá pro ov 
bus suis, sectas extremum Ecclesia exitium minitantes prohibendas el 
penitus delendas curarunt. Nec ex annalium ecclesiasticorum vetustate 
tantum erui -potest pontificiæ hujus sollicitudinis memoria. Qué nostra 
et patrum nostrorum late gesta sunt à Romanis Pontificibus, ut clan- 
destinis hominum adversus Christum malignantium sectis se objicerenl, 
id perspicue evincunt. Ubi enim Clemens XII, praedecessor Noster. V 
dit in dies invalescere, novamque firmilatem acquirere seclam de L- 
leri Muralort sive de Francs- Mazons , sive aliter appellatam, quam 
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SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. 


toros d t; 
P 
j 


. Paro perpélua memoria: > > | 

$ 1. Cuanto mayores son los desastres, que amenazan al rebaño de Je- 
sucristo, Nuestro Dios y Salvador, tanto mayor, debe ser, para.apartarlos 
la solicitud de los Romanos Pontifices, á quienes, en la persona de Sa? 
Pedro, Príncipe de los Apóstoles, se ha conferido el poder y el cuidad? 
de apacentar y gobernar este mismo rebaño, En efecto ,'á ellos; como- 
colocados en el puesto mas élevado de la: [glésia: pertenece ef descu- 
brir de lejos los lazos preparados por los enemigos del nombre cristia- 
ho para exterminar la Iglesia de Jesucristo, (lo que no obstante jamas 
enoseguirán) : Á ellos pertenece: no solo sunaler. y descubrir. á los fieles 
estos lazos, -á fin de que se guarden de ellos, sino tamhien el destruir- 
los y aniquilarlos con su autoridad, — E JN 

Habiendo los Pontífices Romanos, Nuestros predecesores, comprendido 
que ellos debian desempeñar este grave cargo, vigilaron continuamente 
como buenos pastores, y se esforzaron, por medio de sus exhortacio- 
nes, de sus doctrinas, de ius decretos. y hásta sufriendo la muette 
por el bien de sus ovejas, en reprimir y en destruir: enteramente las 
sectas, que amenazaban á. la Iglesia con na completa ruina. La memo- 
ria de esta solicitud pontifical no se halla solamente an log antiguos 
anales eclesiásticos, sino que tambien se hallan. brillantes. pruebas de 
lo que han hecho los Romanos Pontifices. en nuestros tempos y en los 
tempos de nuestros Padres para oponerse á las asociaciones secretas de 
los enemigos de Jesucristo; pues habiendo; visto Nuestro predecesor 
Clemente XII 9, que la secta” llamada Franc-Masonet é conocida: por 
otro nombre, adquiria nüevas fuerzas cada dia, y habiendo sabido coh 
i da certeza, por numerosas piruehas, que esta'secta no solamente: era 
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non modo suspectam, verum etiam omnino Catholicae Ecclesi inimicam 
multis argumentis certo noverat; eam damnavit luculenta Constitutione, 
cui initium: Zn eminenti, edita quarto Kalendas Maias anno millesimo 
septingentesimo trigesimo octavo, eujus tenor is est, qui subjicitur : 


CLEMENS EPISCOPUS 
SERVUS SERVORUM DEI. 
Universis Christifidelibus salutem et Apostolicam Benedictionem. 


$2. «In eminenti apostolatus specüla, meritis licet imparibus, 
« divina disponente clementia, constituti, juxta creditum Nobis pastora- 
« lis providentiae debitum jugi (quantum ex alto conceditur) sollicitudi- 
« nis studio iis intendimus, per que, erroribus, vitiisque aditu intercluso, 
« orthodoxa religionis potissimum servetur integritas, alque ab univer- 
« so catholico orbe difficillimis hisce temporibus perturbationum peri- 
« cula propellantur. 

« Sanó vel ipso rumore publico nunciante, Nobis innotuit, longe, latè- 
a que progredi, atque in dies invalescere nounullas societates, ccetus, 
« conventus, collectiones, aggregationes, seu conventicula vulgo de* Li- 


« beri Muratori seu Francs-Macons, aut alia quavis nomenclatura pro. 


« idiomatum varietate vuncupata, in quibus cujuscumque religionis et 
« sect» homines, aflectatá quadam contenti honestatis naturalis specie, 
« arcto :quéó ac impervio federe, secundum leges, el statuta sibi con- 
« dila invicem consociantur, quaeque simul clam operantur, tum distric- 
a lo jurejurando ad sacra Biblia interposito, tum gravium poenarum 
« exaggeratione inviolabili silentio obtegere adstringuntur. 
« Verum cum ea sit sceleris natura, utse ipsum prodat, et clamorem 
« edat sui indicem, hinc societates seu conventicula predicta vehemen- 
« tem adeo fidelium mentibus suspicionem ingesserunt, ut iisdem aggre- 
« gationibus nomen dare apud prudentes et probos idem omninó sit ac 
a pravitatis et perversionis notam incurrere; nisi enim malé agerent, 
« tanto nequaquam odio lucem habérent. Qui quidem rumor eo usque 
a percrebuit, ul plurimis regionibus memoratæ societates [per sæcvli 
« potestates tamquam regnorum securitati adversantes proscripliP, ac 
‘a providé eliminatze jampridem extiterint, 
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sospechosa, sino tambien enemiga declarada de la Iglesia Católica, la 


condenó por una excelente Constitucion, que empieza con estas palabras: 
In eminenti, publicada el 28 abril de 1738, cuyo tenor es el siguiente : 


CLEMENTE OBISPO 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. 
A todos los fieles de Jesucristo salud y Bendicion Apostólica. 


$ 2, «Elevado por la divina Providencia al mas alto grado del Apos- 
« lolado, á pesar de Nuestra indignidad , conforme al deber de la vi- 
« gilancia pastoral, que se Nos ha confiado, (secundado constantemente 
« por la gracia divina), hemos dirigido nuestra atencion con todo el 
« zelo de nuestra solicitud, sobre lo que, cerrando la entrada al error 
« yal vicio, pueda servir á conservar sobre todo la integridad de la - 
* religion ortodoxa, y á desterrar del mundo católico, en estos tiempos 
€ tan dificiles, los peligros y las perturbaciones. 

« El rumor público Nos ha hecho saber, que se estienden á lo lejos, 
“con nuevos progresos cada dia ciertas sociedades, asambleas, reú- 
« niones, agregaciones ó conventículos llamados vulgarmente de Franc- 
a Masones ó bajo otra denominacion, segun la variedad de las lenguas, 
«en las que hombres de toda religion y de toda secta, afectando una 
« apariencia de honradez natural, se ligan entre sí por un pacto tan 
«estrecho como impenetrable, con leyes y estatutos, que ellos se han 
«hecho, y se obligan con juramento prestado sobre la Biblia, y bajo 
« de graves penas, á guardar un silencio inviolable sobre todo lo que 
« hacen en la obscuridad del secreto. 

« Mas como la naturaleza del crímen es tal, que ella misma se hace 
« iraicion, y levanta gritos, que le deshonran y le denuncian, de aquí es 
« que las sociedades ó conventículos arriba dichos han hecho nacer de 
* sÍ lan graves sospechas en la mente de los fieles, que segun el pa- 
* recer de las personas de probidad y de prudencia, entrar en estas 
* sociedades es incurrir en la nota de perversion y de ruindad; porque 
« si ellos no obraban mal, no aborrecerian tanto la luz; y esta sospecha 
« ha aumentado de tal manera, que en machos estados hace ya tiempo 
« que han sido proscritas dichas sociedades y desterradas como contra- 
«rias á la seguridad de los reinos. 


. « Nos itaque animo. vólvehles gravissima damoa, qua-ut plurimum 
«.ex hujusmodi societatibus seu conventiculis, nedum temporalis.reipu- 
a blicæ tranquillitati, verumetiam spirituali animarum saliti inferun- 
«lur. atque iccirco tum civilibus, tum canonicis minimé coherére 
a sanctionibus ; cum divino èlöduiv Óóceamb, diu noctuque more servi 
« fidelis et prudentis Dominicae familie prepositi vigilandum esse, ne 
« hujusmodi homjuuní génü$ vefüti fúres dbmium perfodiant, atque, ins- 

a tar vulpium, vineam demoliri nitantur; ue videlicet simplicium corda 
a pervertant, alque innoxiol sagiblent in occultis, ad lalissimam, quae 
a iniquitatibus jmpuné patrandis. indé aperiri possel, viam obstruendam, 
« aliisque de justis ac rationabilibus causis Nobis nolis, easdem socie- 
« tates, coetus, conventus , collectiones, aggregaliones seu conventicula 
« de Liberi Muratori seu Francs-Magons, aut alio quocumque nomine 
a : appellatas, de nonnullorum venerabilium fratrum Nostrorum S. R, E. 


> Cardinalium concilio, ac etiam motu proprio el ex apostolicze potes- 


a talis plenitudine damnanda, el prohibenda esse statuimus, el decre- 
a vimus, prout praesenti Nostra. perpetuo valitura Constitutione dampa- 
« mus et probibemus, | | i 

, * Quocirca omnibus el singulis christi Gdelibus cujuscumque status, 
« gradus , condilionis , ordinis, dignitatis, el praeeminentig sive laicis 


« Sive clericis , lam secularibus quam regularibus , etiam specifioa ep’ 


« individua mentione el expressione dignis, districié, et in virtute sanc- 
« læ obedientiæ ræcipimuş, ne quis sub quovis pretex|u, aul quaesito 
« colere audeat rel præsumat praedictas societates de‘ Liberi Mus asori 
« sou Francs- M façons , aut aliás nuncupatas infre, vel propagare, cons 
a fovére., ac 1n suis edibus vel domibus, seu alibi receptare alque oc- 
« culláre iis adscribi, aggregari aul jnleresse , vel potestatem seu 
a commoditatem. facere, ul alicubi convocentur, iisdem aliquid minis- 


« irae , sive alias, consilium , auxilium , vel favorem palam., aut,ip - 


a. . occulto, directé vel indirectó per se, vel per alios quoquomodo pres- 
atare, hec non alios hortari, inducere, provocare, aut suadére, ut bujus- 
« modi societatibus adscribantur, annumerentur, seu inlersinL, ve] ipsus 
« quomodolibet juvent ac foveant. sed omnipo. ab. isdem, sociela- 
ubus, coetibus , convettbus, collectionibus, aggregationibus, Seu 
« conventiculis prorsüs abslinére se debeat sub pena excommuni- 
« cationis per omnes, ut supra, contrafacientes ipso facto absque ulla 
« declaratione incurrenda , à qua nemo per quemquam , nisi per Nos , 
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a Por esto, reflexionando Nos sobre los grandes máles , que ordina- 
« riamente resultan de esta clase de sociedades ó Genventiculos, mne solo 
« para la tranquilidad de los Estados temporales, sino tambien para la 
« salud de las almas, y que por lo mismo no pueden seguir acordes 
«con las leyes civiles y canónicas; y como los divinos oráculos nos 
« hacen un deber de vigilar dia y noche, á manera de siervo fiel y pru- 
«dente de la familia del Señor; á fin de que esta clase de hombres no 
«se introduzcan en' la: casa 4 tanerá de ladrones, y Á matiera de zor- 
«ros no trabajen pata destruir lá viña, ni perviertan el corazon de los 
«sencillos, y no les atraviesen en el secreto con sus dardos envenena= 
« dos; para cerrar la ancha senda, que de allí podria abrirse á las ini- 
« quidades,. que se comelerian impunemente, y por olros motivos justos 
a y razonables de Nos conocidos, mediante el parecer de muchos. de 
« Nuestros Venerables Hermanos Cardenales de la Santa Iglesia Koma- 
ena, y lambien de nuestro motu propio , despues de una seria delibera- 
«cion, y en virtud de nuestro pleno poder apostólico, hemos determi- 
«nado y decretado condenat y prohibir estás mismas sociedades, àsánr- 
a bleas, reuniones ; agregaciones d conventí&ulos llaniados de Franc- 
« Masones. ó conocidas con otro nombre cualquiera. como las condena- 
« mos y prohibimos con Nuestra presente Corstitucion, valedera per- 
« peluamente, "T | | E S 2 
« Por esto, Nos prohibimos sériamente y en virtud de santa obedien- 
«cia. å todos y á cada uno de los fieles de Jesucristo, de cualquier 
«estado, grádo, condicion; rango, dignidad y preeminencia, que sean, 
« laicos à eclesiásticos, seglares ó regulares, hásta aquellos, de quienes 
t se deba Hacer específica é individual mefcion, vl atreverse ó presu- 
« me ehtrar bajo cualquier pretexto, Ó bajo cualquier color, en-las 
« predichas sociedades de Frano-Masones, ó Hamadas con otro nonibre, 
« ó propagárlas¿ favorecerlas, recibirlas.en sus casas, ó darlas asilo y 
« ocultarlas en otra parle. estar descrito en las mismas ó agtegado, ó 
e asistir en ellas, ó bien darles poder y medios de reunirse, facilitarlos 
« cosa alguna. darlos consejo, favor ó ayuda pública d secretamente, 
« directa ó indirectamente, por sí ú por otros, de cualquier manera que 
« sea, como tambien exhortar á otros, inducirlos, provocarlos, ó persua- 
« ditlos å que se hagan tscríbir en esta clase de sociedades, hacefse 
« miembros suyos ;; y asistir 4 las mistas, ayudarlas y favorecerlas de 
« cualquier modo que bea : y iss ordenamos absolutamenlé, que se abs- 
« tengan del todo de estas sociedades. asambleas, reuniones, agregaoto- 
€ nes ó conventículos bajo pena, de esco.nunion pot todos los codtraveb—- 
e tores, (como se ha dicho arriba) la que incurrirán ipso facto, y sin 
e magina otra declaracion, de la que, (fuéra del artículo de la muerte,) 
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«seu Romanum Pontificem pro tempore existentem, praterquam in ar- ` 
«a liculo mortis constitutus, absolutionis beneficium valeat obtinere, 

« Volumus insuper, el mandamus, ut tam Episeopr, et Praelati Supe- 
a riores, aliique locorum Ordinarii, quam heretice pravitatis ubique. 
œ locorum deputati Inquisitores adversus transgressores , cujuscumque 
« sint. gradus, status, conditionis, ordinis, dignitatis, vel preseminentia, 
« procedant et inquirant, eosque tanquam de hzresi vehementer sus- 
« pectos condignis ponis punianl atque coerceanl; iis enim, el eoruw: 
« Cüilibel contra eosdem transgressores procedendi, et inquirendi, ac 
e condignis penis coercendi el puniendi, invoeate etiam ad hoe, si opus 
a fuerit , brachii secularis auxilio, liberam facultatem tribuimus. el 
« impertimur. | 

« Volumus autem , quod earumdem praesentium transumptis etiam 
« impressis, manu alicujus notarii publici subscriptis, et sigillo personae 
.« in dignitate ecclesiastica constitue munitis, eadem prorsus fides ad - 
« hibeatur, quae ipsia originalibus Litteris adhiberetur, si forent exbi- 
« bilæ, ve! ostensa. 

«Nulli ergo hominum liceat hanc paginam Nostrae delia dam- 
a nalionis, mandati, prohibitionis, el interdictionis infringere, vel ei * 
« ausu temerario contraíre; si quis autem hoc attentare prasumpserit, 
« indignationem omnipotentis Dei, ac beatorum Petri el Pauli Apeste- 

« lorum ejus se noverit incursurum, 

« Datum Rome apud sanctam Mariam Majorem anno Incarnationis 
a Dominica millesimo septingentesimo trigesimo octavo, quarto Kalendae 
« Maii, Pontificatus Nostri anno octavo.» 

S 3. Hac tamen recolendz memoria Benedicto XIV itidem prede- 
cessori Nostro satis non fuerunt. Percrebuerat enim sermonibus permul- 
torum , latam in Clementis dudüm mortui Litteris excommunicationis: 
penam jam evanuisse, quod Benedictus eas litteras diserté non confir- 
massel. Erat profectó absurdum conténdere superiorum Pontificum leges 
obsoléscere, uisi A successoribus expressé approbentur, et præterea ma- 
nifesté patebat à Benedicto sæpiûs Clementis constitutionem ratam babi- 
tam fuisse, Attamen hanc etiam cavillaüonem de seclariorum manibus 
extorquendam judicavit Benedictus, edita nova constitutione, cujus initium 
Providas, decimo quinto Kalendas Aprilis anno millesimo septingente= 
simo quinquagesimo primo, qua Clementis constitutionem totidem verbis 
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« solo de Nos, ó de los Romanos Pontífices, que existan en aquel en- 

* tonces, podrá recibir la absolucion. — 

.. « Querémos ademas y mandámos, que así los Obispos y Prelados 

a Superiores, y otros Ordinarios de los lugares, como los Inquisidores 
« de la heregía, deputados en todas partes, informen y procedan contra 
«los transgresores, de cualquier estado, grado, condicion, rango, dig- 
« nidad, Ó preeminencia que sean, que les repriman y les castiguen con 
« las penas merecidas, como gravemente sospechosos de heregía; pues 
x Nos damos á todos y cada uno de ellos facultad de informar y de 
« proceder contra dichos transgresores, dejreprimirlos, y castigarlos con 
« las penas, que merezcan, invocando aun al efecto, si es necesario, el 
« ausilio del brazo secular. 

« Nos querémos tambien, que å las copias de las presentes, basta á 
« las impresas, firmadas por algun notario público, y selladas con el 
«sello de una persona constiluida en dignidad eclesiástica, se les dé la 
« misma fé, que se les daria, si las mismas Letras fuesen exbibidas ó 
« manifestadas en su original. 

« Que á nadie sea permitido infringir ó contrariar, por un atentado 
«temerario, esta Bula de Nuestra declaracion, condenacion, mandalo, 
' e prohibicion, é interdiccion. Si alguno presumiera atentar contra esto, 
«sepa, que incurrirá en la indignacion de Dios Todopoderoso, y de los 
« bienaventurados Apóstoles S. Pedro y S. Pablo. 

« Dado eu Roma , en Santa Maria la Mayor, año de la Encarnacion 
« del Señor mil sietecientos treinta y ocho, el dia cuarto de las Calen- 
« das de mayo, año octavo de Nuestro Pontificado. 3 

$3. Esta Bula aun no pareció suficidnte á Nuestro Predecesor de 
feliz memoria, Benedicto XIV.^, porque corrió el rumor, de que ha- 
biendo muerto Clemente XIL?, quedaba sin efecto la pena de escomu- 
nion impuesta por la misma Bula, puesto que ella no habia sido espre- 
samente confirmada por su Sucesor, Era ciertamente un absurdo preten- 
der, que las leyes de los Pontífices anteriores debiesen caer en desúso, 
si no eran espresamente aprobadas por sus sucesores, y ademas era bien 
evidente, que Benedicto. XIV.” habia ratificado la constitucion publicada 
por Clemente XII. No obstante, á fin de quitar hasta el menor pretexto 
á los sectarios, Benedicto XIV.? publicó una nueva Bula, que empezaba 
así : Providas, y fechada el 18 marzo de 1751 ; en esta Bula, él re- 
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relatam in forma, ul aiunt. specifica, que omnrum amplissima et dias 
cissima habetur, confirmavit, Talis vero est Benedict constitutio : 


BENEDICTUS EPISCOPUS =>: — 
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SERVUS SERVORUM DEI. 
Àd perpetuam. rei memoriam. — - A. 
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S 4. « Pravidas Romanorum Pentifieum predecessorum Nostrorum 
ʻa leges atque sanctiones, non. sofum eas, quarunt vigorem vel temporum 
a lapsu, vel hominum neglectu lahefactari, aut extingui posse verémur, 
a sed eas eliam, quae recentem vim , plenumque;obtinent robur, jastis 
« gravibusque id exigentibus causis, novo auctoritatis Nostre munimi- 
a ne roborandas confirmandasque censémus. | 

a Sane felicia recordationis praxlécessor Noster Clemens Papa 3 XH 
« per suas Apostolicas Litteras anno Incarnationis! Dominicas millesimo 
« Replingenlesimo trigesimo octavo, quarto kalendas najas, Pontificatus 
a sui anno octavo datas, el universis christi fidelibus‘ inscriplas, quarti 
a initium est: In eminenti, nonnullas sccietates, eoptuá, conventus, eollec- 
« tiones, conventicula seu des Francs-Mazons, vel aliter nuneupatas in 
a Quibusdam regionibus tunc lajé diffusas, atque in dius mvalescentes, 
« perpetuó damnavit atque prohibuit, priecipiens omnibus, et singulis 
« christi fidelibus sub pona' exconimunicationis ps0 facto absque ulla 
a declaratione incurrenda, à qua nemo per alium, quam'per' Romanum 
« Pontificem pro lempore exislentem, excepto mortis articulo, absolvi 
«' possel, ne quis auderet vel prasumeret hujusmodi societates imre, 
« vel propagare, aut confovere, receptare, oceulere; tisque adscribi, 
« aggregari, aub interesse, aut alias est, videlicet, elc. ', “ete. 

* Cum autem sicut accepimus: aliqui fuerint, qui asseréte, ao vulgó 
e jactare nou dubitaverint. dictam excommunieationis poenam à praede- 
« cessore Nostro, ul praefertur, impositam non ampitus afficere. propterea 
« quad ipsa præinserta Constitutio à Nobis confirmata non fuerit: quasi 
« Yero pro apostolicarum constitutionum à preedecessore editarum sul)- 
« sistentia Pontificis suecessoris expressa confirmatio requiratur ; 

a Cumque etiam à nonnullis piis ac Deum timentibus viris Nobis 
« insinuatum fuerit ad omuia calumniantium subterfugía tollenda, de- 
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produjo, y confirmó textualmente y de la manera mas esplicita aquellé 
de su predecesor. He aquí el tenor de la misma. 


BENEDICTO OBISPO 


SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. 
Para perpétua memoria. 


$ 4. «Razones graves y justas Nos mueven á fortalecer de nuevo 
« con Nuestra autoridad, y á confirmar las sabias leyes y sanciones de 
« los Pontífices Romanos, Nuestros predecesores, no solamente aquellas 
« que nosotros tememos pueden haber sido debilitadas ó abolidas por 
« el decurso de los tiempos y la negligencia de los hombres, sino tam- 
« bien aquellas, que han sido puestas en vigor recientemente, y que se 
« hallan en su plena fuerza. 

« Clemente XII.?, de feliz memoria, Nuestro predecesor, con sus Le- 
e tras Aposlólicas del dia cuarto de las Calendas de mayo, año mil sie- 
«tecientos treinta y ocho. octavo de su Pontificado, y dirigidas á todos 
« los fieles de Jesucristo, que empieza con estas palabras : /n eminenir, 
« condenó y prohibió perpétuamente ciertas sociedades, asambleas, reú- 
« niones, conventículos ó agregaciones- llamadas vulgarmente de Franc- 
« Masones, ó de otra manera, diseminadas en aquel entonces en ciertos 
« paises, y tomando de dia en dia mayor estension; prohibiendo á todos 
« los fieles de Jesucristo, y á cada uno en particular, bajo pena de ex- 
« comunion, qne se incurriria por el solo hecho, y sin ninguna otra de- 
« claracion, de la que nadie puede ser absuulto por otro, que por el 
e Romano Pontífice, existente en aquel entonces, fuera del artículo de 
a la muerte, el atreverse ó presumir entrar en estas sociedades. ó pro- 
« pagarlas, favorecerlas, recibirlas en sus casas, ocultarlas, estar ins- 
« crito, agregado, ó asistir á las inismas, ó de otra manera, como se 
e halla mas largamente espresado en las referidas Letras. 

« Mas, como Nos hayámos sabido, que no falta quien se atreve á 
« asegurar y publicar, quela pena de excomunion impuesta por Nuestro 
« predecesor, como se vé arriba, no liene efecto, porque la predicha 
« constitucion no ha sido confirmada por Nos, como si fuese necesaria 
« la confirmacion espresa del Papa sucesor, paraque subsistan las Cons- 
« tituciones Apostólicas dadas por su predecesor. | 

« Y como al mismo tiempo algunos hombres piadosos y temerosos 
«de Dios Nos, han insinuado, que para quitar todo subterfugio á los ca- 
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« clarandamque animi Nostri cum ejusdem pradecessoris mente ac vo- 
« luntate uniformitatem magnopere expediens fore, ut ejusdem prede- 
« cessoris Coustilutioni novum confirmationis Nostrae suffragium adjun- 
« gerémus : m 
«Nos licet hucusque duu pluribus Christi fidelibus de violatis ejus- 
a dem Constitutionis legibus vere penitentibus atque dolentibus, seque 
« à damnatis hujusmodi societatibus , seu conventiculis omnino reces- 
« suros et nunquam in posterum ad illas et illa redituros ex animo pro- 
« (itentibus, absolutionem ab incursa excommunicatione tum amea 
« sepá, tum maxiu;ó elapso.jubilesi anno benigné concessunus, seu dum 
» facullatom ponkentiariis à Nobis deputatis con municavimus, ut hu- 
« jusmodi penitentibus, qui ad ipsos confugerent, eamdem absolutionem 
« Nostro nomine et auctoritate. impertiri valérent, dum etiam sollicito 
« vigilantia studio instare non prætermisimus, ut à competentibus ju- 
« dicibus et tribunalibus adversus ejusdem Constitutionis violatores pro 
a delicti mensura procederetur, quod el ab eis reipsa siepe praestitum 
« fuit, non quidem probabilia dumtaxat, sed plane evidentia el indubi- 
« lala argumenta dederimus, ex quibus animi Nostri sensus, ac firma et 
a deliberata voluntas quoad censura per dicium Clementem. predeces- 
« sorem, ul praefertur, impositze vigorem el subsistentiam satis apertó 
a inferri debuerant; si que autem contraria de Nobis opinio circum- 
« ferretur , Nos eam securi contemnere possemus, causamque nostram 
« justo Dei omnipotentis judicio relinquere, ea verha usurpantes, qua 
« olim inter sacras actiones recitata fuisse constat: — Praesta, quæsumus, 
« Domine, ut mentium reprobarum non curemus obloquium, sed eádem 
« pravitate caleatá, exoramus, ul nec terreri nos lacerationibus patiaris 
« jejustis, nec captiosis adulationibus implicari. sed potius amare, quod 
«-preecipis: — ut habet antiquum Missale, quod sancto Gelasio przede- 
» cessori Nostro tribuitur, et à venerabili servo Dei Josepho Maria Car- 
« dinali Thomasio editum fuil in missa, qua inscribitur : Contra oblo- 
«quentes. : 
a Ne tamen aliquid per Nos improvidé praetermissum dici valeret, 
a quó facilá possemus mendacibus calumniis fomentum adimere, atquo 
a 0s obstruere, audito prius nonnullorum Venerabilium Fratrum Nostro- 
«rum S. R. E. Cardinalium consilio, eamdem prædecessoris Nostri 
a Constitutionem presentibus, ut supra de verbo ad verbum insertam 
«in forma specifica. que omnium amplissima et efficacissima habetur, 
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e lumniadores, y para declarar la uniformidad de Nuestra intencion con 
« la voluntad de Nuestro predecesor, seria muy del caso añadir el su* 
« fragio de Nuestra confirmacion á la Constitucion de Nuestro referido 
« predecesor. : 

« Aunque Nos hasta el presente, cuando muchas veces antes, y prin- 
a cipalmente durante el año del jubileo, hemos concedido benignamente 
« la absolucion de la escomunion, en que habian incurrido muchos 
« fieles de Jesucristo, verdaderamente arrepentidos y contritos de haber 
« violado las leyes de la referida Constitucion, y prometiendo de todo 
« su corazon apartarse enteramente de estas sociedades ó conventículos 
« condenados, y de no volver jamas á ellas en el' porvenir; ó cuando 
a hemos concedido á los penitenciarios deputados por Nos, la facultad 
« de poder dar la misma absolucion eu Nuestro nombre y autoridad á 
« esta clase de penitentes, que se dirigiesen á ellos; cuando asimismo Nos 
« hemos apremiado con solicitud y vigilancia á los jueces y tribunales 
a competentes, para que procedieran contra los violadores de dicha Cons- 
e titucion, según la gravedad del delito, lo que ellos, en efecto, han hecho 
« muchas veces; hemos dado argumentos no solo probables, sino del 
« todo evidentes y ciertos, de los que se debian deducir claramente 
« Nuestros sentimientos y nuestra firme y deliberada voluntád acerca. 
« de la fuerza y vigor de la censura impuesta por Nuestro mencionado 
« predecesor Clemente, como se ve arriba; y que, si se publicaba una 
« opinion contraria bajo Nuestro nombre, Nos podríamos despreciarla 
« con seguridad, y dejar Nuestra c»usà al justo juicio de Dios omnipo- 
« tente, valiéndonos de estas palabras, de las que consta se ha usado 
« otras veces en los santos misterios: —Señor, os rogamos, que hagais, 
a que ño nos inquietemos por las contradicciones de los espíritus per- 
e versos; sino que despreciando esta. perversidad, os pedimos, que no 
a permitals, que nosotros seamos amedrentados por las críticas injustas, 
e ni arrastrados por insidiosas adulaciones, sino que mas bien amemos , 
« lo que vos mandais : — Como se halla en un antiguo Misal, atribuido 
« á S. Gelasio, Nuestro predecesor, y publicado por el venerable siervo 
« de Dios José Maria Tomasio Cardenal, en la misa titulada: Contra 
« obloquentes. | p 

« No obstante, para que no se pueda decir que Nos hemos omitido 
« imprudentemente cosa alguna, que pueda facilmente quitar todo pre- 
« texto y cerrar la boca á la mentira y á la calumnia: despues de 
a oido el parecer de algunos de Nuestros Veneraliles Hermanos los Gar- 
« denales de la santa' Iglesia Romana, hemos decretado confirmar, con 
« las presentes, la susodicha Constitucion de Nuestro predecesor, inser- 
« tada palabra por palabra en la forma específica, que es la mas amplia: 
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a confirmare decrevimus , prout eam ex cerla scientia , et apostolicæ 
« auclorilatis Nostræ plenitudine earumdem præsentium Litterarum te- 
« nore in omnibus et per omnia perinde ac si Nostris motu proprio, 
« auctorilale, ac nomine primum edil: fuissent, confirmamus , robora - 
« mus el innovamus, ac perpetuam vim el efficaciam habere volumus et 
« decernimus. 
a Porro inler gravissimas præfatæ prohibitionis et damnationis cau- 
« sas in praeinserla constitutione enunciatas una est, quod in hujusmodi 
« societatibus el conventiculis cujuscumque religionis ac secta homines 
« invicem consociantur, qua ex re salis palet, quam magna pernicies 
« catholicze religionis puritati inferri valeat. Altera est arctum el im- 
« pervium secreti foedus, quo occultantur ea, que in hujusmodi conven- 
e ticulis fiunt, quibus proinde ea sententia merilo aplari polest, quam 
« Cecilius Natalis apud Minucium Felicem in causa nimirum diversa 
a protulit: — Honesta semper publico guudent, scelera secreta sunt. — 
a Tertia est jusjurandum , quo se hujusmodi secreto inviolabiliter ser- 
a vando adstringunt, quasi liceat alicui cujuslibet promissionis aut ju- 
« ramenti obtentu se luéri quominús à legitima potestate interrogatus 
« omnia fateri teneatur, quacumque exquiruntur ad dignoscendum, an 
« aliquid in hujusmodi conventibus fiat, quod sit contra religionis, aut 
« reipublice statum , et leges. Quarta est, quod hujusmodi societates 
« non minus civilibus, quam canonicis sanctionibus adversari dignos- 
« cuutur , quum scilicel jure civili omnia collegia et sodalitia , preter 
« publicam auctoritatem consociata probibeantur, ul videre est in Pan- 
« dectarum libro XLVII, tit. 22 de collegis ac corporibus illicitis , et 
« in celebri epistola C. Plinii Caecilii Secundi, quae est XCVIL lib. X, 
« in qua ait edicto suo secundum Imperatoris mandata vetitum | fuisse, 
« ne hetæriæ essent, id est ne societates el conventus Sine principis auc- 
« toritate iniri el haberi possent. Quinta est quod jam in pluribus re- 
« gionibus memorat societates, el aggregaliones secularium principum 
«legibus proscriptee, alque eliminate fuerunt. Ultima demum, quod 
'« apud prudentes et probos viros eædem societates el aggregationes 
« mal audirent, eorumque judicio quicumque eisdem nomina darent, . 
« pravilatis el perversionis notam incurrerent. | 
« Denique idem praedecessor in præinserta Constitutione Episcopos, et 
« Superiores Preelatos, aliosque locorum Ordinarios excitat, ut pro illius 
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ayla mas eficaz de todas, como Nos la confirmamos, corroboramos v 
erenovamos de ciencia cierta, y con la plenitud de Nuestra auteridad 
«apostólica, por el tenor de las presentes, en todo y por todo, como 
« si fuese publicada por Nuestro propio movimiento, de Nuestra propia 
« autoridad, y en Nuestro propio nombre, por primera vez ; y queremos 
« y establecemos, que tenga perpétua fuerza y eficacia. 

« Pues entre las gravísimas causas de la referida prohibicion y con- 
« denacion, espresadas en la preinserta Constitucion, la primera es, que 
«en esta clase de sociedades ó conventículos, se reúnen hombres de 
a loda religion y de toda secta; de lo que se deduce claramente cuanto 
« daño puede resultar á la pureza de la Religion Católica. — La segunda 
« es el pacto estrecho é impenetrable del secreto, en virtud del cual se 
« oculta todo lo que se hace en estos conventículos, á los que se puede 
« aplicar con mucha razon esta sentencia de Cecilio Natal, mencionada 
«en Minucio Felix, en una causa bien diferente: — Las eosas buenas 
« aman siempre la publicidad , las maldades se cubren con el secreto. — 
« La tercera es el juramento, que hacen de guardar inviolablemente es- 


a le secreto, como si à alguno fuese permitido apoyarse en el pretexto de- 


« una promesa, ó de un juramento, para no estar obligado, si es inter- 
« rogado por el poder legítimo, á confesar todo lo que se le pide, á fin 
« de saber si en estos conventiculos se hace alguna cosa, que sea contra 
«el Estado y las leyes de la religion ó del gobierno, — La cuarta es, 
« que estas sociedades son reconocidas como no menos contrarias á las 
«leyes civiles que á las leyes canónicas; puesto que todos los colegios, 
« y todas las sociedades reunidas sin el permiso de la autoridad pública 
« son prohibidas por el derecho civil, como se ve en el libro XLVII de 
«las Pandectas , título 22 de collegiis ac corporibus illicitis, y en la 
« Célebre carta de C. Plinio Cecilio Secundo, que es la XCVII, lib. X, en 
« donde dice , que con su edicto, segun los mandatos del Emperador, 
« se prohibió el que pudiesen formarse y existir sociedades y reuniones 
« sin la autoridad del príncipc.—La quinta es, que en muchos paises las 
« referidas sociedades y agregaciones, han sido ya goun y destet- 
e radas por las leyes de los príncipes seculares. — Finalmente, la última 
« es, que estas sociedades gozan de mala reputacion entre las personas 
« de prudencia y de probidad, y que inscribirse en ellas es atraerse la 
« nola de perversion y de maldad. 

«Finalmente Nuestro refesi lv predecesor en la mencionada Constitucion 
«excila á los Obispos y Prelados Superiores, y á los otros Ordinarios de 
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* execulione , si opus faerit, brachii secularis auxilium invocare non 
« pretermittant. | 

« Qus omnia el singula non solum à Nobis approbantur, ét con- 
* firmantur, eisdemque ecclesiasticis Superioribus respectivó commen- 
« dantur et injunguntur, verum etiam Nos ipsi, pro apostolicae sollici- 
« tudinis officio, presentinus Nostris Litteris catholicorum principum, 
« omniumque saecularium. potestatum opem el auxilium quoad præmis» 
« sorum effectum invocamus . el enixo studio requirimus , quum ipsi 
« supremi principes et potestates electi sint à Deo defensores fidei, Ec- 
« Clesiteque protectores, ideoque eorum munus sit idoneis quibusque 
e rationibus efficere, ut apostolicis constitutionibus debitum obsequium, 
« et omnimoda observantia prestetur, quod iis in memoriam revocarunt 
« Tridenting Synodi Patres sess. 25, cap. 20, multoque antea egregi 
« declaraveral imperator Carolus Magnus suorum Capitularium tit, I, 
« cap. 2, ubi post demandatam omnibus sibi subditis ecclesiasticarum 
a sanclionum observantiam, haec addidit: — Nam nullo pacto agnuseere 
« possumus qualiter. nobis fideles existere possunt, qui Deo infideles et 
« suis sacerdotibus mobedientes apparuerint, — Quapropter cunctis di- 
« tionum suarum praesidibus, et ministris injungens, ul omnes, el sin- 
« gulos ad debitam obedientiam Ecclesie legibus exhibendam omnino 
« compellerent , gravissimas quoque panas adversus eos indixit , qui 
e hoc prestare negligerent , subdens inter alia: — Qui autem in his 
«(quod absit!) aut negligentes , eisque inobedientes fuerint inventi, 
« Sciant, se nec in nostro imperio honores retinere. licel etiam (ilii nostri 
a fuerint, nec in palatio locum. neque nobiscum, aut cum nostris socie- 
« tatem, aut communitatem ullam hahere, sed magis sub districtione el 
« ariditate poenas luent. 
.. € Volumus autem, ut earumdem praesentium transsumplis eliam im- 
a pressis, manu alicujus notarii publici subscriptis, et sigillo persone 
e in dignitate ecclesiastica constitulze munitis, eadem fides prorsus adhi 
« beatur, que ipsis eriginalibue Litteris adhiberetur, st forent exhibilze 
« vel ostenes. 

« Nulli ergo hominam liceat hanc paginam Nostrz confirmationis , 
e innovationis , approbationis, commissionis, invócatioris , requisitionis 
a decreti et voluntatis infringere, vel ei ausu temerario ?contraíre. Si 
« quis autem hoc attentare praesumpserit , indignationem Onnipotentis 
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« los lugares, á no dejar de invocar el ausilio del braze secular. si fuere 
« necesario, para ponerla en ejecucion. 
« Todas y cada una de estas cosas, Nos mo solamente las aprobatos 
« y coofirmamos, las recomendamos y mandamos á.los espresados supe. 
« riores eclesiásticos respectivos, sino que Nes mismo, en virtud del - 
«deber de Nuestra solicitud apostólica, invocamos por Nuestras pte- 
«sentes Letras, y con todo Nuestro zelo requerimos para su ejecacion, 
«la asistencia y el socorro de todos los príncipes y de todas las potesta- 
« des seculafes católicas, porque habiendo los soberanos y las potestades 
« sido elegidas por Dios para.ser los defensores dela fé, y los protectores 
«de la Iglesia, tienen el deber de emplear todos los medios oportunos 
« para hacer obedecer y observar las constituciones apostólicas de la 
« manera debida, como se lo recordaron los Padres del Concilio de Tren- 
« to, en la sess. 29 , cap. 20; y como antes lo habia bién claramente 
« manifestado el Emperador Carlomagno en sus Capitulares, tit. E, cap. 
«2. en donde, despues de haber ordenado à todos sus súbditos la ob- 
eservancia de las sanciones eclesiásticas, añadió lo que sigue: — Porque 
€ nu. sabemos concebir como pueden sernos fieles, aquellos, que se han 
« manifestado infieles á, Dios y á sus sacerdotes, —Y pon lo mismo, al 
« mandar á los presidentes y á los ministros de todos sus dominios, que 
« obligáran á todos y á cada uno en particular, à prestar á las leyes de 
tla Iglesia la obediencia, que les es debida, impuso gravísimas penas 
« á los que faltarian en ello. He.aquí entre otras sus.palabras: «Mas los 
« que en esto, ( ¡lo que no quiera Dios!) serán hallados negligentes, y de- 
« sobedientes, sepan, que para ellos no habrá honores en nuestro Imperio, 
« aun cuando fuesen nuestros propios hijos, no habrá empleo en nuestro 
« palacio, ni tendrán mas sociedad ni comunicacion con Nos ni con los 
« nuestros, sino que serán severa y rigurosamente castigados. 
«Nos querémos que á las copias de las presentes, aun á las impresas, 
« firmadas por algun nutario público, y selladas con el sello de alguna 
« persona constituida en dignidad eclesiástica, se les dé la misma fé: 
« que se daria á las presentes Letras, si fuesen presentadas ó manifestadas. 
« en su original. 
« Que no sea pues permitido á hombre alguno infringir ó contrariar, 
« por un atrevimiento temerario, esta Bula de Nuestra confirmacion, 
« renovacion, aprobacion, comision, invocacion, requisicion, decreto y 
« voluntad. Si alguno fuere bastante temerario para intentarlo, sepa que 
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e Dei, ac beatorum Petri el Pauli Apostoloram ejus se noverit incur- 
* surum. 

« Datum Rome apud Sanctam Mariam Majorem, anno Incarnationis 
v Dominice millesimo septingentesimo quinquagesimo primo, decimo 
« quinto kalendas Aprilis, Pontificatus Nostri anno undecimo. 

S 9. Utinam qui rerum tunc potiebantur, tanti hzec decreta fecissent, 
quanti tum Ecclesie tum reipublicze salus postulabat! Utinam sibi. per- 
suasissent in Romanis Pontificibus, beati Petri successoribus, non modo 
Ecclesic universa) pastores , et magistros , sed etiam strenuos eorum 
dignitatis defensores, et diligentissimos periculorum, quee imminent, in- 
dices suspicere se debere! Utinam potestate illa sua usi essent ad sectas 
convellendas, quarum pestifera consilia iis à Sede Apostolica fuerant pate- 
facta! Jam ab eo tempore rem plane confecissent. At cum, sive sectariorum 
fraude res suas callidé occultantium, sive imprudentibus ` nonnullorum 
suasionibus, causam hanc negligendam vel saltem levissimó tractandam 
indicaverint, ex veteribus illis Massonicis sectis , quee nunquam frigue- 
runt, alia complures exorte sunt multo illis deteriores et audaciares. 
Has omnes veluti sinu suo complecti visa est Carbonariorum secta, quae 
cæterarum princeps in Italia, aliisque nonnullis in regionibus habebatur, 
et in varios veluti ramos divisa nomine tenús diversos, acerrimá catho— 
licam religionem , et supremam quamque civilem legitimam potestatem 
—Impugnandam suscepit. Qua calamitate ut Italiam, aliasque regiones , 
imo et ipsam Pontificiam ditionem (in quam, impedito tantisper Ponti- 
ficio regimine, illa itrepseral una cum exteris hominibus ejus invaso- 
ribus) liberaret felicis recordationis Pius septimus, cui Nos suffecti - 
sumus, Carbonariorum sectam, quocumque tandem noniine pro locorum, 
idiomatum , et hominum diversitate appellaretur , gravissimis penis 
damnavit edita idibus septembris anno millesimo octingentesimo vi- 
cesimo primo, Constitutione , cujus initium: Ecclesiam à Jesu Christo. 
Hujus etiam exemplum Nostris hisce Litteris inserendum esse censut- 
mus, quod est ejusmodi. 


PIUS EPISCOPUS 
SERVUS SERVORUM DEI. 


Ad perpetuam rei memortam, 


$ 6. « Ecclesiam à Jesu Christo Servatore Nostro supra firmau pe- 
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« incurrirá en la indignacion de Dios Omnipotente, y-de los bienaven- 
e turados Apóstoles S. Pedro 'y S. Pablo. - i | 

« Dado en Roma , en Santa Maria la Mayor, año de la Encarnacion 
e del Señor mil setecientos cincuenta y uno, décimo quinto de las 
« Kalendas de Abril, uadécimo año de Nuestro Pontificado. » 

S 5. ¡Ojalá que aquellos, que en aquel entonces tenian en sus manos el 
poder. hubiesen sabido apreciar estos decretos tal como los exigia el bien 
de la Iglesia y del Estado! ¡Ojalá que hubiesen estado convencidos, que 
en los Romanos Pontifices sucesores de S. Pedro debian ver, no solo 
los pastores y los gefes de la Iglesia Católica, sino tambien los mas 
firmes apoyos de los gobiernos, y los centinelas mas vigilantes para 
descubrir los peligros de la sociedad! ¡Ojalá que hubiesen empleado su 
poder para combatir y destruir las sectas, cuya perfidia les babia des- 
cubierto la Silla Apostólica! Ya desde aquel entonces hubieran. acabado 
con ellas. Mas, ya sea que los sectarios tuviesen cuidado de ocultar sus 
maquinaciones, ya sea que, por una negligencia ó imprudencia culpa- 
ble, se hubiese considerado la cosa como poco importante y digna de 
ser despreciada; los Franc-Masones , sectarios, que nunca cejaron en 
sus trabajos, dieron orígen å otras sectas mucho mas perniciosas y mas 
atrevídas. A la cabeza de todas ellas debe colocarse la secta de los 
Carbonarios, secla, que parecia coBtenerlas todas en su seno, y que es 
la mas considerable en Italia y en algunos otros paises. Dividida en va- 
rias ramas, solo diferentes en el nombre, ella se ha atrevido á combatir 
con todo vigor la Religion Católica, y toda autoridad civil superior y 
legitima. Para librar á la Italia y á los demas paises, y especialmente 
á los Estados Pontificios de este azote traído por estrangeros en tiempo 
en que la autoridad pontificia se hallaba trabada por la invasion. 
Pio VH.”. Nuestro predecesor de feliz memoria, publicó una Bula él 
13 Setiembre de 1821, que empezaba con estas palabras: Ecclesiam 
à Jesu Christo. Ella condena con las mas graves penas la referida see- 
ta de los Carbonarios bajo cualquier nombre, segun la lengua de los 
paises, en que existe. Hg aquí su tenor. — vd 
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« tram fundatam, et adversus quam ipsemet Christus promisit nunquam 
e portas inferi preevalilúras, tot spé ac tam formidolosi hostes aggressi 
« sunt, ut nisi divina illa, et quee transire gon polest promissio inter- 
« cessisset , metuendum viderétur, ne ipsa illorum aut vi, aut artibus, 
« aut calliditate circumventa penitüs interíret. Quod vero superioribus 
« temporibus evénit, id etiam et preecipub quidem luctuoså hac nostrá 
« plate factum est, que novissimum illud tempus esse videtur tanto ante 
« ab apostolis praenunciatum, quo (1) venient illusores secundum desi- 
« deria sua ambulantes in. impietalibus. Nec enim quemquam latet, 
« quanta scelestorum hominum multitudo difficillimis hisce lem poribus 
- a convenerit in unum adversus Dominum et adversus Christum ejus , 
« Qui id praecipuó curant, ut deceptis per philosophiam et inanem fal- 
a laciam (2) fidelibus et ab Ecclesize doctriná avulsis, ipsam Ecclesiam 

. «irrito licót conatu labefactent, el evertant. Quod ut facilis asseque- 
« rentur , eorum plerique occultos coetus , clandestinasque sectas coe- 
a gerunt, ex quibus futurum sperabant, ut plurimos in sua conjurationis 
« gt sceleris societatem liberiús pertraberent. 

« Jampridem sancta bzc Sedes his sentis delectis magná liberáque 
« voce eontra eas clamavit , et consilia, qua clam ab iis essent imita 
«contra religionem, imo el contra civilem societatem patefecit. Jam- 
a pridem omnium exitavil diligentiam , ut cavérent , ne his sectis id 
« conari licéret, quod nefari meditabantur. Verum dolendum est, his 
« Sedis Apostolicae studiis non eum exitum respondisse, quem ipsa spec- 
« labat, et scelestos bomines nunquam à suscepto consilio destitisse ; 
« unde consecula landem ea mala sunt, ques nosmelipsi perspeximus ; 
« imo hemipes, quorum superbia ascendit semper, novas eliam secrelas 
« societates iníre ausi sunt. 

« Commemorari hoc loco debet societas nuper orta et longé latbque 
« in Italia, aliisque in regionibus propagata, quae licet in plures sectas 
« divisa sit, ac pro earum varietate diversa ac dislincla inler se nomina 
« aliquando assumat, re tamen, sententiarum, el facinorum communione, 
« el federe quodam inito una est, el Carbonariorum plerumque solet 
« appellari. Simulant illi quidem singularem observantiam et mirificum 
« quoddam studium in Catholicam Religionem, et in Jesu Christi Serva- 
a toris nostri personam et doctrinam, quem eliam societatis suæ Rec- 


(1) lo Epiat. b. Jude Ap. v.18. 
(2) Coloss. cap. 11, v. 8. 
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«firmé piedra, y contra de lá cual, segun la promesa del mismo Sal- 
4 vador, jamas prevalecerán las puertas del inftérno, ha sido tantas ve- 
«ces alacada, y por enemigos tan terribles, que sin está divina é iù- 
« mulable promesa, hubiera habido motivos para temer; que quedaria 

«del todo destruida: oprimida, ya sea por la fuerza, ya por los artifi- 

«cios de sus perseguidores. Lo que sucedió en tiempos muy remotos se 

«renueva todavía, y principalmente én nuestra desgraciada época, 

« época, que parece ser aquellos últimos tiempos tantas veces anuncia- 

« dos por los Apóstoles, en los que vendrán impostores marchando de 

«impiedad en impiedad, segun sus deseos. Nadié ignora cuan gran nú- 

e mero de hombres culpables se hañ coaligado en estos dificilísimos 
« tiempos contra el Señor y cóntra su Cristo; valiéndose de todos los 
e medios para engañar á los fieles con las sutilezas de una falsa y vana 
« filosofía, y para apartarlos de la doctrina de la Iglesia, con la loca es- 
« peranza de arruinar y destruir esta misma Iglesia, Para lograr mas 
«lácilmente este objeto, la mayor parte de ellos han formado sociedades 
«secretas, y sectas clandestinas, lisongeándose por este medio dg aso- 
«ciar mas libremente un mayor número á sus complots y á sus per- 
«versos designios. - mE | Pn E 

« Hace ya mucho tiempo, que habiendo esta Santa Sede descubierto 
« estas sectas, se levantó valerosámente contra de ellas, y puso de ma- 
« nifiesto los tenebrosos designios, que las mismas formaban contra la 
e Religion y contra la sociedad civil. Hace ya mucho tiempo que lla- 
« mó la atencion general sobre este punto, excitando la vigilancia ne- 
* cesaria, para que estas seclas mo pudiesen intentar la ejetucion de 
«sus culpables proyectos. Pero desgraciadamente el zelo de esta Santa 
« Sede no obtuvo el éxito que esperaba, y estos hombres perversos ja- 
« mas cesáron en su empresa, de la que finalmente han resultado todos 
« los males, que' nosotros mismos hemos visto. Aun mas, estos hombres 
« cuyo orgullo va siempro en aumento, sé han atrevido á formar nue- 
€ vas sociedades secretas. MU. 

' « Aquí debe hacerse mencion de una sociedad nuevamente formada, 
a que se ha: propagado en toda la estension de la Italia, y en varios 
* viros países, y que si bien se: halla dividida en diferentes ramas y 
« lleva diferentes nombres segun las cirpanstancias, es no obslante una 
«syla, así por la comunidad de opiniones y do miras, como por su 
«Constitucion: y que comunmente suele llamarse de los Carbonarios. 
« Ellos afectan un respeto singular y un grande zelo por la Religion Ca- 
« lálica, y por la doctrina y la persona de Jesucristo Nuestro Salvador, 
€ á quien algunas veces tienen el inícuo atrevimiento de llamar su Gran 
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« lorem et Magnum Magistrum nefarié aliquando audent appellare. 
« Verum sermones hi, qui super oleum molliti videatur, nihil aliud sunt 
« quam jacula ad tutiús vulnerandos minús caulos à callidis hominibus 
«adhibita, qui veniunt iB vestimentis ovium, intrinsecús autem sunt 
« lupi rapaces. ZEE Ti 
- « Sanó severissimun tllud ik quo veteres Priscillianistas 
« magna ex parte imitantes pollicentur se nullo unquam tempore, nu- 
e love casu vel patefacturos hominibus in socielatem.non adscriptis 
« quidquam, quod eam societatem respiciat, vel communicaturos cum 
« lis, qui in gradibus inferioribus versantur aliquid, quod ad gradus 
« pertineat superiores, clandestina illa praeterea et. illegitima conventi- 
« cula, que more à pluribus bæreticis usurpato ipsi habent, et cooplatio 
« hominum 'cujuseumque religionis el secte. in suam'societalem , elsi 
« €tolera deessent , satis persuadent nullam memoralis eorum dictis fi- 
æ dem haberi oportere. 

e Verum conjecturis et argumentis opus non est, ut ila de eorum 
e dietis judicétur, quemadmodum superius indicatum est. Libri ab ipsis 
e typis editi, quibus ratio describitur, quae in conventibus superierum 
e presertim graduum adhiberi solet; eorum catechismi, et statuta, alia- 
« que authentica et ad fidem (aciendam gravissima documenta, hec non 
a eorum testimouia , qui cum eam socielalem deseruisaent , cui antea 
« adbzeserant, ejus errores el fraudes legitimis judicibus patefecerunt, 
e apert declarant, Carbonarios id preecipue spectare, üt magnam licen- 
4 tiam cuique dent, religionem, quam colat, proprio ingenio, et ex suis 
« opinionibus sibi firgendi, indifferentiá in religionem inducla, qua vix 
« quidquam excogitari potest perniciosids , ut Jesu Christi passionem, 
« per nefarias quasdam suas ceremonias profanent, ac, polluant, ut. Ec- 
« clesiae sacramenta (quibus nova alia à se per summum scelus inventa 
« substituere videntur) el ipsa religionis catholicae mysteria oonterünant, 
« utque Sedem. hanc 'Apostoliqam evertant , in quam quoniam in ea 
e apostolicae Cathedree semper viguit principatus (1). singulari quodam 
« odio afficiuntur; et pestifera queeque ac perniciosa moliuntur. 

« Neo minus, ut ex iisdem constat monumentis , scelesta sunt , QUE 
« Carbonariorum societas tradit de moribus , praecepta, quamvis con- 
a fidenter jactet se à suis sectatoribus exigere, ut charitatem ac omne 
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« Maestre y el Gefe de su sociedad, Pero estos. discursos, que parecen 
«mas blandos que el aceite, no sou mas que liros, de que se sirven 
« estos hombres pérfidos, para herir con mayor seguridad á aquellos, 
* que n9 son bastante cautes. Ellosse presentan con el exterior de eve- 
« jas, pero en el fondo no son otra cosa que lobos rapaces. - 

« Ciertamente, el. juramento tan. severo, por el eval. NUR el 
« ejemplo de los antiguos Priscillianistas, juran, que en ningun tiempo 
« ni en cualquier circunstancia revelarán cosa alguna de lo concerniente 
* á la sociedad á los, que no estarán inscritos en las mismas, ó que no 
«comunicarán á los iniciados en. los últimos grados cosas relativas á 
«los grados superiores; ademas estas reuniones clandestinas é ilegíti- 
« mas, que ellos forman segun costumbre de muchos hereges;:y esta 
« agregacion de hombres de toda religion y de tod» secta en eu socie- 
«dad, muestran bien claramente, aun cuando no se tuviesen etros indi- 
« tios, que no conviene tener confianza alguna en sus discursos. - ' > 

«Mas, no se necesitan ny conjeturas , ai pruebas, para juzgar de 
* sus palabras, como se ba indicado arriba. Sus libros hnpresos, en los 
« que se encuentra lo que se observa en sus reúniones, principalmente 
«en las de los grados superiores. sus catecismos, sus estatutos, y otros 
* documentos auténticos. y dignos de toda fé. ásf como tambien el tes- 
* limonio de aquellos, que despues. de haber abándonado esta sociedad, 
« han revelado á los magistrados los artificios y errores de la misma; 
« lolo prueba claramente, que los Carbonarios tienen por objete princi- 
* pal propagar la indiferencia en materia de religion, sistema el mas 
* pernicioso de tedas, y dar á cada uno la libertad absoluta. de formar- 
«se una religion conforme á sus deseos y á sus ideas, de profanar y 
* de mancillar, la Pasion del Salvador por algunas nefandas ceremonias, 
«de despreciar los Sacramentos de la Iglesia, (á los que, por un: horri- 
«ble sacrilegio, parece haber sustituido otros nuevos inventados por 
* éllos), y hasta los mismos misterios de la Religion Católica, de derri- 
« bar en fin esta Silla Apostólica, contra la cual, movidos de-un odio 
« lodo especial á causa de la primacía: de esta Cátedra, waman las. con- 
« Juraciones mas terribles y detestables. 

« No son menos culpables los preceptos de moral, que da la socie- 
«dad de los Carbonarios, como lo prucban estos mismos documentos; 
«aunque se gloría altamente de exigir de sus sectarios, que amen y 
« practiquen la caridad y las demas virtudes, y que huyan de loda 
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a virtutum genus exeolaet: el exerceant, ac diligentissitiré ab omni vitio 
« abstineant; [taque libidinosis voluptatibus impudentissimó ea favet, 
« docet: licére vos interficere, quí datam de secreto, quod superiús me- 
« moratum est, fidem non servaverint ; et licet. Apostolorum Princeps 
« Petrus praecipiat , wl christiani (1) bmni humunzP. creatore. propter 
« Deum subjecti sint, sive regi- qnasi praécellenti, sive ducibus lanq dam 
« ab eo missis . etc., jubestque Paulus apostolus (2), ut omnis anima 
« potestatibus sublimiaribus subdita sit ; ed lamen societas. docet, inte- 
«grum esse, seditionibus excitatis, reges ezplerósque imperantés, ques 
« per summam de tyrannos passim Nene audet, sua potestate 
« expoliare. . | 

|. « Haee, aliaque hujus societatis dogmata, et praecepta sunt, ex qui- 
a bus ea extiterunt in [talla facinora nuper à Carbónarits commissa , 
« qua adub gravem honestis, piisque hominibus mdrorem attulerunt, 
« Nos .igHur. qut speculatores domus Israel, qué est sareta Leclesia, 
« constituli sumus, el qui pro pastorali Nostro munere cavére debemus, 

ane Dominicus grex Nobis divinirós creditus. ullum damnum patiatur, 
«' exisumamus in causa tám gravi nón posse ab impuris hominum cond- 
« Vibus ooliiliendis ahstinére. Exemplo etiani comitiovénmr. felicis recor- 
e; dationis; Clementis Xll et Benedicti XIV ptædecessorum Nostrorum, 
« quorum alter quarto kátendas majas anui millesimi septingentesimi tri- 
a gesimt octavi Constitutione, [n eminenti: alter decimo quinto Kalendas 
«i Àprilis adni millesimi septingentesimi quínquagesimi primi Constitu- 
« lione Probidas, damnarunt el prohibuerunt societates de’ Liberi Mu- 
« ralori, seu Francs: Macons, aut alio quocutique nomine pro regionum, 
€ et idiomatum varietate appellatas, quarum societatum fortassó propá- 
ego, vel certe imitatio hac Carlionariorum | societas: existimanda esl. 
x: Et quamvis jan duobus edictis per Nostram Status Secretáriam pro- 
« positishanc societatem graviter Nos prohibuerimus, memoratos tamen 

« préedecessores Nostros sequentes, graves ponas in hanc societatem 

« selemniort duider ratione decernendas potanfos, presertim cum Car- 
< bonarii passim contenllant se daabus illis Cleméntis XIF, et Benedic- 

« ti XIV Constitutionibus non comprehendi, nec sententiis, el penis in 

« illis latis subjici. | 

a la ds selectá cohgregatióne Venerabilium Fratrum Nostro- 


€ 


(1) Ep. l. cop. i, vers. 12. 
'($; Hom. cap. iii, v. 14. 
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« clase de vicios, Pyes ella favorece abiertamente los deleites de los 
* sentidos, enseña, que es lícito. dar la muerte á los que revelen eh ṣo- 
« crelo, de que se ha hablado arriba; :y aunque, Pedro el Principe de 
* los Apástolea, recomiende? á los cristianos. que se sometan. por Dios 
« á loda criatura humana colocada sobre de ellos, ya sea al Rey como 
«el primero en el Estado. ya sea à los magistrados como enviados: por 
« los Reyes, etc., y aunque el apústol S. Pablo mande, que toda alme 
«esté sometida á los poderes mas elevados; no oistante esta- sociedad 
e enseña, que es perentido mover revoluciones para. despojar de. su 
« poder á los Reyes y á todos lus que gobiernan.. á ees da el nom- 
s bre injuiioso de tiranos. , 
+ Tales san los degmas y los preceptos: de esta sociedad, así como 
e tantos otros que les son parecidos.: De ahí estos atentados.cometidos 
e últimamente en talia por los Carboparios, atentados, que tanto afligie- 
« ron á los hombres honrados y piadosos.. Nos, pues, que. Nos. hallamos 
« constituidos centinelas de la casa de Israel, quees la Santa Iglesia, y 
« que por. nuestro cargo pastoral debemos vigilar, á fn de que el- re- 
« baño del Señor, que nos ba. sido divinamente corifiado,-no sofra- daño 
« alguno, juzgamos, que en-uga causa lą grave, nos és imposible abs- 
« tenernos de reprimir los esfuerzos sacrílegos.de esta sociedad. 'Tam- 
« bien Nos mueve á elle el ejemplo de nuestros predecesores, : de feliz 
« memoria, Clemente X11.?, y Benedicto XIV.9, de los cuales el uno, 
« con su Constitucion Za emments de 28 Abril del aña 1738, y el otro 
« con su Constitucion Providas. de 18 Marzo de 1151 . condenaron y 
« probibieron- la. sociedad . de. Libers Muratori 6 de Franc-Masones, ó 
« bjen las sociedades designadas con otros nombres, segun la diversi- 
« dad de idiomas y. de países, sociedades. que tal veg «Heron origen á 
« la de los Carbonarios, ó que á lo menos-es cierte; que le han servi- 
» do de modelo; y aunque Nos hayamos ya prohibido espresamente 
« esta sociedad por medio de dos edictos salidas de Nuestra. Secretaría 
« de Estado , pensamos, que:á huitaeion de Nuestros» predecesores se 
«deben decretar solemnemente peñas severas contra esta: sociedad, 
« mayormente cuando los Carbonarios pretenden, que vellos no deben 
« ser comprendidos en las dos Constituciones de Clemente. XIE’, y de 
« Benedicto -— ? , nj estar ple: á las pus — en las mis- 
"ma. | I» 
« Ep consecuencia, dispu de beber vide la otagregation. escogida 
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e rum S. R. E. Cardinalium, et de ejus consilio , ac etiam motu pro- 
. « prio, el ex certa scientia. ac matura deliberatione Nostris, deque 
e apostolicaa potestatis plenitudine, predictam secietatem Carbonario- 
a rum, aut alio quocumque nomine appellatam, ejus cetus, conventos, 
« collectiones, aggregationes, conventicula damnanda, el probibenda 
a esse slatuimus et decrevimus, prout praesenti Nostra M valito- 
e ra Constitutione damnamus et prohibemus. - 
« Quocirca omnibus et singulis christi fidelibus cujuscumque stalus, 
« gradus, conditionis, ordinis, dignitatis, ac preeminentiza sive laicis, 
a sive clericis tam secularibus , quam regularibus etiam specrfica , el 
« individua mentione, el expressione dignis, districió et in virtule sancia 
« obedientie pr&&cipimus , ne quis sub quovis praetextu y aut qu&silo 
« colore audeat , vel presumat preedictam societatem Carbonariorum , 
« aut alias nuncupatam iníre vel propagare, confovére, ac in suis ¿edi- 
a bus, seu domibus, vel alibi receptare, alque occultare, illi, et cui- 
«cumque ejus gradui adscribi, aggregari, aut interesse. vel potestatem, 
e seu commoditatem facere, ut alicubi convocetur , eidem aliquid mi- 
« nistrare , seu alias consilium , auxilium. vel favorem palám , aut m 
a occulto directé vel indirectó per se, vel per alios quoquomodo prestare, 
a bec non alios hortari, inducere, provocare. ac suadére, ut hujusmodi 
« gocietati, aut cuicumque ejusdem gradui adscribantor, annumerentuf, 
a aul intersint, vel ipsam quomodolibet juvent'ac foveant , sed omnino 
« ab eadem societate, ejusque coetibus , conventibus, aggregaWonibus, 
« seu conventiéulis prorsús abstiñére se debent, sub pena excommuni- 
« calionis per omnes, ul supra, Contrafacienles ipso facto absque ulla de- 
a claralione incurrenda, à qua nemo per queniquau niei per Nos, seu 
« Romauum Pontificem pro tempore existentem, preelerquam in articu- 
€ lo mortis constitutus, absolutionis beneficium valeat obtimére. 
«Preecipimus praeterea omnibus sub eádem excommunicutionis pæ- 
.« ná Nobis, ac Romanis Pontificibus successoribus Nostris reservatá, at 
a teneantur denusciare Episcopis, vel caeteris ad quos spectat eos om- 
« hes, quos noverint huic societati nomen dedisse, vel aliquo ex iis crt- 
« minibus. quæ commemorata sunt, se inquinasse. 
« Postremó, ut omne erroris pericolum efficaciós arceator, damna- 
« mus, el proscribimus omnes Carbonariorum, ut aiunt; catechismos el 
e libros, quibus à Carbonariis describuntur, que in eorum conventibus 
« geri soleat, eorum: eliam statute, codices; ad libros omnes ad eorum 
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«entre Nuestros Venerables Hermanos los Cardenales, y segun el pa-. 
« recer de esta Congregacion, así como tambien de nuestro propio movi- 
« miento, y despues de un conocimiento cierto de las cosas, y de una. 
« madura deliberacion, y por la plenitud del poder apostólico, Nos de- 
«terminamos y decretamos, que la referida sociedad de los Carbonartos, 
v 6 conocidos por cualquier otro nombre, debe ser condenada y prohi- 
«bida, así como tambien sus reuniones, afiliaciones, y conventículos, 
« y Nos la condenamos y prohibimos con Nuestra presente Constitucion, 
« que debe valer perpétuamente. 

« Por esto Nos mandamos rigurosamente y en virtud de santa obe- 
«diencia á lodos los fieles en general, y á cada uno en particular, 
« cualquier que sea su estado, grado, condicion, órden, dignidad y 
« preeminencia, así laicos como eclesiásticos, tanto seculares como re- 
« gulares, basta aquellos de quienes se deba hacer mencion específica é 
«lodividual, que se abstengan de frecuentar bajo pretexto alguno, la 
«sociedad de los Carbonarios, ó de propagarla, favorecerla, de reci- 
« birla y de ocultarla en su casa ó en otra parte, de afiliarse 6 de ins- 
« Cribirse en grado alguno de la misma, de facilitarle el poder y los 
« medios de reunirse en alguna parte, de darle socorro y consejos, de 
« favorecerla pública ó secretamente, directa ó indirectamente, por sí 
« ó por otros, ó de cualquier manera, que sea, ó de insinuar, de aconge- 
« jar y de persuadir á otros, que se hagan inscribir á esta sociedad, ó en 
« cualquiera de sus grados, de ayudarla y favorecerla, en fin, les man- 
* damos, que se abstengan enteramente de todo lo que concierne á esta 
«sociedad, de sus reuniones, afiliaciones y conventículos, bajo pena de 
* escomunion, que incurrirán todos, los que contravengan á la presente 
« Constitucion, y de la que solo podrán ser absueltos por Nos, ó por el 
« Romano Pontífice, que exista en aquel entonces, escepto en el artícu- 
« lo de la muerte l 

« Ademas les mandamos bajo la misma pena de escomunion, reser- 
« vada á Nos y á los Romanos Pontífices Nuestros sucesores, que de~ 
« nuncien á los Obispos, ó á los demas, á quienes pertenezca, todos aque- 
« llos, que conozcan por miembros de esta sociedad, ó por haber tomado 
« parte en alguno, de los crímenes, de que se ha hablado. 

e Finalmente, para quitar mas fácilmente todo peligro de error, con- ' 
« denamos y proscribimos todos los que los Carbonarios llaman sus ca- 
« lecismos, y los libros, en los que se describe todo lo que tiene lugar 
« en sus asambleas, así como tambien sus estatutos, sus códigos, y todos 
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« defensionem exaratos, sive typis editos, sive manuscriptos, et quibus- 
« cumque fidelibus sub eádem pon& majoris excommunicationis eodem 
« modo reservalze , prohibemus men:oratos libros, vel eorum aliquem 
« legere, aut retinóre, ac mandamus, ut illos vel locorum Ordinariis, vel 
e aliis, ad quos eosdem recipiendi jus pertinet, omninó tradant, 

« Volumus autem qupd praesentium Litterarum Nostrarum transsump- 
« lis eliam impressis, many alicujus notarii publici subscriptis, e si- 
« gillo persone in dignitate ecclesiastica constitut® munitis, eadem fides. 
. « prorsus adhibeatur, qua ipsis originalibus Litteris. adhiberetur, si 
« forent exhibit», vel ostensa. 

e Nulli ergo hominum liceat hanc paginam Nostre declarationis, 
« mandati, prohibitionis, et interdictionis infringere, aut ei ausu teme- 
« rario contraíre. Si quis autem hoc attentare. praesumpserit, indigna— 
€ tionem Omnipotentis Dei, ac healorum Petri et Pauli Apostolorum 

« ejus se noveris incursurum. 

a Dalum Roma apud Sanctam Mariam Majorem annn lecarnalionis 

« Dominicae millesimo octingentesimo vicesimo primo, idibus Septem- 
« bris, Pontificatus. Nostri anno vicesimo secundo, » 

$ 7. Non multo post editam hane à Pio VIE Constitutionem, ad 
supremam beati Petri Cathedram nullis Nostris merits evecti Nos fui- 
mus; el continuó omnem Nostram operam.convertimus ad detegendum, 
quis esset clandestinarum secltarum stalus, quis numerus, que. potentia. 
Hac inquirentes facil intelleximus crevisse illarum insglentiam, præ- 
cipué ob earum mulliludiaem novis sectis auctam, Ex quibus ea. præ- 
sertim memoranda esl, quee Universitaria. dícitur, quod. sedem et 
domicilium in pluribus studiorum universitatibus habeat, in quibus 
juvenes à nonnullis magistris, qui eos non docére, sed pervertere student, 
ejusdem mysteriis, (quee iniquitatis mysteria verissimé appellari debent,) 
initiantur, et ad omne, scelus informantur. 

Inde vero existit, quod tanto etiam post tempore, quo primum per- 
duellionis faces in Europa à sectis clandestinis per consectaneos suos in- 
fammatz, et elatæ sunt. et post reportatas A potentissimis Europe pria- 
cipibus presclarissimas victorias, quibus illa comprimendes sperabantur, 
nendum tamen nefarii earum conatus finem. habuerunt. [n illis enim 
ipsis regionibus, in quibus pristina tempestates conquievisse videntur : 
¿Qui metus est novarum turbarum, et seditionum, quas ille sect per- 
petuó moliuntur? ¿Que impiarum formido sicarum, quas in eorum 
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a les libros escritos para su defensa, ya sean impresos ó ya sean manus- 
« critos, y prohibímos á todos los fieles bajo la misma pena de escomunion 
« reservada el leer y guardar libro alguno de estos, y les mandamos 
a al mismo tiempo, que los vr ei nis á los Ordinarios y á los demas, á 
«quienes pertenezca el derecho de recibirlos, 

« Nos queremos, que á las copias de las presentes Letras, aun á làs 
« impresas, firmadas por algun notario público, y selladas con el sello 
« de alguna persona constituida en dignidad eclesiástica, se les dé la 
e misma fé, que se les daria, si ellas fuesen presentadas ó manifestadas 
« en su original. | 

« Que no sea permitido á ombre alguno infringir ó contrariar por 
« un atrevimiento temerario esta Bula de Nuestra declaracion, manda- 
e to, prohibicion, y entredicho. Pues si alguno fuese presumido de in- 
« tenlarlo, sepa, que incurrirá-en la indignacion de Dios Omnipotente, 
« y de los bienaventurados Apóstoles S. Pedro y S. Pablo. 

« Dado en Roma, en Santa Maria la Mayor, el 13 de Setiembre, año 
« de la Encarnacion del Señor mil ochocientos veinte y uno, el vigésimo 
» segundo de Nuestro Pontificado. » | 

8 1. Poco tiempo despues de haber sido esta Constitucion publicada 
por Pio VII.?, á pesar de nuestra indignidad fuímos elevados á la Su- 
prema Cátedra de S. Pedro; y al instante pusimos todo nuestro cuida- 
do para descubrir cual fuese el estado de estas sociedades secretas, 
cual su número, y su poder. Al hacer estas averiguaciones fácilmente 
conocimos, que habia crecido su audacia, principalmente á causa de su 
multitud aumentada cón nuevas sectas, De todas ellas, la que ha llama- 
do nuestra atencion de uta maneta especial, es la conocida con el nom- 
bre de Universitaria, por lener su asiento y domicilio en diferentes 
universidades, en las que la juvettwd en Jugar de ser instruida, es per- 
vertida por algunos profesoges, iniciados en los. misterios, (que segurísi- 
mamente deben llamarse misterios de iniquidad,) y formados para todos 
los erímenes. | l 

De aquí proviene, que despues de lanto tiempo. que por primera vez 
las sociedades secretas por medio de sus sectarios inflamaron y levantaron 
la tea de la revolución en la Europa , á pesar de las brillantes victorias 
alcanzadas por los príncipes mus: poderosos de ta misma Europa, 
y que Nos hacian esperar la represión de estas sociedades, no obstante, 
sus perversos esfuerzos no ham: tesado todavía, porque en los mismos 
países, en los que parecian apaciguadas las antiguas tempestades, ¿no 
hay motivos para temer nuevos tumultos y nuevas sediciones, que es- 
tas sociedades traman de continuo? ¿No siembra el terror por todas aque- 
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corporibus clam defígunt, quos ad mortem designarunt? ¿Quot, el quam 
gravia non raró decernere, vel inviti, coguntur, qui iisdem cum polesta- 
te presunt, ul publicam tranquilitatem tueantur? 

Inde etiam existunt acerbissime calamitates, quibus Ecclesia feré, ubi- 
que vexalur, et quas sine dolore, imo sine moerore commemorare non 
possumus. [mpugnantur impudentissimé sanctissima ejus. dogmata, el 
precepta ; ejus dignitas exlenuatur; et pax illa, et felicitas, qua suo 
quodam jure frui deberet, non perturbatur modó, sed omninó evertitur. 

Nec putandum est, omnia hzc mala, aliaque, qua praetermissa à No- 
bis sunt, clandestinis his sectis perperám et per calumniam adscribi. 
Libri, quos de religione et republica scribere non dubitarunt, qui bis 
sectis nomen dederunt, quibus dominationem spernunt, majestatem blas- 
phemant, Christum autem vel scandalum , vel stultitiam dictitant; imo 
non raro nullum esse Deum, et hominis animam una cum corpore inte- 
ríre, docent: codices et statuta, quibus sua consilia, el instituta expli- 
cant, aperté declarant, cuncta, que Jam memoravimus, et que ad legi- 
timos principatus labefactandos, et Ecclesiam funditàs delendam spec 
lant, ab iis proficisci. Atque hoc veluti certum, exploratumque haben- 
dum est, has sectas licét nomine diversas, nefario lamen impurissimorum 
-consiliorum vinculo esse inter se conjunctas. 

Que cum ita sint, Nos muneris Nostri esse censémus iterum clandes- 
linas has seclas condemnare , atque ila quidem, ut nulla ex iis jaclare 
possit se apostolicá sententiá Nostrá non comprehendi, atque hoc præ- 
textu homines incautos et minüs acutos in errorem inducat. ltaque de 
consilio Venerabilium Fratrum Nostrorum Saactte Romane Ecclesie 
Cardinalium, et eliam motu proprio, el certá scientiá, ac maturá delibe- 
ratione Nostrá, societates occultas omnes tam quae nunc sunt, quam que 
fortassé deinceps erumpent, et que es sibi adversus Ecclesiam et su- 
premas civiles potestates proponunt, qué superiús commemoravimus, 
quocumque tandem nomine appellentur, Nos perpetuó prohibemus sub 
eisdem panis, que continentur in predecessorum Nostrorum Litteris in 
hac Nostra Constitutione jam allatis, quas expressé confirmamus. 

Quocirca omnibus el singulis christi fidelibus cujuscumque status, 
gradus, conditionis, ordinis, dignitatis, ac preeeminentiz sive laicis, sive 
clericis, tam secularibus, quam regularibus, etiam specificá, et individuá 
mentione, el expressione dignis, districté, et in virtute sanctæ obedien- 
tiza praecipimus, ne quis sub quovis prætextu, aut quaesito colore aude«! 
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llas partes el puñal impío, que hiere en secreto 4 aquellos que son de- 
sigoados para la muerte? ¿ Cuán terribles decretos ha tenido que dictar 
la autoridad á pesar suyo, para mantener la tranquilidad pública? 

A estas mismas asociaciones deben tambien atribuirse las grandes 
calamidades, que por todas partes afligen á la Iglesia, y las que Nos no 
podemos recordar sin el mas profundo dolor y amargura. Se atacan con 
un atrevimiento inaudito los dogmas y los preceptos mas sagrados ; se 
procura envilecer su dignidad , y se halla, no solo perturbada, sino del 
todo destiuída la paz, de que ella tendría derecho á gozar. 

Ni hay que pensar, que Nos atribuyamos falsamente y por mera ca- 
lumnia á estas sociedades secretas, todos estos males y los otros, 
que Nos pasamos por alto. Los libros, que sus miembros se han atre- 
vido á escribir sobre la Religion y sobre la causa pública, con los cua- 
les desprecian la dominacton, blasfeman de la magestad, y motejan á 
Jesucristo de escándalo, y de locura; niegan la existencia de Dios, y 
enseñan el materialismo, afirmando, que el alma del hombre acaba jun- 
tamente con el cuerpo; sus códigos y sus estatutos, con que demuestran 
sus proyectos y sus leyes, prueban lo que Nos hemos dicho de sus es- 
fuerzos para derribar los principados legítimos, y para destruir hasta los 
fundamentos á la Iglesia; y lo que no es menos cierto, es, que estas sectas 
aunque diferentes en el nombre, sé ballan no obstante ligadas entre sí 
por sus infames miras é intenciones. | 

Despues de haber espuesto todo esto, Nos creemos, que debemos 
condenar de nuevo todas estas sociedades secretas, á fin de que ninguna 
de ellas pueda pretender no estar comprendida en Nuestra sentencia 
apostólica, y valerse de este pretexto para inducir al error á hombres 
incautos y fáciles de ser engañados, Y así, despues de haber tomado ei 
parecer de Nuestros Venerables Hermanos los Cardenales de la Santa 
lglesi: Romana, de nuestro propio movimiento, y despues de una ma- 
dura deliberacion, Nos prohibimos perpétuamente y baje las mismas 
penas impuestas en las Bulas de Nuestros predecesores, insertas en la 
presente, y que Nos confirmamos, todas las sociedades secretas, así las 
que existen en la actualidad, como las que bajo cualquier denomina- 
cion podrán formarse en lo sucesivo, y los proyectos que ellos formarán, 
como arriba hemos mencionado, contra la Iglesia y contra toda legítima 
autoridad. | | | 

Por lo mismo ordenamos á todos, y á cada uno de los fieles, sea 
cual fuere su estado, su condicion, su rango, dignidad y preeminencia, 
ya sean laicos ó eclesiásticos , así seglares como regulares, aun aquellos 
de quienes se deba hacer específica é individual mencion, y en virtud de 
santa obediencia les mandamos. que no presuman ni se alrevan bajo 
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vel presumat presdictas socielales, quocumque nomine appellentur, iní- 
re, vel propagare, confovére, ae tn suis ædibus seu domibes vel alibi 
receptare. atque occultare, ilhs, el euicumque earemdem gradui adscr- 
bi, aggreguri, aut interesse, vel potestatem, seu commoditatem facere, 
ut alicubi convocentur , iisdem aliquid ministrare, seu alias consilium, 
auxilium, vel favorem palám, aut in occulto, directó, aut indirectà, per 
se, vel per alios quoquomodo prestare, nec non alios hortari, inducere, 
provocare, ac suadére, ul hujusmodi societatibus, aut cuicumque ea- 
rumdem gradui adscribastur, annumerentar, aul intersint, vel ipsas 
quomodolibet juvent ac fovéant : sed omnino ab iisdem societatibus, ea- 
rum cotibus, conventibus , aggregationibus, seu conventiculis prorsts 
abstinére ee debeat sub pænå excommunicationis per omnes, ul supra, 
contrafacientes eo ipso absque ulla declaratione incurrendá, 4 qua nemo 
per quemquam , nisi per Nos, seu Romanum Pontificem pro tempore 
e xistenlem , preterquam in articulo mortis constHubus, absolutionis be- 
neficium valeat obtinére. 

Præcipimns prætereå omnibus sub eadem excommunicationis pænå 
Nobis et Romanis Pomtificibus successoribus Nostris reservatá , ul te- 
aeantur denunciare Episcopis, vel cseteris, ad quos spectal, eos omnes, 
quos noverint his societatibus nomen dedisse, vel aliquo ex iis crimini- 
bus, que modó commemorata sent, se inquinasse. 

Preecipué vero jusjurandum illud impium plané, ac scelestum, quo 
se obsiringunt, qui jn has sectas cooplanlur nemini patelacturos que 
ad illas sectas pertinent, el morte muletaturos eos omnes sodales , qui 
ea superioribus sive ecclesiasticis, sive laicis patefaciunt, omniné daw- 
namus, et planó irritum declaramus. ¿ Quid enim? Nonne nefas est jus- 
jurandum, quod in justitia pronuneiandum est, veluti vieculum habere, 
que quis se ad injustam caedem obliget , et ad eoram contemnendam 
auctoritatem, qui, cum vel Ecclesiam, vel legitimam civilem societatem 
moderentur, jus habent ea cognoscendi, quibus illarum salus continetur? 
Nonne iniquissimum et indignissimum est. Deum, ipsum veluti scelerum 
testem et fidejussorem appellare? Rectissimó Patres concilii Lateranensis 
III inquiunt (cae. 3): « Von enim dicenda sunt juramenta, sed polus 
«. perjuria, que conira utilitatem. ecclesiasticam, et. sanciissimorum Pa- 
« (rum ventunt instula, » Et intoleranda est eorum ex his hominibus 
impudentia , sive amentia , qui cum nom modo in corde suo , sed' eliam 
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prelexto alguno á entrar en las predichas sociedades eonecidas bajo 
cualquier nombre, á propagarlas, fevorecerlas , recibirlas, y ocultarlas 
en sus casas ó en otra parte, bacerse iniciar en las mismas, ó en cual- 
quiera de sus grados, permitir, que se reúnan, darles consejo ó. ayuda. 
pública ó secretamente, directa 6 indirectamente, per sé ó por otros, ó 
bien. inducir, mover y persuadir á otros á que se hagan adinilir á ini- 
ciar ea estas sociedades, en cualquier de sus grados, asistir á sus reú- 
viones, ayudarlas ó favorecerlas de. cualqier manera. que sea : antes. ad 
contrario, deben procurar mantenerse cuidadosamente apartados de es- 
tas sociedades, de sus asociaciones, reuniones 6 juolas, bajo pena de 
escomubion, que incurrirán los que: toutravengan á esta prohibicion , de 
la que ne podrán ser absueltos por otro, que por Nos, ó por. Nuestros 
sucesores fuera del artículo de la. muerte. 

Ademas, mandamos á todos bajo la misma pena de escomunion re- 
servada á Nos y á los Romanos Pontífices, Nuestros sucesores, que de- 
nuocien á los.Obispos é á los demas á quienes competa, todos: aqueltos 
que Sepan se hayan inscrHo en estassociedades, ó se hayan liecho cub- 
pables de alguno de los orímenes mencionados. 

Nos condenainos principalmente, y declaramos nulo el juramento im- 
pío é infame, por el cual, los que entran en estas sociedades se obliban 
á no revelar á persona alguna nada, de loque pertenece å sus:sectas, y 
4 berir de muerte á cualquiera de los miembros, que haga revelaciones 
á los superiores. eclessásticos ói lajeos. ¿No es, en efecto, un-crímen, el 
mirar al juramento, que debe: hacerse en toda justicia, come un víncu- 
lo forzoso, cen el cual uno se obliga: á cometer un asesinato, y & despre- 
ciar laautoridad de aquellos, que, estande encargados del poder eclesiás- 
- tico á civil, deben conocer de todo, lo que conviene ála Religion y á1a so- 
: eledad, y que puede causarles perturbaciones? ¿Nó es una cosa indigna é 
inícua , el. temar á Dios per testigo y fiador de semejantes atentados ? 
Los Padres del Concilio HI de Letran. dicen.con mucha. razon en el cá- 
non 3.9: a Que na debe considerarse como un juramento, sino mas bien 
« como un perjurio, lodo: lo que: se: prometa con detrimento dé la: Iglesia 
'« y conira las reglas establecidas por los Santos: Padres. » Y es intole- 
rable la impudeacia, ó mejor: dicho: la: demeneia de unos hombres, que; 
diciendo no solamente en su interior, sino tambien públicamente, y-con= 
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pálám, et in publicis scriptis dicant: Won est Deus, audeant tamen jus- 
jurandum exigere ab iis omnibus, quos suas in sectas deligunt. 

Hac à Nobis constituta sunt ad furiosas et scelestas has omnes sectas 
 eomprimendas et damnandas. Nunc vero vestram , Venerabiles Fratres 
catholici Patriarche, Primates, Archiepiscopi, el Episcopi, operam nom 
postulamus modo, sed etiam flagitamus, Attendite. vobis , el universo 
gregi, in quo vos Spiritus Sanctus posuit episcopos regere Ecclesiam 
. Dei. Invadent quidem lupi rapaces in vos non parcentes gregi : sed nolite 
metuere, nec facite animam vestram pretiosiorem quam vos. Illud tenete 
à vobis maximá ex parle pendére hominum vobis comuiissorum in reli. 
gione , el rectó factis constantiam, Quamvis enim hs vivamus diebus, 
qui mali sunt, eoque tempore, quo plures non sustinent sanam doctri- 
vam, perdürat tamen permultorum fidelium in pastores suos obser- 
vantia, quos jure suspiciunt veluti Christi ministros et dispensatores 
mysteriorum Ejus. Utimini igitur in ovium vestrarum. commodum hac 
auctoritate, quam in earum animis immortali Dei beneficio relinetis. 
Cognoscant per vos sectatorum dolos, et quant diligentiá eos, eorumque 
consuetudinem cavére debeant. Horreant, vobis auctoribus el magistris, 
pravam eorum doctrinam, qui sanctissima religionis nostre mysteria, el 
purissima Christi precepta irrident, omnemque legitimam potestatem 
impugnant. Ac ut vos verbis alloquamur praedecessoris Nostri Clementis 
- MI, in sua Epistola encyclica ad Patriarchas, Primátes, Archiepiscopos, 
Episcopos universos Ecclesi: Catholicæ, diei decima quartae septembris, 
anni millesimi septingentesimi quinquagesimi octavi: a Repleti simus, 
« obsecro, fortitudine spiritus Domini, judicio, et virtute, ne tamquam 
«canes muli non valentes latráre greges Nostros patiamur fieri in ra- 
« pinam , el oves. Nostras in-devorationem omnium bestiarum agri. Ne- 
« que Nos quidquam deterreat, quominús pro Dei gloria, el salute ani- 
« marum ad omnes dimicaliones nosmetipsos objiciamus, Recogitemus 
« eum, qui talem sustinuit à peccatoribus adversus semetipsum contra- 
« dictionem. Quod si nequissimorum timeamus audaciam, actum est de 
« episcopatüs vigore; el de Ecclesi? gubernande sublimi ac divina 
« potestate : nec Christiani ultrá aut durare, aut esse jam possumus , sì 
cad hoc ventum est, ut perditorum minas, aut insidias pertimes- 
« Camus, » l 

Summo etiam studio vestrum flagitamus præsidium, carissimi in 
Christo filii Nostri catholici Principes, quos singulari el prorsús paterno 
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signando en sus escritos que no hay Dios, se atreven no obstante á exi- 
giren su nombre un juramento de todos aquellos, que admiten en sus 
seclas. 

He aquí lo que Nos hemos decretado para reprimir y condenar todas 
estas sectas odiosas y perversas. Ahora. Venerables Hermanos, Católi- 
cos Patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos, Nos os rogamos, ó mas 
bien os pedimos con instancia y fervor vuestra asistencia. Mirad por 
vosotros, y por toda la groy. en la cual el Espíritu Santo os ha puesto 
por Obispos para gobernar la Iglesia de Dios. Lobos rapaces se arro- 
jarán sobre vosotros, sin que perdonen á vuestras ovejas. No querais 
temer, ni hagais vuestra vida mas preciosa que á vosotros mismos. 
Estad bien persuadidos, que la constancia en la Religion y en el 
bien obrar de los que están bajo vuestro cuidado, depende prin- 
cipalmente de vosotros; porque , aunque vivamos en unos tiempos des- 
graciados, en unos tiempos, en que muchos no sostienen la sana doctrina, 
no obstante, muchos de los fieles respetan todavía á sus pastores, y les 
miran, con razon, como los ministros de Jesucristo, y los dispensadores 
de sus misterios. Usad pues, para el bien de vuestro rebaño ; de esta 
auloridad, que Dios os ba dado sobre sus almas por una gracia especial. 
Descubridles los artificios de los sectarios, y manifestadles los medios, 
de que se deben valer para precaverse de ellos, Inspiradles horror hácia 
los que profesan una doctrina perversa, que hacen burla de los misterios 
de nuestra Religion y de los preceptos purísimos de Jesucristo, y que 
atacan todo poder legítimo. Finalmente, para servirnos de las palabras 
de Nuestro predecesor Clemente XIL? en su Carta encíclica á todos los 
Patriarcas , Primados , Arzobispos y Obispos de la Iglesia Católica: de 
14 Setiembre de 1798 : « Por Dios os ruego, que nos manifestemos 
e llenos de fortaleza del espíritu del Señor, de juicio, y de virtud, á (in 
« de que, semejantes á los perros mudos, que no pueden ladrar, no dejo- 
« mos nuestros rebaños espuestos á la rapacidad de todas las bestias 
« del campo. Que nada nos detenga en el deber, que nos incumbe de 
« sostener toda clase de combates por el amor de Dios, y el bien de las 
« almas. No perdamos jamas de vista, á Aquel que sufriá tal contra- 
« diccion de los pecadores, contra su persona. Porque si nosotros nos 
* dejamos conmover por el atrevimiento de los malos, se acabó cori el 
« vigor del episcopado, y con la autoridad sublime y divina de la 
« Iglesia. No hay que pensar en ser cristianos, si nosotros llegamos 
* al punto de temer las amenazas y las asechanzas de nuestros ene- 
« MYPos. » i 

Príncipes Católicos, hijos Nuestros muy amados en Jesucristo, por 
quenes Nos sentimos una afeccion singular y toda paternal, con instan- 
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amore diligimus. Revocamus proptereá vobis in memoriam verba, qui- 
hus Leo Magnus. cujus in dignitate successore, el nominis licet indigni 
heeredes sumus , ad Leonem imperatorem scribens usus est: « Debes 
« incunctanter advertere, regiam potestatem libi non solum ad mundi 
« regimen, sed maximé ad Ecclesiae præsidium esse collatam, ut ausus 
a nefarios comprimendo , quee sunt bona statuta defendas, et veram pa- 
« cem his, que sunt turbata, restituas. » Quamquam in eo discrimine 
res hoc tempore versetur , ut non modo ad Catholicam Religionem de- 
fendendam, sed ad tuendam etiam vestram, et populorum vestro Imperio 
subjectorum incolumitatem, secta illa à vobis coercendz sint. Religionis 
enim causa hoc praesertim tempore, cum societatis salute ita conjuncta 
est, ut nullo quidem modo altera ab alterá dividi possit. Nam, qui 
sectas illas sequuntur, non minús religionis, quam vestra potestatis sunt 
hostes. Utramque aggrediuntur, utramque penitús labefactare moliuntur. 
Neque cert paterentur, si possent, aut religionem, aut Regiam ullam 
potestatem superesse. 

Ac tanta est hominum callidissimorum astutia, ut ' cum maximé vi- 
dentur vestra potestatis amplificationi studére, tum ejus eversionem 
preecipué spectent. Docent illi quidem permulta, ut suadeant, Nostram, 
el episcoporum polestatem ab iis. qui rerum potiuntur, imminuendam et 
debilitandam esse , et ad eos plura transferanda jura, tum ex iis, que 
propria sunt Apostolicae hujus Cathedra et Ecclesize principalis, tum ex 
Js, quee ad Episcopos pertinent, qui in Nostra sollicitudinis parlem 
sunt vócati. Verum hac illi non modo ex teterrimo, quo inflammant ur 
in Religionem odio , sed eo etiam consilio decent, quod sperent: foré ut 
gentes, qua vestro imperio subjiciuntur, si forté perspiciant everti ter- 
minos, quos de rebus sacris Christus et Ecclesia ab eo instituta consti- 
tuerunt , facile hoc exemplo.adducantur ad politici etiam regiminis for- 
mam immutandam et destruendam. | 

Vos etiam omnes , à dilecti Filii, qui Catholicam Religionem profite- 
mini , peculiari oratione et hortationibus Nostris respicimus. Homines , 
qui ponunt lucem tenebras, el tenebras lucem, omninó evitate. Que enim 
veri nominis utilitas exoriri vobis poterit ex conjunctione cum hominibus, 
qui nullam Dei, nullam sublimiorum quarumque potestatum rationem 
habendam putant. qui per insidias et clancularios conventus bellum illis 
afferre conantur , quique etsi in foro, et ubique clament, se publici Ec- 
clesiæ el societatis boni amantissimos esse , tamen universis suis gestis 
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cia os pedimos, que acudais á nuestro socorro. Nos os recordarémos 
estas palabras, que S. Leon el Grande, Nuestro predecesor, cuyo nom- 
bre llevamos, aunque indignos herederos suyos , dirigió al Emperador. 
Leon: « Vos debeis recordar continuamente, que el poder imperial no os 
« ha sido conferido solamente para gobernar al mundo, sino princi- 
s palmente para prestar ausilio á la Iglesia, reprimiendo los ataques 
«de los perversos con valor, protegiendo las buenas leyes, y resta- 
« bleciendo el órden en todas las cosas, en que haya sido turba- 
«do. » Las circunstancias actuales son tales, que vosotros debeis 
reprimir estas sociedades secretas, no solamente para defender la: Re- 
ligion Católica, sino tambien para vuestra propia seguridad y para la 
de vuestros súbditos. La causa de la Religion está hoy de tal manera 
enlazada con la de la sociedad, que no se las puede separar, porque los 
que forman estas asociaciones, no son menos enemigos de vuestro poder. 
que de la Religion. Ellos atacan lo uno y lo otro, y desean ver destrui- 
das las dos cosas; y si ellos podian lograrlo, no dejarian subsistir ni la 
Religion, ni el poder real. | 

Es tal la perfidia de estos hombros astutos, que cuando secretamente 
trabajan para destruir vuestro poder, fingen quererle dar mayor esten - 
- sion. Procuran persuadir , que Nuestro poder y el de los Obispos debe 
ser restringido y debilitado por los príncipes, á quines dicen, que se de- 
ben transferir muchos de los derechos, tanto de esta Cátedra Apostólica 
y de esta Iglesia principal, como de los Obispos llamados á compartir 
Nuestra solicitud. Pero no es el solo odio á la Religion, el que anima 
su zaña, sino tambien la esperanza de que, cuando los pueblos someti- 
dos á vuestro imperio vean transtornar los límites puestos en las cosas 
Santas por Jesucristo y por su Iglesia, serán arrastrados por este ejem- 
plo á cambiar ó destruir tambien la. forma del gobierno político. (1) 

A vosotros tambien queridos Hijos, que profesais la Religion Católica, 
os dirigimos particularmente Nuestras súplicas y exhortaciones, Evitad 
con cuidado á los hombres, que llaman luz á las tinieblas y tinieblas á la 
luz. En efecto, que vevtaja sacariais vosotros de enlazaros con unos homi- 
bres, que no tienen respeto alguno á Dios ni á las potestades, que les de- 
claran la guerra por medio de intrigas y de juntas secretas, y que mientras 
publican altamente, que no quieren mas que el bien de la Iglesia y de 
la sociedad, prueban con sus acciones, que procuran llevar el desórden 


(1) Esto ba sucedido ya, particularmente en Francia, é irá sucediendo en adelante. 
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jam declararunt omnia perturbare, omnia evertere velle. Sunt iis quidem 
ii hominibus similes, quibus nec hospitium dandum, nec dicendum ave 
jubet Joannes in secunda sua Epistola (v. 10), et quos primogenitos 
diaboli appellare majores nostri non dubitarunt. Cavete igilur ab eorum 
hlanditiis , et mellitis sermonibus , quibus vobis suadebunt , ut nomen 
illis secus deus , quibus ipsi adscripti sunt. Pro certo habete. neminem 
earum participem sectarum esse posse, quin gravissimi flagitii reus sit, 
eorumque verba ab auribus vestris repellite , qui, ut vestrae in gradus 
suarum seclarum inferiores cooplationi assentiamini, vehementer affir- 
mant, nihil in gradibus illis admitti, quod rationi, nihil quod Religioni 
adverselur , imo nihil vel praedicari , vel perfici, quod non sanctum , 
quod non reclum , quod non incontaminatum sit, Etenim jusjurandum 
illud nefarium , quod jain memoratum est , quodque in illa etiam infe- 
riori cooptatione jurári debet, satis per se est, ut intelligatis nefas etiam 
esse levioribus illis gradibus adscribi, atque in iis versari. Deinde quam- 
vis qua graviora , el scelestiora sunt, lis mandari non soleanl, qui su- 
periores gradus assecuti non sunt , perspicué tamen palet, perniciosissi- 
marum harum societatum vim, et audaciam ex omnium, qui lis nomen 
- dederunt , consensione et multitudine coalescere. [taque ii etiam , qui 
inferiores illos gradus non sunt pretergressi, scelerum illorum participes 
haberi debent. Et in eos cadit illud Apostoli ad Romanos (cap. 1): Qut 
(alia agunt, digni sunt morte, en non solum qui ea faciunt, sed etiam 
qui consentiunt facientibus. 

Postremo eos, qui cum jam essent illuminati, el guslavissent donum 
coplesto, et participes facti. essent Spiritus Sancti. deinde tamen miser- 
rimé prolapsi sunt, el sectas illas sequuntur , sive in inferioribus , sive 
in superioribus earum gradibus versentur, peramanter ad Nos vocamus, 
Ejus enim viee fungenles, qui professus cst, non venisse se vocare jus- 
los, sed peccatores, el se pastori aequiparavil, qui, relicto reliquo grege, 
sollicité ovem quaerit, quam perdidit, eos hortamur et obsecramus , ul 
ad Christum revertantur. Quamvis enim maximo se polluerint crimine, 
non debent tamen de Dei, et Jesu Christi Filii ejus misericordiá et cle- 
mentiá desperáre. Recipiant igitur sese tandem aliquando, el iterum ad 
Jesum Christum pro iis etiam passum confugiant, qui eorum resipis- 
centiam non modo non despiciet, sed 1mó ad instar amantissimi patris, 
qui filios prodigos jamdudum expectat , libentissimé accipiel. Nos vero 
ul, quantum in Nobis est, cos excitemus, et faciliorem tis sternamus viam 
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jor todas paries, y á transtornarlo todo. Estos hombres son parecidos 
á los que el Apóstol S. Juan manda, que no se les dé hospitalidad, ni 
se les salude (Carta 2.3, v. 10); son los mismos, á quienes nuestros 
mayores llamaban primogénitos del diablo, Guardaos, pues, de sus se- 
ducciones y de los discursos lisongeros, que ellos emplearán para hace- 
ros entrar en las asociaciones, de las que ellos forman parte. Estad per- 
suadidos, que nadie puede ser partícipe de estas sectas, sin hacerse reo 
de uo pecado gravísimo; cerrad los oidos à las palabras, de los que, 
para alraeros á sus asambleas os alirmarán, que en sus grados inferio- 
res de nada se trata, que sea contrario á la razon y á la Religion, que 
en las mismas no se vé ni se oye cosa alguna, que no sea puta, recla - 
y honesta. De pronto, este juramento infame, del que os hemos hablado, 
y que se presta hasta en los grados inferiores, es suficiente, paraque 
comprendas, que está prohibido entrar en estos primeros grados y per- 
manecer en ellos. Despues , aunque no se acostumbre confiar á los que 
no han llegado á los grados superiores, lo que hay de mas comprometido 
y mas criminal, no obstante es cosa manifiesta, que la fuerza y el atre- 
vimiento aumentan á proporcioh del número y del consentimiento, de los 
que las forman. De lo que resulta, que los que no han pasado de los 
grados inferiores deben ser considerados como cómplices de los mismos 
crímenes, y les comprende perfectamente esta sentencia del Apóstol 
(Carta à los Romanos, cap. 1): Zes que hacen estas cosas son dignos 
de muerte, y no solamente los que las hacen, sino tambien los que con- 


sienten, que otros las hagan. » 
Finalmente , Nos nos dirigimos con aficion, á los que, á pesar de-las 


luces, que habian recibido del don celestial, que habian gustado, y de 
las gracias del Espíritu Santo, de que habian participado , han tenido 
la desgracia de dejarse seducir y de entrar en estas asociaciones, ya sea 
en los grados inferiores, ya sea en los nras elevados. Nos, que ocupamos 
el lugar de Aquel, que declaró que no habia venido para llamar á los 
justos sino á los pecadores, y que se comparó al pastor, que dejando el 
resto del rebaño, busca con solicitud la oveja, que ha perdido, Nos les 
exhortamos y les conjuramos , á que vuelvan á Jesucristo. Ellos sín 


duda hın cometido un grande cri:nen, mas no por esto deben desespe- 
rar de la misericordia y de la clemencia de Dios, y de su hijo Jesucristo; 


que vuelvan á entrar en los caminos del Señor, que este no los rechaza- 
rá, sino que como el padre del hijo pródigo, les abrirá sus brazos para 
resibirlos con ternura. En cuanto á lo que á Nos toca, para hacerles 


e 


— 198 — 


ad penitentiam , suspendimos ad integrum anni spatium post publicatas 
Nostras has apostolicas Litteras in regione, in qua morantur , tum obli- 
gationem denunciandi suos in sectis illis socios, tum etiam reservalionem 
censurarum, in quas sectis illis nomen dantes inciderunt, eosque, etiam 
non denunciatis tomplicibus, absolvi ab iis censuris posse declarámus à 
quocumque confessario, modó sit ex eorum numero, qui à locorum, in 
quibus degunt, Ordinariis approbati sunt, 

Quam etiam facilitatem in eos, qui forte in Urbe morentur, adhiben- 
dam constituimus. Quod si quispiam ex lis, quos nunc alloquimur , ita 
pertinax sit, (quod Deus misericordiarum Pater avertat) ut committat , 
illud temporis spatium, quod designavimus , labi, quin sectas illas de- 
serat, el veré resipiscat , eo elapso, continuó et obligatio denunciandi 
complices, et censuraruni reservatio in eum reviviscel, nec absolutionem 
deinceps impetrare poterit , nisi denunciatis antea complicibus, vel sal- 
tem juramento emisso, de iis quamprimum denunciandis , nec ab alio 
poterit iis censuris solvi, quam à nobis, vel à Nostris successoribus, aut 
ab iis, qui à Sede Apostolica ab iisdem absolvendi impetraverint facul- 
latem. | | 

Volumus autem quod preesentium Nostrarum Litterarum traussump- 
lis eliam impressis, manu alicujus notarii publici subscriptis , et sigillo 
persona) in dignitate ecclesiastica constitutæ munitis, eadem fides pror- 
sus adhibeatur , quae ipsis originalibus litteris. adhiberetur , si forent ` 
exbibitæ, vel ostenze — 

Nulli ergo hominum liceat hànc paginam Nostrae declarationis, dam- 
nationis, confirmationis, ionovationis, mandati, prohibitionis, invocationis, 
requisilionis , decreti , et voluntatis infringere , vel ei ausu temerarió 
contraíre. Si quis autem hoc attentare prasumpserit , indignationem 
Omnipotentis Dei, ac beatorum Petri el Pauli Apostolorum ejus se noverit 
jucursurum. | 

Datum Roma apud sanctum Petrum anno Incarnationis Dominicae mil- 
lesimo octingentesimo vicesimo quinto , tertio Idus Martii, Pontificatus 
Nostri anno secundo. 
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mas fácil el camino de la penitencia, suspendemos por el espacio de un 
año desde la publicacion de estas Letras apostólicas en los países, en que 
ellos habitar, la obligacion, que tienen de denunciar á sus consocios, y 
la reserva de las censuras incurridas por haberse inscrito en: aquellas 
sociedades, y declaramos, que pueden ser absueltos de las censuras aun 
sin denunciar á sus cómplices , por cualquier confesor, aprobado por 
los Ordinarios de los países, en que ellos habitan. 

Nos usamos igualmente de la misma indulgencia en favor de aquellos, 
que tal vez viven en Roma. Si alguno fuese tan pertinaz, (lo que Dios 
no permita) que no quisiera apartarse de estas sociedades dentro del 
tiempo, que Nos hemos prescrito, será obligado á denunciar á sus cóm- 
plices, y estará bajo el peso de las censuras, si vuelve á penitencia des- 
pues de esta ápoca, y no podrá ser absuelto hasta despues de haber 
dennnciado á sus cómplices, Ó á lo menos hasta despues de haber jura- 
do denunciarlos lo mas pronto posible, ni podrá ser absuelto par otro 
que por Nos, ó por Nuestros sucesores, ó por aquellos, que habrán obte- 
nido de la Santa Sede la facultad de absolver estas cessuras, g 

Nos queremos, que á los ejemplares del presente Breve., aun, á los 
impresos, cuando sean firmados por algun notario público, y autoriza- 
dos con el sello de alguna perspna constituida en dignidad eclesiástica, 
se les dé la misma fé, que se les daria si se presentára el original. 

Que á nadie sea permitido infringir ni contradecir por un acto teme- 
rario esta Nuestra declaracion, condenacion, confirmacion, innovacion, 
mandato. prohibicion, invocacion , requisicion, decrelo, y voluntad. Si 
alguno lo intentáre, sepa que incurrirá en la indignacion de Dios Om- 
nipotente, y de los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo. 

Dado en Roma en San Pedro. año de la Encarnacion del Señor mil 
ochocientos veinte y cinco, tercero de los Idus de Marzo, año segundo 
de Nuestro Pontificado. 
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ALLOCUTIO, 


] A 
IN QUA EJEDEM SECRETJE SOCIETATES RURSUS DAMNANTUR. 


Venerabiles Fratres. 


Multiplices inter machinationes artesque , quibus Christiani nominis 
hostes adoriri Ecclesiam Dei, eamque irrito licét conatu labefactare , 
alque excindere ausi sunt, recensenda procul dubio est, Venerabiles 
Fratres , perversa illa hominum societas, que Massonica vulgo nuncu- 
palur, queque in latebris primum , tenebrisque coacta in communem 
exindé perniciem Religionis, humanæque societatis erúpit. Cujus insidias 
ac fraudes ubi primum detexerunt Preedecessores Nostri Romani Ponti- 
fices, pastoralis officii memores, nihil mor interponendum exisumarunt, 
quominüs sectam illam scelus anhelantem , multa ac nefaria rei sacrae 
et publicae molientem auctoritate sua coercérent, ac. damnationis sen- 
Lentiá- tamquam jaculo confoderent et profligarent. Enimvero Clemens 
XII, Predecessor Noster, Apostolicis suis Litteris eamdem sectam pros- 
cripsit, reprobavil, ac fideles universos ab illà nedum ineundá, sed vero 
etiam quovis modo promovendá juvandáque deterruit, indictà excom- 
Wunicalioris poná ipso facto incurrendá, et per Romanum dumtaxat 
Pontificem relaxandá. Quam porró justam ac debitam damnationis sen- 
tentiam Benedictus XIV edita Constitutione confirmavit , summozque 
catholicós principes haud excitare praetermisit, ut ad convellendam 
perditissimam sectam , et à communi e o vires om- 
nes curasque conferrent, ` 

Atque utinam supremi iidem Principes Deo Nostri vocibus au- 
res præbuissent; utinam in causa tam gravi non remissiús egissent, nun- 
quam certé fuissent deplorandi nostrá patrumque ^ memoriá tanti sedic 
tonum motus , tanta bellorum incendia, quibus Europa universa con- 
flagravit, tanta denique malorum acerbitas, quibus affliclata est, atque 
adhuc afflictatur Ecclesia. Jamvero quum improborum furor minuné 
conquiesceret , recens ortam Carbonariorum sectam, in [talia pra:ertim 
longé latéque propagatam, Pius VII Praedesessor Noster anathemate 
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ALOCUCION 


DE N. S. P. EL PAPA PIO 1X, 


EN LA CUAL SE CONDENAN NUEVAMENTE LAS MISMAS SECTAS SECRETAS. (5) 


Entre las muchas maquinaciones y malas arles, con que los enemigos 
del nombre cristiano se han atrevido á combatir á la Iglesia de Dios, 
aunque con éxito vano, pero con propósito de destru;rla y aniquilarla, 
debe ser contada indudablemente, Venerables Hermanos, esa sociedad 
perversa de hombres, llamada vulgarmente masónica , y la cual, escon- 
dida al principio en el misterio de las tinieblas, se ha manifestado des- 
pues públicamente para ruina á un tiempo de.la Religion y de la 
humana sociedad, Apenas descubiertos por los Pontí(ices romanos, Nues- 
tros predecesores la insidia y los fraudes de la dicha sociedad, acor- 
dándose de su oficio de pastores, juzgaron, que no debian demorar el 
cohibir con su autoridad, y el herir y destruir con la espada de su 
condenación esa secta, que no deseaba sino maldades, y que maquinaba 
muchos y ¡nelandos atentados eontra el órden sagrado y público. Por 
eso Nuestro predecesor Clemente XIL? proscribió con sus Letras la secta 
dicha, prohibiendo á todos los fieles, no solo afiliarse en ella, sino tam- 
bien promoverla ni auxiliarla de modo alguno, fulminando pena de es- 
comunion ¿pso facto incurrenda, y sin poder recibir absolucion mas que 
del romano Pontífice. Esta justa y merecida sentencia de condenacion 
fué confirmada en una Constitucion de Benedicto XIV.*, en la cual ex- 
eitó á los Soberanos Príncipes Católicos, para que no omitieson esfuerzos 
pi cuidado en desarraigar esa perversísima secta, removiendo así un 
peligro, que les era comun. | | 

Y ¡ojalá aquellos Príncipes Soberanos hubiesen prestado oídos á la 
voz de, Nuestros predecesores! ¡Ojalá no hubieran estado tan remisos . 
acerca de negocio tan grave ! Ciertamente ni nosotros, ni nuestros pa- 
dres habríamos tenido que deplorar tantos movimientos sediciosos , tan- 
tos incendios de guerra como hirvieron en Europa toda, junto con tan- 
tas y tan acerbas calamidades como atribularon y siguen atribulando 
aun á la Iglesia. Mas como ni aun así se atajase el furor de los mal- 
vados, Nuestro-predecesor Pio VII? anatematizó tambien la secta, recien 
nasida entonces , de los Carbonarios, que principalmente se habia ex- 
tendido por Jtalia en. todas direcciones. Animado de igual celo de la 
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perculit, parique incensus animarum studio Leo XII tum superiores , 
quas memoravimus clandestinas societates, tum quascumque alias quovis 
tandem nomine appellatas, que contra Ecclesiam, civilemque potestatem 
conspirarenl, Apostolicis suis Litteris condemnavit, atque universis 
fidelibus sub gravissimá excommunicationis pænå prohibuit. 

Attamen impensa hac Apostolice Sedis studia haud illum habue- 
runt exitum, qui fuisset expectandus, Neque enim domila , et cohibita 
nunquam est Massonica hac, de quá loquimur, secta, verum ita longé 
latéque diffusa, ut difficillimo boc tempore ubicumque gentium impuné 
se jactet, atque audaciós efferatur. Quam rem indé Nos repetendam 
magna ex parte existimavimus , quod plerisque ignorantiá fortassó ini- 
quorum consiliorum , que in clandestinis iis ccetibus agitantur , falsa 
insederit opinio, innoxium hoc esse societatis genus , alque institutum , 
quod in adjuvandis hominibus , eorumque relevandis ærumnis unicó 
versetur; nihil proindé contra Ecclesiam Dei ex illo esse pertimescendum. 

Id vero quantoperé abhorreat à veritate ¿ecquis non intelligat? 
¿Quid enim sibi vult illa hominum cooptatio cujuscumque tandem Reli- 
gionis et fidei sint? ¿Quid illa sibi volunt clandestina conventicula, quid 
severissimum jusjurandum ab iis prolatum , qui huic sectæ initiantur, 
nunquam se quidquam patefacturos, quod pertinere ad illam possit? ¿Quo 
tandem spectat inaudita pEnarum atrocitas, quibus se devovent, si forté 
à juramenti fide desciscant ? Impia certe quidem ac nefaria ea societas 
sit oportet , que diem lucemque tantoperé reformidat ; qui enim malé 
agit, ut scripsit Apostolus, odit lucem. Jamvero quam longé dissimiles - 
ab hac dicendz sunt pia fidelium Societates, que in catholica Ecclesia 
florescunt. ¿Nihil in eis retrusum atque abditum, patent. omnibus leges, 
quibus reguntur, patent, quz juxta Evangelii doctrinam exercentur, opera 
charitatis. Atqui catholicas hujusmodi Sodalitates tam salutares, tam ex- 
citandz pietati, recreandisque pauperibus opportunas oppugnari alicubi, 
et vero etiam deleri non sine dolore videmus, dum contrá fovetur , vel 
saltem toleratur tenebricosa Massonica societas, tam Ecclesiæ Dei ini- 
mica, tam periculosa eliam securitati regnorum ? | 

Illud vero graviter Nos et acerbé ferimus, Venerabiles Fratres, quod 
in bujusmodi reprobandá secta juxta Decessorum Nostrorum Constita- 
tiones, segnes nonnullos esse, et quasi indormientes videamus, quos in 
re tam gravi commissi muneris et officii ratio excitatissimos poscit. 
Quod si qui in hac opinione versantur, Apostolicas Constitutiones con- 
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salvacion de las almas, Leon XII? condenó en sus Letras Apostólicas, 
tanto las sociedades secretas, que dejamos citadas, como cualesquiera 
otras de cualquier otra denominacion , que conspirasen contra la Iglesia 
y la p civil, y á todos los fieles prohibió. tomar parte en ellas 
bajo la pena gravísima de excomunion. - o 

Sin embargo, estos solícitos cuidados de la Sede Apostólica no logra- 
ron el éxito, que era de esperar; pues no solamente no fué destruida ni 
aun cobibída nunca esta secta masónica, de que hablamos, sino que por 
el contrario se ha difundido basta el punto, de que ya en esta leo 
sísima edad se muestra y ostenta con mayor audacia en todas partes. 
Todo lo cual hemos creído deber recordar, principalmente por conside- 
raciones á varios, que ignorantes acaso de las tramas inícuas, que en las 
tales asociaciones secretas se fraguan, opineu erradamente, que son una 
especie de asociaciones sin malicia, é institutos, que meramente se ocu- 
pan en el auxilio y socorro de los meneslerosos, sin que de ellas deba 
temerse nada contra la Iglesia de Dios. 

Pero ¿quién no ve cuán ajena de la verdad es semejante creencia? 
Pues ¿qué significa eso de adunarse así personas de cualquier religion y 
fó, que sean? ¿Qué significan sus reuniones clandestinas y el severísimo 
juramento prestado por los que se inician en esa secta de no descubrir 
nunca cosa alguna perteneciente á la misma? ¿Porqué las penas inau- 
ditamente atroces, á que se sujetan, si faltaren á su juramento? Impía sin 
duda alguna y nefanda tiene que ser una sociedad, que tanto teme la luz 
del dia, pues siempre el que obra mal, como dijo el Apóstol, aborrece la 
luz. No son así por cierto las piadosas asociaciones de fieles, que florecen 
en la Iglesia Católica: nada hay en ellas oculto ni escondido: públicos 
son sus estatutos, públicas las obras, que se ejercen, segun la doctrina 
del Evangelio. Y sin embargo hemos visto, no sin pena, contrastadas y 
aun suprimidas en algunas partes esas asociaciones católicas, tan salu- 
dables, tan propias para excitar la piedad y socorrer á los pobres; y 
esto al mismo tiempo quese protege, ó al menos se tolera, esa sociedad 
masónica, tan adversa á la Iglesia de Dios, y tan peligrosa á la:seguridad 
de los Tronos. | 

Verdaderamente, Venerables Hermanos, Nos duele y contrista wucho 
el ver algunos perezosos y cuasi indiferentes en reprobar esa secta con- 
forme á las Constituciones de nuestros predecesores, y que los tales sean 
losllamados precisamente por su oficio y cargo á poner atencion en tan 

rave asunto, Y si algunos de ellos profesan la falsa opinion de que las 
Constituciones Apostólicas promulgadas contra las sociedades secretas y 
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trå occultas sectas, earumque asseclas el fautores sub poná anathematis 
editas, aullam habere vim iis in regionibus, ubi à civili potestate memo- 
rate seclæ tolerantur , ii cert vehementer errant; ac Nos pravae hujus 
doctrine commentum al:ás, ut scitis, Venerabiles Fratres. reprovavimus, 
iterumque hodierno. die reprobamus et condemnamus. Numquid enim 
suprema illa pascendi regendique universi dominici gregis potestas , 
quam in persona Beatissimi Petri à Christo Domino acceperunt Romani 
Pontifices, ac supremum indé, quod exercére in Ecclesia debent Magis- 
terium , à civili pendeat potestate , aut aliqua ralione coercéri ab illa 
possit et coarctari? ¿Qué cum ita sint, ne minüs cauti homines, ju ve- 
nesque in primis decipianlur , ac ne ex Nostro silentio aliqua tuendi 
erroris arripiatur occasio, Apostolicam attollere vocem decrevimus, Ve- 
nerabiles Fratres ; atque hic in conssesu Vestro memoratas Preedeces- 
sorum Nostrorum Constitutiones confirmantes, Massontcam illam, alias- 
que ejusdem generis Societales, qua specie tenús diverse in dies coa- 
lescunt , quæque contra Ecclesiam vel legitimas potestates seu palám , 
seu clandestinó machinentur, auctoritate Nostrá Apostolicá reprobamus 
et condemnamus, atque ab omnibus Christi fidelibus cujuscumque con- 
ditionis gradus ac dignitatis, et ubicumque terrarum siat, lamquam per 
Nos proseriptas et reprobalas haberi volumus sub iisdem panis , ques 
m memoratis Pradecessorum Nostrorum Constitutionibus continentur. 

Nunc, quod reliquum est, pro paterni animi Nostri studio monémus 
et excitámus fideles, qui forté ejusmodi sectis nomen dederint, ut ad 
saniora se consilia recipiant, funestosque illos cetus et conventicula de- 
serant, ne in sempiterne ruina baratrum prolabantur; reliquos vero 
fideles omnes, pro sollicilà, qua urgemur animarum, curá, vehementer 
hortamur , ut à dolosis sectariorum labiis caveant, qui.quaedam bo- 
nesti speciem praeseferenles, contra Christi Religionem et legitimos pris- 
cipatus inflammato odio feruntur, idque unum spectant atque agunt, 
ul jura quaque tam divina quam humana pessumdent. 

Noverint , hos seclarum gregales, tamquam lupos esse, quos ovium - 
pelle contectos ad exilium gregis venturos, prædixit Christus Dominus; 
noverint in eorum numero esse habendos, à quorum consuetudine , con- 
gressuque sic Nobis interdixit Apostolus, ut nec ave illis dicere, diserté 
preeceperit, Faxit nostrum. omnium precibus exoratus dives in miseri- 
cordia Deus , ul auxiliante gratiá suá redeant insipientes ad cor, erran- 
tesque in viam justilie reducantur ; faxit ut compresso perditorum 
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sus sectarios y fautores , bajo la pena de excomunion , no fienen fuerza 
alguna en aquellas naciones donde las (ales sociedades son toleradas por 
la potestad civil; si algunos profesan, decimos, esta erradísima o Inion, 
sepan. que Nos hemos reprobado ya, segun os consta, Venerables Herma: 
nos, tan falsa: doctrina, y que en este momento: volvemos á reprobárla y 
á condenarla, ¿Por ventura puede ser impedida ni coartada bajo concep= 
lo alguno por la potestad civil, at depender de ella. esta otra . Supremá 
Potestad de apacentar y regir el universal rebaño del Señor, recibida de 
Jesucristo por los romanos Pontifices en la persona, del bienaventurado 
Pedro, ni el supremo Magisterio, que les competé ejercer en la Iglesia? 
Por tanto, á fin de que los hombres incautos, y señaladamente los jóve 
nes, no se dejen engañar, y para que nose tome ocasion de nuestro n 
para defender erróneas creencias, hemos determinado, Venerables Herma- 
nos, levantar la voz apostólica , y aquí en medio de vosotros , confirman- 
do las citadas Constituciones de nuestros predecesores, con Nuestra Apos- 
lólica autoridad reprobamos y condenamos la dicha sociédad masónica 
y cualesquiera otras análogas, de las que se van estableciendo de dia en 
dia para maquinar contra la Iglesia ó contra las legítimas potestades, ora 
lo hicieren en descubierto, ora clandestinamente; y queremos, que por 
ludos fieles cristianos de cualquier clase, condicion, dignidad y natura- 
leza que fueren , en todo el orbe se tengan como proscritas y reprobadas 
por Nos bajo las mismas penas contenidas en las citadas Constituciones 
de Nuestros predecesores. 

Réstanos ahora amonestar y excitar con todo el celo de nuestro pater- 
nal corazon á los fieles afiliados en esta secta, que vuelvan á mejor 
acuerdo, y que se aparten de esas funestas asociaciones y conciliábulos, 
para que no caigan en el abismo de sempilerna perdicion; y á todos los 
demás fieles, en virtud del solícito celo de sus almas, que Nos aníma, 
- exhortamos fervorosamente á que se guarden de las engañosas palabras 
de los sectarios, que, simulando en cierto modo probidad, arden en odio 
contra la Religion de Jesucristo y las potestades legítimas, no encami- 
nando sus intenciones y actos sino á volcar todos los derechos divinos y 
humanos. 

Procuren conocer, que estos tales sectarios son aquellos lobos de quie- 
nes Nuestro Señor Jesucristo predijo, que vendrian disfrazados con piel 
de oveja para devorar el rebaño, y ténganlos por tanto en el número de 
aquellos de cuyo trato y compañía en tal manera quiso apartarnos el 
Apóstol,- que nos mandó, que ni aun siquiera los saludásemos. 

El Dios rico en misericordia, movido por las preces de lodos noso- 
tros, quiera hacer, que mediante su gracia vuelvan en sí los ilusos, y los 
extraviados se restituyan al camino recto; dígnese hacer, que-aherrojado 
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hominum furore, qui per supra memoratos cetus impia , ac nefaria 
moliuntur , à tam mullis , tamque inveleratis malis recreari aliquando 
tum Ecclesia tum humana societas possit. 

Que, ut Nobis ex votis succedant, deprecatricem apud Clementissimum 
Deum adhibeamus Sanctissimam Virginem, Dei ipsius Matrem, ab origine 
Immacolatam, cui datum est Ecclesie hostes, atque errorum monstra 
confringere ; nec non patrocinium imploremus Beatorum Apostolorum 
Petri et Pauli, quorum glorioso cruore Alma haec Urbs consecrata est. 


Horum ope atque auxilio, quod à Divina Bonitate flagitamus, facilits 
Nos assecuturos confidimus. 
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una vez el furor de estos dañados hombres, que tanta impiedad y mal- 
dad fraguan en las citadas asociaciones, puedan la Iglesia y la sociedad 
bumana recobrarse alguna vez de tantas y tan inveteradas calamidades. 

Y, á fin de lograrlo así, pongamos por medianera para con Dios Cle- 
mentísimo á la Santísima Virgen su Madre, concebída sin mancha de pe- 
cado original, á quien fué dado aplastar á los enemigos de la Iglesia y 
á los mónstruos de los errores : imploremos tambien el patrocinio de los 
bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, con cuya sangre gloriosa ha 
sido consagrada esta ilustre Ciudad. Con tales favores y auxilios confia- 
mos alcanzar mas fácilmente lo que pedimos á la Bondad Divina. 
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77 GREGORIUS XVI PAPA. 


Venerabiles Fratres, salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Mirari vos arbitramur, quod ab impositá nostre humilitati Ecclesiz 
universe procuratione nondum litteras ad vos dederimus,. prout et con- 
suetudo vel à primis temporibus invecla, el benevolentia in vos nostra 
postulasset. Erat id quidem nobis maximé in votis, ut dilatarémus illicó 
super vos cor nostrum, atque in communicatione spiritus ed vos adloque- 
remnr voce, qua confirmare fratres in personá beati Petri jussi fuímus (1). 
Verum probé nostis, quánam malorum ærumnarumque procellá primis 
Pontificatus nostri momentis in eam subitô altitudinem maris acti fueri- 
mus, in quá, nisi dextera Dei fecisset virtutem, ex teterrimá impiorum 
conspiratione Nos congemuissetis demersos. Refugit animus tristissimá tot 
discriminum recensione susceptum indé merorem refricare; Patrique po- 
tiús omnis consolationis benedicimus, qui, disjectis perduellibus, praesenti 
Nos eripuit periculo, atque, turbulentissimá sedatá tempestate, dedit à 
metu respirare. Proposuimus illico vobiscum communicare consilia ad 
sanandas contritionesÍsrael; sed ingens curarum moles, quibus in conci- 
liandá publici ordinis restitutione obrúti fuímus, moram tunc nostrae huic 
objecit voluntati. | 

Nova interim accessit causa silentii, ob factiosorum insolentiam, qui 
signa perduellionis iterum attollere conati sunt. Nos quidem tantam ho- 
minum pervicaciam, quorum effrenatus furor impunitate diuturná, im- 
penseque nostra benignitatis indulgentiá non deliniri , sed ali potiüs 
conspiciebatur , debuímus tandem, ingenti licól cum merore, ex collatá 
Nobis divinitús auctoritate, virgá compescere (2); ex quo, proúl jam 


(1) Luc. xxn, 39. 
(2) 1 Cor. iv, 21. 
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CARTA ENCÍCLICA, ES d 


DE N. S. P, EL PAPA GREGORIO XVI 


A TODOS LOS PATRIARCAS, PRIMÁDOS, ARZOBISPOS Y OBISPOS. 
GREGORIO XV1 PAPA. 


Venerables Hermanos, salud y Bendicion Apostólica. 


Vosotros os adiniraréis sin duda, de que, desde que se puso sobre 
nuestra debilidad la carga de toda la Iglesia, no os hayámos dirigido’ 
todavía Letras, como lo exigiau el uso, que se remonta hasta los prime- 
ros tiempos, y nuestra benevolencia hácia vosotros. Uno de nuestros de- 
seos mas ardientes era de abríros al instante nuestro corazon, y, en la 
comunicacion de un mismo espíritu, haceros oir esta voz, con la cual, 
en la persona del bienaventurado Pedro, se nos: manda confirmar á 
nuestros hermanos. Mas vosotros sabeis bien, porque tempestad de de- 
sastres y de dolores, desde los primeros momentos de Nuestro Pontifi- 
cado, Nos vimos subitamente arrojados en alta mar, en donde, á no haber 
manifestado su virtud la diestra de Dios, Nos hubierais visto sumergídos 
á causa de una infame conspiracion de impíos. Nos repugna renovar 
nuestros justos dolores por un triste recuerdo de tantos peligros, y mas 
bien bendecimos al Padre de toda consolacion, que dispersando los cul- 
pables, Nos arrancó de un riesgo imninente, y apaciguando una espan- 
losa tormenta, Nos permite respirar. Nos desde entonces nos propusimos 
comunicar con. vosotros muestras. miras para curar les males de Israel ;: 
pero el inmenso peso de los negocios, de que Nos vímos agoviados para, 
restablecer el órden público, retardó algun lanto nuestro designio. | 

En aquel entretanto vino á alargar nuestro silencio una nueva causa 
producida por los facciosos, que se esforzaron en enarbolar otra vez la 
bandera de la revolucion. Nos, por fin, aunque con una profunda tris- 
teza, tuvimos que hacer uso de la autoridad, que hemos recibido d e 
Dios, y reprimir severamente la extremada obstinacion de aquellos , 
cuyo furor desenfrenado, no parecia ablandarse, sino mas bien fomentarse 
por una larga impunidad, y por un esceso de indulgencia y de bondad 


de nuestra parte; de lo que resulta, como vosotros lo habeis podido con- 
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probe conjicere potestis , operosior in dies instantia nostra quotidiana 
facta est. 

Ast cum, quod i ipsum iísdem ex causis distuleramus , jam possessio- 
nem Pontificatus in Lateranensi Basilica ex more institutoque majorum 
adiverimus , omni demum adjectá cunctatione, ad vos properamus, Ve- 
nerabiles Fratres, testemque nostra erga vos voluntatis epistolam damus 
leetissimo boc die, quo de Virginis’ sanctissimze in celum. assumpta 
triumpho solemnia festa peragiwus , ut quam Patronam ac Sospitam 
inter maximas quasque calamitates persensimas, ipsa el scribentibus ad 
vos Nobis adstet propitia, mentemque nostram coelesti afflatu suo in 
ea inducat consilia, quee christiano gregi futura sint quam maximé sa- 
lutaria; 

Merentes quidem , animoque tristitia confecto venimus ad vos, quos 
pro vestro in Religionem studio, ex tantá, in qua ipsa versatur, temporum 
acerbitate maximê anxios novimus. Verê enim dixerimus, horam nunc 
esse potestatis tenebrarum, ad cribrandos , sicut briticum, filios electio- 
nis (1). Veré a luxit, el deflyxit terra... infecta ab habilatoribus suis, 
« quia transgress} sunt leges, mulaverynt jus , dissipaverunt Jusdus 
« ser:pllernum (2). » | 

Loquimpr, Venerabiles Fratres, que vestris ipsi oculis conspicitis, 
quee communibus iccircó lacrymis ingemiscimus. Alacris exultat im- 
probitas. scientia impúdens, dissoluta licentia. Despicitur sanctitas sa- 
crorum, et, que magnam vim, magnan:que necessilalem possidet, di-- 
vini cultos majestas, ab hominibus nequam improbatyr, polluitur, habe- 
tur ludibrio. Sana binc pervertitur doctrina, erroresque omnis generis 
disseminantur audacter. Non leges sacrorum, non jura, non instituta, 
non gancliores quaelibet. disciplinae tuta sunt ab audaciá loquentium 
iniqua. Vexatur acerrime Romana hac nostra heatissimi: Petri Sedes, in 
qua posuit Christus Ecclesie firmamentum ; et vincula unitatis in dies 
magis labefactantur, abrumpuntür. Divina Ecclesise auctoritas oppugna- 
tur, ipsiusque juribus convulsis, substernitur ipsa terrenis rationibus, ac 
per summam injuriam odio populorum subjicitur , a turpem redacta 
servilutem. Debita Episcopis obedientia infringitur, eorumque jura con- 
culcantur. Personant horrendum in modum academia ac gymnasia 
novis opinionum + onstris, quibus non occulté amplis et cuniculis pe- 


(1) Luc. xxu, 53 
2) lsai. xxiv, B. 
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jelúrar, que nuestra tarea y nuestros cuidados diarios se han ido ha- 
ciendo siempre mas penosos. — EE. | 
Mas, como Nos siguiendo la antigua costumbre hayamos tomado pose- 
sion del Pontificado en la Basílica de San Juan de Letran, lo qué había- 
mos diferido por las causas espresadas, venimos á vosotros, Venerables 
Hermanos , y os dirigimos esta Carta en señal de núestra aftcion à 
vosotros , en este dia ventúroso, en el que celebrámos el triunfo [dela 
Asuncion de la Santísima Vírgen en el cielo, á fin de que Aquella, á quien 
en medio de las mayores calamidades hemos reconocído como Patrona 
y como Libertadora, Nos sea también propicia “en el momeoto, en que 
escribimos, y que, con su soplo celestial Nos inspírá los consejos, “que 
puedan ser mas saludables al rebaño cristiano. | 
Con el corazon lleno de una tristeza profunda Nos dirigímós á voso- 
tros, cuyo zelo por la Religion Nos es bien conocido. y de quiénes sabéros 
os hallais sumamente inquietos por los peligros de los tiempos, en que 
vivimos. Nos podemos decir con: toda verdad , que el presente es la 
- hora del poder de las tinieblas, para cribar cumo trigo á los hijos de. 
eleccion. « Sí, lloró la tierra, y cayó.... fué inficionada por sus mora- 
«dores : porque traspasaron’ lds leyes, mudaron el derecho, rompieron 
« la alianza sempiterna. » (*) | | MD 
Nos os hablamos, Venerables Hermanos, de lo que vosótros véis con 
vuestros propios ojos, y lo que deploramos juntos. Es el insultatrte albo- 
rozo de una maldad sin recato, de una ciencia sin pudor, de una licencia: 
sin límites. Las cosas santas son despreciadas, y la majestad del culto! 
divino, que es tan poderosa como necesaria, es afeada, profauada y cos- 
vertida en objeto de risa por hombres perversos. De lo que resulta, que la 
sana doctrina se corrompe, y los errores de toda clase se propagan con.el 
mayor descaro. Ni las leyes santas, ni la justicia, pi las náximas , ni 
las reglas mas respetables, sé lüllati al abrigo de los tiros de las len- 
guas inícuas. Esta Cátedra del bienaventurado Pedro, én la qué Nos. nos 
hallamos sentado, y sobre la que Jesucristo ha: puesto el fundamento de 
su Iglesia, se vé agitada violentamente, y los lagos de unidad se debili 
tan y se rompen de dia en dia. La divina autoridad de la Iglesia es 
atacada, sus derechos son anulados; ella se halla sometída à considera- 
ciones terrenas , y reducida á una vergonzosa servidumbre; por una 
grande injusticia está entregada al odio de los puebles. la obediencia 
debida á los Obispos se infringe, y sus derechos son pisoteados. Las 
academias y los gimnasios hacen oir de uñá manera horrible sus opi- 
niones nuevas y monstruosas, con las que no minati ya la fé católica en 
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(*) T. del P. Scio. 
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titur catholica fides, sed horrificum ac nefarium ei bellum aperté j jam 
et propalám infertur. Institutis enim exemploque praeceptorum, corruptis 
adolescentium animis , ingens religionis clades , morumque perversitas 
teterrima percrebuit, Hinc porró, freno religionis. sanctissimae projecto, 
per quam unam regna consistunt , dominatusque vis ac robur firmatur, 
conspicimus ordinis publici exitum, labem principatus , omnisque legi- 
uma potestatis conversionem invalescere. Quae quidem tanta calami- 
tatum congeries ex illarum in primis conspiratione societatum esl repe - 
tenda , in quas quidquid in heeresibus et in sceleratissimis quibusque 
séctis sacrilegum , flagitiosum , ac blasphemum est, quasi in sentinam 
quamdam, cum omnium sordium concretione confluxit. 

Hiec, Venerabiles Fratres, et alia complura; et fortassis eliam gra- 
viora, qué in praesens percensére longum essct, at vos probé nostis, in 
dolore esse Nos jubent, acerbo sane ac diuturno, quos in Cathedra Prin- 
cipis Apostolorum constitutos zelus universe domus Dei comedat præ 
eæteris, opus est. Verum cum eo Nos loci positos esse agnoscámus, quo 
deplorare dumtaxat innumera hæc mala non sufficiat, nisi el ea convel- 
lere pro viribus connitamur ; ad opem fidei vesirga confugimus , ves- 
tramque pro catholici gregis salute sollicitudinem; advocamus, Venera-: 
biles Fratres, quorum speclata virtus, ac religio, el singularis prudentia, 
et sedula assiduitas animos Nobis addit, atque in tanta terum asperi- 
tate afflictos consolatione sustentat perjucundá. Nostrarum ' quippe est 
partium , vocem tollere , omniaque conari, ne aper de silva demoliatur 
vineam, nevé lupi mactent gregem: nostrum est, óves in ea dumtaxat 
pabula compellere, que salutatià iisdem sint ; nec vel tenui suspicione 
perniciosa. Absit , Charissimi , absit, ut, quando tanta premant mala , 
tanta impendeant discrimina, suo desint muneri pastores , et perculsi 
metu dimittant oves , vel, abjectá curá gregis, otio terpeant ac desidiá. 
Agamus iccircó in unitate spiritus communem nostram , seu veriús Dei 
causam, et contra communes hostes pen totius populi salute una omnium 
sit vigilantia, una contentio 

1d porro apprimé præstabitis, si, - vestri muneris ratio postulat, 
attendalis vobis, et doctrinae illud assidué revolventes animo , « uni- 


« versalem Ecclesiam quácumque novitate pulsari» (1), atque ex S. Aga- 
thonis Pontificis monitu (2) « nihil de tis, que sunt regulariter defi- 


(1) S. Celest. PP. Ep. xxi, ad Episc. Galliar. 
(9) S. Agath. PP. Ep. ad Imp. apud Labb. tom. XI, pag 235. edit Mansi. 
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, secreto ni por medio de subterfugios, sino que pública y abiertamente 


se le hace una guerra terrible y criminal: porque, cuando. la juventud 
es corrompida por las máximas y por ios ejemplos de sus preceptores, 
los desastres de la Religion son mucho mayores, y la perversidad de 
costumbres llegó á ser mas profunda, Asi, una vez sacudido el freno de 
la Religion, que es la que sostiene los reinos y da fuerza à la autoridad, 
vemos avanzar progresivamente la ruína del órden público, la caida de 
los Principes, y el trastorno de todo poder legítimo. Este cúmulo de ca- 
lamidades viene principalmente de la conspiracion de estas sociedades, 
en las que han confluido como en una cloaca con. la mezcla de todas las 
nmundicias, todo lo que ha habido de sacrílego, de vergonzoso, y de 
blasfemo en las heregías y en las sectas mas perversas. s - | 
Todos estos males, Venerables Hermanos, y muchos otros tal, vez 
mas graves, que hoy día sería demasiado largo enumerar, y que voso- 
lros conoceis muy bien, Nos tienen en un largo y amargo dolor á Nos, 
que colocados sobre la Cátedra del Príncipe de los: Apóstoles, debe de- 
vorar de una manera especial el zelo por toda la m de Dios. Mas 
como Nos reconocemos, que en esta situacion no basta deplorar” estos 
males (an numerosos, sino que debemos procurar arrancarlos con todas 
nuestras fuerzas , Nos acudimos á vuestra fé coma á una ayúda saluda- 
ble, y apelamos á vuestra solicitud por la salud del rebaño católico, Ve- 
nerables Hermanos, cuya experimentada virtud y religion, singular pru- 
dencia, y vigilancia asídua Nos dan una nueva fuerza, y Nos sostienen, 
Nos consuelan, y Nos recrean en medio de circunstancias tan duras y 
lan difíciles, Pues nuestro deber es, levantar la voz é intentarlo todo, 
para que el.jahalí salido de la selva no destruya la viña, y fos lobos nó 
malen el, rebaño, A Nos nos pertenece no conducir «las ovejas nas 
que á los pastos. que les sean saludables, y que se ballen al abrigo: de 
toda sospecha de peligro. ¡No quiera Dios, Carísimos , que agoviados 
con tantos males y amenazados de tantos peligros , los pastores fallen 
á sus debéres , y movídos por el temor. abandonen el cuidado de las 
ovejas y se duerman en un cobarde tepúso! Defendamos pues, en fa uni- 
dad del mismo espíritu, nuestra causa comun, ó mas bien la causa de 
Dios, y reunamos nuestra vigilancia y nuestros esfuerzos contra el ene- 
migo comun por la salud de todo el pueblo. 
Vosotros cumpliréis este deber, si como lo exige vuestro oficio, velais 
sobre vosotros y sobre la doctrina, acordándoos sin cesar. que la « Tgle- 
« sia universal se estremece con cualquier novedad,» y que siguiendo el 
e parecer dol Papa S. Agapito, nada, de lo que ha sido regularmente 
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« nita, minui debere , nihil motari, nihil adjici, sed ea et verbis , et 
a. sensibus illibata esse custodienda. » Immota indé consistet firmitas 
unilatis, que hac B. Petri Cathedra suo veluti fundamento Continétur, ut 
unde in Ecclesias omnes venerandæ communionis jura dfínanant, ibi 
e universis el murus sit, el securitas, el porlus expers fluctuum , et 
« bonorum thesaurus innumerabilium (1). » Ad eorum itaque retun- 
dendam audaciam, qui vel jura sancte hujus Sedis infringere conantur, 
vel dirimere Ecclesiarum. cum ipsá conjunctioneni, quá. unà eedem 
vuituntur et vigent, maximum fidei t ean ac venerationis sinceræ slu— 
dium ineulcule, inclamantes tum S. Cypriano (2), « falso confidere se 
« esse in Ecclesia, qui Cathedram Petri deserat , super quam fundata 
« est Ecclesia. » 

In hoc: ideo elaborandum vobis est, assiduéque vigilandum, ut (ide: 
depositum custodiatur in tantá hominum impiorum conspiratione, quam 
ad: illud diripiendum, perdendumque factam lamentamur, Meminerint. 
omues , judicium de san& doctriná, quá populi imbuendi sunt, atque 
Ecclesia universe: regimen et. administrationem penes Romanum Ponti- 
ficem esse , eui « plena pascendi , regendi, et gubernandi universalem 
a Ecclesiam potestas à Christo Domino tradita fuit, » uti Patres Flo- 
rentini Concilii diserté declararunt (3). Est autem singulorum Episco- 
porum Cathedra Petri fidelissimé adbærére , depositum sanclé religio- 
séque custodíre, et pascere, qui. in eis est, gregem Dei. Presbyteri vero 
subjecti sint oportet Episcopis, quos « uti animae parentes suscipiendos 
« ab ipsis esse , » monet Hieronymus (4): nec unquam obliviscantur, 
se vetustis etiam: canonibus vetari , quidpiam in susceplo ministerio 
agere, ac docendi: et concionandi munus’ sibi sumere « sine sententia 
« Episcopi, cujus tidei populus est creditus, et á quo pro animabus ratio 
« exigétur (5). » Certuu denique firmumque sit, eos omnes , qui ad. 
versus preestitutum hunc ordinem aliquid moliantur. statum: Ecclesia, 
quantum in ipsis est, perturbáie, 

Nefas porro esset , atque ab eo venerationis studio prorsds alienum , 


quá Ecclesia leges sunt excipiendz, sancilam ab ipsa disciplinam, qua 
el sacrorum. procuratio , el morum norma , el jurium Ecclesi$ , minis- 


(1) S. Innocent..PP. Ep. xi, apud. Constant. i 
(2) 5. Cyp. de Unitate Eccles. 

(3) Conc. Flor. sess., in definit. apud Lab. tom. XVIII, col. 528, edit. Venet. 

(4) S. Hieron. Ep. 11 ad Nepot. a, 1, 24. 

(9) Ex can. Ap. xxxvii, apud Labb. tom. 1, pag. 38, edit Mansi. 
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definido, debe cereenarse, jumutarse, ni digminuirsn, sino que debe con- 
servar sp pureza, ya en el sentido, ya en la eppregion. » Que sea pues 
firme é inquebrantable está unidad, que reside en la Cátedra del bie- 
paventurado Pedro como en su fundamente, á fio de que el punto de 
donde se derivan por todas las Iglesias Jas ventajas de una union pre- 
ciosa, sea para todas « un muro, un refugio seguro, un puerto al abri- 
« go de las olas, y un tesoro de bienes innumerables. » Y así, para re- 
primir el atrevimiento de estos, que se esfuerzan en infringir los derechos 
de la Santa Seda, ó de separar las demás Iglesias de la union'con la 
misma, que es la sola que las sostiene y las dá vida, inculead un gran 
zelo, una confianza y una veneracion sinceras hácia esta Cátedra, cla- 
mando con S. Cipriano: « Que se gloría falsamente de estar dentro de 
a la Iglesia aquel, que abandona la Cátedra de Pedro, sobre la que es- 

«tá fundada Ja Iglesia, » | A u 
Vosotros debeis pues trabajar y vigilar continmamente para. conser- 
var el depósito de la fé, en medio de esta conspiracion da impíos, que 
con dolor yémos, que se han propuesto destruirlo y pesderlo, Que se 
acuerden todos, que. el juicio sobre la sapa doctrina, con la que deben 
ser instruidos los pueblos , y el gobierno de toda la Iglesia, pertenece 
al Romano Pontífice, á quien « Jesucristo. dió pleno poder de apagentar, 
« regir, y gobernar la Iglesia universal.» El deber de cada Obispo es 
de adherirse fielmente á la Cátedra de Pedro, de conservar religiosa- 
mente el depósito, y de gobernar el rebaño, que le ha sido confiado. 
Los sacerdotes tienen el deber de estar sumisos á los Obispos, á quienes, 
como les advierte S. Gerónimo : « Deben considerar como los padres de 
« susalmas;» ni deben olvidar jamas, que los antiguos cánones les pro- 
hiben hacer cosa alguna en el ministerio, y atribuirse el poder de en- 
señar y de predicar « sin el permiso del Obispo, á cuya fé está confiado 
« el pueblo, y á quien se pedirá cuenta de las almas. » Téngase final- 
mente por cierto, é inmutable, que todos los que maquínan algo contra 
este órden establecido, perturban, en cuanta depende de ellos, el estado 
de la Iglesia. | | | E 
Seria ciertamente una cosa culrshle y del toda contraria al respeto, 
con el cual ge deben recibir las leyes de la Iglesia, el reprobar por un 
desarreglo insensato de opiniones la discij"ina establecida por la mis- 
ma, y que encierra fa administracion de las cosas santas, la regla de las 
costumbres, y los derechos de la Iglesia y de sus ministros ; 6 bien el 
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Arorumque ejus ratio continetúr, vesana ópinandi libidine improbari; vel 
ut certis jutis natura principiis. infestam'notari, vel mancam dici alque 
imperfectam, civilíque auctoritati subjectam. 

«Cum autem, ut Tridebtinorum Patrum verbis utamur, constet, Eclesiam 
a eruditam fuisse à Christo “Jesu, ejusque "Apostolis, atque à Spiritu. 
a Sánclo illi omnem. veritatem in dies suggerente edoceri (1),» absurdum 
.plamé est, 'ac maximé in eam Injuriosum, erestauralionem ac regenera- 
tonem» quamdam obtrudi, quasi necesaria, ul cjus incolumitati et in- 
eremento 'consulatur ; perindé ac sj censéri ipsa possit vel defectui, vel 
obscurationi, vel aliis hujuscemodi incommodis obtioxia; quo quidem 
molimine eð spectant novatores, ul «recentis humane institutionis ja- 
ciantur fundamenta, » illudque ipsum eveniat, quód detestatur Cypria- 
BUS, Ul quee divina res est, «humana fiat Ecclesia (2). » Perpendant 
vero, qui consilja id genus machinantur, uni Romano Pontifici , ex $. 
Leonis testimonio , « canonum dispensationem esse creditàm , » ip- 
siusque - dumtaxat esse , non vero privau hominis, « de paternarum 
regulis sanctionuin » quidpiam" decernere , alque ita , quemadmodum 
seribit S, Gelesius (3), « decreta canonum librare, decessorumque 
« praecepta metiri, ut que necessitas. temporum restaúrandis Peclesiis 
a relaxanda deposcit, adhilitá consideratione diligent, temperentur, » 

Hic autem vestram volumus excitatam' pro religione constantiam 
adversus feeilissimam in clericalem coelibstum | conjurationem , quam 
nostis effervescere in dies latiús, connitentibus cum perditissimis nostri 
ævi philesophis nonnullis etiam ex ipso ecclesiastico ordine, qui persona 
obliti , munerisque sui, ac blanditiis abrepti voluptatum, eô licentize 
proreperunt, ut publicas etiam alque jteratas aliquibus in locis ausi sint 
adhibére prinéipibus postulationes ad disciplinam illam ‘sanctissimam 
perfringendam. Sed piget dé turpissimis hisce cónatibus longo vos 
sermone dislinére , vestræque potius religioni fidentes committimus, ot 
legém: maximi momenti , in quam lascivientium tela. undique sunt in- 
tenta, sartam tectam custodíri , vindicari , defendi, ex sacrorum cano- 
pum praescripto, omni ope contendalis. 

Honorabile deindé christianorum. connubium, quod « sacramentum 
« magnum » nuncupavit Paulus, « in Christo et Ecclesia (4). » com- 


(1) Conc. Trid. sess. xin, decr. de Eucharist in proam. 
(9) S. Cyp. Lp. rn, edite Baluz. 

(3) S. Gelasius PP. in Ep. ad Episcop. Leucanié. 

(4) Ad. Hebr xin. 4. 
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nolar esta disciplina como epuesta á ciertos principios del derecho de 
la naturaleza, ó de presentarla como delecinosa, imperfecta. y sometida 
í la autoridad’ civil. 

- Constando, para. servirnos de " uin de los Padres Tridentinos, 
que la Iglesia, « ha sido insirufda por Jesucristo y sus Apóstoles, y que 
« es enseñada por el Espíritu Santo, que incesantemente le sugiero toda 
« verdad, » es ciertamente un abjurdo.y uba cosa. symameote ipju- 
rigsa á la misma presentar cierta areslauracion y rogeneraciog » . O9 
mo vecesaria para. proveer: á sy onn3ervacion y: aumento ;.comp ^8j 86 
la pudiese creer sujeta á defecto y á oscuridad. ó. Á otros Ínconvenien- 
les de esta naturaleza. El objeto de “los' novadores en esto, es dé 
« sentar los fundamentos de una institucion humana reciente,» y 
hacer lo que S. Cipriano lanto delestaba; que la Iglesia, que es divina, 
« pase á ser toda humana. » Que consideren bien. los que forman tales 
designios , que solamente al Romano Pontífice, siguiendo el testimonio 
de S, Leun, a bha- sido confiada la dispensa de los cánones, » y que solo 
á él pertenece, y no á un simple particular, «fallar sobre las antiguas 
reglas; » y, como escribe S. Gelasio, «pesar los decretos de los cá- 
'« nenes, y apreciar los preceptos de sus predecesores, para temperar, 
« despues de un cuidadosu exámen, aquellos, á los cuales la necesidad 
« de los tiempos y el interés de la Iglesia piden alguna suavizacion. » 

¿Aquí queremos excitar vuestro zelo por Ja Religion conta una cons- 
piracion jufame formada acerca del celibato eclesiástico, conspiracion, 
que vosotros sabeis se agita y se estiende cada dia mas juntando para 
eslo sus esfuerzos con los de los filósofos corrompídos de nuestro siglo . 
algunos eclesiásticos, que olvidados de su carácter y de sus deberes, y 
arrastrados por los alhagos dél deleite llegaron hasta tal punto de licen- 
cia, que en algunos lugares se han atrevido á dirigir peticiones públicas 
y reiteradas á los Príncipes para abolir esta santa disciplina. Mas. es para 
Nos una cosa penosa hablaros mucho de estas vergonzosas lentalívas. y, 
confiando mas bien en yuestra religion, 08 encargámos , que conserveis, 
vimdiqueia, y defendais con todás vuestras fuerzas, siguiendo las reglas 
de los santes cánones, una ley tan importante, contra la que de todas 
partes se han dirigido los tiros de los libertínos. 

La union bonrosa de los cristianos, á la que S. Pablo llama «grande 
sacramento cn Jesucristo y la Iglesia » pide nuestros comunes cuida- 
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muses nostras curas efflagitat, ne quid adversus ¡pelos sancirtatem, ac 
de indissolubili: ejusdem .visculo minús rectó .Sentialar, vel tentelur in- 
duci. Impensé id jam commendarat suis ad vos litterjs felicis recorda- 
tionis preedecessor.noster Pius VIII. Adhuc tamen infesta eidem molimina 
succrescúnt. Docendi itaque sunt seduló populi, matrimonium semel rité 
ipltum dirimi ampliús non posse. nexisque connubio Deum indidisse per- 
petoa vitæ societatem, nódumque necessitudinis. qui exsolvi, nisi mor- 
te, ^on possit, Menores sacris illud rebus adnumerari, el Ecclesic proin- 
de subjiei, preestitutas de ipso ejusdemEcclesias leges habeant ob oculos; 
lisque pareant .sancié; accuratéque, ex quarum exeeutione omnino pendet 
ejusdem connubii vis, robur, acjusta consocialio.. Caveant, ne quod 
Sacrorum. canonum placitis, Conciliorumque decretis officiat ulla ratione 
admittant, probé gnari, exitus infelices illa, babitura esse conjugia, 
que vel adversus Eclesise disciplinam, vel non propitiato priüs Deo, 
vel sólo cesta libidinis jungautur, quin de sacramento, ac de mysteriis, 
que illo significantur, ulla teneat sponsos cogitatio. | | 
^ Alteram nunc persequimar causam malorum uberrimám, quibús afflic- 
tar m præsens comploramus Ecclesiam, a indifferentismum » scilicet, 
seu pravam illam opinionem , ques improborum :fraude ex omni parte 
.perarebuit, quálibet. fidei professione ælernam posse. anima s:lulem 
comparari .. sj, mores ad recti honestique normam exigantur. At facili 
,sané — in re perspicuá, planéque evidenti, errorem exitiosissimum 
à populis vestrae curze concreditis propelletis. Admonente enim Ápos- 
tolo (1), « unum esse Deum, unam fideib, unum basptisma, » exlimes - 
cant, qui, 6 religione quálibet patére ad portum ' beatitudinis, aditum 
comminiscantur : reputentque animo ex ipsius Servatoris testimonio , 
-e 388: ge' conlra Christum, quia cum Chfisto non sunt (2) » seque infe- 
hiciter dispergére, quia cum- ipso non colligunt, ideoque « absque dubio 
„a Blernum esse perifuros, nisi teneant catholicam fidem, eamque inte- 
«gram , inviolatamque servaverint (3). » Hieronymum audiant , qui, 
cum.in ires partes schismate scissa essel Ecclesia, narrat, se tenacem 
propositi, quando aliquis rapére ipsum ad se nitebatur, constanter cla- 
mitasse: « Si quis Cathedree Petri jungitur, meus est (4). » Falsó autein 
sibi quis blandiretur, quod et ipse in aqua sit regeneratus. Opportuné 
ent: responderet Augustinus (5): « Ipsam formam habet etiam sermen- 
«tum, quod preecisum est de vite: sed quid illi prodest forma, si' mon 
^ .ViNiL: de radice ? » , ko qo Ad Pe | 


í1) Ad Epbes iv, li. 
(2) Luc. xa, 23. | 
3) Symb, S. Athanas 
(4) S, Hier. Ep uym. 
(3) S5 Aug, in Peal, contra part Donat, 
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dos para impedir, que con opiniones poco exaclas, ó (96 esfuerzos 
y con actos se atente contra la indisolubilidad del vínculo. conyugal. 
Pio VIIL? Nuestro predecesor de feliz memoria, os lo habia ya reco- 
mendado con instancia en sus Letras. Pero crecen aun cada dia los aten- 
tados mas funestos contra él. Los pueblos por tanto deben ser instruidos 
con cuidado, de que el matrimonio una vez contraído dé la'manerá debida! 
no puede dirimirse, que Dios obliga á los que así se hallan unidos á estarlo 
siempre, y que solo la muerte puede disolver este vínculo. Que se acuer- 
den, queel matrimonio, como-que forma. parte de las cosas santas, está pof 
lo mismo semetido á.la Iglesia.;; que tengan á la vista las leyes dictadas 
por la Iglesia sobre esta materia, y que obedezcan religiosá y, exacta- 
mente á las mismas, de cuya ejecucion dependen la fuerza, .la virtud, y 
la santidad de la union conyugal. Que se guarden de admitir, bajo pre- 
testo algunc, nada que sea contrario á los 'preceptos de los santos cánp- 
nes, y á los decretos de los Concilios, y que se persuadan bien; que tos 
matrimonios tienen un résultádo desgraciado cuando se ban cotitreídb 
contra la disciplina de-la Iglesta, ó sin haber invocado á Dios; d pot 
el solo ardor de las pasiones, sin que los esposos hayan pensado.en el 
sacramento y en los misterios, que este significa: > ++. 0 .011.. 

Ahora llegamos á otra causa fecunda de males, con, los cuales Nos 
deploramos el ver afligida á la Iglesia en estos momentos, à, saber ; este 
« indiferentismo» ó esta opinion funesta, que se ha propagado por to~ 
das partes por los artificios de hombres perversos, y segun là cual sé 
puede alcanzar la salud eterna por medio de cualquier profesion de fé, 
mientras las costumbres sean buenas y hovestas. Roco dificil--os será, 
ge una maleria tan clara: y evidente, el desterrar un error tan fatal de 
entre los pueblos confiados, á vuestro cuidado. Puesto que el. Apéstal: eos 
advierte «que no hay mas, que un Dios, una fé..y un bautismo, » te~ 
man aquellos, que se imaginan, que cualquier religion, ofrece, Jos .me- 
dios de la eterna bienaventuranza, y comprendan, que- segun al, tesli- 
monio del mismo Salvador, '« ellos están contra Cristo, porque no están 
con Él; » y que disípan miserahlemente, puesto que no recogen cón Él: 
y por consiguiente e que perecerán sin duda alguna eternamente ; sito 
tienen la Fé Católica, y sino la guardan íntegra é inviolada;»' Que es- 
cuchen á. S, Gerónimo, quien, «ea un tiempo eo que la Iglesia se hallaba 
¿diyidida en. tres partidos por un. cisma, refiere, que fiel á sus princi- 
pios, habia siempre, contestado á los que pretendian atraerle al suyo : 
«Si alguno está, unido á la Cátedra de Pedro, conmigo está. » En 
vano se creería uno seguru porque hubiese sido regenerado con las 
aguas del bautismo; porque S. Agustia le responderia á propósito de 
esto : « Un sarmiento cortado de la vid conserva aun la misma forma; 
«¿pero de que le servirá esta forma, sino vive de su raiz?» — . — 
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Atque ex hoc putidissimo « indifferentisni » fonte absurda ilta fluit 
ac erronea sententia, seu potiús deliramentum, asserendam esse at vin- 
dicandam cuilibet «libertatem conscienti®æ.» Cui quidem pestilentissimo 
errori viam sternit plena illa, atque immoderata libertas opinionum, 
ques in sacre et civilis rei labem lató grassatur, dictantibus per sum- 
mam impudentiam nonnullis, aliquid ex ea commodi lo Religionem pro- 
manare. ÅL « qua pejor mors animae, quam libertas erroris? » inquiebat 
Augustinus (1). Freno quippe omni adempto, quo homines contineantur 
in semitis veritatis, proruente jam in praeceps ipsorum naturá ad mala 
inelimata, vel apertum dicimus « puteum abyssi (2), »'8 quo vidit Joan- 
nes ascendere fumum , quo obscuratus est sol, locustis ex eo prodeun- 
tibus in vastilatem terrm. Indé enim animorum immutationes, iadé 
adolescentium in deteriora córruptio, indé in populo sacrorum, rerum- 
que, ac legum sanctissimarum contemptus, indé uno verbo pestis rei» 
publica præ quálibet capitalior, cum, experientid Leste, vel à primá.an- 
tiquitate notum sit, civitates, qua opibus, imperio, gloriá floruere; hos 
uno malo concidisse libertate immoderatá opinion, centia concio- 
nuin, rerum novandarum cupiditate. | 

Huc spectat deterrima illa, ac nunquam satis exsecranda et desa 
bilis libertas artis libraria ad scripta quilibet edenda in vulgus, quam 
tanto convicio audent nonnulli efilagitare ac promovére. Perhorrescimus, 
Venerabiles Fratres, intuentes quibus monstris doctrinarum, seu potids, 
quibus errorum portentis obruamur, qute longó.ac laus ubiqde dissemi- 
baatuf ingénti librorum multitudine, libellisque, et scriptis mole quidem 
exiguis , tnalitiá tamen 'permagnis , 6 quibus. maledictionem egressam 
illacrgmamur Super faciem terrze. Sunt tamen, ¡proh dolor! qui e im- 

udehtid ' abripiantur, ut asserant pugnaciter hanc errorum colluviem 
indê prorumpentem satis cumulatê compensari ex libro aliquo, qui la bac 
Aantá pravitatum tempestate ad Religionem ac veritatem propugnaedam 
edatur, Nefas profectó est, omnique jure improbatum, patrari, dalá eperá, 
malum: cerium ac majus, quia spes sit, indó boni aliquid habitum iri. 
Numquid venena liberé spargi, ac publicé vendi, comporlarique, imó 
el obbibi debere, sanus quis dixerit, quod remedii quidpiam habeatur, 
quo qui utuntur, eripi eos ex interitu identidem contingat? - 


(1) 5. Aug» Ep. CLXvVI. 
¡$ Apoc. 1x, 3. 
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De esta: fuente inmouada: del «indiferentismu» diwána- está Máxima 
absurda y errónea, ó mejor dicho, este deluio: qué se. debe asegurar y 
garantir á cada uno «la libertad de contientia. » Se prepara el camino 
á este pernicioso error por la libertad de opiniones plena é inmoderada, 
que se estiende á lo lejos por desdicha de la sociedad religiosa y civil, 
repitiendo algunos con un extremo descaro, que de ello resulta alguna 
ventaja á la Religion. Pero, dice S. Agustin, «à qué causa hay peor pa- 


« ra dat muerte al' alma'que la: libertad del error * » En efecto, quita- 
de todo ftéto; que pueda reténer at hombre en! los senderos de: la ver- 
dad , su. naturaleza: inclinada el mal ose er un precipicio; y nosotros 
podemos decir con: toda verdad, qué está «abierto el pozo del abismo;s' 
este pogo., del cual S.:Juan vió subirun bumo,.que obsourdoia. el sbh 
y salir puas langostas, que destruyeson la ierra ho aquí el cambia de 
los ánimos, una corrupcion mas profunda en,la juventud. el desprecio 
de las cosas santas, y de las leyes mas respetables estendido entre el 
pueblo, en una palabra, la peste de la sociedad, pues que la esperien- ` 
cia nog há hécho ver desdé los tiempos màs remotos, qué los estados 
que florecieron porsus'riqúezas, por su oder, y pot su glortá;' perecie- 
ros por esté solo mal., fa libertad inmöderada de opiniones, la licet 
de los discursos, y el deseo de las novedades. ^ lo 75 mose H 

Aquí se refiere esta libertad funesta, y ¡jamas ¡detestada y- evedradá 
como se merece, la libertad de, imprenta para publicar. toda clase de 
escritos, libertad, que algunos se alreven á solicilar y:estender con fanta 
osteniacion y ardor. Nos espantamos, Venerables, Hermanos, al conside- 
rat, de qué doctrinas, (màs bien, de que errores monstruosos nos ve- 
mos abrutados, y 'que los "Vemos propagarse" por todas partes y de to- 
dos lados, por medio de una multitud” de"lftiros* y dé toda fase de 
esoritos, los que; si bien són; pequeños” pot sa 'Polúmén, nu obstante’ son 
muy graades pec su malicia:, y de: lus que-sálg una níaldicion, que dë- 
ploraimos, -que se estiende por toda; la faz de Ja¡terrá.. No: obslaalé, les 
hay ¡oh dolor!, que se dejau arrastrar hasta Á tal. punte de impudenar, 
que sostienen tenazmente, que el delirio de errorgs, que sale. dp, esto, 
queda bién recompensado, con un libro, que salga para defender la Reji- 
gion y la verdad, en medio de este 'désencadenamienio de ideas perver- 
sas. Mas, és ciertamente una eosa ilícita y contraria á lodas las nóciones 
del «derecho, el hacer-un mal cierto y mayor cod uti designto' premedi- 
tado, por la sola esperanza de que de ello resultará algun bien. ¿Qué 
hombre de bueo sentido dirá, que se deben dejar esparcir, venenos li- 
bremente, venderlos y trasportarlos públicamente; Hegar: hasta tomarlos, - 
porque bay en ellos un remedio tal, que los que 1o usan llegan & veces 
á escapar de la muerte ? e aa dr ite od 
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Yerúm longé alia fuit Ecolesizo disciplina: iu excindendá, maloruw 
librorwm peste, vel Apostolorum ælate, quós legimus. grandem/librorum 
vim 'pablicb.combussisse (1). Satis sit ; leges'in Concilio Lateranerisi Y 
in-eám reri: datas perlegere, et Constitutionem, qui deinceps à Leone X 
. fel. tec. priedecessore nostro fuit edita, ne' «'id “quod ad fidei augmen- 
'etum , 'ac bonarum artium propagationem salubriter. est inventum , jo 
« contrarium convertátdr, ac Christi fidelium gluti, detrimentum pa- 
rias (2). » [d quidem et Trideotinis. Patribus . maxing, cupa: fult, qui 
remedium tanto huic..malo-adhibuere, edito. saluberrinia decreto- de In- 
dice librorum ,:quibus: impura : dectripa :.contineretor , conficiendo (3); 
« Pugnandom. est aeriter,.» inquit Clemens: XIH, Tel. rec: prædecessor 
noster, i^ suis de toxloruim librorum proscriptione encyclicis litteris (4); 
« pugúandum est.acriter, quatum res ipsa efflagitat, et pro viribus tol 
« librorum mortifera exterminánda pernicies : muüquam enim materia 
« Sübtrahétur érroris ,' nisi pravitatis facinorosa .elenienla. ja flammis 
« combusta, depereant. » Ex hac itaque. constanti omninm . elatum sol- 
licitudino, quà semper sancta hæo Apostolica Sedes suspectos: et noxios 
libros damnare, et de hominum: manibus extorquére enixa est , patet 
laculeotissimó; ' quantopere falsa, temeraria , eidemque: Apóstoliet Sedi 
injnríosa, él fecunda malorum in christiano populo ingentium sit illorum 
dotrinia’, qui edm. censuram’ librorum veluti gravem nimis , el one- 
rosam rejiciunt, sed éó étiam improbitaus progrediuntur, ul eam præ- 


zd 
* 


dicent à recu j ris principiis abhorrére , jusque illius decernende, ha- 
Bendæque audeant Ecclesias denegare, ape wd a 
Cum autem circumlalis. in..vulgus: soriplis doctrinas quasdam :pro- 
-mulgari accegerimus., quibus debita: erga principes fides: atqae submis- 
sio. labefactatut , facesque perduellionig ubique ineenduntut'; cavendum 
„maxime erit; ne popoli 'ind& décepti àrecti. semit abducántur: Ani- 
 madveflant oinfies « non esse,'» juxta Apostoli monitum, « potestatem 
« uisi à Deo : que autem sunt, à Deo ordinata sunt. Itaque qui resistit 
« potestati , Dej ordinationi resistit , el qui resistunt , ipsi sibi damná- 
. p Uonem acguirunt (3). » Quocirca. et divina et humwaga. jura: in eos cla- 
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^. (A) "Act. Apost. xix. ' bae 7o xpo Tn MSS M 9 d 
. (8) Act Conc, Lateran. V. sess. x, ubi refertur Const. Leonis X, Legenda bst aaterior.Gen- 
stitutio Alexaadri VI, Inter multiplices, kin qua multa; ad rem. | i , i 
(3) Conc: Trid. sess. xvni ito pe e I | 
(4) Lit. Clem. XII, Christiana, 28 nov. 1766, a 0s xd 
(5) Ad Rom. xin, 2. 
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Bien diferente fuč la disciplina: de la Tglesia eti 108; tiempos misinos 
de los. «Apóstoles, 'Jos que: leónsos. hicieron: quemar: públicataemo -uh 


gran número de malos libros. Baste.-leer.las. leyes: hechas sobre este 


objeta en el Y.? Conciljo de Letran, y la-Canstitocion publicada - despues 
por Leon X.*, Nuestro predecesor de feliz, memoria, para impedir, « que 
«lo que habia sido sabiamente inventado para el aumento de la fé y la 
« propagacion delas ciencias üiiles, se dirija á un fin contrario, y per- 
« judique á la salud de los fieles. '»' Este fué tambien el objeto de los 
cuidados de los Padres 'del Concilio de "Trento, los que á fi “de llevar 
el:remedio á 40 mal -tan grande’, dieron un'detrélo duy saludable”, 
con el que se :mandó redactar un: Íadice de los libros, «qué: vontuviesen 
una mala doctrina... «Es preciso combatir com fuprza, = dicb Glemente 
XII’, Nuestro: predecesor. de; buena memoria, ev sus Letras encíclicas 
sobre la proscripcion.de_Jos libros perniciogqs ; « es preciso combatir 
« con fuerza, cual lo pide la misma cpsa,. y procurar per todps los me- 
'« dios exterminar esta peste mortal; porque jamas se quitará la mate- 
« ria del' error, sino árrojahdó á las llamas los cúlpables elementos. del 
« mal. » De está constante solicitud, con là que la Santa Sede ha. pto- 
cerado en ‘todos iémpós condénar los: libros sospechosos y “perniciósos, 
y apartarios; de las manos de los fieles; se: deduce: olacauíónte eaan: faka, 
temeraria, é injuripsa es lá la, misma Sede Apostólica, y cuan: fedunda en 


- males para el, pueblo cristiano la, doctrina.de aquellas, que. no solamen- 


te rechazan la, censura de los libros como. uy. yugo demasiado pisado, 
sino que han llevado sy melignidad á tal- punto, que la preseptan, comp 
opuesta á los principios del derecho y de la justicia, y se atreven á ne- 
gar á ta Iglesia la facüllad de ordenarla y de ejercerla. ^ ^, —— 
Como hayámos sabido, que por medio de escritos diseminados entre el 
pueble se proclaman ciertas doctrinas, que alteran la fidelidad y la'su- 
misioa debidas á los Príneipes, y que encienden. por. tódas partes']a tea 
de la revolucion, será nepesario «impedir. eon cuidado, que lod: pueblos 
asi engañados no sean arrastradqs fuera. de la. línea. de sup deberes. ;- Que 
consideren todos, que, segun la, sentencia del, Apóstol, .« na«bay potestad 
«alguna, que no venga de Dios, y que, las que son, de Dios son ordena- 
« das. Por lo cual, el que resiste á la “potestad , resiste å la ordena- 
« cion de Dios, y los que le resisten, éllos mismos atraen à sí la con- 
« denacion. (*) » Y por lo mismo , las leyes divinas y liumanas cla- 
man contra los, que, por medio d: perversas maquinaciónes'de révuélta 
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mani, qui turpissimpis perduelliogis. seditionumqos: machinationibus à 
fide da principes, deaciscere, ipsosque ab. imperio deturbare connituntur. 

Atque hac plané ex causa nè teutá se turpitudine fcedarent veteres 
Christiani, savientibus lieet persecutionibus, optimé tamen eos de jmpe- 
ratotibus, at de imperii incolumitate meritos fuisse constat; Idque nedum 
fidé in iis, quae sibi mandabantur Religioni. non contraria, accuraté promp- 
téquy perficiendis, sed el constaptiá, el effuso aliam in priis sanguige 
]uculentissimé, comprobasse.. « Milites christiani , ait $. AgusUnys (1) , 
« Servierunt, iuiperplori: infideli; ubi ventebatur ad causam Christ, non 
« agonsnebanLnis illnm, quiin celii erat. Disúnguebant Domingm æter- 
«aum à dumino temporali; el tamen sabditi- erant propter Dominum 
"e @lørnum eliam domino temporali. » Hac quidem sibi ob óculos pro- 
posuerat Mauritius martyr invictus , legionis Tbebane primicerius , 
quando, uti S. Euctiertus refert, haec respondit Imperatori (2): « Milites 
« sumus, Imperator, tui, sed tamen servi, quod Jibere confitemur, Dei... 

Ein uec nan nos hac vltima vile necessitas ju rebellionem , coegit: 
€ lenemus ecce. arma, el nop registimus, quia mori, quam bceidere satiós 
a volumus, a Que quidere veterum christianoruea in prineipes fides có 
etiam illustrior effulget, si perpendatur cum Tertulliano. (3), tunc ten- 
peris christiant' « non defuisse vim numerorüni, et copiarum, sí hostes 
 « exetlos agere voluissent; — Hesternt simus > inquit i ipse, et vestra 
* omnia implevimus , urbes, insulas, castella, municipia. conciliabula, 
« castra ipsa , tribus,  decurias , palatium, senatum, forum.. ^ Cui bello 
a non idonei, non prompti fuissemus, etiam impares copiis, qui tam: li- 
* enter trucidamur, si non apud istam diciplinam magjs oocídi licérel, 
« quam occidere?... Si tanta vis hominum in aliquem orbis remoti si- 
e num abrupispeuves à vobis, suffudisset utique pudore dominationem 

« vestram tot qualiumcamque amissio civium, immo et ipsa destitulione 
« puníssel: Procol dubio expavissetis ad solitudinem vestram...; qua- 
a 'sissetis , ulbus Amperarelis; plures hostes quam cives vobis. reman- 
«'sissent: nunc aulcm pauciores hostes habetis' præ multiyadino cbris- 
a lianorum, » 

. Preeclara bec jmmohilis subjectionis. in principes exempla, que ex 
sanctissimis christiana Religionis preceptis necessarió proficiscebantur, 


(1) S. Aug. in Psalm. cxxiv, n. 7. 
(2) S. Eucher. apud Ruinart. Act. SS. MM. de SS. Meurit. et soc, n. 4 
(3) Tertull ín Apolog. cap. xxxvi. 
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y de sedicion procuran quebrantar la fidelidad á los Príncipes, y arro- 
jar á los mismos de sus tronos. | | 

Por este motivo nos consta, que los primeros cristianos, para no 
mancillarse con tanta torpeza, en medio del furor de la persecucion 
supieron servir bien á los Emperadores, y trabajar para la salud del 
imperio. Probaron esto admirablemente, no solo por medio de su fide- 
lidad en hacer con cuidado y prontitud lo que se les mandaba, mientras 
no fuese contrario å la Religion, sino tambien por medio de su valor y 
del derramamiento de su sangre en los combates. «Los soldados cris- 
« anos, dice S. Agustin, servian á un emperador infiel ; pero cuando 
« se-lrataba de la causa de Jesucristo, no reconocian mas que Aquel, 
«que está en los cielos. Ellos distinguian al Señor eterno del Señor 
» temporal, y no obstante, por el Señor eterno estaban sumisos al Se- 
«lior temporal. » Esto es lo que tenia á la vista el invencible mártir 
Mauricio, gefe de la legion Tebana, cuando, como refiere S. Euquerio, 
respondió al Emperador: « Príncipe, nosotros somos vuestros soldados; 
« pero al mismo tiempo confesamos libremente, que somos siervos de 
« Dios... Y ahora mismo, el peligro, en que nos vemos de perder la vi- 
« da, no nos mueve á la rebelion; nosotros tenemos armas, y no resis- 
«límos, porque preferímos morír que matar.» Esta fidelidad de los 
antiguos cristianos brilla de una manera mucho mas notable, si se nota 
, ton Tertuliano, que entonces los cristianos «hubieran tenido en su au- 
« silio el número y la fuerza, si se hubiesen querido manifestar enemigos 
e declarados. —Nosotros somos da ayer, dice el mismo, y yá lo llena- 
« mos todo , vuestras ciudades, vuestras islas, vuestros castillos, vues- 
e tros municipios, vuestras asambleas, vuestros campamentos, vuestras 
« tribus, vuestras decurias, el palacio, el senado, el foro... ¿Porqué guer- 
« ra no hubiéramos estado dispuestos y prontos, aun con fuerzas des- 
« iguales, cuando tan voluntariamente nos dejamos despedazar, si nues- 
« tra Religion no nos obligára á morir, mas bien que á matar?... Si 
« nosotros nos hubiésemos separado de vosotros; si un número tan con- 
a siderable de hombres se hubiese retirado á alguna parte lejana del 
« mundo, la pérdida de tantos ciudadanos, cualesquiera que sean, hu- 
« biera dejado confusa vuestra dominacion, la que con este solo 
«abandono habria quedado castigada. Vosotros hubierais sin duda 
« quedado espantados de vuestra soledad... , hubierais buscado & quien 
« mandar; hubierais tenido mas enemigos que ciudadanos ; ahora te- 
« neis menos enemigos, á causa de la multitud de cristianos. » 

Estos bellos ejemplos de sumision inviolable á los Príncipes, que eran 
una consecuencia necesaria de los santos preceptos de la Religion Cris- 
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detegtandam illorum insolentiam, et improbitatem condemnant, qui pro- 
jectá . effrenatáque procacis libertatis cupiditate. ¿estuantes, loti in-eo 
sunt, ut jura quaeque principatuum labefactent, atque convellant , ser- 
vitutem sub libertatis specie populis illatüri, Húc sane scelestissima 
deliramenta, consiliaque conspirarunt Waldensium, Beguardorum, Wi- 
clefistáarum , aliorumque hujusmodi filiorum Belial, qui humani generis 
sordes ac dedecora fuére , meritó idcircó ab Apostolica hac Sede totiés 
apathemate confixi, Nec alia profectó ex causa omnes vires intendunt 
veleratores jsti, visi ut cum Luthero ovantes gratulari sibi possint, lbe- 
rios sa. esse ab omnibus : quod ul faciliós celeriúsque assequantur, flagi- 
tiosiora quaelibet audacissin:é aggrediuntur. 

Neque tætiora et Religioni el principatai ominari possemus, ex eorum 
votis ; qui Ecclesiam à regno separari, mutuamque imperii cum sacer- 
dolio "concordiam abrumpi discupiunt. Constat quippe. pertimesci ab 
Impudentissimge libertatis amatoribus concordia: illam, quee semper rei 
et sacrap el civili fausta extitit ac salutaris. 

Al ad cæteras acerbissimas causas, quibus solliciti sumus, el in com- 
muni discrimine dolore quodam angimur preecipuo , accessére conso- 
ciationes queedám, statique clus, quibus, quasi agmine facto cum cu- 
juscuínque etiam falsæ religionis ac cultus sectatoribus, simulalá quidem - 
in religionem pietate. vert lamen novitatis, seditionumque ubique pro- 
movendar ur cupidine, libertas omnis generis praedicatur, perturbationes 
In sacram et civilem rem excitantur , sanctior -— auctoritas dis- 
cerpitur. B | 

Hæc perdolenti sané animo. fidentes tamen in Eo. qui imperat ventis 
el facit tranquillitatem, scribimus ad vos, Venerabiles Fratres, ut induti 
scutum: fidei contend tis preliari strenud pree:ia Domini, Ad vos potis- 
simüm ' pertinet stare pro muro contra omnem altitudinem extollentem 
se adversús scientiam Dei. Exerite gladium spiritus, quod est verbum 
Dei, habeantque à vobis panem, qui esuriunt justitiam. Adseiti ut sitis 
cultores navi in vinea Domini, id unum agite. in lioc simul laborate, ut 
radix quaelibet amaritudinis ex agro vobis commisso evellatur, omnique 
enecato semine vitiorum , convalescal ibi seges læta virtutum. Eos in 
primis affectu paterno complexi, qui ad sacras preesertim disciplinas. et 
ad philosopbicas quaestiones animum appulére; hortatores, auctoresque 
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tiana, condenan la detestable insolencia, y la perversidad de aquellos, 
que, inflamados del ardor inmoderado de una libertad desenfrenada, 
aplican todas sus fuerzas á debilitar y á destruir todos los. derechos. dg 
las potestades, para reducir á los pueblos á-la esclavitud. bajo la más- 
cara de la libertad. À esto se dirigian los culpables desvaríos y los de- 
signios de los Valdenses, de los Beguardos, de los Wiclefistas y de otros 
hijos de Belial, que fueron la escoria y él oprobio del género humano, 
y que por esto fueron tantas veces justamente 'anatematizados por esta 
Silla Apostilica. Estos hombres engañosos, que trabajan para llegar: al 
mismo fin , uo aspiran mas que á poder felicitarse.con Lutero de. ser 
libres de todo, y para llegar á ello was fácil y mas rápidamente, men- 
lan alrevidamente las empresas mas criminales... 5: ,.. 

Nada podríamos presagiar de mas feliz para la Religion y para.les 
gobiernos , siguiendo los deseos de aquellos, que quieren que la Iglesia 
sea separada del Estado, y que desaparezca la mútua concordia 'entre 
el Imperio y el Sacerdocio. Porqué es cierto, que esta concordia; que 
siempre fué tan favorable y tan saludable á los intereses de la Retigron. 
y á los de la autoridad civil, es temída por los partidarios de una Ti 
bertad desenfrenada. ! | de papi 

À otras causas de amargura y de inquietud, que Nos atormontan y Noa 
aigen principalmente en el peligro comun, se han añadido ciertas asop 
claciones y reuniones determinadas, en las que se hace causa. comun 
con los secuaces de cualquiera, aunque falsa, religion. y culto, y fip- 
giendo respeto por la misma Religion, pero en realidad por el deseo de 
la novedad, y para promover; sediciones por todas partes, se anuncia toda 
especie de libertad, se excitan perturbaciones contra el bien de la Igle- 
sia y del Estado, y se destruye toda autoridad. non la mas respetable. 

Venerables Hermanos , Nos os escribímos todo esto con dolor ein di 
da, pero tambien con confianza en Aquel, que manda. á los vientos: y 
devuelve la calma „á fn de que, cubiertos con el escudo. de la fé, ds 
esforceis en combatir valerosamente par el Señor. A vosotros loca prio- 
cipalmente presentaros como una muralla contra toda altura, que se 
levante en oposicion á la ciencia de Dios. Desenvainad la espada del espí- 
rito, que es la palabra de Dios, y que reciban de vosotros el pan de ésta 
palábra los que tienen hambre de justicia. Llamados á ser cultivadores 
diligentes en la viña del Señor. obrad y'trabajad. todos á una- para 
arrancar del campo; que os ha sido confiado, toda rajz ansarga, destruir 
toda semilla viciosa, y hacer crecer en el mismo una cosecha abundante 
de virtudes. Abrazando en primer lugar con vuestra aficion paternal á 
aquellos, que se dedican á las ciencias eclesiásticas, y á las cuestiones 
filosóficas, exhortadles con viveza á que no se fien imprudentemente en 
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iisdem silis, ne solius ingenii sui viribus freti imprudenter à veritatis 
semita imviam abeant impiorum. Meminerint, Deum esse saptentur du- 
cem , emendatoremque sapientium (1) , ac fieri non posse, ut sine Deo 
Deum discamus , qui per Verbum docet homines scire Deum (2). Su- 
perbi, seu potiüs insipientis hominis est, fidei mysteria, qua exuperant 
omnem sensum ,. humanis examinare ponderibus , nostreeque menlis ra- 
tioni confidere, que natura humane conditione debilis est et infirma. 

Ceterum communibus hisce votis, pro rei et sacra, el publica inco- 
lumitate, charissimi in Christo filii nostri viri principes suá faveant ope 
et auctoritate, quam sibi collatam considerent, non solum ad mundi re- 
gimen, sed maxime ad Ecclesi; præsidium. Animadvertant seduló, pro 
illorum imperio et quiete geri, quidquid pro Ecclesi: salute laboratar; 
imo pluris sibi suadeant fidei causam esse debere quam regni , mag- 
numque sibi esse perpendant, dicimus cum S. Leone Pontifice, s? ipso- 
rum diadema de manu Domini, etiam fidei addatur corona. Positi quasi 
parentes et tutores populorum veram, constantem , opulentam . iis quie- 
tem parient, et tranquillitatem, si in eam potissimüm curam incumbant, 
ut incolumis sit religio el pietas in Deum , qui habet scriptum in fe- 
more : Rex regum, el Dominus dominantium. 

Sed ut omnia hæc prosperé ac feliciter eveniant, levemus oculos man- 

nusque ad sanclissimam Virginem Mariam, que sola universas haereses 

inlerémil, nostraque maxima fiducia, imo tota ratio est spei nostrae (3). 
Suo ipsa patrocinio, in tantá Dominici gregis necessitate, studiis, consi- 
liis, actionibusque nostris exitus secundissimos imploret. Id et ab Apos- 
tolorum Principe Petro, el ab ejus coapostolo Paulo humili prece effla- 
gitemus, ut sletis omnes pro muro, ne fundamentum aliad ponatur preter 
id quod positum est. Hác jucundá spe freti , contidimus auctorem con- 
summatoremque fidei Jesum Christum consolaturum tandem esse nos 
omnes in tribulationibus, que invenerunt nos nimis, colestisque auxilii 
auspicem Apostolicam benedictionem , vobis , Venerabiles Fratres , et 
ovibus vestræ curae traditis peramanter impertímur. 

Datum Roma apud S. Mariam Majorem, XVIII Kalendas Septembris, 
die solemni Assumptionis ejusdem B. V. Mariæ , anno Dominica Incar- 
nationis MDCCCXXXII, pontificatus nostri anno Il. 


(1) Sap. vii, 15. 
(2) S. Irenæus, lib. 1V. cap. x. 
(3) Ex S. Bernardo, Serm. de Nat B. M. V. $7. 
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las solas fuerzas del ingenio, que les alejaria de la senda dela verdad y 
les conduciria por los caminos de los impíos. Que se acuerden , que 
Dios es la guia de la sabiduría y el reformador de los sabios, y que es 
imposible que sin Dios se conozca á Dios, quien por medio del Verbo 
enseña á los (hombres á conocer á Dios. Es propio de un orgulloso, ó 
mas bien de un insensato, el pesar en balanza humana los misterios de 
la fé, que sobrepujan toda inteligencia. y fiarse de nuestra razon, que 
es: débil y enferma: por la condicion de la naturaleza humana. 0. c f 
Que nuestros muy: amados hijos en Jesucristo , los :Príneipes :favo- 
rezcan con su ayuda y su autoridad estos votos, que Nos hacemos pera 
el bien de la Religion y del Estado. Que consideren, que su autoridad 
les ha sido dada, no solo para el gobierng temporal, sino principal- 
mente para defender á la Iglesia, y que todo lo que se hace para el 
bien de la Iglesia, redunda en beneficio de su poder y de su reposa. Que 
lleguen hasta å persuadirse, que la causa de la Religion debe serles de 
mas interés que la del trono, y que lo mas importante para ellos, pode- 
X mos decir con el papa S. Leon, es, que á su diadema se junte de la ma- 
no de Dios la corona de la fé. Colocados como padres. y tutores delos 
pueblos, les procurarán una paz y una tranquilidad verdadera, constan» 
te y próspera, si ponen todo su cuidado en mantener intactas la Religion 
y la piedad hácia aquel Dios, que lleva escrito en su vestido, Rey de los 
reyes, y Señor de los señores. | | 
Pero, á fin de que todo esto suceda próspera y felizmente, levantémos 
los ojos y las manos hácia la Santísima Vírgen Marfa, lá qué sola ha 
destruido: todas las heregías, y que es el objeto de nuestra mayor con- 
fianza, 6 mas bien, que es todo el fundamento. de nuestra: esperánza; * 
Que en medio de las apremiantes necesidades del:rebaño del-Señor, nes 
alcanze con.su Patrocinio un éxilo . favorable á. nuestros esfueraos, Å 
nuestros deseos y á nuestras acciones. Pidamos gncarecida y. bumil- 
demente á Pedro, Príncipe de los Apóstoles, y á su coapóstol Pablo, 
que vosotros tnpidais con una firmeza inquebrantable, el que se pon 
otro fundamento fuera de aquel, qué se ha puesto. Nos tenemos, pues, la 
dulce esperanza, de que el autor y consumador de nuestra fé, Jesucris- 
lo finalmente nos consólará en las tribulaciones, que de todas partes nos 
han sobrevenido; y Nos os damos afectuosamente á vosolros;- Venerábles 
Hermanos, y á las ovejas puestas á vuestro cuidado, la hendicioa: À pop- 
tólica, prenda de los ausilios celestiales. "out der 
Dado en Roma, en Santa, María la Mayor, dia 18 de las. Kalendas de 
Setiembre, dia solemne de la Asuncion «e la misma Bienaventurada 
Vírgen María, año de la Encarnacion del Seer MDCCCXXXII, segun- 
do de nuestro Pontificado. | | 
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VENERABILIBUS FRATRIBUS PATRIARCHIS, PRIMATIBUS, ARCHIEPISCOPIS HT EPIS - 
.QOPIS UNIVERSIS GRATIAM ET COMMUNIONEM SREDI3 APOSTOLICA HABEN- 
TIBUS. "d | | 


PIUS PAPA IX. 


. Venerabiles Fratres , salutem et Apostolicam Benedictionem, 


, 


- Qui pluribus jam abhinc annis uná vobiscum , Venerabiles Fratres, 
episcopale munus plenum laboris, plenum sollicitudinis pro viribus 
obíre, ác Dominici: gregis partem cure nostrae commissam pascere ni- 
tebainüt in montibus Israel, in rivis el pascuis uberrimis, ecce ob mor- 
tem clarissimi Prasdecessoris Nostri Gregorii XVI, cujus cerle memoriam, 
atque illustria et gloriosa facta aureis notis inscripla in Ecclesise faslis 
semper adwirabitur posteritas, praeter omnem opinionem cogilationem- 
que Nostram, arcano divina Ptovidentig consilio, ad Summum Pontifica- 
tem, non sine maximá animi Nostri pertorbatioue ac trepidatione evecti 
fuimus. Etenim si semper grave admodum et periculosum Apostolici 
ministerii onus meritó est habitum atque habendum , hisce quidem di- 
fficillimis christiane reipublice temporibus vel maximé formidandun, 
Ttaque infirmitatis Nostrae probe conscii, el gravissima supremi Aposto- 
latus officia , in tantá presertim rerum dina considerantes tris- 
Milig et lacrymis Nos plané tradidissemus, nisi omnem spem ponerĝmus 
ja Deo salutari Nostro , qui numquam derelinquit sperantes in eo, qui- 
que, ui potenliz sus virtutem ostendat, ad suam regendam Eoolesiain 
infirmiora identidem adhibel, quo magis magisque omnes cognoscant 
Deum ipsom esse, qei' Ecolesiam admirabili sua providentid gubernal 
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(°) Hue referuntur Syllabi propositiones—4— 5—6—7—16— 10—63—71. 
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DE N. $. P. EL PAPA PIO IX. — 
A TODOS NUESTROS VENERABLES HERMANOS , LOS PATRIARCAS , PRIMADOS , 
' ARZÓBISPOS Y OBISPOS QUE ESTAN EN GRACIA Y COMUNION CON LA SEDE 
APOSTÓLICA. — mE | mE 


i 


PIO 1X PAPA. | 
Venerables Hermanos, salud y Bendicion Apostólica. B | 


po, ^ . i dH si p3 

Nos, que desde muchos años nos entregamos con. vosotros., Venera- 
bles Hermanos, al cumplimiento de la carga episcopal , tan lleva de 
trabajos, y de cuidados de todo género; Nos, que procurábamos apacen- 
tar sobre .los montes de Israel, junto á los arroyos, y en lós pastos mas 
abundantes la porcion del rebaño del Señor confiada á: nuestra solici- 
tud; eos aquí, que por la muerte de Gregorio XVL?, Nuestro muy. ilus- 
tre predecesor, y en cuya memoria la posteridad llena de admiracion 
leerá escritos con letras de oro en los fastos de la Iglesia los memorables 
y gloriosos hechos de su reinado, fuimos elevados al Supremo Pontifica- 
do, por un arcano de la divina Providencia, no solo contra toda previ- 
sion y toda esperanza de nuestra parte, sino al contrario con la pertur- 
bacion y espanto, que entonces se apoderaron de nuestra alma. Pues, 
si en todos los tiempos, la carga del ministerio Apostólico ha sido y 
debe ser justamente considerada como sumamente difícil y peligrosa, 
ciertamente que, en nuestros dias tan llenos de. dificultades para la ad» 
ministracion.de la república cristiana, debe ser mirada como formidable 
hasta el estremo, Así, bien penetrados de Nuestra propia miseria, al pri- 
nero y solo aspecto de los imponentes deberes del Supremo Apostolado, 
sobre todo en la conjuntura tan difícil de las presentes circunstancias, 
Nos hubiéramos abandonado enteramente á las lágrimas y á la mas pro- 
funda tristeza, si al instante no hubiésemos puesto toda nuestra. espe-. 
ranga en Dios Nuestra Salud, quien jamas deja abandonados á los que 
ésperan en Él; y quien, zeloso por otra parte de manifestar todo su 
poder, se place de tieiapo en tiempo en escoger para el gobierno de su 
Iglesia á los instrumentos mas débiles, á fin de que todos se vean mas y. 
mas obligados á reconocer, que es el mismo Dios. quien, con su admira- 


(*) Aquí se refieren las preposiciones del resúmen ó Syllabus —4—5—6—1—16—40—65 
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alque tuetur, Illa etiam consolatio Nos vehementer sustentat , quod in 
animarum salute procuranda vos socios ét adjutores habeamus, Venera- 
biles Fratres, qui in sollicitudinis Nostra parlem vocali, omni curá et 
studio ministefium "vestrun implere, ac bonum certamen certare con- 
lendiLis. 

* Hinc ubi ptimüm in sublimi bác Principis Apostolorum Cathedrá, 
fic&i immerentes , collocati in personá Beati Petri gravissimum munus 
ab ipso ¿eterno Pastorum Principe xlivipitfá tributum accepimus pas- 
cendi ac regendi non solum agnos, universum seilicet. Christianum po- 
, pulum, verum etiam oves, hoc est Antistites : nihil cert& Nobis potiüs, 
nihil optabiliós fuil, quam ut intimo caritatis affectu vos omnes alloque- 
remür. Quamobrem vixdüm ex more inslítutoque Decessorum Nostrorum 
io Nostrá Lateranensi Basilicá Summi Pontificatus possessionem susce- 
pimus , nullá interpositá morá, has ad vos Litteras damus, ut eximiam 
vesiram excitemus pietatem , quó majore usque alacritate , vigilantiá , 
contentione custodientes vigilias nóctis super gregem curd vestras com- 
missuw, atque episcopali robore et constanti adversus teterrimum hu- 
mani generis hostem dimicantes, vetun boni milites Christi Jesu; strenué 
opponalis.murum pro domo Israel. P 

Neminem vestrum latet, Venerabiles Fratres, hac nostra deploranda 
dtatè acerrimum ac formidolosissimum contra catholicam. rem uniyersam 
hellym ab i iis hominibus conflari, qui nefariá inter se societale conjuncti, 
Sanam non sustinentes doctrinam, atque à veritate auditum avertentes, 
omnigena opinionum portenta 8 tenebris eruere, eaque totis viribus 
exaggerate, atque in. vulgus prodere et disseminare contendunt. Hor- 
rescimus quidem. animo et acerbissimo dolore conficimur, cum omnia er- 
rorum monstra, et varias multiplicesque nocendi artes, insidias, machi- 
nationes mente recogitamus, quibus hi veritatis el lucis osores, el pe- 
ritissim] fraudis arlifices omne pietatis, justitiæ, honestatis studium in 
omnium animis restinguere, mores corrumpere, jura quaque divina et 
humana perturbare, catholicam Religionem, civilemque societatem con- 
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ble providencia gobierna y defiende la Iglesia. Ademas, Venerables 
Hermanos, lo que Nos consuela, y sostiene de una manera notable nues- 
tro valor es, que en la tarea de procurar la salud de las almas podemos 
contar, como nuestros asociados y nuestros coadjutores, á vosotros , que 
sois llamados á compartir nuestra solicitud. y os esforzais con todo 
el zelo y actividad á llenar vuestro santo ministerio, y á pelear la bue- 
na batalla del Señor. ; 

Luego que sentados á pesar de nuestro ningun mérito sobre esta Silla 
Suprema del Príncipe de los Apóstoles, recibímos del Príncipe de los 
Pastores en la persona del bienaventurado Pedro, esta carga tan augus- 
la y lan grave, de apacentar y gobernar, no solamente á los corderos, 
esto es, á todo el pueblo cristiano, sino tambien á las ovejas, es decir, 
á los Prelados; nada cierlamente Nos fué mas importante y compla- 
ciente, como el dirigiros la palabra á todas vosotros con el mas síncero 
afecto de caridad. Por esto, apenas acabámos de lomar posesion de 
Nuestro Soberano Pontificado en Nuestra Basílica Lateranense, segun el 
uso y la institucion de Nuestros predecesores, al instante os dirigimos 
las presentes Letras con el objeto de excitar vuestra piedad ya tan 
eminente, y á fin de que, con mayor vigilancia y esfuerzos sostengais 
las vigilias de la noche al rededor del rebaño confiado á vuestros cui- 
dados, y que, desplegando el vigor y la firmeza episcopal en el combate 
contra el mas terrible enemigo del género humano, seais para la Casa 
de Israel ese impenetrable muro, que solamente ofrecen los valerosos 
soldados de Jesucristo. 

Nadie de entre vosotros ignora, Venerables Hermanos, que en nuestra 
desgraciada época se está fraguando contra toda institucion católica una 
guerra terrible y encarnizada por esta raza de hombres unidos entre sí 
pur una criminal asociacion, que no pudiendo soportar el imperio de 
la sana doctrina, cerrando por odio su inteligencia á toda verdad, pre- 
tenden exhumar del seno de las tinieblas todas las opiniones mas sub- 
versivas, y con esfuerzos inauditos primero exagerarlas, luego estender- 
las, y propagarlas. Nuestra alma se llena de horror, y nuestro corazon 
sucumbe al dolor, cuando Nos recordam4/s todos estos horrores mons- 
truosos, toda la variedad de estos innumerables medios de procurar 
el mal, todos estos embustes y maquinaciones, por medio de las 
cuales, estos espíritus enemigos de la luz se muestran artistas tan 
hábiles para ahogar en todas las almas el santo amor de la piedad, 
de la justicia, y de la honestidad; como ellos logran tan pronto corrom- 
per las costumbres, perturbar las leyes divinas y humanas, minar las 
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vellere, labefactare, immó, si fieri unquam posset, funditüs evertere com- 
moliuntur. Noscitis entm, Venerabiles Fratres, hos infensissimos chris- 
tiani nominis hostes, caeco quodam insanientis impietatis impetu miseré 
raptos, e opinandi temeritate progredi , ut inauditá prorsus audaci, 
« aperientes os suum in blasphemias ad Deum (1), » palám publicéque 
edocere non erubescant, commentilia esse, et hominum inventa sacro- 
sancla nostre Religionis mysteria; catholicae Ecclesie doctrinam humane 
societatis bono el commodis adversari; ac vel ipsum Christum et Deum 
ejurare non extimescant. Et quo facilis populis illüdant, atque incautos 
praesertim et imperitos decipiant, et in errores secum abripiant, sibi unis 
prosperitatis vias nolas esse comminiscuntur , sibique philosophorum 
nomen arrogare non dubitant, perindé quasi philosophia, que tola in 
naturae veritate investigandá versatur, ea respuere debeat, que supre- 
mus el clementissimus ipse totius naturæ auctor Deus singulari bene- 
ficio et misericordiá hominibus manifestare est dignatus , ut veram ipsi 
felicitatem et salutem assequantur. Hinc praepostero sanê et fallacissimo 
argumentandi genere numquam desinunt humange rationis vim , et ex- 
cellentiam appellare, extollere contra sanctissimam Christi fidem, atque 
audacissimé blaterant , eam humana refragari rationi. Quo certé nibil 
dementius, nihil magis impium, nihil contra ipsam rationem magis re- 
pugnans fingi, vel excogitari polest. Etsi enim fides sit supra rationem, 
nulla tamen vera dissensio , nullumque dissidium inter ipsas inveniri 
umquam potest, cum ambæ ab uno eodemque immulabilis æternæque 
veritatis fonte Deo Optimo Maximo oriantur, atque ila sibi mutuam 
opem ferant, ut recta ratio fidei veritatem demonstret, tueatur, defendat; 
fides vero rationem ab omnibus erroribus liberet, eamque divinarum 
rerum coguitione mirificé illustret, confirmet, atque perficiat. Neque mi- 
nori certé fallaciá, Venerabiles Fratres , isti divine revelationis inimici 
humanum progressum summis laudibus efferentes, in Catholicam Reli- 
gionem temerario plané ac sacrilego ausu illum inducere vellent, perindé 
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(1) Apocalvp. xui, 6. 
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bases de la Religion Católica, y de la sociedad civil, conmoverlas, y aun 

si ellos podian lograrlo, destruirlas enteramente. Pués, vosotros lo sabeis 
bien, Venerables Hermanos, que estos implacables enemigos del nom- 
bre cristiano, tristemente arrastrados por cierto ciego furor de impiedad 
delirante, han llegado á tal exceso de temeridad en sus opiniones, que 
con inoída procacidad, «abriendo su boca para vomitar blasfemias con- 
tra Dios, » no se avergüenzan de enseñar abierta, y públicamente, que 
los sagrados misterios de nuestra Religion no son mas que. fábulas é 
invenciones humanas; qué la doctrina de la Iglesia Católica es-contraria 
al bien público y al progreso de la sociedad; y hasta no temen negar al 
Cristo y al mismo Dios. Para fascinar mas fácilmente á los pueblos. 
para engañar los espíritus incautos, y sobre todo los ignorantes, y 
para arrastrarlos con ellos al abismo del error, se atreven á gloria- 
rse de ser ellos solos , los que poseen el conocimiento de las verdade- 
ras fuentes de la prosperidad, no titubean en declararse los solos dignos 
del nombre de filósofo, como si la filosofía. que enteramente se ocu- 
pa en el estudio de las verdades naturales, debiese rechazar con des- 
den, todo lo que Dios, Supremo y Clementísimo Autor de toda la 
naturaleza, por un efecto especial de su bondad y de su misericor- 
dia, se ha dignado manifestar á los hombres para su propia feli- 
cidad, y para su verdadera salud. De aquí es, que empleando con- 
Unuamente el sofístico, y mentiroso, argumento, ellos no cesan de 
exaltar la fuerza y la superioridad de la razon humana, de ponderar su 
excelencia contra la fé santísima de Jesucristo, y atrevidamente fanfar- 
ronean, que es ella enemiga de la misma humana. razon. Nada puede 
darse, ni suponerse mas insensato, y mas impío ni mas contrario á la 
naturaleza de la misma razon. Porque si bien la fé está sobre de esta, 
jamas ha podido descubrirse, que haya oposicion ni contradiccion algu- 
ng entre las dos; porque la una y la otra emánan de este Dios Om- 
nipotente y Máximo, que es la fuente de la verdad eterna é inmu- 
tablo. Ellas mas bien se ausilian mútuamente de tal manera, que las 
verdades de la fé sacan su demostracion, su apoyo, y su defensa de la 
recta razon; y la fé de su parte, libra á la razon de los errores, que la 
rodean, la ilumina maravillosamente, la confirma, y la perfecciona con 
el conocimiento de las cosas divinas. Ni estos enemigos de la divina re- 
velacion se valen, Venerables Hermanos, de medios menos engañosos y 
menos funestos , cuando por medio de alabanzas extremadas levantan 
basta las nubes los progresos de la humanidad. Ellos quisieran con 
su atrevimiento tan manifiestamente sacrílego, introducir este progreso 
hasta en la Iglesia Católica; como si la Religion fuese obra no de Dios, 


— 236 — 


ac si ipsa religio non Dei, sed hominum opus esset, aut philosophicum 
aliquod inventum, quod humanis modis perfici queat. In istos tam mi- 
seré delirantes percommodé quidem cadit , quod Tertullianus sui tem- 
poris philosophis merito exprobrabat: «qui Stoicum , et Platonicum, 
« el Dialecticum Christianismum protulerunt (1).» Et sanê cum sanc- 
tissima nostra Religio non ab humana ratione fuerit inventa, sed à Deo 
hominibus clementissimé patefacta, tum quisque vel facilé intelligit, Re- 
ligionem ipsam ex ejusdem Dei loquentis auctoritate omnem suam vim 
acquirere, neque ab humana ratione deduci aut perfici umquam posse. 
Humana quidem ratio, ne in tanti momenti negotio decipiatur et erret, 
divine revelationis factum diligenter inquirat oportet, ut certó sibi 
constet, Deum esse locutum , ac eidem , quemadmodum sapientissimé 
docet Apostolus, rationabile obsequium exhibeat (2). Quis vero ignorat, 
vel ignorare potest omnem Deo loquenti fidem esse habendam, nihilque 
rationi ipsi magis consentàneum esse, quam iis acquiescere firmiterque 
adherére , que à Deo, qui nec falli nec fallere polest, revelata esse 
consliterit ? 

* Sed quam multa, quam mira, quam splendida presto sunl argumenta, 
quibus humana ratio luculentissimé evinci omninó debet, divinam esse 
Christi religionem, et « omne dogmatum nostrorum principium radicem 
a desuper ex celorum Domino accepisse (3) » ; ac propterea nihil fide 
nostra certius, nihil securius, nihil sanctíus extare, el quod firmioribus 
innitatur principiis. Hzc scilicet fides, vitæ magistra, salutis index, vi- 
tiorum omnium expultrix, ac virtutum fecunda parens et altrix, divini 
sui auctoris et consummatoris Christi Jesu nativitate , VILÁ , morte, re- 
surrectione , sapientiá, prodigiis , vaticinationibus confirmata , superne 
doctrine undique refulgens , ac coelestium divitiarum ditata thesauris , 
tot Prophetarum preedictionibus, tot miraculorum splendore , tot Mar- 
tyrum conslantiá , tot Sanctorum gloriá vel maxime clara et insignis, 
salutares proferens Christi leges , ac majores in dies ex crudelissimis 
ipsis persecutionibus vires acquirens , universum Orbem terrá marique, 
à solis ortu usque ad occasum, uno Crucis vexillo pervasit, atque idolo- 


(1) Tertull., De prascript., cap. vin.. 
(2) Ad Rom xin, 1. 
(4, S. Joann Cryssost Homil. 1 in Isai 
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sino de los hombres, ó una especie de invencion filosófica, á la que los- 
medios humanos pudiesen añadir un nuevo grado de perfeccion. Jamas 
hombres tan deplorablemente delirantes han merecido mejor el reproche, 
que Tertuliano hacía á los filósofos de su tiempo : « El cristianismo, que 
vosotros profesais, no es otro que el de los Estóicos, de los Plató- 
nicos y de los Dialécticos.» Y ciertamente estaba bien hecho, porque 
nuestra Santísima Religion, no habiendo sido inventada por la razon, 
sino manifestada divinamente á los hombres por Dios, cada uno com- 
prende fácilmente, que esta Religion, tomando toda su fuerza y su vir- 
tud de la autoridad de la palabra del mismo Dios, no ha podido ser 
producida, ni podia ser perfeccionada por la misma razon. En efecto, si 
se quiere que la razon humana no se engañe ni se estravie en un asun- 
lo tan grave y de tanta importancia, es absolutamente necesario, que 
investigue cuidadosamente el hecho de la revelacion, á fin de que que- 
de bien convencida, de que Dios ba hablado, y por consiguiente, 'segun 
muy sábiamente enseña el Apóstol, tribute á ella una sumision razonable. 
¿Pues quién ignora, ó puede ignorar, que cuando Dios habla se le debe 
una fé entera, que no hay cosa mas conforme á la misma razon, que 
dar asenso y adherirse fuertemente á las verdades incontestablemente 
reveladas por Dios, que no puede engañar ni ser engañado? , 

Pero cuan numerosas, cuan admirables, cuan magníficamente esplén- 
didas son las pruebas, por las que la razon humana debe ser llevada á 
la conviccion fecunda, de que la religion de Jesucristo es divina, y «que 
ella ha recibido del Dios de los cielos la raiz y los principios de todos 
sus dogmas, » y que por consiguiente no hay en el mundo cosa alguna 
lan cierta como nuestra fé, nada mas seguro, ni mas venerable, y que 
se apoye en principios mas inquebrantables. Esta fé es la maestra de la 
vida, la guia de la salud, la destructora de todos los vicios, la: madre 
y la nodriza fecunda de todas las virtudes, consolidada con el nacimien- - 
lo, la vida, la muerte, la resurreccion, la sabiduría, los prodigios, y las 
' profecías de su divino Autor y Consumador Jesucristo; despidiendo por 

todos lados el brillo de la luz de su doctrina sobrenatural, enriquecída 
con los tesoros inagotables y verdaderamente celestiales de tantas pre- 
diciones inspiradas á sus profetas, del esplendor de tantos milagros, de 
laconstancia de tantos mártires, ilustrada con la gloria de tantos santos 
personages mas y mas insignes y remarcables ; ella lleva por todas par- 
les las leyes saludables de Jesucristo; y adquiriendo cada dia y cobrando 
sin cesar nuevas fuerzas en las persecuciones mas crueles, armada. con el 
solo estandarte de la cruz, “conquista el universo entero, y la tierra y el 
anar desde el oriente hasta el occidente: y despues de haber destruido 
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rem profligata fallacia, errorum depulsa caligine, triumpbatisque cnjus- 
que generis hostibus, omnes populos, gentes, natiunes utcumque imma- 
nitate barbaras, ac indole, moribus, legibus, institutis diversas divine 
cognitionis lumine illustravit, atque suavissimo ipsius Christ! jugo sub- 
je2it, annuntians omnibus pacem, aununtians bona. | 

Qua cert omnia tanto divina sapientiae ac polentiz, fulgore undique 
collúcent, ut cujusque mens el cogitatio vel facilé intelligat christianam 
fidem Dei opus esse. Itaque humana ralio ex splendidissimis hisce. ¿equé 
ac firmissimis argumentis , clarô apertéque cognoscens. Deum ejusdem 
fidei auctorem existere, ulteriós progredi nequit, sed quávis difficultate 
ac dubitatione penitds abjectá atque remotá, ome eidem fidei obse- 
quium preebeal oportet, cum pro certo habeat à Deo traditum esse quid- 
quid fides ipsa hominibus credendum, et agendum proponit, 

Atque hinc plané apparet in quanto errore illi etjam versentur, qui 
ralione abutentes, ac Dei eloquia tamquam humanum opus exislimantes, 
proprio arbitrio illa explicare, ac interpretari temeré audent, cum Deus 
ipse viram constituerit auctoritatem, que verum legitimumque coelestis 
suæ revelationis sensum docéret, constabiliret , omnesque controversias 
in rebus fidei, et morum infallibili judicio dirimeret, ne fideles circum- 
ferantur omni vento doctrive in nequitiá hominum ad circumventionem 
erroris. Quæ quidem viva fnfallibilis auctoritas in ea tantum viget Ec- 
clesià, qua à Christo Domino supra Petrum totius Ecclesig Caput, 
Principem, et Pastorem , cujus fidem numquam defecturam promisit , 
adilicata, suos legitimos semper habet Pontifices sine intermissione ab 
ipso Petro ducentes originem la ejus Cathedra collocatos, el ejusdem 
etiam doctrine, dignitatis, honoris ac potestatis haeredes et vindices. Et 
quoniam ubi Petrus ibi Ecclesia (1), ac Petrus per Romanum Ponti- 
ficem loquitur (2), et semper in suis successoribus vivit, et judicium 
exercet (3), ac praestat quaerentibus fidei veritatem (4), iccirco divina 
eloquia eo plané sensu suut accipienda, quem tenuit ac tenet hzec Ro- 
mana Beatissimi Petri Cathedra, que omnium Ecclesiarum mater el 
magistra (5), (idem à Christo Domino traditam, imegram, inviolatamque 
semper servavit, eamque fideles edocuil, omnibus ostendens salutis se- 


(1). S. Ambros’ in Peal. 40. 

(2) Cencil. Cbaiced. Act. 2. 

(3) Synod. Ephes. Act. 3. 

(4) S. Petr. Chrysol. Epist. ad Eutich. S 
(9) Concil. Trid Sess. VII. de Baptis. 
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los idolos falaces, desipado las opacas tinieblas del error, triunfade de 
los enemigos de toda clase , ha ilustrado con les brillantes resplandores. 
del conocimiento del verdadro Dios á todas las gentes, y á todas los pue- 
bles, y á todas las naciones, como quiera diferentes en naturaleza, le- 
yes, ferocidad, costumbres, y creencias, sometiéndolas al yugo suave de 
Jesucristo, y anunciando á todos la paz y la felicidad. 

Todas estas magnificencias resplandecen de tal manera por todas 
partes con el brillo del poder y de la sabiduría divina, que todo pen- 
samiento y toda inteligencia puede asegurarse al instante y eomprender 
con toda facilidad, que la fé cristiana es la obra «de Dios. Así pues, en 
vista de estos espléndidos y firmes argumentos, la razon humana «s Jle- 
vada al punto de verse obligada á reconocer clara y manifiestamente, 
que Dios es el Autor de esta misma fé. Ella no sabria ir mas lejos; mas, 
cualquiera que sea la dificultad ó la duda, que Se le presente, ó que le 
atormente, debe á esta misma fé una sumision “sin reserva, puesto que 
se halla asegurada, de que todo cuante la fé propone creer y practicar 
á los hombres, viene de Dios. | | 

De aquí se deduce claramente, en que profundo error están esos Animos, 
que, abusando de la razon, y mirando los oráculos de Dios como"pro- 
ductos del hombre, se atreven á someterlos al arbitrio de su interpre- 
tacion particular y temeraria, cuando el mismo Dios :ha establegido uoa 
autoridad viva para fijar y enseñar el verdadero y legítimo sentida de 
su revelacion celestial , y poner fin , por medio de su juicio infalible, 
á todas las controversias ya sea en materia de fé, ya sea en lo relativo 
á las costumbres, y todo esto, á fin de que los fieles no fuesén llevados 
por todo viento de doctrina, ni envueltos en los inmensos pliegues de la 
malicia y de las aberraciones humanas. Esta autoridad viva é infalible no 
puede hallarse en vigur , mas que en la sola Iglesia, que, edificada por 
Jesucristo sobre Pedro, Cabeza, Príncipe, y Pastor de toda ella, ouya fé 
ha prometido, que no faltaria jamás; tiene siempre sin interrupeion á 
su Cabeza y en su Cátedra Pontifices legítimos, los que, trayendo.su ori- 
gen del mismo Pedro, son tambien herederos y defensores de su doc- 
irina, de su dignidad , de su honor, y de su jurisdiccion , ó potestad. 
Y como en donde está Pedro, allá está la Iglesia, y como Pedro habla por 
boca del Romano Pontífice. ycomo él vive siempre en sus Sucesores, y 
ejerce el mismo juicio, y transmite la verdad de la fé á los que la piden; 
por esto las doctrinas divinas deben ser recibidas en el -mismo sentido 
que les dá, y que siempre les ha dado esta Cátedra Romana, Silla del 
Bienaventurado Pedro, Madre y Maestra de todas das Iglesias, la que 
siempre ha conservado inviolable y entera la fé dada por Nuestro Señor 
Jesucristo, y que siempre ha enseñado á los fieles, mostrándojes.el camino 
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mitam, et incorrupte veritatis doctrinam, Hzc siquidem principalis 
Ecclesia, unde unitas Sacerdotalis exorta (1), haec pietatis metropolis, 
io qua est integra christianz religionis, ac perfecta soliditas (2), inqua 
semper Apostolice Cathedr& viguit Principatus (3), ad quam propter 
potiorem principalitatem necesse est omnem convenire Ecclesiam, hoc 
est qui suot undique fideles (4), cum qua quicumque non colligit, spar- 
git (5). Nos igitur , qui inscrutabili Dei judicio in hac veritatis Cathedra 
collocati sumus, egregiam vestram pielalem vehementer in Domino ex- 
citamus, Venerabiles Fratres, ut omni sollicitudine et studio fideles cure 
vestræ concreditos assidu monere, exhortari connitamini, ut hisce prin- 
cipiis firmiter adherentes, numquam se ab iis decipi, el in errorem in- 
duci patiantur, qui abominabiles facti in studiis suis humani progressus 
obtentu fidem destruere, eamque rationi impié subjicere, ac Dei eloquia, 
invertere centendunt, summamque Deo ipsi injuriam inferre non refor- 
midant, qui celesti sua religione bominum bono atque saluti clemen- 
. tissimó consulere est dignatus. | 

Jam vero probó noscitis, Venerabiles Fratres, alia errorum monstra 
et fraudes, quibus hujus saeculi filii Catholicam Religionem, et divinam -. 
Ecclesi auctoritatem, ejusque leges acerrimé oppugnare, et tum sacra, 
tum civilis potestatis jura conculcare conantur. Húc spectant nefariae ma- 
litiones contra hanc Romanam Beatissimi, Petri Cathedram , in qua 
Christus: posuil inexpugnabile Ecclesi: sue fundamentum. Húc clan- 
destine ¡lle sectae ê tenebris ad rei tum sacrae, tum publica exitium et 
vastitatem emersæ , atque á Romanis Pontificibus Decessoribus Nostris 
iterato anathemate dampatæ suis Apostolicis Litteris (60) , quas Nos 
Apcstolieze Nostrae potestatis plenitudine confirmamus, et diligentissimé 
servari mandamus, Hoc volunt vaferrimee Biblicze societates, ques vete- 
rem hereticorum artem renovantes, divinarum Scripturarum libros 
contra sanctissimas Ecclesi regulas vulgaribus quibusque linguis trans- 
latos, ac perversis saepé explicationibus interpretalos maximo exem- 


t 


(1) S. Cyprisn. Epist, 55. ad Cornel. Pontif. 
cid Litter, Synod. Joann. Constantinop. ad Hormisd. Pontif. et Sosom, Histor, Lib. LII. 

ap. vii. 

(8) 8. August. Epist. 162. 

(i) S. Irengus, lib. 111, contra bareses, cap. 1n. 

(5) S. Hieronym. Epist. ad Damas. Pontif. 

(6) Clemens XIII Const. In eminenti : Bened. XIV, Constit. Providas ; Pius Vil, Ecolesiem á 
Jesu Christo, Leo X11, Const. Quo graviora. 
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de la salud y la doctrina incorruptible de la verdad. Esta es pues, 
la suprema Iglesia, de donde ha tomado su orígen la unidad sa- 
cerdotal, ella es la Metrópoli de la piedad, y en la que reside siempre 
entera y perfecta la solidéz de la Religion Cristiana; en la misma se 
ha visto siempre vigente la primacia de la Cátedra Apostólica. hácia la 
que por razon de su principalidad, toda Iglesia, es decir, todos 
los fieles estendidos sobre la tierra deben recurrir necesariamente; 
Iglesia, con la que todo aquel, que no recoge, dispersa. Nos, pues, 
que por un impenetrable heneplácito de Dios, hemos sido colo- 
cados sobre esta Cátedra de verdad, venímos á excitar vivísimamente en 
el Señor vuestra nolable piedad, Venerables Hermanos, á fin de que 
renoveis vuestros esfuerzos, vuestra solicitud y vuestros cuidados, ad- 
virtiendo y exhortando continuamento á los fieles confiados á vuestra 
vigilancia; paraque firmemente adheridos á estos principios ninguno 
de ellos se deje engañar jamas, ni arrastrar por el error de estos 
hombres, que abominables en sus investigaciones y estudios, solo anhe- 
lan adelantos del progreso humano para destruccion de la fé: que en sus 
esfuerzos impíos no quieren mas que someter esta fé y la divina palabra 
á la razon, y que no retroceden ante la audacia de injuriar al mismo 
Dios, quien, por un acto de su clemencia , y por medio de su celestial 
Religion se ha dignado proveer al bien y á la salud de los hombres. 
Ya conoceis muy bien, Venerables Hermanos, los otros abominables 
errores y los fraudes, por medio de los cuales los hijos de este siglo se 
esfuerzan en combatir con encarnizamiento la Religion Católica, y la di- 
vina autoridad de la Iglesia, y sus leyes no menos venerables; como 
ellos quisieran pisotear igualmente los derechos del poder sagrado y de 
la autoridad civil. Este es el objeto al que se dirigen sus criminales 
tonjuraciones contra esta Iglesia Romana, Silla del Bienaventurado Pe- 
dro, y en la que Jesucristo ha puesto el indestructible fundamento de 
toda su Iglesia. À él se dirigen las maniobras de estas sociedades secre- 
las, salidas del fondo de las tinieblas para hacer reinar así en la Gerar- 
quía eclesiástica, como en la sociedad profana ®lo la destruccion y la 
muerte; sociedades clandestinas, tantas veces heridas por el anatema de 
los Romanos Pontífices Nuestros predecesores con sus Letras Apostólicas, 
las que Nos por la plenitud de Nuestro poder apostólico confirmamos y 
mandamos muy exactamente su observancia ; este es tambien el fin que 
se proponen estas pérfidas sociedades bíblicas, las que renovando los 
odiosos artificios de los antiguos hereges, no cesan de producir contra 
las reglas tan sabias de la Iglesia, y de estender entre los fieles menos 
instruidos los libros de las Santas Escrituras traducidas en todas las - 
lenguas vulgares, con interpretaciones muy amenudo las mas perversas, 
31 
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plarium numero, ingentique expensá omnibus cujusque generis homini- 
bus etiam rudioribus gratuito impertiri, obtrudere non cessant, ut divina 
traditione, Patrum doctriná , et catholice Ecclesi auctoritate rejectá, 
omnes eloquia Domini privato suo judicio interpretentur, eorumque 
sensum pervertant, alque ita in maximos elabantur errores, Quas so- 
cietates suorum Decessorum cxempla ¿emulans recol. mem. Gregorius 
XVI, in cujus locum meritis licet imparibus suffecti sumus, suis Apos- 
tolicis Litteris. reprobavit (1), et Nos pariter damnatas esse volumus. 
Hüc spectat horrendum , ac vel ipsi naturali rationis lumini maximó 
repugnans de cujuslibet religionis indifferentia systema, quo isti vetera- 
lores, omni virtutis et viti, veritalis et erroris , honestatis et turpitu- 
dinis sublato discrimine , homines in cujusvis religionis cultu æternam 
salutem assequi posse comminiscuntur, perinde ac si ulla umquam esse 
possel participatio justitia cum iniquitate, aut societas luci ad tenebras, 
et convenlio Christi ad Belial. Húc spectat foedissima contra sacrum 
clericorum coelibatum conspiratio, que à nonnullis etiam, ¡proh dolor! 
ecclesiasticis viris fovetur, qui proprie dignitatis miseré obliti, se vo- 
luptatum blanditiis et illecebris vinci et deliniri patiuntur. Húc perversa 
in philosophicis praesertim disciplinis docendi ratio, que improvidam 
juventutem miserandum in modum decipit, corrumpit, eique fel draco- 
nis in calice Babylonis propinat. Huc infanda, ac vel ipsi naturali juri 
maximé adversa de Communismo, uti vocant, doctrina, quá semel ad- 
missá, omnium jura, res, proprietates, ac vel ipsa humana societas fun- 
ditus everterentur. Húc tenebricosissime eorum insidize, qui in vestitu 
ovium, cum intús sint lupi rapaces, mentitá ac fraudulentá purioris pie- 
tatis, et severioris virtutis, ac disciplina specie bumiliter irrepunt , 
blandé capiunt, molliter ligant, latenter occidunt , hominesque ab omni 
religionis cultu absterrent, et dominicas oves mactant atque discerpunt, 
Húc denique , ut cetera, quee Vobis apprimé nota ac perspecta sunt, 
omittamus , teterrima tot undique volantium, et peccare docentium vo- 
luminum ac libellorum contagio, qui aptá compositi, ac fallaci et arti- 


(1) Gregor. XVI, in Litteris Eucyclicis ad omnes Episcopos, quarum initium Inter pracipuas 
machsnationes. 
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gastando para la distribucion de sus millares de ejemplares sumas cuan- 
Uosas, distribuyéndolas gratuitamente por todas partes, á fin de que, 
despues de haber rechazado la tradicion, la doctrina de los Padres. y la 
autoridad de la Iglesia Católica, cada uno interprete los oráculos divi- 
nos segun su juicio propio y particular, y asf caiga en el abismo de lus 
mas espantosos errores. Animado de una justa emulacion de zelo y de 
los santos ejemplos de sus predecesores, Gregorio XVI”, de santa me- 
moria, cuyo Sucesor somos, á pesar de la inferioridad de Nuestros mé- 
ritos, condenó con sus letras Áposlólicas estas sociedades secretas, que 
Nos entendemos tambien declarar condenadas. A este mismo objeto tien- 
de este horrible sistema de indiferencia en materia de religion; sistema, 
que repugna en gran manera á la sola luz de la razon natural, por 
medio del cual estos hombres taimados, quitada toda distincion entre 
el vicio y la virtud, entre la verdad y el error, entre el honor y la tor- 
peza, falsamente pretenden, aue los hombres de cualquier culto y de cual- 
quiera religion pueden alcanzar la salud eterna; como si pudiese haber 
jamas participacion de la justicia con la iniquidad, alianza entre la 
luz y las tinieblas, pacto entre Jesucristo y Belial. A elio se dirige 
esta terrible conjuracion, que se ha formado nuevamento contra el 
sagrado celibato de los clérigos, conjuracion, que cuenta, ¡oh dolor ! 
entre sus fautores algunos miembros del órden eclesiástico, los que, 
olvidando miserablemente su propia dignidad, se dejan vencer y se- 
ducir por las vergonzosas ilusiones y los funestos atractivos de la 
voluptuosidad. A esto se dirige este modo perverso de enseñar, espe- 
cialmente aquel, que trata de las ciencias filosóficas, y por el cual 
se engaña y se corrompe la juventud incauta de una manera tan 
deplorable, dándole á beber la hiel del dragon en la copa de Ba- . 
bilonia. A este mismo objeto tiende esta execrable doctrina destruc- 
tora hasta del órden natural, conocida con el nombre de comunismo, 
la que, una vez admitida, al instante haria desaparecer enteramente los 
derechos, los gobiernos, las propiedades y hasta la sociedad humana. 
A ella tienden las asechanzas muy encubiertas de aquellos hombres, 
que con vestido de ovejas, bien que en realidad son lobos rapaces, con 
el aspecto fraudulento y engañoso de una piedad mas pura, de una 
virtud y disciplina mas severas, se introducen con humildad, atraen 
con dulzura, obligan con suavidad, y amedrentan los hombres de todo 
culto religioso , deguellan, y despedazan las ovejas del Señor. A ello, 
finalmente, para no enumerar, todos los males, que os son bien 
notorios y conocidos, á ello se dirige este contagio execrable de 
libelos y de volúmenes, que llueven de todas partes, enseñando la 
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ficii pleni, immanibusque sumptibus per omnia loca in christianze plebis 
interitum dissipati, pestiferas doctrinas ubique disseminant, incautorum 
potissimum mentes animosque depravant, et maxima religioni inferunt 
detrimenta, Ex hác undique serpentium errorum colluvie , atque effre- 
palá cogitandi , loquendi, scribendique licentiá mores in deterius pro- 
lapsi, sanctissima Christi spreta religio, divini cultus improbota majes- 
tas, hujus Apostolice Sedis divexata potestas, Ecclesi» oppugnata alque 
in turpem servitutem redacta auctoritas, Episcoporum jura conculcata, 
matrimonii sanctitas violata , cujusque potestatis regimen labefactatum, 
ac tot alia tum christiane, tum civilis reipublicæ damna, que com- 
munibus lacrymis una vobiscum flere cogimur , Venerabiles Fratres. 

lo tanta igitur religionis, rerum ac temporum vicissitudine, de uni- 
versi Dominici gregis salute Nobis divinitüs commissá vehementer sol- 
liciti, pro Apostolici Nostri ministerii officio nihil certé inausum, nihilque 
intentatum relinquémus, quo cunctæ christianae familiae bono totis viri- 
bus consulamus. Verum praeclaram quoque vestram pietatem, virtutem, 
prudentiam summopere in Domino excitamus, Venerabiles Fratres , ut 
celesti ope freti unà Nobiscum Dei ejusque Sancte Ecclesi: causam 
pro loco, quem tenetis, pro dignitate, qua insigniti estis, impavidé de- 
fendatis, Vobis acriter pugnandum esse intelligilis, cum minimé jgnoretis 
quibus quantisque intemerata Christi Jesu Sponsa vulneribus afficiatur, 
quantoque acerrimorum hostium impetu divexetur. Atque in primis op- 
timé noscitis, vestri muneris esse catholicam fidem episcopali robore 
tueri, defendere, ac summá curá vigilare, ut grex vobis commissus in 
eå stabilis et immotus pg[sistat, « quam nisi quisque integram, inviola- 
« lamque servaverit , absque dubio in ¿elernum peribit. (1). » Ia hanc 
igitur fidem tuendam , atque servandam pro pastorali vestrá sollicitu- 
dine diligenter iucumbite, neque umquam desinite omnes in eå instruere, 
confir mare nutantes, contradicentes arguere, iufirmos in fide corroborare, 


'1) Ex Symboio Quicumque. 
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práctica del mal; compuestos con arte, llenos de artificio y engaño, disemi- 
nados con grandes dispendios por todos los lugares de la tierra para la 
ruína del pueblo cristiano; ellos echan por todas partes las semillas de fu- 
nestas doctrinas, hacen;penetrar la corrupcion sobre todo en las almas in- 
caulas, y causan pérdidas las mas funestas á la Religion. Por una conse- 
cuencia de este! horrible desbordamiento de errores estendidos por todos 
los lugares, y tambien por esta licencia desenfrenada de pensar, de decir y 
de imprimir , las costumbres han pasado á un espantosa degradacion; 
la Santísima Religion de Jesucristo es despreciada, desdeñada la 
augusta magestad del culto divino, trastoruada la autoridad de la 
Silla Apostólica, el poder sagrado de la Iglesia atacado continuamen- 
te y reducido á las proporciones de una humillante esclavitud; los dere- 
chos de los Obispos pisoteados, la santidad del matrimonio violada, la 
administracion de uno y otro poder universalmente conmovida; tales 
son, Venerables Hermanos, los graves males, que por todas partes de- 
voran la sociedad;civil y religiosa, los que nos vemos hoy dia obligados 
e deplorar. mezclando nuestras lágrimas con las que semejante espectá- 
culo debe haceros derramar á vosotros. 

Así, pues, en medio de esta grande vicisitud de la Religion de los 
sucesos y de los tiempos, solicito vivamente por la salud del rebaño 
divinamente confiado á Nuestro cuidado, estad seguros, que en cum- 
plimiento de la carga de Nuestro Ministerio Apostólico, Nos no omi- 
lirémos tentativa ni esfuerzo alguno, para asegurar el bien espiritual de 
toda la familia cristiana. No obstante venímos tambien á excitar en el 
Señor todo-el ardor de vuestra piedad ya tan conocida, toda vuestra 
virtud, y principalmente toda vuestra prudencia, á fin de que, vosotros, 
Venerables Hermanos, fuertes con el socorro de lo alto. defendais vale- 
rosamente con Nos, la causa de Dios y de la Santa Iglesia, segun el 
lugar que se os ha confiado, y la dignidad, de que estais revestidos, 
Vosotros compfendeis. que el choque, que deberéis sostener, será violen- 
to, puesto que no ignorais el número y la profundidad de las heridas, 
que atormentan á la Esposa Inmaculada de Jesucristo, y las terribles 
devastaciones, que le hacen sufrir sus encarnizados enemigos. Pues 
vosotros sabeis perfectamente. que el primer deber de vuestro car- 
go es de emplear vuestra fuerza episcopal en proleger y defender la 
fé católica, en velar con el mayor cuidado, á fin de que el rebaño, que 
se os ha confiado permanezca firme y constante en esta fé, “« sin cuya 
conservacion entera é inviolable correrá inevitablemente á su elerna 
ruina.» Así, pues, poned el mayor cuidado en defender y conservar 
esta fé segun la solicitud, que es propia de vuestro deber pastoral, y no 
ceseis jamas de instruir en la misma á todos vuestros fieles, de confir- 
mar los ánimos vacilantes, de confundir sus impugnadores, de fortificar 
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nihil umquam omnino dissimulantes ac ferentes, quod ejusdem fidei pu- 
ritatem vel minimum violare posse videatur. Neque minori animi firmi- 
tate in omnibus fovele unionem cum Catholica Ecclesia , extra quam 
nulla est salus, et obedientiam erga hanc Petri Cathedram, cui tamquam 
firmissimo fundamento tota sanctissimae nostre religionis moles inniti- 
tur. Pari vero constantiá sanctissimas Ecclesiæ leges custodiendas curate, 
quibus profecto virtus, religio, pietas summopere vigent et florent. Cum 
aulem « magna sit pietas prodere latebras impiorum, et ipsum in els, 
« cui serviunt, diabolum debellare (1), » illud obsecrantes monemus, ut 
omni ope el operá multiformes inimicorum hominum insidias, fallacias. 
errores, fraudes, machinationes fideli populo detegere, eumque à pesti- 
feris libris diligenter avertere , atque assidué exhortari velitis, ut im- 
piorum sectas, et societates fugiens, tamquam á facie colubri, ea omnia 
studiosissimé devitel, que fidei, religionis, morumque integritati adver- 
santur, Quá de re numquam omnino sit, ut cesselis praedicare Evan- 
gelium, quo christiana plebs magis in dies sanctissimis christiana legis 
preceptionibus erudita crescat in scientia Dei, declinet à malo et faciat 
bonum, atque ambulet in viis Domini. Et quoniam nostis Vos pro Christo 
legatione fungi , qui se mitem et humilem corde est professus , quique 
non venit vocare justos, sed peccalores, relinquens nobis exemplum, ut 
sequamur vestigia ejus; quos in mandatis Domini delinquentes, atque à 
veritalis el juslitiæ semita aberrantes inveneritis, haud omittite eos in 
spiritu lenitatis et mansuetudinis paternis monitis, el consiliis corripere 
alque arguere , obsecrare, increpare in omni bonitate, patientiá el doc- 
triná, cum e spé plus erga corrigendos agat benevolentia, quanr aus- 
« leritas , plus exhortatio , quam comminalio , plus caritas , quam po- 
« testas (2). » Illud etiam totis viribus praestare contendite, Venerabiles 
Fratres, ut fideles caritatem sectentur, pacem inquirant, et quae caritalis 
el pacis sunt seduló exequantur, quo, cunctis dissensionibus, inimicitiis» 


(1). 8. Leo, Serm. VIII, cap. iv. 
(2) Concil. Triden. Sess, XIII, cap. 1 de Reformat. 
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los débiles, no disimulando ni sufriendo cosa alguna que pueda manci- 
llar en lo mas mínimo la pureza de esta misma fé. Con igual valor y 
firmeza debeis procurar la union y la adhesion de todos los corazones 
á esta Iglesia Católica, fuera de la cual no puede haber salud; la su- 
mision á esta Cátedra de Pedro, sobre la cual descansa, como sobre el 
mas firme fundamento, todo el magestuoso edificio de nuestra Santísima 
Religion. Emplead la misma perseverancia en velar para la conservacion 
de las santísimas leyes de la Iglesia : por medio de las cuales reviven 
y reflerecen perpétuamente la virtud, la religion y la piedad. Mas co- 
mo «es una prueba de grande piedad el arrancar á la impiedad el se- 
«creto de las tenebrosas guaridas y combatir en las mismas al demonio, 
«que es su odioso señor,» Nos os conjuramos, y al mismo tiempo os 
obligamos á que os valgais de todos los recursos de vuestro zelo y de 
todos vuestros esfuerzos para descubrir á los ojos del pueblo fiel todos 
los embustes, todos los engaños, todos los errores, todos los fraudes y 
todas las maniobras de los impíos: para apartar con gran cuidado á este 
mismo pueblo de la lectura de tantos libros envenenados , y finalmente 
paraque exhorteis asiduamente al cristiano fiel á que huya, como del 
aspecto de la serpiente, de las reuniones y sociedades impías, á fin de 
que de esta manera quede preservado del contacto de todo lo que es 
contrario á la fé, á la Religion, y á las bucnas costumbres. Para obte- 
ner estos resultados, guardaos bien de cesar un instante de predicar el 
Santo Evangelio; porque semejante instruccion hace crecer al pueblo 
cristiano en la ciencia de Dios, y le hace progresar de una manera no- 
lable en la práctica de los preceptos los mas perfectos de la santisima 
ley del cristianismo, lo aparta del mal y le hace obrar el bien, y adelantar 
constantemente en los caminos del Señor. Y puesto que vosotros estais 
convencidos de que sois delegados de Jesucristo, quien se mostró y se Ila- 
mó manso y humilde de corazon, que vino sobre la tierra, no para llamar 
á los justos, sino á los pecadores, dejándonos á todos sus ejemplos para 
que sigamos sus pasos; no desprecieis jamas, cuantas veces descubrals 
á algunos, que se hayan apartado de los caminos del Señor, y que se 
alejen del sendero de la justicia y de la verdad, no dejeis de corre- 
girlos, y reprenderlos ; rogarlos, y amonestarlos con toda bondad, pa- 
ciencia, y doctrina, empleando para ello con espiritu de ternura y man- 
sedumbre los avisos, y consejos paternales; pues que muchas veces 
para corregir y reformar á los hombres la bondad tiene mas poder que 
la severidad, la exhortacion mas que las amenazas, y la caridad mas 
que el poder.» Valeos tambien de todas vuestras fuerzas, Venerables Her- 
manos, para obtener otro resultado inportante, á saber: que los fieles amen 
la caridad, hagan reinar la paz entre ellos, y practiquen con cu:dado todo 
lo que sirve para la conservacion de esta caridad y de esta paz; de 


— 248 — 

emulationibus , simultatibus penitús extinctis, omnes se mutud caritate 
diligant, alque in eodem sensu, in eádem sententiá perfectssint, et idem 
unanimes senliant, idem, dicant, idem sapiant in Christo Jesu Domino 
Nostro. Debitam erga principes, et potestates obedientiam ac subjec- 
tionem christiano populo inculcare satagite, edocentes juxta Apostoli 
monitum (1) nou esse potestatem nisi à Deo, eosque Dei oidinationi re- 
sislere, adeoque sibi damnationem acquirere, qui potestati resistunt, atque 
iccirco praeceptum potestati ipsi obediendi à nemme umquam citrá pia- 
culum posse violari, nisi forté aliquid imperetur, quod Dei et Ecclesiz 
legibus adversetur. 

Verum cum « nihil sit, quod alios magis ad pietatem, el Dei cultum 
* assidué instrual quam eorum vita el exemplum , qui se divino mi- 
* nisterio dedicarunt (2) , » et cujusmodi sunt Sacerdotes, ejusmodi 
plerumque esse soleat el populus, pro vestrá singulari sapientiá pers- 
picis, Venerabiles F ratres, summá curá et studio vobis esse elaboran- 
dum, ut in Clero morum gravitas, vitæ integritas, sanctitas, alque doc- 
trina eluceat, el ecclesiastica disciplina ex Sacrorum Canonum præs- 
cripto diligentissimê servetur, et ubi collapsa fuerit, in pristinum splen- 
dorem restituatur. Quå propter, veluti preeclaré scitis, vobis summo- 
pere cavendum , ne cuipiam , juxta Apostoli præceptum , ciló manus 
imponatis, sed eos tanlum sacris initietis ordinibus ac sanctis (ractandis 
admovealis mysteriis, qui accuralé exquisitéque explorati, ac virtutum 
omnium ornatu el sapientia laude spectati , vestris dicecesibus usuí et 
ornamento esse possint, atque ab iis omnibus declinantes , quae Clericis 
velita, el attendentes lectioni, exhortationi, doctrinz, « exemplum sint 
fidelium in verbo, in conversatione, in caritale, in fide, in castitate (3); » 
cunctisque afferant venerationem ; et populum ad christianæ religionis 
institutionem fingant, excitent, alque inflamment, « Melius enim profectó 
« esl, ut sapientissi:nó monet immortalis memoria Benedictus XIV, De- 
« cessor Noster , pauciores habere ministros, sed probos, sed idoneos 


(1) Ad Roman. xin. 1, 2. 
; (2) Concil. Trid. Sess. XXII, cap. 1 de Reform. 
(3) Ad; Timoth. iv. 12. 
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que quitadas enteramente todas las disensiones, enemistades, rivalida- 

des, y enojos todos se amen con mútuo amor, se hallen perfectos en un 

mismo sentir y en un mismo parecer, y unánimes piensen lo mismo, 

prediquen lo mismo, y entiendan lo mismo en nuestro Señor Jesucristo. 
Aplicaos á inculcar al pueblo cristiano el deber de la sumision y de la 

obediencia á los príncipes y á los gobernantes, enseñádles segun el 
precepto del Apóstol, que todo poder viene de Dios; que los que resis- 

len al poder legítimo, resisten á la ordenacion divina y se hacen reos 

de condenacion, y que este precepto de obediencia no puede ser violado 
jamas sin merecer castigo , á no ser que lo que se mande contraríe á 

las leyes de Dios y de la Iglesia. 

No obstante, como « no hay cosa mas propia para disponer á los 

« demás á la práctica de la piedad y al culto de Dios, que la vida y 
«los ejemplos de aquellos, quese han consagrado al ministerio divino: » 

y como ordinariamente sucede, que cuales son los Sacerdotes tales son 
los pueblos, vosotros comprenderéis con vuestra especial sabiduría, Ve- 
nerables Hermanos, que debeis procurar con la mayor diligencia 
que vuestro clero brille por la gravedad de sus costumbres, por la inte- 
gridad y la santidad de su vida, y por el resplandor de su doctrina ; 
que la disciplina eclesiástica sea estrictamente observada segun las 
"ipie de los Santos Cánones, y que en donde se hubiese debi- 
ilado, se la devuelva su antiguo vigor. À este objeto, como vosotros lo 

sabeis muy bien, debeis evitar con el mayor cuidado, segun el pre- 
cepto del Apóstol, el poner las manos á ningun aspirante con demasia- 
da precipitacion; no iniciaréis en los sagrados ordenes, ni elevaréis al 
poder formidable de consagrar los santos misterios sino á los que pro- 
bados y examinados antes escrupulosamente, y experimentados por 
el adorno de todas las virtudes, y por la alabanza de una sabiduría in- 
lacia , puedan ser de mucha utilidad y gloria á vuestras Iglesias; 
que finalmente procurándose apartar de todo lo que es contrario á la 
vida clerical, entregándose del todo á la predicacion y al estudio, sean 
en realidad «el ejemplo perfecto de los fieles con su palabra, su con- 
«Versacion, su caridad, su fé y su castidad;» que á todos inspiren 
veneracion; y que por medio de ellos el pueblo cristiano se forme, se 
excile y se inflame mas y mas á vivir segun la norma de la Reli- 
gion cristiana. Porque, como dice muy sabiamente Benedicto XIV.?, 
uno de nuestros predecesores de inmortal memoria: « es mil veces 
« preferible, que no haya mas que un número limitado de sacerdotes 
« mientras sean probos, idóneos y útiles, que un gran número incapa- 
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« atque utiles, quam plures qui in aedificationem Corporis Christi, quod 
«est Ecclesia, nequidquam sint valituri (1). » Neque vero ignoratis, 
majori diligentia vobis in illorum pracipuà mores, et scientiam esse 
iequirendum , quibus animarum"cura et regimen commitlitur , ut ipsi 
tamquam fideles multiformis grati Dei dispensatores, plebem sibi con- 
creditam, sacramentorum administratione, divini verbi praedicatione, ac 
bonorum operum exemplo continenter pascere, juvare, eamque ad omuia 
religionis instituta, ac documenta informare, atque ad salutis semitam 
perducere studeant. Intelligitis nimirum Paroohis officii sui ignaris, vel 
uegligentibus, continuó et populorum mores prolabi, et christianam la- 
yari disciplinam , et religionis cultum exsolvi atque convelli , ac vitia 
omnia el corruptelas in Ecclesiam facile invehi. Ne autem Dei sermo, 
a qui vivus, el efficax , el peuetrabilior omni. gladio ancipiti (2) » ad 
aniinarum salutem est institutus, ministrorum vitio infructuosus evadat, 
ejusdem. divini verbi praeconibus inculcare, praecipere numquam desi- 
bile , Venerabiles Fratres , ut gravissimum sui muneris officium animo 
reputantes, evangelicum ministerium non ha persuasibilibus humana sa- 
pieotis verbis, non ia profano inanis el ambitiosa elequealie apparatu 
et lenoeinin, sed in ostenstone spirilus et virtutis religiosissimá exer- 
ceant, ut rectó tractantes verbu veritatis, et non semetipsos, sed Chris- 
tum Crucifixum praedicantes, saoclissimas vostra religionis dogmata , 
præcepta juxta catholice Ecclesiis et, Patrum doectrinaus gravi ac splen- 
dido orationis genere populis claré epertéque: annuncient, peculiaria sin- 
gulerum officia accuraté explicent, omnesque á flagitiis deterreant , ad 
pietatem inflamment, quo fideles Dei verbo salubriter imbuti atque re- 
fecti, viia omnia declinent, virtutes sectentur, atque. ila ¿pbernas, penas 
evadare, et coelestem gloriam consequi valeant. Universos ecclesiasticos 
viros pro pastorali vestra sollicitudine et prudentia assiduà monete, ex- 
citate, ut serió cogitantes ministerium quod acceperunt in Domino, omnes 
proprii muneris partes diligentissimó impleant, domus Det decorem sum- 


(1) Bened. XIV, in Epist. Encycl. ad omnes Episcopos, cujus initium Ubi primum. 
(2, AdHebr.iv, v. 12. 
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« ces de todas maneras de procurar la edificacton del cuerpo de Jesu- 
« cristo, que es la Iglesia.» Vosotros tampoco ignorais, que se deben 
examinar con mayor cuidado cuales son especialmente las costum 

bres y la ciencia de aquellos á quienes se confia la cura y el gobier- 
no de las almas, á fin de quo, ministros fleles y dispensadores de lá 
multiforme gracia de Dios en la administracion de los satramen- 
tos, sepan apaceolar y ayudar al pueblo, que se lés ha confiado, 
con la predicacion de la palabra divina y el continuo buen ejem- 
plo; que sepan formarlo é inducirlo á las prácticas de la Reli- 
gion, y mantenerlo en el camino de lá salud. Vosotros sabeis per- 
feclamehte que muchas veces sé debe atribuir á là ignorancia de 
los pastores, ó á la negligencia de los deberes de su cargo la relaja- 
cion de las costumbres entre los fieles, la violacion de la disciplina cris- 
tiana, el abandono y cuasi la destruccion total de las prácticas y del 
culto religioso; finalmente el desbordamiento de tódos los vicios y la 
corrupcion de todo género, que algunas veces han penetrado en lá Igle- 
sia con demasiada facilidad. Mas paraque la palabra de Dios, «que es 
« siempre viva y eficaz, y mas penetrante que una espada de dos filos, » 
establecida para la salud de las almas, no quede inútil, é impotente 
por la falta de sus ministros; ho ceseis jamas, Venerablés Hermanos, 
de inculcar en el ánimo de los predicadores de esta palabra divina, y 
de recomendarles la meditacion espiritual profunda de los deberes de 
esta augusta y grave funcion; decidles, que en el ministerio evangélico 
no deben valerse de este aparato y de este artificio, que la habilidad 
mandana enseña para persuadir su falsa sabidoria, ni tampoco de estás 
vanas pompas y de éstas afectaciones ambiciosas, que caracterizan la 
elocuencia profana, sino que procuren mas bien á ejercitarse religiosísi- 
mamente en la demostracion del espíritu y de la virtud de Dios. Tratan- 
do así como conviene la palabra de verdad, no predicándose asimisinos, 
sino 4 Jesucristo crucificado, que ariuicién á los pueblos, simple y cla- 
ramente los dogmas de nuestra Santa Religion, segun la: doctrina de la 
Iglesia Católica, conforme á la enseñanza de los Padres, y con una dic- 
cion Siempre grave y magestuosa; que espliquen exactamente los de- 
beres particulares y especiales de cada uno; que inspiren á todos horror 
al vicio y uf vivo ardor por la piedad, á fin de que, imbuídos los fieles 
y saludablemente alimentados con la palabra divina, huyam todos los 
vicios, practiquen todas las virtudes, y evitando así las penas eternas, 
puedan llegar á la gloria del cielo. Conforme á vuestra pastoral soli- 
. citud, y prudencia, advertid y excitad sin cesar á todos los ecle- 
siásticos £ reflexionar seriamente acerca del augusto ministerio, que ban 
recibido de Dios; que todos sean exactos á cumplir con la mayor dili- 


— 252 — 

mopere diligant, atque intimo pielatis sensu sine intermissione instent 
Obsecrationibus et precibus, et Canonicas horas ex Ecclesie præcepto 
persolvant, quo et divina sibi auxilia ad gravissima officii sui munera 
obeunda impetrare , el Deum christiano populo placatum ac propitium 
reddere possint. | 

Cum autem, Venerabiles Fratres, vestram sapientiam minimé fugiat, 
idoneos Ecclesi; ministros nonnisi ex optimé institutis clericis fieri 
posse , magnamque vim in rectá horum institutione ad reliquum vitæ 
cursum inesse, pergite omnes episcopalis vestri zeli nervos in id potis- 
simüm intendere, ut adolescentes clerici vel à teneris annis: tum ad pie- 
talem solidamque virtutem , tum ad litteras severioresque disciplinas, 
presertim sacras, rité informentur. Quare vobis nihil antiquius, nihil. 
polius esse debet, quam omni operá, solertiá, industriá clericorum Semi- 
naria ex Tridentinorum Patrum preasscripto (1) instituere , si nondum 
existunt, atque instituta, si opus fuerit, amplificare, eaque optimis mo- 
deratoribus et magistris instruere, ac intentissimo studio continenter 
advigilare , ut inibi juniores clerici in timore Domini, et ecclesiasticá 
discipliná sancté religioséque educentur , el sacris potissimûůnı scientiis 
juxta catholicam doctrinam ab. omni prorsüs cujusque erroris periculo 
alienis, et Ecclesie traditionibus, et sanctorum Patrum scriptis, sacris- 
que ceeremoniis, ritibus seduló, ac penitús excolantur, quo habere pos- 
sitis navos atque industrios operarios, qui ecclesiastico spiritu praediti, 
ac studiis rectó instituti, valeant in tempore dominicum agrum diligenter 
excolere, ac strenué praeliari praelia Domini. Porró cum vobis compertum 
sit ad ecclesiastici ordinis dignitatem , et sanctimoniam retinendam et 
conservandam pium spiritualium exercitiorum institutum vel maximé 
conducere, pro episcopali vestro zelo salutare opus urgére omnesque in 
sortem Domini vocatos monére, hortari ne intermittalis, ul saepé in op- 
portunum aliquem locum iisdem peragendis exercitiis secedant., quó , 


(1) Concil. Trid. Sess. XXIII, cep. 18 de Reform. 
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gencia la parte de funciones que les ha tocado, que penetrados del sen- 
limiento mas íntimo de una verdadera piedad dirijan continuamente sus 
ruegos y súplicas al Señor; que con este mismo espíritu cumplan el 
precepto eclesiástico del rezo de las horas canónicas. á fin de poder 
obtener para sí mismos los divinos ausilios tan necesarios para el cum- 
plimiento de los graves deheres de su cargo, desarmar al Señor, y ha- 
cerlo favorable á todo el pueblo cristiano. F 

Mas , como vuestra sabia esperiencia os habrá sin duda enseñado, 
Venerables Hermanos, que no se pueden obtener buenos ministros de la 
Iglesia sino formándolos en los mejores institutos eclesiásticos, y que 
su recta institucion tiene la mayor influencia para el resto de su vi- 
da sacerdotal, continuad á llevar toda la energía de vuestro zelo hácia 
esta exacta preparacion de los jóvenes eclesiásticos; que por vuestro 
cuidado se les inspire, ya desde los primeros años, el gusto de una 
tierna piedad, y de una virtud sólida, que sean iniciados á vuestra vis- 
ta en el estudio de las letras, en la práctica de una severa disciplina, 
y principalmente en el conocimiento de las ciencias sagradas. A este 
objeto nada debe pareceros mas grave ni mas importante que, segun 
lo dispuesto por los padres del Santo Concilio de Trento, emplear vues- 
tra solicitud, vuestro zelo y vuestra habilidad en establecer Seminarios 
para el clero, si no estuvieren aun establecidos; dar mayor capacidad 
á los que existan; colocar en ellos los mejores maestros y directores; 
velar sin reposo y con un celo siempre ardiente, á fin de que los jóve- 
nes eclesiásticos sean allá educados santa, y religiosamente en el temor 
de Dios, y en la eclesiástica disciplina, y formados en el estudio, 
y sobre todo en la ciencia sagrada , siempre conforme á la enseñan- 
za católica, y sin el menor contacto con toda especie de error; en las 
tradiciones eclesiásticas que en los mismos se ejerciten; en los escri- 
los de los Padres con el mayor cuidado; en las ceremonias y en los 
ritos sagrados, á fin de que mas tarde halleis cooperadores piadosos 
y capaces, adornados del espíritu eclesiástico, sabiamente fortificados 
por la ciencia, y que en el porvenir puedan cultivar con fruto el campo 
del divino Maestro. y pelear valerosamente los combates del Señor. 
Ademas, como vosotros mismos estais bien convencidos, que para con- 
servar y mantener la dignidad y la santa pureza de todo el sacerdocio 
eclesiástico no bay cosa mas eficaz que los Institutos para ejercicios 
espirituales, no ceseis de promover obra tan santa con todo vuestro zelo 
episcopal, de exhortar, de mover, y de instar vivísimawente á vuestros 
sacerdotes á que practiquen una obra tan saludable; que todos aquellos que 
83 hallen inscritos en la santa milicia, sepan escoger con alguna frecuencia 
un retiro favorable para hacer estos santos ejercicios: para que allá sepa- 
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exterioribus curis sepositis , ac vehementiori studio æternarum divina- 
rumque rerum meditationi vacantes, el contractas de mundano pulvere 
sordes detergere, et ecclesiasticum spiritum renovare possint, atque ex- 
poliantes veterem hominem eum actibus suis, novum induant, qui crea- 
tus estin justitia etsanctilate. Neque vos pigeat si in Cleri institutione 
et disciplina pauló diutiús immorati sumus, Etenim minimé ignoratis, 
multos existere , qui errorum varietatem , inconstantiam , mutabilila- 
temque perlaai , ac sanctissimam nostram religionem profitendi neces- 
sitatem sentientes, ad ipsius religionis doctrinam, praecepta, instituta eô 
faciliús, Deo bené juvante, amplectenda, colenda adducentur, quó majoris 
Clerum pietatis, integritatis ,sapientizo laude, ac virtutum omnium exem- 
plo, et splendore ceteris antecellere conspexerin!. 

Ceterum, Fratres Carissimi, non dubitansus, quin Vos omnes ardenti 
erga Deum et homines caritate incensi, summo in Ecclesiam amore inflam- 
mali, angelicis pené virtutibus instructi , episcopali fortitudine , pru- 
denuá muniti, uno eodemque sanctze voluntatis desiderio animati, Apos- 
tolerum vestigia sectantes, el Christum Jesum Pastorum omnium exeu- 
plar, pro quo legatione fungimini, imitantes, quemadmodum decet 
Episcopos, concordissimis studiis facti forma gregis ex animo, sancti- 
tatis vestrae splendore Clerum populumque fidelem illuminantes , atquo 
induti viscera misericordiz et condolentes iis, qui ignorant el errant, 
devias ac pereuntes oves evangelici Pastoris exemplo amanter quaerere, 
persequi, ac paterno affectu vestris humeris imponere, ad óvrle reducere, 
ac nullis neque curis, neque consiliis, neque laboribus parcere unquam 
velitis, quo omnia pastoralis muneris officia religiosissimé obíre, ac omnes 
dilectas Nobis oves pretiosissimo Christi sanguine redemptas , el curae 
vestra. commissas á rapacium luporum rabie, impetu, insidiis defendere, 
easque ab vi nenatis pascuis arcére, ad salutaria propellere, et quá opere, 
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rados enteramente de toda especie de cuidados esteriores, entregados 
únicamente á la grave consideracion de las verdades eternas, y á la 
meditacion profunda de las cosas divinas, puedan de esta manera lim- 
piarse de las manchas, que habrán podido dejar en sus almas 
el polvo y el contacto de los negocios del mundo, renovarse en 
el espíritu eclesiástico, y despojándose del hombre viejo, y de todos sus 
actos, revestirse de la brillante pureza del hombre nuevo, que fué crea- 
do en la santidad y en la justicia. Ni os pese, sí bemos insistido tan 
largamente sobre este punto de la institucion y de la disciplima cle- 
rical. Porque vosotros no podeis ignorar, que en vuestra época una 
multitud de espíritus fatigados á la vista de la variedad, de la incons- 
lancia, Y del movimiento desordenado del error , sintiendo. en secreto la 
necesidad de creer en nuestra Santa Religion, serán al fin, por los ausilios 
maravillosos de la gracia divina llevados tanto mas fácilmente á abrazar 
la doctrina, las leyes, y prescripcrones de esta Religion divina, cuanto 
ellos observarán, que el Clero aventaja á todos en el esplendor de la 
piedad, integridad, y sabiduría, y en ser ejemplar de todas las virtades. 
Finalmente, Carísimos Hermanos, na dudamos, que todos vosotros, 
encendidos de una caridad ardiente hácia Dios, y bácia los hembres, 
ioflamados del amor mas vivo por la Iglesia, adornados de virtudes 
poco menos que angélicas, armados y fortificados con el valor y la pru- 
dencia episcopales, animados de un mismo deseo de hacer la voluntad di- 
vina, siguiendo fielmente las pisadas de los Apóstoles, é imitando como es 
deber delos Obispos, al divino modelo de todos los Pastores Cristo Jesus, 
cuya persona representais; Hegados á ser por el zelo y por los sentimientos 
mas unánimes, los tipos espirituales del rebaño fiel; Huminando á la 
vez con el fulgor resplandeciente de la santidad de vuestra vida al cle- 
ro y al pueblo, y revestidos de entrañas de misericordia, y condalión- 
doos de aquellos, que ignoran, é yerran, sabréis, conforme al ejemplo 
del Pastor del evangelio, correr con ternura hácia las ovejas descarria- 
das, y las perdidas, buscarlas, y movidos de un paternal afecto, cuan- 
do las hayais hallado, colocarlas sobre vuestras espaldas y volverlas al 
redil : sín que jamas omitais ni cuidados, ni reflexiones, ni trabajos de 
todo género para llegar al exacto y religioso cumplimiento de todos los 
deberes de vuestro cargo pastoral, á fn de que despues de haber de- 
lendido del furor, audacia, y asechanzas de los lobos rapaces todas las 
ovejas redimidas con la preciosísima sangre de Jesucristo tan amadas 
de Nosotros, y confiadas á vuestros cuidados, despues de haberlas guar- 
dado en los santos pastos, cuidadosrmente alejadas del contagio, podais 
con vuestras palabras, con vue=lras acetones y vuestros ejemplos 
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quà verbo , quá exemplo ad æternæ solutis portum deducere valeatis. 
In majori igitur Dei et Ecclesia gloria procuranda viriliter agite , Vene- 
rabiles Fratres, et omni alacritate, sollicitudine, vigilantiá 1 in hoc simul 
elaborate , ut omnibus erroribus penitüs depulsis, vitiisque radicitüs 
evulsis , fides , religio, pietas, virtus majora in dies ubique incrementa 
suscipiant , cunctique fideles abjicientes opera tenebrarum , sicut filii 
lucis ambulent digné Deo per omnia placentes, el in omni opere bono 
fructificantes. Atque inter maximas angustias . difficultates , pericula , 
quee à gravissimo episcopali vestro ministerio hisce praesertim tempo- 
ribus abesse non possunt , nolite umquau terreri, sed confortamini in 
Domino, et in potentia virtutis Ejus, « qui nos in congressione nominis 
e sui constitutos desuper spectans , volentes comprobat, adjuvat dimi- 
e cantes, vincentes coronat (1). » Cum autem Nobis nibil gratius, nihil 
jucundius. nibil optabilius quam vos omnes, quos diligimus. in visceribus 
Christi Jesu , omni affectu , consilio, operá juvare, atque una vobiscum 
in Dei gloriam et catholicam fidem. tuendam, propagandam toto pectore 
incumbere, et animas salvas facere, pro quibus vitam ipsam , st opus 
fuerit, profundere parati sumus, venite, Fratres, obtestamur et obsecra- 
mus. venite magno animo, magnáque fiduciá ad hanc Beatissimi Aposto- 
lorum Principis Sedem, Catholics unitatis centrum, atque Episcopatds 
apicem , unde ipse Episcopatus, ac lota ejusdem nominis auctoritas 
emersit, venite ad Nos, quotiescumque Nostra, et ejusdem Sedis aucto- 
ritatis ope, auxilio, presidio vos indigere noveritis. 

In eam porró spem erigimur fore, ut Carissimi in Christo Filii Nostri 
Viri Principes pro eorum pietate et religione in memoriam revocantes 
« regiam potestatem sibi non solum ad mundi regimen, sed maximé ad 
a Ecclesie praesidium esse collatam (2), et Nos cum Ecclesi causam 
« tum eorum regni agere, el salutis, ul provinciarum suarum quieto jure 
« potiantur (3), » communibus nostris votis, consiliis, studiis suá ope 
et auctoritate faveant, atque ipsius Ecclesiae libertatem incolumitatemque 
defendant, ut « et Christi dexterá eorum defendatur imperium (4). » 


(1) S. Cyprian. Epist. 77. ad Nemesianum, el ceteros marty res, 
(2) S. Leonis Epist. 156. al. 125. ad Leonem Augustum. 

(8) ldem. Epist. 43. al. 34. ad Theodosium. 

(1) Idem ibid. 
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conducirlas todas juntas al puerto de la eterna salud. Trabajad , pues, 
valerosamente , Vencrables Hermanos, para procurar la mayor glo- 
ria de Dios y de la Iglesia, y unid vuestros esfuerzos con todo 
aliento, cuidado y vigilancia, á (in de que despues de la ente- 
ra destruccion del error, y de la extirpacion absoluta de los vicios, 
la fé, la piedad, la virtud adquieran de dia en dia y por toda la tierra 
mayor incremento, y de que todos los fieles rechazando con despre- 
cio las obras de las tinieblas. marchen dignamente como hijos de la 
luz celestial, procurando en todo agradar á Dios, y fructificando en toda 
obra buena, Y en las congojas, en las dificultades, que son inseparables, 
principalmente en estos tiempos, de vuestro gravísimo ministerio episco- . 
pal, guardaos bien de ceder Jamas al temor; antes bien conforlaos en el 
Señor, y fiaos en el poder de Aquel «que, contemplándonos desde lo 
«alto del cielo, empeñados en el combate, que sostenemos por 
« šu nombre sagrado, acepta y anima á los que pelean, los sostiene en 
« el combate y los corona despues de la victoria.» Pero como nada 
Nos será mas agradable, mas dulce á nuestro corazon, ni que mas desee- 
mos por el bien de la Iglesia, que ayudaros á todos vosotros, á quienes 
amamos tiernamente en las entrañas de Jesucristo, y qué- estamos dis- 
puestos á ausiliar con nuestros consejos; y trabajar de mancomun pa- 
ra la defensa y la propagacion de la gloria de Dios, de la fé católica, 
y por el bien de las almas, para las cuales hasta estamos prestos á dar 
nuestra propia vida, si fuere necesario : venid į oh Hermanos! Nos os lo 
suplicamos y os lo pedimos, venid con grande ánimo y con grande con- 
fianza à esta Cátedra del Bienaventurado Príncipe de los Apóstoles, cen- 
tro de la unidad católica, cumbre del Episcopado, de dondese deriva 
loda la autoridad de este nombre; venid á Nos todas las veces , que 
sentiréis la necesidad de recurrirá la ayuda, al sosten y á la fuerza, 
que encierra por vosotros nuestra autoridad, y la de esta Silla Apostólica. 
Nos tenemos tambien la confianza de que los Príncipes, nuestros muy 
amados Hijos en Jesucristo, guiados por su piedad y su religion, teniendo 
siempre á la memoria, «que la autoridad suprema no se les ha confe- 
«rido solamente para gobernar al mundo, sino principalmente para 
« la defensa de la Iglesia; y que Nos con la causa de la Iglesia defen- 
«demos la suya propia, paraque puedan gobernar pacificamente sus 
« Estados,» ayudarán con su fuerza y autoridad los votos, los desig- 
nios, y las disposiciones ardientes del bien comun, que Nos tenemos 
con ellos, y que los mismos defenderán y protegerán la libertad é inte- 
gridad de esta misma Iglesia Católica, á fin de que « Jesucristo con s 
« poderosa mano sostenga su imperio. » | 


| 33 
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Que omnia ut prosperé, feliciterque ex sententia succedant, adeamus 
cum fiduciá, Venerabiles Fratres , ad thronum gratis. atque unanimes 
in humilitate cordis nostri Patrem misericordiarum, et Deum totius con- 
sulationis enixis precibus sine intermissione obsecremus, ut per merita 
Unigeniti Filii sui infirmitatem nostram omnium coelestium charismatum 
copiá cumulare dignetur , atque omnipotenti suá virtute expugnel im- 
pugnantes nos, et ubique augeat fidem, pietatein , devotionem, pacem, 
quó Ecclesia sua sancta , omnibus adversitatibus et erroribus penitús 
sublatis, optatissimá tranquillitate fruatur, ac fiat unum ovile , et unus 
pastor. Ut autem clementissimus Dominus faciliós inclinet aurem suam 
in preces nostras, et nostris annuat votis, deprecatricem apud Ipsum 
semper adhibeamus sanclissimam Dei Genitricem Immaculatam Vir- 
ginem Mariam, que nostrum omnium dulcissima mater , mediatrix, 
advocata, el spes fidissima, ac maxima fiducia est, cujus patrocinio nihil 
apud Deum validius , nihil preesentius, Invocemus quoque Apostolorum 
Principem , cui Christus ipse tradidit. claves regni coelorum , quemque 
Ecclesi suæ petram constituit, adversus quam porte inferi pravalére 
numquam poterunt, el Coapostolum ejus Paulum, atque omnes Sanctos 
cŒ@lites , qui jam coronati possident palmam, ut desideratam divin? 
propitiationis abundantiam universo christiano populo impetrent. 

Denique celestium omnium munerum auspicem, et potissima Nostra 
in vos charitatis testem , accipite Apostolicam Benedictionem, quam ex 
intimo corde depromptam Vobis ipsis, Venerabiles Fratres, et omnibus 
Clericis , Laicisque Fidelibus curz& vestræ concreditis amantissimi io- 
pertimur. 

Datum Rome apud Sanctam Mariam Majorem , die ix Novembris 
anno MDCCCXLVI, Pontificatús Nostri anno primo. 
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Si querémos que todo esto tenga un resultado próspero y feliz, acu- 
damos con confianza, Venerables Hermanos, al trono de la gracia, y to- 
dos juntos con perseverantes y fervorosos ruegos, con toda la humildad 
de nuestro corazon, supliquémos al Padre de las misericordias y Dios 
de toda consolación, á fin de que, por los méritos de su Hijo Unigenito 
se digne fortalecer nuestra debilidad con la abundancia de todos los so- 
corros celestiales ; que por la virtud de su Omnipotencia rechace á los 
que nos combaten, que por todas partes aumente la fé, la piedad, la 
devocion, la paz, paraque la Santa Iglesia, despues de haber triunfa- 
do de todas las adversidades, y de todos los errrores, que la rodean, pue- 
da por fin gozar de la calma tan apetecida, y que en adelante no haya 
mas que un solo redil y un solo pastor. Mas paraque el clementísimo 
Señor incline mas facilmente su oído á nuestras súplicas, y acoja mas 
favorablemente nuestros votos, valgámonos siempre cerca de Él de la in- 
tercesion poderosa de la Santísima é Inmaculada Virgen María, Madre 
de Dios, la que es nuestra mas dulce madre, nuestra mediadora, nues- 
tra abogada, nuestra esperanza, y nuestra mayor confianza, cuyo patro- 
cinio para con Dios es el mas poderoso y eficaz. Invoquemos tambien 
al Príncipe de los Apóstoles, á quien el mismo Jesucristo entregó las 
llaves del reino de los cielos, y al que constituyó piedra fundamental 
de su Iglesia, contra de la cual las puertas del infierno jamas podrán 
prevalecer, y á su Coapóstol Pablo, y á todos los Santos del cielo, que 
poseen ya la palma y la corona, á fin de que todos nos ayuden á obte- 
ner la deseada abundancia de las divinas misericordia para todo el 
pueblo cristiano, 

Finalmente, Venerables Hermanos, como presagio de todos los dones 
celestiales, y como testimonio de nuestra tierna caridad hácia vosotros, 
recibid nuestra Bendicion Apostólica, que Nos os damos del fondo de 
nuestro corazon, á Vosotros, á todos los miembros del Clero, y fieles 
laicos confiados á vuestro cuidado. | | 

Dado en Roma en Santa Maria la Mayor, el 9 Noviembre del año 
1846, primero de nuestro Pontificado. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PTI PAPA IX 
ALLOCUTIO 


IN CONSISTORIO SECRETO Á ocTOBRIS 1847 HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Quisque vestrum , Venerabiles Fratres, optimé noscit, quibus quan- 
tisque divinæ nostræ religionis documentis, monumentisque Hieroso. 
lyma urbs, et universa Palæstinæ regio mirandum iu modum undique 
refulgeant, « ubi el visui, el tactui se tota ingerunt humanæ sacramenta 
« salutis (1).» Siquidem ubi Unigenitus Dei Filius, Christus Jesus, Do- 
minus Noster propter nimiam , quá nos dilexit , charitatem obumbratá 
Divinitatis suæ majestate, servilem formam indutus, el in similitudinem 
hominum factus ex intactá Davidicá Virgine nasci, vitamque suam agere, 
ac magna miracula operari est dignatus , tribuens peccatoribus miseri- 
cordiam , ægris salutem , errantibus veritatem , caecis lucem, mortuis 
vitam. Ibi ad universum bumanum genus à peccati jugo , et dzemonis 
captivitate vindicandum saevissimam passionem, acerbissimamque Crucis 
mortem sustinuit confusione contemplá, ac post triduum  « devicti 
« mortis spoliis onustus (2), » diviná sua potentiá resurrexit; ibi qua- 
draginta dierum spatio seepiús apparens discipulis suis, ac loquens de 
regno Dei, postquam illos in fide et charitate roboravit, eisque praecepit, 
ul euntes in mundum ubiversum predicarent Evangelium omni crea- 
lure, ac docérent servare omnia quicumque ipsis mandaverat, magnis 
revelatis misteriis, magnisque confirmatis sacramentis, in conspectu 
sancte multitudinis triumphans, et captivam ducens captivitatem super 
omnes celos ad dexteram Dei Patris consessurus adscendit. Ibi ad Apos- 
tolos suos illuminandos, corroborandos, atque ad renovaudam terra fa- 
ciem, veleresque tenebras abigendas misso sanclo Paraclito Spiritu, 
voluit, ut Apostoli ab Hierosolymá ipsà urbe evangelicæ praedicationis 


(1) S. Leonis Epist, ad Jnvenal. Espisc. Hierosolymit. 
(2) S. Anselm. serm. 52 de Paschat. 
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ALOCUCION 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 4 DE OCTUBRE DE 1847. 


Venerables Hermanos. 


Cada uno de vosotros, Venerables Hermanos, sabe muy bien por 
cuales y cuantos recuerdos de nuestra Divina Religion, y porque monu- 
mentos, resplandece por todas partes de una manera adwirable la ciu- 
dad de Jerusalen y toda la comarca de la Palestina, « en la que se pre- 
«sentan á la vista y al tacto todos los misterios de la salud de los 
«hombres. » En efecto, allá fué en donde el Unigénito Hijo de Dios, 
Nuestro Señor Jesucristo, por la estremada caridad con que nos amó, 
encubriendo la majestad de su divinidad, y vestido de la forma de siervo, 
y hecho á la semejanza de hombres (*) se dignó.nacer de una Vírgen inma- 
culada de la casa de David, pasar su vida, y obrar grandes milagros, dan- 
do misericordia á los pecadores, salud á los enfermos, verdad á los estra- 
viados luz á los ciegos, vida á los muertos. Allá para librar á todo el 
género humano del yugo del Pecado, y de la cautividad del Demonio, 
sin temor á la afrenta, sufrió la pasion mas cruel y la terrible -muerte 
de cruz, y tres dias despues, « cargado con_los despojos de la muerte 
vencida, » resucitó por su divina virtud. Allá, por espacio de cuarenta 
dias, se apareció frecuentemente á sus discípulos, hablándoles del reino 
de Dios, despues de haberles fortificado en la fé y en la caridad, des- 
pues de haberles mandado ir porel universo wundo á predicar el Evan- 
gelo á toda criatura, á enseñarles á observar todo lo que les habia 
mandado, despues de haberles revelado grandes misterios y confirmado 
grandes Sacramentos. se elevó triunfante en presencia de la santa nul- 
lilud, llevando cautiva á la misma cautividad , para ir sobre todos 
los cielos á sentarse á la derecha de Dios Padre. Allá fué en donde des- 
pues de haber envado al Espíritu Santo Paráclito para iluminar y for- 
ficar á sus Apóstoles, pa renovar la faz de la tierra, y disipar las. 


(*] T. del P. Scio. 
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opus ordirentur, antequam in omnem dispergerentur orbem. Que cum 
ita sint, merito atque optimo jure christiani populi sancta illius regionis 
loca omni pietatis, religionis, el venerationis affectu semper sunt prose- 
cuti. Postquam vero tristissimis rerum ac temporum vicibus regiones 
ille ô christianorum Imperatorum dominatione abreptee fuere, Romani 
Pontifices Decessores Nostri, et catholici Principes vebementer optantes 
gravissimis fidelium necessitatibus occurrere , eosque ab injuslissimá et 
crudelissimá , quá premebantur , servitute vindicare, variis temporibus 
nihil intentatum reliquerunt, ul loca ipsa ab infidelium eriperent potes- 
tate. Hioc Hierosol ymitana: Ecclesia, cui ab [npocentio III Preedecessore 
Nostro, in Concilio Lateranensi quarto, Patriarchalis dignitas fuit con- 
firmata, summo semper in honore habita peculiarem Romanorum Ponti- 
(icum curam et sollicitudinem sibi comparavit. Qui quidem Romani 
Pontifices etiam postquam sacra eadem loca ab infidelibus iterum occu- 
pata fuere, immó et cum vix ulla de illis recuperandis spes affulgéret, 
Latinos Patriarchas Hierosolymitanos renuntiare, et constituere haud- 
quaquam intermiserunt, licét eos à residendi obligatione solvere, quam- 
diu loca ipsa ab infidelibus detinerentur, ac spirituali illorum fidelium 
bono aliá ratione pro viribus consulere debuerint. 

Nos certé de illa Dominici gregis parte vel maximé solliciti, ac sum- 
má erga ipsas regiones pietate affecti , vel ab ipso Nostri Pontificatús 
exordio nihil antiquius habuimus, quam ut Latini ritus Patriarcha Hie- 
rosolymæ ilerum in sua sede possel consistere. Cum autem , Deo beng 
juvante, difficultates omnes. prout summopere optabamus, penitús subla- 
las esse. conspexerimus , nihilque nunc temporis obstet , quominüs ipse 
Patriarcha Ecclesie suæ curam præsens agere valeat, nullam moram 
interponendam duximus, ut hujusmodi res pro majore Dei gloriá atque 
illorum fidelium utilitate ad optatum exitum adduceretur. Quamobrem 
tanti momenti negotium juxta prudentem Nostra? Congregationis de Pro- 
paganda Fide sententiam. absolvendum curavimus, atque Apostolicas 
Litteras die decimo Kalendas proximi mensis Augusti hujus anni aunulo 
Piscatoris obsignatas dedimus, quibus totius rei rationem explicavimus. 
Et quoniam Venerabilis Frater Paulus Augustus Foscolo, qui Latino 
Hierosolymitano Patriarchatu potiebatur, se illo abdicavit, el Nos ejus- 
modi abdicatione acceptá alque approbat, ipsum Venerabilem Fratrem 
à vinculo, quo Hierosolymitane Ecclesiae obstringehatur, solvimus, ic- 
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antiguas tinieblas, quiso que la obra de la predicacion Evangélica em” 
pezára en la misma ciudad de Jerusalen antes que los Apóstoles se dis” 
persáran por toda la tierra. Con razon pues, y con justo motivo los 
pueblos cristianos han tenido siempre afectuosos sentimientos de piedad: 
de religion y de veneracion por los Santos Lugares de aquella region. 
Cuando á consecuencia de las tristes vicisitudes de los tiempos y de las 
cosas, aquellas regiones fueron arrancadas á la dominacion de los em- 
peradores cristianos, los romanos Pontífices nuestros predecesores y los 
Príncipes Católicos, animados de un ardiente deseo de socorrer las ne- 
cesidades de los fieles, y libertarlos de la injusta y cruel servitud, que 
pesaba sobre de ellos, hicieron todas los esfuerzos, en diferentes épocas, 
para sustraer estos mismos lugares del poder de los infieles. De aquí 
la Iglesia de Jerusalen, á la que nuestro predecesor el Papa Inocen- 
cio 111. en el cuarto Concilio de Letran confirmó la dignidad patriar- 
cal, fué siempre honrada de una manera especial, v mereció ser parti- 
cularmente el objeto de la solicitud y de la afeccion de lus Romanos 
Pontífices. Cuando los Santos Lugares cayeron en poder de los infieles, 
y hasta, cuando apenas quedaba esperanza alguna de recobrarlos, los Ro- 
manos Pontífices no cesaron de instituir Patriarcas Latinos de Jerusa- 
len, aunque debiesen dispensarles la obligacion de la residencia ¿mientras 
los mismos Lugares fuesen ocupados por los infieles, y debiesen valerse 
de otros medios para procurar con todas sus fuerzas para el bien espi- 
piritual de aquellos fieles, 

Nos mismo, lleno de una viva solicitud por aquella parte del rebaño 
del Señor, y de un piadoso afecto por las mismas regiones, desde el 
principio de nuestro Pontificado, nada Nos ha parecido mas digno de - 
nuestra alencion, que procurar restablecer en su silla al Patriarca de 
Jerusalen del rito latino. Ahora. pues, que con la ayuda de Dios, y - 
conforme á Nuestros mayores deseos, vemos que han desaparecido todos 
los obstáculos, y que nada se opone á que el mismo Patriarca pueda 
tomar el gobierno de su Iglesia. hemos resuelto por la; mayor gloria de 
Dios, y para el mayor bien de aquellos fieles realizar sin tardanza al- 
guna este deseo de nuestro corazon. A este objeto, hemos creído pru- 
dente consultar á nuestra congregacion de la propagacion de la Fé, para 
el cumplimiento de un negocio de tanta importancia, y de ello hemos 
hecho una esposicion detallada en nuestras Letras Apostólicas ¿del diez 
de las Kalendas de Agosto próximo de este año, selladas con el "anillo 
del Pescador. Y como nuestro Venerable Hermano Daulo Augusto Fos- 
colo, que tenia el título de Patriarca latino de Jerusalen, Nos haya pre- 
sentado su dimision, que Nos hens aceptado y aprobado, hemos des- 
ligado al mismo Venerable Hermano del ví::-ulo, que le unia à la Iglesia 
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circo ad novi Patriarcha» electionem procedere exisumavimus. [taque 
commemorate Congregationis suffragio in Latinum Patriarcham Hiero- 
solymitanum eligere constituimus dilectum Filium Presbyterum Jose- 
phum Valerga, qui singulari iutegritate, pietate, doctriná, prudentiá, ac 
rerum gerendarum dexteritate spectatus , el huic Petri Cathedree ex 
animo addictus, ac Misionarit munere in Syriá, Mesopotan:iá, et Perside 
egregié péifunctus- gravia rei catholicae negotia sibi commissa seduló 
scienterque conficienda curavit. Quapropter in eam spem erigimur fore, 
ut ipse praeclaris hisce dotibus praeditus, easdem celesti ope fretus ad 
Pawiarchatüs locum deferat, atque ad catholicze praesertim religionis 
incrementum, et concrediti sibi populi utilitatem majore alacritate et 
studio exhibére, atque exercére contendat, Hæc sunt, Venerabiles Fra- 
tres, quee vobis communicanda censuimus, dum pro certo habemus, vos 
una Nobiscum assiduas fervidasque Deo Optimo Maximo preces cum 
gratiarum aclione esse oblaturos , quo communibus nostris votis cle- 
mentissimé annuens, diviná sua gratiá efficere velit, ut in illis regioni - 
bus, ubi « quilibet christtanus hábitans ad Evangelii cognoscendam 
« virtutem, non solum paginarum eloquiis, sed ipsorum locorum testi— 
a moniis eruditur (1), » catholica fides majora in dies incrementa sus- 
cipiat, ac pros; ré feliciterque vigeat et floreat. 

Atque hic, Venerabiles Fratres, claré apertéque declaramus, tum in 
hac re, tum in aliis quibusque Nostras omnes curas, cogitationes, studia 
ab omni proorsüs cujuslibet humana politicés ratione vel maxime aliena 
eô spectare, ul sanctissima Christi religio, et doctrina ubique terrarum 
cunctis populis magis magisque effulgeat. Etsi enim exoplemus, ut viri 
principes, quibus à Domino data est potestas, avertentes aures suas à 
fraudulentis et perniciosis consiliis , el. custodientes justitiae legem , ac 
secundum Dei voluntatem ambulantes, Ejusque sanctæ Ecclesise jura, et 
libertatem tuentes. pro eorum religione, ac benignitate suorum popu- 
lorum felicitatem prosperitatemque procurare non desistant, tamen ve- 
hementer dolemus in diversis locis nonnullos & populo existere. qui Nos- 
tro nomine temeré abutentes, el gravissimam persone Nostra, ac supre- 
me dignitati jnjuriam inferentes, debitam erga Principes subjectionem 
denegare , et contra illos turbas , pravosque motus concitare audent. 
Quod certe à Nostris consiliis adeo abhorrére constat, ut, in Nostris En- 


(1) S. Leonis Epis' ad Juvenal. Episc, Hierosol, 
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de Jerusalen, y per lo mismo bemos creido deber proceder á la elec- 
cioa de un mueva Patriarca. Y así con el sufragio de la referida Çon- 
gregacion, hemos resuelto elegir Patriarca Latino de Jerusalen al ama- 
do Hijo el sacerdote José Valerga, distinguido por su rara viciud, su 
piedad, su doctrina, su prudencia, su habilidad en los negocios. y ad- 
herido con toda su alma á esta Cátedra de Pedro, quien ha llenado 
cumplidamente las funciones de Misionero en Siria, en Mesopotamia y 
en Persia, y que ha sabido desempeñar con tanto zelo como inteligencia 
los graves asuntos que se le han confiado tocantes á los intereses de la 
Iglesia Católica. Por lo urismo confiamos, que, dotado de estas brillanr ` 
tes cualidades, con el ausilo del cielo, las hará valer en el Patriarcado, 
quese esforzará con aliento y aficion en hacerlas resplandecer y las em- 
empleará particularmente para el acrecentamiento de la Fé Católica, pa- 
ra el bien del pueblo, que le será confiado. Heos aquí, Venerables Her- 
manos, lo que Nos hemos creido deberos comunicar, bien convencidos de 
que vosotros dirigiréis junto con Nos fervorosas y continuas súplicas al 
Dios Omnipotente y Máximo con acciones de gracias, á fin de que, escu- 
chando clementísimo nuestros votos comunes, se digne hacer con su gracia 
divina, que en aquellas regiones. en las que « cada cristiano, que las 
« habita, aprende á conocer la virtud del Evangelio, no solamente por 
e la enseñanza de los libros, sino tambien por el testimonio de los . 
« mismos Lugares » la Fé Católica aumente cada dia, y crezca y flo- 
rezca próspera, y felizmente. 

Y aquí, Venerables Hermanos, Nos declaramos clara y altamente, 
jue en este asunto, como en todos los otros, todos nuestros cuidados, 
nuestros pensamientos y nuestros esfuerzos completamente estraños á 
toda mira de cualquiera política humana, no se dirigen mas que á 
una sola coss, á saber; que la Santísima Religion de Jesucristo y su 
doctrina brillen mas y mas por toda la tierra á la vista de todos los 
pueblos. Pues aunque deseemos, que los príncipes á quienes el Señor ha 
conferido el poder, cerrando sus oídos á los consejos fraudelentos y 
perniciosos, guardando la ley de la justicia, marchando segun la vo- — 
luntad de Dios, defendiendo los derechos y la libertad de su santa 
Iglesia, no cesen jamas por deber de religion y por humanidad, de 
trabajar para el bien y la prosperidad de sus pueblos, con todo Nos aflige 
en gran manera, el que en diversos lugares se hallen hombres entre el 

ueblo, que abusando temerariamente de Nuestro nombre, y haciendo 

la mas grande injuria á Nuestra persona y á Nuestra dignidad suprema, 

se atreven á negar á los príncipes la sumision debida, sublevar las tur- 

bas contra ellos, y excitar movimientos criminales. Lo que de tal ma- 

nera es contrario á nuestros consejos, que en nuestra Carta Encíclica de 
34 
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cyclicis - Litteris ad omnes Venerabiles Fratres Episcopos die nona 
mensis Novembris superiori anno datis, haud omiserimus inculcare de- 
bitam erga Principes, et Potestates obedientiam, à qua juxta christiana 
legis praeceptum, nemo citra piaculum deflectere umquam potest, præ- 
terquam scilicet ubi fortó aliquid jubeatur, quod Dei, et Ecclesia legi- 
bus adversetur. 
¿Quid vobis videtur? 

Auctoritate Omnipotentis Dei, sanctorum Apostolorum Petri et Pauli, 
ac Nostra, dilectum Filium presbyterum Josephum Valerga ad Patriar- 
chatum Latinum Hierosolymitanum evehimus, eumque in illius Ecclesi: 
Patriarcham et Pastorem preficimus, prout in decreto et schedula con- 
sistorialibus exprimetur. 

In nomine Patris T, et Filii +, et Spiritus + Sancti. Amen. 
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9 Noviembre del año último, dirigida & todos nuestros Venerables Her- 
manos los Obispos, no dejamos de inculcar la obediencia, que se debe á 
los Príncipes y á las Potestades, de la que segun el precspto de la ley 
cristiana nadig se puede apartar sin crímen, á no ser que tal vez se 
mandára alguna cosa contraria á las leyes de Dios y, de la Iglesia. 


¿ Qué os parece ? 


Por la autoridad de Dios Omnipotente, de los Santos Apóstoles Pe- 
dro y Pablo, y por la Nuestra elevamos á nuestro amado hijo el pres- 
bitero José Valerga á la dignidad de Patriarca Latino de Jerusalen, y 
le constituimos Patriarca y Pastor de esta Iglesia, como se espresará 
en el decreto y en el Acta del Consistorio. 

En nombre del Padre, + y del Hijo ty del Espíritu Santo. + Así sea. 


XVit DECEMBRIS MDCCCXLVI11I. 


S. DOMINE NOSTRI PILPAPE IX 
ALLOCUTIO, 


IN CONSISTORIO 17 DECEMBRIS 1848 HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Ubi primum nullis certà Nostris meritis, sed inscrutabili Dei judicio 
in hac Principis Apostolorum Cathedra collocati catholic: Ecclesiæ gu- 
hernacula tractanda suscepimus, Apostolice Nostrae sollicitudinis curas 
in Hispaniam convertimus, quemadmodum optimé noscilis, Venerabiles 
Fratres. Hinc intimo Nostri cordís dolore considerantes gravissima dam- 
na, quibus ob tristes rerum vicissitudines magna illa , inclyta Dominici 
gregis portio premebatur, divitem in misericordia Deum assiduis eni- 
xisque precibus humiliter obsecrare numquam destitimus , ut afflictis 
illis Ecclesiis opem aflerre, easque à misero, in quo versabantur, stalu 
revocare dignaretur. Atqve pro Apostolici Nostri ministerii debito , et 
singulari paternæ charitatis affectu, quo illustrem illam nationem prose- 
quincur, nihil certe Nobis potius fuit, quam ut sanctissima nostras Re- 
ligionis negotia ibi componere studerémus. Cum autem felicis recor- 
dationis Gregorius XVI Pradecessor Noster incepisset suis instruere 
Pastoribus nonnullas illius Regni Diceceses in dissitis transmarinis re- 
gionibus sitas, in id peculiares Nostras curas intendimus , ut aliis plu- 
ribus ipsius Regni vacantibus Ecclesiis in continenti etiam positis novos 
valerémus dare Antistites eo munere dignos, alque ita perficere quod 
item Decessor Noster morte praeventus absolvere minimé potuerat. Qua- 
mobrem Venerabilem Fratrem Joannem Archiepiscopum Thessalonicen- 
sem, virum integritate, doctriná, pru dentiá, ac rerum gerendarum peritiá 
prestantem , cum Nostris ad carissimam in Christo Filiam Nostram 
Mariam Elisabeth Reginam Catholicam Litteris, atque opportunis facul- 
talibus “ct instructionibus in Hispaniam missimus , ut quidquid ad sa- 
nandas inibi contritiones Israel , atque ad catholicae Religionis bonum 
promovendum conduceret, omni studio curaret, atque inter alia cfficeret, 
ut viduatas illic Ecclesias idoneis Pastoribus concrederemus. Itaque, Cle- 


XVII DICIEMBRE DE MDCCCXLVIII. 


TO 


ALOCUCIÓN 
DE N. S, P. EL PAPA PIO IX, 


PRONUNCIADA 


' EN EL CONSISTORIO DE 17 DE DICIEMBRE DE 1848. 


Venerables Hermanos. 


Desde el primer dia, en que elevados sin ningun mérito de Nuestra - 
parte, sino por un designio impenetrable de Dios, sobne esta Cátedra del 
Príncipe de los Apóstoles, Nos hemos tomado el gobierno de la Iglesia 
Católica, hemos dirigido hácia España, como vosotros, Venerables Her- 
manos, lo sabeis perfestamente, los cuidados de Nuestra solicitud Apos- 
tólica. Considerando en lo íntimo de Nuestro corazon los gravísimos 
daños, con los que, por las tristes vicisitudes de los sucesos se ha visto 
oprimida aquella grande é ínclila porcion del rebaño del Señor, no he- 
mos cesado de pedir humildemente por medio de continuas y fervoro- 
sas súplicas, al Dios rico en misericordias, paraque se dignára socor- 
rer á aquellas afligidas Iglesias, y sacarlas de la deplorable situacion, 
en que se hallaban. Movido por el deber de Nuestro ministerio Ápostó- 
lico, y por un sentimiento particular de la caridad paternal, que nos ins- 
píra aquella nacion ilustre, nada Nos ha sido mas grato que esforzarnos 
en arreglar en ella los negocios de nuestra Santa Religion. Habiendo 
pues, Nuestro predecesor Gregorio XVf*, de feliz memoria, empezado 
á instituir pastores para algunas diócesis de las posesiones de aquel 
reino, situadas en ultramar, Nos hemos procurado aplicar singular- 
mente Nuestros cuidados en proveer á varias otras Iglesias de este reino, 
feualmente vacantes, situadas en el continente, con Obispos .dignos de 
esta carga, y acabar de este modo lo que Nuestro predecesor, impedido 
por ¡una muerte prematura, no habia podido terminar. Por esto hemos 
enviado á España á Nuestro Venerable Hermano Juan, Arzobispo de 
Tesalónica, hombre eminentemente distinguido por su integridad, su 
doctrina, su prudencia y su pericia en los negocios, con Letras Nues- 
tras para Nuestra muy amada Hija en Jesucristo la Reina Católica María 
Isabel, con los poderes y las instrucciones necesarias, —paraque con su 
zelo tomára todas las medidas propias para curar en aquel país las he- 
ridas de Israel, para procurar el bien de la Religion Católica, y para 
«que entre otras cosas Nos pusiera en el caso de poder nombrar Pastorgs 
idóneos para aquellas Iglesias vacantes. Gracias al Clementísimo Pa- 
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mentissimo misericordiarum ‘Patre votis. studiisque Nostris opitulante, 
evenit, ul summá animi Nostri consolatione nonnullos, veluti nostis, jo 
illis regionibus Ántistites Jam constituere potuerimus, atque in presentia 
multas alias Hispaniarum Cathedrales et Metropolitanas Ecclesias diu 
vacantes canonico suorum Pastorum regimini et procurationi tradere, 
atque ita divini Nominis glorigg, catholice Religionis bono, ac spirituali 
illarum dilectarum ovium saluti consulere valeamus. Quod quidem fu- 
turum confidimus, cum ex relatione commemorati Venerabilis Fratris 
Delegati No-tri, atque ex actis maturo examine ab ipso confectis agno- 
verimus, viros ipsis Dicecesibus regendis ac moderandis destinalos eas 
habere dotes, que ad pastorale munus rilé utiliterque obeundum requi- 
runtur. In eam autem spem erigimur fore, ut quamprimum aliarum 
illius Regni Ecclesiarum viduitati prospicere possímus, utque rebus jam 
nunc in meliorem conditionem vergentibus, et favente etiam Catholica 
Majestate Sua in aliis porró atque aliis religionis negotiis, in que idem 
Venerabilis Frater Delegatus Noster studiosissimé incumbit, vola el 
consilia Nostra felicem, dante Domino, exitum assequantur. 

Alia eliam longé amplissima sub alio magno Principe regio est, in 
quá catholice Religionis res diuturnis gravioribusque calamitatibus 
afflictæ ipsum recolendæ memorie Decessorem Nostrum multos per 
annos sollicitum habuerant, et praecipuas Nostras curas sibi pariter vin- 
dicarunt. Equidem optavissemus hoc ipso die vos certiores facere de 
bono exitu, quem aliquá ex parte Nostras ipsas curas habuisse confide- 
bamus. Non defuere autem. quidem ephemeridum scriptores, quí id 
ipsum feliciter evenisse affirmarint. Nos tamen nihil adhuc annuntiare 
vobis possumus nisi firmam spem, qua sustentamur fore, ut Omnipotens 
et Misericors Deus propitius respiciat super Ecclesie suæ filios tantis 
inibi tribulationibus conflictatos , et sollicitudini benedicat, qua statum 
catholice Religionis in meliorem illic conditionem adducere connitimur. 

Nunc porró vobiscum communicamus, Venerabiles Fratres, summam 
admirationem , qua intimé affecti fuimus , ubi scriptum à quodam viro 
ecclesiasticá dignitate insignito elucubratum , typisque editum ad Nos 
pervenit, Namque idem vir hujusmodi scripto de quibusdam loquens 
doctrinis, quas Ecclesiarum regionis sua traditiones appellat, et quibus 
hujus Apostolice Sedis jura coarctare intenditur, haud erubuit asserere, 
traditiones ipsas á Nobis in pretio haberi. Absit enimvero, Venerabiles 
Fratres, ut mens aut cogitatio Nobis unquam fuerit vel minimüm decli- 
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dre de las misericordias, que secundando Nuestros deseos y nuestros 
esfuerzos, ha llegado el caso, de que con grande consuelo de Nues- 
tra alma hemos podido , como Vosotros lo sabeis, establecer en aque- 
llas regiones algunos Obispos, y entregar al régimen canónico y al 
cuidado de sus pastores muchas otras Iglesias Catedrales y Metropoli- 
tanas de España, que habian permanecido vacantes por largo tiempo, 
y proveer asíá la gloria del nombre del Señor, al bien de la Religion 
Católica, y á la salud espiritual de aquellas amadas ovejas. Lo que Nos 
hace confiar que sucederá así, es la relacion del Venerable Heriaano, 
Nuestro Delegado y las actas de informacion, que el mismo ha llevado á 
cabo despues de un maduro exámen, y que nos han hecho conocer, que 
los hombres designados para regir y administrar las mismas Diócesis 
poseen las cualidades requeridas para ejercer digna y ütilimente el cargo 
pastoral. Nos tenemos la confianza, de que cuanto antes podrémos hacer 
cesar la viudez de otras Iglesias de aquel reino , y que, tomando los 
sucesos un curso mejor llegarémos de concierto con Su Magestad Cató- 
lica, á obtener con la gracia de Dios para los diferentes otros negocios 
que lleva con el mayor Zelo Nuestro Venerable Hermano, Nuestro De- 
legado. un resultado feliz, conforme á Nuestros votos y á nuestros deseos. 

Hay tambien otro país de mucha mas estension, puesto bajo el poder 
de un gran Príncipe, en el que el estado de la religion católica afligida 
por males duraderos y mas graves, despues de haber sido por el espacio 
de muchos años el objeto de la solicitud de Nuestro Predecesor de glo- 
riosa memorta, ha llamado igualmente Nuestra atencion. Nos hubiéramos 
deseado poder anunciaros en este dia de una manera cierta el feliz re- 
sultado, que en parte á lo menos esperábamos haber obtenido con Nues- 
tros esfuerzos. No faltaron escritores periódistas que afirmaron que era 
así. Mas Nos no podemos anunciaros todavía otra cosa sino la firme esperan 
za de que el Dios todo Poderoso y Misericordioso se mostrará propicio há-. 
cia los hijos de su [glesia, agobiados en aquella region con tan grandes tri- 
bulaciones, y que bendecirá la solicitud, con la que nos esforzamos para 
asegurar allá una situacion mejor para la Religion católica. 

Mas ahora, Venerables Hermanos, os queremos comunicar la grande 
sorpresa, que hemostenido al recibir un escrito compuesto y publicado 
por cierto hombre revestido de Dignidad eclesiástica. Pues, este perso- 
nage hablando en su escrito de.ciertas doctrinas, que el llama las tradi- 
ciones de las iglesias de su país, y «e tienden á restringir los derechos 
de esta Silla Apostólica, no se ha avergonzado de afirmar, que estas tradi- 
ciones eran tenidas en estima por Nos. Lejos «le Nos, Venerables Herma- 
nos, la sospecha de que jamás hayamos pensado ni tenido la menor idea 
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nare à majoram institutis, aut abstinere ab hojus Sancia Sedis auetori- 
tate sartá tectá conservandá, atque tuendá. Habemus equidem in pretio 
peculiares traditiones; sed eas tantum, que à Catholicte Ecclesie sensu 
non discrepent, praesertim. vero illas reveremur ac firmissimé tuemur, 
que cum aliarum Ecclesiarum traditione, atque in primis cum h&c 
Sanctá Romaná Ecclesiá plané congruant, ad quam, ut S. Irenzi verbis 
utamur, « propter potiorem principalitalem necesse est omnem conve- 
« nire Ecclesiam, hoc est eos, qui sunt undique fideles, in quá semper 
«ab his, qui sunt undique, conservata est ea que est ab Apostolis, tra- 
« ditio, » (S. Ines. Contra hereses, lib. IIT, cap. 3.) 

At aliud insuper'est , quod animum Nostrum vehementer angit et 
urget. lenotum certé vobis non est, Venerabiles Fratres, multos hos- 
tium catholice veritatis in id preesertim uostris temporibus conatus 
suos intendere , ut monslruosa quaque opinionum portenta ¿Bquiparare 
doctrinas Christi, aut cum ea commiscerá vellent, atque ita impium illud 
de cujuslibet religionis iudiffereniia systema magis magisque propagare 
commoliuntur. Novissimé autem, horrendum dictu! inventi aliqui sunt 
qui eam nomini, el Apostolica. dignitati Nostre contumeliam. imposue- 
runt, ut Nos veluti participes stultilia sua, et memorati nequissimi sys- 
tematis fautores traducere non dubitarint. Hi nimirum ex consiliis, à 
Religionis catholic: sanctitate haud certé alienis, que in negotiis qui- 
busdam ad civilem pontilicia Ditionis procurationem spectantibus be- 
nigné ineunda duximus publica commodilali et prosperitati ampliandas, 
alque ex venia nonnullis ejusdem Ditionis hominibus inilio ipsu. Ponti- 
ficatus Nostri clementer impertita, conjicere voluerunt, Nos ita benevulé 
sentire de quocumque hominum genere , ul nedum Ecclesia filios, sed 
ceteros etiam, ut à Catholica unitate alieni p*rmaneant , esse pariter in 
salutis via, atque in ael-rnam vitam pervenire posse arbitremur, Desunt 
Nobis pre horrore verba ad novam hanc contra Nos, et tam alrogem 
injuriam detestandam. Amatus equidem intimo cordis affectu howiues 
universos, non aliler tameu quam in charitate Dej et Domini Nostri Jesu 
Christi, qui venit quaerere, et salvum facere quod perierat, qui pro am- 
nibus mortuus est, qui omnes homines vult salvos fleri, et ad agnitio- 
nem veritatis venire; qui misit proinde discipulos suos in mundum uni- 
versum prælicare Evangelium omni ræ, creatudenuntians eos qui, 
crediderint el baptizati fuerint salvos fore, qui vero non crediderint, con- 
demnatum iri. Veniant igitur qui salvi fieri volurt ad columnam el 
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de apartarnos en cosa alguna de lo instituido por nuestros mayores , ó 
despreciado el conservar y defender la autoridad de esta Santa Sede en 
loda su integridad. Ciertamente que Nos tenemos en estima las tradi- 
ciones particulares, pero solo aquellas, que no se apartan del sentido de 
la Iglesia Católica ; y principalmente respetamos y defendemos con to- 
da firmeza aquellas, que se hallan de acuerdo con la tradicion de otras 
Iglesias , y en primer lugar con esta Santa Iglesia Romana, á la que 
para servirnos de las palabras de San [reneo, « es necesario á causa de 
« su primacia se adbiera toda iglesia, esto es, los fieles: que se hallan 
« por todas partes, y en la que se ha couservado por los que se hallan 
« en todo lugar esta tradicion, que viene de los Apóstoles. » (S. Iren., 
Contra hæreses lib. III, c. 3.) | 

Oira cosa hay todavía que angustia y aflige vivamente nuestra alma. 
Ciertamento que. vosotros sabeis. Venerables Hermanos, que muchos ene- 
migos de la verdad católica principalmente en nuestros tiempos, se es- 
fuerzan en equiparar todas las epintones hasta las mas monstruosas á la 
doctrina de Jesucristo ó á mezclarlas con la misma, y de esta manera 
procuran propagar mas y mas aquel sístema impio de la indiferencia de 
cualquier religion. Recientemente aun ¡es horrible el decirlo! se han 
hallado algunos hombres, que han hecho á Nuestro nombre y á Nuestra 
dignidad Apostólica el ultrage de atroverse á presentarnos partidario de 
su locura, y fautor de este detestable sistema. Algunas resoluciones que 
por cierto no son estrañas á la Santidad de la Iglesia católica, y que en 
ciertos negocios relativos al gobierno civil de Nuestros dominios Pontifi- 
cios, que Nos hemos creido deber tomar para el desarrollo del bien y de 
la prosperidad pública: y el perdon, que en el principio de Nuestro Pon- 
Uflcado hemos concedido generaluente á ciertas personas de Nuestros 
estados, ha llevado á estos hombres á sacar de Nuestra indulgencia 
hácia toda clase de personas, que Nos mirábamos no solamente à los hijos 
de la Iglesia sino tambien á todos los otros por alejados que estén de la 
unidad católica, como igualmente incluidos en el camino de la salud, y 
capaces á alcanzar la vida eterna. El sentimiento de horror que Nos espe- 
rimentamos nos impide el hallar palabras para detestar esta nueva y tan 
atroz injuria lanzada contra Nos. Sí, Nos amamos å todos los hombres 
con el mas profundo afecto de Nuestro Corazon, mas no de otra manera 
que en el amor de Dios y de Nuestro Señor Jesucristo, que vino á buscar 
y ásalvar lo que habia perccido, que por todos murió, que quiere que 
todos los hombres sean salvos y que lleguen al conocimiento de la ver- 
dad; que por esto envió á sus discipulos al mundo entero á predicar el 
Evangelio á toda Criatura, declarando, que aquellos, que creerian y fuesen 
bautizados, se salvarian, y que los que no creerian serian condenados. 


Vengan pues, los que quieren ser salvos á la columna y firmamento de 
l j 35 
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firmamentum veritatis, quod Ecclesia est; veniant scilicel ad veram 
Christi Ecclesiam, que in suis Episcopis summoque omnium capite Re- 
mano Pontifice successionem habet Apostolica auctoritatis nullo tempore 
interruptam , que nihil unquam potius habuit quam ut predicarel, 
atque omn! ope custodiret ac tueretur doctrinam ex Christi mandato ab 
Apostolis annuntiatam ; que inde ab Apostolorum zelate in mediis omae 
genus difficultatibus crevit, el per totum orbem miraculorum splendore 
inclyta, Martyrum sanguine amplificata , Confessorum et Virginum no- 
bilitata virtutibus, Patrum testimoniis scriptisque sapientissimis corro- 
borata viguit, vigelque in cunclis terr? plagis, .et perfecta fidei sacra- 
mentorum, sacrique regiminis unitate refulget. Nos qui, licet indigni, 
presidemus in suprema hac Petri Apostoli Cathedra , in qua Christus 
Dominus ejusdem Ecclesie sue fundamentum posuit, nullis ullo unquam 
tempore curia laboribusque abstinebimus, ut per ipsius Christi gratiam - 
eos, qui ignorant, et errant, ad unicam hanc veritatis et salutis viam ad- 
ducamus. Meminerint autem quicumque ex adverso sunt, transiturum 
quidem celum ot terram, sed nihil praeterire umquam posse ex verbis 
Christi, neque in doctrina commutari, quam à Christo Ecclesia catbolica 
custodiendam, tuendam, et pradicandam. accepit. 

Post haec haud possumus, quin vobis, Venerabiles Fratres, loquamur 
de doloris acerbitate, qua confecti fuimus, propterea quod paucis ante 
diebus in hac alma Urbe Nostra , catholice Religionis arce et centro , 
nonnulli paucissimi illi quidem homines prope delirantes reperiri potue— 
runt, qui vel ipsum humanitatis sensum abjicientes, cum maximo aliorum 
ipsius Urbis civium fremitu et indignatione, minimé exhorruerunt palám 
publicáque triumphare in luctuosissimo intestino bello nuper inter Hel- 
vetios excitato. Quod fatale sane bellum Nos intimo corde ingemiscimus, 
tum ob effusum illtus nationis sanguinem. fraternamque cedem, et atro- 
ces, diuturnas, funestasque discordias, odia, dissidia, que ex civilibus 
potissimum bellis in populos redundare solent, tum ob detrimenta, quae 
inde catholicae rei obvenisse accepimus, el obventura adhuc timemus. 
tum denique ob deploranda sacrilegia in primo conflictu commissa, qua 
commemorare animus. refugit. 

Ceterum dum hac lamentamur , humillimas Deo totius consolationis 
agimus gratias, qui in multitudine misericordiss suz non desinit Nos 
consolari in omni tribulatione Nostra. Etenim inter tantas angustias non 
leve certé Nobis solatium afferunt et prosperi sacrarum Missionnui 
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la verdad, que es la Iglesia; que vengan á la verdadera Iglesia de Jesu- 
cristo, que en sus Obispos y en la suprema cabeza de todos el Romano 
Pontífice tiens la sucesion en ningun tiempo interrumpida de la autori- 
dad Apostólica, que en nada ha tenido en mas estima que en predicar, con- 
servar y defender la doctrina anunciada por los Apóstoles segun el man- 
dato de Jesucristo; que á contar desde los tiempos de los Apóstoles ha 
crecido en medio de las dificultades de toda clase, y que brillante por 
indo el orbe con el esplendor de los milagros, multiplicada con la sangre 
de los mártires, ennobiecida con las virtudes de los Confesores y de las 
Vírgenes, fortificada con los testimonios y los sabios escritos de los Padres, 
hechó sus raices y florece aun en todas las partes de la tierra, y brilla 
por la perfecta unidad de la fé, de los Sacramentos, y del régimen. Nos 
que aunque indignos estamos sentados en esta Cátedra Suprema del Após - 
tol S. Pedro, sobre la que Nuestro Señor Jesucristo puso el fundamento de 
su Iglesia , jamás omitirémos, ni cuidados, ni trabajos n alraer por 
la gracia del mismo Jesucristo á este único camino de salud y de verdad 
á los que se hallan en la ignorancia y en el error. Que se acuerden 
todos los que son nuestros adversarios, que pasarán el Cielo y la tierra, 
pero que no puede frustrarse nada de las palabras de Jesucristo, que nada 
uede inmularse en la doctrina, que la Iglesia católica ha recibido de 
esucristo para conservarla, para defenderla y predicarla. 

Despues de esto, Venerables Hermanos, no podemos dejar de hablaros 
del amargo dolor, que esperimentamos cuando hace. pocos dias, en esta 
Nuestra propia Ciudad, baluarte y centro de la religion católica se pu- 
dieron hallar algunos hombres aunque poquísimos cuasi delirantes, que, 
olvidando hasta los sentimientos de humanidad, con la mayor voceria é 
indignacion de los otros habitantes de la misma Ciudad, no temieron 
celebrar públicamente el triunfo en esa lamentable guerra intestina exci- 
tada recientemente entre los Suizos. Esta guerra fatal, Nos la deploramos 
en lo íntimo de Nuestro corazon, yá por la sangre derramada de aquella 
nacion y por las muertes fratricidas, por estas discordias funestas y diu- 
turnas, por los odios y divisiones, que de las guerras civiles suelen nacer 
en los pueblos; ya tambien por los daños que Nos sabemos han resultado 
de ello á los intereses católicos, y por los que tememos que resultarán 
todavía; ya finalmente por los deplorables Sacrilegios, que se han come- 
tido en el primer conflicto, los que el ánimo rehusa recordar. | 

En lo demás, al mismo tiempo que Nos lamentamos estas cosas, damos 
humildes gracias al Dios de toda consolacion, que con la multitud de sus 
misericordias, no cesa de sostenernos en »» Nuestres tribulaciones. 
En electo, en medio de tan grandes congojas, es ciertamente un grande 
consuelo para Nos, ver el resultado feliz de las Misiones Santas, y los 
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eventus , et strenui evangelicorum Ministrorum labores , qui apostolico 
zelo incensi, gravissima quaeque pericula atque discrimina invicté des- 
picienles, in remotissimis regionibus populos ab errorum tenebris, mo- 
rumque feritate ad catholicae veritatis lumen, omnemque virtutis et hu- 
manitatis cultum traducere, ac pro Dei gloria et animarum salute fortiter 
pugnare non desinunt, et pientissima ac plané eximia catholicorum po- 
pulorum studia, qui Nostris desideriis mirificó obsecundantes non levia 
afflictæ pauperum Hibernorum genti subsidia praebere haud intermise- 
runt, quique tum largitionibus ad Nos etiam missis , tum assiduis ad 
Deum precibus omnem opem conferre non cessant, ut sanctissima Christi 
fides atque doctrina longé latéque ubique gentium , ubique terrarum 
felici faustoque progressu magis magisque propagetur. Que preclara 
opera omni cert laudum praeconio digna dum peculiari gratissimi ani- 
mi Nostri testificatione prosequimur, à clementissimo bonorum omnium 
largitore Deo humiliter poscimus, ut fidelibus suis uberem pro illis re- 
tribuat in æternitate mercedem. 

Habetis, Venerabiles Fratres , que vobis hodierno die sígnificanda 
judicavimus. Cum autem hanc Nostram Allocutionem in publicum emit 
lere censuerimus, hac occasione sermonem Nostrum ad alios quoque Ve- 
nerabiles Fratres, universi catholici orbis Patriarchas , Archiepiscopos , 
et Episcopos. toto cordis affectu converlimus , eosque omnes et singulos 
obsecramus, atque hortamur in Domino, ut stabili inter se concordia el 
charitate conjuncti, atque. arctissimo fidei et observantis vinculo Nobis et 
huic Petri Cathedre obstricti, perfecti sint in eodem sensu el in eadem 
senlentia, atque humanis quibusque sepositis rationibus, et solum Deum 
eb oculos habentes, Ejusque auxilium jugibus, fervidisque precibus im- 
plorantes, nihil vigilanti, nihil laboris umquam prztermittant, ut epis. 
copali fortitudine, constantiá , prudenti prelientur praelia Domini, et 
majori usque alacritate dilectas oves eorum cur& commissas ab vene- 
natis pascuis avertant, ad salutaria propellant, easque numquam patian- 
tur decipi doctrinis variis et peregrinis, sed strenui à rapacium luporum 
insidiis, et impetu defendant, itemque errantes in omni bovitate, patien- 
tá. et doctriná ad veritatis, et justitiæ semitam reducere contendant, ut 
et illi divina auxiliante gratiá occurrant in unitatem fidei, et agnitionem 

Fili Dei, atque ita fiant Nobiscum unum ovile et unus pastor. 


— YM — 


valerosos trabajos de los ministros del Evangelio, quienes inflamados de 
celo Apostólico despreciando con brio los mas grandes peligros y riesgos, 
se dirigen á las mas remotas Naciones, para arrancar los pueblos de las 
tinieblas de error y de la ferocidad de las costumbres, y atraerlos á la 
luz de la verdad católica y á los bienes de la virtud y de la humanidad, 
y que no cesan de combatir con energía por la gloria de Dios y la salud 
de las almas; como tambien los palpables y admirables esfuerzos de los 
pueblos católicos, que secundando admirablemente Nuestros deseos, se 
han apresurado á procurar abundantes socorros á la nacion afligida de 
los pobres Irlandeses, y que, por las ofrendas, que ellos nos han envia- 
do, y con las contínuas súplicas, que dirigen á Dios, no cesan de ayu- 
darnos á propagar mas y mas la santa fé y la doctrina santa de Jesu- 
cristo entre los pueblos y por toda la faz de la tierra, con los mas feli- 
ces y faustos progresos. Mientras Nos acogemos con un testimonio espe- 
cial de reconocimiento estas obras admirables dignas de toda alabanza, 
pedimos humildemente al Dios Clementísimo, dispensador de todos los 
bienes, que conceda á sus fieles, por el heroismo de sus obras, las mas 
abundantes recompensas en la eternidad. 

Tales son, Venerables Herinanos, las comunicaciones, que hemos creí- 
do deberos hacer en este dia. Y como hemos juzgado conveniente hacer 
publicar esta Nuestra Alocucion, aprovechamos la ocasion presente para 
dirigirnos con todo el fervor de Nuestro corazon á los otros Venerables 
Hermanos, los Patriarcas, Arzobispos y Obispos de todo el mundo Católi- 
co: Nos les conjuramos f. todos y á cada uno de ellos y les exhortamos en 
el Señor, á fin de que, unidos siempre entre sí por la concordia y la cari- 
dad, adheridos por los estrechos lazos de la fé y de la sumision á Nos 
y à esta Cátedra de Pedro, sean perfectos en el mismo sentimiento y en 
la misma doctrina . y que olvidando toda humana consideracion y te- 
niendo sus ojos solo ea Dios, iniplorando su ayuda por medio de cons- 
tantes y ardientes súplicas, no perdonen vigilancia ni fatiga para pelear 
con valor, firmeza, y prudencia episcopal en los combates del Señor; 
apartar con grande zelo las caras ovejas puestas á su cuidado de los 
pastos envenenados, y conducirlas á los prados saludables, y no permitir 
que jamas sean engañadas por doctrinas opuestas y estrañas : mas al con- 
trario, defenderlas de las asechanzas y de los ataques de los lobos ra- 
paces, y al mismo tiempo esforzarse á conducir con bondad, con pacien- 
cia y doctrina al camino de la verdad y de la justicia á aquellas, que se 
hubiesen estraviado , de tal suerte que ellas mismas al hallarse por la 
gracia divina, en la unidad de fé y en el conocimiento del Hijo de Dios 
hagan con Nosotros un solo rebaño y un solo pastor. 
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IN CONSISTORIO SECRETO 90 APRILIS 1849 HABITA. 
Venerabiles Fratres. 


Quibus quantisque malorum procellis summo cum animi Nostri do- 
lore Pontificia Nostra ditio, omnisque fere Italia miserandum in modum 
jactelur ac perturbetur, nemo certe ignorat, Venerabiles Fratres. Atque 
utinam homines tristissimis hisce rerum vicibus edocti aliquando Intelli- 
gant, nihil ipsis perniciosius esse posse, quam à veritatis, justitiæ, ho- 
nestatis et religionis semitis deflectere. ac nequissimis impiorum consi- 
liis acquiescere, eorumque insidiis. fraudibus, et erroribus decipi atque 
irretíri! Equidem universus terrarum orbis probe noscit, alque testatur, 
que quantaque fuerit paterni alque amantissimi animi Nostri cura el 
sollicitudo in verá solidáque Pontificia Nostrae ditionis populorum uti- 
litate, tranquillitate, prosperitate procurandá, et quis tantze Nostre in- 
dulgenti et amoris fructus extiterit. Quíbus quidem verbis callidissi- 
mos tantorum malorum artifices dumtaxat damnamus, quin ullam ma- 
xima populorum parti culpam tribuere velimus. Verumtamen deplorare 
cogimur multos etiam 6 populo ita miser fuisse deceptos, ut aures suas 
à Nostris vocibus ac monitis avertentes, illas fallacibus quorumdam ma- 
gistrorum doctrinis prabuerint , qui relinquentes iler rectum et per vias 
tenebrosas (1) ambulantes, eo unicé spectabant, ut imperitorum praesertim 
animos mentesque magnificis falsisque promissis in fraudem et in erro- 
rem inducerent, ac plané compellerent. Omnes profecto norunt, quibus 
laudum preeconiis fuerit ubique concelebrala memoranda illa et amplis- 
sima venia à Nobis ad familiarum pacem, tranquillitatem, felicitatemque 
procurandam concessa. Ac neminem latet, plures eå venid donatos non 
solum suam mentem vel minimüm haud immutasse. quemadmodum spe- 
rabamus, verum etiam eorum consiliis el molitionibus acriós in dies 
insistentes, nihil umquam inausum nihilque intentatum reliquisse , ut 
civilem Romani Pontificis Principatum , ejusque regimen , uti jamdiu 


(1) Prov. c. ii, v. 18. 
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ALOCUCION 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


EN EL CONSISTORIO SECRETO CELEBRADO EN GARTA EL 20 ABRIL DE 1849.(*) 
Venerables Hermanos. 


Nadie ignora, venerables hermanos, el impetuoso torrente de males 
que con harto dolor de Nuestro corazon agita y conturba lamentable- 
mente Nuestros Estados pontificios y cási toda la Italia. Y ;pluguiera al 
cielo que los hombres, amaestrados con estas tan lamentables vicisi- 
tudes, llegaran á entender que nada puede serles mas dañoso que el 
apartarse del sendero de la verdad, de la justicia, de la honradez y re- 
ligion; el escuchar los perversos consejos de los impíos y dejarse engañar 
y seducir por sus asechanzas , sus fraudes, y sus errores ! Porque á la 
verdad, el orbe todo sabe muy bien y testifica cuál y cuán grande ha 
sido Nuestra solicitud y cuidado en procurar á los pueblos de Nuestros 
pontificios dominios el vérdadero y sólido bien, la prosperidad y la pag; 
y cuál ha sido el fruto, que hemos recogido de tanta indulgencia y amor 
de Nuestra parte. Y con estas palabras solo queremos condenar á los 
pérfidos autores de tantos males, pues estamos muy distantes de querer 
culpar por ello á la mayoría de la poblacion, Mas esto no obstante, vémo- 
nos precisados á deplorar, que muchos de entre el pueblo se hayan de- 
jado engañar hasta el punto de que, desoyendo Nuestras voces y amones- 
taciones, hayan dado oídos á las falaces doctrinas de ciertos maestros 
que, abandonando el recto camino y caminando por sendas tenebrosas (1), 
todo su anhelo era seducir con falsas y maguíficas promesas especial- 
mente á los incautos é ignorantes, y sumergirlos en el error y la mentíra, 
Todos saben el concierto de elogios, con que en todas partes fué cele- 
brada aquella memorable y amplísima amnistía, que, con el fin de pro- 
curar la paz, el bienestar y la tranquilidad de las familias, concedímos; 
pero todos saben, igualmente que muchos de los comprendidos en esa 
amfistía, y que á ella se acogieron, no solo no mudaron en nada sus 
principios é intenciones, segun esperábamos, sino que insistiendo mas y 
mas de dia en dia en sus proyectos y maquinaciones, todo lo en:pren- 
dieron y no dejaron piedra por mover á fin de trastornar y destruir re- 
dicalmente, segun ya hacia tiempo proyectaban , la soberanía temporal 
del romano Pontífice y sy Gobierno, y declarar al mismo tiempo la 


(1) Prov. c. I, v. 13. 
(*) De lá Revista Católica, Tom. 15, Cuaderno de Noviembre de 1849, pág. 435. 
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machinabantur, labefactarent et funditüs everterent. ac simul acerri- 
mum sanctissima nostre religioni bellum inferrent. Uu autem id faciliós 
consequi possent, nibil antiquius habuere, quam multitudines in primis 
convocare, inflammare, easque assiduis magnisque motibus agitare, quos 
vel Nostrarum concessionum pretextu continenter fovére, et in dies 
augére summopere studebant. Hinc concessiones in ipso Nostri Pontifi - 
catus initio á Nobis ultró ac libenter dati» non solum optatos fructus 
haud emittere, sed ne radices quidem agere umquam potuere, cum pe- 
ritissimi fraudum architecti iisdem concessionibus ad novas concitandas 
agitaliones abuterentur. Atque in hoc vestro consessu, venerabiles Fra- 
tres, facta ipsa vel leviter attingere, ac raptim commemorare eá sane 
mente censuimus , ut omnes bons voluntatis homines claré apertéque 
cognoscant, quid Dei et humani generis hostes velint, quid optent, quid- 
que ipsis in animo semper fixum destinatunique sit. 

Pro siugulari Nostro in subditos affectu dolebamus, ac vehementer 
angebamur, Venerabiles Fratres, cum assiduos illos populares motus tum 
publicas tranquillitati, el ordini, tum privates familiarum quieti ac paci 
tantopere adversos videremus, nec perferre poteramus crebras illas pe- 
cuniarias collectas, quae variis nominibus, non sine levi civium incom- 
modo et dispendio, postulabantur. Itaque meuse Aprili, anno 1847, per 
publicum Edictum Nostri Cardinalis à publicis negotiis omnes monere 
haud omisimus, ut ab ejusmodi popularibus conventibus et largitionibus 
sese abstinerent , atque ad propria pertractanda negotia animum rmen- 
temque denuó converterent , omnemque in Nobis fiduciam collocarent , 
ac pro certo haberent, paternas Nostras curas cogitationesque ad publica 
commoda comparanda unicé esse conversas, quemadmodum jam pluribus 
ac luculentissimis argumentis ostenderamus. Verum salutaria haec Nostra 
monita, quibus tantos populares molus compescere, el populos ipsos ad 
quietis et tranquillitatis studia revocare nitebamur, pravis quorumdam 
hominum desideriis, et machinationibus vehementer adversabantur. Ita- 
que indefessi agitationum auctores, qui jam alteri ordinationi jussu Nos- 
tro ab eodem Cardinali ad rectam utilemque populi educationem pro- 
movendam edites obstiterant, vix dum monita illa Nostra noverunt, haud 
destilére contra ipsa ubique inclamare, et acriori usque studio incautas 
multitudines commovere, eisque callidissime insinuare, ac persuadere, ne 
illi tranquillitati à Nobis tantopere exoptatze se umquam dare vellent, 
cum insidiosum in ea latéret consilium, ut populi quodammodo indor- 
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guerra mas cruel 4 nuestra santísima religion. Para conseguir esto con 
mas facilidad, pusieron especial empeño en convocar y reunir las turbas 
populares, inflamarlas, y mantenerlas en continua agitacion con las fre- 
cuentes y grandes manifestaciones, que ellos procuraban incesantemente 
fomentar y llevar cada dia en aumento, valiéndose para ello hasta del 
pretexto de las concesiones, que Nos hacíamos... De aquí que las conce- 
siones , que al principio de Nuestro pontificado hicímos espontánea y 
gustosamente. no solo no produjeron el fruto apetecido, sino que ni si- 
quiera pudieron echar raiz alguna, porque los hábiles forjadores de en- 
gaños abusaban de esas mismas concesiones para excitar mas y mas 
agitacion. Hemos , pues, creido conveniente, Venerables Hermanos, re- 
cordar rápidamente en vuestra presencia los hechos y hacer de ellos 
Una reseña, siquiera sea ligera, con ánimo de que, todos los hombres 
de buena voluntad conozcan clara y abiertamente qué es lo que los ene- 
migos de Dios y del género bumano quieren y desean, y cuál es su firme 
y constante anhelo. | | 
Movidos de Nuestro particular afecto á Nuestros súbditos, Nos dolía 
y llenaba de la mayor amargura, Venerables Hermanos, el ver esa con- 
tinua agitacion é incesantes manifestaciones populares tan contrarias al 
órden y pública tranquilidad, no menos que á la paz y sosiego de las 
familias. no podíamos tolerar aquellas tan repetidas colectas pecuniarias 
que bajo diferentes nombres se pedian con no pequeño detrimento de 
los ciudadanos. Así es que en abril de 1847, y por medio de un 
edicto de Nuestro Cardenal secretario de Estado, prevenímos á todos, que 
se abstuviesen de esas reuniones populares y de esas suscripciones, y se 
dedicasen nuevamente al cuidado de sus propios negocios, poniendo en 
Nos toda su confianza, y persuadiéndose, de que todos Nuestros pensa- 
mientos y todo Nuestro anhelo únicamente se encaminaba á labrar la 
pública felicidad, de lo cual habíamos dado ya muchas y muy relevantes 
pruebas, Empero estas Nuestras saludables prevenciones y avisos con 
que tratábamos de calmar y poner término à esos movimientos popula- 
res y hacer entrar de nuevo á los pueblos en la senda del órden y de 
la tranquilidad , contrariaban directamente los deseos malignos y per- 
versas maquinaciones de ciertos hombres. Por eso los incansables pro- 
motores de esas agitaciones, que ya se habian opuesto á otra disposicion 
publicada de Nuestra órden por el mencionado Cardenal para la buena 
y útil educacion del pueblo, no bien tuvieron noticia de aquellos Nues- 
tr os avisos y prevenciones, comenzaron por todas partes á clamar contra 
ellas y agitar hasta con mayor empeño la incauta muchedumbre, indu- 
ciéndola con insidiosas indicaciones á que no se entregase á esa calma 
y tranquilidad por Nos tan deseada, pues decian, que el falaz objeto de 
36 
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mirent, atque ita in posterum duro servitutis jugo faciliús opprimi pos- 
sent. Atque ex eo tempore plurima scripta typis quoque edita, atque 
acerbissimis quibusque contumeliis , conviciis, minisque plenissima ad 
Nos missa fuere, que oblivione sempiterna obruimus, flammisque tra- 
didimus. Ut autem inimici homines fidem aliquam facerent falsis peri- 
culis, ques in populum impendére clamitabant, haud reformidarunt mcn- 
titæ cujusdam conjurationis ab ipsis apposité excogitale rumorem, ac 
metum ïn vulgus spargere, ac turpissimo mendacio vociferari, ejusmodi 
conjurationem initam esse ad urbem Romam civili bello, caedibus, ac 
funeribus funestandam, ut novis institutionibus penitüs sublatis atque 
deletis, pristina gubernandi forma iterum revivisceret. Sed hujus fal- 
sissimæ conjurationis praetextu inimici homines eo spectabant, ut populi 
 conlemptum, invidiam, furorem contra quosdam lectissimos quoque viros 
virtute , religione praestantes, et ecclesiasticá etiam dignitate insignes 
nefarié commoverent atque excitarent. Prohé nostis, in hoc rerum æstu 
civicam militiam. fuisse propositam , ac tanta celeritate collectam , ut 
rectæ illius institutioni et discipline consuli minimé potuerit. 

Ubi primum ad publice administrationis prosperitatem magis ma- 
gisque procurandam opportunum fore censuimus Status Cousultationem 
instituere, inimici homines occasionem exindé slatim arripuére, ut nova 
Gubernio vulnera imponerent ac simul efficerent, ut hujusmodi institutio, 
qua publicis populorum rationibus magna utilitati esse poterat , i0 
damnum, ac perniciem cederet. Et quoniam eorum opinio impuné jam 
invaluerat, eå institutione et Pontificii regiminis indolem , ac naturam 
immutari, et Nostram auctoritatem Consultorum judicio subjici, ideircó 
eo Ipso die, quo illa Status Consultatio inaugurata fuit, haud omisimus 
turbulentos quosdam homines, qui Consultores comitabantur, gravibus 
severisque verbis serió monére, eisque verum hujus institutionis finem 
claré apertéque manifestare. Verum perturbatores numquam desinebant 
deceptam populi partem majore usque impetu sollicitare, et quo facilis 
asseclarum numerum habere, et augere possent, tum in Pontificia Nos- 
tra ditione, tum apud exleras quoque gentes insigni prorsús impudentiá 
alque audaciá evulgabant , eorum opinionibus et consiliis Nos plané 
assentire. Memineritis , Venerabiles Fratres , quibus verbis in Nostiá 
Consistoriali Allocutione, die & mensis Octobris anno 1847, ad vos 
habitá, universos populos serió commonere, et exhortari haud omiseri- 
mus, ut ab ejusmodi veteratorum fraude sludiosissimé cavérent. Inte- 
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esa calma era el de adormecer los pueblos, para que así pudiera ser mas 
fácil oprimirlos en adelante con el duro yugo de la esclavitud. Desde 
entonces dirigiéronsenos multitud de escritos y aun impresos llenos de 
los mayores insultos, contumelias, y aun amenazas; escritos é impresos 
que condenámos á un eterno olvido y arrojámos al fuego. Mas para que 
esos hombres pudiesen conseguir se diese algun crédito á esos falsos 
peligros, que vociferaban iban á venir sobre el pueblo, no se horrorizaron 
de difundir entre el pueblo el rumor de cierta conspiracion por ellos 
hábilmente forjada, de amedrentarle y de propagar con la mas torpe 
mentira la idea de que el fin de esa conspiracion no era otro, que el de 
llenar de luto y de sangre la ciudad de Roma, sembrando la guerra ci- 
vil, para que, abolidas y arrancadas de raiz las nuevas instituciones, su 
restableciese la antigua forma de Gobierno. Con el pretexto de esta fal- 
sísima conjuracion preteadian únicamente los enemigos provocar y excitar 
con la mayor maldad el desprecio, envidia y furor del pueblo contra 
algunos distinguidísimos varones aventajados en virtud y religion, y 
constituidos en dignidad eclesiástica. Bien sabeis, que en medio de esta 
efervescencia se propuso la institucion de la guardia cívica y se reunió 
esta con tanta celeridad, que fué absolutamente imposible proveer á su 
buena organizacion y disciplina. 

Cuando á fin de fomentar mas y mas la prosperidad de la adminis- 
tracion pública juzgámos oportuno instituir la Consulta de Estado, los 
bombres enemigos tomaron al punto ocasion de ahí para asestar nuevos 
tiros al Gobierno, y al mismo tiempo hacer, que esta institucion, que lan 
útil y ventajosa podia ser para los intereses públicos, se convirtiese en 
perjudicial y dañosa. Y como habia cundido impunemente su opinion de 
que con esa institucion se cambiaba la índole y naturaleza del Gobierno 
pontificio y se sujetaba Nuestra autoridad al dictámen de los consul- 
tores, por eso en el mismo dia, en que se inauguró esa Consulta de Es- 
tado tuvimos buen cuidado de amonestar seriamente y con severas pa- 
labras á ciertos hombres turbulentos, que acompañaban á los consultores, 
y manifestarles clara y abiertamente el verdadero objeto de esta insti- 
tución, Los perturbadores empero insistian cada vez con mas empeño en 
atraerse la seducida muchedumbre, y para mantener y aumentar el nú- 
mero de sus prosélitos, propalaban con la mayor impudencia y desfa- 
chatez, así en Nuestros Estados pontificios como en el extranjero, que 
Nos estábamos enteramente conformes con sus opiniones y designios. Yá 
recordaréis, Venerables Hermanos, en qué términos nos apresurámos á 
excitar y exhortar seriamente á todos los pueblos en Nuestra Alocucion 
consistorial, pronunciada el 4 de octubre de 1847 on vuestra presencia, 
para que se guardase con el mayor cuidado de los engaños y fraudes de 
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rim vero pervicaces insidiarum et agitationum auotores, ut turbas me- 
tusque continenter alerent, el excilarent, mense Januario superioris 
anni incaulorum animos inani externi belli rumore territabant, atque in 
vulgus spargebant , bellum idem internis conspirationibus et malitiosá 
gubernantium inertiá foveri ac sustentatum iri. Nos ad tranquillandos 
animos, et insidiantium fallacias refellendas, nullá quidem interpositá 
morá, die 10 Februarii ipsius anni, voces ejusmodi omnino falsas, et 
absurdas esse declaravimus illis Nostris verbis, quee omnes probé cog- 
noscunt. Atque in eo tempore charissimis nostris subditis, quod nunc 
Deo bené juvante eveniet, preenuntiavimus, futurum scilicet, ut innu- 
merabiles filii ad communis omnium fidelium Patris domum, ad Ecclesize 
nempe Statum propugnandum convolarent, si arctissima illa grati animi 
vincula, quibus [talis Principes, populique intimé inter se obstringi 
debebant, dissoluta fuissent, ac populi ipsi suorum Principum sapien- 
tiam, eorumque jurium sanctitatem veréri, ac totis viribus tuéri, et 
defendere neglexissent. i 

Etsi vero Nostra illa verba nuper commemorata tranquillitatem brevi 
quidem temporis spatio 1is omnibus attulére, quorum voluntas continuæ 
adversabatur perturbationi, nihil tamen valuére apud infensissimos 
Ecclesize, et humanæ societatis hostes, qui novas jam turbas, novos tu- 
multus concitaverant. Siquidem calumniis insistentes, que ab ipsis, eo- 
rumve similibus contra religiosos viros divino ministerio addictos, et 
bene de Ecclesia meritos disseminatze fuerant, populares iras omni im- 
petu adversus illos excilarunt, atque inflammarunt. Neque ignoratis, 
Venerabiles Fratres, nibil valuisse Nostra verba ad populum die 10 
Martii superioris anni habita, quibus religiosam illam familiam ab exi- 
lio, et dispersione eripere magnopere studebamus. 

Cum inter hzc notissima illæ rerum publicarum conversiones in 
Italia et Europa evenirent, Nos iterum Apostolicam Nostram attollentes 
vocem die 30 Martii ejusdem anui, haud omisimus universos populos 
etiam alque etiam monere, et hortari, ut et catholicas Ecclesi: libertatem 
veréri , el civilis societatis ordinem tegere, el omnium Jura tuéri, et 
sanclissima nostrae Religionis precepta exequi, el in primis christianam 
in omnes charitatem exercére omnino studérent, quandoquidem si haec 
ipsi agere neglexissent, pro certo haberent, quod Deus ostenderet, se 
populorum Dominatorem esse. 

Jam vero quisque vestrum plané noscit, quomodo in Italiam Consti- 
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esos hombres taimados, Mas entre tanto esos astulos faulores de agi— 
tacion y de insidias, á (in de mantener siempre viva en las turbas la 
agitacion y el temor, esparcieron por el mes de enero del año pasado el 
vano rumor de una guerra estranjera para asi atemorizar el ánimo de 
los incautos; y propalaban entre el vulgo, que esa guerra era fomentada 
y sostenida por las conspiraciones intestinas y por la maligna inercia 
de los gobernantes. Para calmar los ánimos y refutar la falacia de los 
traidores no demoramos un momento el declarar en 10 de febrero del: 
mismo año, y en los términos que todos saben, que todas esas voces eran 
enteramente falsas y absurdas. Y entonces valicinábamos á Nuestros muy . 
amados súbditos lo que ahora, Dios mediante, sucederá, á saber, que 
para defender la casa del comun Padre de familias, esto es, el Estado 
de la Iglesia, volarian innumerables bijos, si se disolviesen aquellos es- 
trechos vínculos de gratitud y buena voluntad, con que debian unirse 
entre sí los pueblos y los príncipes de Italia, y si los mismos pueblos 
descuidasen reverenciar, y con todas sus fuerzas sostener, y defender la 
prudencia de sus príncipes y la santidad de sus derechos. 

Y si bien esas Nuestras palabras, que acabamos de mencionar tran- 
quilizaron por algun tiempo , aunque corto, á todos aquellos, que eran 
enemigos de continuas agilaciones, nada empero consiguieron de los 
irreconciliables enemigos de la Iglesia y de la sociedad humana, que de 
nuevo habian excitado tumultos y alborotos. Porque insistiendo en las 
calumnias, que ellos y sus consortes habian propalado contra unos religio- 
sos consagrados al divino ministerio y benemérilos de la Iglesia, conci- 
taron é inflamaron contra ellos y con los mayores esfuerzos el furor po- 
pular. Y no ignorais, Venerables Hermanos, que de nada sirvieron las: 
palabras, que en 10 de marzo del año pasado dirigimos al pueblo, con 
las que nos esforzábamos por librar de la dispersion y del destierro 
aquella religiosa familia. 

Así las cosas, ocurrieron en Italia y en Europa las revoluciones, que 
todos saben, y Nos entonces levantando de nuevo Nuestra voz en 30 
de marzo del mismo año cuidámos de amonestar y exhortar encareci- 
damente á todos los pueblos á que respetasen la libertad de la Iglesia 
calólica; defendiesen el órden en la sociedad civil; guardasen los dere- 
chos de todos y procurasen observar los preceptos de nuestra santísima 
Religion, y practicar especialmente para con todos la caridad Cristiana, 
toda vez que si eran negligentes en hacerlo así, debian tener por cierto 
que Dios mostraria que Él era el Señor y Dominador de los pueblos. - 

Todos vosotros sabeis muy bien de que modo se introdujo en Italia 
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tutionarii regiminis forma fuerit invecta , et quomodo Statutum à Nobis 
die 1& Martit superioris anni Nostris subdilis concessum in lucem pro- 
dierit. Cum autem implacabiles publicas tranquillitatis. et ordinis hos- 
tes nihil antiquius haberent, quam omma contra Pontificium Gubernium 
conari, et populum assiduis motibus, suspicionibus exagitare, tum quá 
scriptis in lucem editis, quá Circulis, quá Societatibus, el aliis quibus- 
que artibus numquam intermillebant Gubernium atrociter calumniari, 
eique inertia , doli, el fraudis notau inurere , licet Gubernium ipsum 
omni curá et studio in id incumberet, ut Statutum tantopere exoptatum 
majore, quá fieri posset, vulgaretur celeritate. Atque hic universo ter- 
rarum orbi manifestare volumus eo ipso tempore homines illos in suo 
constantes proposito subvertendi Pontificiam ditionem, totamque Italiam, 
Nobis proposuisse non jam Constitutionis, sed Reipublicas proclamatio- 
nem, veluti unicum tum Nostrae, tum Ecclesi Status incolumiltatis 
perfugium atque præsidium. Subit. adhuc nocturna illa hora, et versan- 
tur Nobis ante oculos quidam homines, qui à fraudum architects miseré 
illusi, ae decepti, illorum eå in re causam agere atque eamdem Reipu- 
blica proclamationem Nobis proponere non dubitabant. Quod quidem 
prater innumera alia, et gravissima argumenta magis magisque demons- 
trat, novarum institutionum petitiones, el progressum ab hujusmodi 
hominibus tantopere praedicatum eo unicé spectare, ut assidua foveantur 
agilationes, ul omnia justitize , virtutis, honestatis, religionis principia 
usquequaque penitüs tollantur, atque horrendum et luctuosissimum, ac 
vel ipsi naturali rationi el juri maximé adversum Soctalisms, vel etiam 
Communismi, uti appellant, systema cum maximo tolius humana socie- 
tatis detrimento, et exilio quaquaversus inducatur, propagetar, ac longé 
latéque dominetur. 

Sed quamvis haec teterrima conspiralio, vel potiüs hzec diuturna cons- 
pirationum series clara esset et manifesta, tamen, Deo sic permittente, 
multis illorum fuit ignota , quibus communis tranquillitas tot sanê de 
eausis cordi summopere esse debebat. Atque etsi indefessi turbarum 
moderatores gravissimam de se suspicionem darent , tamen non defuere 
quidam bons voluntatis homines, qui amicam illis manum prabuere, 
eå forsitan spe freti, fore, ut eos ad moderationis et justitim semitam re- 
ducere possent. 

Interim belli clamor per universam Htaliam extempló pervasit , quo 
Pontificia Nostra? ditionis subditorum pars commota atque abrepta ad 
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la forma del gobierno constitucional, y cómo se publicó el Estatuto, que 
en 14 de marzo del año pasado concedimos á Nuestros súbditos. Pero 
como los enemigos implacables del órden y- pública tranquilidad nada 
anhelaban tanto como hacer contra el Gobierno Pontificio todos los es- 
fuerzos posibles y mantener siempre viva en el pueblo la agitacion y las 
sospechas, no cesaban de calumniar atrozmente al Gobierno ya con los 
escritos que divulgaban, ya en los círculos y asociaciones, ya en fin por 
otros medios cualesquiera, y de acusarle de inerte y fraudulento, á pe- 
sar de que el Gobierno se dedicaba con el mayor afan y solicitud á ha- 
cer, que á la mayor brevedad posible se publicase el tan deseado Esta- 
tuto. Y con esta ocasion queremos, que sepa todo el universo, que por 
entonces mismo aquellos hombres, firmes en su propósito de trastornar 
el Estado pontificio y la Italia entera, Nos propusieron, no ya la procla- 
macion de la Constitucion, sino de la República, como el único refugio 
y puerto de salvacion para Nos y para el Estado de la Iglesia. Represén- 
tasenos aun aquella noche, y se Nos vienen á los ojos ciertos hombres, 
que alucinados y miserablemente engañados por los artífices de mentira, 
no titubeaban en abogar por la caus2 de estos, y proponernes la mencio- 
nada proclamacion de la república. Lo cual, á mas de otros innumerables 
y gravísimos argumentos, demuestra mas y mas que las peticiones de 
nuevas instituciones y el progreso tan cacareado por tales hombres, 
tiene por único objeto fomentar continuas agitaciones ; arrancar de raíz 
por todas partes todos los principios de justicia, de virtud, de honradez 
y religion, é introducir por do quiera, propagar por todas partes y en- 
tronizar con grandísimo detrimento y ruina de toda la sociedad humana, 
el horrible y funestísimo sistema, que llaman socialismo, Ó tambien co- 
munismo, directamente contrario aun al mismo derecho y razon na- 
tural. 

Mas, á pesar de que era clara y manifiesta esta tenebrosísima cons- 
piracion, ó mas bien esta prolongada série de conspiraciones, con ¿odo 
eso no fué conocida, por haberlo así Dios permitido, de muchos de aque- 
llos, á quienes debia ser sumamente interesante por tantos motivos la 
pública tranquilidad. Y por mas que se hacian gravísimamente sospe- 
chosos los infatigables promovedores de turbulencias, no faltaron sin 
embargo algunos hombres bien intencionados, que les alargaron una mano 
amiga, esperanzados quizás de poderlos reducir al camino de la tem- 
planza y de la justicia. 

Resonó. entre tanto, en toda la Italia un grito de guerra, y conmovida 
y arrastrada por él una parte de los súbditos de Nuestros Estados, 
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arma convolavit, ac Nostrae voluntati obsistens ejusdem Pontificia ditio- 
nis fines pretergredi voluit. Nostis, Venerabiles Fratres, quomodo de- 
bitas tum Summi Pontificis, tum supremi Principis partes obeuntes in- 
jus us illorum desideriis obstiterimus, qui Nos ad illud bellum gerendum 
pertrahere volebant, quique postulabant, ut inexperlam juventutem su- 
bitario modo collectam, ac militaris artis peritiá el discipliná numquam 
excultam, el idoneis ductoribus bellicisque subsidiis destitutam, ad pug- 
nam, id estad certam caedem compelleremus. Atque id {à Nobis expe- 
tebatur, qui, licet immerentes, inscrutabili diving Providentiza consilio 
ad Apostolicae Diguitatis fastigium evecti, ac vicariam Christi Jesu hic 
in terris operam gerentes å Deo, qui est auctor pacis, et amator charitatis, 
missionem accepimus, ut omnes populos, gentes, nationes pari palerni 
amoris studio prosequentes, omnium saluti totis viribus consulamus. et 
non jam ut homines ad clades, mortemque impellamus. Quod si qui- 
cumque Princeps nonnisi justis de causis bellum aggredi numquam po- 
test, ecquis tam consilii, et rationis expers umquam erit, qui plané non 
videat, catholicum orbem merilo atque optimo jure longé majorem 
justitiam gravioresque causas à Romano Pontifice requirere si Pontificem 
ipsum alicui bellum indicere, et inferre conspiciat? Quamobrem nostra 
Allocutione die 29 Aprilis superiori anno ad vos habitá palám, publi- 
cáque declaravimus, Nos ab illo bello ompinó esse alienos. Atque eodem 
lempore insidiosissimum profectó munus tum voce, tum scripto Nobis 
oblatum, ac non solum Person Nostrae vel maximé injuriosum, verum 
eliam [talize perniciosissimum repudiavimus, rejecimus, ut scilicet Ita- 
licæ cujusdam Reipublice regimini presidere vellémus. Equidem sin- 
gulari Dei miseratione gravissimum loquendi, monendi, hortandique 
munus á Deo ipso Nobis impositum implendum curavimus, atqve adeo 
confidimus, Nobis illud Isaize improperari non posse: Væ mihi , quia 
tacui! Utinam vero paternis Nostris vocibus, monitis, hortationibus suas 
nostri omnes filii preebuissent aures! 

Meurineritis, Venerabiles Fratres, qui clamores, quique tumultus à 
turbulenussimae factionis hominibus excitati fuere post Allocutionem à 
Nobis nunc commemoralam, el quomodo civile Ministerium Nobis fue- 
rit impositum Nostris quidem consiliis, ac principiis, et Apostolicae 
Sedis juribus summopere adversum. Nos quidem jam indé infelicem 
Italici belli exitum futurum animo prospeximus, dum unus ex illis Mi- 
nistris asserere non dubitabat, bellum idem, Nobis licet invitis, ac re- 
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corrió á las armas. y contraviniendo à Nuestra voluntad, qniso traspasa! 
las fronteras de los mismos Estados pontificios. Ya sabeis, Venerables 
Hermanos, cómo cumpliendo con el deber de Sumo Pontífice y con el 
de soberano, Nos opusímos à los deseos injustos de los que pretendian 
arrastrarnos á hacer tal guerra y solicitaban compeliésemos á que fuera 
al combate, es decir, á una muerte cierta, la inexperta juventud, atro- 
pelladamente alistada, que no habia aprendido nunca el arte ni la dis- 
ciplina militar, y que carecia de jefes idóneos y de auxilios militares, 
Y lo solicitaban de Nos, que, sublimado, aunque sin merecerlo, á la 
cumbre de la dignidad apostólica por los inescrutables decretos de la 
divina Providencia, y haciendo las veces de Jesucristo aquí en la tierra, 
recibimos de Dios, qu» es autor de la paz y amador de la caridad, la 
mision, no de conducir los hombres á la desolacion y la muerte, sino de 
mirar con todo el ahinco posible por la salvacion de todos, abrazando 
con un amor igualmente paternal á todos los pueblos, gentes, y naciones. 
Y cuando á ningun príncipe le es lícito jamás emprender la guerra sino 
con justas causas, ¿habrá alguien tan menguado de razon y de sentido, 
que no vea bien claro, que el mundo católico exigiera del Romano Pontí- 
fice, y con mucha razon, mayor justicia y causas mas graves, si viese 
que el Pontifice mismo declaraba y hacía la guerra á alguno ? Por eso 
en la Alocucion, que os dirigimos en 29 de abril del año pasado, decla- 
rámos pública y abiertamente, que Nos éramos enteramente agenos á 
aquella guerra. Por aquel mismo tiempo tambien repudiámos y recha- 
zámos la oferta, insidiosísima por cierto, que no solo con grandísima in- 
juria de Nuestra persona, sino tambien para ruína de Italia, se Nos ha- 
cía así de palabra como por escrito, á saber; que quisiésemos admitir la 
presidencia de una república italiana, Tuvímos, pues, cuidado de cum- 
plir con la obligacion gravísima de hablar, amonestar, y exhortar, que 
por especial misericordia de Dios Nos impuso el mismo Dios, y contia- 
mos por lo tanto, que no se Nos podrá dar en rostro con aquello de 
Isaías : ; Ay de mi, porque callé! Mas ¡ojalá que todos Nuestros hijos 
hubiesen prestado sus oídos á Nuestras voces, amonestaciones, y exhor- 
taciones paternales ! 

Recordad, Venerables Hermanos, qué clamoreo, y qué tumultos pro- 
movieron los hombres de la faccion turbulentisima despues de la Alocu- 
cion, á que Nos hemos referido ahora, y cómo se Nos impuso un minis- 
terio civil grandemente contrario á Nuestras intenciones y principios, y 
á los derechos de la Sede apostólica. Lo que es Nos bien presentímos 
desde entonces, que seria desgraciado el éxito de la guerra de Italia, al 
paso que uno de aquellos ministros no dudaba asegurar, que aquella 
guerra subsistiria aun sin Nuestro asentimiento y á pesar de Nuestra 
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luctantibus, et absque Pontificia benedictione, esse duraturum. Qui qui- 
dem minister gravissimam Apostolica Sedi inferens injuriam haud ex- 
timuit proponere civilem Romani Pontificis Principatum à spirituali 
ejusdem potestate omninó esse separandum. Atque idem ipse haud mul- 
to post ea de Nobis palam asserer» non dubitavit, quibus Summum Pon- 
lificem ab humani generis consortio ejiceret quodammodo, et dissociaret, 
Justus el misericors Dominus voluit Nos humiliare sub potenti manu 
Ejus, cum permiseril, ut plures per menses veritas ex uná parte, men- 
dacium ex alterá acerrimo inter se dimicarent certamine, cui attulit fi- 
nem novi Ministeri electio, quod postea alteri locum cessit, in quo 
ingenii laus cum peculiari tum publici ordinis tutandi, tum legum ob- 
servandarum studío erat conjuncta. Verum effrenata pravarum cupidi- 
tatum licentia, et audacia in dies caput altiús extollens longé grassabatur, 
ac Dei hominumque hostes diuturná, ac saevá dominandi, diripiendi, ao 
destruendi siti incensi nihil jam aliud optabant, quam jura quaque di- 
vina el humana subvertere , ut eorum desideria possent explere. Hinc 
machinaliones jamdiu comparatæ palam, publicéque emicuere, et via 
humano sanguine respersæ, el sacrilegia numquam satis deploranda com- 
missa, et inaudita prorsus violentia in nostris ipsis Quirinalibus edibus 
míaudo ausu Nobis illata. 

Quocirca tantis oppressi angustiis cum nedum Principis, sed ne Pon- 
tificis quidem partes liber obíre possemus, non sine maximá animi 
Nostri amaritudine à Sede Nostrá discedere debuimus. Que luctuosis- 
sima facta in publicis Nostris protestationibus enarrata hoc loco iterum 
recensere prapterimus, ne funesta illorum recordatione communis noster 
recrudescat dolor. Ubi vero seditiosi homines Nostras illas noverunt 
protestationes majore furentes audaciá , et omnia omnibus minitantes , 
nulli neque fraudis. neque doli, neque violentiæ generi pepercerunt, ut 
bonis omnibus jam pavore prostratis majorem usque terrorem injicerent. 
Ac postquam novam illam Gubernii formam ab ipsis Giunta di Stato 
appellatam invexére, ac penitüs sustulerunt duo Consilia à Nobis ins- 
tuta, totis viribus allaborarunt, ul novum cogeretur Consilium, quod 
Constituentis Romane nomine numcupare voluerunt. Refugil quidem 
animus, ac dicere reformidat quibus quantisque fraudibus ipsi usi fue- 
rint, ul ejusmodi rem ad exitum perducerent, Hic vero haud possumus, 
quin meritas majori Pontificize ditionis Magistratuum parti laudes tri- 
buamus, qui proprii honoris et officii memores, munere se abdicare ma- 
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oposicion, y de no tener la bendicion pontificia. El cual ministro pot 
cierto , haciendo á la Sede Apostólica una gravísima injuria, tuvo la 
osadía de proponer, que se separase enteramente la soberanía temporal 
del Romano Pontífice de su potestad espiritual. Y poco despues llegó el 
mismo ministro hasta á afirmar “públicamente de Nos cosas tales, que 
con ellas echaba en cierto modo fuera y apartaba de la sociedad del 
género humano al Sumo Pontífice. Plugo al Señor, que es justo y mise- 
ricordioso, humillarnos bajo su mano poderosa, permitiendo, que durante 
muchos meses peleasen de una parte la verdad y de otra la mentíra, 
en un combate encarnizado, que tuvo fin con la eleccion de un nuevo mi- 
nisterio, el cual siguió luego otro, en que estaban hermanados el talento 
y el deseo especialísimo así de proteger el órden público como de guar- 
dar las leyes. Pero la audaz y desenfrenada licencia de las malas pasio- 
nes, levantando cada dia mas alla su cabeza, iba muy en aumento, y 
los enemigos de Dios y de los hombres enardecidos con una larga y ra- 
biosa sed de dominar, de robar, y de destruir, únicamente aspiraban å 
trastornar todos los derechos divinos y humanos, para que pudiesen sa- 
tisfacer sus deseos. De aquí fué el salir á luz y mostrarse públicamente 
maquinaciones preparadas de muy atrás; el regar de sangre humana las 
calles; el cometer sacrilegios, que jamás se deplorarán bastante, y el ha- 
cernos con una osadía inexpicable en Nuestro mismo Palacio Quirinal 
una violencia enteramente inaudita, 

Por lo cual, agobiados con el peso de tan terribles angustias, no pu- 
diendo ejercer libremente los deberes de Príncipe, y ni aun los de Pon- 
tífice, debímos alejarnos de Nuestra Sede, no sin harto dolor y amar- 
gura de Nuestro Corazon. Para evitar, que con el funesto recuerdo de esos 
deplorabilísimos hechos se recrudezca de nuevo Nuestro dolor y el vues- 
tro, omitimos hacer aquí una nueva reseña de ellos, habiendolos con- 
signado ya en Nuestras públicas protestas. Los sediciosos, empero, no 
bien tuvieron noticia de estas protestas, redoblaron su audacia y su fu- 
ror, y no perdonaron género alguno de amenazas, de fraudes, de dolo 
y de violencia para aterrorizar todavía mas á todos los buenos, que ya 
estaban consternados y abatídos. Y despues que introdujeron aquella 
forma de Gobierno, que llamaban Junta de Estado y suprimieron ente- 
ramente los dos Consejos instituidos por Nos, se dedicaron con el mayor 
afán á reúnir un nuevo consejo, que les plugo intitular con el nombre de 
Constituyente romana. Horroriza el pensar y estremece el decir los 
muchos y grandes fraudes, de que se valieron para poder llevar à cabo 
semejante proyecto. Pero en esta ocasion no podemos menos de tributar 
à la mayor parte de los magistrados de Nuestros Estados pontificios las 
debidas alabanzas, porque teniendo presente lo que su honor y su deber 
exigian, prefirieron abdicar sus cargos á contribuir de modo alguno á 


— 299 — 


luerunt, quam ullo modo manum operi admovere , quo eorum Princeps, 
et amantissimus Pater legitimo suo civili Principatu spoliabatur. Illud 
tandem consilium fuit coactum, et quidam Romanus advocatus, vel in 
ipso su& prime oralionis exordio ad congregatos habitae, omnibus claré 
apertéque declaravit, quid ipse cunctique alii sui socii horribilis agita- 
tionis auctores sentirent, quid vellent, et quo spectarent. Lex ut ille 
inquiebat, moralis progressus est imperiosa , el inexorabilis , ac simul 
addebat, sibi, cæterisque jamdiu in animo fixum esse, temporale Apos- 
tolicæ Sedis dominium ac regimen funditús evertere, licel modis omnibus 
eorum desideriis à Nobis fuisset obsecundatum. Quam declarationem in 
hoc vestro concessu commemorare voluimus, ut omnes intelligant, pra- 
vam hujusmodi voluntatem non conjecturá, aut suspicione aliquá à No- 
bis turbarum auctoribus fuisse attributam, sed eam universo terrarum 
orbi palám publicéque ab illis ipsis manifestatam, quos vel ipse pudor 
ab eádem proferendá declaratione revocare debuisset. Non liberiores 
igitur institutiones , non utiliorem publica administrationis procuratio- 
nem, non providas cujusque generis ordinationes hujusmodi homines 
cupiebant, sed civilem  Apostolicze Sedis principatum , potestatemque 
impetere, convellere , ac destruere omninó volebant. Ac ejusmodi con- 
silium, quantum in ipsis fuit, ad exitum deduxerunt illo Romane, uti 
vocant, Conststuentis decreto die 9 Februarii hujus anni edito, quo nes- 
cimus, an majori injustitiá contra jura Romanas Ecclesigo, adjunctamque 
illis Apostolici obeundi muneris libertatera, vel majori subditorum Pon- 
tificiæ ditionis damno et calamitate , Romanos Pontifices à temporali 
Gubernio tum jure tum facto decidisse declararunt. Non levi quidem 
mæróre ob tam tristia acta confecti fuimus, Venerabiles Fratres , atque 
illud in primis vel maximé dolemus, quod Urbs Roma Catholics veri- 
talis et unilatis centrum, virtutis ac sanctitatis Magistra per impiorum 
ad eam quotidie confluentium hominum operzm, omnibus gentibus, po- 
pulis, nationibus tantorum malorum auctrix appareat. Verumtamen in 
tanto animi Nostri dolore pergratum Nobis est posse affirmare, longè 
maximam tum Romani populi , tum aliorum Ponuficia Nostræ ditionis 
populorum partem Nobis, el Apostolicae Sedi constanter addiclam à ne- 
fariis illis wmachinationibus abhorruisse, licet tot tristium eventuum 
spectatrix extilerit. Summae quoque consolationi Nobis fuit Episcopo- 
rum, et CleriPontificie Nostrae ditionis sollicitudo, qui in mediis peri- 
culis, el omne genus difficultatibus ministerii et officii sui partes obíre 
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un acto que despojaba de su legítima autoridad temporal á su príncipe: 
y amantísimo Padre. Reunióse, al fiu, aquel consejo, y cierto abogado 
romano en su primer discurso á los allí congregados no vaciló en decla- 
rar clara y abiertamente á todos cuál era su sentir, su deseo, y su inten- 
lo, y el de todos sus demás compañeros autores de la horrible agitacion. 
_ «La ley moral del progreso es imperiosa é inexorable, » decia él, y aña- 
dia al mismo tiempo, que ya era antiguo en él y en los demás el pen- 
 samiento de destruir enteramente el dominio y régimen temporal de la 
Silla Apostólica, aun cuando Nos hubiésemos accedido de todos modos á 
sus deseos. Hemos querido mencionar en vuestra presencia esta decla- 
racion para que todos entiendan, que si hemos atribuido á los autores. 
de desórdenes y turbulencias ese perverso designio, no ha sido por una 
mera conjetura ó una simple sospecha, sino que ha sido revelado pala- 
dina y públicamente al mundo todo por aquellos mismos, que hasta por 
respeto á sí propios debieran abstenerse'de hacer semejante declaracion. 
No eran, no, unas instituciones mas liberales, ni la mas ventajosa ad- 
ministracion pública, ni sabias y oportunas disposiciones de cualquier 
género, que fuesen, lo que esos hombres querian; lo que querian era ata- 
car, arrancar y destruir enteramente la soberanía y poder temporal de 
la Silla Apostólica. Y este designio lo llevaron á cabo, en cuanto de su 
parte estaba, con aquel decreto de la llamada Constituyente romana, 
expedido el 9 de febrero de este año, por el que declararon decaídos de 
hecho y de derecho del Gobierno temporal á los romanos Pontífices, y 
en esto no sabemos qué fué mayor, si la injusticia, que sé cometia contra 
los derechos de la Iglesia romana, y la libertad, que les es aneja de de- 
sempeñar el ministerio apostólico, ó los perjuicios y calamidades que se ` 
causaban á los súbditos de los Estados pontificios. No pequeña amargu- 
ra causaron en Nos, Venerables Hermanos, tan lamentables hechos, y 
especialmente duélenos subremanera el que la ciudad de Roma, centro 
de la unidad y de la verdad católica, y Maestra de la virtud y de la san- 
tidad, aparezca ante todas las gentes, pueblos, y naciones como fautóra 
de tan graves males. Sin embargo, en medio de tanta amargura de 
nuestro corazon, Nos es muy grato poder afirmar, que la gran mayoría 
así del pueblo romano como de los demás pueblos de Nuestros Estados 
ponüficios, constantemente adicta á Nos y á la Silla Apostólica miró 
con horror aquellas perversas maquinaciones, aunque permaneció es- 
pectadora de tan deplorables acontecimientos. Sirviónos tambien de su- 
mo consuelo la solicitud de los Obispos y Clero de Nuestros Estados 
pontificios, que, arrostrando peligros y todo género de dificultades, no - 
cesaron de cumplir con su ministerio y co: los deberes de su cargo, á 


— $94 — 


noa destiterunt, ut populos ipsos quá voce, quá exemplo à motibus illis, 
nefariisque factionis consiliis averterent. 

Nos certó in tanto rerum certamine, atque discrimine nihil intentatum 
reliquimus , ut publica tranquillitati , et ordini consulerémus, Multo 
enim tempore antequam tristissima illa Novembris facta evenirent, omni 
studio curavimus , ut Helvetiorum copia Apostolice Sedis servitio ad- 
dict, atque in NostrisProvinciis degentes in urbem deducerentur, ques 
tamen res contra Nostram voluntatem ad exitum minimó fuit perducta 
eorum operá, qui mense Maio Ministrorum munere fungebantur. Neque 
id solum, verum etiam ante illud tempus, nec non et postea tum publico 
presertim Romae ordini tuendo , tum inimicorum hominum audaci 
comprimenda curas nostras convertimus ad alia militum praesidia com- 
paranda, que , Deo ita permittente, ob rerum ac temporum vicissilu- 
dines Nobis defuere, Tandem post ipsa luctuosissima Novembris facta 
haud omisimus Nostris. litteris die quintà Januarii datis omnibus indi- 
genis Nostris militibus etiam alque etiam inculcare, ut religionis et 
militaris honoris memores, juratam suo Principi fidem custodirent. ac 
sedulam impenderent operam, quó ubique tum publica tranquillitas, tum 
debita erga legitimum Gubernium obedientia , ac devotio servaretur. 
Neque id tantum, verum etiam Helvetiorum copias Romam petere jus- 
simus, que huic nostra voluntati haudquaquam obseculze sunt, cum 
praesertim supremus illarum ductor in hac re haud rectê, atque hono- 
r ificé se gesserit. 

Atque interim factionis moderatores majore in dies audacia, et im- 
petu opus urgentes, tum Nostram Personam , tum alios, qui nostro ad- 
haerent lateri horrendis cujusque generis calumniis et contumeliis lace- 
rare non intermittebant ; ac vel ipsis sacrosancti Evangelii verbis et 
sententiis nefari& abuti non dubitabant , ut in vestimentis ovium cum 
intrinsecús sint lupi rapaces, imperitam multitudinem ad prava queque 
eorum consilia , et wolimina pertraherent , atque incautorum mentes 
falsis doctrinis imbuerent. Subditi vero temporali Apostolice Sedis di- 
tioni , et Nobis immobili fide addicti merito atque optimo jure à Nobis 
exposcebant, ut eos à tot gravissimis, quibus undique premebantur , 
angustiis, periculis, calamitatibus, el jacturis eriperemus. Et quoniam 
nonnulli ex ipsis reperiuntur, qui nos veluti causam (innocuam licet) 
tantarum perturbationum suscipiunt, iccircó isti animadvertant velimus, 
Nos quidem ut primüm ad Supremam Apostolicam Sedem evecti fuimus 


— 295 — 


fin de apartar á los pueblos, ya de palabra, y ya con su ejemplo, de 
aquella agitacion y de los malvados designios de la faccion. 

En medio de tan empeñada lucha y de tan graves circunstancias nada 
ciertamente dejamos de hacer por Nuestra parte para el mantenimiento 
del órden y tranquilidad pública, Con efecto, mucho antes de que ocur- 
riesen aquellos funestísimos sucesos de Noviembre, hicimos todos los 
esfuerzos posibles para que las tropas suizas, que estaban al servicio de 
la Silla Apostólica y se hallaban en nuestras provincias, se trasladasen 
á esta ciudad; pero esta disposicion Nuestra no se ejecutó, contravinión- 
dose así á Nuestros deseos, por obra de los que en el mes do Mayo ha» 
cian de Ministros. Ni es esto todo: pues aun antes y deepues de esa 
época, tratamos de allegar otras fuerzas militares á fin de conservar 
el órden público, especialmente en Roma, y reprimir la audacia de los 
hombres enemigos, pero, permitiéndolo así Dios, nos faltaron esos re- 
fuerzos á causa de las circunstancias de los tiempos y de las cosas. Por 
último, aun despues de los lamentables sucesos de Noviembre no des- 
cuidamos de inculcar encarecidamente á todas Nuestras tropas indige- 
nas, en Nuestras Letras de 5 de enero, que acordándose de su religion 
y del honor militar guardasen la fidelidad, que habian jurado á su So- 
berano y trabajasen con el mayor empeño, en que en todas partes se 
mantuviese la tranquilidad pública, y la obediencia, y adbesion debida al 
Gobierno legítimo. Aun hay mas: mandamos viniesen á Roma Nuestras 
tropas suizas; pero estas no obedecieron Nuestra órden, y especialmente 
$ jefe no se portó en esta ocasion cual cumplia á su deber y á su 

onor, 

Entre tanto lds jefes facciosos, dándose priesa en llevar á cabo su 
empresa y cada dia con mayor furor y audacia, no cesaban de despe- 
dazar con horrendas injurias y calumnias de todo género así á Nos como 
á los que nos rodeaban : y ni siquiera vacilaban en abusar indigna y 
detestablemente aun de las mismas palabras y sentencias del Santo Evan- 
gelio, á fin de que, vestidos con piel de oveja siendo iuteriormente lo- 
bos rapaces, pudieran alraerse á todos sus malvados designios y perver- 
sas tramas la multitud ignorante, é imbuir en falsas doctrinas á los in- 
cautos, Á su vez los fieles súbditos firmemente adictos á Nos y al poder 
temporal de la Silla Apostólica, Nos pedian eon razon y con justicia los 
sacásemos de tantas y lan gravísimas angustias, peligros, calamidades 
y perjuicios, que por todas partes los agobiaban. Y pues que hay entre 
ellos algunos, que nos miran como causa, aunque inocente, de tantos 
disturbios, queremos entiendan estos, que Nos desde el momento en que 
fuímos elevados á la suprema Silla Apostólica, encaminamos toda nuestra 
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paternas nostras curas et consilia . quemadmodum supra declaravimus, 
eo cert intendisse, ut Pontificiae Nostræ ditionis populos omni studio in 
meliorem conditionem adduceremus, sed inimicorum, ac turbulentorum 
hominum operá factum esse, ut consilia illa nostra in irritum cederent, 
contra vero factiosis ipsis Deo permittente contigisse, ut ad exitum per- 
ducere possent qua à longo ante tempore moliri, ac tentare omnibus 
quibusque malitiz artibus numquam destiterant. Itaque id ipsum, quod 
jam alias ediximus, hic iterum repetimus in tam gravi scilicet. ac luc- 
tuosa tempestate, qua universus fere terrarum orbis tantopere jactatur, 
Dei manum esse agnoscendam, Ejusque vocem audiendam, qui ejusmodi 
flagellis hominum peccata, el iniquitates puníre solet, ut ipsi ad Justitiae 
semitas redíre festinent. Hanc igilur vocem audiant qui erraverunt à 
veritate, et derelinquentes vias suas convertantur ad Dominum; audiant 
etjam illi, qui in hoc tristissimo rerum statu magis de privatis propriis 
commodis quam de Ecclesie bono, et rei catholicae prosperitate solliciti 
sunt, ac meminerint nihil prodesse homini si mundum universum lucre- 
tur, anime vero sue detrimenlum patiatur; audiant et pii Ecclesia filii, 
ac prestolantes in patientia salutare Dei, et majore usque studio emun- 
dantes conscientias suas ab omn! inquinamento peccati , miserationes 
Domini implorare , -Eique magis magisque placere, ac jugiter famulari 
contendant, 

Atque inter bac Nostra ardentissima desideria haud possumus eos 
non monére speciatim., el redarguere , qui decreto ille, quo Romanus 
Pontifex omni civilis sui Imperii honore, ac dignitate est spoliatus, 
 plaudunt, ac decretum idem ad ipsius Ecclesia libertatem , felicita- 
temque procurandam vel maxim conducere asserunt, Hic autem palám 
publicéque profitemur, nulla Nos dominandi cupiditate, nullo temporalis 
Principatus desiderio haec loqui, quandoquidem Nostra indoles, el inge- 
nium à quavis dominatione profectó est alienum. Verumtamen officii 
Nostri ratio postulat, ut in civili Apostolice Sedis Principatu tuendo 
jura possessionesque Sancte Romane Ecclesi , atque ejusdem Sedis 
libertatem, que cum totius Ecclesi: libertate, et utilitate est conjuncta 
totis viribus defendamus. Et quidem homines, qui commemorato plau- 
dentes decreto tam falsa, et absurda affirmant, vel ignorant vel ignorare 
simulant, singulari prorsús divine Providentize consilio factum esse, ut 
Romano Imperio in plura regna, variasque ditiones divíso, Romanus 
Pontifex, cui à Christo Domino totius Ecclesig regimen, et cura fuit 
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paternal solicitud y consejo, segun mas arriba hemos declarado, á pro- 
poreionar á los pueblos de Nuestros Estados pontificios todas las mejo- 
ras posibles; pero por obra de nombres enemigos y turbulentos sucedió, 
que quedaron frustrados nuestros deseos; al paso que por el contrario, 
permitiéndolo Dios, los hombres facciosos pudieron llevar á cabo lo que 
de mucho tiempo atrás no cesaban de maquinar é intentar por todos y 
cualesquiera medios y ardides, que su malicia les sugería, Así, pues, lo 
que ya hemos dicho otra vez, lo repetimos aquí de nuevo, á saber; 
que en esta deshecha y violenta borrasca, que tiene conmovido casi to- 
do el orbe, ha de recoñocerse la mano de Dios, y oirse la voz de Él, 
que con estos azotes sucle castigar los pecados é iniquidades de los 
hombres, para que estos se apresuren á volver al sendero de la justicia, 
Oigan, pues, esta voz los que se apartaron de la verdad y siguieron el 
error, y abandonando sus caminos, conviértanse al Señor: óiganla tam- 
bien aquellos, que en momentos tan críticos y circunstancias tan tristes 
se cuidan mas de sus propias comodidades que del bien de la Iglesia, y 
de la prosperidad del catolicismo, y tengan presente, que de nada apro- 
vecha al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma; oíganla igual- 
mente los hijos piadosos de la Iglesia, y esperando con paciencia la sa- 
lud de Dios, y limpiando de toda mancha de pecado sus conciencias, 
cada vez con mayor cuidado, esfuércense en implorar las misericordias 
del Señor, en agradarle cada vez mas, y en servirle sin cesar. 

Pero en medio de estos Nuestros ardientísimos deseos no podemos 
menos de amonestar y refutar á los que aplauden ese decreto, en vir- 
tud del cual se despoja al Romano Pontífice de todo honor y dignidad 
de su imperio civil; y afirman, que ese decreto es el medio mas eficaz 
de procurar la libertad y felicidad de la misma Iglesia. Y aquí declara- 
mos pública y abiertamente, que no decímos esto movídos de la sed de 
mando, ni del deseo de poder temporal, puesto que por Nuestra índole 
y naturaleza estamos muy ajenos de toda especie de dominacion. Em- 
pero nuestro cargo nos impone el deber de sostener con todas Nuestras 
fuerzas en defensa de la soberanía civil de la Silla Apostólica los dere- 
chos y posesiones de la santa Iglesia Romana y la libertad de la misma 
Sede, íntimamente unida con la libertad y utilidad de toda la Iglesia. 
Porque, á la verdad, los que aplaudiendo dicho decreto afirman cosas 
tan falsas y absurdas, ó ignoran ó aparentan ignorar, que fué una dis- 
posicion especialísima de la divina Providencia el que, dividido el Im- 
perio Romano en muchos reinos y en varios Estados, tuviese el Romano 
Pontífice, á quien Cristo Señor nuestro cometió el cuidado y gobierno de 
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commissa, civilem Principatum hác sane de causà haberet, ut ad ipsam 
Ecclesiam regendam, ejusque unitatem tuendam plená illå potiretur li- 
bertate, que ad supremi Apostolici ministerii munus obeundum requi- 
ritur. Namque omnibus compertum est , fideles populos, gentes, regna 
numquam plenam fiduciam ,.et observantiam esse preestitura Romano 
Pontifici, si illum alicujus Principis, vel Gubernii dominio subjectum, 
ac minimé liberum esse conspicerent. Siquidem fideles populi. et regna 
vehementer suspicari ac vereri numquam desinerent , ne Pontifex idem 
sua acta ad illius Principis vel Gubernii, in cujus ditione versaretur, 
voluntatem conformaret , atque iccircó actis illis hoc praetextu sepius 
refragari non dubitarent. Et quidem dicant vel ipsi hostes civilis Prin- 
cipatüs Apostolici Sedis, qui nunc Romas dominantur, quánam fiducia, 
et observantiá ipsi essent excepturi hortationes, monita, mandata, cons - 
titutiones Summi Pontificis, cum illum cujusvis Principis, aut Gubernii 
imperio subditum esse cognoscerent, praesertim vero si cui subesset 
Principi, inter quem et Romanam Ditionem diuturnum aliquod ageretur 
bellum? | 

Interea nemo non videt quibus quantisque vulneribus in ipsis Ponti- 
ficiæ ditionis regionibus immaculata Christi Sponsa nunc afficiatur, qui- 
bus vinculis, quá turpissimá servitute magis magisque opprimatur, 
quaplisque angustiis visibile illius Caput obruatur. Ecquis enim ignorat, 
Nobis communicationem cum Urbe Romá , illiusque Nobis charissimo 
Clero, et universo Pontificiz ditionis Episcopatu, ceterisque fidelibus ita 
esse præpeditam, ut ne epistolas quidem de ecclesiasticis licet, ac spi- 
ritualibus negotiis agentes vel mittere, vel accipere liberó possimus? Quis 
nescit, Urbem Romam, Principem catholicae Eccelsiz Sedem, in presentia 
¡proh dolor! silvam frementium bestiarum esse factam, cum ea omnium 
nationum hominibus redundet, qui vel apostatze, vel hæretici, vel com- 
muntsmt, uti dicunt, aut soctalismi magistri, ac summo contra catholicam 
veritatem odio animati tum voce, tum scriptis, tum aliis quibusque mo- 
dis omnigenos pestiferos errores docére, disseminare, omniumque men- 
tes et animos pervertere conantur, utin urbe ipsá. si fieri umquam pos- 
set, catholice Religionis sanctitas, et irreformabilis fidei regula depra- 
vetur? Cui jam notum, auditamque non est, in Pontificiá ditione, Ec- 
clesid bona, reditus, possessiones ausu temerario et sacrilego occupatas, 
augustissima templa suis ornamentis nudata, religiosa Cenobia in pro- 
fanos usus conversa, virgines Deo sacras vexatas, lectissimos atque inte- 
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loda la Iglesia , una soberanía civil, á fin de quo en el gobierno de la 
Iglesia y en la defensa de su unidad gozase de aquella plena libertad, 
que se requiere para el desempeño del Supremo ministerio Apostólico, 
Porque en efecto, todo el mundo conoce, que los pueblos fieles, las na- 
ciones, y los reinos nunca tendrian plena confianza en el Romano Pontífice, 
ni le prestarian entera obediencia, si viesen. que él estaba sujeto á la 
autoridad de algun príncipe ó gobierno, y privado de su libertad ; pues 
los pueblos fieles, y los reinos no dejarian de concebir grandes sospechas 
y recelos de que el mismo Pontífice conformase sus disposiciones á los 
deseos de aquel príncipe ó gobierno, en cuyos dominios se hallase, y así 
con ese pretexto no tilubearian en oponerse muchas veces á esas dis- 
posiciones. Y á la verdad, dígamnos aun los mismos enemigos de la so- 
beranía civil de la Silla Apostólica, que ahora dominan en Roma, ¿con 
qué confianza y sumision recibirian ellos las exhortaciones, avisos, 
mandatos, ó constituciones del Sumo Pontífice, si supiesen, que este era 
súbdito y estaba sujeto á la autoridad de algun príncipe ó gobierno. 
especialmente si estuviese sujeto á algun príncipe, que se hallase en pro- 
longada guerra con los Estados romanos ? 

Entre tasto no hay quien no vea las muchas y crueles heridas que 
en los mismos Estados pontificios se están ahora causando á la Inmacu- 
lada Esposa de Cristo, las cadenas y vergonzosísima esclavitud, con que 
se la oprime, y las grandes angustias, con que se ve abrumada su Cabe- 
za visible. Porque, ¿quién, ignora que de tal modo Nos está impedída la 
comunicacion con la ciudad de Roma, con su Clero de Nos tan querido, 
con el Episcopado todo de los Estados Pontificios, y con los demás ficles, 
que n: siquiera podemos enviar ni recibir libremente aun las cartas que 
-solo versen sobre asuntos eclesiásticos y espirituales? ¿Quién no sabe 
que la ciudad de Roma, primera Silla de la Iglesia católica, se ha con- 
vertido ahora ¡oh dolor! en una selva de bramadoras fieras, rebosando 
en ellas bombres de todas naciones. que ó apóstatas, ó berejes, ó maes- 
tros de lo que llaman comunismo ó socialismo, y animados del mayor 
odio á la verdad católica, hacen de palabra y por escrito, y por cuantos 
medios están á su alcance los mayores esfuerzos para enseñar y exten- 
der todo género de pestilenciales errores y pervertir todos los entendi- 
mientos y corazones, á fin de que, si esto fuera posible, se viese dep;a- 
vada y corrompida hasta en la misma Roma la santidad de la Religion 
Católica y la regla irreformal le de la Fé? ¿Quién ignora ó no ha oído 
decir, que en los Estados pontificios han sido ocupados con sacrílega y 
temeraria osadía los bienes, rentas, y posesiones de la Iglesia, despoja- 
dos de sus ornamentos los templos mas augustos, convertidos á usos 
profanos los Monasterios y conventos, vejadas las vírgines consagradas á 
Dios, cruelmente perseguidos y aherrojados en prisiones y aun asesina-g 
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gerrimos Ecclesiastico, Religiososque viros crudeliter insectatos, in vin- 
cula conjectos, et occisos, sacros clarissimos Antistites vel ipsa Cardina- 
litia dignitate insignes à propriis gregibus diré evu!sos, et in carcerem 
abreptos? 

Atque hac tanta facinora contra Ecclesiam, ejusque jura libertatem 
admittuntur tum in Pontificiae ditionis locis, tum alibi, ubi homines illi, 
vel eorum similes dominantur, eoscilicet lempore, quo ndem ipsi liber- 
talem ubique proclamant, ac sibi in votis esse confingunt. ut suprema 
Summi Pontificis potestas à quovis prorsús vinculo expedita omni liber- . 
late fruatur. 

Jam porró neminem latet, in quá tristissimá, ac deplorandà conditione 
charissimi Nostri versentur subditi eorumdem hominum operá, qui tanta 
adversus Ecclesiam flagitia committunt. Publicum enim zrarium dissi- 
patum, exhaustum, commercium intermissum ac pené extinctum, in- 
gentes pecunia summae optimatibus viris aliisque imposilæ, privatorum 
bona ab illis, qui se populorum rectores el effrenatarum cohortium duc- 
tores apellant, direpta , bonorum omnium tremefacta liberlas, eorumque 
tranquillitas in summum discrimen adducta, ac vila ipsa sicarii pugioni 
subjecta, et alia maxima el gravissima mala ac damna, quibus coniinen- 
ler cives tantopere afíliguntur atque terrentur. Hac, scilicet, sunt illius 
prosperitatis initia, quam Summi Pontificatüs osores Pontifici Ditiovis 
populis annunciant, atque promittunt. 

[n magno igitur, ct incredibili dolore, quo ob tantas tnm Ecclesi, 
tum Pontificie Nostra ditionis populorum calamitates intimé excrucia- 
bamur, probé noscentes officii Nostri rationem omniró postulare, ut ad 
calamitates ipsas amovendas ac propulsandas omnia conaremur, jam indé 
à die quartá Decembris proximi superioris anni omnium Principum, et 
Nationum opem, auxiliumque implorare, et exposcere haud omissimus, 
Ac nobis temperare non possumus, quiu vobiscum, Venerabiles Fratres, 
nunc communicemus singularem illam consolationem, qua affecti fuimus, 
cum iidem Principes, et populi etiam illi, qui catholicae unitatis vinculo 
Nobis uiinimé sunt cunjuncti, propensissimam corum erga Nos voluntatem 
luculentis sané modis testari, ac declarare studuerint. Quod quidem dum 
acerbissimum animi Nostri dolorem miriticé lenit, atque solatur, magis 
marisque demonstrat, quomodo Deus Ecclesiæ suce Sanctæ semper pro- 
pitius adsistat. Atque in eam spem erigimur, fore ut omnes intelligant, 
gravissima illa mala , quibus in hac tanta temporum asperitate populi, 
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dos distinguidos e integérrimos-Eclesiásticos y Religiosos, y arrancados 
violentamente de sus diócesis, y encerrados en una cárcel sagrados y es- 
clarecidos Prelados siquiera estuviesen revestídos de la insigne dignidad 
Cardenalicia? | 

Y estos tan graves alentados contra la Iglesia, y sus derechos. y su 
libertad se cometen en los Estados Pontificios, y en otras partes. donde 
dominan esos hombres ú otros semejantes á ellos: cabalmente al mismo 
tiempo, en que ellos mismos proclaman en todas partes la libertad, y 
suponea desear, que la suprema potestad del Sumo Pontífice, libre ab- 
solutamenle de toda traba, goce de entera libertad. 

Por otra parte, tampoco hay quien ignore la tristísima y deplorable 
situacion, en que Nuestros muy'amados súbditos se encuentran por obra 
de esos mismos hombres, que tantas maldades cometen contra la Iglesia. 
El tesoro público está malbaratado y exhausto, interrumpido y cási ex- 
tinguído el comercio, exigídas fuertes sumas de dinero á las personas 
mas pudientes y á olras, saqueados los bienes de los particulares por 
los que se titulan jefes del pueblo y caudillos de turbas desenfrenadas, 
alemorizada la libertad de todos los buenos, en el mayor peligro su 
tranquilidad, y su misma vida expuesta al puñal del asesino, y otros 
muchísimos y gravísimos males y perjuicios, con que incesamente y en 
gran manera se ven afligidos y atemorizados los ciudadanos. Hé ahí, 
esos son los comienzos de esa prosperidad, que los enemigos del Sumo 
Pontificado anuncian y prometen á los pueblos de los Estados Pontificios. 

En medio, pues, del grande é increible dolor que vxperimentábamos 
y Nos atormentaba íntimamente á vista de tantas calamidades en la 
Iglesia y en los pueblos de Nuestros Estados Pontificios, conociendo muy 
bien, que los deberes de Nuestro: ministerio exigian absolutamente, que 
hiciésemos todos los esfuerzos posibles por apartar y remover esas ca- 
lamidades, no Nos descuidamos en implorar y pedir, como lo hicímos 
ya el 4 de Diciembre del año pasado, el socorro y auxilio de todos los 
príncipes y naciones. Y no podemos menos, Venerables Hermanos, de 
participaros el singular consuelo, que experimentamos al ver que los 
mismos príncipes y pueblos, aun aquellos, que no están unídos á Nos 
con el vínculo de la unidad católica, se apresuraron á darnos los mas 
brillantes testimonios de su particularisimo afecto hácia Nos. Lo cual al 
paso que dulcifica y consuela admirablemente el acerbísimo dolor de 
Nuestro corazon, es una nueva prueba de que Dios asiste siempre pro- 
picio á su Iglesia. Aliéntanos, pues. la esperanza de que todos entien- 
dan, que esos gravísimos males, con que en tan difíciles circunstancias 
se ven agobiados los pueblos y los reinos, ienen su orígen en el des- 
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ac regna vexanlur, ex sanclissimáo nostrae Religionis contemptu suam 
duxisse originem , nec aliunde solalium , ac remedium habere posse , 
quam ex divina Christi doctrina, ejusque sanctá Ecclesiá, quae virtutum 
omnium fccunda parens, et altrix, atque expultrix vitiorum, dum hbo- 
mines ad omnem veritatem ac justitiam instituit, eosque mutuá charitate 
constringit, publico civilis societatis bono, et ordint mirandum in modum 
consulit, ac prospicit. 

Postquam vero omnium Principum opem imploravimus, ab Austria. 
que Poutifici Nostra ditioni ad Septentrionem finitima est, auxilium 
eo sané libentiüs efflagitavimus, quod ipsa non solum temporali Apos- 
tolice Sedis dominio tuendo egregiam suam seniper operam navaverit , 
verum eliam quod nunc ea profectó spes affulgeat, fore ut ab illo Impe- 
rio juxta ardentis:ima Nostra desideria , justissimasque Nostras postu- 
lationes notissima quadam eliminentür principia ab Apostolicá Sede 
perpetuo improbata , ac proptereá inibi Ecclesia in suam restituatur 
libertatem cum maximo illorum fidelium bono, atque utilitate, Quod 
quidem dum non mediocri animi Nostri consolatione significamus, plané 
non dubitamus, quin id vobis non leve afferat gaudinm, 

Idem auxiltun à Gallicá Natione expostulavimus, quam singulari pa- 
terni animi Nostri benevolentiá, et affectu prosequimur , cum illius na- 
tionis Clerus , populusque fidelis omnibus quibusque filialis devotionis 
et observantiz significationibus Nostras calamitates, et angustias lenfre, 
ac solári studuerit. 

Hispanice quoque opem invocavimus, que de Nostris angustiis vehe- 
menter anxia, alque sollicita, alias catholicas nationes primum excitavit, 
ut filiali quodam (cedere inter se inito, communem fidelium Patrem ac 
Supremum Ecclesie Pastorem in propriam Sedem reducere conten- 
derent, 

Hanc denique opem ab utriusque Sicilia Regno efflagitavimus, in quo 
hospitamur apud illius Regem, qui tn veram solidamque suorum po- 
pulorum felicitatem promovendam totis viribus incumbens, tanta, reli- 
gione , ac pietate refulget. ul suis ipsis populis exemplo esse possit. 
Etsi vero nullis verbis exprimere possimus quantá curá, el studio idem 
Princeps eximiam suam filialem in Nos devotionem omnium officiorum 
genere , et egregiis factis ass:dub testari . et confirmare lætatur , tamen 
praeclara ejusdem Principis in nos merita nulla unquam delebit oblivio. 
Neque taciti ullo modo praeterire possumus pietatis, amoris, et obsequii 
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precio de Nuestra Santísima Religion, y que el consuelo y remedio ne 
drá venir de otra parte, que de la doctrina divina de Cristo y de su 
anta Iglesia, que, madre fecunda y nodriza de todas las virtudes, y 
expulsadora de los vicios, al enseñar á los hombres toda verdad y jus- 
ticia y estrecharlos en mútua caridad, procura y atiende de un modo 
admirable al órden público y bien de la sociedad civil. 

Pero despues de haber implorado el apoyo de todos los príncipes, 
pedímos el auxilio del Austria, que confina al Norte con Nuestros Esta- 
dos Pontificios; y se le pedímos con tanto mayor gusto, cuanto que el 
Austria no solamente prestó siempre su poderoso apoyo en defensa del 
dominio temporal de la Silla Apostólica, sino que además bay ahora la 
esperanza, de que accediendo á nuestros vivísimos deseos y justísimas 
reclamaciones se elimínen de aquel Imperio ciertos principios reproba» 
dos incesantemente por la Silla Apostólica, y que por lo tanto recóbre 
allí la Iglesia su libertad con grandísimo bien y utilidad de aquellos fe- 
les. Lo cual, al paso, que al anunciarlo Nos hace experimentar grande 
consuelo, no dudamos produzca en vosotros no pequeña satisfaccion y 
contento, 

El mismo auxilio hemos pedido á la Nacion Francesa, á la que ama- 
mos con singular afecto y benevolencia de Nuestro corazon paternal, pues 
el clero y pueblo de esa nacion ba procurado dulcificar nuestras calami: 
dades y angustias, y consolarnos con todas las demostraciones de filial 
adhesion y respeto. | 

Tambien pedímos el auxilio de la España, que hondamente afligida 
por nuestra tribulacion, fué la primera en excilar solícita a las demás 
naciones católicas, para que formando entre sí una alianza filial, se es- 
forzasen en restituir al Padre comun de los fieles y Pastor Supremo de 
la Iglesia á su propía Silla. 

Por último, pedímos igualmente este auxilio al Reino de las Dos Sin 
cilias, donde recibimos la hospitalidad de su Rey, que poniendo todo su 
cuidado en promover la verdadera y sólida felicidad de sus pueblos, 
brilla de tal modo por su religion y su piedad, que puede servir de mo- 
delo á sus mismos pueblos. Y aun cuando Nos faltan expresiones para 
poder manifestar el asiduo cuidado y solicitud, que se complace en 
atestiguar y confirmar continuamente de todos modos, y con notables 
acciones su avenlajada adhesion filial hácia Nos, con todo, jamás olvi- 
darémos los singulares méritos de este Príncipe para con Nos. Ni pode- 
mos tampoco pasar en silencio las muestras de piedad, de amor, y reve- 
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significationes , quibus ejusdem Regni Clerus , et populus Nos prosequi 
numquam destitit, ex quo Regnum ipsum attigimus. 

Quamobrem in eam spem erigimur, fore ut, Den bene juvante, catho- 
licae illa gentes Ecclesie. ejusque Summi Pontificis communis omnium 
fidelium Patris causam præ oculis habentes ad civilem Apostolice Se- 
dis Principatum vindicandum , ad pacem , el tranquillitatem subditis 
Nostris restituendam quam primum accurrere properent, ac fulurum 
confidimus, ut sanctissima nostres Religionis, et civilis societatis hostes 
ab urbe Rom4, totoque Ecclesiæ statu amoveantur. Atque id ubi con- 
tigerit, omni certé vigilantiá, studio, contentione à Nobis erit curandum, 
ul illi omnes errores, et gravissima propulsentur scandala, que cum 
bonis omnibus tam vehementer dolére debuimus. Atque in primis vel 
maximé allaborandum , ut hominum mentes , ac voluntates, impiorum 
fallaciós, iusidiis, et fraudibus miserandum in modum decepta, collus- 
trentur sempiterna veritatis lumine, quo homines ipsi funestissimos er- 
rorum , et vitiorum fructus agnoscant , alque ad virlulis , justitise, et 
religionis semitas amplectendas excitentur , et inflammentur. Optimé 
enim noscitis, Venerabiles Fratres, horrenda illa, et omnigena opinionum 
monstra, que ex abyssi puteo ad exitium , et vastitatem emersa longè 
jam latéque cum maximo religionis, civilisque societatis detrimento in- 
valuére, ac debacchantur. Quas perversas, pestiferasque doctrinas inimici 
homines seu voce, seu scriptis, seu publicis spectaculis in vulgus disse- 
minare numquam intermittunt, ul effrenata cujusque impietatis, cupi- 
ditatis , libidinis licentia magis in dies augeatur, el propagetur. Hinc 
porro illze omnes calamitates, exitia, et luctus, quibus humanum genus, 
ac universus feré terrarum orbis tantopere est funestatus, et funestatur. 
Neque ignoratis, cujusmodi bellum contra sanctissimam nostram religio- 
nem in ipsá quoque [taliá nunc geratur, quíbusque fraudibus, el machi- 
nationibus teterrimi ipsius religionis, et civilis societatis hostes, imperi- 
lorum presertim animos à fidei sanctitate, sanáque doctriná avertere, 
eosque eestuantibus incredulitatis fluctibus demergere, atqus ad gravis- 
sima quaque peragenda facinora compellere, conentur. Alque, ut faciliós 
eorum consilia ad exitum perducere , et horribiles cujusque seditionis, 
et perturbationis motus excitare, ac fovére possint, haereticorum hominum 
vestigiis inhaerentes, supremá Ecclesie aüctoritatre omnino despectá, 
plané non dubitant sacrarum Scripturarum verba, testimonia, sententias 
privato proprio, pravoque sensu invocare, interpretari, inverlere, detor- 
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rencia, que Nos ha dado el clero y pueblo de ese Reino desde el momento, 
en que entramos en su territorio. 

. Por tanto, anímanos la esperanza, de que, Dios mediante, esas nacio- 
nes católicas, mirando por la causa de la Iglesia y de su Pontífice Sumo, 
Padre comun de todos los fieles, se darán priesa en acudir á vindicar la 
soberanía civil de la Silla Apostólica, y á restituir cuanto antes á Nues- 
tros súbditos la paz y la tranquilidad; y confiamos, que serán arrojados 
de Roma y de todo el Estado de la Iglesia los' enemigos de Nuestra 
Santísima Religion, y de la sociedad civil. Luego que esto se verifique 
dedicarémos toda Nuestra vigilancia, afanes, y esfuerzos á arrancar todos 
esos errores y gravísimos escándalos, que tan vivamente hemos debido 
deplorar con todos los hombres de bien. En primer lugar debemos tra- 
bajar principalmente, en que los entendimientos y voluntades misera- 
blemente engañadas por la falacia, ardídes, y fraudes de los impíos se 
ilustren con la luz de la verdad sempiterna, con la cual esos mismos 
hombres reconozcan los funestísimos frutos de los errores y vicios, y se 
exciten y enardezcan á seguir el camino de la virtud, de la Religion y 
de la justicia. Bien conoceis, Venerables Hermanos, los horrendos y 
monstruosos sistemas de todo género, que, salidos del pozo del abismo 
para ruína y desolacion, ban cundido ya muy mucho con grandísimo per- 
juicio de la Religion y de la sociedad civil, y se han desencadenado 
hoy con el mayor furor. Y estas perversas y pestíferas doclrinas no cesan 
de diseminarlas entre el vulgo los hombres enemigos, ya de palabra, ya 
por escrito, ya en espectáculos públicos, á fin de que de dia en dia vaya 
en aumento, y se propague mas y mas la desenfrenada licencia de todo 
género de impiedad, Ye liviandades y de pasiones; de ahí todas esas 
calamidades, ruínas y dolores, que tanto han desolado. y desuelan al gé- 
nero humano, y á cási todo el orbe. Tampoco ignorais la clase de guerra, 
que hoy se hace en la misma Italia contra Nuestra Santísima Religion, 
y los fraudes y maquinaciones, con que los implacables enemigos de la 
Religion y de la sociedad civil tratan de apartar de la santidad, de la 
fé y de la sana doctrina los ánimos especialmente de los ignorantes, 
somergirlos en las espumosas olas de la incredulidad, é impelerlos á 
cometer todo género de crímenes. Y para que les sea mas fácil llevar á 
cabo sus proyectos y puedan excitar y fomentar horribles sediciones y 
turbulencias de todo género, imitando á los herejes, y despreciando en- 
leramente la suprema autoridad de la Iglesia, no vacilau en invocar, 
interpretar, invertir, y desviar de su genuino sentido, para aplicarlas á 
su juicio privado y en un sentido perverso, las palabras, testimonios y 
sentencias de las santas Escrituras, y llevando: al colmo su impiedad no 
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quere, ac per summam impietatem sanctissimo Christi nomine nefarié 
abúti non reformidant. Neque eos pudet palám publicéque asserere, tum 
cujusque sanctissimi juramenti violationem , tum quamlibet scelestam , 
flagitiosamque actionem sempiterna ipsi natura legi repugnantem non 
solum haud esse improbandam, verum etiam omninó licitam, summisque 
laudibus effefendam , quando id pro patrig amore, ut ipsi dicunt , 
agatur. Quo impio ac preepostero argumentandi genere ab ejusmodi ho- 
minibus omnis prorsús honestas, virtus , justitia penitàs tollitur, atque 
nefanda ipsius latronis, et sicarii agendi ratio per inauditam impudentiam 
defenditur et commendatur. | 

Ad ceteras innumeras fraudes, quibus catholic: Ecclestze inimici con- 
tinenter utuntur , ut incautos presertim el imperitos ab ipsius Ecclesie 
sinu avellant, et abripiant, acerrimze eliam, ac turpissimæ accedunt ca- 
lumni? , quas in Personam Nostram intendere, et comminisci non eru- 
bescunt. Nos quidem nullis licet Nostris meritis [ilius bic in terris vi- 
cariam gerentes operam , qui cum malediceretur non maledicebat , cum 
pateretur non comminabalur, acerbissima quaque convicia in omni pa- 
tientiå , ac silentio perferre ; el pro persequentibus , el calumniantibus 
Nos orare numquam omisimus. Veram cum debitores simus sapientibus, 
el insipientibus, omniuraque saluti consulere debeamus, haud possumus, 
quin ad preecavendam praesertim infirmorum offensionem, in hoc vestro 
Concessu à Nobis rejiciamus falsissimam illam , et omnium teterrimam 
calumniam, que contra Personam humilitatis nostrae. per. recentisstimas 
quasdam ephemerides est evulgata. Etsi vero incredibili horrore affecti 
fuímus ubi illud commentum legimus , quo inimici homines Nobis , et 
Apostolicae Sedi grave vulnus inferre commoliuntur, tamen nullo medo 
vereri possumus, ne ejusmodi turpissima mendacia vel leviter offendere 
queant supremam illam veritatis Cathedram , et Nos, qui nullo meri- 
torum suffragio in ea collocati sumus. Et quidem singulari Dei mise- 
ricordia divinis illis nostri Redemptoris verbis uti possumus: go pa- 
lam loquutus sum mundo... et in occulto loquutus sum nihil. Atque hic, 
Venerabiles Fratres, opportunum ducimus ea ipsa iterum dicere el i0- 
culcare, qua in Nostrá prasertim Allocutione ad vos die 17 Decembris 
aono 1847 habitá declaravimus , inimicos scilicet homines, quó facilis 
veram, germanamque catholicae religionis doctrinam corrumpere, altos- 
que decipere , et in errorem inducere queant, omnia comminisci, omnia 
moliri omnia conari, ut vel ipsa Apostolica Sedes eorum stultitiae par- 
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se horrorizan de abusar sacrílegamente del Santísimo nombre de Cristo. 
Ni se avergüenzan de sostener pública y paladinamente, que no debe 
reprobarse la violacion de juramentos, ni accion alguna por mala y cri- 
minal que sea y repugnante á la misma simpiterna ley natural, sino an- 
tes bien reputarla no solo lícita, sino digna de los mayores encomios, 
cuando se hace por lo que ellos llaman patriotismo. Con cuyo impío y per- 
verso modo de argumentar destruyen enteramente esos hombres toda 
honradez, y toda virtud y justicia, y con esa inaudita impudencia se 
defiende y recomienda hasta el malvado proceder de los ladrones y ase- 
sinos. 

A los demás innumerables fraudes de que sin cesar so valen les ene- 
migos de la Iglesia Católica para apartar y arrancar del gremio de la 
Iglesia, especialmente á los incautos é ignorantes, agréganse las violen- 
tas y torpísimas calumnias, que no se avergüenzan de inventar y dirigir 
contra Nuestra persona. Sin embargo, llamados sin merecerlo á hacer 
en la tierra las veces de Aquel que cuando era ma'decido no maldecia, 
y cuando se le hacia padecer no amenazaba, no hemos dejado jamás de 
llevar en paciencia y en silencio las mas acerbas injurias, y erar por los 
que nos perseguian y calumniaban. Pero siendo deudores á los sabios y 
á los insipientes, y debiendo mirar porla salud de todos, y á fin de pre- 
caver loda ocasion de escándalo especialmente de los débiles, no pode- 
mos menos de rechazar en Vuestra presencia la falsísima y mas negra 
calumnia, que contra Nuestra humilde persona han divulgado recientísi- 
mamente ciertos periódicos. Pero si bien Nos horrorizamos de un modo 
increible luego que leímos semejante falsedad, con la que pretenden cau- 
sarnos á Nos y á la Silla Apostólica una grave herida, sin embargo no 
podemos temer de modo algono que tan torpes mentiras puedan lastimar 
aquella suprema Cátedra de la verdad, y & Nos, que sin mérito alguno 
hemos sido eolocados en ella. Porque , á la verdad, por especial mise- 
ricordia de Dios podemos repetir aquellas divinas palabras de Nuestro 
Redentor: — Fo he hablado públicamente al mundo... y nada he hablado en 
oculto.—Y aquí, Venerables Hermanos, creemos oportuno repetir é incul- 
car lo que ya declaramos especialmente en Nuestra Alocucion, que os di- 
tigimos en 17 de diciembre de 1847, á saber: que los enemigos á fin de 
corromper mas fácilmente la verdadera y genuina doctrina de la Reli- 
gion Católica, y engaüar é inducir en error á los demás, no hay falsedad. 
que no forjen, proyecto, que no intenten, ni piedra, que no muevan, para 
que hasta la Silla Apostólica aparezca en cierto modo como partícipe 
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liceps el faulrix quodammodo appareat. Nemini autem ignolum est, 
que tenebricosissime, eque ac perniciosissimæ societates , el secta à 
fabricatoribus mendacii , el perversorum dogmatum cultoribus fuerint 
variis temporibus coacti, et instilútee, ac variis nominibus appellata, quó 
eorum deliramenta, systemata, molimina in aliorum animos tutiüs ins- 
tillarent, incautorum corda corrumperent, ac latiss:mam quibusque sce- 
leribus impuné patrandis viam munírent, Quas abominabiles perditionis 
sectas non solum animarum saluli , verum eliam civilis societatis bono 
et tranquillitati vel maximé infestas atque á Romanis Pontificibus. De- 
cessoribus Nostris damnatas Nos ipsi jugiter detestati sumus, ac Nos- 
tris Encyclicis Litteris die 9 Novembris anno 1846 ad universos Ca- 
tholicæ Ecclesie Antistites datis condemnavimus, et nunc pariter supre- 
má Nostrá Apostolicá aucloritate iterum damnamus, prohibemus, atque 
proscribimus. 

At hac Nostrá Allocutione haud sané voluimus vel omnes errores 
enumerare, quibus populi miseré decepti ad tantas impelluntur ruinas, 
vel singulas percensére machinaliones , quibus inimici homines , et ca- 
tholicæ religionis perniciem moliri, et arcem Sion usquequaque impetere, 
el invadere E Que hactenús dolenter commemoravimus satis 
superque ostendunt ex perversis grassantibus doctrinis, atque et justitiz, 
et religionis contemptu eas oriri calamitates et exilia, quibus nationes, 
el gentes tantopere jactantur. Ut igitur tanta amoveantur damna nullis 
neque curis , neque consiliis , ueque laboribus, neque vigiliis est par- 
cendum, quó, tot perversis doctrinis radicitüs evulsis, omnes intelligant, 
veram, solidamque felicitatem virtutis, justitiæ , ac religionis exercitio 
inniti. Itaque et Nobis, et vobis, atque aliis Venerabilibus Fratribus to- 
Uus catholici orbis Episcopis summá curá, studio, contentione in primis 
est allaborandum, ut fideles populi ab venenatis pascuis amoli, alque ad 
salutaria deducti, ac magis in dies enutriti verbis fidei, et insidiantium 
hominum fraudes, el fallacias agnoscant, devitent, ac plané intelligentes, 
umorem Domini bonorum omnium esse fontem, el peccala,alque iniqui- 
tates provocare Dei flagella, studeant omni curá declinare à malo, et fa- 
cere bonum. 

Quocirca inter tantas angustias non levi certé leetitiá perfundimur, 
cum noscamus quantá animi firmitate, et constantid, Venerabiles Fratres, 
catholici orbis Antistites Nobis, et Petri Cathedræ firmiter addicti uná 
cum obsequente sibi Clero ad Esclesive causam tuendam , ejusque lihet- 
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en su necedad, y aun fautora de ella. Nadie desconoce la multitud de 
lenebrosas no menos que perjudiciales sociedades y sectas, que crearon 
y establecieron en diferentes épocas y bajo diversos nombres los forja- 
dores de mentiras, y de perversos dogmas, á fin de insinuar en los áni- 
mos de los demás sus delirios, sus sistemas, y sus maquinaciones, cor- 
romper el corazon de los incautos, abrir ancho campo para cometer 
impunemente las mayores maldadus. Estas abominables sectas de per- 
dicion, sobremanera perjudiciales, no solo á la salud de las almas, sino 
tambien al bien y prosperidad de la sociedad civil, y condenadas por 
los Romanos Pontífices Nuestros antecesores, siempre las hemos detes- 
tado, y las condenámos tambien en Nuestra Encíclica de 9 de Noviembre 
del año de 1846, dirigida 4 todos los Prelados de la Iglesia Católica, y 
ahora de nuevo con Nuestra Autoridad Apostólica las condenamos, pro- 
hibimos y proscribimos. : 

Mas en esta Nuestra Alocucion no hemos querido enumerar todos los 
errores, con que miserablemente engañados los pueblos se precipitan en 
tantas ruínas, ni tampoco mencionar todas y cada una de las tramas, 
con que los enemigos maquinan la destruccion de la Religion Católica, 
y se esfuerzan en atacar é invadir por todas partes el alcázar de Sion. Basta 
lo que hasta aquí hemos mencionado para mostrar, que de las perversas' 
doctrinas, que circulan, y del desprecio de la justicia y de la Religion 
provienen esas calamidades y desgracias, que tanto abrúman á las na- 
ciones y á los pueblos. Así, pues, para apartar tamaños males, no hay - 
que perdonar cuidado, ui solicitud, ni vigilia, ni trabajo alguno, á fin 
de que arrancadas de raíz tantas doctrinas perversas, entiendan todos, 
que la verdadera y sólida felicidad estríba en la práctica de la virtud, 
de la religion y de la justicia. Por tanto, Nos y Vosotros, y los demás 
Venerables Hermanos los Obispos de todo el orbe católico debemos de- 
dicarnos en primer lugar y con el mayor estudio, solicitud y cuidado, 
á que los pueblos fieles, apartados de los pastos venenosos, y conduci- 
dos á los saludables, y mas y mas nutrídos en las palabras de fó, co- 
nozcan y eviten los fraudes de los hombres engañosos y sus falacias, y 
bien persuadidos de que el temor de Dios es la fuente de todo bien, y 
que los pecados y las iniquidades provocan los castigos de Dios, procu- 
ren con el mayor cuidado apartarse del mal y practicar el bien. 

Por lo mismo, en medio de tantas y tan graves angustias, cáusanos 
no pequeña satisfaccion el saber la firnuza y constancia, con que los 
Venerables Hermanos los Prelados del orbe católico, firmemente adhe- 
ridos á Nos y á la Cátedra de S. Pedro, juntamente con su obediente 
clero, se esfuerzan en defender la causa de la Iglesia, y sostener valerosa- 
mente su libertad , y la solicitud sacerdotal, y el estudio, con que tra- 
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tatem propugnandan strenué cennitantur , el quá Sacerdotali curá . et 
studio omnem impendant operam, quó et bonos magis magisque in bo- 
nitate confirment, et errantes ad justitiæ semitas reducant, et pervicaces 
religionis hostes tum voce , tum scriptis redarguant, atque refellant. 
Dum autem has merilas, debitasque laudes ipsis Venerahilibus Fratribus 
tribuere lætamur, eisdem animos addimus, ut divino auxilio freti per- 
gant alacriori usque zelo ministerium suum implere, ac preliari praelia 
Domini, et exaltare vocem in saptentid, et fortitudine ad evangelizandam 
Jerusalem , ad sanandas contritiones Israel. Juxta hec'non desinant 
adiro cum fiduaià ad thronum gratiæ, ac publicis, privatisque precibus 
insistere, el fidelibus poputis seduló inculeare , ut omnes ubique peni - 
tentiam agant. quó misericordiam à Deo consequantur, et gratiam 
inveniant in auxilio opportuno. Nec vero intermitlant viros ingenio, sa- 
náque doctriná praestantes hortari , ut ipsi quoque sub eorum, el Apos- 


tolica Sedis ductu populorum mentes illustrare, et serpentium errorum 
Lenebras dissipare studeant. 


Hic etiam caríssimos in Christo filios Nostros populorum Principes. 
et Rectores obtestamur in Domino, atque ab ipsis exposc:mus, ul serió, 
ac seduló considerantes que et quanta damna ex lol errorum ac vitiorum 
colluvie in civilem socielalem redundent, omni curá, studio, consilio ia 
ul potisssmúm incumbere velint . ut virtus , justitia, religio ubique do- 
minentur, ac majora in dies incrementa suscipiant. Atque universi po- 
puli, gentes, nationes, earumque Moderatores assidué, ac diligenter co- 
, gitent, el meditentur, omnia bona in justitiæ exercitio consistere, 
omnia vero mala ex iniquitate prodíre. Siquidem e justitia elevat gen- 
« lem, miseros autem facit populos peccatum (1). » 

Antequam autem dicendi finem faciamus, haud possumus, quin gra- 
tissimi animi Nostri sensus illis omnibus carissimis, atque amantissimis 
Filiis palám publicéque testemur , qui de Nostris calamitatibus vebe— 
menter solliciti singulari prorsus erga Nos pietatis affectu suas Nobis 
oblationes mittere voluerunt. Etsi vero piæ hujusmodi largitiones nom 
leve Nobis afferant solatium, tamen fateri debemus, paternum cor Nos- 
trum non mediocri angi angustiá, cum summopere timeamus , ne in 
tristissimá hac rerum publicarum conditione iidem carissimi filii sue iu 
Nos charitati nimiúm indulgentes, largitiones ipsas proprio etiam incom- 
modo, ac detrimento facere welint, 

Denique, Venerabiles Fratres, Nos quidem investigabilibus sapienti 

(1) Prov. c. 14, v. 34. 
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bajan á (in de confirmar mas y mas en la bondadá los buenos; y en re- 
ducir al camino de la verdad á los.extraviados, y en redargüir y refutar, 
ya de palabra, ya por escrito , á los astutos enemigos de la Religion. 
Mas al tiempo mismo, que Nos complacemos en tributar á nuestros Ve- 
nerables Hermanos estas merecidas y debidas alabanzas, les alentámos. 
y animámos, á que apoyádos con el auxilio divino, sigan cumpliendo su 
ministerio cada vez con mas celo, y peleando las batallas del Señor, y 
levantando su voz en sabiduría y fortaleza para evangelizar á Jerusalen, 
y curar sus llagas. Además de esto no cesen de acudir confiados al trono 
de la gracia, y de repetir públicas y particulares oraciones, y de inculcar 
á los pueblos fieles. que en todas partes hagan todos penitencia, á Gn de 
que alcancen de Dios misericordia, y hallen la gracia con auxilio opor - 
tuno. Ni omitan tampoco el exaortar á los hombres instruídos y de sana 
doctrina, á que ellos tambien, bajo su direccion y la de la Silla Apos- 
tólica procuren ilustrar á los pueblos, y disipar las tinieblas de los er- 
rores, que cunden. 

Con esta ocasion rogámos en el Señor, y pedimos encarecidamente å 
Nuestros carísimes hijos en Cristo los Príncipes y Jefes de los pueblos, 
que considerando seria y continuamente los muchos y graves dates, qub 
de ese aluvion de errores y de vicios redunda en la sociedad dixil, ten- 
gan á bien dedicarse, con un particularísimo cuidado y solicitud, á que 
en todas partes domine la virtud, la justicia, y la religion, y á que de 
dia en dia vayan en aumento. Y los pueblos todos, y todas las gentes y 
naciones piensen y medíten, que todos los bienes consisten eu la prácti- 
ca de la justicia, y que todos los males provienen de la iniquidad, Por- 
que la justicia eleva á una nacion; al paso qae el pecado hace misera- 
bles á los pueblos. 

Antes de concluir no podemos menos de manifestar públicamente 
nuestra profunda gratitud á todos aquellos Nuestros carísimos Y 
amantísimos hijos, que grandemente solícitos por Nuestras desgracias, 
y movidos de un singular afectó de piedad hácia Nos, quisieron enviarnos 
sus ofrendas. Pero aunque estas piadosas donaciones no dejen de cau- 
sarnos grande consuelo, sin embargo debemos confesar, que tampoco es 
pequeña la angustia, que oprime Nuestro corazon al asaltarnos el mas 
vivo temor de que en las tristes circunstancias presentes Nuestros que- 
ridos hijos , dejándose llevar demasiado de su amor á Nos, hagan esos 
donativos con propia incomodidad y detrimento suyo. 

Finalmente, Venerables Hermanos , obedeciendo Nos á los investi- 
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Dei consiliis, quibus gloriam suam operatur, plané acquiescentes, dum 
in humilitate cordis Nostri maximas Deo agimus gratias, quod Nos dig- 
nos habuerit pro nomine Jesu contumeliam pati , et aliquá ex parte 
conformes fieri imagini Passionis ejus, parati sumus in omni fide , spe. 
patientiá, et mansuetudine acerbissimos quosque labores, ærumnas per- 
ferre, atque ipsam animam nostram pro Ecclesiá ponere, si per nostrum 
sanguinem ipsius Ecclesia calamitatibus consulere possumus. Interim 
vero, Venerabiles Fratres , ne intermittamus dies , noctesque assiduis, 
fervidisque precibus divitem in misericordiá Deum humiliter orare, et 
obsecrare, ut per merita Unigeniti Filii sui omnipotenti suá dexterá 
Ecclesiam suam sanctam à tantis, quibus Jactatur procellis, eripiat, at- 
que divina sue gratis lumine omnium errantium mentes illustret, et in 
multitudine misericordis sua omnium pravaricantium corda expugpet, 
quó, cunctis ubique erroribus depulsis, cunctisque amotis adversitatibus, 
omnes veritatis, el justitite lucem adspiciant, agnoscant, atque occurrant 
in unitatem fidei, et agnitionis Domini Nostri Jesu Christi. Atque ab 
Ipso, qui facit pacem in sublimibus, quique est pax nostra, suppliciter 
etiam. exposcere numquam desinámus, ut malis omnibus, quibus chris- 
tiana respublica vexatur, penitüs avulsis, optatissimam ubique pacem , 
et tranquillitatem facere velit. Ut vero faciliós annuat Deus precibus 
nostris, suffragatores apud eum adhibeámus, atque in primis sanctis- 
simam : Immaculatam Virginem Mariam, qua Dei Mater est et nostra, 
quaque Mater misericordie, quod quaerit invenit, el frustrari non potest. 
Suffragia quoque implorémus Beati Petri Apostolorum Principis, et Co- 
apostoli ejus Pauli, omniumque Sanctorum cclitum, qui jam facti amici 
Dei cum ipso regnant in ccelis, ut clementissimus Dominus, eorum inter- 
venientibus meritis ac precibus fidelem, populum ab iracundiae sua ter- 


roribus liberet, semperque protegat, ac divina sua propitiationis abun- 
dantiá lætificet. 


— 313 — 


gables designios de la sabiduría de Dios, con que obra su gloria, mien- 
tras en la humildad de Nuestro corazon dimos á Dios las mas expresivas 
gracias, por habernos reputado digno de padecer afrenta por el nombre 
de Jesus, y hacernos en alguna parte conformes á la imágen de su pasion, 


, estámos dispuestos con toda fé, paciencia, esperanza, y mansedumbre á 


sufrir los mas acerbos trabajos y padecimientos, y aun á dar Nuestra 
misma vida por la Iglesia, si con Nuestra sangre pudiéramos remediar 
las calamidades de la misma Iglesia. Pero en el ínterin, Venerables 
Hermanos, no cesemos de orar de dia y de noche, y de dirigir conti- 
nuas y fervientes súplicas á Dios, que es rico en misericordia, pidién- 
dole humildemente, que por los méritos de su unigénito Hijo libre con 
su omnipotente brazo á la Iglesia de tantas y tan terribles borrascas 
porque está pasando, y para que con la luz.de su divina gracia ¡lustre 
todos los entendimientos de los que yerran, y en la multitud de sus mi- 
sericordias convierta los corazones de todos los prevaricadores, á fin 
de que, expulsados de todas partes los errores, y apartadas todas las 
adversidades, todos vean y reconozcan la luz de la verdad y de la jus- 
ticia, y vengan á la unidad de la fé y del reconocimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo. Ni cesémos tampoco de. instar á Aquel, que hace la 
paz en las alturas, y que es Nuestra paz, para que extirpados todos los 
males, que afligen á la república cristiana, haga la tan anhelada paz y 
tranquilidad. Y para que Dios accéda mas fácilmente á nuestras súpli- 
cas, interpongámos para con Él intercesores, y primeramente á la San- 
lísima é Inmaculada Virgen María, que, Madre de Dios y nuestra, y ma- 
dre tambien de misericordia, encuentra lo que busca, y sus peticiones 
no pueden ser en vano. Implorémos tambien la intercesion del biena- 
venturado S. Pedro, Principe de los Apóstoles y de su Coapóstol S, Pa- 
blo, y de todos los Santos, que hechos ya amigos de Dios reinan con El 
en los cielos, á fin de que, mediante sus méritos y ruegos, el Clementísi- 
mo Dios libre de los furores de su ira al pueblo fiel, y le proteja sieni- 


' pre y le regocije con la abundancia de su propiciacion divina. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PIH PAPAE IX 
EPISTOLA ENCYCLICA 


AD ARCHIEPISCOPOS ET EPISCOPOS ITALIÆ. 


, Venerabiles Fratres, salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Nostis, et nobiscum unå conspicitis, Venerabiles Fratres, quantà nu- 
per perversitate invaluerint perditi quidam veritatis, justitiæ, et hones- 
tatis cujusque inimici, qui sive per fraudem. omnisque generis insidias, 
sive palám, et lanquam fluctus feri maris despumantes confusiones suas, 
effrenatam cogitandi, loquendi, et impia quaque audendi Hcentiam qua- 
quaversos diffundere contendunt inter fideles [talit populos, et catho- 
licam religionem in Italiá ipsá labefactare . ac si fieri unquam posset 
funditús evertere, commoliuntur. Apparuit tota diabolici eorum consilii 
ralio tum aliis nonnullis in locis, tum in almá presertim Urbe, supremi 
Pontificatus nostri sede, in quà, nobis abire inde coactis, liberiús paucis 
licet mensibus debacohati sunt, ubi diviois humanisque rebus | nefario 
ausu commiscendis, ed tandem illorum furor pervenit, ul spectatissimi 
urbani Cleri et Preesulum sacra inibi jussu nostro impavidé curantium 
turbatá operá, el auctoritate despecta, vel ipsi interdum miseri ægroli 
cum morte colluctantes, cunctis destituti religionis subsidiis, animam 
inter procacis alicujus meretrícis illecebras emittere cogebantur. 

Jam vero. etsi deinceps Romana eadem urbs, et aliæ pontificia di- 
tionis provincia, Deo miserante, per catholicarum nationum arma civili 
nostro regimini restitutae fuerint, ac bellorum tumultus in aliis pariler 
regionibus [talia cessaverit, non desutére tamen nec sane desistunt im- 
probi illi Dei hominumque hostes à nefando suo opere, sin minús per 
apertam vim, aliis cert fraudulentis nec semper occultis modis urgendo. 
Verum in(irmilali nostre supremam totius Dominici gregis curam in 





Vi DICIEMBRE DE MDCCCXLTX. 


CARTA ENCÍCLICA 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


Á LOS ARZOBISPOS Y OBISPÓS DE ITALIA. 


Venerables Hermanos, salud y Bendicion Apostólica. (*) 

Vosotros sabeis y lo habeis visto como Nos, Venerables Hermanos. la 
perversidad, con que en estos últimos tiempos han procedido ciertos 
hombres perdídos, enemigos de toda verdad y de toda justicia, y de 
toda equidad, los cuales, ora por medio de engaños y de artificios de 
toda especie, ora abiertamente y arrojando como la mar embravecida 
su espuma, la escoria de sus confusiones, se esfuerzan en difundir por 
todas partes entre los pueblos fieles de Italia la licencia desenfrenada 
del pensamiento, de la palabra, y de todo acto audaz é impío, á fin de 
destruir en la misma [talia la Religion Católica, y, si posible fuese, 
para arruinarla hasta en sus cimientos. El plan de su proyecto diabó- 
lico se ha puesto de manifiesto en diversos lugares, pero particularmen- 
le en nuestra muy amada Ciudad, Silla de Nuestro Supremo Pontificado, 
en donde , despues de habernos obligado á abandonarla, han podido 
entregarse con mas libertad durante algunos meses á todos sus furores, 
Allí, haciendo una espantosa y sacrílega amalgama de las cosas divinas 
y de las humanas, llevaron á tal punto su coraje, que despreciando la 
autoridad del ilustre Glero de Roma y de los Prelados, que de órden 
Nuestra permanecían intrépidos á su cabeza, ni siquiera les dejaron 
continuar en paz la obra sagrada del santo ministerio, y sin piedad pa- 
ra con los pobres enfermos, rodeados de las angustias de la muerte, 
alejaron de ellos todos los socorros de la Religion, precisándoles á ex- 
balar el último suspiro en brazos de prostitutas. 

Si bien despues la ciudad de Roma, y las otras provincias de los Es- 
tados Pontificios han sido, merced á la misericordia de Dios, sometidas 
por las armas de las naciones católicas á Nuestro gobierno temporal; si 
hien la guerra y los desórdenes consiguientes á ella han cesado en las 
demás comarcas de Italia, estos infames enemigos de Dios y de los 
hombres no han cesado ni cesan todavía en su obra de destruccion; no 
pueden emplear abiertamente la fuerza, pero se valen de otros medios 
encubiertos; los unos bajo apariencias engañosas, y los otros visibles 
para todos. En medio de estas grandes dificultádes, pesando sobre Nos 
la carga suprema de todo el rebaño del Señor, y poseídos de la mas 


(°) De la Revista Católica N.* XCIII, Tom. 18, Marzo de 1830, pág. 238 y siguientes. 
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lantá temporum difficultate sustinenti, el peculiaribus hujusmodi Eccle - 
siarum Italiae. periculis vehementer afflictæ , non levis inter ¿erumnas, 
. consolatio est ex pastorali vestro studio, Venerabiles Fratres, cujus multa 

nobis documenta, et in medio preelerile tempestatis turbine non defue- 
rant, et nova in dies clarioraque obveniunt, Ipsa autem rei gravitas urget 
nos, ut pro debito Apostolici Officii Fraternitatibus vestris, in nostrae 
sollicitudinis parlem vocatis, acriores sermone atque hortationibus nos- 
tris addamus stimulos ad pralianda constanter uná nobiscuni przlia 
Domini, atque ad ea omnia concordibus animis providenda, ac praes- 
tanda, qnibus, Deo benedicente, et damna reparentur quicumque reli- 
gioni sanctissimae per Italiam illata jam sint, et imuinentia in posterum 
pericula propulsentur. 

Inter multiplices fraudes, quibus praedicti Ecclesi: hostes uti consue- 
verunt ad Italorum animos à fide catholicá abalienandos, asserere etiam, 
el quaquaversus clamitare non erubescunt, Catholicam Religionem Italia 
gentis glori, magnitudini, et prosperitau adversari, ac propterea opus 
esse , ul illius loco Protestantium placita, et conventicula inducantur , 
constituantur, et propagentur, quá Ilalia pristinuta veterum temporum, 
id est ethnicorum , splendorem ilerum acquirere possit. In quo sane 
illorum commento haud facilé quis existimaverit, num  detestanda 
magis sit vesanæ impietatis malitia, vel impudentia mentientis impro- 
bitatis? | 

Etenim spirituale emolumentum, ut de potestate tenebrarum in Dei 
lumen translati, et justificati gratia. Christi heredes simus secundum 
spem vitæ aeterna , hoc scilicel animarum emolumentum, à catholicae 
religionis sanctitate dimananans, ejus profecto est pretii, ut quaecumque 
hujus mundi gloria el faustitas in comparatione illius plané in nihilum 
esset computanda. « Quid enim prodest homini si mundum universum 
lucrelur, animae vero suce detrimentum patiatur ¿aut quam dabit homo 
commulalionem pro avímá suá ? » At vero tantum porro abest, ut tem- 
poralia illa detrimenta Italorum genti ad vera fidei professionem acci- 
derint , ut immó religioni catholice in acceptis referre illa debeat, si, 
Romano labente imperio, non in eam conditionem deciderit, in quam 
Assyrii, et Chaldaei, Medi, Perseeque, el Macedones populi, multos antea 
dominati per annos, commutalá deinceps temporum vice, dilapsi fuerant. 
Etenim nemo prudens ignorat, per sanctissimam Christi religionem 
effectum esse, ut Ttalia non solum A tot ac tantis, quibus obruebatur, 
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viva afliccion á la vista de los peligros, á que se hallan expuestas par- . 
licularmente las iglesias de Italia, es un grande consuelo en Nuestra 
flaqueza y Nuestro dolor, Venerahles Hernanos, el celo pastoral. del 
que Nos habeis dado tantas pruebas en lo mas recio de la desbecha 
lormenta, que acaba de pasar, y que todavía se manifiesta cada dia por 
medio de testimonios mas y mas evidentes, Sin embargo, la gravedad 
de las circunstancias Nos obliga 4 excitar mas vivamente aun por medio 
de Nuestra palabra y de Nuestras exhortaciones, conforme al deber de 
Nuestro cargo Apostólico, vuestra fraternidad, llamada á participar de 
Nuestros cuidados para combatir con Nos y por medio de la unidad en 
los combates del Señor. y para preparar y adopter de comun acuerdo 
lodas las medidas, por las cuales, mediante la bendicion de Dios, será 
reparado el daño ya hecho en [talia á nuestra Religion sacrosanta, y 
serán prevenidos y alejados los peligros con que la amenaza un porve- 
nir cercano. | 

Entre los fraudes sin cuento, que los expresados enemigos de la Igle- 
sta suelen poner en accion para hacer odiosa á los italianos la fé católica, 
es uno de los mas péríidos esa opinion, que no se avergüenzan de sos- 
lener y esparcir por todas parles con gran ruído, de que la Religion Ca- 
lólica es un obstáculo á la gloria. á la grandeza, y á la prosperidad de. 
la nacion italiana , y que por consiguiente para devolver á la Italia el 
esplendor de los antiguos tiempos, es decir, de los tiempos paganos, es 
menester sustituir á la Religion Católica, insinuar, constituir y propagar 
las enseñanzas de los protestantes y sus conventículos. De entre seme- 
Jantes afirmaciones no sabemos si es la mas detestable la perfidia de la 
rencorosa impiedad ó la impudencia de la alevosa mentira. 

El bien espiritual por cuyo medio, sustraídos del poder de las tinie- 
blas, hemos sido transportados á la luz de Dios, mediante la cual, jus- 
tificándonos la gracia, hemos venido á ser los herederos de Cristo en la 
esperanza de la vida elerna, este bien de las almas, emanado de la san- 
tidad de la Religion Católica, es ciertamente de un precio tal, que toda 
gloria y toda dicha mundana, deben ser tenidos por nada respecto de 
ella: Porque qué aprovecha al hombre si gandre todo el mundo, y 
perdiera su alma? ¿6 qué cambio dará el hombre por su alma? (*) 
Pero muy léjos de haber la piofesion de la verdadera fé causado á 
la raza italiana las desgracias temporales de que se habla; es $ la 
Religion Católica, á quien debe el no haher sido envuelta, cuando la 
caída del imperio romano, en la misma ruína, que los pueblos de la - 
Asiria, de la Caldea, de la Media, de la Persia, y de la Macedonia. En 
efecto, ningun hombre instruído ignora, que la santa religion de Jesu- 
cristo, no solamente arrancó á la [talia de las tinieblas de tantos y tan 


(*) T. del P, Scio en el Cap. 16 de S, Mateo, y. 26. 
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errorum tenebris fuerit erepta, verum etjam ot tnter antiqui illius imperii 
ruinas, el. barbarorum totá Europá grassantium incursiones, ad eam 
nihilominus gloriam et magnitudinem præ ceteris totius mundi natio- 
nibus se provectam conspiceret, ut per sacram Petri Cathedram singu- 
lari Dei beneficio in :psà collocatam lalids atque soliiús preesidéres 
religione diviná, quam praefuerat olun dominatione lerrená, 

Atque ex ipso hoc Apostolice habendae Sedis singulari privilegio, es 
ex religione catholicá firmiores exindé in Italia populis radices obtinente 
alia porro permulta, eademque insignia beneficia profecta sunt. Siquidem 
Sanctissima Christi religio . vere sapientie magistra , humanitatis vin- 
dex, ac virtutum omnium fecunda. parens, avertit quidem italorum ani- 
«os ab infelicis illius gloriz splendore, quam illorum majores in pee- 
petuo bellorum tumultu, in exterorum oppressione, atque in longé ma- 
ximo bominum numero, ex eo quod vigebat jure belli, ad durissimam 
captivitatem redigendo posuerant, sed uná simul Italos ipsos catholic 
veritalis sua coliustratos ad sectandam justitiam et misericordiam, atque 
adeo ad præclara etiam pietatis ia Deum, et beneficentiz erga homines 
æmulanda opera excitavit, Hinc in precipuis [taliæ urbibus admirari 
est, sacra templa, et alia christianorum temporum monumenta, haud- 
quaquam per cruentos labores hominum sub captivitate gementium , sed 
ingenuo vivificæ charitatis studio coufecta, et pia cujusque generis insti- 
luta, quæ sive ad religionis exercitia , sive ad educationem juventulis, 
et litteras, artes, disciplinas rit excolendas, sive ad miserorum ægri- 
tudines , el indigentias sublevandas comparata sunt. Hæo igitur divina 
religio , in quá tot quidem nominibus Halim salus, felicitas, et gloria 
continetur, haec scilicet religio illa est, quam ab Italise populis rejicten- - 
dam inclamant. Lacrymas cohibere non possumus, Venerabiles Fratres, 
dum conspicimus aliquos nunc [talos reperiri, improbos adeó, miseréque 
illusos, ut pravis impiorum hominum plaudentes doctrinis , in tantam 
Italie perniciem conspirare cum ipsis non reformidant. 

Sed vero ignotum vobis non est, Venerabiles Fratres, preecipuos illos 
hujus sceleslissimz machinatiomis architectos ed tandem spectare, ut po- 
pulos omnt perversarum doctrinarum vento agitatos, ad subversionem 
impellant totius ordinis humanarum rerum, atque ad nefaria novi Socia- 
lismi et Communismi systemata tradúcant, Norunt autem el longo mul- 
torum seculorum experimento comprobatum vident, nullam sibi consen- 
sionem sperari posse cum Ecclesià catholicá, que scilicet in custodiendo 


— M9 — 


grandes errores, ea que se hallaba envuelta, sino que tambien enmedio: 
de las ruínas del antiguo imperio, y de las invasiones de los bárbaros, 
que asolaban á toda la Europa, la ha elevado en gloria y grandeza so- 
bre todas las naciones del mundo, de suerte, que poseyendo en su seno 
por un beneficio de Dios la cátedra sagrada de Pedro, la Italia ha ad- 
quirido por la Religion Divina: un imperio mas sólido y mas vasto, que 
su antigua dominacion terrena. i 

Este privilegio singular de poseer la Silla Apostólica, y de ver como 
por ella echaba la Religion Católica las mas profundas raíces en todos 
los pueblos de Italia, ba sido para ella el manantial de otros. innumera» 
bles é insignes beneficios; porque la sacrosanta religion de Jesucristo, 
maestra de la verdadera sabiduría, protectora, y vengadora de la hu- 
manidad, y madre fecunda de todas las virtudes, apagó en el ánimo de 
los italianos esa funesta sed de gloria, que habia arrastrado á sus ante- 
pasados á perpétuas guerras, á oprimir á los pueblos extranjeros, á re- 
ducir segun el derecho de la guerra, entonces vigente. um inmenso nú- 
mero de hombres á la mas dura servidamibre, y al propio tiempo, que 
iluminando á los italianos con las luces de la verdad católica; tes:induje 
por un impulso irresistible á la práciica.de la justicia. de. Ja usserienrt- 
dia, y á las obras mas brillantes de piedad bácia Dios, y de benevo- 
lencia hácia los hombres. De aquí tantas santas basílicas y otros uonu- 
mentos de los siglos católicos de las principales ciudades de Italia, las 
cuales no han sido la obra dolorosa de una multitud esclavizada , sino 
que han sido erigidos libremente por el celo de una caridad vivificante, 
y á los que conviene agregar los piadosos institutos de todo género, eon- 
sagrados yá á los ejercicios de la vida religiosa, ya á la educacion de 
la juventud, á las letras, á las artes, y al santo cultivo: de las ciencias, yá 
en (in al consuelo de los enfermos y de los pobres. Tal es, pues,. está 
religion divina, que abraza bajo tantos títulos diversos la salud, la glo- 
ria, y el bienestar de la Italia, esta religion, que se quisiera hacer re- 
chazar á los pueblos de Italia. Nos no podemos «contener nuestras lágri- ' 
mas, Venerables Hermanos, al ver que se hallan al presente algunos 
Walianos bastante perverlidos y obcecados por miserables ilusiones, que 
no temen aplaudir las depravadas doetrinas de los impíos, y conspirar 
con ellos por la perdicion de la: [talra. 

Pero no ignorais, Venerables Hermanos, que los principales autores 
de esta conjuracion detestable, tienen per objeto impulsar á los pueblos 
agitados por tódos los vientos de pérfidas doctrinas al desquiciamiento 
de todo órden en las cosas humanas, y entregarles á los criminales sis- 
lemas del moderno Socialismo y Comunismo. Pero ya saben y ven estos 
hombres por la larga experiencia de muchos siglos, que no deben esperar 
ningun asentimiento por parte de la Iglesia Católica, la cual. celesa del 
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divine revelationis deposito nihil. unquam detrahi patitur propositis fidei 
veritatibus, nihil illis per nova hominum commenta admiscéri. Idcirco 
consilium inierunt de Italis populis traducendis ad Protestantium placita 
el conventicula ; in quibus, ut illos decipiant , non aliud esse dictitant , 
quam diversam vere ejusdem christiaræ religionis formam , in qua, 
æquå ac in Ecclesiá catholicá , Deo placere datum sit. Interea minimé 
ignorant, profuturum summopere impit& suz cause principium illud , 
quod in Protestantium placitis praecipuum est, de sacris scilicet Scrip- 
turis privato uniuscujusque judicio intelligendis. Exindé enim faciliüs 
sibi fore confidunt, ut primó quidem sacris ipsis Litteris perperam in- 
terpretatis abutantur ad errores suos , quasi Dei nomine, diffundendos ; 
subindé autem ul homines superbissimá illa de diviois rebus judicandi 
licentiá inflatos propellant ad communia ipsa justi, honestique principia 
in dubium revocanda. 

Absit tamen, Venerabiles Fratres, ut Italia, ex quá, ob sedem Apos- 
tolici magisterii Rome constitutam, nationes ali» incorruptos salutaris 
doctring latices haurire solita sunt, fiat illis in posterum lapis offen- 
sionis el petra scandali; absit , ut dilecta haec Dominice vine pars in 
direptionem cedat omnium bestiarum agri; absit ut Itali populi, venefico 
Babylonici calicis haustu dementati, parricidalia contra matrem Eccle- 
siam arma suscipiant. Nobis quidem, uti et vobis , in haec tanti periculi 
tempora occulto Dei judicio reservatis, cavendum omnino est, ne fraudes 
alque impetus bominum contra Italie. fidem conspirantium extimesca- 
mus , nostris quasi Viribus superandos; cum nostrum consilium et for- 
titudo sit Christus, et sine quo nihil possumus. per ipsum cuncta pos- - 
simus (1). Agite igitur, Venerabiles Fratres. advigilate impensiús super 
creditum gregem, eumque à rapacium luporum insidiis el aggresionibus 
tuéri contendite. Communicate invicem consilia, pergite , ut jam insti- 
tuistis, cetus habere inler vos; ut malorum initiis, et praecipuis pro 
locorum diversitate periculorum fontibus commuri investigatione pers- 
pectis, sub auctoritate ac ductu Sancta hojus Sedis promptiora iilis 
remedia comparare valeatis , atque ita uná Nobiscum concordissimis 
animis , totoque; pastoralis studii robore curas laboresque vestros, Deo 


adjuvante, in id conferatis , ut omnes hostium Ecclesi: impetus , artes, 
insidiæ, molimina irrita fiant. 


(1) Ex 3. Leone Magno. Epist. ad Rusticum Narbgneusem. 
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depósito de la revelacion divina, no sufre jamás que se quite ninguna de 
las vérdades, que propone la fé, ni que se añada cosa alguna. Así es, que 
ellos han hecho propósito de atraer á los pueblos italianos á las opinio- 
nes y á los conventículos de los protestantes, en los cuales repiten sin 
cesar, á (in de seducirles, que no debe verse otra cosa, que una forma 
diferente de la misma Religion cristiana, en donde se puede agradar á 
Dios tambien como en la Iglesia Católica. Sin embargo, saben muy bien, 
que nada puede ser tan útil á la causa impía como el primer principio 
de las opiniones protestantes, esto es, el principio de la libre interpre- 
lación de las santas Escrituras, por el espíritu privado de cada uno. 
Tienen la confianza, de que les será mas fácil, despues de haber abu- 
sado de la interpretacion en mal sentido de las sagradas letras para 
difundir sus errores, como para en nombre de Dios inducir á los hom- 
bres henchidos de la orgullosa licencia de juzgar de las cosas divinas, 
á poner asimismo en duda los principios comunes de lo justo y de lo 
razonable. | | 
¡Ojalá la Italia, Venerables Hermanos, ojalá la Italia, á donde las 
otras naciones van á beber las puras aguas de la santa doctrina, porque 
la Silla Apostólica está establecida en Roma, no sea para aquellas de 
aquí en adelante la piedra de escándalo! ¡Ojalá qué la viña querida 
del Soñor no sea destruída por las fieras, ojalá que los pueblos italia- 
nos, despues de haber bebido la. demencia en la copa emponzoñada da 
Babilonia, no tomen jamás las armas parricídas contra la madre Igle- 
sia! Por lo que toca á Nos y á vosotros, á quienes Dios en sus secretos 


' juicios ha guardado para unos tiempos tan peligrosos, guardemonos de 


lemer las astucias y ataques de estos hombres, que conspíran contra la 
fé de la Italia, fé, que pudiera perderse cuando no contáramos para ven- 
cerlos con otro auxilio, que el de nuestras fuerzas; pero nunca, siendo 
Jesucristo nuestro guia y apoyo, Jesucristo, sin el cual nada podemos, 

ro con cuyo amparo lo podemos todo. Trabajad, pues, Venerables 

ermanos, velad con nuevo ardor por el rebaño, que os ha sido confia- 
do, haced todos los esfuerzos posibles para defenderle de los ataques 
de voraces lobos. Comunicaos mútuamente vuestros intentos, seguíd, 
como habeis comenzado, en vuestras reuniones, de modo que, descubier- 
lo entre todos el principio de Nuestros males, y las mas poderosas cau- 
sas de los riesgos; segun la diversidad de lugares ; podais encontrar 
bajo la autoridad y guia de la Santa Sede los remedios mas prontos; 


. dirigiendo unánimes, con la ayuda de Dios, y con todo el vigor del celo 


— pastoral, vuestros cuidados y trabajos, á hacer vanos todos los esfuerzos, 


todos los artificios, y todas las maquinaciones de los enemigos de la 
Iglesia. 
41 
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Ea vero ut in irritum cadant, satagendum omninó est, ne populus de 
christiana doctrina ac de lege Domini parüm instructus, et diuturná in 
mullis grassantium vitiorum licentiá hebetatus, paratas sibi insidias, et 
propositorum errorum pravitatem agnoscere vix possit. À vestrá igitur 
pastorali sollicitudine vehementer exposcimus, Venerabiles Fratres, ut 
numquam intermitlatis omnem adhibere operam, quo crediti vobis fideles 
sanctissima religionis nostre dogmata, ac praecepta, pro cujusque captu 
diligenter edoceantur simulque moneantur, et excitentur omnimodis ad 
vitam moresque suos ad illorum normam componendos. Inflammate in 
eum finem ecclesiasticorum hominum zelum, illorum prsesertim, quibus 
animarum cura. demandata est, ut serió meditantes ministerium, quod 
acceperunt in Domino, et habentes ob oculos Tridentini Concilii praes- 
cripta (1) majori usque alacritate, prout temporum ratio postulat , in 
christianze plebis instructionem. incumbant, et sacra eloquia, ac salutis 
monita ip omnium cordibus inserere studeant , annunciando ipsis cum * 
brevitate et facilitate sermonis vitia, quae eos declinare, el virtutes, quas 
sectari oporteat, ut poenam æternam evadere. el ccelestem gloriam con- 
sequi valeant. 

peciatim vero procurandum est, ut fideles ipsi impressum in animis 
habeant, altéque defixum dogma illud sanctissimæ nostrae religionis , 
quod est de necessitate catholicae fidei ad obtinendam salutem (2). Hunc 
in finem summopere conducet, ut in publicis orationibus fideles laici uná 
cum clero agant identidem peculiares Deo gratias pro insestimabili ca- 
tholice religionis beneficio, quo ipsos omnes clementissimé donavit , 
alque ab eodem misericordiarum Patre suppliciter petant, ut ejusdem 
religionis professionem in regionibus nostris tueri, el inviolatam conser— 
vare dignétur. 

Intereá vobis certé peculiaris erit cura, ut fideles omnes tempestivé à 
fraternitatibus vestris suscipiant sacramentum Confirmationis, per quod 
summo Dei beneficio specialis grati: robur confertur ad fidem Catho- 
licam in gravioribus eliam periculis constanter profitendam. Nec porró 
ignoratis, eumdem in finem prodesse, ut ipsi à peccatorum sordibus, per 
sinceram illorum detestationem , et sacramentum Poenitentiae. expiali , 
siepiüs devoté percipiant sanctissimum Eucharistiae sacramentum , in 
quo spiritualem esse constat animarum cibum. et antidotum, quo libe— 
remur à culpis quotidianis, et à peccatis mortalibus preservemur, atque 
adeo symbolum unius illius corporis, cujus Christus caput existit, cuique 


(1) Sess. v, cap. 2. Sess. xxiv, cap. 4 et 7 de Ref. 

(2) Hoc dogma à Christo acceptum, et inculcatum à Patribus atque à Conciliis, babetur 
etiam in formulis Professionis Fidei, tum in eá scilicet, que apud Latinos, tum in eá, que spud 
GriBcos, tum in ali que apud ceteros Orientales catholicos in usu est. 
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Para llegar á este punto es indispensable un trabajo asiduo, no sea 
que el pueblo, poco instruído en la doctrina cristiana, y en la ley del 
Señor, embrutecído en la licencia y por los vicios, no distinga los lazos, 
que se le tienden, y la maldad de los errores, que se le imbuyen. Nos 
rogámos encarecidamente á vuestro celo pastoral, que dirijais todos 
vuestros cuidados á la instruccion de los fieles, que os están confiados, 
segun las fuerzas de cada uno, en los santos dogmas y preceptos de 
nuestra religion; advertidles y excitadles á reformar su vida y sus cos- 
tumbres. Inflamad el fervor de los eclesiásticos, especialmente el de 
aquellos, que tienen á su cargo la cura de almas, á fin de que, pesando 
detenidamente el ministerio, que del Señor han recibido, y no perdien- 
do de vista los decretos del Concilio de Trento, se dediquen con la mas 
grande actividad , segun lo exigen las necesidades de la época, á la 
instruccion del pueblo, y graben en todos los corazones las sagradas 
palabras, los medios de salvacion, dándoles á entender en sus discursos 
breves y sencillos los vicios, de que deben huir para evitar la pena 
elerna, las virtudes, que deben practicar para lograr la gloria del cielo. 

Velad especialmente, para que los fieles guarden el principio de Nues- 
tra muy santa Religion; «que sin la fé católica no hay esperanza.» À este 
fin será muy útil, que en las rogativas públicas, los fieles unidos á los 
sacerdates dén de cuando en cuando particulares gracias á Dios por el 
inestimable don, que lian recibido todos de su bondad infinita. al nacer 
en las creencias del catolicismo, rogando humildemente al Padre de las 
misericordias se digne proteger y conservar pura en nuestros mm la 
práctica de aquella religion. 

Cuidad asimismo en gran manera de administrar á los fieles, en tiem- 
po oportuno, el sacramento de la Confirmacion, que por «n soberano 
beneficio de Dios, da la fuerza de una particular gracia en defensa de 
la fé católica, aun en los mas grandes peligros. Tampoco ignorais, que 
Á este efecto conviene, que los devotos, purificados de sus culpas, ex- 
piadas por un sincero arrepentimiento ante el sacramento de la Peni- 
tencia, reciban frecuente y fervorosamente la muy santa Eucaristía, ali- 
mento espiritual de las almas, antídoto, que nos cura de las faltas coti- 
dianas, y nos preserva del pecado mortal, símbolo de aquel cuerpo, del 
cual Jesucristo es Cabeza, y al que es su voluntad nos mantengámos 
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, nos, tanquam membra, arctissimá fidei, spei, et charitatis. connexione 
adstrictos esse voluit, ut idipsum omnes dicerémus, ncc essent in nobis 
Schismata (1). 

Equidem non dubitamus , quin Parochi, eorumque adjutores, et sa- 
cerdotes alii, qui certis diebus, Jejuniorum praesertim tempore, ad præ- 
dicationis ministerium destinari consueverunt, auxiliarem vobis operam 
seduló in his omnibus sint przesuturi. Attamen illorum opera adjungere 
interdum oporlel extraordinaria subsidia spiritualium exercitiorum, et 
sacrarum missionum, quas, ubi operariis idoneis commissae fuerint, valdé 
utiles, benedicente Domino, esse constat tum fovendæ bonorum pietati , 
tum peccatoribus, et longo etiam vitiorum habitu depravatis hominibus 
ad salutarem poenitentiam excitandis , atque adeo ut fidelis populus cres- 
cat in scientia Dei, et in omni opere bono fructificet , et uberioribus 
celestis gratie auxiliis munitus à perversis inimicorum Ecclesize doc- 
| trinis constantiús abhorreat. 

Ceterum in his omnibus vestra , ac sacerdotum vobis auxiliantium 
cur: eô inler alia spectabunt , ut fideles majorem horrorem concipiant 
illorum scelerum, qua cum aliorum scandalo patrantur. Nostis enim, 
quantum diversis in locis excreverit eorum numerus, qui sanctos cælites, 
vel ipsum quoque sacrosanctum Dei nomen palam blasphemare audet, 
„aut in concubinatu vivere dignoscuntur cum incestu interdum conjancto, 
aut festis diebus servilia opera apertis etiam officinis exercent, aut Ec- 
clesiæ preecepta de jejuniis ciborumque delectu pluribus quoque adstan- 
tibus contemnunt, aut alia diversa crimina simili modo committere non 
erubescunt. Meminerit igitur, vobis instantibus, fidelis populus, et serió 
consideret magnam peccatorum bujusmodi gravitatem, el severissimas 
penas , quibus illorum auctores plectendi erunt tum pro reatu cujusque 
criminis proprio, tum pro spirituali periculo, in quod fralres suos pravi 
sui exempli contagione induxerunt. Scriptum est enim: Ve mundo 4 
scandalis... Ve homini illi per quem scandalum vent (2). 

Inter diversa insidiarum genera, quibus vaferrimi Ecclesigo, huma- 
ozeque societatis inimici populos seducere anvituntur, illud cert& in præ- 
cipuis est, quod nefariis consiliis suis jamdiu paratum in nove artis li- 
brari& pravo usu invenerunt. Itaque in eo toti sunt, ut impios libellos, 


(8) Ex Trid. Sess. xiu. Dec. de SS. Euchar. sacramento, cap. 2. 
(2) Matthei, xvm, 7. 
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unidos por el fuerte lazo de la fé, de la esperanza y de la caridad, á fin 
de que formémos todos este mismo Cuerpo, y de que no haya cisma 
entre nosotros. 

No dudamos, que los párrocos, sus vicarios, y los sacerdotes, que en 
ciertos dias, y sobre todo en tiempo de ayuno, se entregan al ministe- 
rio de la predicacion, se apresurarán á prestar su apoyo en todo lo 
dicho. Sin embargo, es necesario de cuando en cuando , secundar sus 
cuidados con el socorro extraordinario de los ejercicios espirituales, y 
de las santas misiones, las que confiadas á hombres idóneos, sou con la 
bendicion de Dios muy á propósito para conservar la piedad de los bue- 
nos, excitar á una saludable penitencia á los pecadores y hombres de- 
pravados por el continuo hábito de los vicios, hacer que el pueblo se 
reproduzca en la fé de Dios, para hacerle práctico en todas las virtudes, 
y al mismo tiempo, que le proporcionan los abundantes beneficios de la 
celeste gracia, le inspíran un invencible horror hácia las perversas doc- 
trinas de los enemigos de la Iglesia. 

Además de esto, vuestros cuidados y los de los sacerdotes vuestros 
cooperadores, procurarán particularmente inspirar á los fieles el mas 
grande horror hácia estos crímenes, que se cometen con gran escándalo 
del prójimo, porque ya sabeis cuánto ha crecido en algunos puntos el 
número de aquellos, que osan públicamente blasfemar de los Santos 
del cielo, y aun del muy santo nombre de Dios; ó de aquellos de los 
cuales es notorio, que viven en concubinato , y hasta en incesto; ó de 
- aquellos, que en los dias festivos se entregan á serviles trabajos con sus 
tiendas abiertas ; ó de aquellos, que en presencia de muchos desprecian 
los preceptos del ayuno ó de la abstinencia ; ó de aquellos, que no se 
avergüenzan de sus crímenes en público, Haced, que á la voz de vues- . 
tro celo, el pueblo fiel se haga cargo de la enorme gravedad de estos 
pecados, y de las enormes penas, con que serán castigados sus autores, 
tanto por el crímen á que se han entregado, como por el peligro espi- 
ritual á que han expuesto á sus bermanos por el contagio de su mal 
ejemplo: porque escrito está : ¡Ay del mundo por los escándalos!... ¡ Ay 
de aquel hombre, por quien viene el escándalo! (*) | 
- Una de las asechanzas, que tienden á los pueblos los sútiles enemigos 
de la Iglesia y de la sociedad humana, es seguramente, el que habian 
preparádo de muy antemano en sus criminales designios, y que han 
encontrado en el uso depravado de la moderna imprenta; de manera, 

que no se pasa un dia sin que vean las poblaciones libelos impíos, dia- 


,(*) T. dol P. Scio. 
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-et ephemerides, ac pagellas mendacii, calumniarum, et seductionis plenas 
edere ip vulgus, ac multiplicare quotidie non intermittant, Immó et præ- 
sidio usi Societatum Biblicarum , quae á Sancta hac Sede jamdudum 
damnate sunt (1). sacra etiam Biblia praeter Ecclesie regulas (2) in 
vulgarem linguam translata, atque adeo corrupta, et in pravum sensum 
infando ausu detorta diffundere , illorumque lectionem sub Religionis 
obtentu fideli plebi commendare non verentur. Hinc pro sapientiá vestrá 
optimé intelligitis, Venerabiles Fratres, quantá vobis vigilanti et solli- 
citudino adlaborandum sit, ut fideles oves à pestiferá illorum lectione 
prorsus abhorreant; atque ut de divinis nominatim Litteris meminerint, 
neminem hominum id sibi arrogare posse, ul sue prudentia innixus 
illas ad suos sensus contorquére preesúmat contra eum sensum, quem 
tenuit, el tenet santa Mater Ecclesia; cui quidem soli à Christo Domino 
mandatum est, ut fidei depositum custodiat, ac de vero divinorum Elo- 
quiorum sensu el interpretatione judicet (3). 

Ad ipsam vero pravorum librorum contagionem comprimendam peru- 
tile erit, Ven. Fratres, ut quicumque penés vos sint insignis, sanæque 
doctrine viri alia parva item molis scripta, à vobis scilicet antea pro- 
bata, edant in zedificationem fidei, ac salutarem populi instructionem. 
Ac vestrae hinc curae erit ut eadem scripta, uli et alii incorrupta pariter 
doctrine, probateque utilitatis libri ab aliis conscripti, prout locorum 
ac personarum ratio suggesserit, inter fideles diffundantur. - 

Omnes autem, qui una vobiscum in defensionem fidei adlabórant, eô 
speciatim spectabunt , ul pietatem , venerationem , atque observantiam 
erga supremam hanc Petri Sedem, qua vos, Ven. Fratres, tantopere ex- 
cellitis, in vestrorum fidelium animis insinuent, tueantur, alléque defi- 
gant. Meninerint, scilicel fideles populi, viyere hic et præsidére in Suc- 
cesoribus suis Petrum Apostolorum Principem (4), cujus dignitas in 
indigno eliam ejus herede non deficit (5). Meminerint, Christum Do- 
minüm posuisse in hác Petri cathedrá inexpugnabile Ecclesi» sue fun- 
damentum (6) et Petro ipsi claves dedisse regni Coelorum (7), ac prop- 
terea orasse, ul non deficeret fides ejus, eidemque mandasse, ut confir- 
fnaret in illå fratres (8); ut proindé Petri successor Romanus Pontifex 


(1) Extant eá super re, przter alia praecedentia, decreta Encyclice litere Gregerii XVI, 
date postridie Nonas maii MDCCCXL1V, qué incipiunt: Inter præcipuas machinationes, cujus saric- 
tiones Nos quoque inculcavimus in Encyc. Ep. data 9 novemb. 1846, 

(3) Vid, Reg. 4. ex iis quæ à Patribus in Conc. Trid. delectis conscripte, et à Pio IV appro- 
batæ fuerunt in Const. Dominici gregis 24 mart. 1364, el additionem eidem factam à Congr. 
Indicis, auctoritate Ben, XIV, 17 jun. 1757 (que omnia premitti solent Indici lib. prohib ). 

(3) Vid. Tridentin. sess 1V in Decret, de Editione et usu sacrorum Librorum, 

(4) Ex actis Ephesini Consilii, Act. lll. et S. Petri Chrysologi Epist. ad Eu! ychen. 

($) Leo. M. Serm. in anniv. Assumpt. suz. 

(6) Matth. xvi, 18. 

(7) Ibid. v. 19. 

(8!) Luce, xxu, 31, 32. 
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rios y folletines, preñados de mentiras, de calumnias, de seducciones.. 
Mas aun, aprovechándose de las sociedades bíblicas, condenadas de 
antiguo por la Santa Sede, no se avergüenzan de esparcir santas Biblias 
vertídas al idioma vulgar, sin respeto á los preceptos de la Iglesia. 
esencialmente alteradas , falsamente interpretadas con ivaudito atrevi- 
miento, de las cuales bajo el mentido pretexto de la religion encomiendan 
la lectura al pueblo fiel. Ya os baréjs cargo, Venerables Hermanos, de 
la vigilancia y solicitud con que debeis trabajar, & fin. de que los fieles 
huyan con horror de esta lectura emponzoñada, recordando, que ningun: 
hombre con sola su propia prudencia, puede arrogarse el derecho y 
presuncion de interpretar las divinas Escrituras de otro modo, que las 
ba interpretado é interpreta Nuestra Santa Madre Iglesia, á la cual 
Nuestro Señor Jesucristo tiene confiado el depósito de la. " y la anter- 
pretacion de los divinos libros. | 

Muy útil será, Venerables Hermanos, para contener el — de 
los malos libros, que se publiquen otros escritos por hombres: de cten- 
cia sana y reconocida, préviamente aprobados por vosotros; que sean 
edificantes en su fé, y contribuyan á la saludable educacion del pueblo; 
cuidando vosotros, que estos mismos libros y todos, los que encierren 
puras doctrinas, se faciliten profusamente à los fieles. 

Todos los que cooperen con vosotros á la defensa de la fé, tendrán 
especialmente presente hacer penetrar, asegurar y grabar profundamen- 
te en el espíritu de vuestros fieles la piedad, la veneracion y el respeto. 
hácia esta Silla Suprema de Pedro, en cuyos sentimientos os distinguís 
eminentemente, Venerables Hermanos. Que los pueblos fieles se acuer- 
deg, que aquí vive y preside. en la persona de sus sucesores; Pedro, el: 
Príncipe de los Apóstoles, cuya dignidad no está separada de su in- 
digno heredero. Que se acuerden, que Jesucristo Nuestro Señor ha co- 
locado sobre esta Silla de Pedro el inexpugnable fundamento de su 
Iglesia, que á Pedro dió las llaves del reino de los cielos, y que por 
esto ruega, para que la fé de Pedro no falte nunca, mandándole afirmar 
en esta fé á sus hermanos. Así es, que el sucesor de Pedro, el Pontífice 
Romano. teniendo la primacía en todo el universo, es el verdadero vi- 
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in universum orbem teneat primatum, et verus Christi vicarius, totius- 
que Ecclesi» caput, et omnium christianorum Pater et doctor existat. (1). 

In qua sane erga Romanum Pontificem populorum communione , et 
obedientiá tuendá , brevis et compendiosa via est ad illos in catholicas 
veritalis professione conservandos, Neque enim fieri potest , ut quis à 
catholicá fide ullá unquam ex parte rebellet , nisi et auctoritatem ab- 
jiciat Romance Ecclesite, in qua extat ejusdem fidei irreformabile ma- 
gisterium à divino Redemptore fundatum , et in quá propterea semper 
conservata fuit ea, quee est ab Apostolis, traditio. Hinc non modo anti- 
quis hereticis, sed etiam recentioribus Protestantibus, quorum catero- 
quin tanta lo reliquis suis placitis discordia est, illud commune semper 
fuit, ut auctoritatem impugnarent Apostolice Sedis, quam nullo prorsús 
tempore, nulláque arte, aut molimine, ne ad unum quidem ex suis er- 
roribus tolerandum inducere potuerunt. Idcirco hodierni etiam Dei, et 
humane societatis hostes nibil inausum relinquunt, ut [talos populos à 
Nostro Sanctteque ejusdem Sedis obsequio divellant; rati nimirum, tum 
demum posse sibi contingere, ut Italiam ipsam impietate doctrine sus, 
Dovorumque systematum peste coptáminent. 

Alque ad pravam hanc doctrinam, et systemata quod attinet, notum 
jam omnibus est, illos eô potissimum spectare, ut libertatis, et aequa- 
litatis nominibus abutentes, exitiosa Communismi et Socialssms commenta 
in vulgus ipsinuent. Constat autem, ipsis seu Communisms seu Socia- 
lismi magistris, diversá licet viá, ac methodo agentibus, illud demum 
commune esse propositum, ut operarios atque alios inferioris prassertim 
statüs bomines suis deceptos fallaciis, et faustioris conditionis promis- 
sione illásos , continuis commotionibus exagilent, atque ad graviora 
paulatim facinora exerceant; ut postmodum illorum operá uti possint ad 
superioris cujusque auctoritatis regimen oppugnandum, ad expilandas, 
. diripiendas, vel invadendas Ecclesie primüm, ac deinde aliorum quo- 
rumcumque proprietates, ad omnia tandem violanda divina humanaque 
jura, in divini cultus destructionem, atque in subversionem totius or- 
dinis civilium societatum. In tanto autem Italiæ discrimine vestrum 
munus est, Venerabiles Fratres, omnes pastoralis studii nervos intendere, 
ut fidelis populus agnoscat perversa hujusmodi placita et systemata, si 


-~ 


(9) Ex Concilio æcumenico Florentino in Def. seu Decr. Unionis. 
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cariu de Jesucristo, el jefe de toda la Iglesia, el padre. y el doctor de 
todos los cristianos. 

En la conservacion de esta enion comun de los pueblos á la obedien- 
cia del Pontífice Romano, es en donde se halla el medio mas corto y el 
was directo para mantenerlos en la profesion de la verdad católica. En 
efecto, nadie puede rebelarse contra la fé católica; sin rechazar al pro- 
pio tiempo la autoridad de la Iglesia Romana, en la cual resíde el irre- 
formable ministerio de la fé fundada por el Divino Redentor, en la que 
por consecuencia ha sido siempre conservada la tradicion, que dimana 
de los Apóstoles. De aquí proviene, que los antiguos herejes y los pro- 
lestantes modernos, tau divididos en sus demás opiniones, han estado 
siempre acordes para atacar la autoridad de la Sede Apostólica, á la 
cual no han podido en ningun tiempo, por ningun artificio, por ninguna 
maquinacion, persuadirla á tolerar ni siquiera uno solo de sús errores. 
Asimismo los enemigos actuales de Dios y de la sociedad humana, na- 
da omiten para arrancar á los pueblos italianos de Nuestra obediencia 
y de la Santa Sede, persuadidos, que entonces les será posible inficio- 
nar á la Italia en la impiedad de su doctrina, y con el contagio de sus 
nuevos sistemas. 

Con respecto å esta doctrina de depravacion y á sus sistemas, todo 
el mundo sabe ya, que tienen por principal objeto esparcir en el pue- 
blo abusando de las palabras de libertad é igualdad, las perniciosas in. 
venciones del Comunismo y del Socialismo. Es indudable, que los jefes 
ya del Comunismo, ya del Socialismo, aunque obrando por métodos y 
medios diversos, tienen por objeto comun mantener en continua agita- 
cion, y acostumbrar paulatinamente á actos mas criminales á los jor- 
naleros y hombres de inferior condicion, engañados por su artificioso 
lenguaje, y seducidos con la promesa de un estado de vida mas feliz, 
Cuentan en seguida servirse de su ayuda para atacar el poder de toda 
autoridad superior, para pillar, dilapidar, y usurpar desde luego las pro- 
piedades de la Iglesia, y acto continuo las de todos los otros particula- 
res, y en fin, violando lodos los derechos divinos y humanos, preparar 
la destruccion del culto de Dios, y el desquiciamiento de todo órden en 
las sociedades civiles. En tan grande peligro para la Italia, es debor 
vuestro, Venerables Hermanos, desplegar todas las fuerzas del celo pas- 
toral, para hacer comprender al pueblo fiel, que si se deja arrastrar 
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ab illis decipi se patiatur, in æternam parite, ac temporalem ejus per- 
niciem fore cessura, 
. Moneantur ilaque fideles curse vestra? concredili, pertinere omninó 
ad naturam ipsam humana societatis, ut omnes auctoritati obtemperare 
debeant legitimé in ¡lá constitute; nec quidquam commutari posse in 
 praceptis Domini, quee in sacris Litteris ea super re annuntiata sunt: 
scriplum est enim : «Subjecti estote omni humana creaturze propter 
« Deum sive regi, quasi preecellenti, sive ducibus, tanquam ab eo mis- 
« sis ad vindictam malefactorum, laudem vero bonorum ; quia sic est 
a voluntas Dei, ut benefacientes obmutescere faciatis imprudentium ho- 
« minum ignorantiam: quasi liberi, et nou quasi velamen habentes ma- 
« litiæ libertatem, sed sicut servi Dei (1). » Et rursus: «Omnis anima 
« potestatibus sublimioribus subdita sit: non est enim potestas nisi à 
a Deo; que autem sunt, à Deo ordinata sunt: itaque qui resistit potes- 
« lati, Dei ordinationi resistit: qui autem resistunt, ipsi sibi. damnatio- 
« nem acquirubt (2). » | 

Sciant praeterea, esse pariter naturalis, atque adeo incommutabilis 
conditionis humanarum rerum, ut inter eos etiam, qui in sublimiori auc - 
toritate non sunt. alii tamen aliis, sive ob diversas animi, aut corporis 
dotes, sive ob divitias, et externa hujusmodi bona praevaleant: nec ullo 
libertatis, el sequalitatis obtentu fieri unquam posse, ut aliena bona, vel 
jura invadere, aut quomodolibet violare licitum sit. Perspicua hoc quo- 
que in genere, et passim inculcala extant in sacris Litteris divina præ- 
cepta, quibus nedum ab occupatione àlienarum rerum, sed ab ipso etiam 
ejus desiderio districté prohibemur (3). 

Sed meminerint insuper pauperes, et miseri quicumque bomines quan- 
tum ipsi debeant Catholicae Religioni, in qua intemarata viget et palam 
praedicatur Christi doctrina; qui beneficia in pauperes, vel miseros col- 
lata perindé haberi à se declaravit, ac si facta Sibi [psi fuissent (4): 
atque omnibus prenuntiatam voluit peculiarem rationem, quam in die 
Judicii habiturus est de iisdem misericordias operibus, sive scilicet ad 
premia æternæ vitæ fidelibus tribuenda , qui illis vacaverint , sive ad 
illos. qui ea neglexerint, æterni ignis poená mulctandos (5) 


(1) S.Petri, Epist. I, c. 11, 13, seq. 

(2) S. Pauli Epist. ad Romanos, xin, I, seq 

(9: Exodi, xx, 15, 17. — Deutoronomii v. 19, 21. 
(4) Matthei, xvin, 15; xxv, 40, 4D. 

Qj) Mathei, xxv, 34. seq. 
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de estas opiniones y sistemas tan perversos, le conducirán à su desgracia 
temporal, y á su perdicion eterna. 

Que los fieles confiados á vuestros cuidados queden, pues, adverti- 
dos, que es esencial á la naturaleza misma de la sociedad humana, que 
todos obedezcan la autoridad legítimamente constituida en esta sociedad, 
y que nada puede variarse en los preceptos del Señor continuados acer- 
ca de este objeto en las sagradas Escrituras, porque se halla escrito : 
« Someteos á toda humana criatura, y esto por Dios: ya sea al Rey, 
« como soberano que es: ya sea á los gobernadores, como enviados 
« por él para tomar venganza de los malhechores, y ya para alabanza 
« de los buenos : porque así es la voluntad de Dios, que haciendo bien 
« hagais enmudecer la ignorancia de los hombres imprudentes: come 
« libres, y no teniendo la libertad como velo para cubrir la malicia, 
« mas como siervos de Dios. » Y asimismo : « Toda alma esté sometida á 
« las potestades superiores; porque no hay potestad, sino de Dios; y las 
« que son de Dios, son ordenadas. Por lo cual, el que resiste á la potestad, 


e resiste á la ordenacion de Dios. Y los que le resisten, éllos mismos 
« atraen á sí la condenacion. » (*) 


Sepan tambien, que en la condicion de las cosas humanas es natural 
é invariable, que entre los que óbtienen igual autoridad, los unos se ele- 
ven sobre los otros, bien sea por diversas cualidades del espíritu ó del 
cuerpo, ora por las riquezas ú otros bienes exteriores de igual natura- 
leza, y que jamás bajo ningun pretexto de libertad y de igualdad no 
puede ser lícito usurpar los biepeg ( derechos ajenos, ni violarlos de 
cualquiera manera que sea. Los preceptos divinos acerca de este parti- 
cular, que están grabados en varios pasajes de los Libros Santos, son 


muy claros, prohibiéndonos formalmente, no solo apropiarnos el bien 
ajeno, pero ni aun desearlo. 


Que los pobres, que los desgraciados se acuerden sobre todo cuánto 
deben à la Religion Católica, la cual guarda viva é inlácta, y predica 
en alta voz la doctrína de Jesucristo, que ha declarado, que mirará co- 
mo hecho á su persona, el bien que se haga á los pobres y á los desgra- 
ciados. Y ha anunciado de antemano á todos la cuenta particular, que 
les pedirá el dia del juicio, sobre las obras de misericordia, ya para 
recompensar con la vida eterna á los fieles, que las habrán practicado, 


ya para castigar con la pena del fuego eterno á los que las habrán des- 
cuidado. 


(*) T. del P. Scio 
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Ex qua Christi Domini preenuntiatione, aliisque illius circa divitiarum 
usum, earumque pericula severissimis monitis (1), in Ecclesia Catholica 
inviolaté custoditis , factum porró est, ut pauperes et miseri apud ca- 
tholicas gentes in longé mitiore , quam apud alias quaslibet, conditione 
versentur. Atque hi quidem in regionibus nostris uberiora adhuc sub- 
sidia obtinérent , nisi plura instituta, quee majorum pietate comparata 
fuerant ad ipsorum levamen, extincta nuper repetitis publicarum rerum 
commotionibus, aut direpta fuissent. De reliquo pauperes nostri, Christo 
ipso docente, meminerint, non esse cur tristes sint de conditione sud: 
quandoquidem in paupertate ipsá facilior eis parata via est ad obti- 
nendam salutem , dummodo scilicet suam indigentiam patienter sus- 
tineant, et non re tantum, sed spiritu -pauperes sint. Ait enim: « Beati 
« pauperes spiritu, quoniam ipsorum est regnum Ccelorum (2). » 

Seiat etiam fidelis populus universus, veteres reges ethnicarom gen- 
tium, aliosque in illis publicarum rerum prasides multo gravius frequen- 
(iusque abusos fuisse potestate sua; atque hinc religioni nostra sanctis- 
sima in acceptis referendum esse cognoscat , si principes christianorum 
temporum reformidantes, religione admonente, « judicium durissimum, 
« quod his, qui praesunt, fiet » el destinatum peccantibus supplicium 
sempiternum, in quod « potentes potenter tormenta patientur (3), » jus- 
tiori erga subjectos populos et clementiori regimine utuntur. 

Agnoscant denique crediti vestris nostrisque curis fideles, veram per- 
fectamque hominum libertatem, et «equalitatem in christianz legis cus- 
todia positam esse; quandoquidem Deus Omnipotens, qui fecit « pusillum 
« el magnum » et cu! « equaliter cura est de omnibus (4), non subtra- 
het personam cujusquam (5), ac diem statuit « in quo judicaturus est 
« Orbem in aequitate (6), » in suo Unigenito Christo Jesu, qui « ven- 
turus est in gloria Patris sui cum angelis suis, et tunc reddet uniqui- 
« que secundum opera ejus (7). » 

Quod si fideles iidem paterna suorum pastorum monita, et commemo- 
rala superius christian legis mandata despicientes, à supradictis ho- 
diernarum machinationum promotoribus decipi se patiantur, etin perversa 

(1) Mathei, xix, 23, seq.—Lucz vi, 4; xvin, 22, seq.—Epist. Jacobi, v, 1, seq. 
(2) Mattbzf, v, 3. | 

(3) Sapientiz, vi, 6, 7. 

(4) Sapientiz, v1,8. 

(5) Ibidem. 


(6) Actorum, xvn, 94. 
(1) Matthei, xvi, 27. 
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De esta advertencia de Cristo Nuestro Señor, y de los avisos en ex- . 
tremo sevéros, que ha dado respecto al usp de las riquezas y su peligro, 
avisos conservados inviolablemente por la Iglesia Católica, resulta, que 
la condicion de los pobres y de los desgraciados es mucho mas dulce en 
las naciones católicas, que en todas las demás. Y los pobres obtendrian 
en nuestras comarcas socorros mas abundantes, si en medio de las re- 
cientes conmociones, de los negocios públicos, los numerosos estable- 
cimientos fundados por la piedad de nuestros antecesores para aliviar- 
les, no hubiesen sido destruídos ó saqueados. Por lo demás, reflexionen 
nuestros pobres, segun lo enseña el mismo Jesucristo, que no deben 
afligirse por su condicion; pues que, en efecto, en la pobreza el camino 
de la salud'se les allana con mas facilidad, con tal que soportea con 
paciencia su indigencia, y que sean pobres, no solo materialmente, sino 
tambien de espíritu. Porque dice : Bienaventurados los pobres de espi- 
ritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Que todo el pueblo fiel sepa, que los antiguos reyes de las naciones 
paganas y los jefes de sus repúblicas abusaron de su poder mucho mas 
grave y frecuentemente; y que por ahí reconozcan, que deben atribuir 
á los beneficios de nuestra religion sacrosanta, el que los Príncipes de 
los tiempos cristianos, temiendo á la voz de esta religion, el juicio seve- 
ro á que serán sometidos los gobernantes, y el suplicio eterno destinado 
á los pecadores, suplicio en el cual los poderosos serán terriblemente 
atormentados, han gobernado sus vasallos de una manera mas clemente 
y mas justa. 

En fin, que los fieles encomendados á los desvelos de Nos y de voso- 
tros, reconozcan, que la verdadera y perfecta libertad entre los hombres 
consiste en la observancia de la ley cristiana, puesto que el Dios Todo- 
podereso, que ha hecho el grande y el pequeño, y que tiene un cuidado 
igual de todos, no dispensará del juicio á persona alguna, y no tendrá 
consideraciones á ninguna jerarquía; Él ha fijado el dia en que juzgará 
al universo en su justicia en Jesucristo, su Hijo único, el cual debe venir 
en la gloria de su Padre con sus Angeles, para dar á cada uno segun 
sus obras. | 

Si los fieles, despreciando los paternales avisos de sus pastores y los 
preceptos de la ley cristiana, que acabamos de recordarles, so dejan en- 
gañar por los promovedores de las maquinaciones del dia; si consienten 
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« Socialismi » « el Communismi » systemata conspirare cum illis vo 
luerint, sciant, serióque considerent , thesaurizare se sibimelipsis apud 
divinum Judicem thesauros vindictae. in die ir: nec quidquam interea 
ex conspiratione illa temporalis in populum utilitatis, sed nova potius 
miseriarum el calamitatum incrementa obventura, Non enim datum ho- 
minibus est, novas stabilire soctetates el communiones naturali huma- 
narum rerum conditioni adversantes: atque idcircó conspirationum hu- 
jusmodi, si per Italiam dilatarentur, non alius esse exilus possel , nisi 
ut hodierno publicarum rerum statu per mutuas civium contra cives 
aggressiones, usurpationes, cedes labefactato funditüsque convulso, pauci 
tandem aliqui multorum spoliis locupletau, summum in communi ruiná 
dominatum arriperent. 

Jam vero ad fidelem populum avertendum ab impiorum insidiis, et 
in. professione custodiendum Catholica Religionis, alque ad verz virtutis 
opera excitandum, magna, ut probe scitis, vis est in illorum vitá et 
exemplo, qui divinis se ministeriis manciparunt. Verum, ; proh dolor! 
non defuere per Italiam aliqui, pauci illi quidem, viri Ecclesiastici, qui 
ad Ecclesizo hostes transfuga) non minimo.illis ad fideles decipiendos 
adjumento fuerunt. Sed vobis cert&, Venerabiles Fratres, novo illorum 
lapsus stimulo fuit, ut acriori in dies studio in cleri disciplinam advigi- 
letis. Atque hic in futurum quoque tempus, pro eo ac debemus, prospi- 
cere cupientes, temperare Nobis non possumus, quin commendemus | 
denuó, quod in prima nostra ad totius orbis Episcopos Encyclicá Epistolá 
inculcavimus (1), nempé ut nemini citó manus imponatis (9), sed in 
ecclesiastice militi delectu majorem usque diligentiam adhibeatis. De 
iis preesertim, qui sacris ordinibus initiari desiderent, inquirere et diu 
multumque investigare opus est, num eå doctriná, gravitate morum, el 
divini cultus studio commendentur, ut certa spes affulgeat, fore, ut tan- 
quam lucerna ardentes in Domo Domini, eorum vivendi ratione, atque 
operá zdificationem et spiritualem vestro gregi utilitatem afferre queant. 

Quoniam vero ex Monasteriis rect administratis ingens in Ecclesiá 
Dei splendor atque utilitas dimanat, et regularis etiam clerus adjutricem 
vobis in procurandá animarum salute operam navat , vobis ipsis, Vene- 
rabiles Fratres, in mandatis damus, primum quidem ut religiosas 


(1) Novembris 1846, * 
(2) lad Timoth., v. 22 
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en conspirar con ellos á favor de los perversos sistemas del Socialismo 
y del Comunismo, tengan entendido y consideren seriamente, que amon- 
tónan para sí propios cerca del divino Juez los tesoros de la venganza 
en el dia de la cólera, y entiendan, que no resultará de esta conspira- 
cion ventaja temporal alguna para el pueblo, antes bien se seguirá un 
acrecentamiento de miserias y calamidades, porque no es dado á los 
hombres establecer nuevas sociedades y comunidades opuestas á la con- 
dicion natural de las cosas humanas; y es por esto, que el resultado de 
semejantes conspiraciones, si logran radicarse en Italia, será este: el 
estado actual de cosas públicas seria conmovido y completamente der- 
ribado por las luchas de ciudadanos contra ciudadanos, por usurpacio- 
nes, y por asesinatos, luego algunos hombres enriquecidos con los des - 
pojos del mayor número, se apoderarian del soberano poder en medio 
de la comun ruína. | | 

Uno de los medios mas poderosos para librar al pueblo fiel de las 
seducciones de los impíos, y excitarle á la práctica de la verdadera 
virtud, es el ejemplo y la vida de los que se dedican al sagrado minis- 
terio. Pero ;oh dolor! ha habido eu Italia algunos eclesiásticos, aunque 
pocos en verdad, que se han aünado con los enemigos de la Iglesia para 
exlraviar á los fieles. En cuanto á vosotros, Venerables Hermanos, la 
caída de estos hombres os ha servido de poderoso estímulo para redo- 
blar vuestro celo al efecto de conservar la disciplina del clero. Y ahora, 
queriendo, segun Nuestro deber, adoptar medidas preservadoras para lo 
venidero, os encargamos nuevamente, conforme ya lo hicimos en Nues- 
tra primera Cartz Encíclica á los Obispos de toda la cristiandad, que no 
impongais de ligero vuestras manos en persona alguna. y que procedais 
con el mayor cuidado en la eleccion de la milicia eclesiástica. Se nece- 
síta un largo exámen y una escrupulosa investigacion, para conocer la 
aptitud de los que desean recibir las sagradas órdenes, es preciso que 
os asegureis, de sí los ordenandos se recomiendan por su sabiduría. 
por la pureza de sus costumbres, y por su amor al culto divino, para 
que tengais una esperanza cierta, de que semejantes á las lámparas, que 
arden en el templo del Señor, podrán con su conducta y con sus buenas 
obras proporcionar á vuestro rebaño la edificacion y la utilidad espi- 
ritual, | , 
Los monasterios, cuando están bien dirigidos, son muy útiles á la 
Iglesia, y contribuyen á su mayor gloria, y el clero regular os sirve á 
vosotros mismos de grande auxilio para lograr la salvacion de los fic- 
les: por esto. Venerables Hermanos, os pedimos primeramente. que 
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familias cujusque Diccesis nostro nomine certiores faciatis, Nobis pecu- 
liares aerumnas ingemiscentibus, quas multa illarum in recenti cala- 
mitoso tempore perpessa sunt, non levi interea consolationi fuisse ani- 
morum patientiam, atque in virtutis el Religionis studio constantiam, 
quibus plurimis ex religiosis hominibus ad exemplum se commandarunt; 
etsi aliqui non defuerint, qui su professionis oblili cum magno bonorum 
scandalo, el nostro fratrumque suorum dolore turpissimé prasvaricati 


sunt: deinde vero, ut Praesides earumdem familiarum, et Superiores, ubi 


opus fuerit, illarum Moderatores Nostris verbis adhortemini, ut pro sui 
officii debito , nulli parcant cure atque industriz, quó regularis disci- 
plina, ubi servatur, magis in dies vigeal el floreat, ubi vero detrimen- 
tum aliquod passa fuerit, omninó revíviscat, et redintegretur. Moneant 
instanter iidem praesides, arguant, increpent religiosos illorum alumnos. 
ut serió considerantus quibus se votis Deo obstrinxerunt illa diligenter 
reddere studeant, suique instituti regulas inviolaté custodiant, el morti- 
ficationem Jesu in suo corpore circumferentes ab iis omnibus abstineant, 
qua propria vocalioni adversantur, et operibis instent, que charitatem 
Dei ac proximi, perfecteeque virtutis studium prae-se-ferant. Caveant 
presertim supradicti Ordinum Moderatores, ne ulli ad religiosa instituta 
aditum faciant, nisi cujus antea vilam, mores, aique indolem accuratis- 
simb expenderiot; ac deindé illos tantum ad religiosam professionem 
admittant, qui tyrocin'o rit posito ea dederint vere vocationis signa, 
ut judicari imeritó possit, ipsos non alia de causa religiosam vitam am- 
plecti, nisi ut Deo unicó vivant, et suam atque aliorum salutem pro 
cujusque instituti ratione procurare possint. Super his autem delibera- 
tum fixumque Nobis est, ut ea omninó serventur, qua ad religiosarum 
familiarum bonum statuta prescriptaque sunt in decretis à nostra con- 
gregatione super Statu Regularium die 25 Januarii superiori anno edi- 
tis, el apostolicá nostrá auctoritate sancilis. 

Post hasc ad saecularis cleri delectum revocato sermone, commenda- 
tam in primis volumus fraternitatibus vestris instructionem, et educa- 
tionem minorum clericorum; quandoquidem idonei Ecclesize ministri vix 
aliter haberi possunt, quam ex illis, qui ab adolescenti el primá ipsá 
& lale ad sacra eadem officia rit& informati fuerint. Pergite igitur, Ve- 
nerabiles Fratres, omnem impendere industriam atque operam, quó 
sacræ militie tyrones à teneris annis, quoad ejus fieri poterit, in Ec- 
clesiastica seminaria recipiantur, atque inibi, tanquam novelle planta- 
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asegureis de Nuestra parte á las comunidades religiosas de vuestras dió- 

cesis, que en medio de tantas penas hemos sentído particularmente los 
trabajos, que muchos de ellos han padecido en estos últimos tiempos, y: 
que la heróica paciencia, la constancia en el amor de la virtud y de su 
religion, de que han dado ejemplo un gran número de religiosos, han 
sido para Nos un abundante manantial de consuelos, tanto mas gratos, 
cuanto que algunos otros, olvidando la santidad de su profesion , con 
grande escándalo de los fieles, y llenando de amargura Nuestro corazon 
y el de sus hermanos, han prevaricado vergonzosamente. Tambien os. 
encargámos, que exhorteis á los Prelados de las comunidades religiosas, 
y en caso necesario á los Superiores, que son sus directores, para que. 
se valgan de todos los medios propios de su ministerio, á fin de volver 
la disciplina eclesiástica al estado de su mayor florecimiento y pureza, 
y restablecerla en todo su vigor é integridad donde haya sufrido algun 
menoscabo. Los Superiores recordarán continuamente con amonestacio- 
nes y correcciones á los religiosos de sus comunidades ta obligacion, 
que tienen de considerar y cumplir exactamente los votos, con que se 
consagraron á Dios, y las reglas de su instituto; de abstenerse por me-. 
dio de la mortificacion, de cuanto sea incompatible con su vocacion, y 
de consagrarse enteramente á la práctica de aquellas obras, que ali- - 
mentan la caridad para con Dios, y para con el prójimo, y el amor á la 

verdadera virtud. Sobre todo los Superiores de las Órdenes deben ve- 
lar, para que en los conventos no se admita á persona alguna sino des- 
pues de un detenído y escrupuloso exámen sobre su vida y costumbres, 
y para que nadie sea admitido á la profesion religiosa , hasta que por 
medio de un noviciado hecho segun las reglas, haya «dado suficientes 
pruebas de vocacion, de modo que pueda presumirse fundadamente, 
que el novicio abraza la religion con el gnico objeto de consagrarse 
exclusivamente á Dios, y trabajar segun la regla de su instituto, por su 
propia salvacion y la del prójimo. Sobre este punto querémos, que se 
observe cuanto se ha establecido y ordenado en bien de las comunida- 
des religiosas, por los decretos publicados en 25 de enero de 1848 por 
Nuestra Congregacion acerca del estado de los regulares , decretos, que 
Nos sancionamos con Nuestra Autoridad Apostólica. 

Asimismo os recomendamos la instruccion y la aducacior de los clé- 
rigos menores, porque la Iglesia no puede hallar buenos ministros, sino 
entre aquellos, que desde sus primeros años han sido educados "o 
las reglas prescrítas para el sagrado ministerio. Continuad, pues, Ye- 
nerables Hermanos, empleando todos vuestros recursos y esfuerzos, para 
que los que deben formar parte -de la milicia sagrada ingresen desde 
su juventud en los seminarios eclesiásticos, á fin de que, colocados al 
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iivnes succrescentes in circuitu tabernaculi Domini. ad viles innocentiani, 
religiosorum modestiam, el Ecclesiasticum spiritum conformentur, simnl- 
que litteras, el minores, majoresque disciplinas, praesertim sacras ad- 
discant à selectissimis magistris, qui scilicet doctrinam sectentur ab omni 
cujusque erroris periculo alienam. | 

Quoniam vero haud facile vobis continget minorum omnium clericorum 
eruditionem in seminariis perficere, et ceteros etiam ex laicorum ordine 
adolescentes ad pastoralem vestram sollicitudinem pertinere non est du- 
bium, excubate insuper, Venerabiles Fratres , aliis omnibus publicis 
privatisque scholis, et, quantum in vobis est, omni ope alque industriá 
adnitimini, ut tota in illis studiorum ratio ad catholice doclrine nor- 
mam exigatur, et conveniens in illas juventus ab idoneis, et probitate 
ac religione spectatis magistris ad veram virtutem, bonasque artes ac 
disciplinas instituta, opportunis muniatur prasidiis, quibus structas sibi 
ab impiis insidias agnoscat , et exitiales eorumdem errores devites, 
alque ita sibi et christiang ac civili reipublice ornawento el utilitati 
esse possit. 

Eo autem in genere praecipuam vobis, planéque liberam auctoritatem 
et curam vindicabitis super professoribus sacrarum disciplinarum, et 
in reliquis omnibus, qua Religionis sunt, aut Religionem proximé attin- 
gunt. Advigilate, ut in totá quidem scholarum ratione, sed in his maxi- 
w, que Religionis sunt. libri adhibeantur ab erroris cujusque sus- 
picione immunes. Commonete animarum curatores , ut seduli vobis ad- 
jutores sint "in. iis, quae scholas respiciunt infantium et juvenum prima 
etatis ; quó destinentur ad illas magistri, el magistra probatissime 
honestatis, et in pueris, aut puellis ad christiana fidei rudimenta insti- 
tuendis libri adhibeantur à Sancta hac Sede probati. Qua in re dubitare 
non possumus , quin parochi ipsi exemplo illis sint, et vobis seduló 
instantibus, in pueros ad christiane doctrina primordia instruendos 
quotidie magis incumbant,eamque instructionem ad graviores sul mu- 
neris partes omninó pertinére meminerint (1). lidem vero admonendi 
erunt, ut in suis sive ad pueros, sive ad reliquam plebem instructionibus 
babere ob oculos non omittant Catechiswum Romanum, quem ex decreto 
Tridentini Concilii, et S. Pii. V immortalis memoriae decessoris nostri 
Jussu editum , alii porro Summi Pontifices, ac nominatim fel. record. 


JA) Tridentinum, Sess, xxiv, c. 4. — Bened. XIV Const.. Eisi minime, 7 febr. 1742. 
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rededor del tabernáculo del Señor, crezcan como un nuevo plantel, em 
la inocencia de la vida, cn la religion, en la modestia, y en el espíritu 
eclesiástico, y aprendan de unos maestros escogidos, cuya doctrina ño 
ofrezca la menor sombra de error, las letras, las ciencias elementales y 
sublimes, y sobre tudo las letras y ciencias eclesiásticas. 

- Pero como con dificultad podréis completar la instruccion de los 
clérigos menores en los seminarios, y como por otra parte vuestra solici- 
tud pastoral debe extenderse tambien á los jóvenes del órden laical, 
no debeis perder de vista, Venerables Hermanos, las escuelas públicas 
y privadas, y en cuanto podais, emplead toda vuestra influencia y àu- 
toridad, para que la instruccion, que se dá en aquellas escuellas sea 
enteramente conforme con la doctrina católica; y para que la juventud, 
que en ellas se reúne tenga inaestros irreprensibles por su conducta mo- 
ral y religiosa, que les enseñen la verdadera vitud, y les pongan en 
disposicion de conocer las asechanzas de los impíos, de evitar sus fu- 
nestos errores, y servir últimamente á la sociedad cristiana y á la so- 
ciedad civil. 

A este fin deberéis reclamar la principal autoridad, una aütoridad 
entera y libre sobre los maestros, que profesen las ciencias eclesiásticas, 
y sobre todo cuanto pertenezca á la religion ó tenga con ella una relá- 
cion inmediata. Procurad, que en ningun caso, pero principalmente eh 
materias de religion, no se usen en las escuelas sino libros exentos de 
todo error. Prevenid á los pastores eclesiásticos, (ue os presten su cod- 
peracion, y velad sobre las escuelas de niños. Haced de modo, que las 
escuelas no se confien, mas que á maestros y maestras de conocida hon- 
fadez, y que para enseñar á los niños los primeros elementos de la fé 
cristiana, solo se usen los libros aprobados por la Santa Sede. En cuanto 
á esto, no dudamos, que los curas serán los primeros en dar ejemplo, y 
que, movidos por vuestras continuas exhortaciones, se dedicarán con 
ardor á enseñar à los niños los elementos de la docttina cristiana, te- 
niendo presente, que este es uno de los principales deberes de su sagra- 
da mision. Asimismo debeis recordarles. que én sus instrucciones, ya 
sea á los niños ó al pueblo, nunca deben perder de vista el Catecismo 
Romano publicado, con arreglo al Concilio de Trento, por órden de 
S. Pio V, Nuestro predecesor de eterna memoria, y recomendado å to- 
dos los pastores de la Iglesia por otros Soberanos Pontifices, y particu- 
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Clemens XIII cunctis animarum pastoribus denuó commendatum voluit, 
lanquam « ad pravarum opinionum fraudes removendas, et veram, sa- 
« namque doctrinam propagandam, stabiliendamque opportunissimum 
« Subsidium (1). » ' 

— Haud san mirabimini , Venerabiles Fratres, si de his fusióri ali- 
quantulum calamo scripsimus, Enim vero prudentiam vestram mininiÓ 
fugit, periculoso hoc tempore vobis Nobisque ipsis omni industriá atque 
operá, ac magná animi firmitate connilendum ej invigilandum esse in 
illis omnibus , que scholas, et puerorum ac juvenum utriusque sexus 
instructionem el educationem attingunt. Nostis enim , hodiernos Reli- 
gionis humanzeque societatis inimicos, diabolico plané spíritu, in id suas 
omnes artes conferre , ut juveniles mentes et corda à primá ipsá atate 
pervertant. [dcircó etiam nihil intentatum, nihil prorsüs inausum relin- 
quunt, ut scholas et instituta quelibet juventutis educationi destinata, 
ab Ecclesiæ auctoritate et à sacrorum Pastorum — omni ex 
parte subducant. 

Juxta hec firma spe sustentamur fore, ut carissimi in Christo Fili 
nostri omnes [taljg Principes fraternitalibus vostris potenti patrocinio 
suo adfuturi sint, quó in supradictis omnibus muneri vestro uberiús 
satisfacere valeatis ; nec dubitamus, quin iidem ipsi Ecclesiam, et omnia 
tam spiritualia quam temporalia ejus jura tueri velint. Id.quidem re- 
ligioni congruum est, avilgpque pietati, quá se in exemplum animatos 
ostendunt, Illorum quoque sapientiam non latet, initia malorum omnium, 
quibus tantopere affligimur, à detrimentis repetenda esse, quee Religioni 
Ecclesizzque Catholicæ jamdiu, presertim vero á Protestantium setate, 
irrogata fuerunt. Perspiciunt scilicet, ex depressá sæpiûs sacrorum Ån- 
tistitum auctoritate , et ex crescente in dies multorum contumacid in 
divinis et ecclesiasticis praeceptis impuné violandis , factum fuisse , ut 
minueretur pariter populi obsequium erga civilem potestat:m , et ho- 
diernis publica tranquillitatis inimicis planior inde patéret via ad sedi- 
tiones contra principem commovendas. Perspiciunt etiam, ex occupatis 
non raró, direplisque, ac palam divenditis temporalibus bonis ad Eccle- 
siam legitimo proprietatis Jure spectantibus, contigisse, ut decrescente 
in populis reverentiá erga proprietates religionis destinatione consecra- 
tas, multi hinc faciliores praeberent aures audacissimis novi Socialiste 


(1) In Encyclicis Litteris ei de re ad omnes Episcopos datis 14 junii 1761. 
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larmente por Clemente XII? como un auxilio el mas poderoso para. re- 
peler los fraudes de las opiniones perversas, y para propagar y estable- 
cer sólidamente la verdadera y sana doctrina. 

No debeis admiraros, Venerables Hermanos, si os hablamos tan ex- 
tensamente acerca del particular. Sin duda vuestra prudencia ha reco- 
nocido, que en los tiempos peligrosos, que atravesamos, vosotros y Nos 
debemos hacer los mayores esfuerzos, emplear todos los medios, luchar 
con una constancia á toda prueba, desplegar una vigilancia continua, en 
(odo lo que se refiere á las escuelas, á la instruceion y á la educacion 
de los. niños y de los jóvenes de ambos sexos. Sabeis, que en nues- 
tros dias, los enemigos de la religion y de la sociedad humana, impul- 
sados por un espíritu verdaderamente diabólico, se dedican á pervertir 
por todos los medios la inteligencia y el corazon de los jóvenes en lá 
primera edad. He aqtí porque no hay medio, á que no apelen, ni em- 
presa audaz, que no intenteu, á fin de sustraer enteramente á la autorir 
dad de la Iglesia, y á la vigilancia de los pastores sagrados las escuelas 
y cualquiera otro establecimiento destinado á la educacion de la ju- 
ventud. | E A 

Estamos, pues, en la firme esperanza, de que nuestros queridos hi» 
jos en Jesucristo, todos los Príncipes de Italia, ayudarán vuestra fra- 
ternidad con su poderoso patrocinio, á fin de que podais desempeñar con 
mas fruto los deberes de vuestro cargo, que acabamos de recordar: no 
dudamos tampoco, que aquellos tienen la voluntad de proteger la Igle- 
sia y todos sus derechos, tanto espirituales como temporales. Nada mas 
conforme á la religion y á la piedad, que han heredado de sus antece- 
sores, y de euyo espíritu están animados. No es posible, que se oculte 
á su sabiduría, que la causa primera de todos los males, que pesan 
sobre mosotros no es otra, que el mal hecho 4 la religion y á la Iglesia 
Católica en otros tiempos, pero sobre todo en la época, en que aparecio- 
Ton los protestantes. Han visto, por ejemplo, que el menosprecio cre- 
ciente hácia la autoridad de los Sumos Pontífices, que las violaciones 
cada dia multiplicadas é impunes de los preceptos divinos y eclesiásti- 
cos han disminuido en una proporcion análoga al respeto del pueblo 
bécia la potestad civil, y ha abierto á los actualés enemigos de la wan- 
Dog pública una via mas dilatada á las revueltas y á las sediciones, 
an visto tambien, que el espectáculo frecuentemente repetido de los 
bienes temporales de la Iglesia invadidos, repartidos, vendidos públi- 
camente, á pesar de pertenecerle en virtud de un derecho legítimo de 
propiedad, y que la debilitacion, en el seno de los pueblos, del semti- 
miento de respeto hácia las propiedades consagradas por una aplicacion 
religiosa, han dado por resultado hacer á un gran número de hombres 
mas accesibles á las aserciones audaces del nuevo Socialismo y del Co- 
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el Communismi assertoribus, qui alias pariter aliorum proprietates oc- 
cupari ac dispertiri, aut aliá quávis ratione in omnium usum converti 
posse comminiscuntur. Perspiciunt insuper recidisse paulatim in civi- 
lem potestatem impedimenta illa, que jamdiu multiplici fraude compa- 
rata fuerant ad cohibendos Ecclesi: Pastores, ne sacrá suá auctoritate 
uti liberé possent. Perspiciunt denique calamitatum, quibus urgémur, 
nullum aliud inveniri posse promptius el majoris virtutis remedium, 
quam ut refloreat in totá [tali splendor Religionis Ecclesizeque Catho— 
licae, in quá diversis hominum conditionibus, et indigentiis opportunis— 
sima prestó esse praesidia von est dubium. — — 

Siquidem (verbis utimur S. Augustini): «Catholica Ecclesia non 
« solum ipsum Deum, sed etiam proximi dilectionem atque charitatem 
« ita complectitur, ut omnium morborum, quibus pro peccatis suis 
« anima egrotant, omnis apud illam medicina preepolleat. Ipsa pueri- 
« liter pueros, fortiter juvenes, quiele senes, prout cujusque non Corpo- 
a ris tantum, sed et animi ætas est, exercet el docet. [psa feminas viris 
« Suis non ad explendam libidinem, sed ad propagandam sobolem, et 
« ad rei familiaris societatem castá, et fideli obedientid subjicit ; et 
e viros conjugibus non ad illudendum imbecilliorem sexum, sed sinceri 
« amoris legibus preficit. Ipsa parentibus filios liberá quádam servi- 
« lute subjungit, parentes filiis piá dominatione prapónit. Ipsa fratribus 
« fratres religionis vinculo firmiore, alque arctiori, quam sanguinis, 
« nectit, omnemque generis propinquitatem , el affinitalis necessitudi- 
a nem servatis natura, voluntatisque nexibus, mutuá charitate constrin- 
« git. Ipsa dominis servos non tam conditionis necessitate, quam officii 
.« delectatione docet adhaerere; et dominos servis, summi Dei commu- 
' « nis Domini consideratione placabiles, et ad consulendum magis, quam 
« coercendum propensiores facit. Ipsa cives civibus, gentes gentibus, et 
a prorsús homines primorum parentum recordatione non socielate tan- 
a tuin, sed quáJam etiam fraternitate conjungit, Docet reges prospicere 
« populis, monet populos se subdere regibus. Quibus honor debeatur, 
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munismo, enseñando, que se puede de la misma manera apoderarse de 
las demás propiedades, y distribuirlas ó transformarlas de cualquiera 
otra suerte para el uso de todos. Han visto además volver á caer poco 
á poco sobre la potestad civil todas las trabas y cortapisas multiplica- 
das anteriormente con tanta perseverancia para impedir á los pastores 
de la Iglesia el uso libre de su autoridad sagrada. Han visto, en fin, 
que en medio de las cala:idades, que nos rodean, es imposible encon- 
trar otro remedio de un efecto mas pronto y de uias elicacia, que el que la 
Religion y la Iglesia Católica vuelvan á florecer y vuelvan á tener su 
esplendor en toda la Italia; la Iglesia Católica, que posee y no puede 
dudarse, los medios mas a propósito para socorrer las diferentes indi- 
gencias del hombre bajo todas las condiciones. | 

Y en efecto, óiganse las palabras de S. Agustin: «La Iglesia Cató- 
« lica comprende, no solamente á Dios mismo, sino tambien el amor y 
« la caridad hácia el prójimo, de suerte, que tiene remedios para todas 
a las enfermedades, que experimentan las almas con motivo de sus pe- 
« cados. Ejercita y enséña á los niños de una manera propia á su edad, 
« á los jóvenes con fuerza, á los ancianos con tranquilidad, á cada uno, 
« en una palabra, con proporcion á su edad, no tan solo con respecto á 
«su cuerpo, sino tambien con respecto á su alma. Somete la mujer á 
« su marido por medio de una casta y fiel obediencia, no para servir 
«al libertinaje. sino para propagar el linaje humano, y conservar la 
« sociedad doméstica. Constituye al marido superior $ la mujer, no pa- 
« ra que él abúse de un sexo mas débil, sino á fin de que ambos 
* obedezcan á las leyes de un amor sincero, Somete los bijos á sus pa- 
* dres con cierta servidumbre libre, y la autoridad, que atribuye á los 
* padres sobre sus hijos es una especie de dominacion compasiva. Une 
* los hermanos á los hermanos con un lazo de religion mucho mas 
* fuerte y mas estrecho , que el lazo de la sangre; estrecha todos los 
* vínculos de parentezco y de alianza por una caridad mútua, que res- 
€ peta los lazos de la naturaleza, y los que hau sido formados por las 
« voluntades. Enseña á los sirvientes á interesarse por sus amos; no 
« lanto á causa de las necesidades de su condicion como por el atracti- 
« vo de su deber. Hace á los amos dulces con sus servidores por la 
a idea de un dueño comun, que es Dios, obligándoles á preferir los me- 
« dios de persuasion á los medios del rigor. Enláza ciudadanos con 
« ciudadanos, naciones con naciones, y á todos los hombres entre sí, 
« no solamente por el lazo social, sino tambien por una especie de fra- 
« ternidad, fruto del recuerdo de nuestros primeros padres. Enséña á 
« los reyes á no perder nunca de vista la felicidad de sus pueblos, Ad- 
« vierte á los pueblos, que deben estar sometidos á los reyes. Enséña á 
« lodos con una solicitud, que nada deja que desear, á quién es debido 
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« quibus affectus, quibus reverentia, quibus timor, quibus consolatio, 
a quibus exhortatio, quibus disciplina, quibus objurgatio , quibus sup- 
a plicium, seduló docet, ostendens quemadmodum et non omnibus om- 
« nia, sed omnibus charitas, et nulli debeatur injuria. (1). » | 

Nostrum igitur vestrumque est, Venerabiles Fratres, ut nulli parcen - 
tes labori, nullá unquam difficultate deterriti, toto pastoralis studii ro- 
bore lueamur tn [talis populis cultum Catholicee Religionis, et non so- 
lum obsistamus alacriter impiorum conatibus, qui ltaliam ipsam ab 
Ecclesi? sinu avellere commoliuntur, sed etiam degeneres illos Italiæ 
filios, qui jam eorumdem artibus seduci se passi fuerint, ad salutis viam 
revocare annilamur. 

Verumtamen cum omne datum optimum et omne donum perfectum 
desursum descendal, adeamus cum fiducia ad trhonum gratiae, Venera- 
biles Fratres, et celestem luminum et misericordiarum Patrem publicis, 
privatisque precibus orare suppliciter atque obsecráre mon intermitta- - 
mos, ut per merita Unigeniti Filii sui Domini Nostri Jesu Christi, aver- 
tens faciem suam à peccatis noslris, omnium mentes et corda virtute 
gratie sua propitius illustret, ac rebelles quoque ad se compellens vo- 
luntates, Ecclesiam Sanctam novis victoriis et triumphis amplificet; quo 
in totá Italia, immó et ubique terrarum merito pariter ac numero po- 
pulus ei serviens augeatur. Invocémus etiam Sanctissimam Dei Geni- 
triceia [mmaeulatam Virginem Mariam, que, preevalido apud Deum pa- 
trocinio suo, quod quaerit invenit, et frustrari non potest, atque uná Pe- 
trum Apostolorum Principem et coapostolum ejus Paulum, omnesque 
Sanctos Coelites, ut Clementissimus Dominus, eorum intervenientibus 
precibus, flagella iracundiz sue à fidelibus populis avertat; et cunctis, 
qui Christiana professione censentur, tribuat propitius per gratiam suam 
et illa respuere, que huic. inimica sunt nomini, et ea, que sont apta, 
sectari. | 

Demum, Venerabiles Fratres, nostrae in vos studiosissimes voluntatis 
testom accipite Apostolicam Benedictionem, quam intimo cordis affectu, 
vobis ipsis, et clericis, laicisque fidelibus vigilanti: vestrae concreditis 
peramanter impertímur. 


Datum Neapoli in Suburbano Portici, die vim Decembris anni 
MDCCCXLIX, Pontificatus nostri ao. 1v. | 


| PIUS PP. IX. 


(1) 5. Augustigus de Moribus Cathol. Ecclesig, lib 1. 
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« el honor, á quién el afecto, á quién el respeto, á quién el temor, á 
« quién el consuelo, á quién la advertencia, á quién la exhortacion, á 
« quién la disciplina, à quién el castigo, á quién el suplicio; manifes- 
« tando, que no todo es debido á todos, pero que á todos se debe la 
« caridad y á nadie la injusticia. » 

Es, pues, un deber Nuestro y tambien lo es vuestro, Venerables 
Hermanos, no retroceder delante de ningun trabajo, hacer frente á to- 
das las dificultades, emplear toda la fuerza de nuestro celo pastoral, á 
fin de proteger en los pueblos italianos el culto de la Religion Católica, 
no solo oponiéndonos enérgicamente á los esfuerzos de los impíos, que 
traman el complot de arrebatar la misma [talia al seno de la Iglesia, 
sino tambien trabajando incesantemente en volver al camino de salud á 
los hijos degenerados de Italia, que han tenido la debilidad de sucum- 
bir á la seduccion. | 

Todo fruto provechoso, todo don perfecto nos viene de arriba : acer- 
quémonos, pues, confiados al trono de la gracia, Venerables Hermanos; : 
no cesemos de orar con instancia, de conjurar con oraciones públicas y 
particulares a! Padre celestial de las luces y de las misericordias, á fin 
de que por los méritos de su único Hijo Nuestro Señor Jesucristo, apar- 
tando la vista de nuestros pecados, ilumine, en su clemencia, todos los 
espíritus y todos los corazones por la virtud de su gracia; que, sujetan- 
do las voluntades rebeldes, glorifique la Santa Iglesia con nuevas victo- 
rias y nuevos triunfos, y que, en toda la Italia y por toda la tierra, el 
pueblo, que le sirve, aumente en número y en mérito. Invoquemos igual- 
mente á la Santísima Madre de Dios, María la: Vírgen Inmaculada, 
Aquella, que por su omnipotente patrocivio cerca de Dios, obteniendo 
todo cuanto pide, no puede pedir en vano. Invoqueinos tambien á Pedro. 
Príncipe de los Apóstoles, á Pablo, su Hermano en el apostolado, y á 
todos los Santos del cielo, á fin de que Dios Glementísimo, apaciguado 
por los ruegos de aquellos, aparte de los pueblos fieles los rayos de su 
cólera, y conceda en su bondad, á todos los que llevan el nombre de 
cristianos, por su gracia poder desechar todo, lo que sea contrario 
á la santidad de este nombre, y practicar todo, lo que le sea agradable. 

Finalmente, Venerables Hermanos, recibid en testimonio de Nuestro 
entrañable afecto hácia vosotros la Bendicion Apostólica, que de lo ín- 
timo de nuestro corazon os damos con amor á vosotros, al clero, y 
á los-fieles láicos encomendados á vuestra vigilancia. — . 

Dado en Portici, cerca de Nápoles, el 8 Diciembre del año de gracia 
MDCCCXLIX, iv.* de nuestro Pontificado. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PIT PAPA IX 
ALLOCUTIO 
IN CONSISTORIO SECRETO 20 man 1850 HABITA. 
Venerabiles Fratres. 


Si semper antea, Venerabiles Fratres, admirabilem Dei Optimi Ma- 
ximi in re catholic tuendá providentiam extitisse cognovimus, postre- 
mis bisce polissimüm annis celestem. illam vim , quá Deus Eccles 
sua) usque ad consummationem saeculi sese adfuturum promisit, miran- 
dum in modum fulgére perspeximus. Universo enim, quá laté patel, 
terrarum orbi notæ ac pervulgalz sunt tristissimæ rerum vicissitudines, 
quibus Nos vehementer afflicti ab bac Nostrá Sede sexdecim et amplius 
menses exsulare coacti fuimus, itemque comperta atque explorata satt 
acerbissima, et numquam satis deploranda tempora, quibus tenebrarum 
princeps suam omnem contra Ecclesiam, et hanc Apostolicam Sedem 
rabiem evemere , atque in hac ipsa quoque Urbe, catholica veritalis 
centro, cum incredibili Nostro, vestroque et emaium bonorum luctu de- 
bacchari visus est. Atque omnes norunt quomodo justus et misericors 
Dominus, qui percutit et sanat, mortificat et vivificat, deducit ad inferos 
et reducit, praesentibus manifestisque suæ bonitatis praesidiis consolatos 
Nos fuerit in tribulatione Nostrá, et Nostras preces gemitusque, ac totius 
Ecclesim vota propitio et sereno vultu respiciens luctuosissimam illam 
atque ab inferis excitatam tempestatem sedare, et carissimos Pontifici? 
Nostre ditionis populos ab infelici illo, in quo miseré jacebant . statu 
eripere, Nosque in hanc almam Urbem ipsis populis præ læltitia ges- 
tientibus , atque omni Catholico orbe exsultante, reducere sit dignatus. 
Itaque cum post Nostrum in Urbem reditum hodierno die vos primum 
alloquuturi símus , nihil certó Nobis potius, quam ut maximas , atque 
inmortales Omnipotenti Deo pro tantis beneficiis agamus gratias, ac 
merits laudibus prosequamur inclylas illas Nationes et Principes, qui 
à Deo ipso excitati de Nobis, deque hac Apostolicá Sede optimó mereri, 
et suis opibus, consiliis, et armis civilem ejusdem Sedis Principatum 
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ALOCUCION 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DEL 20 mayo ne 1850. 


Venerábles Hermanos. 


Aunque siempre hemos reconocido la admirable providencia de Dios 
Óptimo Máximo en la defensa católica ; sin embargo, Venerables Her- 
manos, en estos últimos años especialmente hemos visto brillar de un 
modo maravilloso esa fuerza celestial, con que Dios prometió asistir á 

su Iglesia basta la consumacion de los siglos. Sabídas son en todo el 
orbe las funestísimas vicisitudes, que tan cruelmente Nos afligieron, y 
que Nos obligaron á desterrarnos de esta Nuestra residencia por es- 
pacio de mas de diez y seis meses. Notorio es tambien lo calamitoso y 
deplorable de los tiempos, en que, con indecible dolor Nuestro, de vo- 
sotros y de todos los buenos, vióse al príncipe de las tinieblas vomitar 
toda su rabia contra la Iglesia, y contra esta Silla Apostólica, y dar 
rienda suelta á sus furores hasta en esta misma Ciudad, centro que es 
de la verdad católica. Todo el mundo sabe tambien como el Señor justo 
y misericordioso, que hiere y sana, mortifica y vivifica, conduce al se- 
pulcro y saca de él, Nos ha consolado en Nuestra tribulacion con evi- 
dentes y admirables socorros de su bondad , y acogiendo propicio y 
bondadoso Nuestras oraciones y Nuestras lágrimas, y los votos y deseos 
de toda la Iglesia, se ha dignado calmar esa deshecha tempestad susci- 
tada por el infierno, sacar á Nuestros muy amados pueblos de Nuestros 
Estados Pontificios del lamentable estado, en que se encontraban, y 
«olvernos á esta íaclita ciudad en medio de los mayores transportes de 
alegría de los pueblos y cow indecible júbilo de todo el orbe católico. 
Así, pues, al hablaros hoy por primera vez despucs de Nuestro regreso 
á esta ciudad, nada Nos ha parecido mas propio, que dar rendidas é 
inmortales gracias al Todopoderoso por tan singulares beneficios y enco- 
miar cual se merecen á las ínclitas naciones y Príncipes, que movídos 
por Dios, tanto placer tuvieron en merecer bien de Nos y de esta Silla 
Apostólica ; en proteger y defender con sus bienes, con sus consejos y 
sus armas el principado temporal de la misma Santa Sede, y en resta- 
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tueri ac defendere. el publicam quietem et ordinem huic Urbi et Pon- 
tificiæ ditioni restituere, tam vehementer lestati sunt. 

Atque gratissimi Nostri animi sensus, et Nostrarum laudum praco- 
nium meriló sibi vindicat Carissimus in Christo Filius Noster Ferdi- 
nandus lI, utriusque Sicilie Rex illustrís. [pse enim pro eximiá suá 
religione, vix dum de Nostro Cajetam adventu certior factus, nullá in- 
 Verpositá morá, ad Nos advolans uuá cum Augusta sua Conjuge Mariá 
Theresiá omnes singularis suæ pietatis, ac filialis prorsüs devotionis et 
obsequii significationes Christi in terris Vicario exhibére vehementer 
gaudens, Nos munifico hospitio excepit, ac toto tempore , quo in suo 
Regno morati sumus, quovis officiorum genere Nos cumulare numquam 
intermisit, velut Vos ipsi testes locupletissimi fuistis, Venerabiles Fra- 
tres. Cum autem ali& quoque Nationes ad civilem Apostolice hujus 
Sedis Principatum tutandum accurrerunt, idem Princeps suas ipse co- 
pias ducere voluit. Que quidem egregia pientissimi Regis in Nos et 
eamdem Sedem merita animo Nostro ita infixa haerent, ut jucuudam 
eorum memoriam nulla umquam delére possit oblivio. Nunc vero mag- 
no cum honore et perenni grati animi Nostri testimonio nominanda à 
Nobis est clarissima Gallorum Natio militari gloriá, et in hanc Apos- 
tolicam Sedem obsequio, alque aliis lot sané nominibus illustris, cujus 
propensissimam in Nos voluntatem et beneficia experti sumus. Siqui- 
dem illa natio, ejusque Reipublicad inclytus Prases afflictis Nostris et 
Pontifici: ditionis rebus occurrens, nullisque sumptibus parcens stre- 
nuos suos Duces, militesque mittondos decrevit, qui multis gravibusque 
perfuncti laboribus hanc potissimúm Urbem miseré divexatam atque 
prostratam ab infelici, quá premebatur, conditione liberarunt, vindica- 
runt, ac Nos in ipsam Urbem reducere tantopere gloriati sunt. 

Quá quidem in laude, et grati animi Nostri significatione conjunctum 
quoque omninó volumus Carissimum in Christo Filium Nostrum Fran- 
ciscum Josephum Austrie Imperatorem, Hungaris Regem Apostolicum, 
et Bohemie Regem illustrem, qui pro avitá suá pietate, et in lianc Pe- 
tri Cathedram observantiá validissimam suam opem et operam in civi- 
lem hujus Apostolicae Sedis Principatlum tuendum omni alacritate et 
studio conferens Pontificias presertim Æmiliæ, Piceni et Umbriæ Pro- 
vincias viclricibus suis copiis ab injuslá ac tristi. dominatione eri puit , 
easque legitimo Nostro, el ejusdem Sedis regimini restituit. Gratissimá 
quoque recordatione preecipuam ralionem habere dehemus erga Nos me- 
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blecer en esta Ciudad y en los Estados Pontificios el órden público, y 
la pública trauquilidad, 

Y muy justamente merece Nuestra gratitud y Nuestras alabanzas 
Nuestro carísimo hijo en Cristo Fernando II.?, Rey de las Dos Sicilias ; 
porque, siguiendo los impulsos de su religiosidad, no bien supo Nues- 
tra llegada á Gaeta, cuando sin demora: vino á vernos con su augusta 
esposa María Teresa, y lleno de gozo por la ocasion, que se le presen- 
taba de dar al Vicario de Jesucristo en la tierra las mayores pruebas 
de su acendrada piedad y filial devocion y deferencia, Nos hospedó 
magníficamente, y en todo el tiempo, que hemos permanecido en su 
reino, no ha cesado un momento de Md los raayores obsequios, 
como vosotros mismos, Venerables Hermanos, habeis sido irrefragables 
lestígos. Cuando otras naciones acudieron tambien á defender el princi- 
pado civil de esta Santa Sede, el mismo Rey quiso ir en persona man- 
dando su ejército. Tan esclarecidos méritos de tan piadoso Rey para 
con Nos y para con la Santa Sede, se hallan tan grabados en Nuestro 
corazon, que nunca jamás se borrará su grala memoria. Correspónde- 
nos ahora hablar con sumo honor y perenne gratitud, de la esclarecida 
nacion francesa, ilustre por la gloria de sus armas, por su adhesion á 
esta Silla Apostólica y por mil otros títulos ; nacion cuya benevolencia: 
para con Nos, y cuyos beneficios hemos experimentado. En efecto, esta 
nacion y el ínelito presidente de su república, acudiendo al socorru de 
Nuestras tribulaciones y de las del Estado Pontificio, y sin perdonar 
gasto alguno, determinó enviar sus valientes tropas, las cuales, arros- 
trando mil penalidades y trabajos , libraron especialmente esta Ciudad 
lan vejada y abalída, la sacaron del estado infeliz y lamentable, en que 
se encontraba, y tuvieron;á mucha gloria el restablecernos á ella. 

Y en esta alabanza, y en esta manifestacion de Nuestra gratitud que- 
remos igualmente comprender á Nuestro muy amado hijo en Cristo 
Francisco José, Emperador de Austria, Rey Apostólico de Hungría, 
ilustre Rey de Bohemia, etc., que, beredero de la piedad de sus ante- 
pasados, y movído de ella y de su reverencia á esta Cátedra de S. Pe- 
dro, aprestando con la mayor diligencia y solicitud sus poderosos auxi- 
lios en defensa del principado temporal de esta Santa Sedo, con sus 
victorjosas tropas libró especialmente las provincias pontificias de Emi- 
lia, Piceno y Umbría, de la injusta y. dura dominacion, en que gemia, 
y restableció en ellas Nuestro legítimo gubierno y de esta Santa Sede. 
Debemos tambien en testimonio de Nuestro reconocimiento y gratitud 
hacer especial mencion de los méritos para con Nos de Nuestra muy 


- 
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ritorum Carissimes in Christo Frliæ Nostra Mariæ Elisabeth Hispaniarum 
Reginæ Catholicze, ejusque Gubernii: nam, veluti optimé scitis ubi nos- 
tras accepit calamitates , nihil. antiquius. habuit, quam singulari curá 
catholicas gentes ad communis omnium fidelium Patris causam propug- 
nandam statim excitare, ac valentes suas deinde mittere copias ad Ro- 
mane Ecclesiae possessiones tuendas. Alque hic, Venerabiles Fratres. 
nullo modo taciti praeterire possumus aliorum praeclarisstmorum Princi- 
pum, illorum etiam. qui huic Petri Cathedra) minimé conseciantur, pro- 
pensissimam erga. Nos voluntatem, qui licet suas copias haud miserint, 
tamen eorum operam in temporalibus Nostris et Romans Ecclesize ju- 
ribus rationibusque tuendis impendere studuerunt. Quocirca iis quoque 
omnibus debitas meritasque habemus et agimus gratias, atque ipsis 
Nos summopere gratos esse profitemur. Qua quidem. in re nemo admi- 
rari nou potest summam illius omnia. fortiter suavilerque regentis et 
moderantis Dei providentiam, qui in hac quoque tanlá temporum per- 
turbatione et acerbitate effécit, ut vel ipsi Principes cum Romana Ec- 
olesia minimé conjuncti civilem ejusdem Ecclesim  Principatum sustiné- 
rent, defenderent, quo Romanus Pontifex singulari ejusdem diving pro- 
videntiz consilio per tel jam continentia sæcula optimo quoque jure 
polítor, ut in universe Ecclesia regimine sibi divinitús commisso su- 
premam suam Apostolicam auctoritatem toto orbe eå plane libertate 
possil exercere, quae ad Summi Pontificatus munus obeundum ac totius 
Dominici gregis salutem procurandam tantopere est necessaria. 

Debita autem laudis et honoris testimonium omnibus eorumdem 
Principum et Nationum apud Nes, et hane S. Sedem Oratoribus, atque 
Administris deferimus , qui pro suorum Principum et Nationum erga 
Nos voluntate ac studiis Personam Nostram ante discessum tutati sunt, 
ac Nos tum in exilio tum in reditu semper sunt comitati. Tot vero tan- 
tisque singularis pietatis, impensi amoris, devotissimi obsequii, ac lar- 
gissimæ liberalitatis officiis ab universo catholico orbe affecti fuimus, 
ut vehementer cuperémus in hoc Vestro consessu non solum singulis 
civitatibus et oppidis, sed unicuique etiam hominum iterum debitas pro 
suis erga Nos meritis persolvere graWas ac tribuere laudes, nisi longiús 
quam par est hec Nostra excurrere deberet oratio. Verumtamen silen. 
tio preeterire non possumus illustria sané el mira fidei, pietatis, amoris, 
el liberalitatis testimonia, quibus Nos prosequuti sunt, Venerabiles Fra- 
tres, totius catholici orbis Antistites, qui maxima Nobis lætitiæ fue- 
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amada hija en Cristo María Isabel, Reina Calólica de las Espáñas, y 
de su Gobierno; porque, como bien sabeis, luego que supo Nuestras 
desgracias, se apresuró con la mayor solicitud á excitar á todas las 
naciones católicas, á que sostuviesen la causa del Padre comun de todos 
los fieles, y luego envió sus valientes tropas para defender las posesio- 
nes de la Iglesia Romana. Y aquí, Venerables Hermanos, no podemos 
pasar en silencio la benevolencia suma, que para con Nos han-mostrado 
otros muy Hustres Príneipes,:aun aquellos, que ne siendo ealólicos no 
están uuidos á esta Cátedra de Pedro; pues si bien .no enviaron sus 
ejércitos, emplearon su influjo en el sostenimiento y defensa de los de- 
rechos é intereses temporales de Nos y de la Iglesia Romana. Por tanto, 
tambien á ellos les estamos sumamente agradecidos, y les tributamos 
las mas debidas gracias. Y en todo esto no habrá nadie, que no,admíre 
esa infinita providencia de Aquel, que, rigiendo y gobernándolo todo 
con suavidad y fortaleza, ha hecho, que en medio de Jos trastornos y 
calamidades de los tiempos, hasta los mismos Príncipes, que no están 
unidos á la Iglesia Romana, sostengan y defiendan la soberanía temporal 
de la misma Iglesia; soberanía, de que por singular disposioiow:de ba 
misma divina Providencia viene ya gozaado legítimamente por espacio 
de tantos siglos el Romano Pontífice, á fin, de que en el gobierso, que 
Dios le encomendó de la Iglesia universal pueda ejercer en todo el orbe 
su Suprema Autoridad Apostólica con toda la libertad, que Jan nece- 
saria es para el cabal desempeño del Sumo Pontificado, y para trabajar 
en la salvacion de toda la grey del Señor. | 
- Debemos además dar un testimonio de alabanza y honor á todos los 
Embajadores y enviados de esos Príncipes y naciones cerca de Nos y de 
esta Santa Sede ; pues intérpretes de la benevolencia y solicitud de sus 
Soberanos y naciones para con Nes, defendieron Nuestra persona, antes 
de que saliéramos de Roma, y Nos ban acompañado, así en Nuestro 
destierro como en Nuestro regreso. Tantos y tan singulares testimonios. 
de piedad, de intenso amor, de rendida sumision y de larguísima libe. 
ralidad, Nos han afectado tanto, que desearíamos vivamente tributar 
aquí, en vuestra presencta, una y muchas veces las mas debidas gra- 
cias y sinceros elogios, no ya solamente á las ciudades y pueblos uno á 
uno, sino á todos y á cada uno de sus individuos por sus merecimiemtos 
para con Nos. sino temiérames alargar esta Nuestra alocución mas. de lo 
conveniente. Empero no podemos pasar en silencio los ilustres y verda- 
deramente admirables testimonios de fé, de piedad, de amor, y de libe» 
ralidad, que Nos han dado Nuestros Venerables Hermanos los Obispos 
de todo el orbe católico; testimonios, que Nos causaron el mayor júbi- 
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runt. Namque ipsi, quamvis in gravissimis angustiis ac difficultatibus 
constituti, sacerdotali tamen fortitudine et zelo ministerium suum imple- 
re, et bonum certamen certare, et tum voce, tum salutaribus scriptis, 
tum episcopalibus conventibus Ecclesi causam, jura, libertatem im- 
pavidé defendere, et commissi sibi gregis saluti. prospicere numquam 
cessarunt. Atque haud possumus quin gralissimi Nostri animi sensus 
vobis quoque profiteamur, Venerabiles Fratres S. E. R. Cardinales, 
qui summam cerlé consolationem et solatium Nobis attulistis, quando- 
quidem Nostrarum calamitatum socii atque participes, invicto animo 
dura perpessi, et graviora quaeque pro Ecclesi Dei subíre parati am- 
plissimum, quem in eádem Ecclesi» obtinetis, gradum omni virtute sus- 
tinere, Nosque in tanto rerum certamine el discrimine vestris consiliis, 
atque laboribus juvare numquam omisistis. Cum igitur maximó Dei be- 
nefició res ita conversa fuerint, ut in banc Apostolicam Sedem inter 
summas non solum hujus almas Urbis, sed omnium etiam populorum 
gratulationes redíre potuerimus, nihil. certe Nobis omnibus potius esse 
debet quam in humilitate cordis Nostri assiduas alque immortales ipsi 
clementissimo miserationum Domino agere gratias , qui fecit Nobiscum 
misericordiam suam , itemque Sanctissiwze Dei Genitrici Immaculate 
Virgini Maris, cujus potentissimo patrocinio salutem Nostram acceptam 
referimus. 

Hactenus, Venerabiles Fratres, ea raptim commemoravimus, ques No- 
bis jucunditati fuerunt; nunc vero pro supremi Nostri Apostolici minis- 
terii debito haud possumus quin de iis loquamur , que cor Nostrum 
intime sollicitant, angunt, et premunt. Noscitis enim, Venerabiles Fratres. 
teterrimum sanê atque inexorabile bellum excitatum | inter lucem et 
tenebras, inter veritatem et errorem , inter vitium et virtutem , inter 
Belial et Christum , neque ignoratis quibus nefariis artibus et molitio- 
nibus inimici homines el sanctissim$ nostra Religionis res ubique 
affligere, ac prostrare, et omnium Christianarum virtutum germen radi- 
citüs evellere, et effrenatam impiamque opinandi, vivendique licentiam 
quaquaversüs propagare, el imperite prsesertim multitudinis , atque 
improvid? juventutis animos mentesque omnigenis, perversis, pernicio- 
sisque erroribus inficere, corrumpere, et jura omnia divina et humana 
subvertere, et, si fieri umquam posset , catholicam Ecclesiam funditús 
delére, Sanctamque hanc Petri Cathedram expugnare connituntur. Ac 
nemo non videt quibus quantisque malis et damnis Christi ovíle Nobis 
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lo, Porque constituidos tambien estos Nuestros hermanos en gravísimas 
angustias y peligros, nunca han dejado de cumplir con sacerdotal forta- 
leza y celo su ministerio, pelear la buena pelea, y defender impávida- 
mente, ya de viva voz, ya con saludables escritos, ya con sus episcopa- 
les. reúniones, la causa y los derechos, y la libertad de la Iglesia, y 
atender á la salvacion de la grey. que les está encomendada, Tampoco 
podemos menos de manifestaros á vosotros, Venerables Hermanos Car- 
denales de la S. E R., Nuestra mas viva gratitud; porque Nos servísteis 
del mayor consuelo, y Nos alentásteis grandemente, pues compañeros y 
partícipes de Nuestras calamidades, soportando con ánimo invicto tan- 
las penalidades, y dispuestos á padecerlas aun mayores por la Iglesia 
de Dios, habeis sostenido constantemente con el mayor valor el emi- 
nente grado de vuestra dignidad, y en medio de tantas luchas y com- 
bates Nos habeis ayudado con vuestra laboriosidad y vuestros consejos. 
Así, pues, habiéndose, por un singular favor del Altísimo, cambiado 
el estado de cosas, de modo, que con gran júbilo, no solo de esta ilus- 
tre Ciudad, sino de los pueblos todos, hemos podido regresar á esta 
Silla Apostólica, nada debe sernos mas grato, nada mas justo, que el 
que en la humildad de Nuestro corazon tribulémos continuas é inmorta- 
les acciones de gracias al Dios de las misericordias, que tan liberal- 
mente las hizo con Nos, y tambien á la Santísima Madre de Dios. la 
Inmaculada Vírgen María, á cuyo poderosísimo patrocinio atribuímos 
Nuestra salvacion. 

Hasta aquí, Venerables Hermanos, hemos tocado, aunque rápidamen- 
te, lo que Nos ha sido de consuelo; mas ahora en cumplimiento del de- 
ber de Nuestro Supremo Ministerio Apostólico, no podemos menos de 
hablar de cosas, que vivamente atormentan, angustian y oprimen Nues- 
tro corazon. Bien sabeis. Venerables Hermanos. la terrible é inexorable 
guerra empeñada entre la luz y las tinieblas, entre la verdad y el er- 
ror, entre la virtud y el vicio, entre Cristo y Belial; tampoco ignorais 
los perversos ardides y maquinaciones, con que “los enemigos se esfuer- 
zan en afligir y combatir en todas partes todo lo concerniente á Nuestra 
Religion, arrancar de raíz el gérmen de todas las virtudes cristianas. 
propagar por dó quiera la desenfrenada é impía licencia de pensar y 
de vivir; inficionar y corromper con todo género de perversos y per- 
niciosos errores, especialmente á la ignorante muchedumbre, y á la 
incauta juventud; conculcar todos los derechos divinos y humanos, y 
aun si posible fuera , destruir hasta los cimientos la Iglesia Católica, y 
echar á tierra esta Santa Cátedra de Pedro. Todo el mundo ve los 
muchos y graves males, con que el poder de las tinieblas aflige y veja, 
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conereditum, ac vel ipsa humana societas tenebrarum potestate, non sine 
magno animi Nostri dolore, undique afflictetur et divexetur. Itaque No- 
bis, vobisque, Venerabiles Fratres, si umquam alias, nunc certó summá 
animorum consensione, omnique vigilantid , zelo , contentione , et quá 
opere, quá verbo, quá exemplo strenué est allaborandum, ut opponentes 
murum pro Domo Israel impavidé praliemur prelia Domini. Nos qui- 
dem licet infirmitatis Nostrae conscii. tamen omnipotentis. dei auxilio 
suffulti, pro supremi Nostri Apostolici muneris officio propter Sion non 
tacebimus el propler. Hierusalem. non quiescémus (1) , et continenter 
aspicientes in auctorem fidei et consummalorem Jesum , nullis certé 
curis, nullis consiliis, nullis laboribus umquam parcémus, ut possimus 
suffulcíre domum, corroborare templum , et Ecclesia reparare ruinas, 
omniumque saluti prospicere. prompti ac parati Nostram ipsam pro 
Christo Jesu, Ejusque sancta Ecclesia quam lihentissimé profundere vi- 
tam. Atque hoc loco ad omnes, Venerabiles Fratres. catholici orbis An- 
tistites in sollicitudinis Nostrae partem vocatos Nostram orationem con- 
vertentes, dum illis deuuó vehementer gratulamur de praeclaris eorum 
pro Dei gloria et animarum salute laboribus, animos eis denuó addimus. 
ut in boc horribili contra divinam nostram Religionem bello ipsi una- 
nimes uno ore id ipsum invicem sentientes, el confortati in Domino, et ia 
potentiá virtutis Ejus, sumentes in omnibus scutum inexpugnabile fidei. 
alque assunientes gladium spiritus, quod est verbum Dei, progrediantur, 
ut adhüc fecerunt, alacriori 4n dies studio, sua episcopali virtute, cons- 
tantiá. prudentiá pro ipsá sanctissimá Religione intrepidé decertare, atque 
inimicorum hominum conatibus obsistere, tela retundere, impetus fran- 
gere, et gregem sibi commissum ab illorum insidiis et impetu defendere, 
atque ad salutis semitas deducere. 

Insuper ab ipsis, Venerabilibus Fratribus exposcimus, ut numquam 
intermittant ecclesiasticos potissimum viros monére , bortári, excitare. 
quó orationi instantes, spiritu ferventes, ac pié sancléque viventes præ- 
beant in omnibus se ipsos exemplum bonorum operum . et Dei gloria, 
eL animarur salutis zelo incensi, atquearctissimo inter se charitatis vin- 
culo obstrictt accipiant armaturam Der, et concordissimts animis, con- 
junctisque viribus in aciem prodeant, ac sub proprii Antistitis ductu 
dies noctesque sacerdotalem vocem attollant, Dei legem, et Ejus Sponse 
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no sin gran dolor de Nuestro corazon, á la grey de Cristo, que Nos ha 
sido encomendada, y aun á la misma sociedad humana. Por tanto, Ve- 
nerables Hermanos, si siempre debemos trabajar con Íntima union, y 
con la mayor vigilancia, celo, y esfuerzos, ya de obra, ya de palabra, 
ya con el ejemplo, ahora mas que nunca, á (in de que, oponiendo un 
muro por la casa de Israel, peleemos impávidos las batallas del Señor. 
Nos, ciertamente, aunque bien persuadidos de Nuestra debilidad, sin 
embargo, amparados con el auxilio del Todopoderoso, y en cumplimien- 
to de Nuestro Supremo Ministerio Apostólico por amor de Sion no ca- 
llarémos y en defensa de Jerusalen no descansarémos (1), y fija Nues- 
tra vista en el autor y consumador de la Fé Cristo-Jesús, no omitirémos 
desvelos , consejos, ni trabajo alguno, á fin de poder defender la casa, 
sostener el templo, reparar las ruínas de la Iglesia, y procurar la sal- 
vacion de todos, prontos y dispuestos á dar gustosísimos Nuestra misina 
vida por Cristo -Jesús y por su Santa Iglesia. Y volviéndonos aquí á 
todos Nuestros Venerables Hermanos los Obispos del orbe católico. al 
paso, que de nuevo les felicitamos por su laudable laboriosidad en de- 
fensa de la gloria de Dios y de la salvacion de las almas, tambien de 
nuevo les alentamos, á que en medio de lan horrible guerra contra 
nuestra divina Religion, animados de unos mismos sentimientos, confor- 
tados en el Señor y en el poder de su virtud, embrazando el escudo 
inexpugnable de la fé, y empuñando la espada del espíritu, que es la 
palabra de Dios, prosigan como hasta ahora hicieron, de cada vez con 
mas abinco, con su episcopal valor, constancia, y prudencia, peleando 
intrépidos en defensa de la Religion, resistiendo los embates del enemi- 
go, rechazando sus dardos, quebrantando sus impetus, y defendiendo de 
sus ataques y asechanzas la grey, que les está encomendada, y condu- 
ciéndola por el camino de la salvacion. | | 

Pedímos tambieu á los mismos Venerables Hermanos, que no dejen 
de monestar, exhorlar, y excitar especialmente á los eclesiásticos, para 
que, con asiduas oraciones, ferviente espíritu, y una pia y santa vida, se 
muestren en todo cual dechados de buenas obras, y ardiendo en celo 
por la gloria de Dios y la salvacion de las almas, y unidos entre sí con 
el fuerte vínculo de la caridad, cojan la armadura de Dios, y concordes 
y reunídas sus fuerzas, salgan al campo de batalla, y conducídos por su 
propio prelado no cesen dia y noche de levantar su voz sacerdotal y de 
anunciar esmeradamente al pueblo cristiano la ley de Dios y los pre- 
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* Ecelesióa præceptiones Christiano populo diligenter annuntient. Pergant 
quoque ipsi Venerabiles Fratres eisdem ecclesiasticis viris inculcare, ut 
Christian plebi insidiantium bominum fallacias el fraudes detegant, ac 
fideles edoceant, miserias omnes el calamitates in populos ex peccatis 
semper redundasse, ac redundare , ei veram solidamque felicitatem in 
Christiane legis custodiá consistere, et iccircó nihil intentatum relin- 
quant, ut omnes odientes malum, et adhaerentes bono incedant per viam 
mandatorum Dei, alque errantes de errórum tenebris el vitiorum cono 
emergant, el converlantur ad Dominum. | 

Jam vero, Venerabiles Fratres, vobiscum communicamus summam 
cerl consolationem, quá inter tantas angustias affecti fuimus, ubi cog- 
novimus Decreta à Carissimo in Christo Filio Nostro Francisco Iosepho, 
Austrie Imperatore, Hungarie Rege Apostolico, et Dohemize Rege illus- 
tri edita, quibus pro egregiá suá religione Nostris, et Venerabilium 
Fratrum amplissimi sui Imperii Antistitum votis et postu:ation:lus ob- 
sequutus, maximá cum sui nominis gloriá, el ingenti bonorum omnium 
exultatione optatissimam catholicæ Ecclesiæ libertatem alacri et liben- 
tissimo animo cum suis Administris in Imperio suo adserere est orsus. 
. Quocirca eidem clarissimo Imperatori et Regi de tam insigni re, catho- 
lico Principe plane digna, meritas tribuimus laudes. ac vehementer in 
Domino gratulamur. Atque bonå profecto spe nitimur, fore ut ipse 
religiosissimus Princeps pro suo erga Ecclesiam studio præclarum ejus- 
modi opus prosequi, perficere, ac suis in rem catholicam meritis cumulum 
afferre velit. 

Verum dum hác ulebamur consolatione acerbissimus sané accessit 
dolor, quo vehementer angimur et premimur, videntes quomodo sanc- 
tissimæ nostre Religionis res in alio catholico Regno nunc affligantur, 
et sacra Ecclesi: atque hujus S. Sedis conculcentur jura. Probé intel- 
ligitis, Venerabiles Fratres , Nos hic loqui de Subalpino Regno, ubi, 
quemadmodum omnes ex privatis nuntiis, publicisque Litteris jam cog- 
- noscunt , lex Ecclesize juribus ac solemnibus cum hac Apostolicá Sede 
initis conventionibus adversa fuit promulgata . et hisce diebus summo 
animi Nostri moerore preclarissimus Taurinensium Antistes Venerabilis 
Frater Aloisius Fransoni militári manu ab episcopalibus suis sedibus 
avulsus, et cum magno Taurinensis urbis ac totius illius Regni bonorum 
luctu in arcem est deductus. Nos itaque, prout rerum gravitas, atque 
officii Nostri ratio in tuendis Ecclesie juribus postulabat, nullá interjectá 
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ceptos de su esposa la Iglesia. Sigan tambien nuestros Venerables Her- 
manos inculcando á los eclesiásticos, que revelen y pongan de manifiésto 
al pueblo cristiano las falacias y fraudes de esos hombres, que se ocupan 
en tenderle asechanzas; enseñen à los fieles, que siempre han venido y 
vienen por los pecados las miserias y calamidades de los pueblos, y 
que la verdadera y sólida felicidad consiste en la observancia de la ley 
cristiana, y por tanto no omitan esfuerzo alguno, á fin de que, aborre- 
ciendo todos el mal y adhiriéndoso al bien, camínen. por la senda de los 
mandamientos de Dios, y salgan de las tinieblas de los errores y del 
cenagál de los vicios, los que andan errantes y descarriados, y se con- 
viertan al Señor. 

Ahora, pues, Venerables Hermanos, vamos á participaros el singular 
consuelo, que en medio de tantas angustias experimentó Nuestro cora- 
zon, cuando supímos los decretos expedídos por Nuestro carísimo hijo 
en Cristo Francisco José, Emperador de Austria, Rey Apostólico de Hun- 
gría. é ilustre Rey de Bohemia, etc. ; decretos, en que, secundando con 
su esclarecida piedad nuestros deseos y reclamaciones, v las reclama- 
ciones y deseos de Nuestros Venerables Hermanos los Obispos de su 
vasto Imperio, y con gran gloria suya y suma alegría de todos los bue- 
nos, ha abierto gustoso y de acuerdo con sus ministros la puerta á la 
tan deseada libertad de la Iglesia Católica. Por tanto tributámos las 
debidas alabanzas á tan esclarecido Emperador y Rey por un hecho tan 
insigne y tan digno de un Príncipe Católico , y le felicitámos por ello 
en el Señor; y noen vano esperámos , que el mismo religiosísimo Sobe- 
rano, animado de su amor á la Iglesia Católica tendrá á bien proseguir, 
perfeccionar, y poner así cima á sus merecimientos para con el ca- 
lolicismo. | 

Pero mientras experimentábamos este consuelo, Nos sobrevíno el ve- 
hemente dolor, que aun Nos atormenta y angustia al ver cuán afligidas 
son en otro reino católico las cosas de Nuestra Santísima Religion y cuán 
conculcados los derechos de la Santa Iglesia y de esta Santa Sede. Yá 
conoceis, Venerables Hermanos , querémos hablar aquí del Piamonte, 
donde (como por cartas particulares, y por los papeles públicos es de 
todos sabido) ha sido promulgada una ley contraria á los derechos de 
la Iglesia, y á los tratados solen.::es hechos con esta Silla Apostólica, y 
en estos mismos dias con harto dolor de Nuestro corazon ha sido arran- 
cado de su palacio arzobispal por la fuerza militar y conducido á la forta- 
leza en medio del sentimiento de la ciudad de Turin y de todos los buenos 
de aquel reino, el ilustre Prelado de Turin, Venerable Hermano Luis 
Franzoni. Así, pues, cual lo exigia la gravedad del asunto y el deber . 
anéjo de Nuestro cargo de defender los derechos de la Iglesia, sin de- 
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morá per Nostrum Cardinalem à publicis negotiis primum de comme- 
moratá lege, postmodum vero de injuriá et vi egregio Antistiti illatá 
statim apud illum Gubernium reclamavimus, Atque interea dum inhæ- 
rentem cordi Nostro amaritudinem eå spe solamur, fore ut ejusmodi re- 
clamationes optatum  assequantur exitum, Nos haud omittémus aliá 
Allocutione de ecclesiasticis illius Regni negotiis agere. Vosque certiores 
facere, cum id opportunum esse censuerimus. 

Post haic abstinére non possumus quin pro paterná Nostra sollici- 
tudine erga illustrem Belgarum gentem, que catholice Religionis studio 
semper enituit, Nostrum exprimamus dolorem, cum inibi rei catholicae 
pericula impendere prospiciamus. Sed futurum confidimus ut Serenis - 
simus ille Rex. et omnes, qui in Regno summam rerum procurationem 
gerunt, pro eorum sapientiá animadverlentes quantopere catholica Ec- 
clesia ejusque doctrina ad temporalem quoque populorum tranquilli- 
latem prosperitatemque conducat, salutarem ejusdem Ecclesig vim sar- 
tam tectam baberi velint, ac sacros ipsius Ecclesie Antistites et Minis- 
tros eorumque optimam operam tegere ac tueri studeant. 

Cum autem Apostolica illa charitas, quá omnes populos et nationes in 
Christo complectimur ita Nos urgeat, ut nihil prorsus aliud tam vehe- 
menter optémus, quam ul omnes occurrant in unitatem fidel el agnitio- 
nis Filii Dei, verba Nostra ad illos omnes, qui à Nobis dissident toto 
cordis affectu convertimus , eosque obtestamur in Domino, ut, depulsá 
errorum caligine, veritatis lucem aspiciant, et ad sinum confugiant Sancli 
Matris Ecclesie, atque ad hanc Petri Cathedram, in qua Christus ejus- 
dem Ecclesie suae fundamentum posvit. | 

Denique , Venerabiles Fratres , ne desistamus umquam , majore quá 
possumus contentione, bun.illimas fervidasque clementissimo bonorum 
omnium largitori Deo adhibére preces. ut per merita Unigemti Filii Sui 
Domini Nostri Jesu -Christi, Ejusque Sanctissimae Genitricis, Immacula- 
tæ Virginis Mariæ. ac Beatorum Apostolorum Petri, et Pauli, omnium- 
que sanctorum Cælitum Ecclesiam suam sanctam ab omnibus adversila- 
tibus eripiat. eamque ubique gentium ubique terrarum majoribus ac 
splendidioribus triumphis exornet el augeat, ac Nos uberrimis sua bo- 
nitatis donis in dies cumulet, et Principibus, atque Natignibus de Nobis 
optim meritis amplitudinem rependat omnis vera& felicitatis, atque 
universo terrarum Orbi optatissimam pacem largiatur. 
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mora alguna, y por conducto de Nuestro Cardenal Prosecretario de Es- 
lado reclamámos á dicho Gobierno, primeramente contra la menciona- 
da ley, y luego contra la injuria y fuerza, que se hacia á dicho ilustre 
Arzobispo. En el ínterin, mientras procurámos consolar la amargura, 
que por esto sufre Nuestro corazon con la esperanza, de que logren feliz 
éxilo estas reclamaciones, no dejarémos de tratar en otra alocucion 
acerca de los negocios eclesiásticos de aquel reino, y ponerlo en vuestro 
conocimiento cuando lo estimemos conveniente. | a 

Despues de esto no podemos prescindir, en fuerza de Nuestra pater- 
nal solicitud para' con la ilustre nacion belga, que siempre ha brillado 
por su católico y religioso celo, de manifestar Nuestro dolor al ver los 
peligros, que amenazan allí á la causa católica; confiamos, siu embar- 
go, que aquel serenísimo Rey y lodo su ministerio , conociendo en su 
sabiduría cuánto contribuye hasta para la temporal tranquilidad y 
prosperidad de los pueblos la Iglesia Católica y su doctrina, querrán 
mantener ileso el saludable influjo de la Iglesia. y proteger y defender 
à sus Prelados y ministros, y sus buenas obras. 

Mas, apremiándonos aquella apostólica caridad, con que abrazamos en 
Cristo á todos los pueblos y naciones, á que nada deseemos tanto, co- 
mo el que todos concurran en la unidad de la fé y del conocimiento del 
Hijo de Dios, dirigímos ahora Nuestra voz, y la dirigimos con toda la 
efusion de Nuestro corazon, á los que disienten de nosotros, y les con- 
juramos en el Señor, á que, disipando las tinieblas de sus errores vean 
la luz, y acudan al gremio de la Santa Madre la Iglesia y á esta Cátedra 
de Pedro. donde Cristo puso el fundamento de su Iglesia. 

Por último, Venerables Hermanos, no desistamos jamás de dirigir 
con todo el fervor, que Nos sea posible bumildes y fervientes oraciones 
á Dios, dador de todo bien, para que por los méritos de su Hijo y Se- 
ñor Nuestro Jesucristo, de su Santísima Madre la Inmaculada Virgen 
María, de los Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, y de todos los 
Santos y Santas del cielo, libre de toda adversidad á su Iglesia, la 
exorne y acreciente de dia en dia y en todas partes con nuevos, mayo- 
res y mas brillantes triunfos, Nos colme con abundantísimos dones de 
su bondad, y conceda á los Príncipes y naciones beneméritas de Nos la 
abundancia de toda verdadera felicidad, y otorgue al orbe todo, la tan 
deseada paz. (*) 


(*) Traduccion transcrita de la Revista Católica, Núm. XCVII — Julio de 1860, Tom. 17. 
pég. 47 
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S. S. DOMINI NOSTRI PII PAPA IX 
ALLOCUTIO 
IN CONSISTORIO SECRETO 1 NOVEMBRIS 1850 HABITA. 
Venerabiles Fratres. 


In Consistoriali Oratione, qua Vos alloquuti fuimus xm kalendas 
Junii hujus anni, baud pretermisimus, Venerabiles Fratres, commemo- 
rare paucis verbis ac dolere Vobiscum, que in Carissimi in Christo Fi- 
lii Nostri Sardinia Regis Ditione contrá Ecclesi: jus gesta nuper statu- 
taque fuerant, atque uná significavimus consilium Nobis esse, ut super 
bis accuratiorem in Consessu Vestro sermonem opportunó alio tempore 
Instituerémus. Eå vero spe sustentabamur fore, ut injuriis illic Ecclesia 
illatis aliquod interea remedium aferretur, quod annuntiare Vobis pos- 
sémus, Sed quoniam longé admodum abfuit, ut res ex sententiá succe- 
deret, Nostri tandem officit esse duximus, ut ratione in boc negotio á 
Nobis adbibitá ab ipsis ejus rei exordiis brevissimé repetilá, queramur 
el graviori oratione reclamemus coutrá ea omnia, que tum in conli- 
nentibus, tum etiam in transmarinis supradicte Ditionis regionibus de- 
creta in Ecclesi: injuriam aut facla sunt. 

Nostis , Venerabiles Fratres. solemnem Conventionem , que die 27 
Martii anni 1841 inter Pontificium et Regium Legatum inita fuit, et 
quam sine morá tum Gregorius XVI, recol. mem. Decessor Noster. tum 
Carolus Albertus fel. rec. Sardinie Rex ratam habuerunt el confirma- 
runt; nostis seilicet hanc Conventionem eó prorsús spectasse, ut Eccle- 
siasticaa immunitates, quee in Ditione illå ex sanctione Sacrorum Cano- 
num diuturno multorum seculorum decursu viguerant, quaque recen- 
tiori tempore pactis conventis, et Romanorum Pontificum benignilate, 
aliquá ex parte relaxat fuerant, novis adhuc ac multo arcuoribus 
limitibus continerentur. Atque hinc non defuere in Subalpinis provincii s 
qui de indulgentiá Decessoris Nostri eå in re, quasi de nimis amplá 
concessione mirarentur; et Regium quoque Gubernium nonnullos annos 
aqsünuit ab ejusdem Conventionis legibus in transmarinom suum Sardi- 
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ALOCUCION | ] 


DE N. S. P. EL PAPA PIO N, 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 1.2 NOVIEMBRE DE 1850. 
Venerables Hermanos. 


En la Alocucion Consistorial, que os dirigimos el dia 13 de las Ca- 
lendas de Junio de este año, no omitímos, Venerables Hermanos, men- 
cionar en pocas palabras, y deplorar con vosotros las cosas últimamente 
hechas y decretadas contra el derecho de la Iglesia en los Estados de 
Nuestro carísimo Hijo en Jesucristo el Rey de Cerdeña, al mismo tiempo, 
que declarámos ser Nuestro intento hablaros otra vez de lo mismo con ma- 
yor esmero en tiempo oportuno. Nos teníamos la esperanza, de qu en 
aquel entrelanto se llevaria algun remedio á los males hechos á la Iglesia 
en aquel pais, y que os lo podríamos anunciar. Mas, puesto que el resul- 
tado está muy léjos de haber correspondido á Nuestros deseos, hemos 
pensado, que era Nuestro deber, al recordaros en términos breves la 
conducta, que hemos observado en este negocio desde el principio, ha- 
cer vir las quejas y las reclamaciones mas graves, contra lodo lo que ya 
sea en el continente, ya en las posesiones transmarinas de la referida 
potencia, se ha resuelto y consumado con gran perjuicio de la Iglesia. 

Vosotros conoceis, Venerables Hermanos, la solemne Convencion em- 
pezada el 27 de Marzo de 1841 entre los Legados dg la Santa Sede y 
del Rey, y que ratificaron y confirmaron sin retardo Gregorio XVI., 
Nuestro Predecesor de venerable memoria, y Cárlos Alberto, de feliz 
recordación, Rey de Cerdeña; vosotros sabeis, que esta Convencion te- 
nia por objeto encerrar en nuevos y mucho mas estrechos límites las 
lomunidades eclesiásticas, que de tiempo inmemorial se ballaban en 
vigor en aquel Reino por la autoridad de los Sagrados Cánones, las que 
en virtud de los tratados pactados en épocas imas recientes, y por la 
condescendencia de los Romanos Pontífices habian ya en parte sido 
disminuídas; y. de aquí no faltaron quienes en las provincias Subalpi- 
nas se admirarou de la facilidad de Nuestro Predecesor en este nego- 
cio, como de una concesion demasiado amplia; y el mismo Gobierno 
Real se abstuvo por espacio de muchos años de introducir en Cerdeña 
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nie Regnum inducendis. Jam vero idem Gubernium anno 1848 novam 
à Nobis Conventionem postulavit, et die 14 Septembris ejus anni Regius 
Legatus Legato à Nobis deputato litteras tradidit ejusmodi conventionis 
formulam proponentes, paucis distinctam articulis , quos procemium 
quoddam haud levis sane momenti preecederet. Pervídit faciló Legatus 
Noster postulationem eå, qua explicabatur, amplitudine ac verbis ad— 
mitti prorsüs non posse ; imo nec agi in postulatione ipsá de mutuá 
aliquá concesione paciscendá; quandoquidem nibil in eå proponebalur, 
in quo Gubernium ullam, ne levissimam quidem. obligationem erga Ec- 
clesiam contrahere viderétur. Itaque Noster idem Legatus novos propo- 
suit articulos Gubernii votis meliori, qua fleri posse censuit , ratione 
consentaneos, quibus el alios adjunxit io id spectantes, ut Ecelesia omni 
pené civílis immunitatis usu caritura hanc saltem jacturam liberiore 
in reliquis sua auctoritatis exercitio compensaret, Declaravit tum Regius 
Legatus, postulatarum se novas à suo Gubernio instructiones, ut plené 
ad proposita respondére possel. Ignoramus equidem an instructiones illge 
Romam unquam advenerint; sed conjicere licet Regium Gubernium rem 
distulisse propter notissimas calamitates, quee Italiam. peué universam 
subinde afflixerunt, queque Nos fpsos à tot Nostrá civíli Ditione disce- 
dere coegerunt. Postea, ,tranquillatis rebus, dum prop Neapolim tem- 
pus preestolarémur, quo in Urbem redire opportunam foret, novus illuc 
ad Nos missus est extraordinarius Legatus, cui mandatum inter alia 
eral, ul intermissam de Conventione tractationem repeteret. Attamen 
postquam de aliis negotiis egisset, revocatum se declaravit à Regio Gu- 
beroio. ac re necdum inchoatá discessit. Itaque sperare licuit. Regiis 
Ministris opportugius visum fuisse, ut tractatio illa in tempus magis 
idoneum, post Nostrum seilicet in Urbem reditum, remilteretur. 

Attamen paucos post menses accepimus, Regium ipsum Ministerium 
detulisse ad Regni Comitia novam Legem de Clericorum et Ecclesiarum 
immunitate penitüs abolenda, de judicio etiam super Patronorum no- 
minationibus ad Beneficia Ecclesiastica Tribunalibus Laicis attribuendo, 
nec non de aliis nonnullis, sive eodem, sive posteriori tempore. contrá 
Ecclesi jus. aut non sine Religionis periculo statuendis. 

Ut primüm de hujusmodi Legis propositione significatum Nobis est, 
reclamari contrá illam jussimus tum à Cardinali Nostro Prosecretario 
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el régimen legal de esta Convencion. No obstante, el mismo Gobierno 
Nos pidió en el año 1848 una nueva Convencion, y el 14 de Setiembre 
de este año, el Legado Real remitió al Legado nombrado por Nos las 
Letras, en que se hallaba formulado el proyecto de esta Convencion, 
en algunos artículos, que "uiris un ig de una importan- 
cia por cierto bien grave. Nuestro Legado facilmente vió, que là de- 
manda no pódia admitirse en inanera alguna, ni en la estension, ni en 
los términos, en que estaba espuesta ; mucho mas, cuando no se preset- 
taba bajo la forma de concesiones mútuas. que debieran hacerse, puestó 
que nada se propenia, á consecuencia de lo cual, el Gobierno Sardo 
pareciese, que debiera contraer la mas leve obligacion hácia la Iglesia. 
Y así Nuestro mismo Legado propuso nuevos artículos mas ventajosos, 
en cuanto lo juzgó posible, á los votos del Gobierno, á cuyos articulos 
añadió otros, á fin de que la Iglesia al momento, en que iba á perder 
cuasi toda la inmunidad civil, en recompensa de esta pérdida recibiera 
á lø menos la facultad de ejercer mas libremente su autoridad . en lo 
que ella conservaba. Entonces el Legado tégio declaró, que pediria 
nuevas instrucciones á su Gobierno, á fin de poder responder plenamen- 
te á las proposiciones, que se le habian hecho. Nos ignorámos si aque- 
las i&struceiones llegáron á Roma, pero podemos conjelurat , que el 
Gobierno Real difirió la cuestion á causa de las calamidades tan cono- 
cidas, que luego afligieron á casi toda la Italia, y que nos obligaron á 
Nos mismo á salir de Nuestros dominios temporales. Habiendo reapare- 
cido despues la calma , mientras Nos esperábamos cerca «de Nápoles el 
tiempo oportuno de volver á Roma, recibimos un nuevo Enviado Es- 
traordinario encargado, entre otras cosas de reanudar las negociaciónes 
interrumpidas tocantes á la Convencion. No obstante, despues de haber 
terminado los otros negocios , declaró, que habia sido llamado por el 
Gobierno Real, y se retiró sin baber entablado siquiera la cuestion 
principal, y así Nos fué permitido esperar, que los Mintstros del Rey 
habian creído oportuno dejar esta negociacion para un tiempo mas 
oportuno, á saber despues de Nuestro regreso á Roma. 

No obstante, pocos meses despues, supímos, que el mismo Ministro 
Regio habia presentádo á las Cámaras del reino una nueva ley para 
la abolicion total de la inmunidad de los clérigos y de las Iglesias, para 
la atribucion á los tribunales seculares de las causas concernientes al 
nombramiento de los patronos para los beneficios eclesiásticos, y algu- 
nos otros puntos para establecer yá fuese en aquel tiempo, yá mas tàr- 
de, contra el derecho de la Iglesia, y con perjuicio de los intereses de 
la Religion. 

Desde el momento, que tuvimos conocimiento de esta ley, ordenámos 
á Nuestro Cardenal Prosecretario de Estado, y á Nuestro Nuncio Apos- 
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Status, tum eliam à Nostro Apostolico Nuntio tunc Augustae Taurino— 
rum degente. Sed utráque reclamatione cadente in irritum, expostulare 
pauló post oportuil contrá ipsas, quas memoravimus, novitales ab utro— 
que legibus ferendis Consilio approbatas, et Regiá statim auctoritate san- 
citas. In quo ejus rei progressu atque exitu non illud modo dolendum, 
quod sanctissima Ecclesi? jura, quee ex Canonum sanctionibus in tot 
seculorum diuturnitate viguerant, facto ipso violata et proculcala fuc- 
rint, sed etiam quod plures ex Deputatis ac Senatoribus Regni, qui in 
publicá utriusque Consilii deliberatione verba fecerunt, et quorum sen- 
tentia vieil, eam sibimelipsis seu Laicæ Polestati auctoritatem asserere 
non dubitaverint, ut solemnes Conventiones super usu illorum eorum- 
dem jurium cum Sede Apostolicá inftas, sine hujus consensu, imo el eå 
reclamante, rescindere, et declarare ac facere irritas valeant. 

Videtis qualia el quam gravis momenti hzc sint, Venerabiles Fra- 
tres: perspicilis cujusmodi futura esset sacrarum rerum conditio, si 
suus Ecclesiæ juribus honor non sit, si despiciantur illius Cauones, si 
nulla diuturna possessionis ratio habeatur, si tandem neque sua stet 
fides pactis inter Sanctam hanc Sedem et Civilem Potestatem rit& con- 
ventis. Nec porró ignoratis non solum Religionis, sed etiam Civilis Or- 
dinis, ac publica privatzeque rei omninó interesse, ut Ecclesiastica ez- 
dem Conventiones sanclae atque intemeratee habeantur ; quandoquidem 
earum vi ac jure contempto el labefactato, aliorum quoque publicorum 
privatorumque pactorum ratio concidere. 

[njuriis per memoratas novas sanctiones Ecclesi: et Sancta huic 
Sedi illaus aliae insuper brevi intervallo additze sunt, cum.scilicet Regii 
Administri et Judices Laici duos preesertim sacros Antistites Nostros 
Venerabiles Fratres Archiepiscopum Turritanum, el Archiepiscopum 
Taurinensem in jus vocarunt; et illum quidem domi sue carceris loco 
detinuerunt, hunc vero deduxerunt militari manu in Castrum Regis 
Urbis, ac tandem utrumque eorum civili pænå multaruyt; non aliam 
quidem ob causam, nisi quod pro suo pastorali munere instructiones ad 
Parochos dederant de ratione, quá in noves Legis conspectu suæ et sua- 
rum ovium Deum timentium conscientia. consulere valérent. Ita igitur 
id sibi arrogavit Civilis Auctoritas, ut de instructionibus judicaret, quas 
Ecclesie Pastores ad conscientiarum normam pro suo munere ediderant. 

Postmodum alia his eademque gravior accessit injuria, postquam No- 
bilis quidam Vir, quem inter praecipuos supradicte injustissimae Legis 
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tólico residente en aquel entonces en Turin. que reclamase en contra de 
ella. Habiendo quedado sus reclamaciones sin resultado alguno, fué 
necesario protestar contra dichas innovaciones aprobadas por una y 
otra Cámara, y al instante sancionadas por la autoridad Real. Lo que 
hay de deplorable en la marcha y en el resultado de este negocio, no 
es solamente el haber visto violar por el mismo hecho y pisotear: los 
mas santos derechos de la Iglesia, consagrados por los Cánones, y en 
vigor por el espacio de tantos siglos; “sino que lo es tambien el haber 
oido á muchos de los Diputados y Senadores del Reino, que tomaron 
la palabra en las deliberaciones de las dos Cámaras, y cuyo parecer 
triunfó, abrogarse á sí mismos y al poder láico, el poder de anular y 
declarar sin efecto alguno las Convenciones celebradas con la Sede Apos- 
tólica sobre el uso de los referidos derechos sin su intervencion y basta 
á pesar de sus reclamaciones. | 

- Vosotros comprendeis, Venerablus Hermanos, la gravedad’ de tales 
actos, veis-lo que serian las cosas santas, si los derechos ¿de la Iglesia 
y los Cánones caian en el desprecio, si no se tenia en cuenta alguna una 
larga posesion, si finalmente no se reconocia fuerza alguna á los acuer- 
dos habídos de una manera regular entre la Santa Sede y el poder ci- 
vil. Vosotros no ignorais, que interesa en gran manera, no solamente á 
la Religion, sino tambien al órden civil, y á los intereses públicos y pri- 
vados, que las Convenciones eclesiásticas sean mantenidas santas é in- 
violables; porque una vez desconocído su valor y su fuerza, desapare- 
ceria tambien la obligacion de los pactos públicos y privados. 

A las injurias hechas á la Iglesia y á esta Santa Sede por las referi. 
das nuevas sanciones, bien: pronto se añadieron otras cuando los Fun- 
cionarios reales y los Jueces láicos pusieron en juicio à Nuestros dos 
beneméritos Hermanos el Arzobispo de Sassari y al Arzobispo de Tu- 
rin, y á aquel le retuvieron prisionero en su propia casa, é bicieron con- 
ducir al otro pof la fuerza armada á la ciudadela de la Ciudad real, 
é impusieron al uno y al otro una pena civil, por el solo motivo, de 
que fieles á su deber pastoral, habian dado á los Curas instrucciones 
sobre la manera de salvar sus conciencias, y las de sus ovejas temero- 
sas de Dios, en vista de la nueva ley. Así fué como la autoridad civil 
se abrogó el derecho de juzgar sobre las Instruccioees, que los pastores 
de la Iglesia habian dádo á luz, en virtud de su cargo para la direccion 
de las conciencias. 

Estos ultrages fueron luego seguidos de otro todavía mas grave, 
cuando un Noble Personage, conocido de todos por haber sido del nú- 
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suasores extitisse omines noverant, quique abnuebat à facto illo suo 
palám improhando, indignus Árchiepiscopi Taurinensis aucloritate judi- 
catus est, cui exiréma morientium Sacramenta administrari possent. 
Hac scilicet occasione el Archiepiscopus idem militari manu à sua Ec- 
clesia avulsus atque in severioris custodia Castrum detrusus est, et Pa— 
rochus è Religiosa Familia Servorum B. M. V., qui ei pro officio pa- 
ruerat, uná cum Religiosis Sodalibus suis è Taurinensi Ceenobio pet 
vim expulsi, atque in alio asportati sunt: quasi vero ad Laicam Potes— 
(atem pertinere possit. ut de divinorum Sacramentorual adwinistralioñe 
el dispositionibus ad ea suscipienda "necessariis decernat. 

Nec satis. [psa hac de Sacramentorum ministerio causa, et alia i ingu- 
per de novis pro conscientiarum regulá instructionibus antea jam à me- 
morato Archiepiscopo, ex mandato etiam Nostro datis, delatgg sunt ad 
Tauritense Appellationis Tribunal; à quo statim die 25 mensis Septem. 
bris decretum est, ut Archiepiscopus amandaretur extra fines Regiae 
Divonis, atque ul onmia Archiepiscopatus bona sequestro retinerentur. 
Eodet fere tempore, die videlicet 2t ejusdem mensis, Tribunal Appel- 
latiotum Regni Sardiniæ similia decrevit dontrá Venerabilem Fratrem 
Archiepiscopum Calaritanum ; cui crimini datum est, quod generalibus 
verbis ( nullius scilicel expresso nomine) declaraverat Censuras Eccle- 
siasticas ab iis facto ipso contractas, qui Episcopalium £dium immuni- 
tatem violando, parlem quamdam Episcopalis Tabularii intrare per vim 
aust fueramt. Horum igitur Decretorum vi iidem Antistilesá possessione 
ad procurationé dejecti sant temporalium. bonor&ur redituunque ad Sa- 
cerdotia sua pertinentium, el aller quidem io Gallias, alter vero in Nos- 
tram hanc Almam Urbem venire coactus. 

Verum alia quoque sunt, ac non levia illa quidem, que Subalpinum 
Gubernium contra Ecclesiae jura, vel in Religionis detrimentum, statuit 
ac gessit, [nter quee non possumus non lamenlari vehementer de funes— 
tisgimá Lege, quam inde à die 4 Octobris anni 1848 super publicá 
institutione, et publicis privatisque seu majoram seu: minorum disciphi- 
narum scholis editam fuisse cognovimus. Totum illarum regimen, Epis- 
copalibus Seminariis aliquá ratione exceptis , alttributum e& in Lege 
habetur Regio Ministro atque auctoritatibus eidem subditis; et ita qui- 
dem attributum, ut in Articulo 58 legis ejusdem statuatur ac declaretur, 

nullum alii cuicumque auctoritati fore jus immiscendi se in discipliná 
scholarum , in regimine studiorum , in graduum collatione, in delectu 
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mero de los principales copsejeros de la injustisima ley arriba mea- 
cionada, y que rehusaba desaprobar públicamente aquel hecho suyo, 
fué juzgado por la autoridad del Arzobispo de Turin, indigno de reci- 
bir los últimos sacramentos. Con esta ocasion el mismo Arzobispo fué 
arrancado de su Iglesia por la fuerza militar, y puesto en una fortaleza 
bajo una guardia mas severa, y el Párroco de la Congregacion religiosa 
de los Siervos de la B. M. V. , que le habia obedecido segun su deber, 
fué arrojado violentamente con todos sus Hermanos en religion del Con- 
vento de Turin, y trasladado á otra parte: como si perteneciera al po- 
der láico el decidir acerca la administracion de los Sacramentos, y las 
disposiciones necesarias para recibirlos. 

Ni se contuvieron en esto. Esta misma causa de la administracion de 
los Sacramentos, y ademas otra tocante á las nuevas instrucciones para 
la direccion de las conciencias, dadas por el referido Arzobispo en vir- 
tud de un mandato Nuestro, fueron llevadas al Tribunal de Apelacion 
de Turin, el que inmediatamente deeretó el dia 98 del mes de Setiem- 
bre, que el Arsobispo fuera desterrado del reino, y que tedos los bienes 
del Arzobispo fuesen retenidos en secuestro. Háeia el mismo tiempo, 
esto es. el dia 91 del mismo mes el Tribunal de Apelacion del Reino 
de Cerdeña decretó lo mismo contra el Venerable Hermano Arzobispo 
de Cagliari; á quien se le imputó como un crímen el haber declarado 
en términos generales (esto es, sip nombrar persona). que habian incur- 
rido en las censuras eclesiásticas tpso facto, los que, violando la inmy- 
nidad de la casa Episcopal, se babian atrevido á penetrar por fuerza en 
una parte de los archivos Episcopales. En fuerza de estos decretos, es- 
tos mismos Prelados fueron privados de la posesion y de la administra- 
cion de los bienes temporales, y de las rentas pertenecientes á sus Obis- 
pados. y el uno se vió obligado á pasar á Francia, y el otro á venirse á 
Nuestra Ciudad. ` 

Todavía hay otras cosas y no leves, que el Gobierno Subalpino hg 
hecho ó establecido contra los derechos de la Iglesia, y en perjuicio de 
la Religion. Entre otras no podemos menos de lamentar vivamente la 
funestísima ley, que sabemos se ha puesto en vigor desde el & Octubre 
del año 1848, sobre da instruccion pública, y las escuelas públicas y 
privadas de enseñanza mayor y menor. Todo el régimen de las mismas, 
esceptuados por alguna razon los Seminarios Episcopalee , se atribuye 
con aquella ley a! Ministro Régio, y las autoridades puestas bajo su de- 
p y esta atribucion es tal, qne el artículo $8 de la referida 
ey establece y declára, que ne será permitido á ninguna otra auloridad 
el inmiscuirse en el gobierno de las escuelas, en la direccion de los es- 
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aut approbatione Magistroram. Hinc in Calholicá illa ditione scholae 
cujusque generis, atque adeo cathedra etiam-sacrarum disciplinarum, 
quarum eå in Lege mentio fit; nec non puerorum institutio ad elementa 
Cbristiane Fidei, quam eadem Lex inter minorum Ludimagistrorum 
officia annumerat, ab Episcoporum auctoritate subtrahuntur. Ac ne quis 
eå de re dubitare valeat, in memorato Articulo ipsi etiam Directores 
spiritus inter eos recensentur, qui à Regio Ministerio sive ab auctori ta- 
tibus ei subditis, absque ullo alterius cujuscumque auctoritatis inter- 
ventu, déligi atque approbari possunt. Igitur. sacri Pastores nedum pri- 
vati injustissimó sunt preecipuá ¡lá auctoritate, quam à multis retrô 
seculis in plurima saltem studiorum ¡ustiluta ex Pontificiis, Regiisque 
Constitutionibus , atque ex primævæ fundationis lege potiebantur , sed 
nec liberum ipsis est in eå advigilare, que in scholarum regimine doc- 
trinam Fidei, christianos mores, aut divini cultus causam attingunt. 

Equidem sperare juvat fore, ut saltem in executione illius Legis, 
aliqua Episcopalis Auctoritatis ratio habeatur. Ipsam tamen perniciosos 
fructus jam peperisse dignoscitur ex pestiferis opinionibus , et placitis 
irreformabili Ecclesiæ doctringe contrariis, que non in liberioris tantum 
editionis libellis pagellisque sparguntur quotidie in vulgus, sed ab aliquo 
eiiam in publicis scholis Doctore instillantur in mentes adolescentium, 
et publicó propugnantur. Verba desunt, Venerabiles Fratres, quibus do- 
lorem explicemus longé acerbissimum, quem ex notitiá hujus rei, haud 
ita pridem ad Nos perlatá, concepimus. Nullá quidem interpositá morá 
providimus , ut eádem de re accuratiús cognosceremus; el nihil porro 
à Nobis desiderari patiemur, quod ad officium pertineat custodiendaa 
Fidei, et confirmandi in illa fratres infirmitati Nostrae divinilds at- 
tributum. 

Novissimé , ut scitis, missus à Subalpino Gubernio ad Nos fuerat 
unus ex Primoribus spectatus Vir , ut tractationes instauraret ecclesi- 
asticis rebus cum Sanctå hac Sede componendis. flum. tamen baud- 
quaquam admittere potuimus ad litteras Legationis suce testes consueto 
solemni more Nobis reddendas. Ipse enim sive cum privatim ad Nos 
adiit, sive in sermonibus cum Cardinali Nostro: Proseerétario Status 
iterum iterumque habilis, de supradiciá de immunitatibus Lege ita lo- 
quutus est, ut Laicam Potestatem in eå contra sanctiones Canonun:, el 
contra initarum cum Sede Apostolica Conventionum fidem promulganda 
suo prorsus jure usam fuisse contenderet. Hinc eorum, qua deinde con- 
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tudios , en la colacion de los grados, y en la eleccion y aprobacion de 
los profesores. Así, en esta Nacion Católica las escuelas de toda clase, 
y por lo mismo hasta las Cátedras de las ciencias sagradas, de las que 
la ley hace mencion, la enseñanza de los elementos de la fé cristiana á 
los niños, que la misma ley cita entre las obligaciones de los maestros, 
son sustraídas á la autoridad de los Obispos. Y para no dejar duda al- 
guna acerca de esto, en el artículo precitado, los mismos directores es- 
pirituales son contados entre los funcionarios, que deben ser elegidos y 
aprobados por el ministerio Real ó por las autoridades, que dependen 
de él, sin intervencion de otra autoridad alguna. Con esta medída los 
sagrados Pastores, no solamente se hallan injustísimamente privades de 
la principal autoridad, de que gozaban desde muchos siglos sobre va- 
rios establecimientos de educacion, en virtud de Constituciones Pontifi- 
cias y Reales, y tambien en virtud de títulos primitivos de fundacion ; 
sino que, ni siquiera les es permitido velar en el régimen de las escue- 
las, sobre lo concerniente á la doctrina de la fé, à las costumbres eris- 
tianas y al culto divino | | 

Es cierto; que esperamos, que á lo menos en la ejecucion de seme- 
jante ley se tendrá alguna mira á la Autoridad Episcopal. No obstante, 
se puede ya juzgar de sus perniciosos efectos por las opiniones pestilen- 
ciales, y los principios opuestos á la doctrina inmutable de la Iglesia, 
que no solamente se esparcen cada dia entre el público por medio de la 
prensa, sino que son enseñadas públicamente á la juventud en las escue- 
las por algun Doctor. Nos no podemos, Venerables Hermanos, manifes- 
taros todo Nuestro dolor al saber este hecho, que hace poco llegó á 
Nuestro conocimiento, Al instante hemos tomado las medidas necesarias 
para instruirnos mejor del asunto, y no omitirémos cosa alguna, de lo ' 
que toca ai cargo confiado á Nuestra debilidad, de velar para el depó- 
sito de la fé, y de confirmar à Nuestros Hermanos en la misma. 

Ultimamente, como vosotros sabeis, el Gobierno Subalpino Nos habia 
enviado uno de sus principales dignatarios, persona de representacion, 
encargado de abrir negociaciones para el arreglo de los asuntos ecle- 
siásticos con la Santa Sede. Mas, no Nos ha sido posible recibirlo en la 
forma solemne acostumbrada para presentarnos las Letras , que atesti- 
guav su Legacion. Pues este enviado, ya cuando se presentó á Nos como 
simple privado, ya en las frecuentes conferencias, que tuvo con el Car- 
denal, Nuestro Prosecretario de Estado sobre la Ley mencionada tocante 
á las inmunidades, ha preteadido, que el poder láico no habia hecho 
mas, que usar de su derecho al promulgar esta ley, contra las disposi- 
ciones de los Cánones, y contra la fé Je las Convenciones habídas con 
la Sede Apostólica. Partía de este principio, para atribuir la culpa de 
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ugerant , culpam transferebat in clerum Sacrosque Ántistiles, maximé 
autem in Venerabilém Fratrem Archiepiscopum Taurinensem , ob suam 
in pastoralibus officiis constantiau in severiori tunc custodiá retentum. 
De hoc scilicel praestantissimo Preesule graviús querebatur , quasi de 
homine quielis ac tranquillitatis populi parúm studioso ; atque idcircó 
id se à Regio Gubernio in praecipuis mandatis habuisse declarabat, ut 
Nos induceret ad eumdem Antistitem in aliud extra Regiam Dilionem 
munus transferendum. Post hac opus non est ut alia explicemus, quee 
deinceps iuter illum et Cardinalem preedictum mutuo sermone incassüm 
tentata sunt ad aliquam rerum componendárum viam reperiendam. In- 
terim vero tantum abfuit, ut Gubernium à suá agendi ratione cessaret; 
quin potiús illo ipso tempore prodierint, atque ad effectum | perductze 
fuerint supradicte Tribunalium saecularium in ecclesiasticis causis. no- 
vissime Sententiza tum contra memoratum Archiepiscopum, tum contra 
Archiepiscopum Calaritanum. 

Ceterúm de supradictis Ecclesiarum Clericorumque immunitatibus no- 
tum omnibus esse volumus, Nos, qui tractationes alterum ante annum à 
Subalpino Gubernio propositas minim recusavimus, hodie pariter non 
abhorrére à Canonum | sanctionibus circa immunitates ipsas pro loco ac 
tempore moderandis, prout Scilicet opportunum in Domino visum fuerit, 
ac dummodo Ecclesia aliis in rebus liberiori suorum jurium exercitio 
potiatur. Non enim defécit in Nobis studium paternae. benevolentiz, quo 
Romanos Pontifices Decessores Nostros inclytam Sabaudi Domum pro- 
sequutos fuisse compertum est: dolémus insuper calamitates et erumbas, 
quibus in ejus ditione Fratres Filiique Nostri in his rerum adjunctis 
haud leviter anguntur; ideoque el prompti sumus ad opportuna in eo- 
rum levamen adhibenda remedia; ex constanti nimirúm instituto Sanctae 
hujus Romana Ecclesia, que veluti amantissima mater liliis succurrere 
iu angustiá ac tribulatione positis, et Apostolicá Auctoritate suá ad sa- 
mandas contritiones Israel uti jugiter consuevit. Hac tamen Auctoritate, 
que Nobis in ¿edificationem non. in destructionem data est, haudquaquam 
uti possumus, ubi nou de alio agatur, nisi ut quæ in Ecclesize injuriam; 
qua in contemptum Sacrorum Canonum; que contra solemnes Conven- 
tiones, imo el ad ipsam quarumcumque Couventionum , ralionem labe- 
factandamn ; que landem contra Sacerdotes el prescipuos ipsos Ecclesia 
Prasules pastorali suo munere circa conscientiarum moderationem , 
Sacramentorunmque adiaimistrationeti. fungentes deliberata, decreta, aut 
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todo, la que de la misma se habia seguido, al Clero y á los santos Prela- 
dos, particularmente á Nuestro Venerable Hermano el Arzobispo de Tu- 
rin, retenido en aquel entonces en una estrecha prision, á causa de su 
constancia en cumplir sus deberes de Pastor. Se quejaba amargamente 
de este eminentísimo Prelado, como de un hombre poco amante de la 
tranquilidad pública, y manifestaba. que el Gobierno del Rey le habia 
encargado principalmente, á que nos indujera á transferir al mismo Pon- 
tífice á otro cargo fuera del Reino. Esto nos dispensa de entrar en de- 
talles mas esplícitos con respecto á las tentativas subsiguientes, tocadas 
entre él y el Cardenal arriha mencionado, para buscar algun medio de 
acomodar las cosas. El Gobierno, sin embargo, estaba lejos de pesar en 
sy conducta, pues escogía este momento para hacer surtir pleno y en- 
lero efecto á las últimas sentencias de los Tribunales Seculares en las 
causas eclesiásticas, ya contra el Arzobispo de Turin, ya contra el Ar- 
zobispe de Cagliari. l 

Ademas, en lo que concierne á las inmunidades referidas de las Igle- 
sias y de los Clérigos, querémos, que sea sabido de todos, que Nos. 
que de ninguna manera hemos rechazado las negociaciones. que Nos 
propuso el (sobigrno Subalpino hace das años, tampoco rehusámos hoy 
dia moderar las disposiciones de los Gánones, en lo concerniente á estas 
mismas inmunidades, teniendo en consideracion el lugar y el tiempo, 
esto es. en cuanto Nos parecerá oportuno en el Señor, y con la condi- 
cion, de que en las otras cosas la [glesia goce de un ejercicio mas libre 
de sus derechos. No Nos ha faltado el sentimiento de benevolencia pa- 
ternal, de la que los Romanos Pontifices Nuestros Predecesores han da- 
do tantas pruebas á la ilustre Casa de Sahoya: á esto se añade, el do- 
lor que Nos causan las desgracias y calamidades. que de una manera 
tan terrible están esperimentando en su Reino Nuestros Hermanos y 
Nuestros hijos; y por lo mismo estamos pronto á aliviarles con los re- 
medios oportunos, siguiendo en ello las reglas constantes de esta Santa 
Iglesia Romana, siempre dispuesta como la mas tierna madre á socorrer 
á sus hijos en sus angustias. y en sus tribulaciones, y á usar de su 
Autoridad Apostólica para curar las heridas de Israel. No obstante, solo 
podemos usar de esta autoridad, que Nos ha sido conferída para edifi- 
cacion y no para destruccion, cuando se trate de impedir el que no pa- 
rezca, que Nos de alguna manera con Nuestra paciencia, Nuestra con- 
nivencia y Nuestras concesiones aprobamos las cosas, que con grande 
pena Nuestra, se han deliberado, decretado ó hecho en este país en 
perjuicio de la Iglesia, con desprecio de los Sagrados Cánones, contra 
las Convenciones solemnes, contra la base misma de toda Convencion 
cualquiera, y finalmente contra los sacerdotes y los mismos Prelados 
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facta illic doluimus, patientiá, conniventiá, el coucessionibus Nostris ap- 
probare quodammodo videamur. 

Absit, Venerabiles Fratres, ut: Auctoritate Nostrá in Ecclesi: et Ca- 
tholice Rei detrimentum abuti unqnam velimus. [mmó divino praesidio 
nixi omnem industriam alque operam ia id constanti animo collocabimus 
ut Religionis utilitati prospiciamus, et sanctissima Ecclesic& jura sarta, 
tecta habeámus. Juxta hec igitur attollentes hodió in solemni hoc Con- 
ventu Nostram Apostolicam vocem , reclamamus majorem in modum con- 
tra ea, quee superius enarravimus, et contra alia omnia, qua sive in 
Continente sive in Transmarinis regionibus Summo Taurinensi Principi 
subditis contra Ecclesi: jus, aut in Religionis damnum gesta quomodo- 
libet aut tentata sunt: et ab omnibus, ad quos pertinel, gravissim& ex- 
poscimus, ul desistant à vexandis Ecclesi: Pastoribus sacrorumque Mi- 
nistris, et illata illic Sacræ Rei damna reparare festinent. 

Interea ne intermittamus , Venerabiles Fratres , Deo Misericordiarum 
Patri humiles orationes el obsecrationes offerre, et invocato etiaw piis- 
simo interventu Immaculatae Deipara Virginis, et SS. Apostolorum Petri 
et Pauli, ab Eo suppliciter poscere, ut dilectam illam Dominice Vines 
parlem dexterá suá tegat el brachio sancto suo defendat: 
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de la Iglesia cumpliendo su deber pastoral en el gobierno de las con- 
ciencias, y en la:administracion de los Sacramentos. - 

No permita Dios , Venerables Hermanos , que Nos querámos jamás 
abusar de Nuestra Autoridad en perjuicio de la Iglesia y de la Cosa 
Católica. Antes al contrario, apoyados en el socorro Divino aplicarémos 
con un valor perseverante toda Nuestra industria y Nuestro cuidado á 
procurar la utilidad de la: Iglesia así como la defensa é inviolabilidad 
de sus derechos santísimos. Con este motivo elevámos en este dia Nues- 
tra voz Apostólica en esta solemne Reúnion, para clamar mas y mas 
contra las cosas, que acabamos de hablar, y contra todas las que . ya 
sea en el continente, ya en las provincias marítimas sometidas al Prín- 
cipe Supremo, que reina en Turin, se han hecho ó intentado de cual- 
eN manera, que sea, contra el derecho de la Iglesia ó en detrimento 

e la Religion y requerímos enérgicamente á todos aquellos á quienes 
pertenece, á que desistàn de sus vejaciones bácia los Pastores y los 
Ministros de la Religion, y que reparea con diligencia los daños, que allá 
se hau causado á la Cosa Sagrada. | | 

Entre tanto, no cesemos Venerables Hermanos, de ofrecer á Dios Padre 
de las misericordias humildes súplicas y ruegos, y pedirle con instancia 
por la intercesion de la Madre de Dios la Vírgen Inmaculada, y de los San- 
tos Apóstoles Pedro y Pablo se digne cubrir con su derecha esta amada 
porcion de la viña del Señor, y defenderla con su Santo brazo. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PIL PAPAE IX 
LITTERÆ APOSTOLICE, 


DAMNATIO ET PROHIBITIO OPERÍS IN 8EX TOMIS HISPANICO IDIOMATE EDIT SUE 
TITULO: DEFENSA DE LA AUTORIDAD DE LOS GOBIERNOS Y DE LOS OBISPOS 
CONTRA LAS PRETENCIONES DE LA CURIA ROMANA POR FRANCISCO DB PAULA 
G. VIGIL. LIMA 1848. : 


Ad perpetuam rei memoriam. 


Multiplices inler gravissimasque, quibus undique premimur. officii 
Nostri curas, et maximas hujus temporis calamitates. quæ in glisceuli 
rerum omnium novilale animum Nostrum sollicitant. anguntque vehe- 
menter, illud accedit magnopere dolendum . quod Libri perpiciosissimi 
é latebris Jausenistarum aliorumque bujus generis howinum in diem 
erompant, quibus hujus seeculi filii tn persuasibilibus humana sapientiée 
verbis loquuntur perversa, ul abducant discipulos post se. Apostolici 
itaque Nostri Ministeri ratio postulat. ut Libros istiusmodi solemniorem 
in modum ad Catholica Religionis puritatem. ac venerandam Ecclesize 
disciplinam tuendam conservandamque proscribamus. et damnemus, ac 
Dominicum gregem à Pastorum Principe Jesu Christo humilitati Nostrae 
commissum ab exitiosá illorum lectione el retentione. tamquam à ve- 
nenatis pascuis omni sollicitudine preeservare. el avertere non przeter- 
mittamus. 

Jam vero eum in lucem prodiise aeceperimus Librum seu Opus, sex 
tomis constans, Hispanico idiomate exaratum, cui titulus «Defensa de la 
« autoridad de los Gobiernos y de los Obispos contra las pretensiones de 
« la Curia Romana por Francisco de Paula G. Vigil, Lima 1848,» atque 
ex ipsa Operis inscriptione satis intellexerimus, auctorem esse hominem 
in hane Apostolicam Sedem malevolo animo affectum , haud omisimus 
illud pervolvere, ac facili negotio, quamvis non sine maximo cordis 
Nostri mcerore, eumdem Librum plures Pistoriensis Synodi errores 
dogmaticá Bullá Auctorem. Fidei fel. rec. Pii VI Decessoris Nostri jam 
confixos renovantem. aliisque pravis doctrinis el propositionibus iterum 
iterumque damnatis undique redundantem novimus atque perspeximus. 
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LETRAS APOSTOLICAS 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


CONDENACION Y PROHIBICION DE UNA OBRA EN SEIS TOMOS , PUBLICADA EN 
LENGUA ESPAÑOLA CON EL'TITULO : « DEFENSA DE LA AUTOHIDAD DE LOS 
« GOBIERNOS Y DE LOS OBISPuS CONTRA LAS PRETENSIONES DE LA CURIA 
« ROMANA POR FRANCISCO DE PAULA 6. VIGIL. LIMA, 1848. ò 


Para perpétua memoria. 


En medio de los cuidados mas graves y multiplicados, que de todas 
partes Nos agobian en el ejercicio de Nuestro cargo; en medio de las 
calamidades estraordinarias. que juntas con la invasion general del espí- 
ritu de . innovacion, llenan Nuestro corazon de congoia y de ansiedad, 
un motivo de grande dolor viene á añadirse á todos los otros. Cada dia 
se ven salir de las guaridas del Jansenismo 6 de otras sectas del mismo 
género, libros sumamente perniciosos, con los que los hijos del siglo, 
por medio de palabras persuasivas de humana sabiduría manifiestan una 
doctrina perversa, y procuran atraerse discípulos. El deber , pues , de 
Nuestro cargo Apostólico exige, que para defender y mantener la pu- 
reza de la Religion Católica, así como la venerable disciplina de la Igle- 
sia, proscribámos y condenémos con la mayor solemnidad posible esta 
clase de libros, y que no omilámos el preservar y apartar con toda so- 
licitud de la lectura y de la posesion de estos libros permiciosos, como de 
pastos venenosos, al rebaño, que á pesar de Nuestra indignidad Nos ha 
sido confiado por el Príncipe de los Pastores, Nuestro Señor Jesucristo. 

Habiendo sabido. que habia salido á luz un Libro ú'Obra, que consta 

de seis tomos, escríta en lengua Española, bajo el título « Defensa de 
«la autoridad de los Gobiernos y de los Obispos contra las pretensiones de 
«la Curia Romana por Francisco de Paula G. Vigil, Lima 1848, » y ha- 
biendo conocido bastantemente con el solo título de la Obra las malévo- 
las intenciones del Autor hácia esta Sede Apostólica, no hemos dejado de 
recorrerlo. y con tanta facilidad como profundo dolor, hemos reconocido 
en él, muchos errores del Sínodo de Pistoya, ya condenados en la Bula 
dogmática Auctorem Fides de Nuestro Predecesor de buena memoria 
Pio VL? En el mismo hemos visto desbordarse por todas partes doctri- 
nas perversas, v proposiciones una y mil veces anatematizádas. 
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Auctor enim, licet Catholicus ac divino Ministerio, ceu fertur, man- 
cipatus, ut indifferentismum ac ralionalismum, quo se infectum | prodit, 
securiüs, ac impuné sequatur, denegat, Ecclesi: inesse potestatem dog- 
malicé definiendi, Religionem Ecclesia Catholicæ' esse unicó veram Re- 
ligionem, docetque cuique liberum esse eam amplecti ac profiteri Reli 
gionem, quam rationis lumine quis ductus veram putaverit; legem cæ- 
libalus impudenter aggreditur, el Novatorum more statum conjugalem 
anteponit statui virginitatis: potestatem, quá Ecclesia donata est à suo 
Divino Institutore stabiliendi impedimenta Matrimonium dirimentia à 
principíbus terr? dimanare tuetur, eamque Christi Ecclesiam sibi arro- 
gasse impié affirmat : Ecclesia el personarum immunitatem , Dei ordi- 
natione el canonicis sanctionibus constitulam, à jure civili ortum habuisse 
asserit, nec illum pudet defendere, majori estimatione et obsequio pro- 
sequendam esse domum Oratoris alicujus Nationis quam templum Dei 
viventis: Gubernio laico attribuit jus deponendi ab exercitio pastoralis 
ministerii Episcopos, quos Spiritus Sanctus posuil regere Ecclesiam Dei: 
suadére nititur ijs. qui clavum tenent publicarum rerum, ne obediant 
Romano Pontifici in iis, que Episcopatuum, et Episcoporum respiciunt 
institutionem: Reges aliosque principes , qui per Baptismum facti sunt 
membra Ecclesiæ, subtrahit ab ejusdem Ecclesi: jurisdictione non secús 
ac Reges paganos, quasi Principes Christiani in rebus spiritualibus et 
ecclesiasticis non essent filii ac subditi Ecclesie: imó coelestia terrenis, 
sacra profanis, summa fmis monstruosé permiscens, docére non verétur, 
terrenam potestatem in quaestionibus jurisdictionis dirimendis superiorem 
esse Ecclesiá, que columna est et firmamentum veritatis: tandem ut alios 
quamplures omittamus errores, eô audacia, el impietatis progreditur , 
ut Romanos Ponti(ices el Concilia æœcumenica à limitibus suæ potestatis 
recessisse, jura Principum usurpasse, atque eliam in rebus fidei, et mo- 
rum definietidis errasse infando ausu contendat. 

Quaniquam vero tol ac tanta in eodem Opere contineri errorum capi- 
ta cuique facil innotescat; attamen Predecessorum Nostrorum vestigiis 
inhærentes mandavimus , ut in nostra Universalis Inquisitionis Congre- 
gatione prafatum Opus in examon adduceretur, ac posteá ejusdem Con- 
gregalionis judicium Nobis referretur. Porró Venerabiles Frawes Nostri 
S. R. E. Cardinales Inquisitores Generales, preeviá ejusdem Operis cen- 
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Aunque el Autor se crea Católico, y alistado como se dice en el Miois- 
terio divino para sostener con mayor seguridad é impunidad el indi- 
ferentismo y el racionalismo, de que se manifiesta infectado, niega á la 
Iglesia el poder de definir dogmáticamente, así como niega, que la Re- 
ligion de la Iglesia Católica sea la única religion verdadera; y de éllo 
deduce, que cada uno tiene la libertad de abrazar y de profesar la re- 
ligion, que crea verdadera con la luz de la razon; atáca impudentemente 
la ley del celibato, y segun el uso de los Novadores, prefiere el estado 
conyugal al estado de virginidad ; el poder de establecer impedimentos 
dirimentes para el matrimonio, poder que la Iglesia tiene de su Divino 
Institutor, lo hace derivar de los príncipes de la tierra, y afirma impia- 
mente. que la Iglesia de Jesucristo se lo ha abrogado, Tambien asegura, 
que la inmunidad de la Iglesia y de las personas establecidas por la or- 
denacion de Dios y las sanciones canónicas, tuvo su orígen en el dere- 
cho civil, ni se avergüenza de sustener, que se debe mas honor y res- 
peto á la casa de un Embajador de: alguna Nacion, que al templo del 
Dios vivo : atribuye al Gobierno láico el derecho de deponer del ejer- 
cicio del ministerio pastoral á los Obispos, puestos por el Espíritu San- 
to para gobernar la Iglesia de Dios : se esfuerza en persuadir, á los que 
se hallan á la cabeza de los Estados, que no obedezcan al Romano Pon- 
tífice, en lo que concierne á la institucion de Obispos y de Obispados ; . 
á los Reyes y demás Príncipes, que por medio del Bautismo han pasa» 
do á ser miembros de la Iglesia, les sustrae de la jurisdiccion de esta 
misma Iglesia como si fuesen Reyes paganos, del mismo modo, que si 
en las cosas espirituales y eclesiásticas los Príncipes cristianos no ines 
hijos y súbditos de la Iglesia; mezclando monstruosamente las cosas 
celestiales con las terrenas, las sagradas con las profanas, el ór- 
den superior con el inferior, no teme enseñar, que en las cuestiones de 
jurisdiccion la potestad terrena está sobre la Iglesia, que es columna y 
firmamento de la verdad: finalmente, á mas de un gran número de 
otros errores, lleva su audacia é impiedad hasta el exceso de pretender, 
que los Romanos Pontifices y los Concilios Ecuménicos han traspasado 
los límites de su potestad, han usurpado los derechos de los Príncipes, 
y que hasta han errado ea sus definiciones sobre la fé y las costumbres, 

Aunque á primera vista aparezcan tantos y tan grandes errores con- 
tenidos en esta Obra, no obstante, siguiendo las pisadas de Nuestros 
Predecesores hemos ordenado, que la referida Obra fuese examinada 
por la Congregacion de la Inquisicion Universal, y que despues se Nos 
manifestára el juicio, que hiciere esta misma Congregacion. Así, pues, 
Nuestros Venerables Hermanos, los Cardenales de la S. I. R., Inquisi- 
dores Generales, prévia la censura de la misma Obra, y despues d 
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surá, el perpensis Consultorum suffragiis, memoratum Opus tamquam 
continens doctrinas. et propositiones respectivó escandalosas, temerarias, 
« falsas , schismaticas , Romanis Pontificibus et Conciliis OEcumenicis 
« injuriosas, Ecclesise potestatis, libertatis , et jurisdictionis eversivas, 
a erroneas, impias , el haerelicas , » damnandum , atque prohibendum 
censuerunt. 

Hinc Nos, auditá praedictorum relatione ; et cunctis plené ac mature 
consideratis , de consilio prefatorum Cardinalium , atque etiam motu 
proprio, ex certá scientiá, deque Apostolicze potestatis plenitudine. me- 
moratum Opus. in quo doctringe , ac propositiones , ul supra notate, 
continentur , ubicumque , el quocumque alio idiomate, seu quavis edi- 
one. aut versione huc usque impresum, vel in posterum, quod absit, 
imprimendum , tenore preesentium damnámus , et reprobámus , alque 
legi, ac retineri prohibémus. ejusdemque Operis impressionem, descrip- 
tionem, lectionem, retentionem, et usum omnibus et sigulis Christi fide- 
libus, etiam specificá et individuá mentione, el expressione dignis. sub 
poná excommunicalionis per contrafacientes tpso facto. absque aliá de- 
claratione, incurrendá, à quá nemo à quoquam, praeterquam à Nobis. 
seu Romano Pontifice pro tempore existente, nisi in mortis articulo cons- 
titutus, absolutionis beneficium obținere queat, omninó interdicimus. 

Volentes, et Auctoritate Apostolicá mandantes, ut quicumque Li- 
brum, seu Opus praedictum penés se habuerint, illud statim atque pre- 
sentes Litteræ innotuerint, locorum Ordinariis. vel haereticae. pravitatis 
Inquisitoribus tradere, atque consignare teneantur. In contrarium facien- 
tibus non obstantibus quibuscumque. 

Ut autem eadem praesentes Litteræ ad omnium notitiam faciliús per- 
ducantur. nec quisquam illarum ignorantiam allegare queat, volumus, 
ct Auctoritate præfatå decernimus, illas ad valvas Basilicae Principis 
Apostolorum , et Cancellarize Apostolice . nec non Curiæ Generalis in 
Monte Citorio, et in Acie Campi Flora in Urbe per aliquem ex Curso- 
ribus Nostris, ut moris est, publicari, illarumque exempla ibidem affixa 
relinqui : sic vero publicatas, omnes et singulos. quos concernunt, pe- 
rindé afficere, et arctare, ac si unicuique illorum personaliter notifica- 
te, et intimatee fuissent ; ipsarum autem praesentium. Litterarum trans- 
sumplis, seu exemplis, etiam impressis, manu alicujus Notarii publici 
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ber requirido el parecer de los Consultores, juzgaron, que se debia 
codenar y probibir la referida Obra, como que contiene doctrinas y 
proposiciones respectivamente a escandalosas, teinerarias , falsas . cis- 
a máticas , injuriosas á los Romanos Pontífices , y á los Concilios Ecu- 
« ménicos , subversivas de lá potestad , de la liberlad, y de la juris: 
« diccion dela Iglesia, erróneas, impías y heréticas. » 

De aquí, despues de oída la relacion de los predichos, y despues de 
considerádas plena y maduramente todas las cosas, de consejo de los res 
feridos Cardenales, y tambien de Nuestro motu propio, de ciencia cierta, 
y en virtud de la plenitud de Nuestro poder Apostólico, condenamos, 
 reprobamos, y prohibimos el leer ó tener la mencionada Obra, por con- 
téner las doctrinas y las proposiciones anatematizadas arríba, en cual- 
quier lugar, en cualquier idioma, en cualquier edicion ó version, que se 
haya impréso hasta el presente, ó que, lo que Dios no permita , podrá 
impri mirse en adelante, y prohibimos absolutamente su Impresion, su 
transcripcion y uso á i y á cada uno de los fieles. hasta á aquellos 
de quienes se debe hacer mencion y designacion especial y personal; y 
esto, bajo pena para los contraventores de iucurrir ipso facto, sin otra 
declaracion, en la escomunion, de la que, fuera del artículo de la muerte, 
por nadie podrá ser absuelto, mas que por Nos, ó por el Romano Pon- 
tifice, que exista en aquel tiempo. — 

Queriendo, y mandando por Autoridad Apostólica, que cualquiera, 
que tenga en su poder el Libro ú Obra referida, sea obligado al instante, 
que tendrá conocimiento de las presentes Letras, á remitirlo, y consig- 
narlo á los Ordinarios de los lugares, ó á los Inquisidores de la heregía, 
vo obstante cualquiera disposicion contraria. 

Y á fin de que las presentes Letras lleguen mas fácilmente á noticia 
de todos, y que nadie pueda alegar ignorancia, querémos, y en virtud 
de la Autoridad dicha ordenamos, que sean publicadas, segun el uso, 
por uno de Nuestros corredores en las puertas de las Basílicas del Prín- 
cipe de los Apóstoles, y de la Cancillería Apostólica, y tambien de la 
Curia General en el Monte Citorio, y en la plaza del Campo de Flora en 
la Ciudad, y allí dejar fijados ejemplares de la misma : y que así publi- 
cadas, produzcan su pleno efecto á todos y á cada uno, como si hubiesen 
sido notificadas é intimadas personalmente. Querémos igualmente, que 
todos los ejemplares de estas Letras, hasta los impresos, firmadas por 
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subscriptis, et sigillo personzo in Ecclesiasticá dignitate constitutze mu- 
nitis, eamdem prorsús fidem tam in judicio, quam extra illud ubique 
locorum haberi volumus, quee haberetur eisdem -preesentibus, si exhi- 
bite forent, vel ostensa. 


Datum Rome apud S. Petrum sub Aunulo Piscatoris, die X Junii 
anno MDCCCLI, Pontificatus Nostri anno V. 


A. Carp. LAMBRUSCHINI 


— 381 — 


algun Notario püblico, y selladas con el sello de una persona constituida 
en dignidad eclesiástica, así en juicio, como fuera de él, tengan la mis- 
ma autoridad, que el original. 

Dado en S. Pedro de Roma bajo el Anillo del ls el dia 10 
de Junio de 1851, año 5.” de Nuestro Pontificado. 


A. Carp. LAMBBUSCHINI. 


XXII AUGU' TI. MDCCCLI. 


S. S. DOMINI NOSTRI PIL PAPA IX 
LITTERÆ APOSTOLICE, —— 


DAMNATIO ET PROHIBITIO OPERIS CUI TITULUS: JURIS ECCLESIASTICI INSTITU- 
TIONES JOANNIS NEPOMUCENI NUYTZ, IN REGÍO TAURINENS1 ATHENAO PRO- 
FESSORIS. — ITEMQUE: IN JUS ECCLESIASTICUM UNIVERSUM TRACTATIONES: 
AUCTORIS EJUSDEM. / 


Ad perpetuam rei memoriam. 


Ad Apostolice. Sedis fastigium solá miserentis Dei clementi, nullo 
suffragio meritorum evecti, atque á celesti Patrefamilias vinez sue 
custodiende praepositi, omninó officii Nostri, ac muneris esse ducimus, 
si qua noxia germina excrevisse noscamus, ea succidere, atque evellere 
stirpitós, ne in Dominici agri perniciem altiús radices agant, ac diffun- 
dantur. Et sanê quum jam indé ab Ecclesi: surgentis exordio, tanquam 
in igne aurum, probari oportuerit electorum fidem , idcircó Apostolus 
vas electionis monitos jam tum fideles voluit surrexisse quosdam, qui 
a convertunt et conturbant Evangelium Christi » (ad Gal. 1), quibus 
falsas doctrinas disseminantibus, fideique deposito detrabentibus, «ettam. 
«si Angelus evangelizet, preterquam quod evangelizatum est, » anathe- 
ma diceretur. El quanquam infensissimi veritatis hostes profligati sem- 
per victique ceciderint, numquam tamen destiterunt assurgere, acriós- 
que exercére vires, quibus universam, si fieri posset, Ecclesiam labefac- 
tare niterentur. Hinc profanas manus injicientes in Sanclas Apostolice 
hujus Sedis preerogativas el jura invadere, Ecclesi constitutionem 
pervertere, atque integrum Fidei depositum pessumdare ausu impio con- 
tenderunt. Porró, etsi Nobis magno solatio sit Christi Servatoris pro- 
missio, qua portas inferi nunquam contrá Ecclesiam prevalituras edicit, 
non possumus tamen non intimo cruciari animi angore, gravissimam 
animarum perniciem considerantes, quam ex effrænå pravos libro 
edendi licentiá, perversáque impudentá, ac scelere quidlibet contrá di- 
vina ac sacra audendi latiús in dies manare comperimus. 


XXII AGOSTO pk MDCCCLI. 


Gus 


.. LETRAS APOSTÓLICAS 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


CONDENACION Y PROHIBICION DE UNA OBRA TITULADA : INSTITUCIONES DE DE- 
RECHO ECLESIASTICO DE JUAN NEPOMUCENO NUYTZ PROFESOR DEL ATENEO 
REAL DE TURIN — Y DE OTRA CBRA TITULADA: TRATADOS PARA EL DERECHO 
ECLESIASTICO UNIVERSAL, DEL MISMO AUTOR. 


d 


Para perpélua memoria. 


Elevados al honor de la Silla Apostólica, no por Nuestros méritos, 
sino por sola clemencia del Dios de las Misericordias, y encargados por 
el Divimo Padre de familia de la guarda de su viña, Nos creemos es- 
Wrictansente obligados en virtud de Nuestro cargo, á cortar y extirpar 
enteramente todos los gérmenes perniciosos. que llegamos á, descubrir, 4 
fin de que no pongan sus raices, ni se estiendan con perjuicio del campo 
del Señor. Y pues que, habiendo ya sido necesario desde el principio de 
la Iglesia naciente, que la fé de los elegidos fuese probada como el oro 
en el crisol, por esto ya desde entonces el Apóstol. vaso de eleccion pro- 
curó advertir á los fieles de la aparicion de ciertos hombres, que ve- 
nian á a trastornar y corromper el Evangelio de Criste.» (Ad Gal. 1.) 
añadiendo, que á estos propagadores de falsas doctrinas, y que hacen 
traicion al depósito de la fé « aun cuando fuese un, Angel, el que anun- 
« ciare un'olro Evangelio fuera de Aquel, que ha sido predicado » se. 
les debia decir analema. En vano los enemigos encarnizados de la ver- 
dad nan sido batidos y vencídos, ellos jamás han cesado de. levantarse, 
y de luchar con un nuevo aumento de furor para destruir enteramente 
la Iglesia, si posible fuese. De aquí el atrevimiento impío, con el cual, 
llevando sus manos profanas en las Cosas Santas, se han esforzado en in- 
vadir las prerogativas y los derechos de esta Sede Apostólica. en per- 
vertir la Constitucion de la Iglesia, en arruinar enteramente el íntegro 
depósito de la Fé. Ciertamente, aunque Nos sirve de grande consuelo la 
promesa de Jesucristo Nnestro Salvador, de que jamás las puertas del 
Infierno prevalecerán contra la Iglesia. sin embargo, no podemos dejar 
de sentir un vivo pesar al ver la pérdida de las almas, que cada dia 
aumenta por la licencia desenfrenada, con la que se estienden los malos 


libros, y por la impudencia y maldad, que á todo se atreve contra las 
cosas divinas y sagradas. 
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Jam vero in hac librorum undique grassantium peste, locum sibi 
vindicat opus sic inscriptum : « Juris Ecclesiastici Institutiones Joannis 
« Nepomuceni Nuytz, in regio Taurinensi Athenaeo professoris, » item- 
que « In Jus Ecclesiasticum universum Tractationes » auctoris ejusdem; 
cujus nefarii operis doctrina ex uná illius Athene cathedrá sic diffusa 
est, ut selecta ex eo acatholice theses ad disputandum propositi sint 
prolytis epbebiis qui lauream, seu doctoris graduu consequi adspirarent. 
In his vero libris, ac thesibus in speciem adserendi jura Sacerdoti atque 
Imperii ii traduntur errores, ut pro salutaris doctrine pracepus Vene- 
pala omninó pocula juventuti porrigantur. Auctor siquidem pravis suis 
propositionibus, earumque commentis, illa omnia, quee à Romanis Pon- 
tificibus Prepdecessoribus Nostris, presertim Joanne XXII, Benedic- 
to XIV, Pio VI, ac Gregorio XVI, atque à tot Conciliorum decretis, 
prasertim à Lateranensi (IV), Florentino, ac Tridentino damnata jamdiu 
ac rejecta sunt, quodam fuco novitatis adspersa, alque illita auditoribus 
proponere suis, ac typis edere non erubuit. Quandoquidem palám et 
apertó in editis dicli Auctoris libris asseritur: « Ecclesiam vis inferen— 
dæ potestatem non habere, neque potestatem ullam temporalem direc— 
lam, vel indirectam; divisioni Ecclesie in orientalem atque occidentalem 
nínia Romanorum Pontificum arbitria contulisse ; prater potestatem 
Episcopatui inberentem, aliam esse altributam temporalem à civili im- 
perio vel expressó vel tacit concessam, revocandam propterea cum 
libuerit à civili imperio; civili potestati vel ab infideli imperante exer- 
citæ compelere potestatem indirectam negativam in Sacra; civilem po- 
testatem, ab Ecclesiastica, si damno afficiatur, sibi consulere potestatem 
indirectam negativam in Sacra; illi competere nedûm jus, quod vocant, 
exequatur, sed vero etiam appellationem ab abusu; in conflictu legum 
utriusque potestatis, jus civile praevalére; nibil velare alicujus Coucilii 
generalis sententiá, aut universorum populorum facto, Summum Ponti- 
ficatum ab Romano Episcopo, atque Urbe ad alium Episcopum, aliamque 
Civitatem transferri; nationalis Concilii definitionem nullam aliam ad- 
mittere disputationem, et civilem administrationem, rem ad hosce ter- 
minos exigere posse: doctrinam comparantium libero Principi Romanum 
Pontificem , el agendi in universa Ecclesia, doctrinam esse, quee medio 
ævo praevaluit, effectusque adbuc manére: de temporalis regni cum 
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En esta peste de malos libros, que se deslíza de todas partes ocúpa 
su lugar la Obra titulada : « Instituciones de derecho eclesiástico por 
« Juan Nepomuceno Nuytz, profesor de la Universidad Real de Turin, » 
y tambien el « Tratado de derecho eclesiástico universal, » del mismo 
Autor: obra cuya perversa doctrina, enseñada desde una cátedra de aque- 
lla Universidad se ha estendido de tal manera, que se han sacado de la 
misma teses anlicatélicas dadas luego á sostener á los licenciados, que 
aspiraren al grado de doctor. En estos libros, y en estas teses , bajo 
pretesto de «eterminar los derechos del Sacerdocio y del Imperio, se 
profesan errores de tal naturaleza, que en lugar de la enseñanza de la 
sana doctrina, se propínan à la juventud pasiones enteramente envene- 
nadas, En efecto, el Autor, así en sus perversas proposiciones, como en 
sus comentarios, no se ha avergonzado de sostener en presencia de sus 
oyentes, y de entregar á la imprenta despues de haber ensayado dar- 
les un nuevo giro, todos los antiguos errores ya tantas veces condenados y — 
rechazados por Romanos Pontífices Nuestros Predecesores, principalmente 
Juan XXII.?, Benedicto XIV.?. Pio VI? , y Gregorio XVI”, y por los 
Cánones de tantos Concilios, particularmente por el de Letran ([V.9), 
por el de Florencia, y el de Trento. Pues en los libros publicados por 
dicho Autor, se dice pública y abiertamente, «que la [glesia no tiene 
poder coactivo, ni poder alguno temporal directo, ó indirecto ; que el 
cisma, que ha dividido la Iglesia en oriental y occidental, ha tenido 
por causa los excesos de los Romanos Pontifices; que ademas del poder 
inherente al Episcopado. hay otro temporal, espresa ó tácitamente con- 
cedido por el imperio civil, y por lo mismo revocable á gusto del im- 
perio civil : que el poder secular hasta cuando es ejercido por un 1m- 
perante infiel, goza de una potestad indirecla y negativa en las cosas 
sagradas; que si la Iglesia causa algun daño al poder civil, puede este 
defender solo sus intereses por medio de su poder indirecto y negativo 
en las cosas sagradas; que uo solamente entra en su competencia el de- 
recho conocído con el nombre de ezequalur. sino tambien el de ape- 
lacion de abuso; que en un conflicto de leyes de los dos poderes, el 
derecho civil tiene la prevalecencia : que nada se opone, á que por de- 
creto de un Concilio General. ó por el hecho de todos los pueblos, el 
Sumo Pontificado sea transferido del Obispo Romano y de la misma Roma, 
á otro Obispo y á etra ciudad ; que una definicion emanada de un Con - 
cilio nacional no está sujeta á ratificacion, y que la administracion civil 
puede exigir la cosa en estos lérminos: que la doctrina, de los que 
comparan al Pontífice Romano á un Príncipe libre cuyo poder se ex- 
tiende á la Iglesia universal, es una doctrina nacída en la edad media, 
y cuyos efectos duran todavía ; que la compatibilidad del poder temporal 
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spirituali compatibilitate disputare inter se Christian el Catholicae 
Ecclesi: filios. » Plura quoque de Matrimonio falsa asseruntur: e Nullá 
ratione ferri posse Christum evexisse Matrimonium ad dignitatem Sa— 
cramenti; Matrimonii Sacramentum non esse nisi quid contractui acces- 
sorium , ab eoque separabile, ipsumque Sacramentum in uná tantum 
nuptiali benedictione situm esse; jure nature Matrimonii vinculum non 
esse indissolubile; Ecclesiam non habere potestatem impedimenta Ma- 
trimonium dirimentia inducendi , sed eam civili potestati competere à 
quà impedimenta existentia tollenda sint: causas matrimoniales, et spon- 
salia suápse naturá ad forum civile pertinere; Ecclesiam sequioribus 
seculis dirimentia impedimenta inducere cepisse , non jure proprio . 
sed illo jure usam , quod à civili potestate mutuata erat ; Tridentinos 
Canones (Sess, xxiv, de Matrim., c. 1v). qui anathematis censuram illis 
inferunt, qui facultatem impedimenta dirimentia inducendi Ecclesi ne- 
. gare audeant, vel non esse dogmaticos, vel de hac mutuatá potestate 

intelligendos. » Quin addit: « Tridentinam formam sub infirmitatis 
 pená non obligare ubi lex civilis aliam formam prestituat, et velit hac 
nová formå interveniente Matrimonium valere ; Bonifacium | VIII votum 
castitatis in Ordinatione emissum nuptias nullas reddere primum asse - 
ruisse, » Plura denique de potestate Episcopali, de penis hareti- 
corum, et schismaticorum. de Romani Pontificis infallibilitate, de Con- 
ciliis temeré atque audacter in hisce libris proposita occurrunt, quae 
persequi singillatim , ac referre in tantá errorum colluvie oinninó. Iæ- 
deat. 

Quapropter compertum est auctorem , per hujusmodi doctrinam ac 
sententias, eo intendere, ul Ecclesize constitutionem ac regimen perver- 
tat, et Catholicam fidem plané destruat ; siquidem ne errantes in viam 
possint redíre justitiz, externo judicio, et potestate cocrcitivá Ecclesiam 
privat, de Matrimonii naturá , ac vinculo falsa sentit , ac docet, el jus 
-statuendi, vel relaxandi impedimenta dirimentia Ecclesie denegat, et 
civili addicit potestati; denique sic Ecclesiam eidem civili imperio sub- 
ditam esse per summum nefas asserit. ut ad potestatem civilem directó 
vel indirectó conferat. quidquid de Ecclesi: regimine, de personis. 
rebusque sacris, de judiciali Ecclesie foro diviná est institutione vel 
Ecclesiasticis legibus sancítum , atque adeó impium renovat Protestan- 
tium systema, quo fidelium socielas in servitutem redigitur civilis im- 
perl. Quamquam vero nemo est qui non intelligat. perniciosum hujus- 
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y del espiritual, es una cuestion controvertida entre los hijos de la 
iglesia Cristiana y Católica. » Hay tambien muchas falsedades acerca 
del Matrimonio; « que no se puede demostrar con razon alguna, que 
Jesucristo elevára el Matrimonio á la dignidad de Sacramento; que -el 
Sacramento del Matrimonio no es mas que ua puro accesorio al con- 
trato, y Separable del mismo, y que el mismo Sacramento consiste solo 
en la bendicion nupcial; que el vínculo del Matrimonio no es indisolu- 
ble por derecho natural; que la Iglesia no tiene facultad de establecer 
impedimentos dirimentes del Matrimonio, sino que esta compete al 
poder civil, por quien deben ser quitados los existentes; que las cau- 
sas matrimoniales, y los esponsales por su propia naturaleza pertenecen 
al fuero civil; que la Iglesia andando el tiempo empezó á introducir 
los impedimentos dirimentes. no en virtud del derecho propio, sino del 
que habia recibido del poder civil; que los Cánones del Concilio de 
Trento (Ses. xxiv, de Matrim., c. 1v.), que fulmínan anatema contra 
los que se atrevan á negar á la [glesia la facultad de establecer impe- 
dimenlos dirimentes. ó no son dogmáticos, ó deben entenderse del de- 
recho conferido por el Estado. » Aun añade: «que la forma definídá 
por el Concilio de Trento, no oblíga bajo pena de nulídad, en donde la ' 
ley civil prescribe otra forma, y quiere, que el Matrimonio contraído 
en esta nueva forma sea válido; que Bonifacio VII[.? fué el primero, 
que aseguró, que el voto de Castidad hecho en la Ordenacion hacia nu- 
lo el Matrimonio.» Finalmente, en estos libros se hallan muchas otras 
proposiciones temerarias y atrevidas acerca del poder Episcopal, del 
castigo de los hereges y cismáticos, acerca la infalibilidad del Romano 
Pontífice, y de los Concilios, las que Nos repugna manifestar y señalaf 
una por una en lan grande cúmulo de errores. 

Por lo que es cosa manifiesta, que el Autor por medio de semejante 
doctrina, y por tales máximas, tiende á destruir la constitucion y el 
régimen de la Iglesia, y á arruinar enteramente la Fé Católica; puesto 
que priva á la Iglesia de su jurisdiccion exterior, y del poder coerci- 
tivo, que le ha sido dado para volver á los estraviados al camino de la 
justicia; admíte y profesa principios falsos sobre la naturaleza y el vin- 
culo del Matrimonio; niega á la Iglesia la facultad de establecer y de 
quitar los impedimentos dirimentes, y por el contrario la concede al 
poder civil; puesto que en fin, por suprema maldad sujeta la Iglesia al 
mismo poder civil hasta el punto de atribuir á este directa ó indirecta- 
mente todo lo que:en el gobierno de la Iglesia, en lo concerniente á las 
personas y cosas sagradas, y en la jurisdiccion eclesiástica, es de insti- 
tucion divina, ó sancionado por las leyes Canónicas, renovando de esta 
manera el sistema impío del protestantismo, que reduce la sociedad de 
los fieles á la esclavitud de la autoridad civil. Seguramente, que no hay 
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modi, pravumque systema errores instaurare. tamdiu Ecclesie judicio 
profligatos: lamen, ne simplices, atque imperiti: decipiautur , admonére 
omnes de pravae doctrine iusidiis ad Nostrum perunet A postolatuun ; 
expedit siquidem « ut ibi damna fidei sarciantur, ubi non polest fides 
« sentire defectum. » (S. Bern. ep. cxc.) Propterea. de unitate, atque 
iulegritatle Catholicae fidei ex Apostolici ministerii officio solliciti, ut 
fideles omnes perversam auctoris doctrinam devitent , fidemque à Pa— 
tribus per hanc Apostolicam Sedem, columnau , et firmamentum veri— 
talis acceplam constanter teneant, memoratos libros in quibus recensitae 
nefaria opiniones continentur ac defenduntur, accurato primum examini 
subjécimus, ac deinde Apostolica» censura gladio percellere, ac dam - 
nare decrevimus. 

Itaque acceptis consultationibus in Theologica. et Sacrorum Canonum 
facultatibus Magistrorum , acceptisque suffragiis VV. FF. NN. S. R. E. 
Cardinalium Congregationis suprema el universalis lnquisitionis , motu 
proprio, ex certå scientiá, ac maturá deliberatione Nostrá, deque Apos- 
tolicæ potestatis plenitudine , praedictos libros, tamquam continentes 
propositiones et doctrinas respectivé falsas, temerarias , scandalosas, 
erroneas, in S. Sedem injuriosas, ejusdem juribus derogantes, Ecclesia 
regimen, et divinam ejus Constitutionem subvertentes , schismaticas, 
hereticas, Protestantismo ejusque propagationi faventes, el in haeresim. 
et in systema jamdiu ut hereticum damnatum in Luthero, Baio, Marsilio 
Patavino, Janduno, Marco Antonio de Dominis, Richerio, Laborde, et 
Pistoriensibus , aliisque ab Ecclesia pariter damnatis inducentes , nec 
non Canonum Concilii Tridentini eversivas, reprobamus, damnamus, ac 
pro reprobatis et damnatis ab omnibus haberi volumus et mandamus. 
Preecipimos ideircó , ne quisquam fidelium cujuscumque conditionis, et 
gradus , etiamsi specificá el individuá mentione digous esset, audeat 
preefatos libros, ac theses apud se retinére, aut legere sub poenis sus- 
pensionis à divinis quoad Clericos, et quoad laicos excommunicationis 
majoris spso facto incurrendis , quarum absolutionem et relaxationem 
Nobis, et succesroribus Nostris Romanis Pontificibus reservamus. excepto 
tantum quoad excommunicationem mortis articulo. Mandamus quoque 
typrograpbis, ac bibliopolis, cunctisque, et siugulis cujuscumque gradus 
et dignitatis, ut quoties predicti libri ac theses ad eorum manus per- 
venerint , deferre teneantur Ordinariis sub iisdem respectivé pannis, 
nempe quoad Clericos suspensionis à divinis, quoad laicos excommuni- 
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nadie, que desconoza, que esle sistema pernicioso y perverso preconiza 
errores, ya desde mucho tiempo anatematizados por la Iglesia; no obs- 
tante, á fin de que los sencillos y los ignorantes no sean engañados, es 
un deber de Nuestro Apostolado prevenir á los fieles contra los peligros 
de las falsas doctrínas; en efecto. convi-ne, que la « defensa de la Fe 
«parta del mismo lugar, en que la Fé es indefectible.» (S. Bern. cart. cxe ) 
Guardian, en virtud del Ministerio Apostólico, de la unidad y de la 
integridad de la Fé Católica, encargado de señalar á todos los fieles 
la doctrina infame del Autor, y de velar, para que permanezcan (irme- 
mente adheridos á la Fé recibida de los Padres por medio do esta Sede 
Apostólica, columna y firmamento de la verdad, primeramente sujetá- 
mos los referidos libros á un exámen atenlo, y despues hemos decreta- 
do herirlos con la espada de la censura Apostólica y condenarlos. 

Y así, despues .de oído el consejo de los Maestros de las facultades 
de Teología y de los Sagrados Cánones, despues de haber recogido los 
sufragios de Nuestros Venerables Hermanos Cardenales de la S. 1. R. 
de la Congregacion de la Inquisicion suprema y universal , de Nuestro 
propio movimiento, ciencia cierta, y madura deliberacion con la ple- 
nitud de Nuestro poder Apostólico reprobamos y condenamos los pre- : 
dichos libros , como conteniendo proposiciones y doctrinas respectiva- 
mente falsas, temerarias, escandalosas, erróneas, injuriosas á la Santa 
Sede, atentatorias de sus derechos, subversivas del régimen de la Iglesia 
y de su constitucion divina , cismáticas, heréticas , favorecedores del 
Protestantismo, y de la propagacion de sus errores, que conducen á la 
heregía y al sistema condenado desde mucho tiempo como herético en 
Lutero , Bayo, Marsilio de Padua, Janduno. Marco Antonio de Dóminis, 
Riquerio, Laborde, los doctores de Pistoya, y otros igualmente conde- 
nados por la Iglesia, las condenamos, como contrarias á los Cánones del ' 
Concilio de Trento, y queremos y mandamos, que sean tenidos por to- 
dos como reprobados y condenados. Por lo mismo ordenamos, que nin- 
gun fiel de cualquier condicion ó rango, que sea, ni aun aquellos cuya 
condicion y rango exigiria una mencion especial”, pueda poseer ó leer 
los libros y las teses mencionadas, bajo pena de suspension d divins para 
los Clérigos, y de escomunion mavor para los láicos, suspension y escomu- 
nion, que incurrirán spse facto, i«servándonos á Nos y á Nuestros Suce- 
sores los Pontifices Rotnanos el derecho de mitigarlas ó de absolverlas, ex- 
cepto en cyanto á la escomunion en el artículo de la muerte. Tambien man- 
damos álos impresores y à los libreros, á todos y á cada uno de cualquier 
grado y dignidad, que sean, que estén obligados á remitir á los Ordinarios 
los predichos libros y teses cuantas veces caerán en sus manos, bajo las pe- 
nas respectivamente dichas, esto es, de suspension à divinis para los Clé- 
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cationis majoris superiós comminatis. Neque lantum memoratos libros, 
ac theses, sed alios, aliasque quoscumque sive scriptis, sive typis exa- 
ratos libros, vel forté exarandos, et imprimendos, iu quibus eadem ne- 
faria doctrina renovetur ex integro, aut in parte, sub iisdem penis 
superiós expressis dumnamus, reprobamus, atque legi, imprimi, retineri 
omninó prohibemus. 

Hortamur tandem in Domino, et obsecramus Venerabiles Fratres. quos 
Nobiscum pastoralis zelus . et sacerdotalis constantia. conjungit, ul pro 
sibi commisso docendi ministerio omni. sollicitudine vigilantes in custodia 
gregis Christi, oves suas à tam venenatis pascuis, hoc est ab horum 
librorum lectione avertere satagant ; ét quoniam « veritas cum minimé 
e defenditur , opprimitur » (S. Félix, III, dist. 83), murum neum et 
columnam ferream sese constituant pro Domo Dei contra vaniloquos, et 
seductores , qui divina alque humana jura sús déque miscentes , neque 
Caesari ques sunt Caesaris, neque quae Dei sunt Deo ipsi reddentes, Sa- 
cerdotium et Imperium committunt inter se, atque adeó impetere utrum- 
que..atque evertere connituntur. 

Ut autem praesentes Litteræ omnibus innotescant, nec quisquam illa- 
rum ignorantiam prætexere , et allegare valeat, volumus ac jubemus 
ipsas ad valvas Basilica Apostolorum Principis, et Cancellariza Aposto - 
lica, nec non Curiæ Generalis in Monte Citorio, et in acie Campi Flore 
de Urbe per aliquem ex Cursoribus Nostris, ut moris est, publicari, illa- 
rumque exempla ibi affixa relinqui ; sic vero affixas, ac publicatas pe- 
rindé omnes afficere ad quos spectant, ac si unicuique illorum persona - 
liter notificale alque intimatze fuissent, Praesentium quoque Litterarum 
lranssumplis eliam impressis, manu alicujus publici Notarii subscriptis, 
el sigillo personz in Ecclesiasticá dignitate constitutæ inunitis,, eamdem 
fidem in judicio, et extra haberi. volumus, qua eisdem Maligner , Si 
forent exbibitæ vel ostensa. 

Datum Rome, apud S. Petrum, sub Annulo Piscatoris, die 39 Au- 
gusti anno MDCCCLI, Pontificatus Nostri anno sexto. 


A. Carp: LAMBRUSCHINI. 
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rigos, y de escomunion mayor para los láicos. Y no solamente reprobamos 
y condenamos bajo las penas espresadas los libros y las teses arríba de- 
signados, y prohibimos absolutamente el leerlos, imprimirlos y pose- 
erlos, sino que estendemos esta condenacion y estas prohibiciones á todos 
los libros y teses, ya sean manuscritas, ya sean impresas ó para impri- 
mir, en los que se reproduzca en todo ó en parte la misma perversa 
doctrina. 

Finalmente exhortamos en el Señor, y suplicamos á los Venerables 
Hermanos, que,se hallan unídos con Nos por medio del zelo Pastoral. y 
de la constaucia sacerdotal, que consideren, que el ministerio de enseñar, 
de que se hallan investídos, les impone el deber de velar con todo cui- 
dado para la guarda del rebaño de Jesucristo, y de apartar sus ovejas 
de pastos tan venenosos, esto es, de la lectura de estos libros; y puesto, 
que, « cuando la verdad no es defendida, es oprimida » (S. Félix HI, 
dist. 83). que sean un muro de bronce, y coluna de hierro para el sos- 
ten de la Casa de Dios, contra los vocingleros y los seductores, que con- 
fundiendo los derechos divinos y humanos, no dando ni al César lo que 
es del César, ni á Dios lo que es de Dios, pouen al uno contra del otro, 
al Sacerdocio y al Imperio, y se esfuerzan en precipitar á los dos en 
conflictos mortales | 

Mas, para que las presentes Letras sean conocídas de todos, y que 
nadie pueda alegar ignorancia, queremos y ordenamos, que las misnias 
sean publicadas, segun el uso por uno de Nuestros Corredores en las 
puertas de la Basílica del Príncipe de los Apóstoles, de la Cancillería 
Apostólica, y de la Curia General en el' Monte Citorio, y en la plaza 
del Campo de Flora; que sean fijadas en los mismos puntos, y que así 
fijadas y publicadas produzcan su pleno efecto en todos aquellos á quie- 
nes competan, como si les hubieren sido notificadas é intimadas perso- 
nalmente á cada uno de ellos, Queremos igualmente. que á cualquier 
copia de estas Letras, aun impresa, signada por un Notario público, y 
con el Sello de una persona constituida en dignidad eclesiástica , tenga 
así en juicio como fuera de él la misma autoridad, que el original. 

Dado en S. Pedro de Roma bajo el Anillo del Pescador, el dia 22 
de Agosto de 1851, año 6. de Nuestro Pontificado. 


A. Carp. LAMBRUSCHINI. 
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S. S. DOMINI NOSTRE PII PAPA IX 
ALLOCUTIO 


IN CONSISTORIO SECRETO D SEPTEMBRIS 1851 HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Quibus luctuosissimis perturbationibus et calamitatibus ob tristis- 
simas rerum conversiones multos per annos inclyta Hispania natio de 
Catholicá Ecclesia, et hac S. Sede tot illustribus, gloriosissimisque fac- 
tis optimé merita, miserandum in modum fuerit exagitala , quaeque gra- 
vissima, et nunquam satis deploranda mala amplissimi illius. regni 
Ecclesiis , Episcopatibus , Capitulis, Monasteriis, cunctoque Clero, Po- 
puloque fideli incubuerint, el que seva deinde clades Catbolicaw Re- 
ligionem , Sacrorum Antistites, ecclesiasticosque viros afflixerit. di- 
vexarit, quaeque adversus sacratiora Ecclesig jura, ejusque bona, liber- 
tates, el adversus hujus Apostolicae Sedis dignitatem , auctoritatemque 
ibidem fuerint perpetrata , universo, quá lat patet , terrarum orbi, ac 
vobis mulló magis compertum, exploratumque est. Venerabiles Fratres. 
Atque optimé scitis quantá curá, et studio rec. mem. Gregorius XV 
Predecessor Noster expostulationes , querimonias , preces adhibuerit, 
nihilque intenlatum reliquerit , ul afflictis illic, ac prostratis religions 
rebus succurreret, mederétur , el consuleret, Neque ignoratis, qua sl- 
licitudine Nos, vix dum , licet iumerentes, inscrutabili Dei judicio in 
ejusdem Decessoris Nostri locum suffecti , et in hac sublimi Principis 
Apostolorum Cathedrá coblocati fuimus, praecipuas paterni animi Nostri 
curas, cogitationesque ad clarissimam illam nationem convertimus, quí 
ecclesiasticas ibi res, quantum fieri possel, ad sacrorum Canonum nor 
mam componere , el inflicla Ecclesia vulnera sanare possémus. Quau- 
obrem postquam certiores facti. fuimus, precipuas quasdam, ac potiores 
conditiones, et cautiones à Nobis antea prescriptas fuisse admissas, € 
in tuto positas, carissima in Christo Filis Nostree Mariæ Elisabeth pos 
tulatiunibus alacri ac libentissimo animo obsecundantles , ad eam, vl 





V SETIEMBRE DE MDCCCLI. 


arre 


ALOCUCIÓN 


DE N. S P. EL PAPA PIO IX, 


EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 2 SETIEMBRE DE 1851. (`) 


Venerables Hermanos. 

Las lamenta bilísimas perturbaciones y calamidades, con que á con- 
secuencia de funestísimas revoluciones se ha visto atormentada durante 
muchos años, y de un modo digno de compasion la Ínclita Nacion Espa- 
ñola, tan benemérita de la Iglesia y de esta Santa Sede por muchos y 
muy ilustres y gloriosos hechos; los gravísimos y nunca bastantemente 
Horados males, que han pesado sobre las iglesias, obispados, cabildos y 
monasterios, sobre todo el clero y pueblo fiel de aquel vastísimo Reino; 
la cruel y violenta persecución, que despues afligió y asoló á la. Religion 
Católica, á los sagrados prelados, y á las personas eclesiásticas; y lo 
que alli se perpetró contra los mas sagrados derechos de la Iglesia, sus 
bienes, y libertades, y contra la autoridad y dignidad de esta Santa Se- 
de, público y notorio es al mundo todo, y mucho mas á vosotros, Vene- 
rables Hermanos. Sabeis tambien perfectamente con cuánta solicitud y 
cuidado, Nuestro predecesor de gloriosa memoria, Gregorio XVI? , em- 
pleó reclamaciones, quejas, y ruegos, y no omitió medio alguno, á fin dé 
proveer, auxiliar y remediar el estado triste y de postraeion , en que 
allí se encontraban las cosas religiosas. Tampoco ignorais la solicitud, 
con que Nos mismo, no bien: por los juicios inesplicables de Dios, y sin 
merecerlo fuímos llamados á ocupar el puesto de Nuestro citado Antece- 
sor, y colocados en esta sublime Cátedra del Príncipe de los Apóstoles, 
fijáunos nuestra consideracion en aquella esclarecida nacion, y Nos dedi- 
cámos con el mayor desvelo de Nuestro paternal ánimo á arreglar allí, 
en cuanto Nos fuese posible, las cosas eclestásticas, de un modo confor- 
me á dos sagrados Cánones, y á sanar las herídas causadas á la Iglesia. 
Por esto, luego que supímos, que ciertas condiciones y garantías impor- 
tantes y principales prescritas de antemano por Nos habian sido adom- 
tidas y aseguradas, secundando Nos con el mayor gusto los deseos é 
Instancias de Nuestra carísima Hija, en Cristo María Isabel, enviámos 
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probé nostis, misimus Venerabilem Fratrem Joannem Archiepiscopum 
Thessalonicensem opportunis facultatibus, et instructionibus munftum , 
qui apud ipsam Catholicam Majestatem Apostolici Delegati, ac deinde 
8uo tempore Nostri; et hujus S. Sedis Nuntii munus obírel , omnemque 
suam operam ecclesiasticis ibi negotiis tractandis, ordinandis, seduló ac 
sollicit impenderet. Ac meministis . Venerabiles Fratres, nihil Nobis 
potius, nihil antiquius fuisse, quam illius Regni Ecclesias legitimo Pas- 
tore à longo jam tempore pené omnes miseró viduatas idoseis Antis- 
tilibus in primis committere, Nostrasque in id curas, Deo bené juvante, 
et ipsius carissima in Christo Filiae Nostrae opera, non levi cert animi 
Nostri consolatione optatum exitum habuisse. 

Jam vero vobis significamus Nostras sollicitudines pro aliis sacris , 
ecclestasticisque illius Regni rebus componendis susceptas, ob propen— 
sam praesertim ejusdem carissimo in Christo Filim Nostre in Religionis 
bonum voluntatem haud cecidisse irritas. Siquideu post diuturnam ope- 
rosamque tractationem Conventio inter Nos, et Reginam Catholicam est 
infla , quam delecti ex utráque parte Plenipotentiaris subscripserunt , 
nomine quidem Nostro idem Venerabilis Frater Archiepiscopus Thessalo— 
nicensis , nomine autem Regina dilectus Filius nobilis vir eques Em- 
manuel Bertran de Lis à publicis Majestatis Suæ negotiis. Quam Con- 
conventionem ab eádem Regina, el à Nobis ipsis, audito consilio VV. 
FF. NN. S. R. E. Cardinalium Congregationis negotiis ecclesiasticis 
extraordinariis propositae, jam ratam habitam , vobis exhiberi manda- 
vimus uná cum Apostolicis Nostris Litteris, quibus Conventionem ipsam 
confirmavimus, ut omnia clariús, et pleniüs agnoscere possitis. 

Illud quidem nobis vel maximé cordi fuit, ut sanctissimae nostrae 
religionis incolumitali, et spiritualibus Ecclesie rebus studiosissimé 
consulerémus. [taque constitutum  perspicietis, Catholicam Religionem 
cum omnibus suis juribus, quibus ex diviná suá institutione el sacrorum 
Canonum sanctione potítur, ila unicó in eo Regno, veluti antea vigére ac 
dominari debére, ut omnis alius cultus. plané sit amotus, et interdictus, 
Hinc cautum quoque est, ul instituendi, ac docendi ratio in cunctis tum 
Universitatibus, tum Collegiis , tum Seminariis , tum publicis , priva- 
tisque scholis cum ejusdem catholice religionis ductriná plané congruat, 
atque Episcopi , aliique Dicecesani Antistites, qui ex proprii ministerii 
officio in catholice doctrine puritatem tuendam , propaganda , et in 
christianam juventutis educationem procurandam lotis viribus iocumbere 
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terca de ella, como sabeis muy bien, al Venerable Hermatio Juan, Áfz 
zobispo de Tesalónica, provisto de los correspondientes poderes é ins- 
trucciones, para que cerca de dicha Majestad Católica desempeñase pri- 
meramente el cargo de Delegado Apostólico, y despues á su tiempo al 
de Nuncio Nuestro y de esta Santa Sede, y se dedicára con la mayor 
asiduidad y diligencia á tratar de los negocios eclesiásticos de aquel país 
y á arreglarlos, consagrando á esto todos sus trabajos y solicitud. Asi- 
mismo recordaréis, Venerables Hermanos, que nuestro principal objeto, 
y que lo que mas deseábamos, era proveer cuanto antes de idóneos 
Obispos las iglesias de aquel reino, viudas casi todas, tanto tiempo ha- 
bia y tan lamentablemente, de legítimos pastores, y que Nuestra solici- 
tud y desvelos en esta parte fueron. coronados del éxito apetecído, con 
gran consuelo Nuestro, mediante el auxilio de Dios, y la cooperacion de 
la carísima Hija Nuestra en Cristo. 

Mas abora os anunciamos, que nuestros desvelos y solicitud para el 
arreglo de las demás cosas sagradas y eclesiásticas de aquel Reino, no 
han sido inútiles, merced especialmente á la buena voluntad de la mis- 
ma carísima Hija Nuestra en Cristo para con la Religion, porque des- 
pues de largas y laboriosas negociaciones, se ha celebrado por Nos y la 
Reina Católica un convenio, que han firmado los Plemipotenciarios ele- 
gidos por una y otra parte, en Nuestro nombre el ya citado Venera- 
ble Hermano Arzobispo de Tesalónica, y en nombre de la Reina el ama- 
do hijo y noble caballero Manuel Bertran de Lis, ministro de S. M. Cuyo 
convenio, ratificado ya por la misma Reina y por Nos mismo, despues 
de oír el parecer de NN. VV. HH. los Cardenales de la S. I. R. de la 
Congregacion encargada de los negocios eclesiásticos extraordinarios, 
hemos mandado se os comunique juntamente con Nuestras Letras Apos- 
tólicas, con que le hemos confirmado, para que de todo este asunto po- 
dais tener amplio y cabal conocimiento. 

Y ciertamente, lo que principalmente anhelábamos era atender con 
el mayor cuidado, y dejar á salvo la incolumidad de Nuestra Santísima 
Religion, y las cosas espirituales de la lzlesia; y así veréis se estable- . 
ció, que la Religion Católica, con todos los derechos suyos, de que go- 
za por su divina institucion, y lo dispuesto en los sagrados Cánones, 
debe florecer y domivar como antes en aquel Reino, tan únicamente, que 
quede enteramente excluido y prohibido cualquier otro culto. Por esto 
se dispone además, que la educacion y enseñanza, que se dé en todas 
las Universidades, Colegios, Seminarios, y demás escuelas públicas y 
_ privadas sea enteramente conforme con la doctrina de la misma Reli- 
gion Católica, y que los Obispos y demás prelados diocesanos, que en 
cumplimiento de su ministerio deben defender con todas sus fuerzas, y 
propagar la pureza de la doctriná católica, y procurar la cristiana edu- 
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debent , nullo prorsàs unquam prepediaotur impedimento, quominás 
publicis etiam scholis seduló advigilare , el in illas pastoralis sui mú- 
neris partes liberó exercere possint. Ac pari studio ecclesiastice aucio — 
ritaus libertatem, dignitatemque asserendam curavimus. Etenim. non 
solum statutum est, Sacrorum praesertim Antistites ad Episcopalem eorum 
jurisdictionem exercendam plená libertate pollére, quó catholicam fidem 
el ecclesiasticam disciplinam, lueri, et morum honestatem in christiano 
populo tutari , et optimam juvenum , eorum polissimüm, qui in sortem 
Domini vocantur , institutionem procurare , el alia omnia proprii mi- 
nisterii munera explóre valeant; verum etiam decretum est, omaes Repni 
Magistratus eorum operam præstare debere, quó ab omnibus ecclesias- 
ticæ auctoritati et dignitati debitus. exhibeatur honor , observantia , et 
obedientia. Accedit etiam, ul praetantissima Regina, ejusque Gubernium 
iisdem Episcopis valido suo patrocinio, et praesidio omnem opem ferre 
profiteantur , cum ab ipsis pro pastorali munere illorum potissimüm 
hominum improbitas est cohibenda, et coercenda audacis, qui fidelium 
mentes pervertere, moresque corrumpere nefarié comuoliuntinr , el à 
proprio grege detestabilis, ac dira perversorum librorum pestis, atque 
pernicies est avertenda, ac profliganda. Et quoniam relatum ad Nos est, 
ex nová Dicecesium divisione majora spiritualia bona in illius Regni 
fideles redundare , iccircó novam hujusmodi circumscriptionem Nostrá 
auctoritate , et ipsius Regina consensu peragendam statuimus , alque 
Apostolicas de hac re suo tempore proferémus Litteras, posiquam ea 
omnia fuerint perspecta, el statuta, que ad rem ipsam perficiendam 
sunt necessaria. Gum autem Religiosas Familizo pib institutae, ac reoté ad- 
ministralaà maximo sint Ecclesia, el civili societati usui, el ornamento, 
. quantum in Nobis fuit baud omisimus eniti, ut illic Regulares Ordines 
conserventur , restituantur , augeantur. Atque in eam profecto spem 
erigimur, fore, ut propter avitam ejusdem carissima in Christo Filis 
Nostra pietatem, el eximiam | Hispania nationis religionem ipsi Regu- 
lares Ordines ibi pristiná dignitate, ac splendore fruantur. Ne quid 
autem Religionis bono quavis ratione officere possit, won solum coasü- 
tutum est, Leges, Ordinatioues, et Decreta quecumque Conventioni 
adversantia de medio sublata omaianó esse ae penitds abrogata, verum 
eliam sancitum, ut cetera omnia, quee ad ecclesiasticas res, et personas 
pertinent, de quibus in Conventione nulla est hàbita mentio , juxta 
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tacion de la juventud, ne encuentren obstáculo alganó de nioguna olase 
para vigilar con el mayor cuidado las escuelas públicas y privadas, y 
ejercer en ellas con toda libertad los deberes: y cargos de su pastoral 
ministerio. Con igual solicitud hemos procurado asegurar la libertad y 
dignidad de la autoridad eclestástica , porque no solamente se ha esta- 
blecido, que en especial los sagrados pastores gozarán, en el ejercicio 
de sa júrisdiccion, de la mas completa libertad, para que puedan de- 
fender la fé católica y la disciplina eclesiástica, sostener y conservar las 
buenas costumbres en el pueblo cristiano, procutar la mas perfecta edu- 
cacion; de la juventud, especialmente, de la que es llamada. al sacerdo- 
cio, y desempeñar todos los demás cargos y deberes de su propio minis- 
terio, sino que además se ha decretado, que todas las autoridades del 
reino deberán ofrecer su cooperación, para que lodos tributen á la auto- 
ridad y dignidad eclesiástica el honor, la obediencia y respeto. que le 
son debidos. Agrégase á esto, que la ilustre Reina y su aus han 
prometido sostener con su poder, y ayudar con su poderosa proteccion 
á los Obispos, cuando estos en cumplimiento de su ministerio pastoral 
deban cohíbir la: maldad, y refrenar y castigar:la audacia, de los que 
dedican especialmente ses esfuerzos á pervertir los entenditnientos, y 
corromper las costumbres del pueblo fiel, y cuando hayan de alejar y 
desterrar de su grey la detestable y perniciosísima peste de los malos 
libros. Habiéndosenos manifestado, que de una nueva. demarcacion de 
diócesis habian de redundar en los fieles de aquel reino mayores bienes 
espirituales, hemos acordado se haga esta nueva circunscripcion con 
Nuestra Autoridad, y cow el consentimiento de la misma Reina, y å su 
tiempo expedirémos las correspondientes Letras Apostólicas, luego qué 
estó examinado y corriente, todo lo que es necesario al. efecto. Como las 
comunidades religiosas piadosamente establecidas y bien gobernadas sen 
de grande utilidad y. ornamento á la; Iglesia y à la sociedad civil. no he- 
mos omitido medio alguno de cuantos han estado. à nuestro alcance, pa- 
ra que en España se conserven, se restablezcan y aumenten; las Ordenes 
regulares ; y atendida la piedad, que de sus antepasados ha heredado 
Nuestra ya citada carísima Hija en Cristo, y la acendrada religiosidad 
de la Nacion Española, Nos alienta la esperanza, de que las Ordenes re- 
gelares gocen allí de su antigua dignidad y esplendor. Y para que al 
bien de la Religión no pueda 'oponerse nada bajo ningun concepto, no 
solo se ha establecido, que queda: enteramente abolídas y completas 
mente derogádas cualesquiera leyes, ótdeues, y decretos, que se opongan 
á este Convenio, sino que se ha estipulado tuwbien, que todo lo demás 
relativo á cosas y personas eclesiásticas, de que no se hace mencion en 
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canonicam, et vigentem Ecclesize disciplinam exigi, el administrari plané 
debeant. 

Nec vero ea prseter misimus, quee ad temporale Ecclesi: bonum pos- 
- sunt pertinére. Omni enim studio, et contentione vindicandum, ac tuen - 
dum curavimus jus. quo Ecclesia pollet, acquirendi scilicet, et possi- 
dendi quecumque bona stabilia, et frugifera , veluti innumera propé 
Conciliorum acta. el sanctorum Patrum sententie el exempla, el Præ- 
decessorum Nostrorum Constitutiones epertissimé loquuntur, sapientissimá 
docent, ac demonstrant. Atque vtinam ubique gentium. ubique terrarum 
possessiones Deo, ejusque Sanctæ Ecclesi: dicata» semper inviolatze fuis- 
sent, et homines debitá illas reverentiá essent prosecuti! Equidem haud 
cogerémur deflere plurima, omnibusque notissima mala, et damna in 
civilem ipsam societatem derivata ex injuslá prorsús, et sacrilegá eccle- 
siasticarum rerum, ac bonorum spoliatione, et direptione, quae ad fu- 
nestissimos quoque ac perniciosissimos Socialismi , et Communisms 
errores fovendos magná ex parte viam munivil. Jam porró in Conven- 
tione constabilitum, firmatumque conspicietis Ecclesie jus novas acqui- 
rendi possessiones, ac simul sancitum, ut proprietas bonorum omnium, 
que vel in praesentia possidet, vel in posterum acquiret, integra, et in- 
violabilis omninó habeatur atque persistat. Hinc constitutum etiam fuit, 
ut, nullá interpositá morá, Ecclesie illa omnia statim restituantur bona, 
que nondum divendita fuere. Verum cum ex gravibus, ac fide dignis 
testimoniis acceperitaus, nonnulla ex iisdem bonis nondum alienatis ita 
in deteriós esse prolapsa, el administrationis incommodis obnoxia, ut 
evidens constet Ecclesi utilitas , si illorum pretium 'in publici seris 
alieni reditus numquam quavis aliá ratione transferendos convertatur, 
ejusmodi permutationi indulgendum esse censuimus, postquam vero bona 
ipsa fuerint Ecclesia restituta. 

Omnem quidem dedimus operam, ut Episcopi, Capitula, Seminaria, 
Parochi congruis, ac stabilibus potiantur redditibus , qui Ecclesie per- 
petuó addicti, ab ea liberé erunt administrandi. Et si vero hi reditus 
cum antiquá - Hispani Cleri dote conferri non possint, et ob temporum 
asperitatem minores, quam Nos oplavissémus , existant ; tamen probé 
noscentes, qua singulari religione, et pietate idem Hispaniorum Clerus 
summopere prastet, plané non dubitamus, quin ipse in diviná voluntate 
conquiescens, et omni virtetum genere magis in dies undique refulgens, 
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el convenio, debe arreglarse y regirse de un modo enteramente conforme 
á la canónica y vigente disciplina de la Iglesia. ` 

Tampoco Nos hemos olvidado de lo relativo al bien temporal de la 

Iglesia; pues con el mayor esmero y diligencia hemos procurado vin- 
dicar y defender, y dejar á salvo el derecho, que la Iglesia tiene de ad- 
quirir y poseer loda clase de bienes inmuebles y productivos, como 
abiertamente lo dicen, y sabiamente lo enseñan y demuestran las cási 
¡innumerables actas de Concilios, sentencias y ejemplos de los Santos, 
Padres, y Constituciones de Nuestros Predecesores. Y ¡ ojalá, que en 
todas las naciones, y en todas partes las posesiones consagradas á Dios y 
à la Santa Iglesia jamás hubiesen sido violadas, y siempre las hubiesen 
mirado los bombres con el respeto, que les es debido ! Entonces no 
nos veríamos precisados á llorar muchísimos daños y males bien cono- 
cídos de todos, que hasta la misma sociedad civil ha experimentado, á 
consecuencia del injustísimo y sacrílego despojo y saqueo de los bienes 
y cosas de la Iglesia; despojo y saqueo, que allanó en gran parte el 
camino para fomentar los funcotísicaos y perniciosísimos errores del 
Socialismo y del Comunismo. En el convenio, pues, ballaréis consigna- 
do y confirmado el derecho de la Iglesia para adquirir nuevas posesio- 
nes, y estipulado al mismo tiempo, que la propiedad de todos los bie- 
nes, que, ó en la actualidad posee, ó en adelante adquiera, se tenga y, 
permanezca enteramente íntegra ó inviolable. Por eso se ha establecido 
tambien, que sin démora alguna se restituyan al instante á la Iglesia 
todos aquellos bienes, que aun no hubiesen sido vendídos. Empero, ha- 
biendo sabído por graves y fidedignos testimonios, que algunos de di- 
chos bienes, aun no enajados han sufrido tal deterioro, y se hallan ex- 
puestos á tales inconvenientes en su administracion, que es evidentemen- 
te útil á la Iglesia, el que su valor se convierta y emplee en rentas del 
Estado intransferibles en todo tiempo y en todo caso, hemos creido deber. 
acceder á este cambio ó permúta, pero esto, despues que dichos bienes 
bayan sido restituídos á la Iglesia. 

Hemos procurado además con toda nuestra solicitud, que los Obis- 
pos, Cabildos, Seminarios y Párrocos gocen de rentas cóngruas y esta- 
bles, que perteneciendo Se gicmngeeis á la Iglesia, sean por ella libre- 
mente administradas. Y si bien estas rentas no pueden compararse, 
con las que antiguamente tenia el clero español, y por la dificultad de 
los tiempos son menores, de lo que Nos hubiéramos deseado ; con todo, 
sabiendo muy bien la singular religiosidad y piedad, de que se balla 
adornado, y con que se distingue el clero español, no tenemos la menor 
duda, de que él, resignándose con la divina voluntad, y brillando mas 
y mas por todas partes en todo género de virtudes, se ocupe diligente 
y esmeradamente en cultivar con el mayor celo é inteligencia la viña 
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in vineam Domini naviter , scienterque excolendam alacriori usque so- 
lertiá, et studio incumbat, cum prasertim per ecclesiasticam libertatem 
in Conventione sancftam iis omnibus expeditus sil impedimentis, quae 
antea libero sacri ministerii exercitio. adversabantur. atque ila popu- 
lorum obsequium, amorem, et venerationem sibi magis, magisque çon- 
ciliet , et devinciat, , Ceterom. cum, plenum , ac liberum acquirendi, ac 
possidendi jus fuerit sancítum ac servatum., palet. Hispanis Ecclesiis 
aditus ad ampliores obtinendos reditus, quibus el majori divini cultus 
splendori , et decentiori Cleri sustentationi facilrüs , et commodiés con- 
sulatar. Atque id felicioribus temporibus ex regiá carissimz in Christo 
Filia Nostra munificentiá, ejusque Gubernii studio , et ex egregiá, ac 
perspeclá Hispana nationis religione futurum Nobis «police Ex i iis, 
que raptim. cursimque commemoravimus, intelligitis, Venerabiles Fra- 
tres, quo studio Nostras omnes curas in ecclesiasticis Hispanis rebus 
instaurandis posuerimus , ac, futaruns confidimus, uv, divinå adspirante 
gratiá , in amplissinio io Regno catholica Ecclesia, ejusque salutaris 
doctrina quotidie magis latissimé dominetur, vigeat, et efflorescat. 

Nunc vero noscatis velimus, dilectissimum in Christo Filium Nos- 
trum Leopoldum TÍ, Magnum Etruriæ Ducem et Lucensium Ducem pro 
egregiá suá pietate vehementer optasse, ul vigentes in Etruriá leges . 
quodammodo ordinari, et componi possent cum iis omnibus, que ecele- 
slasticas. leges respiciant. Itaque enixis precibus à Nobis efllagitavit, 
ut, vonnulla interea temporis conciliare vellemus, cum eidem religio 
sissimo. Prineipi in animo fixum destinatumque sit, plenam cum hac 
Apostolicá Sede in posterum inire conventionem , qua in regionibus ei 
subjectis ecclesiasticarum rerum Regimini, et rat'onibus prosperé con-. 
sulatur. Quocirca firmá, ac certá spe freti fore, ut idem dilectissimus 
in Christo Filius Noster. ejusmodi conventionem juxta Nostra desideria 
majori qua fieri potest celeritate sit initusus, illius vous obsecundantes 
aliqua capita à VV. FF. NN. S. R. E. Cardinalibus ejusdem Congrega- 
tionis negotiis ecclesiasticis extraordinariis propositæ perpensa, interim 
«onglituta fuere, qué à Nobis, et ab ipso Principe rata habita sunt. 
Quibus quidem capitibus, seu articulis inter cetera constitutum est, ut 
"Episcopi omnem habeant libertatem in iis omnibus peragendis, quee ad 
Sacrum pertinent ministerium, ac in seripta, et opera, que de rebus ad 
religionem spectantibus tractant , censuram ferant; ut propriam eorum 
episcopalem auctoritatem liberé adbibeant ad fideles à pravá quávis 
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* del Señor; lanto mas, que, estipulada en el convenio la libertad ecle- 
siástica, queda desembarazado y expedito de todos los obstáculos é im- 
pedimentos, que antes se oponian al libre ejercicio del sagrado ministe- 
rio, y así se concilie y capte cada dia mas y mas el respeto, amor y 
veneracion de los pueblos. Por lo demás , habiéndose estipulado y con- 
servado el pleno y libre derecho de adquirir y poseer, les queda á las 
iglesias de España abierta la puerta para aumentar sus rentas, con las 
cuales se atienda mas fácil y cómodamente al mayor esplendor del culto 
divino, y á una mas decenle sustentacion del clero; que es, lo que para 
tiempos mas felices Nos lo prometemos de la regía munificencia de Nues- 
ira carísima Hija en Cristo, de la solicitud de su Gobierno, y de la 
esclarecida y notoria religiosidad de la Nacion Española. Por lo que has- 
la aquí hemos dicho, aunque rápida y ligeramente, comprenderéis muy 
bien, Venerables Hermanos, el empeño, con que hemos procurado res- 
taurar las cosas eclesiásticas de España, y confiamos, que mediante la 
divina gracia, la Iglesia Católica y su saludable doctrina domine mas y 
mas de dia en dia, y se robustezca y florezca en aquel vastísimo Reino. 
Queremos participaros, ahora que Nuestro muy amado hijo en Jesu- 
cristo, Leopoldo 11.*, gran duque de Toscana, y duque de Luca, se ha 
sentido impelído, por la piedad, que le distingue, á desear, que las 
leyes vigentes en Toscana se pusiesen en armonía con las eclesiásticas. 
Con este objeto Nos ha pedído con instancia, que Nos ocupáramos en 
este asunto. Este tan religioso Príncipe ha resuelto concluir para el por- 
venir con la Santa Sede Apostólica, un estenso convenio con el fin de 
regularizar en sus Estados el gobierno y la administracion. de las cosas 
eclesiásticas, y confiamos, en que Nuestro muy Amado Hijo en Jesucristo 
se apresurará, en efecto, segun nuestros deseos, á concluir dicho conve- 
mo. À este fin, y visto el parecer de Nuestros Venerables Hermanos los 
Cardenales de la Sagrada Congregacion de Negocios Eclesiáslicos ex- 
traordinarios, se extendieron y adoptaron ya por estos algunos artículos, 
que han sido luego ratificados por Nos y por el gran Duque. En dichos 
artículos se ha estipulado entre otras cosas, que los Obispos, en lo que 
atañe al ejercicio de su ministerio, gozarán de plena y entera libertad; 
que tendrán derecho de censurar los escritos y libros, que traten de 
religion; que ejercerán libremente su propia jurisdiccion episcopal, para 
apartar de los fieles toda lectura peligrosa en materias de fé ó de cos- 
91 
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lectione tum religioni, tum moribus perniciosá arcendos, ac simul cau- 
tum, ut omnes cum hac B. Petri Cathedra catholicae veritatis, et unitatis 
centro liberé communicare valeant, et cause omnes spirituales. et eccle- 
siastica ad sacra potestatis judicium unicé et omninó spectare debeant 
ex sacrorum Canonum praescripto. Non levi autem jucunditate affecti fui- 
mus, proplerea quod idem dilectissimus in Christo Filius Noster haud 
omisit Nobis polliceri, et profiteri, se omnem suam opem, et operam esse 
collaturum ad sanctissimam nostram religionem tutandam , ad divinum 
cultum tuendum, et ad publicam morun honestatem fovendam, ac va- 
lido suo auxilio praesto futurum, quo Sacrorum Antistites episcopalem 
eorum auctoritatem liberé exerceant, Quocirca confidimus, ut, Deo bené 
juvante, earum, quas indulsimus, rerum usus in Ecclesi utilitatem 
cedat, iis insuper difficultatibus penitüs amotis, que hucusque ejusdem 
Ecclesia libertati obstiterunt. 

Denique certiores vos facimus, Nostras jam convertisse curas ad ca- 
tholicæ religionis res in longinquá regione componendas, ac Nos maguá 
spe sustentari, fore, ut Conventio possit iniri, quee juxta Nostra, et vestra 
desideria Ecclesite juribus , rationibus, ac prosperitati respondeat. Ac 
vel maximé optarémus , ut hujusmodi exemplum omnes earum dissi— 
larum partium regiones, quarum populos pracipuo caritatis affectu in 
Domino prosequimur, imitari properarent, quó penitüs everterentur 
plurima, et maxima damna , quibus in nonnullis presertim earumdem 
partium regionibus immaculata Christi Sponsa cum summo animi Nostri 
dolore affligitur , ac divexatur. Atque hic. haud possumus , quin illis 
Venerabilibus Fratribus vehementer gratulémur , eisque meritas, debi- 
tasque tribuamus laudes. qui in tristissimá licet conditione ibt consti- 
tuti, (amen haud omittunt episcopali eorum zelo. et firmitate. Ecclesie 
causam strenué tueri, ejusque jura impavidé defendere, ac dilectarum 
ovium saluti sollicité prospicere. 

Hac erant, Venerabiles Fratres, quee vobis hodierno die significanda 
existimavimus. Reliquum est, ut numquam desinamus dies , noctesque 
in humilitate cordis Nostri , et in sinceritate fidel, firmitate spei , et 
caritatis ardore assiduas clementissimo misericordiarum Patri adbibére 
preces, ut omnipotenti suá dexterá, quæ mari et ventis imperat, Eccle- 
siam suam sanctam à tantis, quibus jaclatur, procellis eripiat, eamque 


à solis ortu usque ad occasum novis ac splendidioribus triumphis exor- 
net, et augeat. 
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tumbres; que cada uno de ellos podrá comunicar libremente con esta 
Cátedra, centro de la verdad católica y de la unidad, y que todas las 
causas espirituales y eclesiásticas serán única y exclusivamente lleva- 
das. como los santos Cánones previenen, al juicio de la potestad sagra- 
da. Hemos experimentado tambien grandísimo consuelo al recibir de 
Nuestro muy amado hijo en Jesucristo la promesa y seguridad, de que se 
ocupará enteramente, y empleará todo su poder en defender nuestra 
Santísima Religion, en proteger el culto divino, en promover la integri- 
dad de costumbres, y en garantir con su poderoso apoyo á los sagrados 
pastores la mas completa libertad en el ejercicio de su autoridad epis- 
copal. Confiamos, en que, con el divino auxilio las cosas, que hemos 
obtenido serán de grande utilidad para la Iglesia, sobre todo, al consi- - 
derar, que las que hasta el presente ponian trabas á su libertad, ban 
qued ado completamente abolídas. | 

Terminarémos haciéndeos saber, que nos hemos dedicado 4 restable-" 
cer los negocios de la Religion Católica en un pais lejano, y que tene- 
mos grande esperanza de concluir tambien allí un Convenio, que, segun 
nuestros deseos y los v uestros, garantizará y asegurará las prerogativas 
y prosperidad de la Iglesia. Desearíamos ardientemente, que todos los 
países lejanos á cuyas poblaciones amamos con ternura en el Señor, imi- 
tasen el mismo ejemplo, á fin de poner remedio á los males tan graves 
y multiplicados, que, principalmente en algunos de estos países, afligen 
y oprimen á la Esposa Inmaculada de Cristo. Grande es la afliccion, 
que experimentamos; mas no podemos privarnos del consuelo de felici- 
tar y elogiar á Nuestros Venerables Hermanos, que colocados en situa- 
cion tan deplorable, no por eso dejan de defender con todo el ardor, y 
toda la firmeza del celo pastoral la causa de la Iglesia, sosteniendo in- 
trépidamente sus derechos, y vigilando solícitamente por la salvacion de 
sus rebaños. '- | 

Tales son las palabras, Venerables Hermanos, que hemos creído de- 
ber dirigiros en este dia. Sin embargo, no cesemos ni de dia ni de nocho 
de dirigir plegarias al Padre de la inagotable misericordia con humil- 
dad de corazon. con fé sincera, con esperanza firme, y con ardiente 
caridad, á fin, de que su mano todopoderosa, que manda al mar y á 
los vientos, arranque á la santa Iglesia de en medio de las tempestades, 
y la hermosée y diláte en toda la tierra con nuevos, y refulgentes 
triunfos, | 


- 


XIX SETTEMBRE MDCCCLIIL. 





LETTERA 


DI SUA SANTITÀ PIO PAPA IX 


A SUA MAESTA VITTORIO EMANUELE, SUL MATRIMONIO CIVILE. 


Castelgandolfo, 49 Settembre 1852. 


La lettera che V. M. Ci ha fatto tenere in data 25 luglio ultimo, in 
seguito d'altra da Noi direttale, ha dato motivo de consolazione al 


« nostro cuore , riconoscendo in quella un'interpellazione che un Sovrano 


cattolico dirige: al Capo della Chiesa nel gravissimo argomento del 
progetto di legge sui Matrimoni civile, Questa prova di rispelto verso 
la nostra santa Religione che V. M. Ci presenta, ben dimostra il retaggio 
glorioso che le fu trasmesso dagli augusti suoi Antenati: l'amore cioè 
alla fede da questi professata, per cui abbiamo ferma fiducia che Ella 
saprá conservarne puro il deposito a benefizio de tutti i suoi sudditi a 
fronte della malvagità dei tempi, che corrono. 

Questa lettera Ci chiama ad eseguire i doveri dell' apostolico Nostro 


' Ministero, dandole uoa risposta franca e decisa; e c9) facciamo taoto 


più volentieri, in quanto che V. M. Ci assicura che terrà questa risposta 
in molto conto. 

Senza entrare a discutere il continuto nei fogli dei ministri regii che 
V. M. Ci ha inviati, nei quali si pretende de fare l'apologia della legge? 


` Aprile (1850,) insieme al progetto dell” altra sul Matrimonio civile, facen- 


do derivare ques? ultima dagl’ impegni contratti nella pubblicasione della 
prima; senza rimarare, che quest. apologia si fa nel momento stesso, in 
cui pendono le trattative iniziate per la conciliazone dej diritti della 
Chiesa violati da quelle leggi senza qualificare alcuni principii, che 
in detti fogli si esternano evidentemente contrarii alla sana dottrina 
della Chiesa; Ci proponiamo soltanto di esporre colla brevità, che con- 
viene ai limiti di una lettera, la dottrina cattolica in tale argomento. 
Da questa dottrina V. M. rileverà quanto occorre, affinche quest' affare 
importante sia messo in regola; la qual cosa tanto più siamo convinti 
di poler ottenere, in quanto che i suoi Ministri hanno dichiarato di non 
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CARTA 


. DEN. S. P. EL PAPA PIO IX 


A SU MAGESTAD VICTOR MANUEL SOBRE EL MATRIMONIO CIVIL. 


Castelgandolfo, 19 Setiembre de 1852. 


La carta de 25 de Julio último, que V. M. Nos ha becho remitir, 
con motivo de otra carta, que os habíamos dirigido, ha dado motivos 
de consuelo á Nuestro corazon, reconociendo en ella una demanda hecha 
por un Soberano católico al Gefe de la Iglesia, acerca la gravísima - 
cuestion del proyecto de ley sobre los Matrimonios civiles. Esta prueba 
de respeto hácia nuestra Santa Religion, que Nos dá V. M. manifiesta 
de una manera clara la gloriosa herencia, que os han transmitido vues- 
tros augustos Abuelos: queremos decir el amor por la fé, que ellos pro- 
fesaban, y que nos inspira la firme confianza, de que V. M. sabrá con- 
servar su depósito en toda su pureza, para el bien de sus súbditos, y á 
pesar de la perversidad de los tiempos presentes. 

Esta carta de V. M. Nos mueve á cumplir los deberes de Nuestro 
Ministerio apostólico, dándole una respuesta franca y decisiva ; lo hace- 
mos con tanta mayor voluntad, en cuanto V. M. Nos dá la seguridad, de 
que tendrá esta respuesta en grande cuenta; 

Sin entrar en la discusion, de lo que contienen los escritos de los 
ministros Regios, que Vos Nos habeis enviado, y en los que à la vez 
se pretende hacer la apología de la ley de 9 Abril (de 1850,) y junta- 
mente del proyecto de ley sobre el Matrimonio civil, haciendo derivar 
esta última del empeño tomado en la publicacion de la primera; sin 
observar, que se hace esta apología en el mismo momento, en que se 
ballan pendientes las negociaciones empezadas para la conciliacion de 
los derechos de la Iglesia, violados por aquellas leyes : sin calificar al- 
gunos principios formulados en dichos escritos, y que son manifiesta- 
mente contrarios á la sana doctrina de la Iglesia, Nos proponemos so- 
lamente esponer con la brevedad, que exigen los límites de una carta, 
cual es la doctrina católica sobre el punto en cuestion. V. M. hallará 
en esta doctrina, todo lo que es necesario, para que un negocio de tanta 
Importancia sea terminado conforme á las reglas; en tanto Nos hallamos 
mas convencidos de poder obtener este resultado, en cuanto Vuestros 
Ministros han declarado., que ellos no consentirán jamás en hacer una 
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consentire mai a fare una proposizione contraria ai precetti della Religio- 
ne, qualunque siano le opinioni prevalenti. 

E domma di fede essere stato elevato il Matrimonio da N. S.G. C. 
alla dignità di Sagramento, ed € dottrina. della Chiesa cattolica. che 
il Sagramento non € una qualità accidentale aggíunta al contratto, 
ma 6 di essenza al Matrimonio stesso, cosicché l unione coniuga- 
le tra i Christiani non € legittima, se non nel Matrimonio Sagra— 
mento, fuori del quale non vi e che un pretto concubinato! Una legge 
civile, che, supponendo divisible pei Cattolici il Sacramento dal con— 
tratto di Matrimonio, pretende di regolarne la validità, contraddice alla 
dottrina della Chiesa, invade i diritti malienabili della medesima, e pra - 
ticamente parifica il concubinato al Sacramento del matrimonii, sap - 
zionando legittimo l'uno come l'altro. 

Né la dottrina della Chiesa sarebbe posta in salvo, ne bastantemente 
sarebbero guarentiti 1 diritti della Chiesa stessa, ove venissero adottate 
nella discussione del Senato le due condizioni accennale dai Ministri di 
V. M. Primo cioe, che la legge tenga per validi i Matrimonii regolar— 
mente celebrati al cospetto della Chiesa; secoundo, che quando siasi ce— 
lebrato un Matrimonio che la Chiesa non riconcsce per valido, la parte, 
che piu tardi vuole uniformarsi á suoi precetti, non sia tenuta a perse- 
verare in una convivenza condannata dalla Re'igione. Imperciocche 
quanto alla prima condizione, o s'intendono per validi i Matrimonii 
regolarmente celebrat avanti la Chiesa, ed in questo caso la disposi - 
zione della lege € superflua; ché anzi, sarebbe una vera usurpazione del 
potere legittimo , qualora la legge civile pretendesse di conoscere e 
giudicare, se il Sacramento del matrimonio sia stato regolarmente ce. 
lebrato in facte Ecclesia: o si vogliono intendere per validi avanti la 
madesima quei soli Matrimonii contratti regolarmente , cioè secondo le 
leggi civili; ed anche in questo caso si va a violare un diritto, che è di 
esclusiva compelenza della Chiesa, 

Per la seconda condizione. poi lasciandosi ad una delle parti la li— 
bertá di non perseverare in una convivenza illecita , stante la nullità 
del Matrimonio, perché non celebrato avanti la Chiesa, nè in conformità 
delle sue leggi, si lasciarebbe sussistere come legittima avanti il potere 
civile una unione che viene dalla legge condan.nata, Ambedue poi le 
condizioni , non distruggendo il supposto, dal quale parte la legge in 
tutte le sue disposizioni, di separare il Sagramento del contratto, lascia- 
no sussistere la opposizione di sopra ricordata tra la legge stessa e la 
dottrina della Chiesa intorno al. Matrimonio. 
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proposicion contraria á los preceptos de la Religion, cualesquiera que 
sean las pasiones dominantes, | 

Es un dogma de fé, que el Matrimonio ha sido elevado por Nuestro 
Señor Jesucristo á la dignidad de Sacramento, y es doctrina de la Igle- 
sia Católica, que el Sacramento no es una cualidad accidental añadida 
al contrato, sino que es de la esencia misma del Matrimonio, de tal ma- 
nera, que la union conyugal entre cristianos no es legítima, mas que en 
el Matrimonio-Sacramento , fuera del cual, no hay mas que un puro 
concubinato, Una ley civil, que suponiendo divisible para los católicos 
el Sacramento del contrato del Matrimonio, pretende regular su 
validez, contradice la doctrina de la Iglesia, invade sus derechos inalie- 
nables, y en la práctica equipára el concubinato al Sacramento del Ma- 
trimorio, sancionando uno y otro, como igualmente legítimos. 

Ni la doctrina de la Iglesia estaria en salvo, ni los derechos de la 
misina Iglesia serian suficientemente garantídos, si venian adoptados en 
la discusion del Senado, las dos condiciones indicadas por los ministros 
de V. M. Primero, que la ley reconocerá como válidos los Matrimonios 
celebrados regularmente delante de la Iglesia; y segundo, que cuando 
un Matrimonio cuya validez no reconoce la Iglesia habrá sido celebrado, 
aquella de las dos partes, que querrá mas tarde conformarse á los pre- 
ceptos de la Iglesia. no será tenido á perseverar en una cohabitacion, 
condenada por la Religion. En cuanto á la primera condicion, ó se en- 
tiende por Matrimonios válidos los Matrimonios regularmente celebra- 
dos á la faz de la Iglesia, y en este caso. no solamente la distincion de 
la ley será supérflua, sino que habrá una verdadera usurpacion del po- 
der legítimo, si la ley civil pretendia conocer y juzgar de los casos, en 
los que el Sacramento del Matrimonio ba sido ó no celebrado regular- 
mente d la faz de lu Iglesia: ó bien se entienden por Matrimonios vá- 
lidos delante la misma, los solos Matrimonios contratados regularmente, 
esto es, conforme á las leyes civiles, y en esta hipótesis se viola tambien 
un derecho, que es de la esclusiva competencia de la Iglesia. 

En cuanto á la segunda condicion, dejando á uva de las dos partes 
la libertad de no perseverar en una cohabitacion ilícita atendida la nu- 
lidad del Matrimonio, por no haber sido celebrado ni á la faz de la 
Iglesia, ni conforme á sus leyes, se dejaria subsistir como legítima ante 
el poder civil una union condenada por la ley. Así pues. las dos 
condiciones no destruyen la suposicion, que el proyecto de ley toma por 
punto de partida en todas sus disposiciones, á saber: el separar en el Ma- 
trimonio al Sacramento del contrato, y por lo mismo dejan subsistir la 

oposicion ya expresada entre este proyecto de ley, y la doctrina de la 
[glesia sobre el Matrimonio. 
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Non vi è pertanto altro mezzo di conciliazione. che ritenendo Cesare 
quello che è suo, lasci alla Chiesa quello che ad essa appartiene. Il po- 
tere civile disponga pure degli effeti civili che derivano dalle nozze, 
ma lasci alla Chiesa il regolarne la validità fra i Cristiani. La legge 
civile prenda le mosse dalla validità o invalidità del Matrimonio, come 
sarà dalla Chiesa determinata, e partendo da questo fatto (che à fuori 
della sua sfera il constituirlo) disponga allora degli effet i civili. 

La lettera poi della M. V. Ci chiama a chiarire altre proposizioni, che 
abbiam rilevate dalla medesima. E primieramente V. M. dice d'aver 
saputo da un canale che Ella deve credere ufficiale, chela proposta della 
suddetta legge non fu riguardata da noi come ostile alla Chiesa. Abbiamo 
voluto su questo proposito parlare, prima della sua partenza da Roma, 
col ministro di V. M., conte Bertone, il quale Ci ha assicurato sull'onor 
suo di avere scritto unicamente ai ministri di V. M. ehe il Papa non 
poteva nulla opporre, se conservati al Sacramento tutti i suoi sacri di- 
ritti, e la libertà che gli compete, si fossero volute fare delle leggi riguar- 
danti solo gli effeti civili del Matrimonio. 

V. M. aggiunge. che queste stesse leggi, le quali sono in vigore presso 
certi Stati limitrofi al Regno del Pismonte, non hanno impedito alla 
SantaSede di riguardarli con occhio di benevolenza e di amore. À questo 
risponderemo che la slessa Santa Sede mon si è mai acquietata sui 
fatti, che si citano, e sempre ha reclamato contro queste leggi, appena 
ne conobbe l'esistenza, conservandosi anche adesso nei nostri archivii i 
documenti delle fatte rimostranze; ma queste proteste non hanno mai im- 
pedito ne impediscono di amare i Cattolici di quelle nazioni, che furono 
costretle a sottoporsi all' esigenza di queste leggi. Dovremo forse non 
amare 1 Caltolici del regno di V. M , quand' anc ' he si trovassero nella 
dura necessità di subire questa legge? Mai no! Diremo di più: dovranno 
cessate in Noi 1 sentimenti di carità verso la M. V., nel caso si trovasse 
trascinata (che Dio nol permetta mai) a sanzionarla? La Nostra carità 
si raddoppierebbe, e con zelo maggiore dirigeremmo più fervide preg- 
hiere a Dio. supplicandolo a non voler ritrarre la sua mano omnipo- 
tente dal capo di V. M. , e a volerla soccorrere più che mai coi lami 
e €olle ispirazioni della sua grazia. 

Intanto però non possiamo a meno, e sentiamo tutto il debito che 
Ci corre, di prevenire il male, per quanto da Noi dipende, e dichiariamo 
a V. M.. che, se la S. Sede ha reclamato altra volta contro questa 
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No hay, pues, otro medio de conciliacion, que guardando el César 
lo que es del César, se deje á la Iglesia lo que á Ella pertenece. Que el 
poder civil disponga de les efectos civiles, que derivan del Matrimoaio, 
pero que deje á la Iglesia el regular la validez del mismo entre los 
cristianos. Que la ley civil tome por punto de partida la validez ó la 
invalidez del Matrimonio, como la Iglesia los determina, y partiendo de 
este hecho (que está fuera de su esfera el constituirlo) regule entonces 
sus efectos civiles. 

La carta de V. M. Nos mueve tambien á dar aclaraciones sobre al- 
gunas otras proposiciones, que Nes bemos motado en la misma. Y pri- 
meramente dice V. M. haber sabido per un conducto, que debeis creer 
oficial, que Nos no hemos mirado come perjudicial á la Iglesia la pre- 
sentacion de la referida ley. Nos habíamos querido hablar sobre este 
punto, con el ministro de V. M.. el Conde Bertone- antes de su salída 
de Roma, quien Nos ha asegurado bajo su palabra de honor, que üni- 
camente había escrito á los ministros de V, M.. que el Papa nada po- 
dria oponer, si conservando al Sacramento todos sus derechos sagrados, 
y la libertad, que le compete, se hacian leyes relativas esclusivamente á 
los efectos civiles del Matrimonio. 

Vos añadís, que las leyes sobre el Matrimonio, que se hallan en vi- 
gor en ciertos Estados limítrofes del Reino del Piamonte, no han impe- 
dido, que la Santa Sede los mirára cen ojos de benevolencia y amor. A 
esto responderémos, que la Santa Sede jamás se ha aquietado á los he- 
chos, que se citan, y que siempre ha reclamado contra estas leyes ape- 
nas ha conocído su existencia; los documentos, en los que se hallan con- 
sigoadas las demostraciones hechas con este motivo se conservan toda- 
vía en Nuestros archivos; mas esto no ha impedido jamás, ni lo impedi- 
rá nunca de amar á los católicos de las naciones, que se han visto 
obligadas á someterse à las exigencias de las referidas leyes. ¿ Debería- 
mos cesar de amar á los católicos de Vuestro R»ino si se vieran en la 
dura necesidad de sufrir la ley ea discusion? ¡Ciertamente que no! 
Dirémos mas : los sentimientos de garidad hácia Vuestra Majestad de- 
berian estipguirse en Nos si (lo que Dios no permita) os vieseis llevado 
á revestir esta ley de la sancion real ? Nuestra caridad se redoblaria, y 
con un celo mayor dirigiríamos á Dios fervorosas súplicas, para pedirle, 
que no retirára su mano Omnipotente de la cabeza de V. M., y que se 
dignára concederle, con mas abundancia que nunca, los socorros de las 
luces, y de las inspiraciones de su gracia. 

Nos es sin embargo imposible el no comprender en toda su esten- 
sion el deber, que tenemos de prevenir el mal en cuanto dependa de 

Nos, y declaramos á V. M., que si la Santa Sede en diferentes ocasio- 
59 
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legge, oggi più che mai e stretta dal dovere di farlo verso il Piemonte, e 
nei modii più solenni, perchè appunto il Ministero di V. M. invoca gli 
essempii di altri Stati, dei quali funesti essempii incorre a Noi il dovere 
di impedire la riproduzione , ed anche perché procedendosi allo stabli— 
mento di una tal legge in tempo che sono aperte le trattative per la conci- 
liazione di altri affari, una tal circostanza potirebbe forse somministrare 
l'ocasione di far supporre che vi fosse una qualche connivenza per parte 
della Santa Sede. Ci sarebbe veramente penoso yn lal paso; ma come 
esonerarcene avanti a Dio, che ci affidò il regime della S. Chiesa e la 
custodia de’ suoi diritti. Solo la M. V. potrebbe arrecarci questo grande 
conforto col togliercene l'occasione, ed una sola sua asserzione in proposito 
compirebbe la consolazione che abbiamo provato nell'essersi a Noi 
diretta, e quanto più sollecita sará la sua risposta, tanto Ci riuscirà più 
gradita, come quella che Ci solleverà da un pensiero che assai affligge 
il nostro cuoro, ma che saremmo costrettí di sentire nella sua piena 
estensione, quando uno stretto dovere di coscienza reclamasse da Noi 
quest'atto solenne. 

Ora Ci resta dachiarire l'equivoco, in cui è V. M., circa lammioistra— 
zione della diocesi di Torino. E senza trattenerla soverchiamente su ques- 
te punto Noi le dimandiamo solo di avere la pazienza di leggere le due 
nostre Lettere a Lei dirette in data del 7 Settembre e 9 Novembre 1849. 
Il suo ministro in Roma, conte Bertone, ora in Torino, potrà anche riferir- 
le a questo proposito una Nostra riflessione a lui esternala , e che ora 
ripetiamo con tutta ingenuitá a V. M. Insistiendo, egli sulla nomina dell’ 
amministratore della diocesi di Torino, facemmo ad esso osservare che il 
Ministero Piemontese, ossendosi reso responsabile della riprovevole car- 
cerazione e dell'esiglio di mons. Arcivescovo, ha ottenuto un fine che 
non conosciamo se fosse nelle sue vedute; ha cio? ottenuto che il Pre- 
lato abbia incontrato la simpatia e il rispetto di una gran parte del cat- 
tolicismo, dimostratosi in tanta maniere, per cui siamo stati oggi posti 
nell’ impossibilità di andare incontro all ammirazione dello stesso catto- 
licismo con privare mons. Árcivescovo dell” amministrazione della sua 
diocesi. 

Finalmente rispondiamo all'ultima observazione che V. M. Ci esterna, 
addebitando ad una parte del Clero piemontese, e pontificio di fare guerra 
al suo Governo e di eccitare i subditi alla rivolta contro di Lei e contro 
Je sue leggi. Una tale asserzione Ci sembrerebbe del tutto inverosimile. 
se non cí fosse scritta de V. M. , la quale assicura di averne in mano i 
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ves ha reclamado ya contra estas leyes, ahora se ve, mas que nunca, 
obligada á reclamarlo del Piamente, y dá á estas reclamaciones la forma 
mas solemne, y esto precisamente, porque el ministerio de V. M. invo- 
ca el ejemplo de los otros Estados, de cuyo funesto ejemplo tenemos 
el deber de impedir la reproduccion, y tambien porque, el momento 
elegido para preparar el establecimiento de esta ley , siendo el mismo, 
en que se hallan abiertas las negociaciones para el arreglo de otros ne- 
gocios, esta circunstancia podria dar lugar á suponer, que hay eu ello 
alguna connivencia de parte de la Santa Sede. Semejante determinacion 
nos será ciertamente dolorosa; pero de ninguna manera podrémos des- 
cargarnos ante Dios, que Nos ha confiado el gobierno de la Iglesia, y la 
custodia de sus derechos. V. M. podria darnos un grande consuelo, ha- 
ciendo desaparecer la causa, que Nos oblíga á cumplirlo, y una sola 
palabra Vuestra sobre este punto pondria el colmo á la satisfaccion, 
que nemos esperimentado.al dirigiros directamente á Nos, y será tanto 
mas agradable á Nuestro corazon, cuanto sea mas pronta, porque ella 
os librará de un pensamiento, que Nos aflige, pero, que Nos verémos 
obligados à realizar en toda su estension, cuando un deber de concien- 
cia exigirá rigorosamente de Nos este acto solemne. 

Ahora Nos falta aclarar una equivocacion, en que está V. M. acerca 
la administracion de la Diócesis de Turin. Para evitar dilaciones supér- 
fluas, Nos contentarémos en suplicar á V. M.. que tenga la paciencia de 
léer las dos cartas, que os hemos dirigido en 7 de Setiembre, y 9 de 
Noviembre de 1849. El ministro de V. M. en Roma, que actualmente 
se halla en Turin, podrá haceros con este motivo una reflexion, que él 
oyó de Nuestra boca, y que ahora referirémos ingénuamente. Insistiendo 
este ministro para el nombramiento de un administrador en la diócesis 
de Turin, le hicimos observar, que tomando el ministro Piamontés la 
responsabilidad de la encarcelacion y del destierro reprobable de Mon- 
señor el Arzobispo, habia obtenido un resultado, que no sabemos se hu- 
biese propuesto; ha obtenido, que el Prelado fué el objeto de las sim- 
patías, y de la veneracion de una gran parte del Catolicismo, demostra - 
do en tantas maneras, de lo que resulta, que ahora Nos venios en la 
imposibilidad de parecer, que Nos ponemos en oposicion con el senti- 
miento de admiracion, manifestado por el mundo Católico, privando à 
Monseñor el Arzobispo de la administracion de su diócesis. 

Finalmente, responderémos á la última observacion, que Nos hace V. M. 
Se acusa á una parte del clero Piamontés y Pontificio (*) de hacer la guer- 
ra á Vuestro Gobierno, y de poner ásus súbditos en revuelta contra Vos y 
contra Vuestras leyes. Semejante acusacion Nos pareceria inverosímil si 
no fuese formulada por V. M. , que asegura poseer los documentos, que 


(9) «Seguramente que alude al Clero de los Estados Pontificios. 
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documenti; ed in questo caso e fuori di dubbio che debono esser puniti i 
rei nei debiti modi. Ci duole solo di non conoscere questi documenti per 
non sapere quali siano i membri del Clero che si sarebbero accinti alla 
pessima impresa di eccitare una rivoluzione al Piemonte. Questa ignoran- 
za Ci pone nella necessità di non poterli punire; se mai però s'intendessero 
per eccitamento ella rivolta gli scritti, che per parte del Clero sono com- 
parsi per opporsi al progetto di legge sul Matrimonio, diremo che, pres- 
cindendo dai modi che qualc-uno avesse potuto adoperare, il Clero ha fatto 
il suo dovere. Noi scrivemo a V. M. che la legge non $ cattolica, ese la 
legge non è cattolica, è obligato il Clero di avvertire à fideli, anche a 
fronte del pericolo che incorre. Maestà, Noi le parliamo anche a nome di 
Gesù Cristo, del quale siamo Vicario. quantunque indegni. e nel suo 
Santo Nome Le diciamo di non sanzionare questa legge che e fertile di 
mille disordini. 

La preghiamo poi di voler ordinare che sia messo un freno alla stampa 
che ribocca continuamente di bestemmie e d'immoralità. Y peccati che 
derivano de la licenza di parlare, e di scrivere, sono senza numero, Deh! 
per pietà che questi peccati non si riversino mai sopra chi , avendone 
il potere, non ne impedisce la cagione! V. M. si lamenta del Clero: ma 
questo Clero è stato sempre in questi ultimi anni avvilito, bersagliato, 
calunniato , deriso da quasi tutti 1 fogli, che si stampano nel Piemonte. 
Non si potrebbe ridiri tutte le villanie e le rabbiose invettive scagliate 
e che si scagliano contro questo Clero, Ed ora, perchà esso si accinge 
à difendere la verità e la purità della fede, dovrà quasto Clero forse 
incontrare la disgrazia della M. V.! Noi non possiamo persuadercene, 
e Ci abbandoniamo volentieri alla speranza di vedere dalla M. V. sos- 
tenuti 1 diritti della Chiesa, protetti li suoi ministri, e liberato il suo 
popolo dal pericolo di sottostare a cerle leggi, che seco portano lim- 
pronta della decadenza della religione e della moralità negli Stau. 

Pieni di questa fiducia alziamo al cielo le mani, pregando la santis- 
sima Trinità a far discendere la Benedizione Apostolica sopra l'augusta 
sua Persona e tutta reale Famiglia. 

Datum Castri Gandulphi die XIX Septembris MDCCCLII. 

Firmato: PIUS PP. IX. 
Pontif. nostri anno VII. (*) 


(*) Este Texto Italiano es copia exacta del égemplar, que la Cámara Apostólica regaló á 
los BR. Obispos del Mundo Católico, Por deber de conciencia hacemos esta obsérveción : pues 
en el egemplar, que se halla entre la Coleccion de Enciclicas fmpresas en Paris «Librerie 
Adrien Le Clero etc. año 1865» hellamos bastantes omisiones, y variaciones demesiado trans” 
cendentales. Sirva para prueba de las omisiones la que se halla en el apartado que empiesa 
«Finalmente rispondiamo » las palabras ed in questo caso e fuori dé dubbio che debono esser pu- 
niti í rei nei debili modi. Y en el penultimo apartado a La preghiamo » falta esta cláusula : I 
peccati, che derivano de la licenza di parlare, èdi scrivere, sono senZa numero, Las dos cláusu- 
las en nuestro corto entender son bien interesantes. Entre los muchas variaciones cilarémos 
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lo justifican. Nos sentimos no tener conocimiento alguno de estos docu- 
mentos, y de hallarnos por esto mismo en la imposibilidad de saber, 
cuáles son los miembros del clero, que fomentan la detestable empresa 
de mover una revolucion en el Piamonte. Esta ignorancia Nos impíde el 
castigarlos; mas si por la palabra excitacion á la revuelta se quisiera ha- 
blar de los escrítos, que el clero Piamontés ha publicado para oponerse 
al proyecto de ley sobre el Matrimonio, haciendo abstraccion de la ma- 
nera, en que algunos lo habrán podído hacer, dirémos, que en esto el 
clero ha hecho su deber. Nos escribimos á V. M., que la ley no es católi- 
ca. Así pues, si la ley no es católica, el Clero está obligado á prevenir de 
ello á los fieles, aunque haciéndolo debiese esponerse á los mayores peli- 
gros. Magestad, os hablamos en nombre de Jesucristo, cuyo Vicario so- 
mos, á pesar de Nuestra indignidad, y os decimos en su Nombre Sagra- 
do. que no sancioneis esta ley, que será orígen de mil desórdenes. 

Tambien pedimos á V. M., que se sirva mandar poner freno á la pren- 
sa, que vomita continuamente blasfemias é inmoralidades, Y los pecados. 
que resultan del desenfreno en el hablar, y escribir son innumerables, 
Ah! por piedad Dios mio! que estos pecados no caigan sobre aquel, que 
teniendo el poder, no querrá refremar la causa, que los produce! 
V. M. se queja del Clero; pero este Clero en estos últimos años ha sido 
sin cesar ultrajado, mofado, calumniado, entregado al oprobio y á la 
burla por ouasi todos los diarios, que se publican en el Piamonte. No 
seria fácil repetir todas las infamias, todas las rabiosas invectivas ar- 
rojadas, y que ahora se arrojan contra este Clero. Y ahora, porque el 
mismo defiende la verdad y la pureza de la fé, incurre en la desgracia de 
V. M. Nos no podemos creerlo, y Nos abandonamos voluntariamente á la 
esperanza de ver á V. M. sostener los derechos de la Iglesia, proteger 
sus ministros, y librar á vuestro pueblo del yugo de estas leyes, que 
llevan consigo la decadencia de la Religion y de la moralidad en los 
Estados. 

Llenos de esta confianza levantamos las manos al Cielo, suplicando 4 
la santísima Trimidad baga descender la Bendicion Apostólica, sobre 
vuestra augusta Persona, y sobre (oda la familia Real. 

Dada en Castelgandolfo á los 19 Setiembre de 1852. 

Firmado, PIO IX PAPA. 
Año 7.* de Nuestro Pontificado. 


solo dos, 1.2 en el apartado « Por la seconda condizione etc.» en el volúmen frances dice : 
par la Relígione condamnata : en el de la Cámara Apostólica par la legge condamnata : El Fran- 
ces, en el apariado 8.* empieza, Elia, en el Romano Y. M. Obsérvese tambien la sustancia} 
omision del Apartado « Per la seconda » pues en la cláusula segunda faltan estas palabras, 
suposto, dal quale parte la legge in tutte le sue disposizioni dí reparare cioè il. Dejamos à la pe- 
netracion y criterio del Lector el pesar la importancia de estas aberraciones en unos Docu- 
mentos, que para nosotros seria el mayor crimen trocar cn lo mas mínimo por el grande res- 
peto, que se merecen. 


XXVII SEPTEMBRIS MDCCCLII. 


Gieco * 


S. S. DOMINI NOSTRI PIL PAPA IX 


ALLOCUTIO 


IN CONSISTORIO SECRETO È] SEPTEMBRIS 185% HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Acerbissimum vobiscum . Venerabiles Fratres, hodie. communicamus 
dolorem, quo jamdiu intimó premimur ob maxima , el nunquam salis 
lugeoda damna, quibus plures abhinc annos Catholica Ecclesia in Neo- 
granatensí Republicá miserandum in modum afflígítur, alque vexatur. 
Quod nunquam fore putavissemus, cum omnes noscant, quibus precipuz 
benevolentiæ significationibus hec Apostolica Sedes illam Rempublicam 
(uerit prosecuta, et qua alacritate felicis recordationis Gregorius XVI 
preedecessor Noster ad religionis, el spirituale illius gentis bonum omni 
studio procurandum, alque ad mutuæ amicitiæ vincula magis magisque 
vbstringenda Rempublicam ipsam præ aliis omnibus Americas regionibus 
non modo primum recognoveril , sed etiam Apostolicam Nunciaturam 
ibi constituerit. Atque eo magis dolemus, quod adhuc irrita fuere cura 
omnes tum ab eodem Pradecessore Nostro, tum à Nobis ipsis summá 
contentione apud illud Gubernium adhibita , ut tot catholicae religioni 
illata amoverentur damna , ac nefarite , el injustissitaz de medio tolle- 
rentur leges ibi à civili potestate cum maximo fidelium detrimento contra 
divinam Ecclesise institutionem, ejusque veneranda jura. el libertatem, 
contra supremam hujus Apostolice Sedis potestatem , contra sacrorum 
Antistiles, el ecclesiasticos viros late, atque sancítee. Noverat enim idem 
Decessor Noster , legem ibi mense Aprili anno 1845 fuisse promul- 
gatam, qua inler alia statuitur, ut, vix dum aliquaapud illam laica po- 
testatis tribunalia accusatio ádversus Ecclesiasticos viros, ac vel ipsos 
Episcopos fuisset admissa, non solum Sacerdotes Domiui, aliique Clc- 
rici, sed etiam Episcopi, quos Spiritus Sanctus posuit regere Ecclesiam 
Dei, ab omni sui ministerii exercitio se abstinere . ac proprii muneris 
partes aliis commitere debeant, constitutis quoque carceris, exilii, et 
alis penis in eos omnes, qui id agere moluissent. Quapropter ipse 


- XXVII SETIEMBRE DE MDCCCLII. 


ALOCUCION 
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Venerables Hermanos. 


En este dia os comunicamos , Venerables Hermanos , el acerbísimo 
dolor, que hace largo tiempo oprime Nuestro interior, por los gravi- 
simos y nunca bastante deplorables daños, con los que hace algunos 
años la Iglesia Católica se vé afligida y vejada miserablemente en la 
República de Nueva Granada. Jamás hubiéramos pensado semejante 
cosa , pues todos saben los testimonios de Benevolencia , que la Sede 
Apostólica ha prodigado á esta República, y con que alegría Nuestró 
Predecesor Gregorio XVI.” de feliz memoria, no solamente la reconoció 
antes que las otras Repúblicas de America, sino que hasta estableció 
en la misma una Nuaciatura Apostólica ; á fin de procurar el bien es— 
piritual de aquel pueblo, y de estrechar con él los lazus de una amistad 
recíproca. Nuestro dolor es tanto mas vivo, en cuanto hemos visto quedar 
sin resultado los medios empleados por Nuestro Predecesor y pur Nos 
mismo acerca de aquel Gobierno, con una perseverancia infatigable, 
para que remediára los daños grandes hechos á la Religion Católica, y 
para que aboliera ciertas leyes, que el poder civil ha promulgado y san- 
cionado con detrimento de los fieles, leyes contrarias á la divina insti- 
lucion de la Iglesia, á sus derechos venerandos, á su libertad y á la 
Suprema Autoridad de esta Silla Apostólica, no menos, que á la 
Autoridad de los Sagrados Pastores y demás personas eclesiásticas. 
Nuestro mismo Predecesor habia tenido noticia, de que en el mes de 
Abril del año 1845 se habia promulgado allí una ley, que entre otras 
cosas establece. que apenas los tribunales láicos hayan admitido una 
acusacion contra personas eclesiásticas, estas personas, no solamente 
los sacerdotes y los demás clérigos, sino tambien los mismos Obispos, 
á quienes puso el Espíritu Santo para gobernar la Iglesia de Dios, deben 
cesar inmediatamente en toda funcion de su sagrado ministerio, y con- 
fiar á otros el ejercicio de su cargo. La misma ley castiga con la pri- 
sion, el destierro, y otras penas á cualquiera, que rehuse someterse á 
estas prescripciones. Por lo mismo, Nuestro Predecesor sin perder tiem- 
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Predecessor Noster, nullá interpositá morá, suas eodem anuo ad 
illius Reipublice Praesidem misit Litteras, quibus legem illam omni 
certó reprehensione dignissimam vehementer improbavit, ac simul sum- 
mopere expostulavit, ut eadem lex statim abrogaretur, et Ecclesia jura 
sarta tecta haberentur. Nos autem, postquam inscrutabili Dei judicio 
ad hanc Principis Apostolorum Cathedram evecti, totius Ecclesize guber- 
. nacula tractanda suscepiama, afflictis inibi sanctissime nostra religionis 
rebus consulere vel maximé cupientes, jam inde ab anno 1847 ad ejus- 
dem Neogranatensis Reipublica Preesidem scripsimus Litteras. Quibus 
quidem Litteris significantes, quantopere de illà Dominici gregis parte 
sellicil et anxii essemus, el quo singulari paterna nostra caritatis 
studie opportuna vellemus adhibere remedia ad sanandas ibi contri- 
tiones Israel, lamentati.sumus vehementer deplorandam conditionem, in. 
qua versabatur Ecclesia. Neque prætermisimus iisdem Lilteris inter alia 
summopere conqueri de binis illis praesertim jam conceptis decretis , 
quorum altero proponebatur, ui, hac Apostolicá Sede minimé consulta, 
decima tollerentur ; altero autem , ut hominibus illuc. immigrantibus 
liceret publicum proprii cujusque caltus exercitium habere. Atque com- 
memorata imprebantes decreta etiam atque etiam efflagitavimus, ut illa 
nullum unquam obtinerent exitum , ut Ecclesia suis omnibus juribus , 
ac plená frueretur libertate. 

EA porró spe nitebamur, fore ut Neogranatense Gubernium has Nos- 
tras voces, monita, expostulationes, querelas, qua ex amantissimi 
seque ac afflictissim communis omnium fidelium Patris corde erumpe- 
bant, pronis vellet auribus excipere. Verum incredibili animi Nostri 
dolore vobis nuociare cogimur, hostiles, vielentesque in Christi. Eccle- 
siam impetas quotidie magis, ac duobus presertim abhinc annis, adeó 
esse factos, ut nova, el gravissima Ecclesie ipsi per laicam potestatem 
indesinenter inflicta sint vulnera. Etenim, Venerabiles Fratres, non so- 
lum injustissima illae leges, de quibus dolenter locuti sumus, minimé 
sublata fuerunt, verum etiam alic ab utroque illius Gubernii consilio 
legibus ferendis praeposito sunt conditae , quibus sanctissima Ecclesia , 
el hujus Sancli Sedis jura majorem in modum wielantur, eppugnantur, 
et proculcantur. Namque inter alia jam inde à mense Maio superioris 
anni lex prodit contra Religiosas Familias, quae pié institute, rectéque 
administratie magno christiane, et civili reipublicte usui el ornamento 
esse solent. Eå enim lege confirmatur expulsio religiosae Societatis Jesu 
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po dirigió Letras al Presidente de aquella República, representándole 
enérgicamente cuan digna de reprobacion era semejante ley, y pidién- 
dole con instancia, que fuese derogada al instante, y que quedasen ínte- 
gros los derechos de la Iglesia. En cuanto á Nos, apenas fuímos elevado 
por un impenetrable juicio de Dios á esta Cátedra del Príncipe de los 
Apóstoles, y tomado el gobierno de la Iglesia universal, Nos sentímos 
inflamados del deseo de proveer á las necesidades de Nuestra Santísima 
Religion en aquel pais, y con este motivo ya en 1847 escribimos al 
Presidente de aquella República. En aquellas Letras manifestábamos de 
una parte cuan solícitos y cuidadosos estábamos por aquella parte del 
rebaño de Jesucristo, y con que caridad hubiéramos querido aplicar los 
remedios para curar allí las herídas de Israel. De otra parte deplorába- 
mos la miserable situacion, en que se hallaba reducida aquella Iglesia. 
Ni dejábamos de quejarnos en gran manera de los dos proyectos de ley, 
el primero de los cuales abolía los diezmos, sin haber sido consultada 
esta Santa Sede ; y el segundo, garantía á los hombres de toda nacion, 
que emigráren á aquel país, el ejercicio público de su culto cualquiera 
que este fuese. Reprobando estos proyectos pedíamos una y otra vez, 
que jamás fuesen puestos en práctica, y que la Iglesia pudiera usar de 
todos sus derechos, y gozar de su entera libertad, 

Nos teníamos la esperanza, de que el Gobierno de Nueva Granada 
acogeria Nuestras palabras, Nuestros avisos, Nuestras súplicas y Nues- 
tras quejas, salidas del corazon amantísimo, y sumamente afligido del 
Padre comun de los fieles. Pero con grande dolor Nuestro Nos vemos 
obligado á anunciaros, que cada dia se multiplican en aquel País los 
atáques hostíles y violentos contra la Iglesia de Cristo; sobre todo de 
dos años á esta parte estos aláques han sido tales, que el poder láico 
no ha cesado de causar á la Iglesia nuevas y muy graves herídas, No 
solamente, Venerables Hermanos, se han mantenido las leyes injustísimas, 
de que con sentimiento os hemos hablado , sino que además las dos cá- 
maras legislativas de aquel Gobierno, han establecido otras, que violan 
manifiestamente , que alacan y pisotean los derechos mas sagrados de la 
lglesia y de esta Sede Apostólica. Eu el mes de Mayo del año último 
entre otras leyes se promulgó una contra las Ordenes Religiosas , que 
instituídas piadosamente, y gobernadas con rectitud acostumbran á ser 
un grande honor para la república cristiana y civil. Aquella ley con- 
firma la espulsion de la Familia religiosa de la Compañía de Jesus, la 


53 


— 418 — 


Familia, que illuc primum arcessila, ac lautopere exoptala de re ca- 
tholicá, et civili i'lic optiméó merebatur; atque eádem lege vetatur, ne 
ulla in Neogranatensis Reipublicæ territorio Societas institui possit, quæ 
passive, ut dicunt, obedientie vinculo potissimum obstringátur. Insuper 
eádem lege iis omnibus promittitur auxilium, qui à suscepto religiosas 
vitæ instituto deficere, ac solemnia vola frangere velint; ac Venerabili 
Fratri Emmanueli, illius ecclesisticas provinciae Archiepiscopo vigilantis- 
simo, viro summis Nostris et hujus Apostolice Sedis praconiis decoran- 
do, interdicitur exercére facultatem ei ab hac Apostolicá Sede jam indé 
ab anno 1835 tributam. visitandi scilicet Religiosas illius regionis Fa- 
milias et regularem restituendi. disciplinam. Eodem subinde mense et 
anuo alia sancíta lex est, qua ecclesiasticum Forum de medio omninó 
tollitur, ac declaratur, causas omnes ad idem Forum pertinentes, ac vel 
ipsas tum Archiepiscopi, tum Episcoporum causas sive civiles sive cri- 
minales ante laicalia tribunalia. ab illius Reipublicae Magistratibus in 
posterum esse judicandas. Postmodum , die nempé vigesimá seplimá 
ejusdem mensis Maii anno 1851 , de Parochis nominandis promulgata 
lex est, qua Nationalia Consilia mentitum falsumque jus designandi Pa- 
rochos à Preside illius Reipublicae ad quemdam excogitatum Parochia- 
lem Conventum , quem Cabildo parroquial appellant , ex cujusque Pa- 
recie patribusfamilias praesertim. comparatum transferunt, ut, cuur 
aliqua Parecia suo fuerit Parocho orbata, ille Conventus novum Paro- 
chum nominare queat. Aliquibus insuper ejusdem legis articulis probi- 
bentur sacrorum Antistites ullun seu sacræ visitationis, seu alio quo- 
cumque jure percipere emolumentum; atque eidem Parochiali Conventui 
tribuitur potestas pro suo arbitrio statuendi, et immutandi tam Paro- 
chorum reditus, quam impendia sacris functionibus necessaria : el alia 
statuuntur, quibus ecclesiasticae proprietatis jura violantur ac delentur. - 
Post hzc, die primo mensis Junii ejusdem anni 1851 alia sancíta est 
lex. qua vetatur, ne Canonicales Cathedralium Ecclesiarum Prebenda 
conferantur, nisi postquam à majore Provincialium cujusque Dicecesis 
Consiliorum parte id pro eorum arbitrio fuerit. statutum. Alis deindé 
promulgatae sunt leges. quibus et omnibus data est facultas se liberandi 
ab onere solvendi census, qui potissimam ecclesiasticorum redituum par- 
tem constituunt, solutá dimidiá pretii parte Gubernio; el Archiepiscopa- 
lis Seminarii Sanctæ Fidei de Bogotá hona Nationali Collegio adjudi- 
cata, ac suprema in idem Seminarium inspectio laicæ potestati attributa. 
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que despues de haber sido por largo tiempo deseada, y fioalmente llamada 
á aquel país, le era de una grande utilidad por su interés católico, y so- 
cial. La misma ley prohibe establecer en el territorio de la República de 
Nueva Granada órden alguna religiosa, que profese como dicen la obe- 
diencia pasiva. Aun mas, la misma ley promete socorro y ayuda, á to- 
dos los que quieran apostatar abandonando el Instituto de vida Religiosa 
que abrazaron, quebrantando de esta manera los votos solemnes; y al vigi- 
lante Arzobispo de esta provincia eclesiástica, Nuestro Venerable Hermano 
Emanuel, que de todos modos ha merecido muy bien de Nos, y de esta Se- 
de Apostólica, esta ley le prohibe ejercer el poder, que le confirió la Santa 
Sede en 1835 de visitar las Casas Religiosas de aquella region, y de resta- 
blecer en las mismas la disciplina regular. En el mismo mes de Mayo 
de 1851 se promulgó otra ley , por la que es enteramente abolído el 
Foro eclesiástico, y se declara, que todas las causas pertenecientes al 
mismo Foro, así civiles como criminales , aun aquellas , que conciernan 
al Arzobispo 6 á los Obispos, deberán en adelante ser juzgadas por los 
Tribunales láicos, y por los Magistralos de aquella República. Pocos 
dias despues, á saber; el 27 de Mayo de 1851 se promulgó una ley 
sobre el nombramiento de los párrocos, en virtud de la cual las asam- 
bleas nacionales transfieren del Presidente de la República á ciertas 
Juntas Parroquiales, llamadas Cabildo parroquial, y que forman los 
padres de familia de cada Parroquia, el derecho falso y destituido de 
todo fundamento, de nombrar los párrocos, de manera, que cuando que- 
de vacante una parroquia, aquella Junta pueda nombrar párroco nuevo. 
Otros artículos de la misma ley prohiben á los santos Pastores el recibir 
bajo título alguno de santa visita ni de otra manera emolumento alguno; 
y atribuyen á la Junta Parroquial el derecho de fijar arbitrariamente, 
de aumentar ó de disminuir á su arbitrio las rentas de los párrocos; así 
como todos los gastos relativos al culto. A estas disposiciones se añaden 
todavía otras, con las que violan y destruyen los derechos de la pro- 
piedad eclesiástica. Despues de esto, el dia 1. del mes de Junio del 
mismo año de 1851 se sancionó otra ley, por la que se prohibe confe- 
rir las Prebendas Canonicales de las Iglesias Catedrales hasta despues 
de haberlo consentido la mayoría de los Consejos Provinciales de cada 
Diócesis. Otras leyes se publicaron despues, que conceden á cada uno la 
facultad de libertarse de la obligacion de pagar los censos, que forman la 
mas grande parte de las rentas eclesiásticas, con la condicion de pagar la 
mitad al Gobierno; y los bienes del Seminario Episcopal de Santa Fe de - 
Bogota fueron adjudicados al Colegio Nacional, y se atribuyó al poder 
láico la inspeccion suprema sobre el mismo Seminario. Ni se debe pasar 
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nem postremis hisce temporibus sancílam inter alia jus quoque libera 
institutionis defendi, et omnimodam omnibus frilsui libertatem, ut quis- 
que suas cogitationes, ac monstruosa quaque opinionum portenta typis 
quoque in vulgus edere, et privatim publicéque quemlibet cultum pro- 
fiteri valeat. 

Videtis profectó, Venerabiles Fratres, quam deterrimum ac sacrile- 
gum bellum Catholicae Ecclesi: à Neogranatensis Reipublicas Modera- 
toribus sit indictum , et que quantzeque injuriae eidem Ecclesiæ , ejus- 
que sacris juribus, Pastoribus, Ministris , ac Supremas Nostri, et Sane- 
tee hujus Sedis Auctoritati fuerint ¡llatee. Cum autem enuntiatze leges 
jam indè ab eodem anno 1851 executioni fuerint mandale, jam tum 
sacrorum Antistites, et ecclesiastici viri, qui catholicis sensibus veré 
animali nefariis illis decretis merito, atque optimo jure reclamabant et 
obsistebant, summo cum fidelium populorum damno crudeliter vexati, 
et in gravissima queque adducti fuere discrimina. Siquidem, el sacra 
Episcoporum oppressa auctoritas , et Parochorum ministerium vinculis 
constrictum alque irretítum, et optimi divine legis Preecónes in carce- 
rem detrúsi, el cujusque gradus Clerici ad egestatem rogach, omnibus- 
que malis et ærumnis obnoxii. 

Atque in primis Venerabilis Frater Emmanuel Josephus de Monsque- 
ra, vigilantissimus Sanctæ Fidei de Bogolå Archiepiscopus, gravioribus 
fuit angustiis et laboribus exagitatus eam scilicet ob causam, quod 
præstantissimus ille Antistes singulari pietate, doctrin, prudentiá, con- 
silio præcellens, et apostolico zelo planê incensus pro sui muneris de- 
bito contrá illas impias leges sapienter fortiterque protestari, ac sæli 
licentiæ, el pravis impiorum hominum consiliis, inviclà resistere, ac Der 
et Ecclesi causam strenué propugnare nunquam intermisit, Quo autem 
potissimum pretextu Neogranatense Gubernium uti volaerit ad claris- 
simum illum divexandum Antistitem: , accipite , Venerabiles Fratres. 
Cum enim in illis regionibus mos invaluerit, ut sexto quoque mense 
habeantur experimenta ad eorum periclitandam doctrinam , qui vacan- 
tibus parochialibus Ecclesiis sunt preeficiendi, Neogranateose Guhernium 
per legem ibi jam diu contra Canonicas sanctiones sancílam sibi temerb 
jus arrogavit non solum cogendi Episcopos ad id, sexto quoque mense 
redeunte, peragendum , verum etiam compellendi Metropolitanum , au! 
viciniorem Antistitem ad idem praestandum, si quis Antistes comme- 
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en silencio, que la Constitucion de aquella República sancionada en 
estos últimos tiempos, reconoce entre otros el derecho de libre insti- 


tucion, y concede á todos plena y entera libertad de publicar sus pen- 


samientos, y basta las opiniones mas monstruosas, y la libertad de pro- 
fesar privada y públicamenté cualquier culto. 

Vosotros veis, Venerables Hermanos, que guerra funesta y sacrílega 
se hace á la Iglesia Católica: por los encargados de la República dé 
Nueva Granada, y cuales y cuantas injurias se han inferído á la 
misma Iglesia y á sus sagrados derechos, á sus Pastores, Ministros, y 
á Nuestra autoridad suprema, y de esta Santa Sede. Como las anunciadas 
leyes fuesen puestas en ejecucion en el mismo año de 1851, los Obispos, 
y los eclesiásticos, que animados de sentimientos católicos, han recla- 
mado justamente y con todo derecho contra aquellos perversos decretos, 
y han rehusado obedecerlos , ban sido objeto de las mas crueles veja - 
ciones, y ban experimentado las mas duras vicisitudes cer grande de- 
trimento de los pueblos fieles. Pues la sagrada autoridad de los Obispos 
ha sido oprimída, el ministerio de los Párrocos rodeado de trabas y 
vuelto nulo, los mejores predicadores de la divina palabra encarcelados, 
y los eclesiásticos de cualquief grado, reducidos á la miseria y llenos 
de toda clase de males. 

Y en primer lugar, Nuestro Venerable Hermano Manuel José de Mos- 
quera, vigilantísimo Obispo de Santa Fé de Bogata, tuvo que soportar los. 
mas graves trabajos y angustias, porque dotado de una singular piedad, 
doctrina, prudencia, consejo, y encendido de un zelo enteramente apos- 
tólico no ha cesado en cumplimiento de su deber de protestar con tanta 
sabiduría. y firmeza contra-aquellas leyes impías, y de combatir los pro- 
yeclos de los hombres impíos con todo valor, y. de sostener enérgica - 
mente lá causa de Dios, y de su Iglesia, Mas sabed, Venerables Hermanos, 
de que pretesto se ha valido el gobierno de Nueva Granada para justi- 
ficar sus persecuciones contra aquel tan ilustre Prelado. Habiéndose es- 
tablecido en aquellas regiones el uso, de que eada seis n.eses se abrie- 
sen exámenes para probar: la doctrina, de los que debian ser promovi- 


. dos á los curalos vacantes, por una ¡ey contraria á las leyes Canónicas, 


el Gobierno de Nueva Granada, no solo se arrozó temerariamente el 
derecho de reunir á los Obispos en la época fijada para estos exámenes, 
sino tambien de obligar al Arzobispo ó al Obispo nias vecino á cumplir. 
esto, si algun Obispo no hubiese tenido estos exáinenes al tiempo seña- 
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moralo tempore ejusmodi experimenta minimé habuisset. Hujus igitur 
legis vi ipsum Gubernium anno 1851 eidem clarissimo Sanct» Fidei 
de Bogotá Archiepiscopo denuntiare non dubitavit, ut eadem experi- 
menta indíceret. El quoniam idem Archiepiscopus adversa valetudinis 
conflictabatur incommodis , idcircó illius Vicarius Generalis. Gubernio 
respondens sui Antistitis nomine injustam hanc petilionem cunclando 
repellendam esse existimavit. veritus, praesertim, ne pradiclam de no- 
minaudis Parochis legem quodammodo ipse probar» videretur. Oh banc 
ilaque reclam ac prudentem agendi rationem, omni certó laude dignam 
ab illo Vicario habitam , idem ad laicalia tribunalia fuit accusatus , à 
proprii muneris exercitio interdictus, palam publicéque comprehensus, 
ac deinceps carceri per duos menses, ac per sex caplivitati, seu deten- 
tioni damnatus, aliique afflictatus poenis. Atque io hac re illud vel 
maximé dolendum, Venerabiles Fratres, quod Vicarius Capitularis va- 
cantis Ecclesie Antiochensis , quee vicinior est Bogotæ , Neogranatensis 
Gubernii sensibus et consiliis turpiter obsequens, haud timuit Kalendis 
Martii hujus anni Edictum emittere, quo contra suum Metropolilanum 
insurgens, el in ejus jurisdictionem invadens de illius Archidicecesis 
Parceciis concursus contra Canonicas Sanctiones indixit. Ubi id Nostras 
pervenit, ad aures, nullá interjectá morá. eidem Vicario Capitulari scrip- 
simus Litteras, quibus tantum ejus facinus gravibus severisque, uti par 
erat, verbis reprehendentes et damnantes, illi mandavimus, ut ab in- 
cepto stalim desisteret; ne Nos, licel inviti , in ipsum ea cogeremur 
decernere , qua sacrorum Canonum severitas, et Apostolici Nostri mì- 
nisterii ratio postulabant. Interim vero ipse pientissimus Archiepiscopus 
suo munere providé sapienterque fungens continuo Edictum edidit, quo 
justissimé docebat, nullum irritumque esse Edictum ab illo Vicario 
Capitulari adversus sacrorum Canonum Prascripta promulgatum , ac 
simul omni jure vetabat, ne quis eidem Edicto suas aures ullo modo 
prebére unquam vellet. 

Tum vero illud Deputatorum Consilium in proprium Pastorem magis 
magisque irruens non dubitavit spectatissimum Archiepiscopum sicut 
violatarum legum reum accusare , et Neogranatensis Senatus haud ve- 
ritus est tam injustam el impiam admittere accusationem. Atque ex 
infandá ¡lla lege, quam uti ab initio diximus, rec. mem. Gregorius XVI 
Prædecessor Noster reprobaveral, denuntiatum est eidem Archiepiscopo. 
ut suam jurisdictionem remitteret. eamque alii ecclesiastico. viro de- 
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lado. En virtud de esta ley, el mismo Gobierno en 1851 no titubeó 
intimar al mismo esclarecido Arzobispo de Santa Fé de Bogota, que 
procediese á dichos exámenes. Y como en aquel entonces se hallase el 
Prelado atacado de una grave enlermedad, su Vicario General respon- 
dió en nombre de su Prelado al Gobierno, y creyó deber rechazar, 
aunque con todos los miramientos posibles, una pretension tan injusta, 
temiendo principalmente dar lugar á alguna sospecha, de que aprobaba en 
alguna manera la mencionada ley sobre el nombramiento de los Párrocos. - 
Por haber observado esta conducta recla y prudente, y por cierto digna de 
toda alabanza; el Vicario General fué llevado ante los Tribunales láicos, 
despojado del ejercicio de su cargo, preso püblicamente, y puesto en la 
cárcel, y despues de haber estado en ella por el espacio de dos meses, 
fué condenado á sufrir seis meses de cautividad ó de detencion, y á 
varias otras penas. Y lo que hay de mas doloroso, Venerables Hermanos, 
es, que el Vicario General Capitular de la Iglesia vacante de Antioquia; 
la mas cercana de Bogota, obedeciendo torpemente las insinuaciones y 
los consejos del Gobierno de Nueva Granada. en 1851 en las Calendas 
del mes de Marzo, no temió publicar un Edicto, por medio del cual, 
levantándose contra su propio Metropolitano, é invadiendo su jurisdic- 
cion contra todas las prescripciones canónicas, abrió concursos para las 
parroquias de aquel Arzobispado. Así que esto llegó á Nuestros oídos, 
sio perder momento escribimos al mismo Vicario Capitular reprendién- 
dole severamente tan grande crímen, y condenándole. como era Nuestro - 
deber, le mandámos, que al instante desistiera de su atentado, previ- 
niéndole, que si no obedecia Nos veríamos obligados con grande pena 
Nuestra, á tomar las medidas, que en semejantes circunslancias exigen 
la severidad de los Sagrados Cánones, y la dignidad de Nuestro cargo 
Apostólico. Pero entre tanto el piadosfsimo Arzobispo, llenando su de- 
ber con prudencia y sabiduría promulgó un' Edicto, por medio del cual, 
con toda razon declaró nulo y sin fuerza alguna el Edicto publicado por 
aquel Vicario Capitular contra las prescripciones de los Sagrados Cáno- 
nes, probibiendo al mismo tiempo con todo derecho, que nadie obede- 
ciera aquel Edicto. EK 
Entonces fué cuando la Cámara de los Diputados, volviéndose con 
un furor siempre creciente contra su propio Pastor, no titubeó en acu- 
sar al ilustre Arzobispo como culpable de haber violado las leyes, y el 
Senado de Nueva Granada no se avergonzó de admitir esta acusacion 
tan injusta 6 impía. Y en virtud de aquella ley abominable, que, como 
dijímos en.el principio, habia sido reprobada por Nuestro antecesor Gre- 
gorio XVL? de feliz memoria, se intimó al Arzobispo, á que renunciá- 
ra su propia jurisdiccion, y la transfiriera á otro eclesiástico. Habiendo 
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' ferret, Hac tams iniquá denuntiatione acceptá , ille religiosissimus doc- 
tissimusque Ántistes, egregius ac strenuus rei catholic , et Ecclesise 
jurium propugnator, paratus aspera quaeque propler justitiam pati, sa- 
pientissimum verissimumque dedit responsum , quo invictá episcopalis 
` sui animi fortitudine claré apertéque declaravit, se nunquam. posse eam 
dimittere potestatem , quam sibi unicé à Deo, atque ab hac Apostolicá - 
Sede collatam esse probé noscebat. Hinc Neogranatense Gubernium baud 
extimuit, maximo cum omnium bonorum luctu el indignatione, non so— 
lum Archiepiscopalis mense reditus sequestro ponere, verum etiam 
proprium Archiepiscopum de íllà Archidiccesi summopere meritum, 
ac lot sané nominibus illustrem pellere in exilium. Qui quidem Antistes 
gravissimo deindé morbo correptus, cum e Neogranatensis Reipublica 
territorio protinüs decedere haud potuerit, rn quamdam villam, que à 
Bogotensi civitate iter duorum dierum distal, se recipere est coactus. 
Cum autem inter plurimos spectatissimos viros Minister quoque inclytae 
extera Nationis ibi commorans, tam indigná re commotus, sua officia 
apud illud Gubernium interponenda curaverit, visum est Gubernium 
idem propendere ad td dumtaxat permittendum, ut scilicet ipse Archie- 
piscopus exularet, statim ac iler aggredi possel. 

Neque id satis. Hisce namque diebus tristissimi venerunt nuntii, ex 
quibus pari animi Nostri amaritudine accepimus, Venerabilem Fratrem 
Episcopum de Carthagena, ac dilectum Filium. Vicarium. Capitularem 
Diceoesis S. Marthae similem de pareciarum concursu denuntiationem 
ab illo accepisse Gubernio, eisque ipsissima ingruere discrimina, prop- 
tereaquod summá cum eorum nominis laude denuntiationem ipsam res- 
puere non dubitarunt, Perlatum quoque ad Nos est, eå ipsá de causá 
eamdem Venerabili Fratri. Episcopo Neo- Pampiloaensi impendere pro- 
cellam, cum ipse eliam paratus sit ad sui muneris partes splendidé 
obeundas, et ad Ecclesiæ jura fortiter constanterque tuenda. Atque ejus- 
modi vexationibus, injuriis, contumeliis subjecti quoque fuere alii illius 
Reipublicae lectissimi ecclesiastici viri , ac ve! ipse Noster «el hujus 
S. Sedis Legatus. Etenim semel alque iterum in illis Consiliis inter 
maxima el horrenda cujusque generis contrá Christi hic in terris Vica- 
rium, et hanc Apostolicam Sedem convicia, propositio facta fuit dimit- 
tendi eumdem Nostrum Legatum , qui ed, qua par erat, prudentiá et 
fortitudine, Nostro nomine, tot nefariis el sacrilegis ausis reclamare uon 
pralermisit. Omittimus autem hic. commemorare novas alias leges à 
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recibido tan inícua intiniacion aquel religiosisimo y doctísimo Prelado, 
valiente y esforzado defensor de los intereses católicos, y de los derechos 
de la Iglesia, dispuesto á sufrirlo todo por la Justicia, dió una sapientí- 
sima y veráz respuesta, con la que, con la fortaleza de su ánimo Epis- 
copal declaró clara y abiertamente. que jamás podria dimitir un poder, 
que solo reconocia haber recibido de Dios, y de esta Sede Apostólica. 
En su consecuencia, el Gobierno de Nueva Granada no ten: ió, con el ma- 
yor dolor é indignacion de todos los buenos , no solamente de poner se- 
cuestro á las rentas de la mesa Arzobispal, sino tambien de condenar al 
destierro á su propio Arzobispo, ilustre por tantos títulos, y que tanto 
habia merecído de aquella Archidiócesis. No permitiéndole una grave 
enfermedad salir al instante del territorio de Nueva Granada, se vió 
obligado á refugiarse en una Casa de campo distante dos jornadas de la 
Ciudad de Bogota. Habiéndose interesado varios personages distinguidos, 
entre los que se hallaba el representante de una ilustre Nacion estran- 
gera, movídos de un trato tan indigno, interpusieron sus buenos oficios; 
mas la sola cosa, que padieron obtener, fué, que no se obligaria al Pre- 
lado á salir para el destierro, basta que se hallaria en estado de soportar 
las fatigas del viage. 

Ni quedaron aquí las cosas. En estos últimos dias hemos sabido cən 
grande amargura Nuestra, que Nuestro. Venerable Hermano el Obispo 
de Cartagena y Nuestro amado Hijo Vicario Capitular de la Diócesis de 
Santa Marta habian recibido del Gobierno una íntima igual en un todo, 
á la que se habia hecho anteriormente al Arzobispo, relativa al concurso 
para las Parroquias, y sufrieron el mismo tratamiento, porque con grande 
elogio suyo no dudaron rechazar la misma intíma. Tambien hemos sa- 
bido, que amenaza igual tempestad á Nuestro Venerable Hermano el 
Obispo de Nueva-Pamplona, quien está presto á llenar enérgicamente 
todos los deberes de su cargo, á defender con una constancia inquebran- 
table los derechos de la Santa Iglesia. Otros eclesiásticos distinguidos 
de aquella República han sido objeto de los mismos ultrages, y de las 
mismas persecuciones, de las que no se ha visto libre Nuestro Legado y 
de esta S. Sede. Pues en varias ocasiones en las Asambleas delibera- 
tívas, en medio de los ultrages mas violentos y horribles contra el Vi- 
cario de Jesucristo sobre la tierra y contra esta Sede Apostólica se dis- 
cutió la ‘proposicion de despedir à Nuestro mismo Legado, quien con 
toda la prudeucia y firmeza, que eran necesarias, no cesó de reclamar 
en Nuestro nombre contra estos alentados abominables y sacrílegos. No 
hablemos aquí de otras nuevas leyes propuestas á la Cámara. de los Di- 
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nonnullis è Deputatorum Consilio propositas, quae irreformabili Catho- 
licæ Ecclesize doctrina, ejusque sanctissimis juribus omninó adversantur. 
Itaque nibil dicimus de illis conceptis decretis , quibus proponebatur , 
ut Ecclesia nempe à Statu sejungeretur, ut Regularinm Ordinum , pio- 
rumque legatorum bona oneri mutuum dandi omninó subjicerentur, ut 
omnes abrogarentur leges , que ad Religiosarum Familiarum statum 
tutandum, earumque jura et officia tuenda pertinent, ut civili auctoritati 
tribueretur jus erigendi et circumscribendi Diceceses, et Canonicorum 
Collegia. ut ecclesiastica iis conferretur jurisdictio, qui à Gubernio no- 
minati fuissent. Nihil dicimus de alio illo decreto, quo Matrimonii Sa- 
cramenti mysterio , dignitate , sanctitate omninó despecta, ejusque ins- 
titutione el naturá prorsus ignoratá, et eversá, atque Ecclesia in Sacra- 
mentum idem potestate penitus spretá, proponebatur juxia jam damnalos 
haereticorum errores, atque adversus Catholicas Ecclesie doctrinam, ut 
matrimonium tanquam civilis tantum contractus haberetur, et in variis 
casibus divortium proprié dictum sanciretur , omnesque malrimoniales 
causge ad laica deferrentur tribunalia. et ab illis judicarentur ; cum 
nemo ex Catholicis ignoret, aut ignorare possil, matrimonium esse vere 
el proprie unum ex septem Evangelica legis Sacramentis à Christo 
Domino institutum , ac propterea. inter fideles matrimonium dari nop 
posse , quin uno eodemque lempore sit Sacramentum ; atque iccircó 
quamlibet aliam inter Christianos viri et mulieris, praeler Sacramentum, 
conjunctionem cujuscumque etiam civilis legis vi faciam nihil aliud ease 
nisi turpem, atque exitialem Concubinatum ab ¡Ecclesiá 4antopere dam- 
natum, ac proindé à conjugali feedere Sacramentum separari nunquam 
posse, et omninó spectare ad Ecclesie potestatem ea omnia decernere, 
que ad idem Matrimoninm quovis modo possunt pertinére, Atque haec 
omnia omittimus, propterea quod etiamsi hee leges ab aliquibus 6 De- 
putatorum Consilio fuere propositze, tamen plerique Deputati, ac Sena- 
tores, Deo bené juvante, eas leges rejiciendas esse decrevére, et hor- 
ruerunt tol jam gravibus inflictis Ecclesig vulneribus alia nova impo- 
nere vulnera. , 

in tantá autem acerbitate Nos recreat singularis tum Bogotensis 
Archiepiscopi, tum aliorum illius Reipublicae Antistitum religio, pietas, 
ac sacerdotalis, fortitudo, et constantia. Ipsi enim probé memores loci, 
quem tenent, dignitatis, qua insigniti sunt, sacramenti, quo in solemni 
inauguratione se obstrinxerunt, illustribus Archiepiscopi vestigiis insis- 
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putados por algunos de sus miembros , leyes del todo contrarias á la 
doctrina inmutable de la Iglesia Católica y á sus santísimos derechos. 
Tampoco dirémos nada de las proposiciones hechas, para que la Iglesia 
fuese separada del Estado, pu que los hienes de las Ordenes Religio- 
sas, y los provenientes de los legados píos fuesen del todo sometídos á 
la carga de los empréstitos forzosos, que se derogáran las leyes, que 
aseguran la existencia de las Familias Religiosas, y garantízan sus de- 
rechos y sus oficios, que se atribuyera á la autoridad civil el derecho 
de circunscribir las Diócesis, y los Colegios de los Canónigos , que la 
jurisdiccion fuese conferida, á los que fuesen nombrados por el Gobier- 
no. Nada dirémos de aquel otro decreto, por el cual, desconociendo en- 
teramente la dignidad, la santidad, y el misterio del Sacramento del 
Matrimonio , trastornando con una ignorancia suma la institucion y la 
naturaleza, con desprecio del poder, que pertenece á la Iglesia sobre 
todo Sacramento, se proponia conforme à las opiniones de los hereges 
ya condenadas, y sin tener en cuenta la doctrina de la Iglesia Católica, 
de no tener el Matrimonio, mas que por un contrato civil, y de sancio- 
nar en diferentes casos el divorcio propiamente dicho, y finalmente de 
someter á la Jurisdiccion, y al juicio de los Tribunales láicos todas las 
causas matrimoniales, cuando nadie entre los católicos ignora, ó puede 
ignorar, que el Matrimonio es verdadera y propiamente uno de los siele 
Sacramentos de la ley Evangélica, instituido por Jesucristo Nuestro Se- 
ñor, y que por lo mismo no puede darse Matrimonio entre los fieles, sin 
que al mismo tiempo sea Sacramento; y que así, entre los cristianos 
cealquiera otra union del hombre y de la muger fuera del Sacramento, 
hecha en fuerza de cualquier ley civil. no es otra cosa, que un torpe y 
funesto concubinato, tantas veces condenado por la Iglesia, por lo que 
nunca puede el Sacramento separarse de la alianza conyugal, y que es 
propio enteramente del poder de la Iglesia, el regular todo lo que de 
cualquier manera pertenezca al mismo Matrimonio. Y omitimos todas 
estas cosas, porque aunque estas leyes fueron propuestas á la Cámara, 
por algunos Diputados, fueron no obstante rechazadas por la mayoría 
de los Diputados y Senadores , que mejor inspirados por efecto del fa- 
vor divino, retrocedieron ante la idea de añadir nuevas herídas, á las 
que se habian ya causado á la Iglesia . 

En medio de tantos dolores Nos sentimos consolados al pensar en la 
singular religion. piedad, fortaleza, y constancia sacerdotal del Arzobis- 
po de Bogotá, y de otros Prelados de aquella República. Pues acordán- 
dose los mismos perfectamente del puesto, que ocupan, de la dignidad, 
de que se hallan revestidos, del juramento, que prestaron el dia de su 
consagracion, y siguiendo las pisadas del ilustre Arzobispo, no han de- 
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tentes maximá cum eorum laude haud intermiserunt episcopalem tollere 
vocem contra tol illatas Ecclesizg injurias, ac promptissimi sunt pro 
ipsius Ecclesia defensione ad omnia subeunda pericula. Neque parum 
Nos quoque reficit egregia Neogranalensium populorum virtus, pietas, 
qui longé maximá ex parle summopere dolentes, et indignantes lam 
iniqua ac tristia contra eorum religionem el Antistites facta, nihil anti- 
quius habent, quam publicis luculentisque testimoniis ostendere, sibi 
maximé cordi esse, et catholicam profiteri religionem, el suos Antistites 
summá observantiá et amore prosequi, ac Nobis, et huic Apostolicae 
Sedi catholicæ veritatis el unitatis centro firmiter adhaerére. 

Jam porró, Venerabiles Fratres, vix dum Nobis innotuit, tam prava, 
et nunquam satis improbanda consilia in Neogranatensi Republicá contra 
Ecclesiam. «jusque sacra Jura, bona , Pastores , Ministros suscepta, ac 
perfecta fuisse, nunqum destitimus per Nostrum Cardinalem à publicis 
Nostris Negot:is apud illud Gubernium iteratis expostulationibus recla- 
mare et conqueri adversus tol gravissimas eidem Ecclesie, et buic 
Apostolice Sedi illatas injuirias. Attamen dolentes, et inviti dic? ous, 
nihil Nostrae voces, clamores, el questus profecerunt, nihil illorum An- 
tistitum quercle, qui proprii. ministerii: munere in exemplum fungentes, 
Nostrisque palernis Litteris confirmati, haud omiserunt opponere murum 
pro Domo Israel. Itaque ut fideles illic degentes sciant, et universus 
orbis agnoscat quam vehementer à Nobis improbentur ca Omnia, que 
ab illius Reipubliegg Moderatoribus contrá Religionem, Ecclesiam, ejus- 
que leges, Pastores, Ministros, et contrá bujus Beati Petri Cathedra 
jura, et auctoritatem gesta sunt, pastoralem Nostram in amplissimo ves- 
tro consessu vocem apostolicá libertate attollentes, predicta omnia de- 
creta, quee ibi à civili potestate tanto cum Ecclesiastice auctoritatis, el 
liujus S. Sedis contemptu, ac tantá cum Religionis, et sacrorum Antis- 
titum jacturá, ac detrimento sancíla sunt, improbamus, damnamus, et 
irrita prorsús ac nulla declaramus. Præterea eos omnes, quorum operá 
el jussu illa edita sunt, gravissimé monemus, ul serió reputent panas 
el censuras, que adversus sacrarum personarum, el rerum, atque ec- 
clesiastica potestatis el libertatis violatores , profanatores, et Ecclesite, 
atque hujus Apostolica Sedis juriuta usurpatores ab Apostolicis Consti- 
tutionibus, sacrisque Conciliorum canonibus sunt constituta. 

Utinam vero Nostris hisce vocibus, monitis, querelis tandem aliquan- 
do illi ipsi dociles prebeant aures, quorum operá tot tantisque malis 


— 429 — 

jado de levantar la voz contra las injusticias tan graves hechas á la 
Iglesia, y se han manifestado prontos á correr todos los peligros para 
su defensa. Igualmente hallamos un grande motivo de consuelo en la 
virtud y en la piedad insigne de los pueblos de Nneva Granada; la ma- 
yor parte ban manifestado el dolor y la indignacion, que les causaron 
tantos y tan horribles atentados contra la Religion, y contra sus Pasto- 
res, y nada desean tanto, como dar testimonios públicos y solemnes, de 
que la profesion de fé católica les es mas grata, que cualquiera otra co- 
sa, y de que sienten por sus Obispos una suma obediencia y amor, y de 
que permanecen firmemente adheridos á Nos y á esta Sede Apostólica, 
centro de la verdad, y de la unidad católica. 

No obstante, Venerables Hermanos, al instante, que tuvímos conoci- 
miento de las resoluciones infcuas, y nunca bastante reprobadas, forma- 
das y llevadas á cabo por la República de Nueva Granada contra la 
Iglesia, contra sus derechos sagrados, sus bienes, sus Pastores, y sus 
Ministros, no hemos cesado de reclamar por el órgano del Cardenal 
Nuestro Secretario de Estado acerca de aquel Gobierno, dirigiéndole 
repetidas quejas contra las muy graves injusticias hechas á la Iglesia, 
y á esta Sede Apostólica. Mas lo decímos con dolor y con pena; Nues- 
tras palabras, Nuestras reclamaciones, y Nuestras quejas han quedado 
sin resultado, lo mismo, que las de aquellos Obispos, que, fortificados 
con Nuestras Letras, llenando su deber de servir de ejemplo á los de- 
más, se han opuesto como un muro para la Casa de Israel. Es pues ne- 
cesario, que los fieles de aquella República sepan, y que el mundo en- 
lero conozca cuanto reprobámos Nos los atentados de los Gefes de aque- 
lla República contra la Religion, contra la Iglesia y sus leyes, contra los 
Pastores, los Ministros, y contra los derechos, y la Autoridad de esta 
Cátedra del Bienaventurado Pedro. Por esto hemos querído en este dia, 
con una libertad Apostólica, levantar Nuestra voz de Pastor en vuestra 
reunion, para reprobar, condenar, y declarar enteramente inválidos y 
nulos, los decretes arríba mencionados, promulgados por aquel Gobier- 
no, con desprecio del poder Eclesiástico, y de esta Santa Sede, en per- 
juicio y daño de la Religion, y de sus sagrados Pastores. Además, ad- 
vertímos á todos, los que han contribuído de cualquier modo ya sea con 
sus actos, ya con sus mandatos, à estos mismos decretos , que reflexio- 
nen seriamente las penas y las censuras, que las Constituciones Apostó- 
licas , los Sagrados Cánones, y los Goncilios han establecido contra los 
profanadores de las cosas, y de las personas sagradas, contra los viola- 
dores del poder, y de la libertad eclesiástica, y contra los usurpadores 
de los derechos de la Iglesia, y de esta Sede Apostólica. 

Y ¡quiera Dios, que los autores de los males , bajo cuyo peso gime 
oprímida la Iglesia escuchen por fin con docilidad Nuestras palabras, 
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oppresa ¡ngemiseit. Ecclesia; utinam hujus mæstissimæ et amantissime 
Matris aspectu commoti illam salutiferá peenitenti consolari , ejusque 
gravissima vulnera lacrymis abstergere, ac damua statim reparare pro- 
perent, atque ifa haud exspectare et experiri velint, quzm iratus judex 
Deus in illos exsurgat, qui suam Ecclesiam polluere, violare, et afili- 
gere audent, Nos autem , Venerabiles Fratres, nunquam intermittamus 
dies noctesque clementissimum misericordiarum Patrem et Deum tolius 
consolationis aesiduis fervidisque: precibus orare, el obsecrare, ut divink 
suá gratiá omnes errantes ad veritatis, juskilies, et salutis sermtus rede- 
cere velit, ac simul omnipotenti: sua virtute efficiat, ut Ecclesia sua 
sancta tum ibi, tum alibi nefariis impiorum liominum consiliis tam ve- 
hementer afflicta ac divexata ponat luctum, squalorem abjiciat, et in- 
duat vestes jucundítatis suæ atque à solis ortu usque ad occasum splen- 
didioribus in dies augeatur et exornetur triumphis. 
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Nuestras advertencias, y Nuestras quejas! ; Quiera Dios, que movídos 

á la vista de esta Madre llena de dolor y de amor, se determínen á 

consolarla por medio de upa penitencia saludable, y derramen sobre sus 

llagas el bálsamo de sus lágrimas! ¡Quiera Dios, que se apresuren á 

reparar el mal, sin esperar á que həyan esperimentado el rigor, con que 

Dios juzga en su indignacion, á los que han tenido el atrevimiento de 

mancillar, violar, y perseguir su Iglesia. En cuanto á Nos. Venerables 

Hermanos, no eesemes de lia aide noche de euplicar, y de pedir con, 
fervor al Padre Clementísimo de las misericordias, y Dios de toda con- 

solacion. que por medio de su gracia,se digne volver á todos los estra- 
viados al camino de la verdad, de la justicia y de la salud, y que con 
su virtud omnipotente, haga, que la Iglesia tan fuertemente combatida, 
tan cruelmente afligída en aquella region, y en otras partes per lag 
maniobras detestables de hombres impíos, pueda dejar el luto, epjugar 
sus lágrimas, y vistiéndose con los vestidos de su hermosura, vea cada 
dia aumentar su fuerza y su belleza, desde el oriente al occidente por 
medio de sus sas brillantes triunfos. 
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IN iO 9 DECEMBRIS 1894 HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Singulari quadam perfusi lætitiå exultamus in Domino, Venerabiles 
Fratres, cum vos hodierno die lateri Nostro frequentes adstare videamus, 
quos Nostrum gaudium et coronam jure possumus nuncupare. Vos enim 
pars estis eorum, quibuscum communicamus labores et curas in pascen- 
do humilitati Nostre concredito Dominico grege universo, in tutandis 
juribus Catholicæ Religionis, eique novis adjungendis sectaloribus, qui 
justitiae et veritatis Deum in sinceritate fidei colant, el venerentur. Ita- 
que quod olim Christus Dominus dixit Apostolorum Principi : « Tu 
aliquando conversus confirma fratres tuos,» id ipsum Nobis. qui tu 
ejus locum; licet immerentes, diviná benignitate suffecti sumus, hac obla- 
tå opportunitate praestandum videtur, ut vobis nimirum, Venerabiles 
Fratres, verba faciamus, non ut vos aut commoneamus officii, aut lan- 
guentes excilemus, quos inflammalos studio novimus divini Nominis 
glori: propaganda, sed ut tamquam voce ipsa Beatissimi Petri, qui 
vivit, vivelque in Successoribus suis, recreati, alque erecti novo veluti 
robore muniamini ad queerendam commissarum ovium salutem, ad Ec- 
clesie causam in tantá asperitate. temporum animos ac fortiter. susti- 
nendam. | 

Neque vero deliberandum fuit, cujus potissimum adhibeamus patro— 
cinium apud coelestem Patrem luminum , ut eo adjuvante alloqui vos 
fructuosé possímus; si quidem cum eå de causá apud Nos conveneritis, 
ut conspirantibus animis studia, curasque conferremus amplificando ho— 
nori augustæ Genitricis Dei Maria, sanctissimam ipsam Virginem Sa- 
pientise Sedem ab Ecclesiá nuncupatam iteratis precibus obsecravimus, 
ut impetrare Nobis radium velit sapientize coelestis, qua collustrati ea 
vobis loquamur, que el incolumitati et prosperitati Ecclesi. Dei maxi- 
mopere sint profutura. Jam vero ex hac tanquam arce religionis intuen- 
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EN EL CONSISTORIO SECRETO DE Y DICIEMBRE DÉ 1854. E | 


Venerables Hermanos. 


Con un consuelo enteramente particular nos regocijamos en el. Señor 
viéndoos hoy, Venerables Hermanos, reunídos en gran número en torno 
Nuestro, á vosotros, á quienes podemos llamar en verdad Nuestra ale- 
gría y corona. Efectivamente, sois uns porcion de aquellos, que parti- 
cipau de Nuestros trabajos y cuidados por apacentar este rebaño uni- 
versal, que el Señor ha confiado á nuestra debilidad para conservar y 
defender los derechos de la Iglesia Católica, para allegarle nuevos dis- 
cípulos, que sirven y adoran con sincera fé al Dios de justicia y de 
verdad. Aquellas palabras, pues, de Cristo Nuestro Señor ah Príncipe de 
los Apóstoles: « F tú, una vez convertido, confirma á lus hermanos » (**) 
parece que en las presentes circunstancias, invitan á Nosotros, que 
por la gracia divina hemos sido puestos en lugar suyo, á pesar de nues- 
tra indignidad, á hablaros, Venerables Hermanos, no para recordaros 
vuestros deberes, ó para pedir mas ardor á aquellos, que ya sabemos 
están inflamados del celo de extender la gloria de Dios, sino para que, 
fortificados como por la misma voz del bienaventurado Pedro, que vive 
y vivirá en sus sucesores, ebcontreis en ella, en cierto modo, ua nuevo 
poder para trabajar por la salud de las ovejas, que se os han confiado, - 
y para sostener los intereses de la Iglesia con. valor y firmeza ante todas 
las dificultades de la época presente. 

Por lo demás, no ba habido que vacilar en cuanto á saber, qué so- 
córro, y qué luces debíamos invocar sobre todo, cerca del Padre celes- 
tial, para que su gracia Nos ayudase á hablaros con fruto. Os habeis 
reunído en rededor Nuestro pará unir vuestro concurso á la solicitud y 
celo, qua tenemos por aerecentar la gloria de la augusta Madre de Dios, 
y hemos suplicado 'fervorosamente á la Santísima Virgen. á quien la 
Iglesia llama Trono de la Sabiduría, se dignase concedernos un rayo de 
la divina sabiduría, que Nos iluminase para deciros, lo que puede con- 
tribuir mejor para la conservacion y prosperidad de la Iglesia de Dios. 
Considerando, pues, desde lo alto de esta Silla, que es como la ciudadela: 


(*) T. dela Revista Católica Tom. XXVl, núm. 151, Enero de 1855. (**) T. delP. Scio. 
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tibus Nobis errorum monstra, que per catholicum orbem hac difficillimá 
ætate grassantur, nihil opportunius visum est, quam illa vobis indicare, 
ut ad eadem debellanda vires exeratis vestras , Venerabiles Fratres, 
qui custodes præpositi estis, et speculatores domui Israel. 

Existere etiam nunc dolendum est impium incredulorum genus. qui 
omnem, si fieri posset, exterminatum vellent religionis cultum, eisque 
adnumerandi imprimis sunt clandestínarum societatum gregales , qui 
nefario inter se federe conjuncti nullas non adhibent artes, ut quibusque 
violatis juribus rem et sacram et publicam perturbent, evertant; in quos 
profectó verba illa cadunt divini Reparatoris: « Vos ex patre diabolo 
e estis, el opera patris vestri vultis facere. » Hos si excipiamus, faten- 
dum est presentis eetatis homines generatim abhorrere ab incredulorum 
pravitate, et inclinationem quamdam animorum ostendere erga religio- 
nem et fidem. Sive enim facinorum, ob atrocitatem, quæ superiori præ- 
sertim sæculo perpetrata incredulis tribuenda sunt. quaque animus 
. meminisse teformidat, sive ob metum seditionum ac tumultuum, qui 
miserandum in modum convellunt, afflictant nationes el regna, sive deni- 
que Divini Spiritus operá, qui spirat ubi vult, imminutum esse patet 
perditorum numerum, qui incredulitate se jactent et glorientur; contra 
vero commendari audimus interdum vitæ ac morum honestatem, excita- 
tumque praterea novimus in animis hominum admirationis sensum ca- 
tholicam erga religionem, que quidem in, omnium incurrit oculos tas- 
quam lux solis. 

Non exiguum hoc est bonum, Venerabiles Fratres, el quidam quasi ad 
veritatem progressus, sed tamen multa adhuc sunt, quie à veritate plané 
assequenda absterrent homines et remorantur. 

Sunt enimveró plerique, qui rebus publicis tractandis prepositi, fan- 
tores se religionis, et adsertores dicant, illam laudibus attollant, huma- 
naque societati quam maximé accommodatam atque utilem praedicent; 
nihilominus ejus moderari disciplinam volunt, sacros ministros. regere, 
sacrorum procurationem attingere, uno verbo civilis intra status limites 
coercére nituntur Ecclesiam, eique dominari, que tamen svi juris esl, 
divinoque consilio nullius imperii terminis continéri debet, sed ad ulli- 
mas terras propagari, omnesque complecti gentes et nationes, ut sem: 
piterne illis beatitatis iter designet. expediat. Et, proh dolor! dum hac 
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de la Religion, los funestos errores, que en estos tiempos tan difíciles 
se propagan en el mundo católico, Nos ha parecido enteramente oportu- 
ño indicároslos á vosotros mismos, Venerables Hermanos, con el fin, de 
que empleeis todas vuestras fuerzas en combatirlos , vosotros, que os 
hallais constituidos en custodios y centinelas de la casa de Israel. 

Sin cesar gemímos por la existencia de una raza impía de incrédulos, 
que quisieran exterminar todo culto religioso, si les fuese posible, á 
quienes hay que agregar, ánte todo, esos afiliados en las sociedades se- 
cretas, que ligados entre sí con un pacto criminal, no desperdician me- 
dio alguno para arruinar y destruir la Iglesia y el Estado, violando 
todos los derechos. Ciertamente, que sobré ellos recaen aquellas pala- 
bras del divino Reparador : « Sois hijos del demonio, y quereis hacer 
a las obras de vuestro padre. » Aparte de semejantes hombres, debemos 
confesar, que hoy la perversidad de los incrédulos inspíra generalmente 
horror, y que existe en los ánimos cierta disposicion á acercarse á la fé, 
y á la Religion, Bien sea, que la causa de ello haya de atribuirse á la 
enormidad de los crímengs, que la incredulidad ha cometido en el ülti- 
mo siglo, y que no pueden traerse á la memoria sin espanto; bien sea 
por el temor de trastornos y revoluciones, que tan desgraciadamente 
conmueven los Estados, y llevan la miseria á las naciones; bien sea, en 
fin, por la accion de aquel Espíritu Divino, que sopla en donde quiere : 
es evidente, que el número de esos desgraciados, que se jactan y glo- 
rían de su incredulidad ha disminuído en el dia. No se niegan las ala- 
banzas debidas á la honradez de la vida y de las costumbres, y un sen- 
timiento de admiracion hácia la Religion Católica surge en los corazo- 
nes; sentimiento cuyo brillo resplandece á todos los ojos como resplan- 
dece la luz del sol. | 

Este es un bien, que no puede desconocerse, Venerables Hermanos, y 
como una especie de progreso hácia la verdad ; pero todavía quedán 
muchos obstáculos, que desvian á los hombres, para que no se unán 
desde luego á ella, ó pára que al menos lo retarden. 

Entre aquellos, que dirigen los negocios públicos hay muchos, que 
pretenden favorecer y profesar la Religion, que la prodigan elogios, y 
que la proclaman útil y perfectamente edecuada á la sociedad humana, 
pero tambien quieren arreglar su disciplina, gobernar á sus ministros, e 
logerirse en la administracion de las cosás santas; en una palabra, se 
esfuerzan en encerrár á la Iglesia dentro los límites del Estado, en do- 
minarla : sim embargo, de que es independiente, que segun el órden di- 
vino no puede estar contenida en los límites de imperio alguno, porque 
debe extenderse hasta las extremidades de la tierra, y abrazar en su 
seno á todos los pueblos y naciones, para enseñarles el camino de la 
eterna felicidad. Y ¡ dolorose es decirlo! mientras que Nosotros os ha- 
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loquimur, Venerabiles Fratres, in Subalpina ditione proposita lex est, 
qua regularia et ecclesiastica instituta de medio tolluntur, et Ecclesiae 
jura plané conculcantur, atque, si fieri potest, delentur. Sed tamen de 
re tam gravi hoc ipso in loco alias agémus. Utinam vero qui libertati 
obsistunt catholiez religionis, agnoscant aliquando quantopere publice 
rei bono ipsa conducat, quæ sua cuique civium observanda proponit, et 
inculcat officia ex coelesti, quam accepit, doctriná: utinain persuadere sibi 
tandem velint quod olim Zenoni imperatori scribebat sanctus Felix Pree- 
decessor Noster, « nihil esse utilius Principibus, quam sinere Ecclesiam 
a uli legibus suis, boc enim illis esse salutare, ut cum de causis Dei 
* agitur, regiam voluntatem Sacerdotibus Christi studeant subdere, non 
« praferre. » 

Sunt praeterea, Venerabiles Fratres, viri quidam eruditione idiots 
qui religionem munus esse fatentur longé praestantissimum à Deo homi- 
nibus datum, humanam nihilominüs rationem tanto habent in pretio , 
tantopere extollunt, ut vel ipsi religioni equiparandam stultissimé pu- 
tent. Hinc ex vaná ipsorum opinione theologicae disciplinae perindó ac 
philosophicae tractandæ sunt; cum tamen illa fidei dogmatibus innitan- 
tur, quibus nihil firmius, nihil stabilius, istæ vero humaná expliceotur 
atque illustrentur ratione, qua nihil incertius, utpote qua varia est pro 
ingeniorum varietate. innumerisque fallaciis el prestigiis obnoxia. lta 
quidem rejectá Ecclesise auctoritate difficillimis quibusque, reconditisque 
queestionibus latissimus patuit campus, ratioque humana infirmis suis 
confisa viribus licentiüs excurrens turpissimos in errores lapsa, est , quos 
hic referre nec vacat nec lubet, quippe vobis probé cognitos atque explo- 
ratos, quique in Religionis et civilis rei detrimentum , illudque maxi-. 
múm, redundarunt. Quamobrem istis hominibus, qui plus æquo vires 
efferunt humanae rationis, ostendere oportet, plané 1d esse contrarium ve- 
rissimæ illi sententia Docloris gentium: « Si quis putetse aliquid esse, 
cum nihil sit, ipse se seducit. » Demoustrandum illis est quante sil arro- 
gantiæ pervestigare mysteria , qui revelare nobis dignatus est clemen- 
tissimus Deus, eademque assequi, complectique audere humanz mentis 
imbecillitate et angustiis, cum longissiuié ea vires excedant. nostri intel- 
lectus, qui ex Apostoli ejusdem diclo captivandus est in obsequium 
fidei. 

Alque hujusmodi humane rationis sectatores. seu cultores potids, qui 
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blamos en estos términos, Venerables Hermanos, acaba de proponerse 
en los Estados Sardos una ley, que destruye nuestras instituciones reli- 
giosas y eclesiásticas, que huella completamente los derechos de la Igle- 
sia, y los aniquíla tanto como es posible hacerlo. Pero en otra ocasion 
insistirémos en este mismo lugar acerca de este grave asunto. ; Haga el 
cielo, que aquellos, que se oponen á la libertad de la Religion Católica 
reconozcan al fin cuánto contribuye al bien público, exigiendo de cada 
uno de los ciudadanos la observancia de los deberes, que ella les ense- 
ña, segun la doctrina celeste, que ha recibido ! ¡Haga el cielo, que lle- 
guen á persuadirse, de lo que San Félix Nuestro Predecesor, escribia 
en otro tiempo al Emperador Zenon cuando le decia : « Nada es mas úlil 
« á los Príncipes, que dejar á la Iglesia la libre accion de sus leyes, 
« porque les es ventajoso cuando se trata de las cosas de Dios aplicarse 
« á someter á los sacerdotes de Cristo la voluntad real, en vez de pro- 
« curar sujelarlos á esta voluntad. » PE : 

Hay tambien, Venerables Hérmanos, hombres distinguídos por su 
ciencia, los cuales reconocen, que la Religion es el mayor de los bene- 
ficios, que Dios ha concedido á los hombres, pero los cuales no obstante 
tienen tan grande idea de la razon humana, la exaltan de tal manera, 
que tienen la locura de igualarla á la misma Religion. Segun la vana 
opinion de estos hombres, las ciencias teológicas debieran tratarse del 
mismo modo, que las ciencias filosóficas. Olvídan, que las primeras se 
apoyan en los dogmas de la fé, que son cuanto hay de mas fijo, y de 
mas cierto, en tanto, que las segundas reciben solo su luz y explicacion 
de la razon humana, incierta por extremo, porque muda segun la di- 
versidad de las inteligencias, y está sujeta á errores é ilusiones sin 
cuento. Así es, que desechada una vez la autoridad de la Iglesia se ha 
abierto ancho campo á las cuestiones mas difíciles y abstractas, y la ra- 
zon bu mana, harto confiada en la debilidad de sus fuerzas, ba caído en 
los errores mas vergonzosos , que no es posible ni útil recordar aquí; 
sobradamente los conoceis, y habeis podido ver cuán fatales han sido á 
los intereses de la Religion, y de la sociedad. Por ello es preciso mos- 
trar á esos hombres, que enlazan desmedidamente las fuerzas de la ra- 
zon humana. que esto es oponerse directamente á esta sentencia tan ver— 
dadera del Doctor de las naciores: «5i alguno cree ser algo, como es 
« nada, se engaña á sí mismo. » Es preciso mostrarles cuánta arrogan-. 
cia encierra el escudriñar los mist.rios, que Dios en su bondad infinita. 
se ha dignado revelarnos, y pretender, que los alcance y comprenda ese 
entendimiento humano, tan débil y quebrauludo, cuyas fuerzas sobre- 
pujan de mucho, y quien segun la expresion del mismo Apóstol, debe- 
mos cautivar en la obediencia de la fé. | 

Estos partidarios, ó mas bien adoradores de la razon humana , que 
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eam sibi certam veluti magistram proponunt, ejusque ductu fausta sibi 
omnia pollicentur, obliti certé sunt, quam grave et acerbum ex culpa 
primi parentis inflíctum sit vulnus humana naturae, quippe quod et ob- 
fuse tenebrae menti, et prona effecta ad malum voluntas. Hinc celeber- 
rimi ex anliquissimá state philosophi quamvis multa praeclare scrip- 
serint, doctrinas tamen suas gravissimis erroribus contaminaruni; hinc 
, assiduum illud certamen, quod in nobis experimur, de quo loquitur 
Apostolus: « Sentio in membris mers legem repughantem legi mentis 
mes. » Nunc quando ex originis lábein universos Adami posteros pro- 
pagatá extenuatum esse constet rationis lumen, el ex pristino justitiae 
atque innocentis statu miserrimé decideril humanum genus, ¿ecquis satis 
esse ralionem ducat ad assequendam veritatem? ecquis in tantis peri- 
culis, atque in tantá virium infirmitate, ne labalur et corruat, necessaria 
sibi neget ad salutem religionis divinæ, et gratie ccelestis auxilia? quas 
quidem auxilia benignissimé iis largitur Deus, qui humili prece eadem 
flagitant, cum scriptum sit: « Deus superbis. resistit, huniflibus autem 
«at gratiam. » Idcircó conversus olim ad Patrem Christus Dominus 
altissima veritatum afcana palefacta haud esse affirtnavit prudentibus 
et sapientibus hujus seculi, qui ingenio doctrináque suá superbiunt , 
el prastare negant obsequium fidei, sed vero humilibus ac simplicibus 
bominibus, qui fidei divina oraculo nituntur el conquiescunt. Salutare 
hoc documentum eorum animis inculcetis oportet, qui humana rationis 
vim usque ddeo exaggerant, illius ut ope mysteria ipsa scrutari audeant 
atque explicare, quo nihil ineptius, nihil insantus. Revocare illos con- 
tendile à tanta mentis petversitate, exponentes nimirum nihil esse 
prastabilius à providentia Dei concessum hominibus, quam fidei divine 
auctoritatem, hanc nobis esse quasi facem in lenebris, hanc ducem, 
quam sequamur, ad vitam, hanc necessariam prorsus esse ad salutem, 
utpote quod « sine fide impossibile est placere Deo , et qui non credi- 
derit condemnabitur. » 

Errorem alterum nec minus exitiosum aliquas catholici orbis partes 
occupasse non sine mcrore novimus , animisque insedisse plerumque 
Catholicorum , qui bene sperandum dé ¿eterna illorum omnium salute 
putant, qui in vera Christi Ecclesiá nequaquam versantur. Idcircó per- 
contari sepenumeró solent, quaenam futura post obitum sit eorum sors, 
et conditio, qui catholicæ fidei minimê addicti sunt, vanissimisque ad- 
ductis rationibus responsum prastolentur , quod prava huic sententiae 
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la toman en cierto modo por maestra infalible, que se prometen enco- 
trar bajo sus auspicios toda especie de felicidad, han olvidado sin duda 
cuán grave y terrible golpe recibió la naturaleza humana de la culpa de- 
nuestro primer padre, golpe, que entenebreció su inteligencia, é inclinó 
su voluntad al nal. Esta es la causa porque los mas célebres filósofos 
de la antigüedad. al paso, que escribian admirablemente sobre muchas 
materias, mancharon su enseñanza con los errores mas graves ; y de ahí :: 
ese. combate. contínuo, que sentímos en nosotros mismos, y que hace de- : 
cir al Apóstol : « Siento en mis miembros una ley, que se rebela contra 
« la ley de mi entendimiento, » Es, pues evidente, que por la culpa ori- 
ginal propagada en todos los hijos de Adan, se ha menguado la luz de 
la razon, y que el género humano está miserablementa decaído del an- 
tiguo estado de justicia é inocencia; y siendo esto así, ¿quién puede 
creer, que es suficiente la razon para adquirir la verdad? En medio de 
tantos peligros, y en tan gran debilidad. de nuestras fuerzas, ¿quién 
puede negar, que para. no, vacilar y caer son necesarios; para la salud los. 
auxilios de la Religion divina, y de la. gracia, celestial? Dios en sa bon- 
dad dá estos auxilios copiosamente, 4 los que. los piden. por, medio de, 
una oracion humilde, porque escrito está: «Dios resiste á. los. sober.- 
« bios, y da la gracia á los humildes.» Por esto Cristo Nuestro, Señor, 
volviéndose hácia su Padre afirmó, que los sublimes misterios de la ver- 
dad no se descubren á los prudentes y. sábios de este siglo, que se en- 
vanecen de su genio y de su ciencia, y se niegan á prestar la obediencia 
á la fé; simo que se relevan á los hombres humildes y senoillos, que 
ponen su apoyo y su descanso en los aráculos de la fé divina. Es. nece- 
sario, que inculqueis esta enseñanza saludable en las almas, de los que 
exageran la fuerza de la razon, humana, hasta el puglo de atrevense á 
escudriñar, y explicar por ella hasta los misterios; empresa de una ri- 
diculez y locura sin igual, Esforzaos á sacarlos de tan gran perversidad 
de espíritu, haciéndoles comprender. que la autoridad de la fé divina 
es el den mas hermoso, que haya hecho á los hombres la providencia 
de Dios, que es como la antorcha en las tinieblas, y la guia que nos 
conduce á la vida; que es, en fin, ahsolutamente necesaria para la sal- 
vacion, porque : « Sin la fé es imposible agradar á Dios, y el que no: 
« creyere se condenará. » | 

Con dolor hemos sabido, que otro error no menos funesto se ha intron 
ducido en ciertas partes del mundo. católico, apoderándose de las almas 
de muchos católicos. Arrastrados á esperar la salud eterna de todos 
aquellos, que se encuentran fuera de la verdadera Iglesia de Cristo, no 
cesan de preguntar con solicitud, cuál será despues de la muerte la 
suerte y condicion de los hombres, que no están sometidos á la fé cató- 
lica. Seducidos por vanos razonamientos, responden á tales preguntas 
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suffragetur. Absit, Venerabiles Fratres, ut misericordize divina, que 
infinita est, terminos audeamus apnonere; absit ut perscrutari velimus 
arcana consilia et judicia Dei, qua sunt abyssus mulia, nec humaná 
queunt cogitatione penetrari! Quod vero Apostolici Nostri muneris est, 
Episcopalem vestram et sollicitudinem et vigilantiam excitatam volumus, 
ut quantum potestis contendere, opinionem illam impiam que ac funes- 
tam ab hominum mente propulsetis, nimirum, «quavis in religione reperi- 
ri posse æternæsalutis viam.» Eå qua prastatis solertiá ac doctriná demos- 
trelis commissis cura vestra populis, miserationi ac jostitiæ divina dog- 
mata catholicæ fidei neutiquam adversari. Tenendum quippe ex fide est 
extra Apostolicam Romanam Ecclesiam salvum fieri neminem posse, hanc 
esse unicam salutis arcam, hanc qui non fuerit ingressus, diluvio peri- 
turum; sed tamen pro certo pariter habendum est, qui verse Religionis 
ignorantiá laborent. si ea sit invincibilis, nullá ipsos obstringi hujusce 

rei culpá ante oculos Domini. Nunc vero quis tantum sibi arroget, ut 
| hujusmodi ignorantia designare limites queat juxta populorum, regio- 
num, ingeniorum, aliarumque rerum tam multarum rationem et varie- 
tatem? Enimvero cum soluti corporeis hisce vinculis videbimus Deum 
sicuti est, iotelligémus proffectó quam arcto pulehroque nexa miseratio 
ac justitia divina copulentur; quamdiu vero in terris. versamur, mortali 
hac.gravati mole, quee hebetat animam, firmissimó teneamus ex catholicá 
doctriná unum Deum esse, unam fidem, unum baplisma; ulterius inqui- 
rendo progredi, nefas est. Caeterum prout charitatis ratio postulat assi- 
duas fundamus, preces, ut omnes quaquaversüs gentes ad Christum con- 
vertantur. communique hominum saluti pro viribus inserviamus, neque 
enim abbreviata est manus Domini, gratizque coelestis dona nequaquam 
illis defutura sunt, qui hac luce recreari sincero animo velint el pos- 
tulent, 

Hujusmodi veritates defigendze. allissimé sunt fidelium mentibus, ne 
falsis corrumpi queant doctrinis eo spectantibus, ul religionis foveant 
indifferentiam , quam ad exitium animarum serpére latis videmus ac 
roborari. 

Preecipuos contrá errores hactenüs exposilos , quibus maximé hoc 
tempore oppugnatur Ecclesia, vestram opponite, Venerabiles Fratres, et 
virtutem, et constantiam, ad eosque profligandos, planéque delendos, 
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conforme á esta perversa doctrina. ; Léjos de nosotros, Venerables Her- 
manos , el pretender limitar la misericordia divina, que es infinita! 
¡Léjos de nosotros el querer escudriñar los consejos y juicios misteriosos 
de Dios, abismo en donde al pensamiento humano no es dado penetrar! 
Pero es deber de nuestro cargo apostólico excitar vuestro cuidado y 
vigilancia episcopal, para que hagais todos los esfuerzos posibles por 
alejar del entendimiento de los hombres la opinion tan inpia como fu- 
nesta, segun la cual «en cualquiera religion puede encontrarse el camino 
de la salud eterna. » Emplead todos los recursos de vuestra capacidad y 
ciencia en demostrar á los pueblos confiados á vuestros cuidados, que 
los dogmas de la fé católica en nada son contrarios á la misericordia y 
justicia divinas. La fé nos prescríbe creer, que fuera de la Iglesia Apos- 
lólica Romana nadie puede salvarse, porque ella es la sola Arca de salud, 
y que todo el que no entráre en ella perecerá en medio de las aguas del 
diluvio. Por otra parle, es necesario tener igualmente por cierto, que la | 
ignorancia de la verdadera Religion, si esta ignorancia es invencible, no 
es una falta á los ojos de Dios. Pero ¿quién se atreverá á arrogarse el 
derecho de señalar los límites de semejante ignorancia , teniendo en 
cuenta las diversas condiciones de los pueblos, países. inteligencias, y 
la infinita multiplicidad de las cosas humanas? Cuando libres de las li- 
gaduras del cuerpo veamos á Dios tal como es, comprenderémos perfec- 
tamente, por qué admirable é indisoluble lazo están unídas la miseri- 
cordia y justicia divina; pero mientras permanezcamos sobre la tierra 
encorvados bajo el peso de esta masa mortal, que abrüma al alma, crea- 
mos firmemente , lo que nos enseña la doctrina católica, á saber; que 
no hay mas que un Dios, una fé, y un bautismo. No es permitido inten- 
lar penetrar mas adelante. Por lo demás, como la caridad exíge. der- 
ramemos en presencia de Dios suplicas incesantes, para que en todas 
partes todas las naciones se conviertan à Cristo, y trabajemos cuanto lo 
permitan nuestras fuerzas por la comun salud de los hombres. El bra- 
zo del Señor no se ha acortado, y los dones de 'a gracia celeste Jamás 
faltarán á aquellos, que quieren con sinceridad y piden el socorro de 
esta luz. 

Estas verdades deben estar profundamente grabadas en el entendi- 
miento de los fieles, para que no se dejen corromper por las falsas doc- 
Irinas, cuyo fin es propagar la indiferencia en materia de religion; in- 
diferencia, que vemos engrandecerse y difundirse por todas partes para 
perdicion de las almas. | 

Oponéos con fuerza, Venerables Hermanos, á los principales errores, 
con que en nuestros dias se ataca á la Iglesia, y que acabamos de ex- 
poneros. Para combatirlos y destruirlos es necesario, que tengais ecle- 
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habeatis Ecclesiasticos viros necesse est, laboris socios et adjutores. Im- 
mortaliter quidem gaudemus catholicum Clerum nihil praetermittere, 
nihil molestiarum defugere, ut officio suo ac muneri cumulaté satisfa- 
ciat; atque adeó non asperitate el longitudine itineris, non ullo incom- 
modorum melu retardari quominús regiones pertingal terrarum marisque 
tractu disjunctissimas, ut efferatas ibi gentes ad ‘humanitatem, et Chris- 
uana legis disciplinam salubriter instituàt. Gaudemus pariter Clerum 
ipsum in teterrima luis calamitate, quee tol oppida, tot frequentissimas 
urbes funestavit, adeó alacriter obivisse quaelibet charitatis officia , ut 
vitam profundere ad salutem proximorum pulchrum sibi ac decorum 
existimaveril. Quo sané argumento magis constabit, catholicá in Ecclesia, 
qua unice vera est, inextinctum ardere pulcherrimum charitatis ignem, 
quem Christus venit mittere in terram ut accendatur. Vidimus enim 
Religiosas Mulieres in adjuvandis «egris cum Clero certasse, neque mor- 
tis adspectu fuisse deterrilas, quam pleraeque constantissimé oppelive- 
runt: cujus inusit2ta fortitudinis exemplo illi ipsi obstupefact admira- 
tione sunt, qui á catholicá fide dissentiunt. 

Est hoc Nobis j jure lætandum, Venerabiles Fratres: verumtamen illud 
ad animi Nostri curam grave et acerbum, quibusdam in locis non deesse 
ex Clero aliquos, qui non semet exhibeant in omnibus ut ministros 
Christi, et dispensatores mysteriorum Dei. Hinc deest Cbristiano populo 
divini verbi pabulum, unde nutriatur ad vitam; hinc infrequens sacra- 
mentorum usus, quibus tanla vis inest ad Dei gratiam vel conciliandam 
vel retinendam. Monendi hi quidem sunt, Venerabiles Fratres, ac vehe- 
mentis excitandi, ut sacri ministerii parles reclé ac fideliter explendas 
curent; docendi sunt quam gravi se culpá obstringant, qui messis multa 
cum sit, laborare detrectent in agro Domini. Hortandi sunt, ut quanta 
sit diving Hostiæ virtus ad propitiandum Deum, et flagitiorum poenas 
avertendas frequenter explicent fidelibus, ut iidem salutari Missa sacri- 
ficio religiosé adesse, uberesque ex illo fructus percipere studeant. Sané 
quidem promptiores alicubi fideles essent ad pietatis actus exercendos, 
si vehementiora haberent à Clero el incitamenta et praesidia. Videtis 
hinc Venerabiles Fratres, ad comparandos idoneos ministros Christi 
quanta sit Seminariorum necessitas et opportunitas ; in. quibus mode- 
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siásticos, que os ayuden en este trabajo. Nuestra alegría es grande al 
ver al clero Católico, que nada desperdicia, y que no retrocede ante fa- 
tiga alguna para desempeñar superabundantemente sus obligaciones. Ni 
los dilatados viajes, ni sus peligros, ni el temor de las incomodidades, 
que son inseparables de ellos, son capaces de impedirle, que atraviese 
los mares y continentes para ir á las mas remotas regiones, con el fin 
de proporcionar á las bárbaras gentes, que las habitan, los beneficios 
de la humanidad y de.la ley cristiana. Es tambien para Nos una dicha. 
que el Clero en la espantosa calamidad, que ha asolado tantas comarcas 
y tan populosas ciudades, haya cumplido todos lus deberes de la cari- 
dad con tanta adhesion , hasta el punto de tener por una felicidad y 
una gloria el dar su vida por la salud del prógimo. Este hecho pondrá 
mas y mas de manifiesto, que en la Iglesia Católica, la única verdadera, 
se encuentra siempre esa hermosa llama de la caridad, que Gristo vino 
á traer sobre la tierra, para que ardiese en ella sin fin. Hemos visto á 
las Religiosas en lucha de caridad con el Clero en torno de los enfermos, 
sin temor alguno á la muerte, que muchas de ellas han sufrido con he- 
roismo. Á vista de tanto valor aquellos mismos, que se hallan separados 
de la Fé Católica, han quedado admirados, y no han podído negarse á 
pagar el tributo de su admiracion. 

Tenemos, pues, justos motivos para regocijarnos, Venerables Herma- 
nos; pero, por otra parte Nuestro corazon está penetrado de dolor al pen- 
sar, que en ciertos lugares se encuentran individuos del Clero, que no 
se conducen en todas las cosas como los ministros de Cristo, y los dis- 
pensadores de los misterios de Dios. Resuita de ello, que el pan de la 
palabra divina falta en estos lugares al pueblo cristiano, que no recibe 
el alimento necesario para la verdadera vida, y que pierde el uso de 
los Sacramentos, orígen de una tan grande fuerza para obtener ó con- 
servar la gracia de Dios. À estos sacerdotes debe advertírseles, Venera- 
bles Hermanos, y excilarles calorosamente, à que desempeñen con cui- 
dado, regular y fielmente los deheres de su sagrado ministerio. Es ne- 
cesario representarles toda la gravedad de la falta, en que incurren 
aquellos, que en aquel tiempo, en que la cosecha es tan abundante, re- 
husan trabajar en el campo del Señor. Debe exhortárseles, á que expli- 
quen frecuentemente á los fieles, cuánta esla virtud de la divina Hostia 
para calmar á Dios, y desviar los castigos, que merecen los crímenes 
de los hombres, y á que les recuerden cuánto importa por lo mismo 
asistir al sacrificio de la misa con religion, de manera, que reciban 
abundantemente los saludables frutos, que produce. Seguramente, en 
ciertos lugares los fieles se uostrarian mas solícitos por los actos de 
piedad, si del clero recibiesen una direccion mas activa y mayores so- 
corros. Con esto veis, Venerables Hermanos, cuánto los seminarios, 
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randis non civilis potestatis, sed Episcoporum dumtaxat versari dehet 
cura et industria. Collectos ibi juvenes in spem Religionis succrescentes 
ad pietatem doctrinamque seduló informetis , ut duplici quasi instructi 
gladio, boni olim milites esse queant ad praelianda praelia Domini. Tum 
in theologicis, tum vero in philosophicis etiam disciplinis probatae fidei 
scriptores eisdem proponatis, ne qua imbuantur opinione catholica doc- 
trinæ minus consentaneá, 

Ita quidem Ecclesia bono et incremento consultum per vos erit, Ve- 
nerabiles Fratres. Quó vero susceptae pro Ecclesiá cure secundissimos 
habeant exitus , summa extet concordia opus est consensusque animo- 
rum, longéque dissidia quaelibet prohibeantur , quae solvunt charitatis 
vinculum, queque fovére solet vaferrimus nostri generis inimicus. utpo- 
te sibi ad nocendum opportunissima. Repetendum memoriá est veteres 
illos catholicæ fidei propugnatores de pertinacissimis haeresibus retu- 
lisse victoriam, quum scilicet uná secum, et cum  Apostolicá Sede tam- 
quam cum duce suo conjuncti milites firmo animo erectoque in certamen 
descendissent. 

Hac sunt, que significanda Vobis duximus, Venerabiles Fratres, in 
hac curá et sollicitudine satis Apostolico ministerio faciendi, quod di- 
vina clementiá et bonitate impositum est infirmitati Nostra: Erigimur 
primum, ac recreamur spe celestis auxili, deindé ab explorato vestro 
religionis ac pietatis studio non mediocre Nobis pollicemur in tantis 
rerum difficultatibus adjumentum. Aderit Ecclesie suæ Deus, aderit 
communibus volis Nostris, aderit preesertim si oratrix pro nobis ac- 
cedat Virgo Sanctissima, Dei Parens Maria. cujus immunitatem ab ori- 
ginalis noxæ maculá vobis magno cum Nostro gaudio adstantibus et 
plaudentibus divino adjuvante Spiritu. pronunciavimus. Eximium sanê 
privilegium, quod Dei Matrem plané decebat, in communi nostri generis 
exitio sospitem atque incolumem evasisse. Atque hujus privilegii am - 
plitudo plurimum, quidem valitura est ad eos refellendos, qui deterio- 
rem factam esse inficiantur ex primavá culpá hominum naturam, vi- 
resque amplificant rationis ad negandum vel minuendum revelat reli- 
gionis beneficium. Faxit tandem Virgo Beatissima , quz interemit ac 
perdidit universas hereses, ut hic etiam evellatur stirpitús, ac deleatur 
Rationalismi error perniciosissimus, qui hac miserrimá ætate non civi- 
lem modo societatem, sed vero etiam tantopere affligit el vexat Ecclesiam! 

Reliquum nunc est, Venerabiles Fratres, ut quanto animi Nostri so- 
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cuyo gobierno pertenece solo á los Obispos y no al poder civil, son hoy 
necesarios para tener dignos ministros de Cristo. Tened gran cuidado 
de educar en la piedad y en la doctrina á los jóvenes, esperanza de la 
Religion, reúnidos en estos establecimientos, para que armados con esta 
doble segur sean un dia buenos soldados, para guerrear en los combates 
del Señor. Ya para las ciencias teológicas, ya tambien para las filosifi- 
cas, no pongais en sus manos sino autores de una acrisolada fé, para 
que no se encuentren en manera alguna imbuídos en opiniones poco 
compatibles con la doctrina católica. | 

De este modo, Venerables Hermanos, proveeréis al bien, y acrecen- 
tamiento*de la Iglesia. Pero, para que nuestros esfuerzos alcancen resul- 
tados lelices es necesaria sobre todo la concordia y union de las almas, 
Alejemos, pues, las discusiones. porque ellas rompen el lazo de la ca- 
ridad, y el pérfido enemigo de vuestra raza no deja de fomentarlas, 
sabiendo bien cuánto le sirven para hacer el mal. Acordémonos de los 
defensores de la fé católica en los antiguos tiempos, los cuales triunfa- 
ron de las herejías mas tenaces, porque descendian á la arena llenos de 
valor y confianza, unidos como lo estaban entre sí, y con la Silla Apos. 
lólica, á la manera, que los soldados lo están con su jefe. 

Tales son, Venerables Hermanos, las cosas que, teníamos que deciros 
en nuestro cuidado y solicitud por cumplir con el ministerio apostólico, 
que la clemencia y bondad divina han impuesto á nuestra flaqueza. Pero 
nos sentímos reanimados y llenos de valor con la esperanza del socorro 
del cielo. y el celo ardiente, de que tantas pruebas habeis dado en favor 
de la Religion y de la piedad es un apoyo, con el que contamos confia- 
damente en medio de tantas y tan grandes dificultades. Dios protegerá 
á su Iglesia y favorecerá nuestros comunes votos, sobre todo si alcan- 
zamos la intercesion y las súplicas de la Santísima Vírgen Maria Madre 
de Dios, á quién Nos, ayudados del Espíritu Santo y con la mayor ale- 
gría hemos proclamado exenta de la mancha de pecado origival, en 
presencia vuestra y en medio de vuestros aplausos. Verdaderamente, 
que es un glorioso privilegio. y que convenia plenamente á la Madre de 
Dios, haber quedado sana y salva en el desastre universal de nuestra 
raza. La grandeza de este privilegio servirá poderosamente para refutar 
á aquellos, que pretenden que la naturaleza humana no ha sido viciada 
á consecuencia de la primera falta, y que exageran las fuerzas de la 
razon para negar ó.disminivir el beneficio de la Religion revelada. Haga 
finalmente la Santísima Vírgen, que ha derrotado y vencído á todas 
las berejías, que se hunda y destruya enteramente el pernicioso error 
del racionalismo, que en nuestra desgraciada época, no solo atormenta la 
sociedad civil, sino que tambien aflige y veja profundamente á la Iglesia. 

Ahora nos resta, Venerables Hermanos, manifestaros, con qué con- 
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latio summá vos alacritate ex dissitis etiam terris properasse conspexi- 
mus ad Apostolicam hanc Sedem propugnaculum fidei, Magistram ve- 
ritatis, catholicae unitatis firmamentum , tanto perindé amoris studio, 
antequam sedes repetalis vestras omnia vobis precemur fausta felicia ac 
salutaria. Arbiter ille omnium rerum et bonorum Auctor Deus det vobis 
spiritum sapientia et intellectus, ut prohibeatis ab ovium pernicie ubi- 
qué latentes insidias, ac quidquid ad commoditatem vestrarum Eccle- 
siarum vel suscepistis jam, vel eritis suscepturi, id preepotenti numine 
suo bonus propitiusque confirmet; permissis autem vestrae curæ fide- 
libus det illam mentem, ut abstrahere se nunquam velint à pastoris 
látere, sed vocem: ipsius audiaut, quóque ipse velit, accurrant. Adsit 
vobis Virgo sanctissima ab origine Immaculata; sit ipsa vobis in dubiis 
rebus fidele consilium, in angustiis levamen, in adversis auxilium. Ad 
extremum levantes manus Nostras in colum vobis gregique vestro ex 
intimo cordis affectu benedicimus. Sit porro Apostolice hujus Benedic- 
tionis munus tamquam pignus certissimum charitatis erga vos Nostra, 
sit exploratissimum tamquam omen beatissimæ vitæ ac sempiterna, 
quam vobis greeique vestro et optamus et poscimus à Supremo ani- 
marum Pastore Christo Jesu, cui cum Patre, ct Sancto Spiritu sit et 
honor, et laus, et gratiarum actio per omnem eternitatem. 
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suelo os hemos visto llegar apresuradamente, y con grande alegría de 
comarcas lejanas á esta Silla apostólica, Baluarte' de la fé, Regla de la 
verdad, Sosten de la unidad católica, y desearos con gran celo y amor, 
antes que regreseis á vuestras diócesis, toda especie de felicidades, de 
regocijos, y salud, Que Dios, Arbitro de todas las cosas y Autor de todo 
bien, os conceda el espíritu de sabiduría é inteligencia, á fin de que 
preserveis vuestras ovejas de los lazos, que se les tienden por todas 
partes para perderlas. Que este propicio y buen Dios confirme con su 
mano todopoderosa, lo que ya habeis empezado ó emprendais en lo - 
sucesivo en ventaja de vuestras Iglesias : que conceda á los fieles con- 
fiados á vuestros cuidados un espíritu tal, que no traten jamás de ale- 
jarse del lado de su pastor, sino que escuchen su voz, y corran por todas 
partes á donde él quiera. Que la Santísima Vírgen, Inmaculada en su 
Concepcion, os asista y os sirva de consejera fiol en vuestras dudas, de ` 
sosten en vuestras angustias, y de socorro en las adversidades. Final- 
mente, levantando nuestras manos al cielo, os bendecimos con vuestro 

baño desde el fondo del corazon. Sea, pues, esta Bendicion Apostólica 

erramada sobre vosotros, como un testimonio seguro de nuestra cari- 
lad para con vosotros, y como un seguro presagio de la vida eterna y 
' jenaventurada, que os deseamos con vuestro rebaño, y que imploramos 
vel Soberano Pastor de las almas, Cristo Jesus, al cual con el Padre y el 
Ispíritu Santo sea honor, alabanza, y accion de gracias por toda la 
ternidad. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PII PAPA IX 
ALLOCUTIO 


in Consistorio 92 zanuar 1859 HABITA: 


Venerabiles Fratres. 


Probé memineritis, Venerabiles Fratres, quanto animi Nostri mærore 
ex hoc ipso loco vobiscum sæpê lamentati fuerimus maxima sane damna, 
qnibus plures abhinc annos catholica Ecclesia in Subalpino Regno mi- 
serandum in modum affligitur , ac divexatur. Nullam certé quidem sol- 
licitudinis, studii, et longanimitatis partem praetermisimus, ut pro Apos- 
tolici Nostri ministerii officio tol malis mederi possemus , summopere 
optantes aliquid tandem vobis nuntiare, quod Nostrum, vestrumque do- 
lorem aliquá saltem ex parte leníret. Irrite tamen fuere Nostra omnes 
sollicitudines, nihilque valuerunt tum iterat: expostulationes per Nos- 
trum Cardinalem à publicis negotiis. tum cura per alium Cardinalem 
Nostrum Plenipotentiarum adhibite, tum familiares Nostrae Epistolæ ad 
carissimum in Christo Filium Nostrum Sardini Regem illustrem date. 
Namque omnes norunt plurima facta, atque decreta, quibus illud Gu- 
bernium cum summo bonorum omnium luctu et indignatione, solemnes 
cum hac Apostolicá Sede initas Conventiones plané contemnens, non du- 
bitavit quotidió magis el sacros Ministros , et Episcopos , Religiosasque 
Familias exagitare, et Ecclesia immunitatem, libertatem, ejusque vene- 
randa jura ledere, violare, ac bona usurpare , el gravissimas eidem Ec- 
clesim ac suprema? Nostrae. et hujus Sanctae Sedis auctoritati injurias 
inferre, eamque plané despicere. Nuper veró , ut scitis, alia in medio 
posita lex est vel ipsi naturali, divino, et sociali juri omninó repugnans, 
et humana societatis bono vel maxime adversa, ac perniciosissimis fu- 
nestissimisque soctalism: el communismi erroribus plané favens,, qua 
iuter alia proponitur, ut omnes fere Monasticæ. Religioszeque utriusque 
sexus Fania, et Collegiate Ecclesi , ac Beneficia siwplicia. etiam 
juris patronatús regii penitüs extinguantur , utque illorum bona, et re- 
ditus civilis potestatis administrationi et arbitrio subjiciantur, et vindi- 
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ALOCUCION 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


EN EL CONSISTORIO DE 29 ENERO DE 1855. (*) 
Venerables Hermanos. 





Sin duda recordaréis, Venerable Hermanos, cuántas veces, y con 
cuánta afliccion de nuestro espíritu hemos deplorado en este mismo lu- 
gar, y en vuestra compañía los gravísimos males, con que de muchos 
años à esta parte se ve atribulada y oprimída la Iglesia Católica en el 
reino Subalpino. No hemos á la verdad por nuestra parte perdonado 
diligencia, esfuerzo, ni acto alguno de longanimidad , á fin de poner en 
cuanto dependiese de Nuestro Ministerio Apostólico remedio á tantos ma- 
les, deseando poder daros por fin alguna nueva, que á lo menos en par- 
te mitigase Nuestro dolor y el Vuestro. Inútiles fueron sin embargo to- 
dos Nuestros afanes; y nada valieron ni las reiteradas exposiciones he- 
chas por conducto de Nuestro Cardenal Secretario de Estado, ni los 
pasos dados por otro Cardenal Nuestro Plenipotenciario, ni Nuestras 
cartas familiares entregadas á Nuestro carísimo hijo en Jesucristo el 
ilustre Rey de Cerdeña. Porque es de toda notoriedad el gran número 
de actos y decretos, con los cuales aquel Gobierno despreciando abier- 
tamente, con sumo dolor é indignacion de todos los buenos, los solemnes 
tratados ajustados, que le ligaban con esta Silla Apostólica , no vaciló 
en inquietar mas y mas cada dia á los sagrados ministros y Obispos, y 
las familias religiosas, y en herir y atropellar la inmunidad de la Igle- 
sia, su libertad, y sus venerandos derechos, ni en usurpar sus bienes é 
inferir las mas graves injurias á esta misma Iglesia, y á Nuestra Supre- 
ma Autoridad y de esta Santa Sede, y despreciarla completamente. Mas 
abora poco, como sabeis , acaba de presentarse otra ley la mas repug- 
nante al derecho natural, al divino, y al social, y la mas abiertamente 
contraria al bienestar de la sociedad humana, al paso que la mas favo- 
rable á los perniciosísimos y funestísimos errores del socialismo y del 
comunismo, en la cual entre otras cosas se propone extinguir cási todas 
las Familias Monásticas y Religiosas de ambos sexos, y las Colegiatas, y 
los beneficios simples, aun los de derccho de patronato (**), sometiendo 
é incorporando sus bienes y sus rentas á la administracion y alvedrio de 


(9) T. dela Revista Católica. N.* CLIII, Marzo de 1855 Tom. 26. pag. 282. 
(**) En el Latin de impresion francesa se halla unido á « patronatús» regi, epiteto, que 
no está en el ejemplar de la Cámera Apostólica. B7 
) 
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centur. Insuper eádem proposit lege attribuitur laicæ potestati aucto- 
ritas preescribendi conditiones, quibus reliqua Religiose Familim, que 
de medio minimé fuerint sublatæ, subjacére debeant. 

Equidem nobis verba desunt ad explicandam amaritudinem, qua 
intimé conficimur, cum videamus tot vix credibilia, planequé teterrima 
fuisse patrata, atque in dies patrari contra Ecclesiam, ejusque veneranda 
jura, contra supremam et inviolabilem hujus Sanctze Sedis auctoritatem 
in illo Regno, ubi quamplurimi egregii existunt Catholici, et ubi regum 
præsertim pietas, religio, atque in hanc Beati Petri Cathedram, ejusque 
Successores observantia in exemplum olim vigebant, atque florebant. 
Cum autem res eò fuerint deductae , ut satis non sit illata Ecclesie 
damna deplorare, nisi curam omnem et operam ad illa tollenda adhi- 
bearus , idcircó muneris. Nostri partes implentes , in hoc amplissimo 
vestro consessu Nostram iterum vocem Apostolicá libertate attollimus, 
ac non solum omnia et singula decreta ab illo Gubernio in Religionis, 
Ecclesie , et hujus Sancte Sedis jurium , et auctoritatis detrimentum 
jam prolata, verum etiam legem recens propositam reprobamus, el dam- 
nawus, illaque omnia irrita prorsus ac nulla declaramus. Praeterea tum 
eos omnes, quorum nomine, operá et jussu ipsa decreta jam edita sunt, 
tum illos, qui legi nuper proposite quovis modo favére, vel illam pro- 
bare, aut sancíre non formidaverint, gravissimó monemus, ut eliau 
atque eliam animo menteque reputent poenas, et censuras, que ab Apos- 
tolicis Constitutionibus sacrorumque Conciliorum Canonibus, maximé 
Tridentini (sess., 22, cap. 11) adversus rerum sacrarum predalores et 
profanatores, ecclesiastice potestatis, ac libertatis violatores , et Eccle- 
sis ,Sanclaeque Sedis jurium usurpatores constitute sunt. Utinam tan- 
torum malorum auctores Nostris hisce vocibus, monitisque permoti 
alque excitati , tandem aliquando cessent à tot ausis contra ecclesias- 
ticam immunitatem . et libertatem , ac properent reparare innumera 
damna Ecclesigo illata, atque ita paterno Nostro animo durissima aver- 
latur necessitas animadvertendi in ipsos illis armis , quee sacro Nostro 
ministerio divinitus fuere attributa! 

Ut autem catholicus orbis perspicial curas à Nobis pro Ecclesie 
causá in Subalpino Regno tuendá susceptas, ac simul cognoscat agendi 
rationem, que ab illo Gubernio adhibita fuit, peculiarem rerum expo- 
sitionem typis edi, et cuique vestrum tradi jussimus. 
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la potestad civil. Atribúyese además por esta misma ley en proyecto al 
poder láico la autoridad de prescribir condiciones, á que deban sujetar- 
se las restantes comunidades religiosas á quienes no hubiera alcanzado 
la supresion. 

Verdaderamente Nos faltan palabras para explicar la amargura, de 
que estamos poseídos al ver los atentados apenas creibles y en extremo 
deplorables, que se han cometido, y que dia por dia se maquinan con: 
tra la Iglesia y sus fueros venerandos, contra la Suprema é inviolable 
Autoridad de esta Santa Sede. que en aquel Reino, donde tan grande 
es el número de excelentes católicos, y donde tan ejemplar era en otro 
tiempo, tan vigorosa, y floreciente la piedad de sus Reyes, la religiosi- 
dad y deferencia, que tenian para con esta Cátedra del bienaventurado 
Pedro y sus sucesores. Mas hahiendo llegado las cosas á tal punto, que 
no basta deplorar los daños causados á la Iglesia, si no acudimos con 
todo celo y actividad á reprobarlos, por lo tanto, en cumplimiento de 
Nuestro deber, y con libertad Apostólica, levantamos de nuevo Nuestra 
voz en medio de Vosotros, y reprobamos y condenamos, no solo todos y 
cada uno de los decretos ya publicados por aquel (Gobierno en menosca- 
bo de la Religion, de la Iglesia, y de los derechos y Autoridad de esta 
Santa Sede, sino tambien la ley, que se acaba de presentar, y á todas 
las declaramos nulas y de ningun valor; además amonestamos en la mas 
grave forma, ya á todos aquellos en cuyo nombre, por cuya cooperacion 
ó por cuya órden hayan sido publicados los mismos decretos, ya á 
aquellos, que no se retrajeren de favorecer. aprobar. ó sancionar, de 
cualquier modo que fuere la ley recientemente presentada, para que una 
y otra vez mediten con maduro juicio las penas y censuras, que se hallan 
establecídas por las Constituciones Apostólicas, y por los Cánones de los 
Concilios, principalmente por el Tridentino (Ses. 22, cap. 11) contra los 
despojadores y profanadores de las cosas sagradas, contra los violadores 
de la potestad y libertad eclesiástica, y contra los usurpadores de los 
derechos de la Iglesia, y de la Santa Sede. ; Ojalá á estas Nuestras vo- 
ces de amonestacion se muevan y decídan alguna vez por fin, y desis- 
tan de tantos ataques contra la inmunidad y libertad eclesiástica, y se 
apresúren á remediar los innumerables daños inferídos á la Iglesia, y 
de este modo deje de pesar sobre Nuestro paternal corazon la durísima 
necesidad de emplear contra los tales aquellas armas, que de Dios tiene 
concedidas Nuestro sagrado ministerio ! | 

Mas, para dar á conocer á todo el orbe católico cuánta diligencia he- 
mos puesto de Nuestra parte en favor de la Iglesia en el reino Subal- 
pino, y para que vea al mismo tiempo la conducta, que ha observado 
aquel Gobierno, hemos mandado imprimir y — á cada uno de 
Vosotros una especial exposicion de lo que ha pasado. 
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Antequam vero loquendi finem faciamus, haud possumus, quin sum- 
mis meritisque laudibus efferamus Venerabiles Fratres ejusdem Su- 
balpini Regni Archiepiscopos el Episcopos, qui proprie dignitatis et 
officii memores , Nostrisque votis quam cumulatissimó respondentes , 
nunquam destiterunt singulari virtute et constantiá quá voce, quá scrip- 
tis opponere murum pro Domo Israël, ac Dei, ejusque sancte. Ecclesia 
causam sirenuó propugnare. Atque hic gratulamur quoque ex animo 
tol spectatissimis laicis viris, qui in illo Regno morantes, et catholicis 
sensibus egregió animati, ac Nobis et huic Apostolice Sedi firmiter ad- 
haerentes gloriati sunt sacra Ecclesi, jura tum voce, tum scriptis palam 
publicéque defendere. Interim à vobis, Venerabiles Fratres, qui in par- 
tem sollicitudinis Nostra vocali estis, exposcimus , ut' uná Nobiscum 
potentissimo Immaculate Virginis Mariæ patrocinio suffulti assiduas, 
fervidasque preces Deo adhibere nunquam desinatis, ut celesti suá ope 
Nostris curis, et conatibus adesse, atque omnipotenti suá virtute Ecclesia 
sum sanctæ causam tueri, et errantes ad veritatis, el justitio semitam 
reducere velit. 
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Pero antes de concluir, no podemos menos que tributar las mayores 
y mas merecidas alabanzas á Nuestros Venerables Hermanos los Arzo- 
bispos y Obispos del Reino Subalpino, que fieles á su propia dignidad y 
á sus deberes, respondiendo cumplidísimamente á Nuestros, votos no 
desmayaron ni un instante en su singular valor y en la constancia , con 
que ya de palabra, ya por escrito se opusieron como un muro para de- 
fensa de la casa de Israel, y sustentaron com denuedo la causa de Dios 
y de su santa Iglesia. Tambien felicitamos en esta ocasion con todas ve- 
ras Á tantos recomendabilfsimos varones láicos, moradores de aquel 
Reino, que animados de exelentes sentimientos católicos, y firmemente 
adherídos á Nos y á esta Silla Apostólica han tenido la gloria de defender 
abierta y públicamente, de viva voz ó con la pluma los sagrados dere- 
chos de la Iglesia. Entre tanto os pedímos à Vosotros, Venerables Her- 
manos, como llamados que sois á tomar una parte en Nuestra solicitud, 
que en union con Nos, confiados en el poderosísime patrocinio de la fea- 
maculada Vírgeo María, no ceseis de dirigir á Dios continuas y fervo- 
rosas oraciones, para que se digne conceder su celestial auxilio á Nues- 
tros trabajos y esfuerzos, proteger oon su omnipotente virtud la causa 
de su Iglesia santa, y restituir los descaminados al sendero de la verdad 
y de la justicia. 
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S. S, DOMINI NOSTRI PIT. PAPA IX 
ALLOCUTIO 


IN CONSISTORIO SECRETO 96 mun 1855. 


Venerabiles Fratres. 


Cum sæpe in hoc vestro consessu , veluti optimê noslis , Venerabiles 
Fratres , non sine maximo animi Nostri dolore afflictas in Subalpino 
Regno sanctissime religionis res lamentati simus , tum praesertim in 
Allocutione die vigesimo secundo Januarii hujus anni ad vos habitá , 
typisque editá, denuó conquesti sumus acerbissima sanê vulnera, quee 
plures abhinc annos Subalpinum Gubernium Catholica Ecclesia, ejusque 
potestati, juribus , sacrisque Ministris. Episcopis, ac supremae Nostrae 
et hujus Sanctæ Sedis potestati et dignitati in dies imponere non desi- 
nit. Qua quidem Allocutione Apostolicam Nostram , iteram extollentes 
vocem reprobavimus, damnaviwus, et irrita prorsus ac nulla declara- 
vimus tum omnia et singula decreta ab eodem Gubernio in Religionis, 
Ecclesise , et hujus Sanctæ Sedis jurium detrimentum edita, tum injus- 
tissimam, funestissimamque legem tunc in medio positam, qua inter alia 
proponebatur, omnes fere Monasticas ac Religiosas utriusque sexus Fa- 
milias, et Collegiales Ecclesias, ac simplicia beneficia juris quoque pa- 
tronatus penitus esse exlinguenda , illorumque reditus el bona civilis 
potestatis. administrationi et arbitrio subjicienda, Neque omisimus tan- 
lorum malorum auctores, fautoresque eádem Allocutione monére, ut 
eliam alque eliam animo repularent censuras, poasque spirituales, 
quas Apostolice Constitutiones , el cecumenicorum Conciliorum decreta 
contra jurium, bonorumque Ecclesi» invasores facto :pso incurrendas 
infligunt, Eå porro spe sustentabamur fore, ut ipsi, qui catholico nomine 
gloriantur, et in eo morantnr Regno, in quo vel ipsum Statutum de- 
cernit, catholicam Religionem esse debere solam ipsius Regni Religionem, 
ac simul praescribit, ómnes proprietates sine ullá exceptione inviolabiles 
esse tuendas, tandem aliquando justissimis Venerabilium Fratrum ip- 
sius Regni praestantium Antistitum expostulationibus, ac Nostris iteratis 
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ALOCUCION 


DE N, S. P. EL PAPA PIO IX 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 96 Juro DE 1855. 
Venerables Hermanos. 


Bien sabeis, Venerables Hermanos, que muchas veces Nos hemos la- 
mentado aquí, en vuestra presencia, del aflictivo estado, á que con gran 
dolor de nuestra alma, se halla reducida nuestra Santa Religion ev el 
Reino Sardo; pero especialmente en la Alocucion, que os dirigímos el 22 
de Enero de este año, Alocucion. que ba sido publicada, hemos deplora- 
do de nuevo los ataques tan graves, que desde hace muchos años no ha 
dejado de dirigir el Gobierno Sardo á la Iglesia Católica, á su poder, á 
sus derechos, á sus sagrados Ministros, á sus Obispos, y á la Suprema 
Autoridad y Dignidad de esta Santa Sede. En esta Alocucion, en efecto, 
levantando de nuevo Nuestra voz. hemos condenado, reprobado y de- 
clarado enteramente nulos y de ningun valor, tanto los decretos, todos 
ellos y cada uno de por sí, que ha dado este Gobierno en detrimento de 
la Religion, de la Iglesia, y de los derechos de la Santa Sede, cuanto la 
ley tan injustísima como funestísima , que entonces se habia propuesto, 
por la cual se proyectaba, entre otras cosas, el suprimir radicalmente 
cást todas las Ordenes Monásticas ó Religiosas de uno y otro sexo, y las 
Iglesias Colegiales, y benificios simples , aun los sujetos al derecho de 
patronato, y someter sus bienes ó rentas á la administracion y al arbitrio 
del poder temporal. Ni dejamos de amonestar en la misma Alocucion á 
los autores y fautores de tan grandes males, que se acordasen sériamente 
de las censuras, que las Constituciones Apostólicas, y los decretos de los 
Concilios ecuménicos imponen, á los que invaden los derechos y las pro- 
piedades de la Iglesia. Obrando así, alimentábamos la esperanza, de que 
unos hombres, que se glorian con el nonbre de católicos, y que perte- 
necen á una monarquía cuya Constitucion contiene el principio, de que 
la Religion Católica ba de ser la única del Reino, y manda al mismo 
tiempo, que todas las propiedades sin excepcion sean inviolables, moví- 
dos al fin por las justísimas representaciones de los Venerables Herma- 
nos los Prelados del mismo Estado, y por nuestras reiteradas reclama- 
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reclamalionibus , querelis , paternisque monilis commoti , suas mentes, 
voluntatesque ad saniora consilia revocarent, atque à divexandá Ecclesiá 
desisterent , et gravissima damna eidem allata reparare properarent. 
Quam spem ostendebant noooulla potissimum promissa iisdem Epis- 
copis facta, quibus fidem haberi posse arbitrabamur. 

At dolentes dicimus, non solum Subalpinum Gubernium nec suorum 
Episcoporum postulationibus, nec Nostris vocibus auditum prebuit , 
verum eliam graviores semper Ecclesi: ac Nostrae et hujus Apostolice 
Sedis auctoritati inferens injurias. ac plures Nostras protestationes et 
paterna etiam monita plané contemnens, haud reformidavit commemo- 
ratam quoque legem, verbis licet, et specie quadam immutaatm , sed re 
lamen, fine, ac spiritu prorsús eamdem approbare , sancíre, et promul- 
gare. Equidem gravissimum, molestissi.umque Nobis est, Venerabiles 
Fratres, debere ab eå mansuetudine ac lenitate, quam à naturá ipsá 
bausimug , expressimus, atque ab eterno Pastorum Principe didicimus, 
el quam idcircó constanti voluntate. semper libentissimó exercuimus, 
deflectere , ac severitatis partes, à quibus paternus Noster animus vel 
maximé abhorret, suscipere. Attamen cum videamus, omnem curam, 
sollicitudinem, longavimitatem et patientiam pro reparandis illic Eccle- 
sig ruinis à Nobis sex et amplis abhinc annos adhibitam nihil valuisse, 
nullamque affulgére spem fore, ut tantorum ausuum auctores velint 
hortationibus dociles praebere aures, quandoquidem ipsi Nostris monitis 
omuinó despectis non cessant injurias injuriis cumulare, et omnia conari 
ut in Subalpino Regno Ecclesiam , ejusque potestatem, jura, libertatem 
opprimant, ac funditús evertant, cogimur in illos ecclesiasticá severitate 
uti, ne officio Nostro deesse, et Ecclesi& causam deserere videamur. 
Atque hac agendi ratione , veluti probé scitis , illustribus inheeremus 
exemplis tot Romanorum. Pontificum Decessorum Nostrorum, qui sanc- 
titate ac doctriná insignes non dubitarunt degeneres, contumacesque 
Ecclesigy filios, ejusque jurium pertinaces violatores et usurpalores iis 
penis plectere, que à sacris Canonibus contra ejusmodi criminum reos 
sunt constitute. 

Quamobrem in hoc amplissimo vestro conventu Apostolicam Nostram 
Iterum efferimus vocem, ac tam enuncialam legem, quam alia omnia et 
si"gula facta et decreta à Subalpino Gubernio in religionis, Ecclesi. ac 
Nostra et hujus Sanctze Sedis auctoritatis et jurium detrimentum edita, 
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ciones, nuestras quejas, y muestras paternales advertencias, traerían sus 
espíritus y sus voluntades á mejores consejos; que desislirían de las 
vejaciones, con que persiguen á la Iglesia, y que se apresurarían á re- 
parar los gravísimos daños, que le habian causado. Un rayo de esta 
esperanza se vislumbraba, principalmente en algunas promesas hechas 
á los mismos O.ispos, à las cuales pensábamos podíamos dar crédito. 

Pero lo decímos con dolor, no solo el Gobierno piamontés no ha es- 
cuchado nuestras palabras, ni las reclamaciones de sus Obispos, sino 
que dirigiendo injurias á cual mas graves á la Iglesia, á Nuestra Auto- 
ridad, y á la de esta Sede Apostólica, y despreciando completamente 
nuestras repetidas protestas, y nuestras paternales advertencias, no ba 
temído aprobar, sancionar y publicar esa mencionada ley, modificada, 
es verdad, en alguna cosa. en los términos y en la apariencia, pero ab- 
solulamenle igual en la realidad, en el objeto, y en el espíritu. Nos es 
profundamente triste y doloroso, Venerables Hermanos, tener que sepa- 
rarnos de esa mansedumbre y de esa dulzura, que Nos es natural, cuyo 
modelo y lenguaje hemos recibído del eterno Príncipe de los Pastores, 
y que lau voluntaria y constantemente bemos observado, y tener que 
armarnos con esa severidad, que tanto repugna á Nuestro paternal co- 
razon. Mas, al ver que todo cuidado, toda solicitud, la longanimidad y - 
la paciencia, que hemos empleado desde hace mas de seis años para re- 
parar en ese país las ruínas de la Iglesia, nada han conseguido; cuando 
no Nos queda esperanza de ver á los autores de tan audaces empresas 
escuchar con docilicidad nuestras exhortaciones, puesto que, al contra- 
rio, con absoluto desprecio de nuestras advertencias no dejan de acu- 
mular injurias sobre injurias, de intentarlo todo en los Estado Sardos 
para oprimir y trastornar completamente la [glesia, su poder, sus dere- 
chos, y su libertad, Nos vemos obligados á usar para con ellos de la se- 
veridad eclesiásliea, para que no aparezca, que fallamos á nuestro de- 
ber, y que abandonamos la causa de la Iglesia. Con esta manera de 
obrar, como no lo ignorais, seguimos los ejemplos ilustres de tantos 
Pontifices Romanos Nuestros Predecesores, que, notables por su santi- 
dad y su doctrina, no han vacilado en castigar ^ los hijos degenerados 
y rebeldes de la Iglesia, y à los violadores y usurpadores tenaces de 
sus derechos, con las penás, que los sagrados Cánones han establecido 
contra los culpables de semejantes crímenes. 

Por esta razon levantamos de nuevo nuestra aposlólica voz en esta 
vuestra ilustrísima asamblea, y de nuevo condenamos, reprobamos y 
declaramos absolutamente nulos y de ningun “efecto, tanto la antedicha 
ley, como todos y cada uno de los otros actos y decretos dados por el 
Gobierno piamontés, en delrimento de la autoridad y de los derechos de 
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de quibus tum in Nostrá Allocutione die vigesimo secundo Januarii ver- 
tentis anni habita, tum in hac presenti dolenter loquuti sumus, denuó 
reprobamus , condemnamus, ac nulla prorsus et irrita decernimus. 
Pretereá cum incredibili animi Nostri moerore cogimur declarare, 
eos omnes , qui in Subalpino Regno predicta decreta et legem contra 
Ecclesi et hujus Sanctae Sedis jura proponere, probare, sancíre non 
extimuerunt , nec non illorum mandantes, fautores, consultores, adhze- 
rentes , exsecülores majorem excommunicationem, aliasque censuras et 
poenas ecclesiasticas à sacris Canonibus, Apostolicis Constitutionibus, et 
generalium Conciliorum, Tridentini presertim (sess. 22, cap. 11) decretis 
inflictas incurrisse. Etsi vero inevitabili muneris Nostri implendi neces- 
sitale compulsi Apostolicam adbibeamus severitatem , tamen probé 
noscimuus, atque meminimis, Illius vicariam hic in terris Nos licet im- 
meritos gerere operam, qui, cum iratus fuerit, misericordiz recordatur. 
Quocircá levantes oculos Nostros ad Dominum Deum nostrum , ab ipso 
humiliter, enixéque exposcere non desistimus , ut degeneres Ecclesia 
sus sancla filios cujusque ordinis , gradus , et conditionis tum laicos, 
tum Clericos sacro etium charactere insignitos, quorum errata numquam 
satis lugéri possunt, ccelestis sanæ gratise lumine illustrare, illosque ad 
saniorem mentem reducere velit, cum nihil cordi Nostro gratius, nihil 
optabilius, nihil jucundius esse possil, quam ut errantes resipiscant, ac 
redeant ad cor. Neque omittimus in omni oralione, et obsecratione cum 
gratiarum aclione ipsum divilem in misericordiá Deum exorare, ut uber- 
rimis quibusque divine suæ gratiae donis omnes Venerabiles Fratres Su- 
balpini Regni Archiepiscopos, et Episcopos in tot angustiis ac tribulatio- 
nibus constitutos adjuvare, et consolari nunquam desinat, quó ipsi, ve- 
luti adhuc tantá cum sui hominis laude egerunt, pergant egregia sua 
episcopali virtute, constantiá; et prudenti religionis et Eccleske causam 
strenué defendere, ac proprii gregis saluti et incolumitati studiosissimé 
advigilare. Atque humillimas quoque, fervidasque clementissimo mise- 
rationum Domino sine intermissione offerimus preces, ut caelesti sua ope 
confortare dignetur non modo fidelem illius Regni Clerum, qui maximá 
ex parte suorum Antistitum exempla sequens proprio munere preeclaré 
fungitur, verum etiam tot spectatissimos ipsius Regni laicos viros, qui 
catholicis sensibus egregió animati, ac Nobis, et huic Petri Cathedræ ex 
animo addicti, eorum operam in Ecclesie juribus tuendis impendere 
vehementer gloriantur. 
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la Religion, de la Iglesia, y de esta Santa Sede, de que hemos bablado 
con dolor en nuestra Alocucion de 22 de Enero del corriente año, y en 
la de hoy. | 

Además, Nos vemos obligados á declarar, con incomparable dolor de 
nuestra alma, que todos, los que no han temído proponer, aprobar, y 
sancionar en los Estados Sardos los decretos y la ley susodicha contra 
los derechos de la Iglesia y de la Santa Sede, lo mismo que sus auto- 
res, fautores, aconsejadores, adherentes, y ejeculores, han incurrído en 
excomunion mayor, y en las otras censuras y penas eclesiásticas im- 
puestas por los sagrados Cánones, por las Constituciones Apostólicas, y 
por los Concilios generales, y sobre todo por el santo Concilio de Trento. 
(Ses. 22, cap. 11.) Pero aunque estrechados por la imprescindible ne- 
cesidad de cumplir con nuestro deber nos veamos obligados á desplegar 
la severidad apostólica, sin embargo no ignoramos y nos acordamos, de 
que Aquel, de quien, aunque indignos, ocupamos el puesto en la tierra, 
no olvída jamas en su cólera la misericordia. Así levantando los ojos á 
Dios Nuestro Señor, no dejamos de dirigirle nuestras humildes súplicas, 
para que se digne iluminar con la luz de su gracia celestial, y atraer 
á mejores sentimientos á los hijos degenerados de la Santa Iglesia, cual- 
quiera que sea su rango y condicion, tanto legos como eclesiásticos, aun 
revestidos de sagrado carácter, cuyos extravíos no podrémos llorar bas- 
tante. Nada en efecto seria mas dulce y mas de desear , ni mas grato 
para nuestro corazon, que ver á los que yerran reconocerse y volver á 
entrar en sí mismos. Tampoco olvidamos dirigir toda especie de súplicas 
al Dios tan rico en misericordia, para que no deje de consolar y de favo- 
recer con los mas abundantes dones de su gracia á todos los Venerables 
Hermanos los Arzobispos y Obispos del Reino Sardo expuestos á tantas 
angustias y tribulaciones, para que, fieles á la conducta gloriosa, que 
han observado, continúen con su fortaleza, constancia, y prudencia epis- 
copal defendiendo animosamente la causa de la Religion y de la Iglesia, 
y velando con el mayor celo por la salvacion é integridad de su propio 
rebaño. Rogamos tambien humilde, continua, y fervorosamente al cle- 
mentísimo Dios, para que se digne fortalecer con su celestial auxilio, 
no solo al Clero fiel de ese Reino, que en su mayor parte cumple eon su 
deber siguiendo el ejemplo de sus Obispos , sino tambien á tantos Has- 
tres legos, que noblemente animados de sentimientos religiosos, y adhe- 
rídos de corazon á Nos y á esta Cátedra de san Pedro, se glorian de 
emplear todas sus esfuerzos en defender los derechos de la Iglesia. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PII PAPA: IX 
ALLOCUTIO 
IN CONSISTORIO SECRETO 26 juu: 1855. 


Venerabiles Fratres. n 


Nemo vestrum ignorat, Venerabiles Fratres, quatuor nondum elapsos 
esse annos, ex quo nullis neque curis , neque consiliis, neque laboribus 
Nobis parcendum esse duximus , ut ecclesiasticis in Hispania negotiis 
consulerémus. Notissima vobis est Conventio à Nobis cum carissimá in 
Christo Filiá Nostrå Mariá Elisabeth Hispaniarum Reginá Catholicá anno 
millesimo octingentesimo quinquagesimo primo inita, ac veluti lex Sta— 
tus eo in Regno sancita, et solemniter promulgata. Neque vos latet 
quomodo in eadem Conventione inler plurima , quæ statuta fuerunt ad 
- catholice Religionis rationes tuendas, cautum in primis fuerit, ut ipsa 
augusta Religio, quocumque alio cultu excluso, pergens esse sola religio 
Hispanice nationis, esset ut antea in universo Hispaniarum Regno con- 
servanda cum omnibus juribus et preerogativis, quibus potíri debet 
juxta Dei legem et Canonicas Sanctiones; ut institutio in omnibus qui- 
busque publicis, privatisque scholis foret omninó conformis catholicae 
doctrine; ut Sacrorum praesertim. Antistites in Episcopali munere obe- 
undo, et in iis, qua ad jus el exercitium ecclesiastica auctoritatis , 
sacræque Ordinationis pertinent , plená illå uterentur libertate , quam 
sacri Canones statuunt; ut Ecclesia nativo suo jure liberó omninó po- 
lléret, acquirendi scilicet legitimo quovis titulo novas possesiones , et 
inviolabilis esset ejusmodi Ecclesie proprietas in omnibus , que tunc 
possidebat, vel in posterum acquireret. Hinc eå profectó nitebamur 
fiduciá fore , ut Pontifici Nostrae curas et sollicitudines optatum asse- 
querentur exitum, et catholica Ecclesia juxta Nostra desideria in His- 
paniá prosperé feliciterque denuó magis in dies vigeret, atque flores- 
ceret, cum praesertim omnis illa inclyta Natio catholicam Religionem 
profiteri, et huic Petri Cathedra firmiter adherere vehementer glorietur. 
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ALOCUCION 


DEN. S. P. EL PAPA PIO IX 


PRONUNCIADA 


EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 26 JULIO DE 1855. (*) 
Venerables Hermanos. 


Ninguno de entre vosotros ignóra, Hermanos Venerables , que hace 
ya cerca de cuatro años, que no perdonamos cuidados, consejos, ni fati- 
gas, para atender á los negocios eclesiásticos en España. Bien cunocído 
de vosotros es el Concordato, que celebrámos con nuestra muy amada 
en Cristo Hija María Isabel, Reina Católica de las Españas, el año de 
1851, sancionado en aquel Reino como Ley del Estado y promulgado 
solemnemente. Tambien es sabido de vosotros, que en dicho Concor- 
dato, entre muchas cláusulas, que se establecieron para proteger los 
derechos de la Religion Católica, se acordó en primer lugar, que la 
augusta Religion, con exclusion de cualquiera culto, al seguir sien- 
do la única de la Nacion Española, debia conservarse como antes en 
todo el Reino de España en el goce de todos los derechos y prerogativas 
de que debe estar en posesion segun la ley de Dios y las Sanciones Ca- 
nónicas; que la enseñanza fuese en todas las escuelas públicas y priva- 
das. conforme en un tudo á la doctrina católica: que especialmente los 
Ordinarios, tanto en el desempeño de sus funciones episcopales como en 
lo que pertenece al derecho y al ejercicio de la autoridad eclesiástica 
y á los sagrados órdenes, tuvieran aquella plena libertad, que se esta- 
blece en los sagrados Cánones; que la Iglesia por su derecho natural 
pudiera con el mas legítimo titulo adquirir. libremente nuevas pose- 
siones, y que fuese inviolable la propiedad de la misma Iglesia sobre 
todo, lo que poseía entonces, ó adquiriese en lo venidero. Abrigabamos, 
pues, en verdad la confianza, de que Nuestra pontificia solicitud y afan 
conseguirian el éxito anhelado; y ^ue la Iglesia Católica, conforme á 
nuestros deseos, se robusteceria y lloreceria de nuevo mas y was cada 
dia próspera y felizmente en España, mucho mas profesando toda 
aquella ínclita Nacion la Religion Católica, y gloriándose altamente de 
ser tan firmemente adicta á esta Cátedra de san Pedro. | 


(Y T. dela Revista Católica, N.° CLIX. Setiembre de 1855 Tom. 27, pag. 235. 
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Verum cum summá animi Nostri admiratione et amaritudine vidimus. 
quod nuuquam fore putavissemus, eo in Regno commemoratam Nostran 
Conventionem, ipsá Hispaniensi Natione nedum invitá, sed etiam sum- 
mopere mqrente et reclamante, impun frangi ac violari . novasque 
Ecclesim, ejusque juribus, Episcopis, ac suprema Nostra, Sancteque 
hujus Sedis potestati injurias inferri, quas apud vos condolere compel- 
mar, Venerabiles Fratres. Etenim late fuerunt leges, quibus primus, 
et secundus ipsius Conventionis articulus non absque levi Religionis 
«detrimento invertitur, itemque praecipitur Ecclesi bona esse vendenda. 
Accedit etiam, ut varia edita fuerint. decreta, quibus interdicitur Epis- 
copis sacros Ordines conferre, et virgines Deo sacr& prohibentur in 
&yrocinium proprii Religiosi Instituti alias mulieres admittere , et sta- 
tuitur Capellanias laicales, aliasque pias institutiones in sæcularem plané 
statum esse redigendas. Ubi primüm novimus tam graves Religioni. 
Ecclesi, Nobis, et huic Sanctae Sedi parari injurias, Nostro fungentes 
munere, nullá interpositå morá, haud preetermissimus tum per Nostrum 
Cardinalem Secretarium Status, tum per Nostrum negotiorum Geslorem 
Matriti morantem contra omnes hujusmodi ausus apud Matritense Gu- 
bernium vebementer protestari et reclamare. Atque eidem Gubernio 
significandum quoque duximus, Nostras reclamationes ad fidelium ao- 
ditiam esse deducendas, nisi proposita lex de bouis Ecclesia alienandis 
rejiceretur, ut fideles ipsi ab illis emendis se abstinérent. lllud etiam 
ad Matritemsis Gubernii memoriam revocavimus , veluti in Apostolicis 
Nostris de e&dem Conventione Litteris claré apertéque ediximus, quod 
cum pacta ia eádem Conventione sancita tam graviter violarentur el 
frangerentur, non amplius locum haberet indulgentia à Nobis ob ipsius 
Conventionis rationem adbibita, qua declaravimus , nullam à Nobis, ac 
Romanis Pontificibus Successoribus Nostris molestiam eos esse babi- 
turos, qui Ecclesie bona ante eamdem Nostram Conventionem alienata 
acquisiverant. 

Sed non solum irritæ fuerunt justissime Nostre reclamaliones, ac 
prestantium Hispania Sacrorum Antistitum expostulationes, verum 
etjam nonnulli ex spectatissimis illis Episcopis, qui merito atque optimo 
jure commemoralis legibus ac decretis obstiterant, à propriis Dicecesi- 
bus violenter avulsi fuerunt, et alió am andati ac relegati. Probé intelli- 
gilis, Venerabiles Fratres, quo conficiamur maerore, cum conspiciamus 
tot curas ac sollicitudines pro ecclesiasticis in illo Regno instaurandis 
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Vimos empero con sema admiracion y amargura de Nuestro ánimo,: 
lo que nunca pensáramos, que sucediera, que nuestro expresado Con- 
cordato, no solamente repugnándolo la misma Nacion española, sino de-- 
plorándolo y reclamando contra ello, se quebrantaba y violaba impu- 
nemente en aquel Reino, y se inferian nuevas injurias á la Iglesia, á sus- 
derechos, á los Obispos, á Nuestra Potestad Suprema, y á la de esta 
Santa Sede; injurias de las cuales, ; oh, Hermanos Venerabjes! Nos ve- 
mos compelídos á lamentarnos con vosotros. Se han decretado leyes, por 
las cuales, con no ligero detrimento de la Religion, se alteran los arti- 
culos primero y segundo del Concordato y se manda proceder á la verita: 
de los bienes de la Iglesia. Se han dado tambien varios decretos por 
cuyo medio se prohíbe á los Obispos conferir las órdenes sagradas y á 
las vírgenes consagradas á Dios admitir á otras mujeres en el noviciado 
de su propio Instituto Religioso, y se establece, que las Capellanías lai- 
cales y otras instituciones piadosas sean reducidas enteramente al estado 
secular. Luego que supímos, que se prevenian tan graves injurias á la 
Religion, á la Iglesia, á Nos, y á esta Santa Sede, cumpliendo con nues- 
tros deberes, sin la enor tardanza nos apresurámos á protestar y té: 
clamar cerca del Gobierno español, ya por medio de Nuestro Cardenal : 
Secretario de Estado, ya por el de Nuestro Encargado de Negocios resi- 
dente en Madrid, contra todos estos atentados E hicimos poner .en 
conocimiento de dicho Gobierno, que nuestras reclamaciones se-barian 
llegar á noticia de los fieles, si no se desechaba la ley propuesta para 
enajenar los bienes de la Iglesia, á fin de que los mismos fieles se abstu- 
viesen de comprarlos. Trajímos igualmente á la memoria del Gobierno 
de Madrid, lo que manifestamos clara y abiertamente en Nuestras Letras 
Apostólicas, acerca del propio Concordato, esto es, que de quebrantarse 
y violarse lo pactado en el mismo Coucordate , tan gravemente sancio- 
nado, ya no habria lugar á indulgencia. por nuestra parte, tocante á la 
cláusula de dicho Concordato, por la cual declarámos, que no serian 
molestados por Nos ó por Nuestros sucesores los Pontífices Romanos 
aquellos, que hubiesen adquirido los bienes de la Iglesia enajenados antes 
de nuestro referido Concordato. 

Mas no solamente fueron vanas nuestras justísimas reclamaciones y 
las exposiciones de los insignes Prelados Españoles, sino que tambien 
fueron arrancados violentamente de sus propios Diócesis y desterrados 
y relegados á otro punto algunos de aquellus respetabilísimos Obispos, 
que debidamente y con óptimo derecho se opusieron á aquellas leyes y 
decretos. Bien podeis comprender, Venerables Hermanos „si -estarémos 
agobiados de dolor, al ver que tanto cuidado y tanta solicitud como 
empleamos para establecer en aquel Reino los negocios eclesiásticos, 
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negotiis frustrá à Nobis fuisse susceptas, atque ibi denuó Christi Eecle- 
siam gravissimis affligi calamitatibus, ejusque libertatem et jura, ac 
Nostram et hujus Sanctae Sedis auctoritatem conculcari. Itaque haud 
passi sumus, Nostrum negotiorum Gestorem longiüs ibi morari , illique 
mandavimus, ut ab Hispaniá decederet , et in hanc Urbem rediret. Ve- 
hementer quidem dolemus, proptereá quod illustrem Hispanam natio- 
uem Nobis ob eximium ejus in rem catholicam studium , et egregia in 
Ecclesiam , ac Nos, et hanc Apostolicam Sedem merita summopere di- 
lectam, ex hac nová sacrarum rerum perturbatione in religionis pericu- 
lum iterum adductam esse perspicimus. Cum autem Apostolici Nostri 
mioisterii officium omninó postulet, ut Ecclesia causam Nobis divinitds 
commissam tolis viribus propugnémus, tum haud possumus, quin palán 
publicéque ac solemniori modo Nostras querelas et expostulationes pro- 
ferámus. 

Quapropter in boc vestro consessu Nostrau "attollentes vocem, eliam 
atque etiam de iis omnibus expostulamus, qua in Hispauiá à laicá po- 
testate perperám gesta sunt, el geruntur adversus Ecclesiam , ejusque 
libertatem , jura, et adversus Nostram, atque hujus Sancta Sedis auc- 
toritatem, ac preesertim majorem in modum lamentamur, solemnem Nos- 
tram Conventionem vel ipso gentium jure reclamante violatam, et pro- 
priam Episcoporum auctoritatem in sacri ministerii exercitio præpedi- 
tam, et violentiam contrá ipsos Episcopos adhibitam, el Ecclesie patri- 
monium contrá omnia divina et humana jura usurpatum. Insuper com- 
memoratas leges el decreta auctoritate Nostrá Apostolicá, reprobamus, 
abrogamus, illaque prorsús irrita ac nullius roboris fuisse et fore de- 
claramus. Suinmá autem, qua possumus, contentione tantorum ausorum 
auctores monémus, hortámur “el obsecrámus, ut serió considerent, Dei 
manum eos omnes effugere non posse, qui Ecclesiam suam sanctam 
affligere et vexare non reformidant. - 

Nunc Nobis temperare non possumus, quin vel maximé gratulemur, 
et amplissimas meritasque laudes deferamus Venerabilibus Fratribus His- 
pania Archiepiscopis et Episcopis, qui proprium obeuntes munus, nul- 
loque periculo deterriti conjunctis animis, studiis, consiliis episcopalem 
vocem efferre, el Ecclesite causam strenué constanterque defendére non 
omiserunt, Pracipuas quoque laudes tribuamus oportet Hispaniensi fi- 
deli Clero, qui propria vocationis et officii memor sua omnia studia in 
id couferre non pratermisit. Debito etiam laudum praconio prosequi- 
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han sido en vano; y que la Iglesia de Cristo se halla de nuevo afligida 
allí por gravísimas calamidades, y conculcados su libertad y sus dere- 
chos, Nuestra Autoridad, y la de esta Santa Sede. Así no hemos permi- 
lído, que Nuestro Encargado de Negocios permaneciese por mas tiempo 
allí ; y le mandámos , que saliese de España y regresáse á Roma. Nos 
afligímos profundamente en verdad al ver, que la ilustre Nacion Espa- 
ñola, que tanto amamos por su singular afecto al Catolicismo, y por sus 
ilustres méritos con respecto á la Iglesia, á Nos, y á esta Sede Apostóli- 
ca, se halle de nuevo conducída al peligro en la Religion por esta nueva 
perturbacion de las cosas sagradas. Exigiendo, pues, “severamente de 
Nos el cargo de Nuestro Apostólico Ministerio, que defendamos con todas 
nuestras fuerzas la causa de la Iglesia, que nos ha encomendado el cie-: 
lo, no podemos menos de proferir abierta y públicamente, y del modo 
mas solemne Nuestras quejas y reclamaciones. | 

Por estas razones, levantando.lo mas que podemos Nuestra voz en 
este Vuestro concurso, reclamamos sobre todo, lo que se ha ejecutado 
malamente en España por la potestad seglar, y se ejecuta contra la, 
Iglesia, contrà su libertad, y sus derechos, y contra Nuestra Autoridad, 
y la de esta Sede Apostólica; y especialmente lamentámos, que contra 
lo que exíge el mismo derecho de gentes, se haya violado Nuestro so- 
lemne Concordato, embarazado la autoridad propia de los Obispos en el 
ejercicio del Sagrado ministerio, ejercido violencia contra los mismos 
Obispos, y usurpado el patrimonio de la Iglesia contra todos los dere- 
chos divinos y humanos. Reprobamos además con Nuestra Autoridad 
bodie las enunciadas leyes y decretos, y las abrogamos y declara- 
mos, que son y serán enteramente nulas y de ningun valor. Y con el : 
abinco mayor que podemos, amonestamos á los autores de tantos aten- 
tados, y los exhortamos y rogamos, que consideren sériamente. que no 
pueden huir'de la mano de Dios, todos aquellos, que no temen afligir y 
y vejar á su santa Iglesia. | 

Y aquí no podemos dejar de congratular vivamente, y dar ámplias y 
merecidas alabanzas á nuestros Venerables Hermanos los Arzobispos y 
Obispos de España, que cumpliendo con su encargo, y sin intimidarse 
anle ningun peligro, uniendo sus ánimos , sus cuidados y consejos , no 
dejaron de levantar su voz episcopa!, y de defender firme y constante- 
mente la causa de la Iglesia. Debemos tributar tambien altas alabanzas 
al fiel Glero Español, que acordándose de su propia vocacion, y de su 
deber ao dejó de emplear con este objeto todos sus cuidados. Alabamos 
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mor tot egregios laicos Hispanos Viros, qui singulari erga sanctissimam 
Religionem, Ecclesiam, et erga Nos atque hanc Sanctam Sedem pietate 
et obsequio spectati, tum voce, tum scriptis ipsius Ecclesiæ jura defen- 
dere summopere sunt gloriati. Atque Apostolice Nostrae charitatis affec- 
tu deplorandam sané miserantes conditionem, in qua illustris illa, No- 
bisque carissima Natio, ejusque Regina in praesentia. versantur, enixis 
precibus Deo Optimo Maximo supplicamus, ut ipsam Nationem, et Re- 
ginam omnipotenti suá virtute tueri, consolari, et à tantis angustiis eri- 
pére velit. 

Jam vero noscatis velimus, Venerabiles Fratres, incredibili Nos angi 
egritudine ob luctuosissimum sané statum, ad quem redacta est sanc- 
tissima nostra Religio in Helvetia, ac praesertim, ¡prob dolori in quibus- 
dam potioribus catholicis earum federatarum regionum pagis. Namque 
ibi et Catholicee Ecclesi; potestas, atque libertas oppressa, et Episcopo- 
rum, sancteque hujus Sedis proculcata auctoritas, et matrimonii ac 
jurisjurandi sanctitas violata el spreta, et Clericorum Seminaria, ac Re- 
ligiosarum Fawiliarum Conobia vel penitús extincta, vel civilis potesta- 
tis arbitrio omninó subjecta, el beneficiorum collatio atque ecclesiastica 
bona usurpata, et catholicus Clerus miserandum in modum exagitalus 
ac divexalus. Hæc sanê tristissima, ac nunquam satis lugenda, et om- 
ninó improbanda vobis hodierno die raptim significamus, quandoquiden 
consilium Nobis est in hoc vestro consessu alium super ejusmodi acer- 
hissimo argumento babere sermonem. 

Interim ne intermittamus unquam, Venerabiles Fratres, assiduis fer- 
vidisque precibus clementissimum misericordiarum Patrem et Deum 
totius consolationis dies noctesque orare et obsecrare, ut Ecclesiam 
suam sanctam tot undequaque calamitatibus pressam, tol undique pro- 
cellis jactatam in potenti brachii sui adjuvet, defendat, eamque ab om- 
nibus, quibus affligitur, adversitatibus ‘eripiat. 
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tambien con el debido encomio á tantos Ilustres Varones legos Españo- 
les, que mirando con singular adhesion y obediencia á la santísima Re- 
ligion, á la Iglesia, á Nos y á esta Santa Sede, ya con la voz, ya con 
los escritos se gloriaron altamente de defender los derechos de la misma 
Iglesia. Y compadeciéndonos con tedo el afecto de Nuestro Apostólico 
amor de la condicion deplorable, en que actualmente se halla sumída 
aquella ilustre Nacion, que nos es lan cara, y su Reina , suplicamos á 
Dios Todopoderoso con los mas ardientes ruegos, para que con su om- 
nipotente virtud se digne defender, consolar, y sacar de tantas angustias 
á la misma Nacion y á su Reina. | 

Quisiéramos ya, Venerables Hermanos, que supiéseis de cuán increi- 
ble amargura Nos hallamos. angustiados á causa del estado dolorosísi- 
mo, á que se halla reducida en Suiza nuestra santísima Religion; y es- 
pecialmente ¡ob dolor! eu los mas principales pueblos católicos de 
aquella Confederacion. Allí la potestad y la libertad de la Iglesia Cató- 
lica está oprimida, la autoridad de los Obispos, y de esta Santa Sede 
conculcada, la santidad del matrimonio y del juramento violada y des- 
preciada, los Seminarios de los Clérigos, y los conventos de los Religio- 
sos cási del todo extinguidos ó enteramente sujetos al arbitrio de la 
potestad civil. la colacion de beneficios, y los bienes eclesiásticos usur- 
pados, y el Clero Católico extraordinariamente perseguido y vejado. 
Este triste estado de cosas, nunca suficientemente deplorado y digno de 
reprobacion, os lo nolificamos rápidamente hoy, puesto que tengamos el 
pensamiento de hablaros otra vez acerca de este acerbísimo asunto, 

Entre tanto no cesarémos nunca , Venerables Hermanos, de orar y 
suplicar de dia y de noche con asíduas y ardientes preces al clemen- 
tísimo Padre de las misericordias y Dios de toda consolacion, para que con 
el poder de su brazo ayude, defienda y libre de todas las adversidades, 
que la afligen á su santa Iglesia , oprimida por tantas calamidades en 
lodas partes, y en todas partes abrumada por tantas tempestades. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PI PAPA IX 
| EPISTOLA ENCYCLICA. 


DILECTIS FILIIS NOSTRIS S. R. E. CARDINALIBUS, AC VENERABILIBUS FRATRIBUS 
ARCHIEPISCOPIS ET EPISCOPIS UNIV. RSÆ IMPERIALIS AC REGIA AUSTRIA 


DITIONIS, 
PIUS PAPA IX. 


Dilecti. Fili nostri, el Venerabiles Fratres, salutem et Apostolicam 
Benedictionem. 


Singulari quidem animi Nostri gaudio cognoscimus, Vos, Dilecti Filii 
Nostri , ac Venerabiles Fratres , Nostris , et carissimi in Christo Filii 
Nostri Francisci Josephi Austriae Imperatoris, et Regis Apostolici ilesi- 
deriis cuique vestrum uno fere eodemque tempore signilicalis quam h- 
bentissimé obsequentes, pro egregiá vestrá religione, el pastorali solli- 
citudine statuisse convenire in istam Imperialem et Regiam Vindobo- 
Densem civitatem, quó ibi inter vos colloqui, et consilia conferre 
possetis , ut ritó ea omnia perficiantur , que à Nobis cum eodem caris- 
simo in Christo Filio Nostro sancita sunt in Conventione , quam idem 
clarissimus et religiosissimus Princeps cum summá Nostrá consolatione, 
et immortali sui nominis gloriá ob Ecclesie jura vindicata, bonis omni- 
nibus præ lætitiå gestientibus, ineundam Nobiscum curavit. [taque dum 
vobis, dilecti Flii Nostri, et Venerabiles Fratres, vel maximé gratu- 
lamur, quod in hoc habendo conventu insigne ac perspectum vestrum 
pro Ecclesiá studium impensé ostenditis, Nobis temperare non possumus, 
quin vos hac occasione peramanter alloquamur, et intimos vobis animi 
Nostri sensus aperiamus, ex quibus majorem in modum intelligetis, 
quantá vos , et omnes amplissimi istius. Imperii. fideles populos cure 
vestra commissos benevolentiá prosequamur. Atque in primis quod 
attinet ad commemorata) Conventionis exsecutionem , cum optimé nos- 
calis, multos in illà esse articulos, qui à vobis precipué sunt exse- 
quendi, tum vehementer optamus, ul quoad modum in eorumdem arti- 
culorum exsecutione unam eamdemque cerlam viam alque ralionem 
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CARTA ENCÍCLICA 


DE N. $. P. EL PAPA PIO IX, 


A NUESTROS MUY AMADOS HIJOS LOS CARDENALES DE LA S. ]. R. , Y A NUES- 
TROS VENERABLES HERMANOS LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DEL IMPERIO Y 


DBL REINO DE AUSTRIA, | 
PIO PAPA IX. 


Muy amados Hijos y Venerables Hermanos, salud y Bendicion 
Apostólica. (*) 


Con particular satisfaccion hemos sabido la prontitud verdaderamente 
digna de vuestro celo y solicitud Pastoral con que secundando nuestros 
deseos y los de nuestro muy querido Hijo en J. C. Francisco José, 
Emperador de Austria y Rey Apostólico, que fueron comunicados á 
cada uno de vosotros casi á un mismo tiempo, habeis determinado 
reuniros en la Real é Imperial ciudad de Viena para conferenciar y 
deliberar acerca de los medios mas oportunos de obtener la ejecucion 
de todas las disposiciones decretadas por Nos, de acuerdo con nuestro 
amadísimo Hijo en J. C., en;el Concordato, que este religiosísimo Prín- 
pe, con grande consuelo nuestro , gloria inn:ortal de su nombre, y con 
aplauso universal de los buenos ha querido celebrar con Nos , á fin de 
restablecer á la Iglesia en sus derechos. Ved porque, amadísimos hijos 
y Venerables Hermanos , al paso que Nos felicitamos con vosotros por 
el sincero amor, que mostrais á la Iglesia reuniéndoos en esas confe- 
rencias , no podemos escusarnos de daros en esta ocasion pruebas del 
mas tierno afecto, ni dejar de manifestaros los mas íntimos sentimientos 
de nuestro corazon: con esto acabaréis de comprender, el interés que 
tomamos por vosotros y por todos los pueblos fieles de ese Imperio con- 
fiados 4 vuestra solicitud. Y en primer lugar, en todo lo que dice órden 
á la práctica del Concordato, que encierra, como sabeis, muchos artículos, 
cuya ejecucion depende especialmentente de vosotros , deseamos viva- 
mente, que en el modo de llevarlos á efecto sigais todos un mismo 
paso y un mismo camino sin dejar por esto de atender á lo que exijan 


(* T. del Boletin Eclesiástico de Vich. Afio 3.9 28 Febrero de 1857, N.° 78. 
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habere velitis, eå tamen circumspectione seduló prudenterque adbibit, 
quam varia diversarum latissimi Austriaci Imperii Provinciarum ad- 
juncta postulare poterunt. Si que autem de alicujus articuli sensu du- 
bitatio, vel difficultas oriatur, quod non fere arbitramur, gratissimum 
Nobis erit, illam á vobis ad Nos deferri, ut, collatis inter Nos, et Ca- 
saream Apostolicam Majestatem consiliis , veluti in tricesimo quinb 
ejusdem Conventionis articulo cautum est, opporlunas declaraliones dare 
possimus. 

Jam vero ardentissima illa charitas, qua universum Dominicum gregeu 
Nobis ab ipso Christo Domino divinitüs commissum | complecimur , el 
gravissimum Apostolici Nostri ministerii munus, quo omnium nationum, 
el populorum salutem totis viribus procurare debemus , urgent Nos, 
dilecti Filii Nostri, ac Venerabiles Fratres , ut eximiam vestram pie- 
tatem , virtutem , el episcopalem vigilantiam majore, qua possumus, 
contentione etiam atque etiam excitemus , ul alacriori usque zelo per- 
galis omnes episcopalis vestri muneris partes diligentissimà implere. ac 
nullis neque curis , neque consiliis , neque laboribus unquam párcere, 
quibus sanclissimze fidei nostra depositum in vestris Dicecesibus nte- 
grum inviolatumque custodiatis, et vestri gregis incolumitati consolentes 
| illum ab omnibus defendatis inimicorum hominum fraudibus el insidiis 
Namque probé noscitis nefarias , multiplicesque artes ac molitiones , el 
monstrosa omnis generis opinionum portenta , quibus callidissimi per- 
versorum dogmatum architecti improvidos prasertim et imperitos i 
veritatis et justitiæ tramite avertere, atque in errorem exitiumque indu- 
cere connituntur. Neque ignoratis , dilecti Filii Nostri , ac Venerabilis 
Fratres, inter plurima, et nunquam satis lugenda mala, qua ecclesias- 
ticam et civilem societatem vel maximé perturbant , atque divexaol, 
duo potissimum nunc eminere, qua aliorum omnium quadam veluti 
origo non immeritó videantur. Vobis enim apprimé nota sunt ipnouer. 
et funestiseima sanê damna, quee in christianam, et civilem rempu- 
blicam ex putidissimo sndiffereniism: errore redundant. Hinc enim omma 
erga Deum , in quo vivimus, movemur, el sumus, officia penitds ne- 
glecta, hinc sanctissima religio plane posthabita, hinc omnis Juris. 
justitiæ , virtutisque fundamenta concussa , ac propemodum eversa. À 
qua turpissimá sand indifferentisii forma haud admodum distal illud 
de religionum fudifferenta systema e tenebris eruptum, quo homines 4 
veritate alienati verzque confesionis adversarii , suæque salulis imwe- 
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las situaciones diversas de las diferentes provincias del Imperio de 
Austria. Si ocurrieren dudas ó dificultades sobre el sentido de algun 
artículo, cosa que no esperamos que suceda, Nos será muy satisfactorio, 
el que las sometais á Nuestro juicio, á fin de que podamos resolverlas 
convenientemente despues de habernos puesto de acuerdo con S. M. I. 
segun lo dispuesto en el art. 35 del Concordato. 

Pero la ardiente caridad, con que abrazamos á todo el rebaño del Se- 
ñor, que el mismo Jesucristo nuestro Dios nos ha encomendado, y el cargo 
del ministerio Apostólico , que nos impone el deber de emplear todas 
nuestras fuerzas en procurar la salvacion eterna de todos los pueblos y 
de todas las naciones, Nos impele, muy amados hijos y Venerables Her- 
manos, á escitar mas y mas vuestra piedad eminente, vuestra energía y 
vuestra Pastoral vigilancia, á fin de que continues cumpliendo con celo 
cada dia mas ferviente las obligaciones de vuestro oficio episcopal sin 
perdonar medios, cuidados ni fatigas para conservar intacto y puro en' 
vuestras Diócesis el depósito de nuestra santa fé, asegurar la salud de 
vuestro rebaño y defenderlo de las fraudes y ardides de los hombres 
enemigos, Vosotros conoceis los perversos medios , las maquinaciones 
pérfidas y los monstruosos errores de todo género, que los fabricantes 
de doctrinas impías emplean pàra separar à los hombres, principalmente 
á los incáutos y á los ignorantes, de la senda de la verdad y de la jus- 
ticia, y conducirlos por la de la mentira y la perdicion. Tampoco igno- 
rais, que entre los males tan numerosos y nunca bastantemente deplo- 
rados, que trastornan y afligen á la sociedad eclesiástica y civil, dos 
principalmente llaman la atencion en nuestros dias y se consideran con 
razon como el orígen de los otros. Sabeis con efecto cuántos y cuán fu- 
nestos perjuicios está causando á la sociedad cristiana y civil el mons- 
: truoso error del indiferentismo. De aquí proviene el olvido de nuestros 
deberes para con Dios en quien vivimos, nos movemos y somos; de aquí 
el completo abandono de las verdades y prácticas de la Religion; de 
aquí el trastorno y la destruccion casi total de los cimientos. en que 
descansa todo derecho, toda justicia y toda virtud. Bien corta es la di- 
ferencia , que existe entre esta espantosa forma del indiferentismo y el 
sistema salído del seno de las tinieblas, de la indiferencia entre las di- 
versas religiones; sistema en cuya virtud los hombres, que se ban apar- 
tado de la verdad , que son enemigos de la verdadera fé sin pensar ni 
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mores , et inter se pugnantia docentes, et nunquam slabilitam senten- 
tiam habentes nullum inter diversas fidei professiones discrimen admit- 
tunt, et pacem passim cum omnibus miscent, omnibusque æternæ vilae 
portum ex qualibet religione patére contendunt. Nihil enim interest 
illis, hicet diversa. tractantibus, dum ad unius veritatis  expugnalionem 
conspírent (1). Videtis profecto, dilecti Filii Nostri, ac Venerabiles Fra- 
tres, qua vigilantiá vobis sit excubandum ne tam dira contagia pestis 
vestras oves miseré inficiant, ac perdant, liaque ne desinatis populos 
vob:s traditos ab hisce perniciosissimis erroribus seduló defendere, 
eosque catholica veritatis doclriná magis in dies accuraté imbuere, et 
illos docere, quad, sicut unus est Deus Pater, unus Christus ejus, unus 
Spiritus Sanctus , ita una est divinitüs revelata veritas, una divina fides 
humans salutis initium, omnisque justificationis fundamentum, qua jus- 
lus vivit, el sine qua impossibile est placére Deo, et ad filiorum ejus 
consortium pervenire (2); et una est vera, Sancta, Catholica, Apostolica 
Romana Ecclesia, et Cathedra una super Petrum Domini voce fun- 
data (3), extra quam nec vera fides, nec ¿eterna invenitur salus, cum 
habere non possit Deum Patrem , qui Ecclesiam non habet Matrem , et 
falsó confidat se esse in Ecclesia, qui Petri Cathedram deserat , super 
quam fundata est Ecclesia (4). Nullum vero majus potest esse delictum, 
el nulla macula deformior, quem adversus Christum stetisse, quam 
Ecclesiam divino ejus sanguine partam , et acquisitam dissipasse, quam 
evangelicae dilectionis oblitum contra unanimem, et concordem Dei 
populum hostilis discordie furore pugnasse (5). 

Cum autem ratio divini cultus ex hisce duobus constet, piis dog- 
matibus , et actionibus bonis, neque doctrina sine operibus bonis ac- 
cepta Sit Deo, neque opera recipiat Deus à religiosis dogmatibus se- 
juncta, neque in solo opere virtutum, aut in solá observantiá manda- 
lorum, sed eliam in tramite fidei angusta et ardua sit via, que ducit 
ad vitam (6), tum ne intermittatis fideles vestros populos continenter 
monére , et excitare , ut non solum in catholica religionis professione 
magis io dies stabiles el immoti persistant, verum etiam per bona opera 
certam suam vocationem, et electionem facere satagant. Dum autem in 

(f) Tertull. de prescript. cap, &1. 
(2) Ad Rom. cap. 1. ad Hebr. cap» 11. Trid. Sess. 6. cap. 8. 
(8) S. Cyprian. Epist. 43. 


(4) S. Cypriao. de unitat. Eccl. 
(5) S. Cyprian. Epist 72. 


(6) S. Cyrill. Hierosol. Cath. IV. llluminand, n. 9. S. Leo Serm. 5. de Nativit. Dom. 
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cuidarse de su propia salud, que enseñan creencias contradictorias, y 
que Jamás han tenido una doctrina fija, miden por un mismo rasero todos 
los símbolos, transigen con todas las religiones del mundo, y sostienen 
que el puerto de la salvacion eterna es puerto abierto á los sectarios 
de todas, sean ellas cuales fueren. Bien veis, amadísimos Hijos y Vene- 
rables Hermanos, cuanta vigilancia se necesita, para que el contagio de 
tan terrible mal no in(icione y baga perecer miserablemente á vuestras 
ovejas. No ceseis, pues, de estar atentos á la defensa de vuestro pueblos 
contra estos errores perniciosísimos ; dadles con abundancia y solicitad 
cada dia mayor la doctrina de la verdad católica; enseñadles, que así 
como no hay mas, que un solo Dios, un solo Cristo, y un solo Espíritu 
Santo, así tampoco no hay mas , que una sola verdad divinamente re— 
velzda, una sola fé divina, principio de la salud del hombre, y funda- 
mento de toda justificacion, la fé, de que vive el justo, y sin la cual es 
imposible agradar á Dios, ni pertenecer á la sociedad de sus hijos; una 
sola Iglesia verdadera y santa, la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, 
una sola Cátedra fundada sobre Pedro por la palabra del Señor, Cátedra, 
fuera de la cual no puede hallarse ni la verdadera fé, ni la salud eter- 
na, pues el que no tiene por madre á la Iglesia no puede tener por, pa- 
dre á Dios, y es en vano lisonjearse de pertener á la Iglesia, cuando se 
ha dejado la Cátedra de Pedro, que es el cimiento sobre el cual está 
fundada aquella. No hay pues, ni puede haber pecado mayor ni ignomi- 
nia mas vergonzosa, que el sublevarse contra Jesucristo, desgarrar las 
entrañas de la Iglesia, fundada y comprada con su sangre, y conculcar 
la caridad evangélica, combatiendo con furor impío la union y concordia 
del pueblo de Dios. 

Pero Dios quiere ser honrado de dos modos, esto es : con la fé, y con 
las obras, de modo, que ni la fé sin las buenas obras puede agradar á 
Dios, ni tampoco acepta Dios las obras, que no van acompañadas de la 
fé religiosa. No es solamente en la práctica de las virtudes, ó en la ob- 
servancia de los preceptos, sino en eu union con la fé donde se encuen- 
tra la senda estrecha y difícil, que^conduce á la vida. No dejeis, pues, 
de prevenir á vuestros fieles, y de excitarles continuamente, para que 
no solo perseveren cada vez mas firmes é inalterables. en la profesion de 
la Religion Católica, sino tambien, para que se apliquen á hacer cierta 
y segura su vocacion, y su salud por medio de las buenas obras. Y eu 
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vestri gregis salutem procurandam incumbitis, ne omittatis in omni bo- 
nitate, patienti, et doctriná miseros errantes ad unicum Christi ovile, 
atque ad catholicam unitatem revocare illis presertim Augustini verbis: 
« Venite, fratres, si vultis, ut inseramini in vite: dolor est, cum vos 
« videamus precisos ita jacere; numerate sacerdotes vel ab ipsa Petri 
« Sede, et in ordine illo patrum quis cui successit , videte ; ipsa est 
« petra, quam non vincunt superba inferorum porte (1) Quicumque 
« extra hanc domum agnum comederit, profanus est; si quis in arca 
« Noe non fuerit, peribit regnante diluvio (2).» 

Verum non minori sané pernicie alter nunc grassatur morbus, cui ab 
elatione, et quodam veluti rationis fastu, rationalismi nomea est inditum. 
Non improbat cert Ecclesia (3) eorum studium, qui veritatem scire 
voluerunt, quia Deus hominis naturam veri adipiscendi cupientissimam 
fecit, neque improbat rectze sanzeque rationis studia, quibus animus ex- 
colitur, natura investigatur, et abdilissima quaque ejusdem arcana in 
apertam proferuntur lucem. Siquidem novit, ac probé tenet pientissima 
mater, inter collata coe'itus munera (4) illud esse praeclarum , quod 
ralione conlinetur, et quo ea omnia, qua sensibus obnoxia sunt, præ- 
tergressi, insignem quamdam Dei imaginem in nobis ipsis praeferimus. 
Novit querendum esse donec invenias, et credendum quod invenisti 
dum hoc insuper credas aliud non esse credendum , ideoque nec requi- 
rendum, cum id inveneris, el credideris quod à Christo institutum est, 
qui non aliud tibi mandat inquirendum, quam quod instituit (5). ¿Ecquid 
igitur est, quod ipsa non patitur , non sinit, el quod pro injuncto sibi 
officio tuendi depositi omninó reprehendit, ac damnat? Illorum nimirum 
morem vehementer reprehendit , ac semper damnavit , el damnat Ec- 
clesia, qui ratione abutentes, eam Dei ipsius loquentis auctoritati impié 
et stullé opponere ac praeferre non erubescunt, neque reformidant, et 
dum insolenter se extollunt, propriá superbiá , suoque tumore cæcati 
veritatis lumen amittunt , fidem , de qua scriptum est, Qui non credi- 
derit. condemnabitur (6), superbissime. aspernantur, sibique praefi- 


(1) In psal. contr. part. Donat. 

(3) S. Hieronym. epist. 14. al 57. ad Damas. 

(3) Lactont. divin. fínstitut. lib. 3. cap. 1. 

(4) Clemens Alex. Stromat. lib. 1. cap. 3. lib. 2. cap. 2, ot Gregor. Thaumaturg. orat. pa- 
negyr.cap. 7. 18. 

(5) Tertull. de prescript. cap. 9 

(6) Marc. xvi, 16. 
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tanto, que trabajais en la salvacion de vuestro rebaño, haced tambien 
cuantos esfuerzos podais en toda bondad, paciencia y doctrina por vol- 
ver á traer á los desgraciados, que se estravian, al único redil de Cris- 
to, y á la verdad Católica, dirigiéndoles estas palabras de S. Agustin: 
« Venid, hermanos, si quereis ser ingertos en la viña; nos aflige sobre- 
« manera el veros separados de ella, y caminar á la muerte; contad los 
« Übispos, que han ocupado la Silla. de Pedro, ved esa série no inter- 
« rumpida de Pontífices : ahí teneis la piedra contra la cual no preva- 
« lecerán jamas las potestades del infierno. Todo el que come el cordero 
« fuera de esta casa es profano; todo el que no esté encerrado en el 
«arca de Noé perecerá en el diluvio. » 

Otra enfermedad no menos peligrosa reina en nuestros dias, enferme- 
dad, á quien la soberbia y cierta especie de vanidad, que es el orígen 
de donde procede, han dado el nombre de Aactonalismo. La Iglesia no 
condena ciertamente el afan, de los que aspiran á conocer la verdad, 
siendo Dios quien ha puesto en la naturaleza humana el deseo de lo 
verdadero; tampoco condena los esfuerzos, que la sana y recta razon 
bace para cultivar el ingenio escrutando la naturaleza, y arrancándola 
sus mas ocultos secretos. Madre tierna á par que sábia, la Iglesia es la 
primera á reconocer y proclamar, que uno de los insignesdones del 
cielo es. el de la razon, por la cual nos elevamos sobre los sentidos, y se 
refleja en nosotros hasta cierto punto la imigen de Dios; la Iglesia sa- 
be, que debemos buscar, hasta que háyamos encontrado ; que despues 
de haber encontrado debemos creer, y que no debemos adherirnos, sino 
á lo que háyamos creido, cou tal que creamos ademas, que nada hay 
que buscar y creer despues de haber encontrado y creído, lo que ha 
sido enseñado por Jesucristo, el cual no nos manda buscar otra cosa, 
sino aquello que Él ha enseñado. ¿Qué es, pues, lo que la Iglesia no 
tolera ni permite, sino que por el contrario, reprende y condena en vir- 
tud de la mision, que tiene de custodiar el depósito, que le ha sido 
confiado? La Iglesia reprende fuertemente, y siempre condenó y conde- 
na la conducta de aquellos, que, abusando de la razon, uo se avergüen- 
zan ni temen oponerla, y preferirla loca y criminalmente á la autoridad 
de Dios, contra la cual insolentemente se sublevan, y que cegados por 
su vanidad y su orgullo pierden la luz de la verdad, y rechazan con 
soberano desprecio esa fé, de la cual está escrito, que, el que no creyére 
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dentes (1) diffitentur. Ipsi Deo de se credendum esse, et iis, quee cog- 
nitioni nostre de se tribuit, obsequendum. Hi sunt, quibus constantis- 
simé opponit, :equum esse (2), ut de cognitione Dei ipsi Deo credamus, 
cujus scilicet totum est, quod de eo credimus, quia utique ab homine 
Deus , uti oportet, cognosci non potuit, nisi salutarem sui cognitionem 
ipse tribuisset. Hi sunt, quos ad mentis sanilatem hisce verbis revo- 
care contendit : Quid magis contra rationem, quam ratione rationem co- 
pari transcendere? et quid magis contra fidem, quam credere nolle quid- 
quid non possis ralione attingere? (3) Atque his inculcare uon desinit, 
fidem non rationi , sed auctoritati inniti (4). nec enim decebat, ut cum 
Deus ad hominem loqueretur, argumentis assereret suas voces, tamquam 
fides ei non haberetur, sed, ut oportuit, est loquutus, quasi rerum om- 
nium maximus judex, cujus non est argumentari , sed pronuntiare (5). 
His apertissimé denuntiat unam hominis spem unamque salutem positam 
esse in christiana fide , que veritatem docens , ac diviná suá luce bu- 
mana ignoranti tenebras discutiens per charitatem operatur, et in 
Catholicá Ecclesiá, que verum retinens cultum est stabile ipsius fidei 
domicilium, et Dei templum extra quod , citra invincibilis ignorantis 
excusationem, quisquis fuerit, est à spe vitæ, et salutis alienus. Et hos 
gravissimé monet, ac docet, quod humans artis peritia, si quando trac- 
tandis sacris eloquiis adhibetur, non debet jus magisterii sibi arroganter 
arripere, sed veluti ancilla domine quodam famulatús obsequio subser- 
víre, ne si praecedit oberret, et dum exteriorum verborum sequitur 
consequentias, intimæ virtutis lumen amittat, el rectum veritatis trami- 
tem perdat (6). Neque existimari iccircó debet, nullum in Ecclesiá 
Christi profectum haberi religionis. Habetur namque, idemque maximus, 
dummodó tamen veré profectus sit fidei, non permutatio. Crescat igitur 
oportet, et multum vehementerque proficiat tam singulorum , quam 
omnium, unius hominis, quam totius Ecclesiae :tatum , ac saeculorum 
gradibus intelligentia, scientia, ac sapientia , qua intelligatur illustriüs 
quod antea credebatur obscuriüs, qua posteritas intellectum gratuletur, 
quod vetustas non intellectum venerabalur, qua pretiosa. divini dogma- 


(1) S. Hilar. deTrinit. lib, 4. 

(4) Casian. de Incarnat. lib. 4. cap. 3. 

(3) S. Bernard. epist. 490. 

(4) S.Bernard., de Considerat. lib, $. cap. 3. 
(5) Lactant. divin. Institut. lib. 3. cap. J. 


(6) S. Petrus, Dam. opuscul. 36. eap. 5. 
/ * 
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se condenará : llenos de confianza en sí mismos niegan, que Dios debe 
ser creido sobre su propia palabra, y que deba aceptarse con sumision, 
lo que El ha querido hacernos conocer acerca de su propia naturaleza. A 
estos hombres la Iglesia dice incesantemente, que cuaudo se trata del 
conocimiento de Dios, es Dios á quien hay que creer; que de Él viene 
todo lo que acerca de Él creemos, porque el hombre no hubiera podido 
conocerlo como le conviene y necesita, sì el mismo Dios no nos hubiese 
comunicado este conocimiento saludable. Y veis aquí los hombres, á 
quienes la Iglesia procura convertir á mas sanos pensamientos con estas 
palabras : ¿Qué cosa hay mas contraria á la razon, que el querer le- 
vantarse sobre la razon por medio de la razon misma? Y qué cosa mas 
contraria á la fé, que el no querer creer, lo que con la razon no puede al- 
canzarse? Tampoco cesa de repetirles, que la fé no se apoya en la razon, 
sino en la autoridad; pues no era conveniente que Dios hablando á los 
hombres, confirmase sus palabras con razones, como si el hombre pu- 
diera dejar de creerle : que Dios ha hablado como convenia, que lo bi- 
ciese, como debe hablar el Supremo Juez de todas las cosas, no argu- 
mentando, sino afirmando. La Iglesia declara abiertamente, que la única 
esperanza de salud para el hombre está colocado en la fé cristiana , la 
cual enseña la verdad, disipa las tinieblas de la ignorancia con el res- 
plandor de su luz, y obra la caridad; y que esta esperanza está puesta 
en la Iglesia Católica, que conservando el verdadero culto, es el refugio 
sólido de esta fé, y el templo único de Dios, fuera del cual nadie, á 
menos que no le escuse una ignorancia invencible, puede tener esperan- 
za de vida y salvacion eterna. La Iglesia enseña y proclama, que si al- 
guna vez puede emplearse la ciencia humana en el estudio de los orá- 
culos divinos, no por eso es lícito á la razon usurpar insolentemente el 
derecho de enseñar con la autoridad de maestra, sino que debe obrar 
como servidora obediente y sumisa por temor de estraviarse y perder, 
siguiendo el encadenamiento de las palabras esteriores, la luz de la vir- 
tud interior, y la recta senda de la verdad; sin que deba inferirse de 
aquí, que no hay progresos de Religion en la Iglesia de Jesucristo, El 
Po exisle y es muy grande; pero es el verdadero progreso de la 
é, no el cambio y la mudanza. Es menester que la inteligencia, la cien- 
cla y la sabiduría de todos, como las de cada cual en particular; las de 
las edades, y los siglos de toda la Iglesia, como la de los individuos, 
crezcan y hagan grandes, muy grandes progresos, á fin de que se com- 
prenda con mas claridad, lo que antes se creia oscuramente, á fin de 
que la posteridad tenga la dicha de compreuder, lo que la antigüedad 
veneraba sin entender, á fin de que las piedras preciosas del dogma di- 
vino sean halladas, acomodadas exactamente unas con otras, sablamenle 
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"s gemma exsculpantur, fideliter coaptentur, adornentur sapienter, 
et splendore, gratiá venustate ditescant in eodem tamen genere, in 
eodem scilicet dogmate, eodem sensu. eádemque sententiá, ut cum di- 
cantur nové, non dicantur nova (1). 

Neminem vestrum mirar! arbitramur , dilecti Filii Nostri, ac Vene- 
rabiles Fratres, si pro Nostro fidei primatu, et principatu (2) de luc- 
tuosissimis hisce, ac rei cum sacrae, tum publica perniciosissimis erro- 
ribus denuó loquuti simus, eximiamque vestram episcopalem vigilantiam 
ad illos profligandos excitare censuerimus, Cum enim inimicus homo 
non cesset superseminare zizania in medio tritici , tum Nos, qui diviná 
disponente Providentiá dominico agro excolendo preesumus, atque uti 
servi fideles, et prudentes super Domini familiam constituti sumus (3), 
ab iis partibus explendis desistere non debeamus, quae ab Apostolico 
Nostro munere separari non possunt. 

Nunc vero à singulari vestrá pietate et prudentiá exposcimus, ul in 
hoc congressu ea potissimum inter Vos consilia providé sapienterque 
, infre studeatis, qua in amplissimi istius Imperii regionibus ad majorem 
Dei gloriam promovendam , ac sempilernam hominum salutem procu- 
randam conducere existimaveritis. Etsi enim vehementer in Domino læ- 
temur, cum noscamus multos existere tum ecclesiasticos, tum laicos 
homines, qui christianae fidei et charitatis spiritu egregié animati bo - 
num Christi diffundunt odorem , tamen non mediocri afficimur dolore, 
cum haud ignoremus, in aliquibus locis nonnullos ex Clero suæ digni- 
nitatis, et officii oblítos minimó ambulare pro eå vocatione , qua vocati 
sunt, et christianum populum sanctissimis divinge nostre religionis præ- 
ceptionibus parum instructum , gravibusque obnoxium periculis á pie- 
tatis operibus, et Sacramentorum frequentiá infeliciter abstinere, alque 
à morum honestate, christianseque vitæ discipliná deflectere , et ad in- 
teritum ruere. Persuasissimum Nobis est, Vos pro spectatá vestrá epis- 
copali sollicitudine omaes curas, cogitalionesque esse collaturos , ut 
commemorata damna omninó eliminentur. Et quoniam optimé scitis , 
Dilecti Filii Nostri , ac Venerabiles Fratres, quantam ad ecclesiastici 
Ordinis disciplinam instaurandam, populorum mores corrigendos, eorum- 
que damna averlenda vim habeant Provincialia Concilia à canonicis 
sanctionibus sapientissimé prescripta, et à sanctis Antistitibus maximo 

(1) Vinc. Lirin. Commonitor 


(2) S. Ambros. de incarnat» cap. &. n. 3$. Cassian. de incarnat. lib. 3. cap. 12 
(8) S. Ambros. de fide ad Gratian. Imperat. lib. B. in prolog. 
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adornadas, y que aumenten en gracia, en esplendor y belleza, pero: 
siempre en el mismo género, es decir, en la misma doctrina, en el mismo 
sentido, en la misma substancia, de suerte, que empleándose términos 
nuevos no se digan cosas nuevas. 

No creemos, Amadísimos Hijos y Venerables Hermanos, . ninguno 
de vosotros estrañará, el que cumpliendo con el oficio de Nuestra Su- 
premacia, y ejerciendo Nuestro Soberano derecho en el magisterio de la 
doctrina, os hablemos por segunda vez de estos errores tristísimos, no - 
menos funestos á la Religion, que á la sociedad, con el deseo de escitar 
vuestra vigilancia episcopal, á que trabaje en su estirpacion, Que pues- 
to, que el hombre enemigo no. cesa de sembrar la zizaña en medio del 
buen grano, Nos, que por disposicion de la Providencia divina estamos 
encargados de cultivar el campo del Señor, y hemos sido constituidos á 
la cabeza de su familia como servidores fieles y prudentes, no debemos 
descuidar ni un solo instante el cumplimiento de los deberes insepara- 
bles de Nuestro Ministerio Apostólico. 

Y ahora nos toca recomendar encarecidamente á vuestra piedad y pru- 
dencia, el que en esa reunion, que vais á celebrar, tomeis sabia y dis- 
crelamente las medidas particulares, que parezcan mas adecuadas para 
procurar en ese vasto Imperio la mayor gloria de Dios, y la eterua salud 
de los hombres. Aunque nos congratulamos sinceramente en el Señor de 
ver como se esparce el buen olor de Jesucristo por los muchos fieles, 
así eclesiásticos como seglares, que viven animados del espiritu de la fé, 
y de la caridad cristiana en ese suelo; sin embargo, es grande nuestra 
afliccion , sabiendo, que en ciertos lugares hay algunos wiembros del 
Clero, los cuales, olvidados de su dignidad y su deber, no caminan se- 
gun la vocacion, á que han sido llamados, y que el pueblo cristiano 
poco instruido en los santos preceptos de nuestra divina Religion, y es- 
puesto á graves peligros, desgraciadamente no practica las obras de 
piedad, ni frecuenta los Sacramentos, tiene abandonada la honestidad de 
costumbres , y el régimen de la vida cristiana, y corre precipitado á 
su ruína. No dudamos, conociendo vuestra solicitud pastoral, de que 
aplicaréis toda vuestra atencion, y empeñaréis todo vuestro celo en es- 
tirpar completamente este mal. Bien sabeis, Amadísimos Hijos y Vene- 
rables Hermanos, cuanto contribuyen á restaurar la disciplina del Clero, 
á reformar las costumbres del pueblo, y á separar de él, todo lo que 
le es nocívo, los Concilios provinciales tan sábiamente ordenados por 
las prescripciones canónicas, y celebrados siempre por nuestros Santos 
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. semper Ecclesie bono frequentata, iccircó vel maximé optamus , ut 
Provinciales Syaodos ad sacrorum canonum normam rilé concelebretis, 
quo communibus cujusque ecclesiastica istius Imperii Provincie malis 
opportuna ac salutaria adhibeatis remedia. Cum autem multa et gravia 
in hisce Provincialibus Synodis à Vobis sint agenda , Nostris in votis 
est, ul pro vestrá sapientiá in isto Vindobonensi conventu concordis- 
simis animis ea inter Vos suscipiatis concilia, quibus unanimes esse 
possitis tum circa potiores presertim res, qua in Provincialibus 
Synodis erunt tractandae , ac statuendee , tum circa illa, quee uno eo- 
demque studio à Vobis erunt prastanda, ut in omnibus istias Imperii 
Provinciis divina nostra religio , eiusque salutaris doctrina magis in 
dies vigeat, floreat, dominetur, et fideles populi declinantes á malo, et 
facientes honum ambulent ut filii lucis in omni bonitate, justitiá, ac ve- 
ritate. Et cum nibil sit. quod alios magis ad virtutem , pietatem , ac 
Dei cultum assidué instruat, quam eorum vita, el exemplum, qui se 
divino ministerio dedicarunt, ne . prætermittatis omni industriá inter 
Vos ea statuere, quibus Cleri disciplinam, ubi prolapsa est, instauretis, 
et accuratam illius institutionem , ubi opus fuerit, promoveatis. Quo- 
circa Dilecti Filii Nostri, ac Venerabiles Fratres, collatis inter Vos con- 
siliis conjunctisque studiis diligentissimé prospicite, ut ecclesiastici viri 
proprie digoitatis et officii semper memores ab iis omnibus declinent, 
que Clericis vetita, queque eos nequaquam decent, ac virtutum omnium 
ornalu prefulgentes exemplum sint fidelium in verbo, in conversatione, 
in charitate, in fide, in castitate, ut diurnas canonicas horas, qua decel, 
attentione , ac pietatis affectu recitent, ac sanclá oratione se exerceant, 
el rerum celestium meditationi instent , decorem Domus Dei diligant, 
sacras functiones et cagremonias iuxta Pontificale, et Rituale Romanum 
peragant, et proprji ministerii munia naviter, scienter, ac sanct obeant, 
el sacrarum préesertim disciplinarum studia nunquam intermittant , et 
sempilernae hominum. saluti quærendæ assiduam navent operam. Àc 
pari curá consulite , üt amnes cuiusque Metropolitani, Cathedralis, et 
Collegialis Templi Canosici . aliique Beneficiarii choro addicti morum 
gravitate, vitæ jnlegrilate, ac pietatis studio undique praefulgére stu- 
deant taniquam :lucern& ardentes posites super candelabrum iu templo 
Domini, et omnes suscepti muneris partes diligenter expleant, residendi 
legem servent, divini cultus splendorem curent, atque alacres in excubiis 
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Obispos con grande provecho de la Iglesia. Por eso deseamos ardiente- 
mente, que celebreis los Concilios provinciales conforme á los sagrados 
cánones, para que en cada una de las provincias eclesiásticas de ese 
vasto imperio se apliquen remedios oportunos y saludables á las enfer- 
medades, de que cada cual adolezca. Y como quiera que los asuntos, 
que habeis de tratar en estos Goncilios son muchos, y graves todos, de- 
seamos, que en la reunion, que vais á tener en Viena, tomeis desde lue- 
go, y con espíritu de perfecta concordia medídas tales, que os permitan 
adoptar el mismo procedimiento, así en las malerias, que por su 1m- 
portancia deberán ventilarse y establecerse: en los Sínodos provinciales, 
como en aquellas otras, que tendréis que resolver separadamente anima- 
dos de un mismo y solo espíritu, á fin de que nuestra divina Religion 
y sus doctrinas saludables se mantengan, florezcan, y prospéren en todas 
las provincias de ese Imperio, y que los pueblos fieles, apartándose del 
mal, y haciendo el bien, camínen como hijos de la luz en toda .^endad. 
justicia y verdad. Nada es mas eficaz para conducir » los hombres á la 
virtud, á la piedad y al servicio de Dios como la vida y el ejemplo, de los 
que están consagrados al ministerio santo : no dilateis, pues, el establecer 
en vuestras diócesis, lo mas pronto posible, cuanto sea necesario para 
restablecer la disciplina eclesiástica donde estuviere caída, y hacer re- 
vivir su exacto cumplimiento donde se hubiere relajado. Estableced de 
comun acuerdo, uniendo vuestras luces, y vuestros esfuerzos, las dispo- 
siciones convenientes, para que los eclesiásticos no olvíden nunca su dig- 
nidad ni sus deberes; que evíten, todo lo que está prohibido á los clé- 
rigos, y que brillando en todas las virtudes, sean el modelo de los fieles 
en sus palabras, en su conversacion, en la caridad, en la fé, en la cas- 
tidad; que recen las horas canónicas de cada dia con la atencion, y la 
devocion convenientes; que se ejercílen en la santa oracion, que se 
aplíquen á la meditacion de las cosas celestiales, que ámen el decoro 
de la casa de Dios, que ejerzan las funciones y las ceremonias sagradas 
segun el Pontifical y Ritual Romano, que cumplan los deberes de su 
ministerio con exactitud, ciencia y santidad, que nunca abandonen el 
estudio, principalmente el de las ciencias sagradas, y que trabajen así- 
duamente en promover la salvacion eterna de los hombres. Con no menos 
vigilancia cuidaréis , de que todos los Canónigos y los Beneficiados de 
las Iglesias Metropolitanas, Catedrales y Colegiatas obligados á asistir 
al coro, procuren con la gravedad de sus costumbres, la integridad de 
su vida, y el fervor de su piedad brillar como antorchas lucientes pues- 
tas sobre el candelero en el templo del Señor; que desempeñen esmera- 
damente todas las obligaciones de su cargo, que observen la ley de. la 
residencia, que procuren el esplendor del culto divino, y que llenos de 
61 
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Domini divinas laudes studiosé, rité, pié, religiosó, non vero mente va- 
gå, non vagis oculis, non indecoro corporis statu concelebrent, memoriá 
semper repetentes, quod ipsi ad chorum accedunt. non modo, ut sanc- 
tissimum Deo cultum, venerationemque tribuant, verum etiam, ut à Deo 
ipso el sibi, el aliis omne bonum deprecentur. 

Sed quam vehementer ad ecclesiasticum spiritum tuendum, et fo— 
vendum, atque ad salutarem constantiam retinendam conferant spiri- 
tualia Exercitia, innumeris iccircó per Romanos Pontifices Preedecesso- 
res Nostros ditata Indulgentiis, quisque Vestrum optimé noscit, Ea proin- 
dé cunctis ecclesiasticis vestris viris eliam commendare, el inculcare ne 
desinatis, quo ipsi certo dierum spatio in opportunum aliquem locum 
sæpê secédant, ubi quavis humanarum rerum curá abiectá, omnia sua 
facta, dicta, cogitata coram Deo quam diligentissime reputantes, et an- 
nos ateos assiduá meditatione habentes in mente, ac maxima beneficia 
sibi à Deo collata recolentes, studeant contractas de mundano pulvere 
sordes abluere, et resuscitare gratiam, quee ipsis data est per impositio- 
nem manuum, el expoliantes veterem hominem cum actibus suis novum 
induant, qui creatus est in justiuá et sanctilate. 

Quoniam vero Sacerdotum labia custodire debent scientiam , qua et 
respondere possint iis, qui legem requiruat de ore ipsorum, et contra- 
dicentes revincere, iccircó, Dilecti Filii Nostri , ac Venerabiles Fratres , 
in rectam accuratamque Cleri institutionem omnes vestras curas con- 
vertatis oporlet. Summá igitur contentione omnia conamini, ut in vestris 
precipué Seminariis optima ac plane catholica vigeat sludiorum ratio 
qua adolescentes Clerici vel à primá pueritiá per probatissimos magis- 
tros ad pietatem, omnemque virtutem , el ecclesiasticum spiritum ma- 
turé fingantur, ac latine linguæ cognitione, et humanioribus litteris, 
philosophicisque disciplinis ab omni prorsüs cuiusque erroris periculo 
alienis seduló imbuantur. Atque in primis omnem adhibete vigilantiam, 
ut cum dogmaticam, tum moralem Theologiam ex divinis libris, sanc- 
torumque Patrum traditione, et infallibili Ecclesize auctoritate haustam 
ac depromptam, ac simul solidam divinarum litterarum, sacrorum Ca- 
nonum, ecclesiasticaeque historie , rerumque liturgicarum scientiam 
congruo necessari! temporis spatio diligentissimó addiscant. Ac Vobis 
summopere cavendum in librorum delectu, ne in tanta grassantium 
errorum colluvie à sane doctrine semitá ecclesiastici adolescentes te- 
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ferviente piedad en el servicio del Sefior, celébren sus alabanzas con 
atencion, con exactitud, con devocion y recogimiento, y no con el espí- 
ritu distraido, los ojos errantes, y la postura indevota, sin perder nunca 
de vista, que se reúnen en el coro, no solo para tributar á Dios los ho- 
nores, y el culto que le son debídos, sino tambien para implorar de su 
misericordia todo género de bienes, tanto para sí mismos como para los 
demás. 

Bien sabeis cuanto contribuyen á la conservacion y progreso del es- 
'píritu eclesiástico, y al mantenimiento de una saludable perseverancia 
los ejercicios espirituales, que los Pontífices Romanos Nuestros Prede- 
. cesores han enriquecido con innumerables indulgencias á causa de su 
importancia. No ceseis, pues, de recomendarlos vivamente á los ecle- 
siásticos constituidos bajo vuestra autoridad, á tin de que se retíren 
frecuentemente por cierto número de dias en un lugar oportuno, donde 
lejos de todo cuidado de las cosas humanas, examinando atentamente 
delante de Dios sus acciones, sus palabras, y sus pensamientos, medi- 
tando asiduamente en la eternidad . y atrayendo á la memoria los in- 
mensos beneficios, que han recibído de Dios, se ocúpen de purificarse 
de las manchas contraídas en el lodo del mundo, de avivar la gracia, 
que les fué conferída por la imposicion de las manos, de despojarse del 
hombre viejo y de sus obras, y revestirse del hombre nuevo, creado en 
justicia y santidad. 

A demas de esto, como los labios de los sacerdotes deben custodiar 
la ciencia, que los hace idóneos para responder, á los que les consultan 
acerca de la ley, y convencer á los que la combaten, es necesario, Ama- 
dos Hijos y Venerables Hermanos, que os dediqueis con especialísimo 
esméro á la buena y sólida instruccion del Clero. Esforzaos, pues, cuan- 
to podais para establecer, principalmente en vuestros Seminarios , un 
método de estudios escelente y enteramente católico, mediante el cual, 
los clérigos jóvenes dirigidos por maestros espertos y probados, se for- 
men desde su mas tierna infancia en la piedad, en el ejercicio de todas 
las virtudes, y en el espíritu eclesiástico, y se instruyan en el conoci- 
miento de la lengua latína, en las letras humanas, y en las doctrínas filo- 
sóficas exentas de todo pelígro y error. Despues, que hubieren concluído 
estos estudios , cuidaréis con particular empeño, de que se les enseñe 
durante un período de tiempo suficientemente largo, la teología dogmá- 
- tica y moral, apoyada en los libros santos, en la tradicion de los Santos 
Padres, y en la autoridad infalible de la Iglesia, así como, de que to- 
men un sólido conocimiento de las Santas Escrituras, de los Sagrados 
Canones, de la historia eclesiástica, y de la ciencia litúrgica. Importa 
sobremanera, que haya grande precaucion en la eleccion de los libros, 
no sea que, en este diluvio de errores derramados por el mundo, vengan 
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meré abducantur, cum praesertim haud ignoretis, viros eruditos à Nobis 
in religione dissidentes, el ab Ecclesia preecisos , in vulgus edere tam 
divinos libros , quam Sanctorum Patrum opera , concinna illa quidem 
eleganti, sed spé, quod maximé est dolendum, vitiata, ac praeposteris 
commentariis à veritate detorla. Neminem Vestrum latet quantopere 
Ecclesi? hisce praesertim temporibus intersit idoneos habere ministros, 
qui vitæ sanctitate, el salutaris doctrine laude praestantes, ac potentes 
in opere et sermone valeant Dei, ejusque sanctæ Ecclesise causam strenué 
tueri, et edificare Domino domum fidelem. Nihil itaque intentatum est 
relinquendum , ut iuniores Clerici vel à teneris annis sanctó ac docté 
educentur, quandoquidem nonnisi ex ipsis ritó institutis utiles Ecclesia 
ministri (ieri possunt. Quó vero facilius pro eximiá vestrá religione, ac 
pastorali sollicitudine accuratam Cleri institutionem , ex qua Ecclesie 
bonum, ac populorum salus tantopere pendet, quotidie magis promovére 
valeatis, ne Vos pigeat exhorlari, rogare egregios vestrarum Diceesium 
ecclesiasticos, laicosque viros divitiis pollentes , et in rem catholicam 
preeclaré animalos , ul, vestrum sectantes exemplum , aliquam pecuniae 
'vim perlibenter tribuere velint, quo nova etam Seminaria erigere , et 
congruá dote instruere possitis, in quibus adolescentuli Clerici vel ab 
ineunte aelale rité instituantur. 

Nec minori studio , Dilecti Filii Nostri , ac Venerabiles Fratres, ea 
omnia consilia suscipienda curate, quibus vestrarum Dicecesium iuventus 
cuiusque conditionis, et sexus magis in dies catholico plané modo edu- 
cetur. Quapropter episcopalis vestrae vigilanti: nervos inlendite , ut 
juventus anle omnia spiritu timoris Dei maturé imbuta, ac pietatis lacte 
enutrita nedum fidei elementis, sed plentori sanctissimae nostrae religio- 
nis cognitione seduló excolatur, atque ad virtutem , morumque hones- 
tatem, christianeque vilze rationem conforimetur, et ab omnibus perver- 
sionis , et corruptionis illecebris, el scopulis arceatur. Pari autem sol- 
licitudine ne desinatis unquam fideles populos Vobis commissos oportunis 
quibusque modis ad religioném el pictatem etiam alque eliam excitare. 
Itaque ea omnia peragite, quibus ipsi fideles populi magis in dies salu- 
tari catholic: veritatis ac doctrine pabulo, Deum ex toto corde 
diligant, eiusque mandata apprimé servent, Sanctuarium Eius frequenter, 
ac religiosé adeant , Sabbata Eius sanctificent , ac sæpê qua par est 
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por imprudencia á estraviarse de la senda de la sana doctrina los jóve- 
nes eclesiásticos. No ignorais, que bay algunos eruditos, que, disidentes 
en Religion, y separados de la Iglesia, publican las Santas Escrituras, 
y las obras de los Santos Padres con un esmero material bastante nota- 
ble ciertamente, pero por lo comun, y por desgracia alterándolas, y se- 
parándolas de su verdadero sentido cou pérfidos comentarios, Ninguno 
hay de entre vosotros, que no comprenda cuanto importa á la Iglesia, 
particularmente en los tizmpos actuales, tener ministros competentes, 
que distinguiéndose por la santidad de su vida, y por la pureza de su . 
doctrina, siendo poderosos en obras y en palabras, combatan denodada- 
mente en defensa de la causa de Dios y de su Santa Iglesia, y edifiquen 
al Señor una casa fiel. Nada, pues. debe omitirse, ningun medio debe 
escusarse para conseguir, que los clérigos jóvenes se edúquen desde sus 
mas tiernos años en la santidad, y en la ciencia, pues mal podrán llegar 
á ser ministros útiles de la Iglesia, si no se formáren con uu esmero 
igual á la grandeza de su vocacion. Así, pues, para procurar mas fácil- 
mente , segun vuestra piedad y solicitud pastoral, la buena educacion 
del Clero, de la cual depende en tan alto grado el bieu de la Iglesia. y 
la salvacion de los pueblos, no debeis causaros de exhortar y rogar á 
los escelentes eclesiásticos de vuestras Diócesis, y á los seglares ricos 
animados de celo por los intereses católicos, para que á ejemplo vuestro 
contribuyan con recursos necesarios, á fiu de establecer nuevos Semi- 
narios, poderlos dotar convenientemente, y hacer que reciban desde su 
infancia una buena educacion los jóvenes llamados por Dios al sacerdocio. 

No apliqueis menor atencion, Amadísimos Hijos y Venerables Herma- 
nos, al empleo de cuantas medidas creais oportunas, para que la juven- 
lud de vuestras Diócesis, sea cual fuera su condicion y su sexo, se edu- 
que calólicamente mas y mas cada dia: desplegad, pues, vuestra vigi- 
lancia. á fin de que esta juventud, penetrada del santo temor de Dios, y 
nutrída con la leche de la piedad cristiana, no solamente se iostruya en 
los elementos de la fé, sino que ademas reciba un conocimiento mas com- 
pleto de nuestra santa Religion ; que se eduque en la virtud, en la pu- 
reza de costumbres, en un modo de vivir enteramente cristiano, y Que 
se le rodée de las mas esquisitas precauciones contra las lisoujas, y loa 
peligros de la perversidad, y la corrupcion del siglo. No descuideis 
nunca el escilar vivamente con la mayor solicitud, y de cuantos modos 
creyéreis oportunos, á la práctica de la Religion y de la piedad, à las 
poblaciones fieles, que os han sido confiadas. Haced cuanto podais, para 
que nutrídas ábuadantemepte en los salucuules pastos de la verdad, 
y de la doctrina católica ámen á Dios de todo corazon, observen cun celo 
sus preceptos, frecuenten religiosamente su templo, santifiquen el dia, 
que le está consagrado , asistan con frecuencia, con el respeto y la pie- 
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veneratione et pietate divini Sacrificii celebration! intersint, tum ad 
sanctissima Ponitentie , et Eucharistia Sacramenta accedant, et siogu- 
lari devotione Sanctissinam Dei Genitricem. Immaculatam Virginem 
Mariam prosequantur , et colant, ac mutuam inter se continuam chari- 
tatem habentes, et precibus instantes ambulent digné Deo per omnia 
placentes, et in omni opere bono fructificantes, Cum autem sacrae Mis- 
siones ab idoneis operariis peraclae summopere conducant ad fidei, 
religionisque spiritum in populis excitandum , eosque ad virtutis ac 
salutis semitam revocandos, vehementer optamus, ut illas identidem ia 
vestris Dicecesibus agendas curetis. Ac meritas summasque laudes iis 
omnibus deferimus , qui è vestro ordine in suas Diseceses tam salutare 
sacrarum Missionum opus jam invexére, ex quo diviná adspirante grati, 
uberes fructus perceptos fuisse gaudemus, 

Hac polissimüm in isto vestro conventu præ oculis habeatis oportet, 
Dilecu Filii Nostri, ac Venerabiles Fratres, ut communibus malis com- 
munibus studiis previdé mederi possitis. Etenim ad pracipua cuiusque 
vestre Diccesis damna reparanda, eiusque prosperitatem promovendam, 
nihil frequenti eiusdem Diæceseos lustratione, el Dicecesane Synodi 
celebratione validius esse probé intelligitis. Qua duo quantopere à 
Concilio presertim Tridentino sint praescripta: et inculcata neminem 
Vestrum fugit. Quamobrem pro spectatá vestrá in gregem Vobis com- 
missum sollicitudine, et charitate, nihil antiquius habere velitis, quam 
ex canonicis sanctionibus vestras Dicceses impensissimo studio invisere 
et ea omnia accuraté perficere, que ad ipsam visitationem fructuosé 
peragendam omninó pertinent. Quo i» munere obeundo Vobis sum- 
mopere cordi sit, summá curá, ac paternis praesertim monitis, et frugi- 
feris concionibus, aliisque opportunissimis modis errores, corruptelas, et 
vitia, si que irrepserint, radicitús evellere, omnibus salutis documenta 
preberé, cleri disciplinam sartau tectamque tueri, et fideles spiritua- 
libus praesertim quibusque subsidiis iuváre, muníre, et omnes Christo 
lucrifácere. Nec dissimilem diligentiam impendite in Dicecesaois Synodis 
luxta sacrorum Canonum normam celebrandis ea preecipué statuentes, 
que ad maius cuiusque veslra Dicecesis bonum spectare pro vestrá 
prudentiá duxeritis. Ne vero in Sacerdotibus, qui doctrinze el lectioni 
attendere debent, quique obstricti sunt officio docendi populum ea, que 
Scire omnibus necessarium est ad salutem , et ministrandi Sacra- 
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dad debída á la celebracion del divino sacrificio, se acerquen á recibis 
los Santos Sacramentos de la Penitencia, y la Eucaristía, honren con 
particular devocion á la Santíssima Madre de Dios la Inmaculada Vír- 
gen María. se ámen recíprocamente, perseveren en la oracion, y adelanten 
en el camino de la salud eterna, procurando en tndo agradar á Dios. y 
producir frutos en todo género de buenas obras. Como las santas Misio- 
nes dadas por obreros idóneos sirven, tanto para escitar en los pueblos 
el espíritu de fé y de religion, y traer á los hombres á la senda de la 
virtud y de la salvacion, nuestro deseo mas ardiente es, que las mulli. 
pliqueis en vuestras diócesis todo cuanto se pueda. Así tributamos 
grandes y bien merecidas alabanzas, á los que de entre vosotros han 
introducido ya en sus diócesis la obra tan saludable de las santas mi- 
siones, y tenemos la mas viva satisfaccion en ver, que con el auxilio de 
la divina gracia han producido frutos abundantes. 

Tales son los puntos, en que principalmente debeis fijar vuestra aten- 
cion en la junta, que vais á celebrar , Amadísimos Hijos y Venerables 
Hermanos, para que á los males comunus ponga oportuno remedio vues- 
tra comun accion. Por lo demás, bien sabeis, que para reparar-los males 
particulares en cada una de vuestras diócesis y promover su prosperidad; 
nada es mas útil , que la frecuente visíta de esas mismas. diócesis, y la 
celebracion de los Sínodos diocesanos: dos cosas, que el Concilio, de, 
Trento ha ordenado y recomendado con particnlar insistencia, Deseamos, 
pues, que animados de la solicitud y caridad, con que mirais al rebaño, 
que os ha sido confiado, pongais en el número de vuestras primeras 
obligaciones, la de visitar con celo vuestros Obispados conforme á las 
prescripciones canónicas, y hacer exactamente todo lo necesario, para 
que esta visita produzca frutos de bendicion. En el cumplimiento de es- 
te deber tomaréis con particular empeño el estirpar hasta sus raíces 
con vuestra vigilancia, vuestras amonestaciones palernales, vuestras úti- 
les predicaciones, y todos los medios, que fueren oportunos, los errores, 
abusos y vicios, que hubieren penetrado en el pueblo; el ofrecer á todos 
enseñanza saludable, el conservar intacta la disciplina del Clero, el so- 
correr y fortificar á los fieles con toda clase de auxilios, especialmente 
los espirituales, y el ganar á todos para Jesucristo. Cuidaréis con no 
menos celo, de que se celebren los Sínodos diocesanos conforme á las 
prescripciones de los Santos Cánones, y tomaréis en ellos las medidas, 
que vuestra prudencia crea mas conducentes al bien de vuestras dióce- 
sis. Y para que los sacerdotes, que deben aplicarse á la doctrina y al 
estudio, y que tienen obligacion de enseñar al pueblo, lo que todos están 
obligados á saber para salvarse, y de administrar los Sacramentos, no 
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menta (1), sacrarum disciplinarum studium unquam restinguatur aut 
languescat industria. optatissimum Nobis est, ut à Vobis, ubi fieri pos- 
Sit, in omnibus vestrarum Dicecesium regionibus, instituantur opportunis 
regulis congressus de morum presertim Theologiá. ac de sacris Ritibus, 
ad quos singuli polissimüm Presbyteri teneantur accedere. et afferre 
scripto consignatam propositze à Vobis queestionis explicationem , et 
aliquo temporis spatio à vobis praefiniendo inter se disserere de morali 
Theologiá, deque sacrorum Rituum discipliná, postquam aliquis ex ipsis 
Presbyteris sormonem do sacerdotalibus precipué officiis habuerit. Cum 
autem in vestro grege procurando operam præ ceteris, manum , au- 
Xiliumque Vobis præstent Parochi , quos in sollicitudinis partem ads- 
citos . el in arte omnium maximå obeundá adiutores habetis , eorum 
zelum omni studio inflammare ne intermittatis, Dilecti Filii Nostri, aC 
Venerabiles Fratres , ut proprio munere eå, qua par est diligentiá, ac 
religione fungantur. Illis iccircó inculcate, ut nunquam cessent chris- 
tianam plebem sibi traditam seduló páscere divini verbi preeconio, ac 
Sacramentorum et multiformis grati: Dei dispensatione , et rudes.bo- 
mines, ac maximé puerulos christíaoz fidei mysteriis , nostreeque?reli- 
gionis documentis amanter, patienterque erudíre, et errantes ad salutis 
iter adducere. ut summopere studeant odia. simultates, inimicitias, dis- 
cordias, scandala tollere, et confortare pusillanimes, et visitare/infirmos, 
eosque omni præsertim spirituali ope iuvare, et miseros, afflictos, “atque 
ærumnosos consolari, omnesque exhortari in doctriná saná, el monére, 
ut religiosissimð reddant que sunt Dei Deo, et que sunt Caesaris Caesari, 
docentes quod omnes non solum propter iram, .sed etiam propter cons- 
cientiam Principibus et potestatibus subditi esse, el obedíre debent in 
lis omnibus, quae Dei. el Ecclesia legibus minim adversantur. Pergite 
vero, ut facilis. cum summá vestri nominis laude , Dilecti Filii Nostri, 
ac Venerabiles Fratres, accuratam vestrarum Diccesium. relationem 
statutis temporibus ad Nostram Concilii Congregationem mitlere. ac 
Nos de rebus ad ipsas Diceceses pertinentibus diligenter cerliores facere, 
ul maiori cum vestra , tum earumdem Dicecesium utilitati providére 
possímus. Nobis autem innotuit in quibusdam germanici territorii Diœ- 
cesibus aliquas circa parochiarum potissimúm collationem | invaluisse 
consuetudiues , et nonnullos ex Vobis optare , ut hujusmodi consuetu - 


(1) Concil. Trident. Sess. xxHi, cap. 14 de Reformat. ; 
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pierdan el gusto á las ciencias sagradas, ni se resfrien en el celo, que 
debe animarlos, es vuestro mas vivo deseo, que se establezcan desde el 
momento que sea posible en todos los distritos de vuestras diócesis las 
conferencias eclesiásticas con sus reglamentos oportunos, y que estas 
conferencias versen principalmente sobre las cuestiones relativas á la 
Teología Moral y á la Liturgia; que todos y cada uno de los sacerdotes 
sean obligados de asistir á ellas, y de llevar tratadas por escrito las 
cuestiones, que vosotros mismos hubiéreis propuesto; que en estas con- 
ferencias se destíne cierto tiempo, que vosotros seüalaréis para las dis- 
cusiones sobre la Teología Moral, y la ciencia de los Sagrados Ritos, 
despues que uno de los sacerdotes hubiere pronunciado un discurso 
acerca de los deberes del Sacerdocio. Y como en el gobierno de la grey 
cristiana vuestros auxiliares son los curas, á quienes debeis mirar como 
llamados á participar de vuestra solicitud, y á ser vuestros cooperado— 
res en el ejercicio de su ministerio, no dejeis, Amadísimos Hijos y Ve- 
nerables Hermanos, de inflamar su celo, para que cumplan sus deberes 
con la diligencia y piedad convenientes. Á este fin deberéis recomendar- 
les, que no cesen de alimentar con el pan de la divina palabra los pue- 
blos confiados á su cuidado; que les administren los'Santos Sacramentos, 
y derramen sobre ellos la gracia de Dios en todas sus formas; que ins- 
truyan con caridad y paciencia á los ignorantes, y principalmente á los 
niños, en los misterios de la fé cristiana, y en los preceptos de nuestra 
divina Religion; que trabajeo por traer al camino de la salvacion, á los 
que de él se han apartado; que empléen todas sus fuerzas en destruir 
los odios, las rivalidades, las enemistades, las discordias y los escánda- 
los, en confortar á los flacos, en visitar á los enfermos, socorriéndoles 
con todo género de auxilios, especialmente los espirituales; en consolar 
á los pobres. á los afligídos, y à los desgraciados; en exhortar á todos en 
la sana doctrina, y advertirles, que deben en conciencia dar al César, lo 
que es del César, y á Dios, lo que es de Dios, enseñándoles, que todos 
están obligados, no solo por temor al castigo, sino tambien por deber 
de conciencia, á vivir sumisos y obedientes á los Príncipes, y á las auto- 
ridades, en cuanto no se oponga á las leyes de Dios ni de la Iglesia. 
Ultimamente, Continuad, Amadísimos Hijos y Venerables Hermanos, 
continuad remitiendo, como lo haceis, con grande mérito vuestro, el 
informe acerca de la situacion de vuestras Diócesis, á nuestra Congre- 
gacion del Concilio en las épocas determinadas para cumplir este de- 
ber, dándonos cuenta exacta de cuanto concierne á su buena adminis- 
tracion, para que podamos tomar las medidas necesarias á vuestro mayor 
bien, y al de vuestras mismas ovejas. Hemos llegado á entender, que 
en algunos Diócesis de Alemania se han introducido, especialmente en 
62 
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dines serventur. Nos quidem propensi sumus ad adhibendam indulgen- 
tiam , postquam tamen easdem consuetudines ab unoquoque Vestrum 
speciatim , ac perdiligenter expositas: debito examine perpenderimus , 
ut eas intra illos permiltamus limites, quos necessitas , el praecipua 
locorum adiuncta suadére poterunt, cum pro Apostolici Nostri Ministeri 
munere curare omninó debeamus, ut Canonicæ prascripliones generatim 
seduló observentur. 

Antequam finem huic Nostrae Epistola faciamus, qua Vos omnes 
Austriaci Imperii Sacrorum Antistites álloqui summopere gaudemus , 
Nostrum ad Vos sermonem praesertim convertimus, Venerabiles Fratres, 
Archiepiscopi et Episcopi, qui in eodem | nobilissimo Imperio morantes, 
ac Nobiscum in verá (ide, et catholicá unitate coniuncti, et huic Petri 
Cathedra adhaerentes Orientalis Ecclesid ritus el laudabiles consuetu- 
dines ab bac Sanctá Sede probatas, seu permissas , colitis, Compertum 
exploratumque Vobis est quo in pretio hac Apostolica Sedes vestros 
semper habuerit ritus, quorum observantiam tantopere inculcavit, que- 
madinodum luculenter testantur tot Rontanorum Pontificum Decessorum 
Nostrorum decreta e Constitutiones, inter quas commemorare salis est 
Litteras Benedicti XIV Predecessoris pariter Nostri die 26 Julii Anno 
1155 editas , quarum initium « Allate » et Nostras die 6 Ianuarii 
Anno 1848 omnibus Orientalibus missas, que incipiunt « In supremá 
a Petri Apostoli Sede. » [taque Vós etiam summopere excitamus, ut 
pro eximiá vestrá religione el episcopali sollicitudine. ministerium ves- 
trum implentes, atque ante oculos habentes ea omnia, de quibus loquuti 
sumus, vestram omnem curam, industriam et vigilantiam continenter 
nnpendatis, ut vester. Clerus virtutibus omnibus ornatus, el optimis 
disciplinis potissimúm sacris accuraté excullus in sempiternam fidelium 
salutem querendam intentissimo studio incumbat, ut fideles populi ins- 
tent viam, quée ducit. ad vitam, ut quolidie magis sancta augeatur, et 
amplificetur Catholicae Religionis unio, ut sacramenta" administrentur, 
ac divina celebrentur officia iuxta vestram disciplinam, iis tainen litur- 
gicis libris adhibitis. qui ab hac Sanctá Sede probati fuerunt. Et cum 
nihil Nobis optatius, quam vestris et vestrorum fidelium indigenttis 
quam libentissimé occurrere, ne omillatis ad Nos confugere, Nobisque 
exponere vestrarum Dicecesium res, et illarum relationem ad Nostram 
Congregationem fidei propagandæ præpositam quarto quoque anno mit- 
tere. 
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la colacion de curatos, prácticas, que algunos de vosotros desean conser- 
var. Estamos dispuestos á este acto de condescendancia, pero queremos 
antes examinar atentamente, .como es justo, eslas prácticas, de que Nos 
informaréis individual”y minuciosamente, á fin de no permitirlas sino 
dentro de los límites señalados por la soltar y por las circunstan- 
clas particulares, pues es un deber de Nuestro Ministerio Apostólico 
cuidar, de que las prescripciones canónicas se observen en general y 
rigurosamente. 

Antes de terminar esta carta, que Nos complacemos en enviar á to- 
dos vosotros los Prelados del Imperio de Austria, queremos dirigirnos 
de un modo particular á vosotros, Venerables Hermanos, los Arzobispos 
y Obispos, que residiendo en ese mismo noble Imperio, unidos á Nos en 
la verdadera fé y unidad católica, y adueridos á esta Cátedra de Pedro, 
guardais los ritos y laudables costumbres de la Iglesia Oriental aprobadas 
y permitidas por la Santa Sede. Vosotros sabeis, en que estimacion ha 
tenído siempre esta Silla Apostólica vuestros ritos, cuya observancia no 
ha dejado de recomendar eficazmente, como lo atestiguan los Decretos y 
Constituciones de los Romanos Pontífices Nuestros Predecesores, entre 
las cuales bastará recordar el Breve Allate de Benedicto XIV.? su fecha 
96 de Julio de 1755, y el nuestro de 6 de Enero de 1848 7n Supre- 
ma Petri Apostoli Sede. Os exhortamos, pues, á que llenando vuestro 
ministerio, de manera que corresponda á vuestra piedad y pastoral so- 
licitud, y sin perder de vista la instruccion, que acabamos de comuni- 
caros á todos, tengais, como lo esperamos de vuestro cuidado, discrecion 

vigilancia, porque vuestro clero, adornado con todas las virtudes, 
educado con el mayor esmero, principalmente en las ciencias eclesiásti- 
cas, se aplíque enteramente à procurar la salvacion eterna de los hom- 
bres, de modo, que las poblaciones fieles perseveren en el camino, que 
conduce á la vida, que se aumente y estienda de dia en dia la Santa 
unidad de la Religion Católica, que se administren los Sacramentos, y 
se celebren los diferentes oficios eclesiásticos segun vuestra disciplina, 
pero valiéndóos de aquellos Rituales, que son aprobados por la Santa Se- 
de. Y pues que nada apetecemos tanto como el acudir á la pronta satisfac- 
cion de vuestras necesidades, y á las de vuestros pueblos, no dejeis de 
recurrir á Nos, y de esponernos el estado de vuestras Diócesis, enviando 
cada cuatro aüos el oportuno informe á la Congregacion de la Propa- 
ganda. 
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. Denique, Dilecti Filii Nostri, ac Venerabiles Fratres, Vos obtestamur, 
ut intentissimo studio connitamini magis in dies conservare, fovére, et 
augére pacem el concordiam inter universum istarum omnium Diace- 
sium Clerum tum latini, tum gr&ci catholici ritus, ut omnes, qui mili- 
tant in castris Domini, mutuo fraternze charitatis effectu se invicem bo- 
nore preevenientes, Dei glori: , et animarum saluti unanimiter , ac stu- 
diosissimé inserviant. 

Habetis quee pro impensissimá Nostrá erga Vos, et fideles istius vas- 
tissimi Imperii populos charitate Vobis, Dilecti Filii Nostri, ac Venera- 
biles Fratres, nunc petissimüm significanda censuimus , ac pro certo 
habemus, Vos pro egregiá vestrá virlule, pietate, ac perspectá in Nos, 
et hanc Petri Cathedram fide et observantiá hisce paternis Nostris desi- 
deriis, monitisque quam libentissimé , et cumulatíssimó esse obsequu- 
turos. Ac plané non dubitamus, quin vos omnes, Dilecti Filii Nostri, ac 
Venerabiles Fratres, Pastorum Principem Christum Iesum continenter 
intuentes, qui se humilem et mitem corde est professus , quique dedit 
animam suam pro ovibus suis relinquens nobis exemplum, ut sequamur 
vestigia Eius, contendatis totis. viribus Illius exempla sectari , docu- 
menta obsequi, el gregi cure vestræ commisso assidué advigilare, in 
omnibus laborare, ministerium vestrum implere , et quaerere non qua 
vestra sunt, sed que Christi Jesu , neque iam ut dominantes in Cleris, 
sed uti Pastores, immo Patres amantissimi, el facti forma gregis ex 


animo nibil tam molestum, tam impeditum, tam arduum nnquam fore - 


putetis, quod in omni patientiá, mansuetudine, lenitate, prudenti feren- 
dum, expediendum ac providendum pro vestrarum ovium salute non 
curetis. Nos interim in humilitate, cordis Nostri haud omittimus assi- 
duas fervidasque clementissimo luminum et misericordiarum Patri, Deo 
totius consolationis adhibere preces, ut uberrima quaeque su: Bonitatis 
dona super Vos propilius semper effundat, qua in dilectas quoque oves 
Vobis concreditas copiosé descendant, Cuius divini prasidii auspicem 
, el propensissime seque ac studiosissimæ Nostras in Vos voluntatis tes- 
tem Apostolicam Benedictionem ex imo corde depromptam Vobis sin- 
gulis, Dilecti Filii Nostri, ac Venerabiles Fratres, cunctisque istarum 
Ecclesiarum Clericis, Laicisque fidelibas peramanter impertímur. 

Datuin Rowe, apud Sanctum Petrum, die 17 Martii anno 1856, Pon- 
tificatus Nostri anno decimo. - 
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Os rogamos en fin, muy Amados Hijos y Venerables Hermanos, que 
empleeis todas vuestras fuerzas y todo vuestro celo en conservar, forti- 
ficar, y acrecentar mas y mas cada dia la paz y concordia en el clero - 
todo de esas muchas Diócesis, tanto del rito latino, como del rito griego 
calólico, á fin, de que todos los que combaten en el campo del Seüor se 
ámen recíprocamente con afecto y caridad de hermanos, y que previ- 
niéndose mútuamente en testimonios de consideracion y respeto, concur- 
ran de coniun acuerdo, y con todo su celo á la gloria de Dios, y á la 
salud de las almas. 

Ved aquí, Amadísimos Hijos y Venerables Hermanos, lo que en 
nuestro ardiente amor hácia vosotros, y las poblaciones fieles de ese 
vasto Imperio, hemos creído deber comunicaros , estando may seguros 
por el conocimiento , yue tenemos de vuestra alta virtud, vuestra pie- 
dad. y vuestra probada fidelidad á Nos, y á esta Cátedra de Pedro, de 
que secundaréis con grandísimo fervor y muy abundantemente nues- 
tros votos y avisos paternales. Tampoco dudamos, Amadísimos Hijos 
y Venerables Hermanos, de que fija siempre la vista en vuestro 
modelo Jesucristo, Príncipe de los Pastores, que se mostró manso 
y humilde de corazon, y dió la vida por sus ovejas para ejemplo 
nuestro, os esforzaréis por imitarlo, y practicar su enseñanza , por 
vigilar constantemente vuestro rebaño, por llenar con fervor vuestro 
ministerio, buscando en todo, no lo que es vuestro, sino lo que es de 
Jesucristo. Consideraos, no como ejerciendo poder de dominacion sobre 
el clero, sino como Pastores y Padres amantísimos, y haceos de corazon 
el modelo de vuestro rebaño, para que nada os parezca penoso, nada 
difícil, nada duro, sino que esteis dispuestos y prontos á sufrirlo todo 
en paciencia, mansedumbre, paz y prudencia, á emprenderlo todo, y 
hacerlo todo por la salud de vuestras ovejas. Por lo que á Nos toca, no 
dejamos de elevar en la humildad de nuestro corazon fervientes y contí- 
nuas súplicas al Padre clementísimo de las.luces y de las misericordias, 
Dios de todo consuelo, para que se digne derramar sobre vosotros los 
mas abundantes dones de su bondad, y los haga descender con la misma 
abundancia sobre las queridas ovejas confiadas á vuestro cuidado. Co- 
mo prenda de este auxilio divino, que pedímos para vosotros, y en 
testimonio de nuestro amor, os concedemos de lo mas fatimo del corazon 
á vosotros, Amadísimos Hijos y Venerables Hermanos, y á todos los fieles - 
así eclesiásticos como seglares du vuestras diócesis la bendicion Apos- 
tólica. | 

Dado en Roma, en San Pedro, dia 17 de Marzo de 1856, de Ntro. 
Pontificado año décimo. 
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S. S. DOMINE NOSTRI PIT PAPA IX 
ALLOCUTIO . | 
IN CONSISTORIO SECRETO 1% pECEVBAIS 1856, HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Numquam fore putavissemus , Venerabiles Fratres, ut magno cum 
animi Nostri dolore afflictas ac prosiralas etiam in Mexicaná Republicá 
catholic Ecclesiss res lamentari, ac deplorare compelleremur. Iliud 
enim Guberniut posquam jam inde ab anno millesimo octingentesimo 
quinquagesimo tertio significaverat , suis in votis esse Convenlionem 
infre cum hac Apostolicá Sede, id ipsum insequente anno per suum 
Ministrum dilectum filium Emmanuelem Larrainzar hac in urbe moran- 
tem ac debitá potestate munitum enixé efflagitavit. Nos itaque spirituali 
illorum fidelium bono consulere , el ecclesiastica illius Reipublicze ne- 
gotia componere vel maximé optantes, hujusmodi postulationi perlibenter 
obsecundavimus , et opportunas cum eodem Mexicano Ministro tracta- 
tiones suscipiendas esse constituimus. Quæ quidem tractauones inchoata 
fuerunt sed absolvi, et ad optatum exitum perduci minime potuere , 
propterea quod congrua retardabantur explicationes, quas à suo Gu- 
bernio commemoratus Plenipotentiarius Minister Romze degens postulabat, 
qui deindé in Mexicum fuit revocalus ob notissima m rerum conversionem 
et Gubernii immutationem, cui Mexicana Respublica miseré fuit obnoxia. 

Ubi autem novum extitit Gubernium, stalim acerrimum Ecclesia , 
ejusque sacris rebus, juribus, Ministris bellum indixit. Postquam enim 
Clerum in popularibus electionibus utroque suffragio privavit, legem 
die vigesimo tertio mensis Novembris superiore anno condidit , qua 
ecclesiasticum forum de medio sustulit, quod in universá Mexicaná Re- 
publicá semper viguerat. Etsi vero Venerabilis Frater Lazarus Archie- 
piscopus Mexicanus tum suo, tum omnium illius Reipublica Sacrorum 
Antistitum et Cleri nomine contra hanc legem protestari haud omiserit, 
tamen irrita fuil ejusmodi reclamatio , et Gubernium minimé extimuit 
declarare, se nunquam sua acta supremae hujus Apostolice Sedis aucto- 
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ALOCUCION 


DEN, S. P. EL PAPA PIO IX 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 15 JULIO DE 1855. (*) 
Venerables Hermanos. 


Nunca habíamos creido, Venerables Hermanos, que tendríamos el es- 
tremado dolor de vernos obligados á haceros oir nuestras quejas y nues- 
tros gemídos sobre la triste situacion, en que se encuentra la Iglesia 
Católica en la República Mejicana. El gobierno de aquel pais, despues 
que, desde el año mil ochocientos cincuenta y tres Nos indicó su deseo 
de efectuar un Concordato con la Sede Apostólica, dió el año siguiente 
los poderes necesarios á Nuestro querido hijo Manuel Larrainzar, prac- 
ticando por conseguir su objeto las mas vivas instancias. Deseando ar- 
dientemente por nuestra parte acudir al bien espiritual de los católicos 
mejicanos, arreglando los negocios eclesiásticos de la República, acojí- 
mos con presteza su demanda, haciendo de suerte, que se entablaran 
negociaciones sobre este objeto con el mismo ministro de Méjico. Ya 
habian empezado á seguirse las negociaciones; pero no pudieron ser ter- 
minadas y llevadas al resultado apetecído, á causa del retardo se es- 
perimentaba en las esplicaciones, que el mismo ministro plenipotenciario 
residente en Roma, tenia que pedir à su gobierno; y al cabo de muy 
corto tiempo fué llamado á Méjico, á consecuencia de la revolucion de 
todos conocida, y del cambio de gobierno, porque desgraciadamente 
hubo de pasar la República Mejicana. 

Apenas formado el nuevo Gobierno, declaró una guerra de las mas 
violentas á la Iglesia, á sus sagrados intereses, á sus derechos, y minis- 
tros. Despues de haber privado al Clero de todos sus derechos en las 
elecciones populares, dió el 23 de Noviembre del año próximo pasado 
una ley, por la cual se abolía el fuero eclesiástico, que habia siempre 
estado vigente en toda la República Mejicana. Nuestro Venerable Her- 
mano Lazaro, Arzobispo de Méjico, no dejó de protestar contra esa ley, 
tanto en su nombre como en el de todos los Obispos y del Clero de la 
República en general; mas todas las reclamaciones han sido inútiles, y 
el gobierno no ba temído declarar, que nunca sometería sus actos á la 


(*) T. del Boletin Eclesiástico de Vich del Viernes 20 de Marzo de 1887. N.074, Año 3.* 
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ritati esse subjecturum. Atque idem Guberoium molestissimé ferens 
iadignalioném, quam fidelis praesertim Angelopolitanus populus osten- 
derat ob eamdem legem duo dedit decreta, quorum altero omnia Ange- 
lopolitane Ecclesiza bona civilis auctoritatis potestati el arbitrio subjecit, 
adjudicavit, altero normam prescripsit, qua bona ipsa essent adminis- 
randa. Cum autem Venerabiles Frater, Pelagius Episcopus Angelopo- 
litanus suo munere egregió fungens contra tam injusta æquð ac sacri- 
lega decreta episcopalem extulerit vocem, tum Gubernium eumdem An- 
tistitem vexare, insectari, eumque militari manu comprenbendere, et in 
exilium péllere minimé reformidavit. Ac nihil valuére expostulationes 
Veuerabilis Fratris Aloisii Archiepiscopi Damasceni Nostri ibi Delegati 
Apostolici; et Venerabilium Fratrum tum Petri Episcopi Guadalaxa- 
rensis, tum Petri Episcopi S. Aloisii Potosiensis, qui omni studio apud 
idem Gubermum agere non destiterunt, ut illa abrogarentur decreta. 
Mexicanum enim (Gubernium his quoque justissimis reclamationibus 
planó despectis, ulterius progrediens , et bona omnia, que Ecclesia in 
totá ¡llá Republica possidet , sibi ausu prorsús temerario, et sacrilego 
vindicare cupiens vigesimo quinto Juoii hujus anni edidit decretum, 
illudque die vigesimo octavo ejusdem mensis vulgavit, quo Ecclesiam 
suis omnibus in eádem Republicá bonis ac proprietatibus omninó spo- 
liare non exhorruit. Contra tam injustum decretum suum vocem attollere 
haud omiserunt Venerabiles Fratres, Lazarus Archiepiscopus Mexicanus, 
Clemens Episcopus Mechoacanus, et Petrus Episcopus Guadalaxerensis, 
qui suis expostulationibus eidem obsistentes decreto, Ecclesi causam 
strenué propugnarunt. Mexicanum vero Gubernium hujusmodi Sacrorum 
Antistitum reclamationes non solum contempsit, rejecit, verum etiam 
decrevit, Episcopum Guadalaxarensem exilio esse muletandum , el le- 
gem promulgatam celeriter ac severé exsequendam. Et quó faciliús ac 
citiüs sacrilega haec bonorum Ecclesig spoliatio conficeretur, baud 
extimuit varias stipulari alienationes, et ecclesiasticis coetibus permit- 
tere , ut fundos distraberent, quin adheerérent norma ab ipso Gubernio 
preescripte, dummodo tamen solveretur quod sibi Gubernium arrogat 
'ob titulum translati dominii, et aliæ servarentur conditiones in e&dem 
lege statute. 
Atque hic , Venerabiles Fratres , illud vel. maximé dolendum , quod 
nonnulli ex Religiosis Familiis reperti sint viri, qui propria vocationis, 
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autoridad Suprema de la Sede Apostólica. Este mismo gobierno, irrita- 
do al ver la indignacion, que especialmente el fiel pueblo de la Puebla 
de los Angeles habia mostrado á propósito de esta ley, dió dos decre- 
tos, de los cuales el uno entregaba todos los bienes de la Iglesia de los 
Angeles á discrecion del poder civil, y el otro establecía el modo, con 
que debian ser administrados. Y como Nuestro Venerable Hermano Pe- 
layo, Obispo de Puebla, completamente fiel á los deberes de su minist:- 
rio, levantára su voz episcopal contra unos decretos tan injustos como 
sacrílegos, el gobierno no temió el ensañarse contra ese Obispo, persi- 
guiéndole, sacándole á mano armada, y desterrándole. No se escucharon 
las reclamaciones de Nuestro Venerable Hermano Luis, Arzobispo de 
Damasco, Nuestro Delegado Apostólico, ni las de Nuestros Venerables 
Hermanos Pedro. Obispo de Guadalajara, y Pedro, Obispo de San Luis 
de Potosí. quienes no cesaron de usar, en cuanto les fué posible, de su 
influencia cerca del gobierno, para hacer derogar tales decretos. Pero el 
gobierno mejicano, sin lener en cuenta ninguna de esas reclamaciones lan 
justas, fué mas lejos, y consecuente en sus empresas temerarias y sa- 
crilegas , dió el 25 de Junio de este año un decreto, promulgado el 
28 del mismo mes, por el cual se atrevió á despojar á la Iglesia de 
todos los bienes y propiedades, que poseía en la República. Nuestros 
Venerables Hermanos Lázaro, Arzobispo de Méjico, Clemente, Obispo 
de Mechoacan, y Pedro, Obispo de Guadalajara, levantaron la voz con- 
tra este decreto tan injusto, y por la resistencia, que le opusieron, por 
las reflexiones, que consignaron, han sostenido con mucho valor los in- 
lereses de la Iglesia. Pero el Gobierno Mejicano no se limitó á despre- 
ciar y desoír las reclamaciones de estos venerables Pontífices, sino que 
dictó un decreto de destierro contra el Obispo de Guadalajara, y por el 
mismo decreto hizo proceder á la pronta y severa ejecucion de la ley. 
Y para que una espoliacion tan sacrílega se cumpliese con mas facilidad 
y menos detencion, no vaciló en estipular diversos géneros de ventas, y 
en permitir á las asambleas eclesiásticas la particion de la propiedad 
territorial sin seguir la regla señalada por el mismo gobierno, con tal 
que se le paguen los derechos, que se ha abrogado á título de traslacion 


de dominio, y que se observen ciertas condiciones exigidas por la mis- 
ma ley. 
Y lo que aquí es aun mas doloroso, Venerables Hermanos, es que ha 


habido Religiosos, que completamente infieles á su vocacion, á su regla 
f 63 
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officii, et instituti prorsús obliti, ac regularem disciplinam perosi, non 
erubuere cum maximo fidelium scandalo, et bonorum omnium luctu 
Apostolicas Visitationi à Nobis in ipsos Regulares constitutze , et Vene- 
rabili Fratri Episcopo Mechoacano commissae. impude nter resistere, ad- 
versari, el nefariis Ecclesiæ hostium consiliis favére, el commemoratam 
legem amplecti, ac proprii Ceenobii fundos divendere. gravissimis qui- 
busque Canonicis sanctionibus el poenis omninó despectis, et contemptis. 
Ac pari dolore dicere cogimur , aliquos etiam ex Clero Sæculari fuisse 
viros, qui suse dignitatis, muneris, sacrorumque Canonum immemores 
el Ecclesi; causam deserere , et eådem injustissimá lege uti, et Gu- 
bernii voluntati obsequi haud veriti sunt. 

Sed Mexicanum Gubernium, ecclesiasticis bonis direptis, alia fecit 
decreta, quorum uno legem de quadam Religiosá Familia in Mexicum 
revocandá abolevit, allero vero declaravit, se omnem opem et operai 

* praebere iis omnibus utriusque sexus Regularium Ordinum Sodalibus, 
qui à susceptá religiosá vitá desciscere, seque à debitá propriis Mode- 
ratoribus obedientiá eximere vellent. Neque id satis. Namque Natronalis 
ille Conventus Deputatorum Consilio inter. plurima contra sanctissimam 
nostram religionem. ejusque sacros Ministros, Pastores, et Christi hic m 
terris Vicarium maledicta, el convicia novam proposuit Constitutionem 
multis conflatam articulis, quorum plures diving ipsi religioni, ejusque 
salutari doctrina, sanctissimisque institulis et juribus plané adversantur. 
Hac enim nová propositá Constitutione praeter alia, et omne ecclesiastici 
fori privilegium tollitur; el statuitur, neminem ullo prorsüs emolumento 
perfrui posse, quod grave sit societati; et cuique interdicitur, ut aliquá 
se obligatione obstringal seu contractús , seu promissionis, seu religiosi 
voli causá; et ad populorum mores animosque faciliús corrumpendos, 
ac detestabilem, teterrimamque | tndiffereniismt pestem propagandam ac 
sanctissimam nostram Religionem convellendam admittitur liberum cu- 
jusque cultús exercitium. et omnibus quaslibet opiniones, cogitationesque 
palam publicéque manifestandi plena tribuitur potestas. Et quoniam 
Angelopolitanus preecipué Clerus, ejusque Vicarius Generalis illum De- 
putatorum Congressuin iinpensissimé rogarunt, et obsecrarunt, ut saltem 
articulus de libertate cujusque religionis exercendae nunquam sanciretur, 
ideircó plures spectatissimi, tum ecclesiastici, tum laici Angelopolitani 
viri, idemque Vicarius Generalis , senectute licet confectus , pulsi sunt 
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y deber, y violando la disciplina regular, no'se han avergonzado de 
escandalizar altamente á todos los fieles y personas timoratas, resistien- 
do y oponiéndose á la Visíta Apostólica establecída por Nos sobre los 
Regulares, y confiada à Nuestro Venerable Hermano el Obispo de Me- 
choacan, favoreciendo los criminales proyectos de los enemigos de la 
Iglesia, mostrándose muy partidarios de la ley, de que ya hemos habla- 
do, y hasta vendiendo los bienes de su propio Convento, con despre- 
cio de todas las reglas, y de las severísimas penas señaladas por los 
Sagrados Cánones. Con igual dolor Nos vemos precisados á decir, que 
se han encontrado tambien en el Glero secular algunos hombres bastan- 
te olvidados de su dignidad. de su deber, y de las prescripciones canó- 
nicas, para atreverse á abandonar la causa de la Iglesia, aprovechándo- 
se de una ley tan injusta, y cediendo á los deseos del Gobierno. 

Despues de baberse apoderado de los bienes eclesiásticos. el Gobier- 
no Mejicano espidió otros decretos, uno de los cuales deroga una ley, 
e volvia á llamar á Méjico á cierta Órden Religiosa ; y por otro este 
uobierno declaró, que prestaría todo género de apoyo á cualesquiera 
indivíduos de las Comunidades Regulares de uno y otro sexo, que qui- 
sieran renunciar á la vida religiosa. que habian abrazado, abandonando 
la clausura, y sustrayéndose á la obediencia debída á sus Superiores. 
Y no es esto todo. La Asamblea nacional, constituída por la reunion de 
los diputados, en medio de las invectivas y de los ultrages, que aventuró 
contra nuestra santa Religion, contra sus sagrados Ministros, contra sus 
Pastores, y contra el -Vicario de Jesucristo en la tierra, propuso una 
nueva Constitucion, compuesta de gran número de artículos, algunos de 
os cuales atacan abiertamente la Religion, su divina doctrina, sus san- 
tas instituciones y derechos. En efecto: entre otras disposiciones conts- 
nídas en este nuevo proyecto de Constitucion, todo privilegio del fuero 
eclesiástico queda abolído; se dispone, que nadie ahsolutamente pueda 
gozar emolumentos, qne gravíten sobre el Estado; se prohíbe 4 todos 
los indivíduos ligarse por una obligacion formada por contrato, promesa 
ó voto religioso; y para corromper mas fácilmente las costumbres de 
los pueblos, propagar la peste abominable y desastrosa del indiferentis- 
mo, y acabar de destruir nuestra santa Religion, se admíte el libre 
ejercicio de cualquier culto. concediéndose á todos la facultad plena y 
entera de manifestar franca y públicamente toda especie de opiniones y 
pensamientos. Y como el Clero de Puebla principalmente y su Vicario 
General, pidieran con instancia y súplicas á ese Congreso de diputados, 
que por lo menos el artículo referente al libre ejercicio de todas las re- 
ligiones no se sanctonára nunca, muchos hombres de los mas distin- 
guidos, así del Clero, como de entre los seglares de Puebla, y aun el 
mismo Vicario General, á pesar de su edad avanzada, fueron desterra- 
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in exilium, et alii etiam egregii Mexicana civitatis sacerdotes compre- 
hensi et in oppidum Vera Crucis exportati, ut in externas traducerentur 
regiones. Ne autem ad fideles illos populos suorum Antistitum voces, et 
salutaria monita perveniant, qui pro pastoralis muneris officio in tantá 
contra Ecclesiam violentiá , tantáque insectatione silére non possunt, 
Mexicanum Gubernium omnibus illarum" regionum Gubernatoribus se- 
verissimé preecépit, ut assidué speculentur , et omni adhibita ratione 
impediant, quominüs ullo modo Pastorales Episcoporum Littera vel 
vulgentur, vel circumferantur , et in sácris sedibus legantur. Ac simul 
gravissimas in ecclesiasticos polissimüm viros constituit panas, qui 
huic injusto non obsequentes mandato, erunt etiam à loco ubi morantur 
expellendi , et alio asportandi , vel in Mexicanam civitatem deducendi. 
Ad hsec Gubernium idem jam penitüs extinxit Religiosam Familiam 
Ordinis S. Francisci in eádem Mexicaná civitate sitam, ejusque reditus 
ad pia legata pertinentes nationali «erario attribuit , Coenobii aedificium 
magná ex parle destruxit, et nonnullos ejusdem Familiae religiosos 
Sodales iu carcerem conjécit. Atque ipsius Gubernii jussu Venerabilis 
Frater Clemens Episcopus Mechoacanus comprehensus, et à suá Dicecesi 
crudeliter divulsus in ipsam Mexicanam civitatem interim fuit rele- 
galus. Utinam ne alii egregii Sacrorum Antistites , et ecclesiastici, lai- 
cique viri eádem exagitentur procellá! 

Ex quibus luctuosissimis sané factis, qua dolenter commemoravimus, 
. plané perspicitis , Venerabiles Fratres, quomodo à Mexicano Gubernio 
sanctissima nostra religio fuerit]perculsa?et afflicta , et quantæ ab ipso 
Catholicae Ecclesi: , ejusque sacris juribus , Ministris , Pastoribus, ac 
suprema Nostra et hujus Sanctae Sedis auctoritati injuriæ fuerint illatze. 
Absit vero, ut Nos in tantá sacrarum rerum perturbatione. et Ecclesia, 
ejusque potestatis ac libertatis oppresione Apostolici Nostri Ministerii 
munus obíre unquam prelermittamus. Quapropter, ut fideles ibi de- 
gentes sciant, et universus Catholicus Orbis cognoscat , à Nobis;vehe- 
menter improbari ea omnia, quee à Mexicang Reipublica Moderatoribus 
contra catholicam Religionem, Ecclesiam, ejusque sacros Ministros, Pas- 
tores, leges, jura, proprietates, et contra hujus Sanctae Sedis auctori- 
talem gesta sunt, Pontificiam Nostram in hoc amplissimo vestro consessu 
Apostolicá libertate vocem attollimus, et praedicta omnia decreta, ac ce- 
tera, que ibi à civili potestate cum tanto ecclesiasuca auctoritatis , et 
hujus Apostolicze Sedis contemptu, ac tantá Religionis et Sacrorum An- 
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dos; otros sacerdotes respetables de Méjico han sido aprehendidos y de- 
portados á Vera-Cruz, para desde alli enviarlos al estrangero, Y para 
que los Obispos, que, cumpliendo con sus deberes pastorales, no podian 
guardar silencio en vista de una persecucion tan violenta suscitada contra 
la Iglesia, no pudieran hacer oir su voz y sus saludables consejos á los 
pueblos fieles, el Gobierno mejicano encargó muy espresamente á todos 
los gobernadores de las provincias, que veláran con cuidado para impe- 
dir, por todos las medios posibles, que las pastorales de los Obispos 
fuesen dadas à la publicidad, comunicadas, ó leídas en las Iglesias. Al 
mismo tiempo se diclaron las penas mas graves contra todos los ecle--- 
stásticos, que no obedecieran una órden tan injusta, alejándoles de su 
residencia, y enviándolos, bien á otro punto, bien á Méjico. Ademas, 
este mismo Gobierno ha estinguído ya completamente la Familia Reli- 
giosa del Órden de San Francisco en la ciudad de Méjico : las rentas, 

ue ella debia emplear en obras pías, han sido adjudicadas àl tesoro 
püblico; la Casa Conventual ha sido destruída en su mayor parte, y al- 
gunos de los religiosos han sido encarcelados. En fin, por órden del 
mismo Gobierno, Nuestro Venerable Hermano Clemente, Obispo de Me- 
choacan, aprehendido y arrancado cruelmente de su Diócesis, ba estado 
relegado en Méjico durante algun tiempo. ¡Quiera Dios, que ningunos 
otros Pastores, eclesiásticos ó seglares, bayan tenido que sufrir en tal 
tormenta ! 

Por todos estos hechos tan deplorables , que con dolor hemos men- 
cionado, veis hien, Venerables Hermanos, de cuantos ataques y males 
nuestra Religion ha sido objeto por parte del Gobierno mejicano, y 
Cuantos ultrajes y violaciones se han dirigido á la Iglesia Católica, á 
sus Derechos Sagrados, á sus Ministros, á sus Pastores, á Nuestra Au-. 
toridad Suprema, y á la de esta Sede Apostólica. Dios nos preserve, 
de que nunca dejemos de cumplir Nuestro Ministerio Apostólico en pre- 
sencia de una perturbacion semejante, introducida en las cosas santas, 
y de una opresion tal de la Iglesia, de su poder, y de su libertad. Así 
pues, para que todos los fieles, que habitan esos países sepan, y sepa 
tambien todo el Orbe Católico, que reprobamos altamente todo aquello, 
que los gefes de la República mejicana han dispuesto con perjuicio de 
la Religion Católica, de la Iglesia, y de sus Ministros, de sus Pastores, 
de sus Leyes, de sus Derechos, y de sus Propiedades, y contra la Auto- 
ridad de esta Santa Sede, levantar:s hoy con libertad apostólica nges- 
tra voz pontifical en esta vuestra augusta Asamblea, y condenamos, 
reprobamos y declaramos completamente nulos y de ningun valor todos 
los decretos arriba mencionados, y todos los, actos, que el poder civil 
de Méjico se ha permilido con tal desprecio de la autoridad eclesiás- 
lica, y de la Sede Apostólica, y con tanto perjuicio para la Religion, 
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tistitom et ecclesiasticorum presertim hominum jacturá, ac detrimento 
sancíta sunt, damnamus, reprobamus, et irrita prorsús ac nulla decla- 
ramus, Insuper eos omnes, quorum operá, consilia , jussu illa patrata 
sunt, gravissimó monemus, ut serió reputent poenas et censuras, ques 
adversus sacrarum personarum et rerum . atque ecclesiastice libertatis 
et potestatis violatores. profanatores, et bujus Sancta Sedis jurium 
usurpaleres , ab Apostolicis Constitutionibus , sacrisque Conciliorum 
Canonibus sunt constitute. | 

Nune autem haud possumus. quin ex animo, gratulemur, et maximas, 
meritasque laudes tribuamus Venerabilibus Fratribus illius Reipublicae 
Sacrorum Antistibus. qui proprii episcopalis muneris optimé memores, 
singulari firmitate et constantiá, Ecclesie causam impavidé propug- 
narunt, et invicto animo dura quaque el aspera pro ipsius Ecclesia 
defensione perpeti sunt glorjati. Debito quoque laudum praeconio illos 
omnes tum ecclesiasticos, tum laicos viros prosequimur, qui catholicis 
sensibus veré animati, et illustria suorum Antistitum exempla sectanles 
in id ipsum suos etiam labores pro viribus conferre haud amiserunt, 
gravissima omnia subeuntes pericula et discrimina. Atque etiam sum- 
mópere collaudamus fidelem Mexicane Reipublicze populum , qui ex 
parte longó maximá vehementer dolens , et indignans tam tristia et ini- 
qua contra suam religionem , suosque Pastores facta , nihil antiquius 
hahet, quam et catholicam profiteri fidem, et suos Episcopos omni amore 
et obsequio prosequi, ac Nobis, et huic Petri Cathedra firmiter.cons- 
tanterque adhærere. Quocirca in eam spem erigimur fore, ut dives in 
misericordia Deus super illam vineam suam propitiatus respiciat, el 
eam ab omnibus, quibus tantopere. affligilur, malis eripiat, 
. Jam vero non minori moerore conficimur, Venerabiles Fratres, ob 
gravissima sanó damna, quibus Ecclesia in plerisque meridionalis etiam 
America regionibus Hispaniarum Regno olim subjectis à civili potestate 
miserandum in modum premitur ac divexatur. In illis enim regionibus 
laica potesłas, inter alia. sibi temeró arrogat jus'presentandi Episco- 
pos, et ab illis exigit ut ineant Dicecesium procurationem , antequam 
ipsi canonicam ab hac Sanctá Sede Institutionem, et Apostolicas Litteras 
accipiant. Atque in iisdem regionibus prohibentur Episcopi liberá dam- 
nare acatholica scripta, nec fas est eis sine Grubernii venid vel ipsas 
Apostolicas Litteras promulgare. Insuper coarctatur Ecclesi libertas in 
acquirendis proprietatibus, el impeditur executio gratiarum hujus Ápos- 
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para los Obispos, y para los eclesiásticos en perticular. Ademas, adver- 
tímos del modo mas terminante á todos aquellos, que han tomado par- 
te en estos actos con sus gestiones, consejos, ú órdenes, que piensen sé- 
riamente en las penas y censuras, que las Constituciones Apostólicas, y 
los Sagrados Cánones de los Concilios han dictado contra los violadores 
y profanadores, así de las personas y cosas sagradas, como de la liber- 
tad y del poder eclesiástico, y contra los usurpadores de los derechos 
de esla Santa Sede. ' 

Abora, sin embargo, Nos no podemos dispensarnos de felicitar since- 
ramente, y de alabar, como merecen, á Nuestros Venerabiles Hermanos 
los Obispos de esa República ; porque teniendo muy presente el. deber, 
que les imponia su Ministerio Episcopal, han combatido con intrepidez, 
firmeza y constancia por la causa de la Iglesia, pudiéndose gloriar de 
haber sufrido victoriosamente toda clase de penas y tribulaciones en de- 
fensa de la Iglesia misma. Tributamos tambien un justo testimonio dé 
alabanza á todas las personas ya eclesiásticas, ya seglares, que siguten- 
do los ilustres consejos de sus Pastores, se han apresurado á eonturrir 
al mismo objeto con todos los esfuerzos, que pudieron bacer, á pesar dé 
los peligros, y de los perjuicios, que para ellos han resultado. En ln, 
damos las mayores alabanzas al fiel pueblo de la República de Méjico; 
que, en su mayor parte, ha visto con dolor é indignacion tantos hechos 
alentatorios é inícuos, cometidos contra su Religion y sus Pastores, y 
que nada quiere tanto como profesar la Fé Católica, y obedecer con 
sumision y amor á sus Obispos, permaneciendo firme y constantemente 
unido á Nos, y á la Cátedra de Pedro. Por esto Nos alienta la esperan- 
3a, de que el Dios rico en misericordias dirigirá una intrada favorable 
sobre esa porcion de su viña, librándola de los males, que tan cfuelmente 
la agobian. 

Ng sentímos menor afliccion , Venerables Hermanos, en vista de log 
grandes males, con que en la mayor parte de las regiones de la Amé- 
rica meridioval, sometida en otro tiempo al Remo de España, se vé 
oprimída y atormentada la Iglesia de una manera tan dolorosa por el 
poder civil. En esos países, el poder seglar se arrega entre otros el de- 
recho de presentar los Obispos, y de exigir de ellos, que tomen la ad- 
ministración de sus Diócesis antes de haber recibido de esta Santa Sede 
la Institucion canónica y las Letras Apostólicas. En esas mismas regio- 
nes no se permite á los Obispos condenar libremente los escritos no 
católicos, ni promulgar los Mandatos ó Letras Apostólcas sin el cen- 
sentimiento del gobierno. La libertad de adquirir propiedades se le 
coarta tambien á la Iglesia; se le impide la ejecucion de las gracias 


js 


— 504 — 


tolicæ Sedis, et studiorum methodus in Clericorum Seminariis adhiben- 
da civili auctoritati subjicitur, et ab tpsá laicá potestate ecclesiasticae 
decim: vel penitús sublatze, vel publico erario adjudicatæ fuere, et 
injuncta est Episcopis, ecclestasticisque viris obligatio jurandi plures 
res Ecclesie juribus adversas, quæ in civili Constitutione continentur. 
In uná autem ex ipsis regionibus aon solum hac omnia contra Ecclesiae 
potestatem el jura geruntur, verum etjam civile Gubernium novam de 
Episcopis eligendis normam prescripsit, qua disciplina ab Ecclesiá sta- 
tuta labefactatur, et legem sancívit, qua ecclesiastici fori privilegium, 
decimae , el parochorum emolumenta de medio sublata sunt. Pregterea 
in hac eádem regione et nativum Ecclesi; jus omninó oppugnatur, ac- 
quirendi scilicet proprietates ; el non omnia admittuntur matrimonialia 
impedimenta ab Ecclesiá statuta; et nullae prorsüs declarantur gratim à 
Romano Pontifice concessae , nisi per Gubernium fuerint imploratz; el 
proprio arbitrio iwmutata est ætas ab Ecclesiá preescripta pro religiosá 
tam mulierum, quam virorum professione , el omnes Religiose Familis 
neminem sine Gubernii permissu ad solemnia vota nuncupanda admit- 
tére possunt. Atque in aliis ejusdem  Americze meridionalis regionibus 
laica potestas eo temeritatis devenit, ut eliam res vel maximé sacras, 

el spirituales, que ab Episcoporum voluntate unicé pendent, suse auc- 
loritati subjicere audeat. 

Quae sane omnia incredibili animi Nostri mgritudine à Nobis breviter 
cursimque enunciata quam veberenter improbare ac detestari debeamus, 
probé intelligitis, Venerabiles Fratres, cum civilis potestas nefariis hisce 
molitionibus divinam Ecclesie institutionem, ejusque sanctissimam doc- 
trinam , ac venerandam auctoritatem , disciplinam , omniaque ipsius 
Ecclesi jura, ac supremam hujus Apostolicze Sedis dignitatem, potes- 
latemque impetere, convellere, el conculcare connitatur, In tantá vero 
acerbitate mirificé nos recreat el consolatur eximia Venerabilium Fra- 
trum earumdem meridionalis. America regionum Sacrorum Antistitum 
virtus, religio, pietas, qui divino auxilio freli ac proprii muneris partes 
implentes cum immortali sui nominis et ordinis laude non desistunt 
hisce sæcularis potestatis conatibus fortiter obsistere, et qua voce, qua 
scriptis Ecslesi libertatem, ac jura tam injusté occupata tueri , repe- 
tere, et confidenter profiteri paratissimi ad omnia subeunda pericula. 

At vero minimé ignoratis , Venerabiles Fratres, quam vehementer 
anxii, et solliciti simus de tristissimá conditione, ad quam sanctissima 
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concedidas por la Sede Apostólica; el método de estudios de los Semi- 
narios está sometido á la autoridad civil; el poder seglar ba abolído 
completamente, ó adjudicado al Tesoro püblico los diezmos eclesiásticos, 
y se ha impuesto á los Obispos, y á los eclesiásticos la obligacion de 
jurar varias cosas contrarias á los derechos de la Iglesia, que contiene 
la Constitucion civil. En uno de esos países, no solamente se ha hecho 
todo esto contra el poder y los derechos de la Iglesia, sino que ademas el 
gobierno civil ha prescríto para la eleccion de los Obispos un nuevo wé- 
todo, que echa por tierra la disciplina establecida por la Iglesia, y ha 
sancionado una ley, que suprime el privilegio del fuero eclesiástico, los 
diezmos, y los emolumentos del clero parroquial. En ese mismo país, el 
derecho nativo de la Iglesia á adquirir propiedades ha sido abrogado; 
no se reconocen todos los impedimentos matrimoniales, establecidos por 
la Iglesia; las gracias y concesiones acordadas por əl Romano Pontífice 
son declaradas nulas y sin efecto, á menos que hayan sido pedídas por 
el gobierno; se ha cambiado arbitrariamente la edad fijada por la Igle- 
sia para la profesion de hombres y de mugeres, y ninguna Comunidad 
Religiosa puede, sin permiso del gobierno, admitir á nadie á pronunciar 
los votos solemnes. En otras partes de la América meridional el poder 
secular ha llevado la temeridad hasta el punto de someter á su autori- 
dad aun las cosas, que por su naturaleza son mas sagradas, mas espiri- 
tuales, y que únicamente dependen de la autoridad de los Obispos. 

Todas estas cosas, que con indecible dolor de nuestra alma acabamos 
de esponeros rápidamente, ya comprendeis, Venerables Hermanos, con 
cuanta fuerza debemos reprobarlas y detestarlas : pues con éllas el po- 
der civil se esfuerza en atacar, conculcar, y echar por tierra la divina 
institucion de la Iglesia, su santa doctrina, su autoridad veneranda, su. 
disciplina, todos sus derechos, y la eminente dignidad y supremo poder 
de esta Sede Apostólica, Mas, en medio de tan grandes sufrimientos en- 
contramos sin embargo un consuelo en la virtud, religiosidad, y piedad 
admirable de los Obispos de las regiones de la América meridional, que 
sostenidos por la gracia divina, y cumpliendo con los deberes de su mi- 
nisterio, merecen para sí y para su estado alabanzas inmortales, pues 
no cesan de oponerse con firmeza, así de palabra como por escrito, a 
los esfuerzos del poder secular, defendiendo y revindicando la libertad, 
y los derechos de la Iglesia, tan injustamente usurpados , y confesando 
valerosamente su fé sin arredrarse por ningun peligro. 

Tampoco ignorais, Venerables Hermanos, hasta qué punto la triste 
condicion, á que nuestra Santa Religion se encuentra reducida en Suiza, 
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nostra Religio redacta est in Holvetiá, ac profectó memineritis , Nos in 
Consistoriali oratione die vigesimo sexto mensis Julii superiore anno 
habitá raptim perstrinxisse innumera fere damna ibi à laica potestate 
Ecclesie, ejusque sacre auctoritati, juribus, rebus, Episcopis, et Minis- 
tris allata. Equidem Nobis in animo est, cum id opportunum existima- 
bimus, peculiarem de hoc molestissimo sane argumento habere sermo- 
nem, cum praesertim in illis regionibus multiplices, el omninó detestan- 
di contra Ecclesiam ausus, magis in dies invaluerint. et excreverint, 
Interim vero etiamsi non levi animi Nostri solatio, et consolatione nos- 
camus, fidelem illarum regionum Clerum ex parte longé maximá, inter 
plurimas difficultates sui ministerii munia seduló obíre, et pro viribus 
preeliari bella Domini, tamen Nobis temperare non possumus quin sum- 
mopere doleamus, improbemus, damnemus perversam paucorum eccle- 
siasticorum hominum agendi rationem, qui nefariis laic potestatis co- 
natibus favére, et Ticinensi prasertizu pago maximum bonis. omnibus 
Catholicis scandalum afferre, ac Dei indignationem in se concitare non 
borrent. YA porró spe sustentamur fore, ut illarum regionum Modera- 
tores tandem aliquandó velint saniora infre consilia, et cognoscere, 
veram populorum felicitatem, prosperitatemque siné diviná nostrá Reli- 
gione. ejusque salutari doctriná, ac debito erga veneranda Ecclesia jura 
obsequio, et reverentiá non posse consistere. Ín quam spem eo magis 
inducimur, quod audivimus, Episcopum ab exilio quamprimum revoca- 
tum iri. Faxit Deus, ut hujusmodi Nostre spes minimé sint fallaces! 

Nos cerle Deo auxiliante numquam officio Nostro deerimus, et num- 
quam desinémus omnes perferre labores , omnes suscipere curas, omnia 
adhibere studia, ut Ecclesi: causam Nobis divinitüs commisam pro 
Apostolici Nostri Muneris debito viriliter tueamur ac propugnemus. In- 
tereá vero uná Vobiscum, Venerabiles Fratres. levantes cor et oculos 
Nostros in montem excelsum et sanctum, undé omne Nobis auxilium af. 
futurum confidimus, numquam intermittémus dies noctesque assiduis pre- 
cibus, gemitibusque misericordiaru:: Patrem et Deum tolius. consolatio- 
pis orare, et obsecrare, ut omnipotenti suá virtute Ecclesiam suam sanc- 
tam à tantis, quibus tum in illis, tum in aliis regionibus afflictatur ca- 
lamitatibus, defendat, eripiat, ac simul dignetur celesti sua gratiá ipsius 
Ecclesi inimicorum animos, mentesque illustrare, expugnare . eosque 
de impietatis el perditionis viá ad justitise ac salutis semitas reducere. 
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escita dolorosamente nuestra solicitud, é ya recordaréis, que en la Alo- 
cucion consistorial de 26 de Julio del año último, indicamos rápidamen- 
te los perjuicios sin número, que en este país el poder seglar causa á 
la Iglesia, á su Sagrada Autoridad, á sus Derechos. á sus Bienes, á sus 
Obispos, y á sus Ministros, Nuestra intencion es, cuando juzguemos lle- 
gado el momento oportuno, tratar mas particularmente de este triste 
eslado, puesto que en ese país los ataques multiplicados, y de todo 
punto reprobables son cada dia mas numerosos y violentos. Es entre- 
tanto para nuestro ánimo motivo no pequeño de consuelo el saber. que 
en medio de todas estas dificultades, el Clero fiel de ese país cumple 
con celo, en su inmensa mayoría, los deberes de su ministerio, luchan- 
do con todas sus fuerzas en los combates del Señor, No podemos, sin 
embargo, contener la espresion del dolor , que nos eausa la conducta 
perversa de un pequeño número de eclesiásticos, conducta, que Nos 
reprobamos y condenamos, los cuales en el Tessino, sobre todo , no se 
avergüenzan de favorecer las empresas criminales del poder seglar, 
haciéndose objeto de escándalo para todos los buenos católicos, y atra- 
yendo sobre sí la cólera de Dios.  Conservamos . sin embargo, la espe- 
ranza, de que aquellos, que presiden al gobierno de ese país, querrán 
al fin volver á escuchar mejores consejos, y reconocerán, que la verda- 
dera prosperidad de los pueblos no puede subsistir sin nuestra divina 
Religion, sin su saludable doctrina, sin el respeto debído 4 los venerandos 
derechos de la Iglesia. Lo que ademas de esto acrece tambien nuestra 
confianza, es que hemos sabído, que el Obispo iba á ser llamado de su 
destierro. ¡Dios haga, que no salgan fallídas nuestras esperanzas! 

Con el auxilio de Dios, jamas faltarémos Nos á nuestro deber, ni 
cesarémos de soportar todos los trabajos, empleando todos los cuidados, 
y poniendo todo por obra para proteger y defender enérgicamente, se. 
gun lo exígen los deberes de Nuestro Ministerio Apostólico, la causa de 
la Iglesia, que Dios nos ha confiado. Mas entretanto, unido á vosotros, 
Venerables Hermanos, y levantando el corazon y los ojos hácia la mon- 
taña sublime y santa, de donde con confianza esperamos el socorro, no 
cesarómos ni de dia ni de noche de implorar, ni de suplicar con nues- 
tras oraciones, y nuestros gemídos al Dios Padre de toda misericordia, 
y de todo consuelo, para que, con su virtud todopoderosa, defienda à su 
santa Iglesia, y la liberte de todas las calamidades, que la afligen así 
en los países, de que Nos hemos hablado, como en otras regiones, y que 
con su gracia celestial se digne iluminar los entendimienlos, y mover 
las voluntades de los enemigos de esta misma Iglesia, atrayéndolos de 
las sendas de la impiedad y de la perdicion, á las de la justicia y de 
la salud. 
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S. S, DOMINI NOSTRI PIT PAPA IX 


EP ISTOLA 


AD. EM. ARCHIEPISCOPUM COLONIENSEM, 
DE GUNTHERIANISMI DAMNATIONE 


DILECTO FILIO NOSTRO JOANNI, TITULI S. LAURENTII IN VIMINALI, PRESBYTERO, 
S. R. E. CABDINALI DE GEISSEL, ARCHIEPISCOPO COLONIENSI 


PIUS PAPA IX. 


Dilecie Fili noster, salutem ei Apostolicam Benedictionem. 


Eximiam Tuam Nobisque planà cognitam pastoralem in catholic 

- doctriná tuendá curam et sollicitudinem non mediocri certé animi Nos- 
tri jucunditate undique elucére perspeximus in Lilteris , quas , Dilecte 

Fili Noster , die 16 proximi mensis Aprilis ad Nos dedisti super De- 

creto Pontificiá Nostrá auctoritate sancíto , atque à Nostrá Indicis Con- 

gregatione die S mensis Jannuarii hujus anni edito, quo opera Dilecti 

Filii Presbyteri Antonii Guntherii proscripta fuerunt. Nos quidem pro 

Apostolici Nostri Ministeri officio nullis unquam parcenles curis, nullis- 

que laboribus, ut fidei depositum Nobis divinitüs concreditum integrum, 

inviolatumque custodiatur, ubi primúm à pluribus Venerabilibus Fra- 
tribus spectatissimis Germania Sacrorum Antistibus accepimus , non 
pauca Guntheri libris contineri, quae ipsi in sincerae fidei, et catholice 
veritatis perniciem cedere arbitrabantur, nullá interpositá morá eidem 
Congregationi commissimus, ul ex more opera ejusdem Guntheri accu- 
raté diligenterque excuteret, perpenderet, examinaret, ac deindá omnia 
ad Nos referret. Cum igitur ipsa Congregatio Nostris mandatis obse- 
quuia, suoque munere functa omnem in hoc gravissimo sane, maxi- 
mique momenti negotio curam el operam scil ritéque collocaverit, nul- 

lumque preetermiserit studium in Guntherianá doctriná accuratissimo 
examine noscendá, ac ponderandá, animadvertit , plura in (runtaeri li- 

bris reperiri omninó improbanda ac damnanda, utpoló que Catholic 
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CARTA 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX 
A S. En. EL ARZOBISPO DE COLONIA, 


DE LA CONDENACION DEL GUNTHERIANISMO, 





A NUESTRO AMADO HIJO JUAN DE GEISSEL, ARZOBISPO DE COLONIA, CARDENAL 
—PRESBÍTERO DE LA SANTA IGLESIA ROMANA, DEL TITULO DE SAN LORENZO 


IN VIMINALI. 
PIO PAPA IX. 


Amado Hijo Nuestro, salud y Bendicion Apostólica. 


Con grande alegría Nuestra hemos visto, que vuestro cuidado y vues- 
tra solicitud pastoral para la defensa de la té Católica, que Nos son ya 
tan conocidas, se manifiesta aun por todas partes en la carla, que nos 
habeis dirigido el 16 Abril último, con motivo del decreto Pontificio, 
sancionado con Nuestra Autoridad, y publicado por Nuestra Congrega- 
cion del Índice, el dia S Enero de este año, que proscríbe las obras de 
Nuestro amado Hijo el Presbítero Antonio Gunther. Fiel al deber de - 

“Nuestro Ministerio Apostólico, y no omitiendo cosa alguna. ni perdo- 
nando cuidado y trabajos, para que el depósito de la fé, que Nos ba sido 
divinamente confiado sea guardado inviolable é íntegro, desde el mo- 
mento, que supímos por medio de Nuestros Venerables Hermanos, los 
Obispos mas distinguidos de Alemania, que se hallaban en los libros de 
Gunther muchas cosas, á su juicio peligrosas para la pureza de la fé, y 
de la verdad católica, mandámos á la Congregacion arríba dicha, que 
procediera segun las reglas establecídas, al exámen y á la discusion 
séria y profunda de las obras del mismo Gunther, y que Nos sometiere 
todo cuanto hubiere hecho á este objeto. Conformándose á Nuestras ór- 
denes, la Congregacion puso el ma» grande cuidado en cumplir exacta 
y escrupulosamente los deberes de la mision, que se le impuso en un 
negocio tan grave é importante, no omitiendo cosa alguna, de lo que le 
pudiere hacer conocer y apreciar por un detenido exámen la doctrina de 
Gunther; de este modo llegó á asegurarse, de que los libros de Gunther 
contienen muchas cosas enteramente dignas de ser reprobadas y conde- 
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Ecclesi: doctrina maxim adversarentur. Hinc rebus omnibus à Nobis 
eliam perpensis , eadem Congregatio Decretum illud supremá Nostrá 
auctoritate probatum , Tibique notissimum edidit , quo Gaüntheriana 
opera prohibentur , el interdicuntur, Quod quidem Decretum Nostrá 
auctoritate sancitum, Nostroque jussu vulgatum sufficere plane debebat, 
ut qua&slio omnis penitús dirempta censeretur, el omnes, qui catholico 
gloriantur nomine , claré apertequé intelligerent , sibi esse oinninó ob- 
temperandum . et siüderdih habeti uon posse doctrinam Guntherianis 
libris contentam, ac nemini deinceps fas esse, doctrinam iis libris tra- 
ditam tueri, ac propugnare, et illos libros sine debilá facultate legere, 
ac relinere. À quo quidem obedientize, debilique obsequii officio nemo 
idinunis proptered videri , censerique poterat, quod in éodem Decreto 
vel nullæ nominatim propositiones notarentur, vel nulla certa, státáque 
adhiberetur censura. Ipsum enim pér se valebat Decretum, ne qui sibi 
integrum putarent ab iis, qua Nos comprobavimus, utcumqué discedere. 
Sed vehementer errant, qui generalis ejusmodi prohibitionis causam indé 
profectam esse arbitrantur, quod ipsa Congregatio nullam singillatim 
Guntherianorúo: operum señtentias, nullasque præcisê opiniones censurá 
dignas deprehenderit. Etenim non siue dolore apprimá noscimus, in 
iisdem operibus erroneum , ac perniciosissimum , et ab hac Apostolicá 
Sede sæpe damnatum rationalismi systema ampliter dominari; itemque 
noscimus, in iisdem libris ea inter alia non pauea legi, qua à catholicá 
fide, sinceráque explicatione de unitate Divine substantiae in Tribus 
distinctis, sempiternisque Personis non minimúm aberrant. Jn comperts 
pariter habemus, neque meliora, neque accuratiora esse, que traduntar 
de Sacramento Verbi Incarnati, deque unitate diving Verbi person in 
duabus naturis diviná el humaná, Noscimus, iisdem libris lædi catho- 
licam sententiam ac doctrivam de homine , qui corpore el anima ita 
absolvatur, ut anima eaque rationalis sit vera per se, atque immediata 
eorporis forma. Neque ignoramus, ea iisdem libris doceri et statui, que 
catholice doctring de supremá Dei libertate à quavis necessitate solutá 
in rebus procreandis plané adversantur. Atque illud euam vel maximé 
improbandum ac damnandum, quod Guutherianis libris humana rationi 
et philosophie, quae in religionis rebus non dominari, sed ancillari om- 
ninó debent, magisterii jus temeró attribualur, ac proptereá omnia per- 
turbentur, quee firmissima maner debent tum de distinctione inter 
scientiam et fidem tum de perenni fidei immutabilitate, que una semper, 
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nadas. como del todo contrarias á la doctrina de la Iglesia Católica, Da 
aquí, habiéndolo tambien Nos pesado con toda maduréz, la misma Con- 
gregacion publicó hajo la sancion de Nuestra Aytoridad Suprema. el 
decreto, que vos conoceis muy bien, y por medio del cual son prohibí- 
das é interdichas las obras de Gunther. Cuyo decreto, sancionado con 
Nuestra Autoridad, y publicado por Nuestro mandato, debia por cierto 
ser plenamente suficiente, para que la cuestion entera fuese tenida co- 
mo completamente decidía, y para que todos los que se glorian del 
nombre de católicos comprendiesen perfectamente, que le debian una 
plena obediencia, y que en adelante á nadie era permitido tener por 
pura la doctrina contenída en los libros Guntherianos, sostener y defen- 
der esta doctrina, leer ó retener aquellos libros sin la debída facultad. - 
Nadie puede creerse exento del deber de sumision y de obediencia bajo 
el pretexto, de que-en el decreto no se halla notada ninguna proposicion 
particular, ó que no se vé anunciada en el mismo censura alguna cierta 
y determinada, El decreto valía por sí mismo, y nadie puede creerse 
serle permitído apartarse en cosa alguna, de lo que Nos hemos aprobado. 
Pero yerran en gran manera los que piensan, que la causa de esta 
prohibicion general es, porque la espresada Congregacion no haya halla- 
do en las obras de Gunther ninguna proposicion, ni ninguna opinion, 
que tomada en particular fuese digna de censura. Pues no sin dolor 
conocemos bien, que en las mismas obras domína estensamente el ra- 
eionalismo , sisléma erróneo y pernicioso ya muchas veces condenado 
por esta Sede Apostólica; tambien conocemos, que en los mismos libros 
entre otras cosas, se hallan muchas, que.se alejan mucho de la Fé Ca. 
tólica, y de la verdadera esplicacion de la unidad de la sustancia divi- 
na en Tres Personas distintas y eternas. Igualmente vemos, que no se 
halla mas verdad y exactitud, en lo que se enseña en los mismos sobre 
los misterios del Verbo Encarnado, y de la unidad de la Persona divi- 
na del Verbo ea dos naturalezas Divina y Humana. Conocemos, que en 
los mismos libros se atenta al dogma, y á la doctrina católica sobre el 
hombre. que está compuesto de cuerpo y alma de tal manera. que el 
alma racional es por sí misma la verdadera é inmediata forma del cuer- 
po. Ni ignoramos, que en los mismos libros se enseñan y establecen 
cosas del todo contrarias á la Doctrina Católica sobre la suprema liber- 
tad de Dios exenta de toda necesidad en la Creacion. Y lo que tambien 
y sobre todo merece ser reprobado y condenado, es, que en los libros 
de Gunther se atribuye temerariamente el derecho del magisterio á la 
razon humana. y la filosofía, las que en cosas de religion no deben do- 
minar, sino estarle sujetas, transtornando de este modo. lo que debe 
permanecer inquebrantable, tanto por la distincion entre la ciencia, y la 
fé, como por la perpétua inmulabilidad de la fé, que es siempre una, y 
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atque eadem est, dum philosophia, humanzque disciplina neque semper 
sibi constant, neque sunt à multiplici errorum varietate immunes. Åc- 
cedit, nec eå Sanctos Patres reverentiá haberi, quam Conciliorum Cano- 
nes preescribunt, quamque splendidissima Ecclesiæ lumina omninó pro- 
merentur, nec ab iis in catholicas Scholas dicteriis abstineri, qua reco- 
lendes memoriz Pius VI Decessor Noster solemniter. damnavit. Neque 
silentió preteribimus, in Guntherianis libris vel maximé violari sanam 
loquendi formam, ac si liceret verborum Apostoli Pauli oblivisci (2 ad 
Timoth. 13), aut horum, qua gravissimé monuit Augustinus, « Nobis 
« ad certam regulam loqui fas est ne verborum licentiá etiam de rebus, 
« que his significantur, impiam gignat opinionem » (De Civit. Dei, lib. 
X, cap. 23). Ex quibus omnibus profectó vides, Dilecte Fili Noster, qua 
curá el studio cum Tibi, tum Venerabilibus Fratribus Episcopis Tuis 
Suffraganeis sit advigilandum, ut à vestris Dicecesibus (runtheriana ope- 
ra amoveantur, et qua singulari sollicitudine excubandum, ne doctrina 
eisdem operibus contenta, et jam proscripta ullo unquam modo sive in 
philosophicis, sivi in theologicis disciplinis à quovis in posterum trada- 
tur, aut comprobetur. Jam vero dum Guntheri opera. damnanda esse 
censuimus, ac censemus, haud possumus, quin Tibi significemus, ipsum 
Dilectum Filium Presbyterum Antonium Gunther non mediocri Nos af- 
fecisse consolatione, quandoquidem obsequentissimis suis Litteris die 
10 mensis Februarii ad Nos scriptis cum summá sui nominis laude am. 
plissimis verbis semel iterumque professus est, nihil sibi potius, quam 
suprema Nostrae, et hujus Apostolieze Sedis auctoritati semper obtem- 
perare, et idcircó se humillimé subjicere commemorato Decreto de suis 
operibus promulgato. Hoc autem egregium sanê Guntheri exemplum pa- 
ri animi Nostri gaudio imitati sunt plures Dilecti Filii Doctores Theo- 
logia, Philosopb:w , Historia ecclesiasticae, el Canonici Juris in variis 
Germanis Lyceis, ac primarii Guntherianæ doctrinæ assecla, qui suis 
ad Nos datis Litteris contestati sunt, se commemorato Decreto humillt- 
mé subjicere, nihilque sibi magis cordi esse, quam Pontificiae. Nostrae, 
. et hujus Sancte. Sedis auctoritati ex animo obedíre, Dum vero hac re 
summopere letamur, in eam porró spem erigimur fore, ut alii omnes 
Guntherianæ doctrine sectatores christianam tum ipsius auctoris, tum 
borum animi docilitatem, el obedientiam, debitamque Magisterio Nostro 
subjectionem, Deo ben juvante, æmalari velint, atque ita ipsius auc- 
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siempre la; misma, mientras ¡que la filosofía, -y las ciencias bumauas no 
se hallan siempre de acuerdo consigo mismas, ni al abríge de las pume- 
rosas variedades del error. Añádese, que en estos libros no se guarda 
hácia los Santos Padres todo el respeto , que prescriben los Cánones y 
los Concilios, y que bajo todos conceptos se merecen estas 'brillantísimas 
lumbreras de la Tela ti se abstienen de aquellos dicterios contra fas 
Escuélas Católicas, que condenó sólemmemente Pío VI:* ;: Nuestro Pre 
deceser de: feliz memoria. Ni pasarémos en silencio, que en los libros 
de (Ssupiber se. vióla en grap manera la formad. sàba del lenguaje, comb si 
fuese permitído olvidar las palabras del Apóstol S. Pablo (2 ad TimptAj 
13) 6 las de S. Agustin, con las que nos da esta grave advertencia: «No- 
« solros debemos conformarnos en nuestro lenguaje á una regla cierta, 
« para que la licencia de las palabras no engendre una opinion impía 
« sobre las cosas mismas, que las palabras significan.» (De Civit. Dei 
lib. 10 cap. 23.) De todo lo que precede veis bien, Amado Hijo Nuestro, 
con que cuidado, y con que celo Vos y Vuestros Venerables Hermanos 
los Obispos, Vuestros Sufraganeos debeis velar para estirpar de vues- 
tras Diócesis las obras de Gunther, y con que solicitud debeis procurar 
. impedir , que la doctrina contenída en las mismas obras, doctrina ya 
cundenada, no sea en adelante sostenída y transmitida de manera algu- 
na en la enseñanza, ya sea de la Filosofía, ya sea de la Teología. Mas, 
si Nos hemos juzgado, y si juzgamos, que las obras de Gunther mere- 
cen ser condenadas , no podemos dejar de manifestaros, que el mismo 
Amado Hijo el Presbítero Antonio Gunther Nos ha llenado de consuelo 
con su carta respetuosísima, que Nos ha dirigido el 10 del mes de Fe- 
brero, con la que, con grándísimo elogio suyo, protesta en los términos 
mas vivos, que nada le es tan grato como obedecer á la Autoridad Su- 
prema de Nuestra Persona, y de esta Sede Apostólica, y que por lo 
mismo se sométe con la mayor humildad al Decreto mencionado sobre 
sus obras. Este bello ejemplo de Gunther ha sido imítado con igual 
alegría Nuestra por muchos Amados Hijos Nuestros, Doctores de Teolo- 
gía, de Filosofía, de Historia eclesiástica, y de Derecho Canónico en 
varios Liceos de Alemania, y primeros secuaces de la doctrina Gunthe- 
riana, los que por medio de sus cartas dirigidas á Nos han protestado, 
que se somelian humildemente al referído Decreto, y que nada desea- 
ban tanto, como obedecer del fondo de su corazon á Nuestra Autoridad 
- Pontificia, y de esta Santa Sede. La plena satisfaccion, que Nos causan 
estos actos de sumision, Nos da tambien la esperanza, de que todos los 
demas partidarios de la doctrína de Gunther, con el auxilio de Dios, 
querrin manifestar la misma docilidad cristiana, la misma obediencia, 
la misma sumision debída á Nuestra Autoridad, y que así harán mayor 
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toris coronam augeant, et Nostram expleant cumulentque letitiam. Ha- 
bes, Dilecte Fili Noster, quee Tibi de hoc argumento rescribenda esse 
existimavimus, atque hac etiam occasione libentissimó utimur, ut iterum 
ostendamus et confirmemus preecipuam, qua Te in Domino complecti- 
mur, benevolentiam. Cujus quoque certissimum pigous esse volumus 
Apostolicam Benedictionem, quam toto cordis affectu Tibi ipsi, Dilecte 
Fili Noster, et gregi Tuæ vigilantite commisso peramanter impertímur. 

Datum Bononi: die 15 Junii Anno 1857, Pontificatus Nostri Anno 
Undecimo. 
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la corona del mismo autor, y poniendo el colmo á Nuestra alegría, la 
harán entera y perfecta. He aquí, Amado Hijo Nuestro, lo que hemos 
creído deberos escribir con este motivo. Coa toda Nuestra voluntad 
aprovechamos esta ocasion para manifestaros de nuévo, y confirmaros 
la benevolencia particular, con la que os abrazamos en el Señor, y de 
la que queremos, que recibais una prenda segura con la Bendicion 
Apostólica, que con todo el afecto de Nuestro corazon, y con amor os 
damos á Vos, Amado Hijo Nuestro, y al rebaño confiado á Vuestra vi- 
gilancia, 

Dado en Bolonia el dia 15 de Junio del año 18577, Undécimo de - 
Nuestro Pontificado. 


XXVI MAKTII MDCCCLX. 


SS. DOMINI NOSTRI PII PAPAE IX 
. LIFTERA APOSTOLICA, 


QUIBUS MAJORIS EXCOMENICATIONIS PANA INFLIGITU Y INVASORIBUS, ET USUR- 
PATORIBUS ALIQUOT PROVINCIARUM PONTIFICLE DITIONIS. 


PIUS PAPA IX 
Ad perpeluam re: memoriam. 


Quum Catholica Ecclesia à Christo Domino fundata et instituta, ad 
sempiternam hominum salutem curandam , perfecta societatis formam 
vi divinae suse institutionis obtinuerit, ed proindé libertate pollére de- 
bet, ul in sacro suo ministerio obeundo nulli civili potestati subjaceat. 
Et quoniam ad liberé, ut par erat, agendum, iis indigébat presidiis, qua 
temporum conditioni ac necessitati congruerent; idcircó singulari pror- 
sûs Divina Providentia consilio factum est, ut quum Romanum corruit 
Imperium et in plura fuit regoa divisum , Romanus Pontifex, quem 
Christus totius Ecclesie suæ caput centrumque constituit , civilem as- 
sequeretur principatum. Quo sané à Deo ipso sapientissimé consultum 
est, ut in tant temporalium Principum multitudine ac varietate Sum- 
mus Pontifex ¡lá fruerétur politicá libertate, quee tantopere necessaria 
est ad spiritualem suam potestatem, aucloritatem, et jurisdictionem tolo 
orbe absque ullo impedimento exercendam. Atque ita plané decébat, 
ne Catholico Orbi ulla oriretur occasio dubitandi, impulsu fortassé civi- 
lium potestatum, vel partium studio duci quandoqué posse ,in universali 
procuratione gerendá, Sedem illam, ad quam « propter potiorem princi- 
« palitatem necesse est omnem Ecclesiam convenire. » 

Faciló autem intelligitur quemadmodum ejusmodi Romana Ecclesie 
Principatus , licet suápse nalurá temporalem rem sapiat. spiritualem 
tamen induat indolem vi sacr, quam habet, destnationis, el arctissimi 
illius vinculi, quo cum maximis Rei Christian rationibus conjungitur, 
Quod tamen nil impedit, quominús ea omnia, qua ad temporalem quoqué 
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LETRAS APOSTÓLICAS 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


POR LAS QUE LA PENA DE ESCOMUNIUN MAYOR HA SIDO LANZADA CONTRA LOS 
INVASORES Y USURPADORES DE ALGUNAS PROVINCIAS DEL DOMINIO 
PONTIFICIO. 


PIO PAPA IX. 
Para perpétua memoria. (*) 


Habiendo sido fundada la Iglesia por Nuestro Señor Jesucristo para 
velar por la salud eterna de los hombres, forma, en virtud de su divina 
institucion, una sociedad compléta: es necesario por consecuencia, que 
goce para el ejercicio de su sagrado ministerio de una libertad, que no 
. pueda coartar ningun poder temporal. Como estaba privada del poder 
mecesario para obrar de una manera conveniente á las circunstancias y 
á los tiempos, sucedió, que, cuando en virtud de los Decretos de la Di- 
vina Providencia el Imperio Romano se desplomó, y fué dividido en 
muchos reinos, el Pontífice de Roma, que el Cristo habia elegído para 
ser cabeza y centro de la Iglesia, obtuvo un principado civil. Por me- 
dio de este, Dios, en su profunda sabiduría, ha hecho, que en medio 
de tantos y tan diversos Principes temporales, el Soberano Pontífice 
goce de aquella libertad política, que le es totalmente necesaria para 
ejercer sin trabas su poder espiritual, su Autoridad , y su jurisdiccion. 

debia ser así, á fin de que el mundo católico no pueda tener el menor 
motivo de dudar, de que la influencia de las Autcridades temporales, 
ó el espíritu de partido pesáran en algunas circunstancias en la direc- 
cion universal confiada á esta Sede, á la que, «en virtud de su absoluta 
« preeminencia, toda Asamblea debe ser sometída. » 

Así que, es fácil de comprender como una Soberanía tal como la de 
la Iglesia Romana, aunque ofrezca en sus condiciones algo de temporal, 
sea revestida de un carácter espiritual por la virtud, que le comuni- 
can la naturaleza de su destino, y los estrechos lazos, que la unen con 
los mas grandes intereses de la cristiandad. Lo que no es seguramente 
un obstáculo, á que ella atienda, en lo que concierne á la ventura de 


(* T. del Boletin Eclesiástico de Vich núm. 185, 20 Abril de 1860, Año 6.*, pág. 244. 
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populorum felicitatem conducunt, perfici queant, quemadmodum gesti à 
Romanis Pontificibus per tol secula civilis regiminis historia luculen- 
tissimé testatur. 

Cum porró ad Ecclesi: bonum et vtilitatem respiciat Principatus, 
de quo loquimur , mirum non est quod Ecclesig ipsius hostes perszpé 
illum convellere et labefactare multiplici insidiarum et conatuum genere 
contenderint: in quo tamen nefaria illorum molimina , Deo Ecclesiam 
suam jugiter adjuvante, in irritum seriis aut ociós ceciderunt. Jam vero 
novit universus orbis quomodo luctuosis hisce temporibus infestissimi 
Catholic: Ecclesi& et hujus Apostolícge Sedis osóres « abominabiles 
« facti in studiis suis, ac loquentes in hypocrisi mendacium , » hanc 
ipsam Sedem, proculcatis divinis humanisque juribus, civili, quo potítur, 
Principatu spoliare nequiter adnitantur , idque assequi studeant non 
manifestá quidem , uti alias, aggressione, armorumque vi, sed falsis 
eque ac perniciosis principiis callidé inductis, ac popularibus motibus 
malitiosé excitatis. Neque enim erubescunt nefandam populis suadére 
rebéllionem contra legitimos principes, qua ab Apostolo claré apertéque 
damnatur ita docente: « Omnis anima potestatibus sublimioribus sub- 
« dits sit. Non est enim potestas nisi à Deo: que autem sunt, à Deo 
« ordinat; sunt. Itaque qui resistit. potestati , Dei ordinationi resistit. 
-« Qui autem resistunt, ipsi sibi damnationem acquirunt (1). » Dum 
vero pessimi istiusmodi veteratores temporalem Ecclesie damnationem 
aggrediuntur, ejusque venerandam auctoritatem despiciunt , eo impu- 
dentiæ deveniunt, ut suam in Ecclesiam ipsam reverentiam et obsequium 
palám jactare non desinant. Atque illud vel maximé dolendum, quod 
tam pravá agendi ratione sese polluerit non nemo etiam ex iis, qui, uti 
catholicae Ecclesia filii, in ipsius tutelam atque præsidium impendere 
debent auctoritatem, qua in subjectos sibi populos potiuntur. 

In subdolis ac perversis. quas lamentamur , machinationibus praci- 
puam habet partem Subalpinum Gubernium, à quo pridem omnes no- 
runt quanta el quam deploranda eo in Regno damna ac detrimenta 
Ecclesiæ, ejusque juribus, sacrisque ministris fuerint inlata, de quibus 
in consistoriali potissimüm Allocutióne die XXII. januarii MDCCCLV 
habitá vehementer doluimus. Post despectas haclenüs Nostras eå de re 
justissimas reclamationes Gubernium ipsum eo temeritatis modo pro- 


(1) S. Paul. Ep. ad Rom., c. 13. v. l et seq. 
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los pueblos, como lo han practicado durante una série de siglos los Pon- 
tífices Romanos, de lo que nos da un testimonio tan brillante la historia 
de sus actos. 

Con efecto, como el poder de que bablamos tiene por objeto el bion y 
la utilidad de la Iglesia; no hay que estrañar, que los enemigos de esta 
Iglesia se hayan esforzado en derribarlo y destruirlo por medio de toda 
clase de felonías y atentádos. Pero sus esfuerzos criminales, gracias á la 
proteccion constante, que Dios le concede sin cesar, se verán tarde ó 
temprano anonadados por su propia impotencia. Ya el universo entéro en 
estos tiempos deplorables ha podído ver, como los enemigos encarnizados 
de la Iglesia, y de la Santa Sede, han. venido á ser abominablbs en sus 
medios, cubriendo-eus mentiras con el velo de la hipocresía. Cuando 
despreciando los derechos divinos y humanos, que pisolean sin ponsi- 
deraeion , se esfuerzan por despojar á la Santa Sede de su Autoridad 
temporal , no la atácan ya como otras veces con la fuerza y las armas, 
sino con principios falsos y perniciosos, que esparcen hábilmente, y por 
movimientos populares, que su malicia fomenta. No se avergüenzan de 
escitar á los pueblos contra sus Príncipes legítimos á rebeliones crimi- 
vales condenadas de la manera mas clara y mas formal por el Apóstol 
cuando habla así: « Toda alma esté sometida á las potestades superto- 
« res : Porque no bay potestad, sino de Dios, y las que son de. Dios son 
« ordenadas. Por lo cual, el que resiste á la potestad, resiste ála or- 
« denacion de Dios. Y los que le resisten, ellos mismos atraen á sí la 
« copdenacion. » (*) Pero mientras que esos hombres astutos y perver- 
sos atacan el poder temporal de la Iglesia. desprecian su Autoridad: 
venerable, ha llegado su imprudencia á tal punto, que no cesan 
de protestar de su veneracion , y de su amor á la Iglesia. Y lo que es 
mas deplorable, es, que entre los que de este modo observan una con- 
ducta tan perversa, los hay, que en su calidad de hijos de la Iglesia, 
tienen el deber de emplear para defenderla y socorrerla, la autoridad 
de m gozan sobre los pueblos, que les están sometídos. 

| gobierno del Piamonte, particularmente, ha tomado parle en las 
intrigas  pérfidas y perversas, que deploramos, y sabídos son ya los 
tristes agravios y perjuicios, que en aquel Reino se han causado á los 
derechos de la Iglesia, y de sus ministros sagrados. Por ello hemos ma- 
nifestado nuestra amarga afliccion, particularmente en ouestra Alocucion 
consistorial del 22 de Enero de 1855. Despues de haber despreciádo 
. hasta entonces nuestras justas reclamaciones, este Gobierno ha llegado 


(8) T. del P. Seio, 
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gressum est, ut ab irogaadá universali Ecclesias injuriá minimó abs- 
tinuerit, civilem impetens Principatum, quo Deus hanc B. Petri Sedem 
instructam voluit ad Apostolici Ministerii libertatem, uti animadvertimus, 
tuendam atque servandam. Primüm sanê ex manifestis aggressionis in- 
diciis prodiit quum in Parisiensi Conventu anno MDCCCLVI acto , ex 
parte ejusdem Subalpini Gubernii. inter hostiles nonnullas expositiones, 
speciosa queedam ralio proposita fuit ad civile Romaui Pontificis domi- 
nium infirmandum , et ad Ipsius, Sancteeque hujus Sedis auctoritatem 
imminuendam. Ubi vero superiore anno Italicum exarsit bellum inter 
Austria Imperatorem , et federatos invicem Imperatorem Galliarum ao 
Sardiniæ Regem, nihil fraudis , nihil sceleris praetermissum est, ut 
Pontificio Nostre ditionis populi ad nefariam defectionem modis om- 
nibus impellerentur. Hinc instigatores missi , pecuniá largiter effusá, 
arma suppeditata, incitamenta pravis scriptis et ephemericis admota, 
el omne fraudum genus adhibitum vel ab illis, qui ejusdem Gubernii 
legatione Rome fungentes , nullá habitá gentium juris honeslatisque 
ratione, proprio munere perperám abutebantur ad tenebrioesas moli- 
tiones in Pontificii Nostri Gubernii perniciem agendas. 

Obortå deinde in nonnullis ditionis Nostre provinciis, qua dudum 
occultó comparata fuerat seditione , illioó per fautores regra dictatura 
proclamata est, statimque à Subalpino Gubernio commissarii adlecti, 
qui alio etiam nomine postea appellati provincias illas regendas sume- 
rent. Dum bac agerentur, Nos gravissimi officii Nostri memores oon 
prætermisimus binis Nostris Allocutionibus die XX Junii, et XXVI Sep- 
tembris superiore anno habitis de violato civili hujusce S. Sedis 
principatu altissimó cónqueri, simulque violatores serió monére de cen- 
suris ac |xbnis per canonicas sanctiones inflictis, in quas ipsi proindé 
miseró inciderant. Existimandum porró erat, patratæ violationis auctores 
per iteratas Nostras monitiones ac querelas ab iniquo proposito desti- 
turos; preesertim cum universi "Catholici Orbis sacrorum Antistites, et 
fideles cujusque ordinis, dignitatis, et conditionis eorum cura commissi 
suas nostris expostulationibus adjungentes unanimi alacritate Nobisoum 
hujus Apostolicas Sedis. et universalis Ecclesi; justilisaque causam pro- 
pugaandam susceperint, cum optimó intelligerent, quantopere 'oivilis, -de 
quo agitur, principatus , ad liberam supremi Pontificatus jurisdictionem 
jotersit. Verum (horrescentes dicimus!) Subalpinum Gubernium non 
solum Nostra monita, querelas , et ecclesiasticas poenas contempsit , sed 
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Á tal esceso de arrogancia, que ha osado, con perjuicio de la Iglesia 
universal, apoderarse de la Autoridad temporal, cuya direccion ha con- 
fiado Dios á la Santa Sede, la que, como anteriormente lo hemos mani- 
festado, tiene la mision de sostenerla y conservarla. Los primeros 'indi- 
cios de estos ataques se hicieron visibles en el tratado de Paris de 1856, 
cuando, entre varias declaraciones especiosas, se manifestaron tenden- 
cias á debilitar el. poder civil del Pontífice Romano, y disminuir la Au- 
toridad de la Santa Sede. Pero cuando el año pasado se encendió la 
guerra entre el Emperador de Austria y el Rey de Cerdeña, al cual se 
habia aliado libremente el Emperador de los franceses, no hubo crímen, 
ni fraude, que se perdonase para escitar, por todos los medios posibles, 
á una defeccion criminal, á los pueblos sometídos ` nuestra Autoridad 
Pontificia. Se enviaron agentes por todas partes, se sembró el oro, se 
proporcionaron armas, se esparcieron por todas partes escrítos y perió- 
dicos ; ninguna perfidia faltó, á los que, delegados por este gobierno en 
Roma, se entregaron, sin consideracion al derecho de gentes, y del ho- 
nor, á maquinaciones tenebrosas, para conducir á su ruína nuestro. 
Gobierno Pontificio. 

À consecuencia de estos acontecimientos estallaron en algunas de las 
provincias sémetídas á Nuestra Autoridad, rebeliones preparadas clan- 
destinamente; luego, los que eran sus motores proclamaron la dictadura 
real, y entonces el gobierno piamontés envió comisarios , que bajo otra 
denominacion, se apoderaron del gobierno de dichas provincias. En vista 
de estos hechos, no hemos dejado, en Nuestras Alocuciones de 2 de Ju- 
nio, y del 26 de Setiembre del año último de quejarnos muy alto, de 
esta violacion de los Estados de la Santa Sede ; y de recordar formal- 
mente á la memoria de esos violadores sacrílegos, las censuras y las 
penas impuestas por Decretos Canónicos, y á las cuales se esponían des- 
graciadamente. Todo inducía á creer, sin embargo, que los autores de 
esta violacion habrían desistido de sus empresas, á la voz de Nuestras 
advertencias, y de Nuestras quejas, sobre todo cuando los Obispos del 
mundo católico, cuando todos los fieles, que están confiados á sus cai- 
dados, sin distincion de rango, de estado, ni condicion, uniendo sus sú- 
plicas á. las Nuestras, se habian unído á Nos con un celo unánime 
para la defensa de la causa de la Sede Apostólica, y de la justicia al 
mismo tiempo, porque comprendian perfectamente cuanto importa el 
poder civil, á la libertad, y á la jurisdiccion de nuestro Soberano Ponti- 
ficado. Pero, ¡decímoslo con estremecimiento de horror! el gobierno del 
Piamonte, no satisfecho eon haber despreciado Nuéstras advertencias, 
Nuestras quejas, y las penas eclesiásticas, ba persistído en su perversi- 
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eliam in suá persistens improbitate, populari suffragio pecuniis. mmis, 
terrore aliisque callidis artibus contra omne jus extorto, minimé dubi- 
tavil commemoratas Nostras provincias invadere , occupare, et in suam 
potestatem dominationemque redigere. Verba quidem desunt ad tantum 
improbandum facinus. in quo plura et maxima habentur facinora. Grave 
namque admittitur sacrilegium, quo uná simul aliena jura contra natu- 
ralem divinamque legem usurpantur . omnis justitizo ratio subvertitur. 
et cujusque civilis Principatüs ac tolius humana. societatis fundamenta 
penitüs evertuntur. 

Cum igitur ex uná parte non sine maximo animi Nostri dolore intel- 
ligamus, irritas futuras novas expostulaliones apud eos qui velut. aspidis 
surde obiurantis aures suas nihil hucusque monitis ac questibus Nos- 
tris commoti sunt; ex alterá vero parte intimó sentiamus quid å Nobis 
in tantá rerum iniquitate omninó postulet Ecclesi, hujusque Apostolice 
Sedis, ac totius catholici orbis causa, improborum hominur opera tam 
vehementer oppugnata , idcircó cavendum Nobis est, ne diutiüs cunc- 
tando gravissimi officii Nostri muneri. deesse videamur. EÔ uempó ad - 
ducta res est, ut illustribus Predecessorum Nostrorum . vestigiis inhe - 
rentes supremá illå auctoritate utamur , qua cum solvere, tum etiam 
ligare Nobis divinitós datum est; ut nimirum debita in sontes adhi— 
beatur severitas, eaque salutari ceteris exemplo sit. 

ltaque post Divini Spiritus lumen privatis publicisque precibus im- 
ploratuni, post adhibitum selecte VV. FF. NN. S. R. E. Cardinalium 
Congregationis consilium , auctoritate Omnipotentis Dei et SS, Aposto- 
lorum Petri et Pauli ac Nostrá denuó declaramus eos omnes, qu: nefa- 
riam in preedictis Pontificiae Nostrae. ditionis provinciis rebellionem et 
earum usurpalionem, occupalionem, et invasionem, et alia hujusmodi, de 
quibus in memoratis Nostris Allocutionibus die XX Junii et XXVI Sep- 
tembris superioris anni conquesti sumus, vel eorum aliqua perpetrarunt, 
itemque ipsorum mandantes , fautores . adjutores , consiliarios, adhze- 
rentes vel alios quoscumque preedictarum rerum executionem quolibet 
praetextu el quovis modo procurantes, vel per seipsos exequentes, Ma- 
Jorem Excommunieationem , aliasque censuras ac penas ecclesiasticas à 
sacris Canonibus, Apostolicis Constitutionibus, et Generalium Concilio- 
rum, Tridentini præsertim (Sess. XXU. cap. xr , De reform.) Decretis 
inflictas incurrisse, el si opus est, de novo excommunicamus, et anathe- 
malizamus; ilem declarantes, ipsos omnium, et quorumcumque privi- 
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dad, habiendo violentado el sufragio popular, y por. toda clase de vias 
injustas, por el dinero. las amenazas, la intimidacion, y otros medios 
engañosos; no ha tilubeado en apoderarse de nuestras provincias arríba 
citadas, y sometidas á su Autoridad. Nos faltan las espresiones para 
reprobar tal iniquidad, que contiene en sí todo género de iniquidades, 
pues es, en efecto, un grave sacrilegio, aquel por el cual se usurpa el 
derecho de los demas, con desprecio de la ley natural y divina, se pi- 
sotea todo principio de razon, y se trastornan completamente todos los 
cimientos de la autoridad temporal, y las bases de toda sociedad hu- 
mana. 

Despues de haber considerado por una parte, no sin esperimentar un 
amargo dolor en el fondo de nuestra alma, que serían vanas é inútiles 
nuevas súplicas, para los que , como sordos dspides se tapan los oidos, 
insensibles como son á nuestras advertencias y á nuestras quejas, y por 
otra parte, comprendiendo, que en medio de tantas iniquidades, la cau- 
sa de la Iglesia, y de la Santa Sede Apostólica tan violentamente ata- 
cada por la infanila de los malos, tiene que temer. creemos deber evi- 
tar, que, á consecuencia de una vacilacion demasiado prolongada . no 
parezca, que faltamos á la gravedad de nuestros deberes. Por consi- 
guiente, habiendo llegado las cosas á este estado, y siguiendo las huellas 
de Nuestros Ilustres Predecesores, usamos del Suberano Poder de atar, 
y desatar, que tenemos de Dios, á fin de que la severidad de las penas 
impuestas à los culpables, sirva de saludable ejemplo á los fieles. 

Por estas causas, despues de haber invocado al Espíritu Santo por 
medio de rogativas públicas y particulares, despues de haber consultado 
á una escogida Congregacion Cardenales, Nuestros Venerables Hermanos: 
por la Autoridad del Dios Todopoderoso, por la de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, y por la Nuestra. declaramos, que todos los que se han 
hecho culpables de la rebelion, de la invasion, de la usurpacion y otros 
alentados, de que Nos quejamos en Nuestras susodichas Alocuciones de 
20 de Junio y 26 de Setiembre; todos sus afiliados; fautores; consejeros 
ó adherentes; todos los que, en fin, han facilitado la ejecucion de esas 
violencias , ó las han ejecutado por sí mismos, han incurrido en Esco- 
munion Mayor y otras censuras y penas eclesiásticas decretadas por los 
Santos Cánones, y Constituciones Apostólicas, por los Decretos de loa 
Concilios Generales, y particularmente del Santo Concilio de Trento, 
(Ses. XXII de reforma), y en caso necesario los "scomulgamos y Ana- 
tematizamos de nuevo, declarándolos desde luego, privados de todo 
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legiorum, gratiarum, et indultorum sibi à Nobis seu Romanis Pontifi- 
cibus Preedecessoribus Nostris quomodolibet concessorum amissionis 
panas eo ipso pariter incurrisse; nec à censuris hujusmodi à quoquam, 
nisi à Nobis, seu Romano Pontifice pro tempore existente (preterquam 
in mortis articulo, et tunc cum reincidentiá in easdem censuras eo ipso 
quo convaluerint) absolvi ac liberari posse, ac insuper inhabiles, et inca- 
paces esse, qui absolutionis beneficium consequantur, donec omnia quo- 
modolibet attentata publicó relractaverint , revocaverinl , cassaverint, 
el aboleverint, ac omnia in pristinum statum plenarió et cum effectu 
redintegraverint, vel alias debitam, el condignam Ecclesi», ac Nobis. et 
huic Sanctæ Sedi satisfactionem in preemissis preestiterint. Idcircó illos 
omnes eliam specialissimá mentione dignos, nec non illorum successores 
in officiis à relractatione , revocatione, el abolitione omnium, ut supra, 
attentatorum per se ipsos faciendá, vel alias debitá et condigná Ecclesia, 
ac Nobis, et dicte Sancte. Sedi satisfactione realiter et cum effectu in 
eisdem praemissis exhibendá, praesentium Litterarum, seu aljo quocum- 
que praetextu, minime liberos et exemptos, sed semper ad hagc obli;ates 
fore el esse, ut absolutionis beneficium obtinére valeant, earumdem te- 
nore praesentium decernimus el pariter declaramus. 

Dum autem hanc muneris Nostri. parlem, tristi Nos urgente necessi- 
tate, mærentes implemus, minimé obliviscimur, Nosmetipsos Illius, hic 
in terris vicariam operam agere, qui non vuli mortem peccatoris, sed ul 
convertatur et vival, quique in. mundum venil querere, ej salvum facere 
quod perierat. Quapropter in humilitate cordis Nostri ferveptissimis 
precibus Ipsius misericordiam sine intermissione imploramus.et expus- 
cimus, ul eos omnes, in quos ecclesiasticarum poenarum severitatem 
adhibére coacti sumus , divina su: gratis lumine propitius illustret , 
alque omnipolenti sua virtute de perditionis viá ad salutis tramitem 
reducat. | 

Decernentes presentes Litteras et in eis contenta quaxcumque, etiam 
ex eo quod prefati, et alii quicumque in praemissis interesse habentes, 
seu habere quomodolibet praetendentes, cujusvis statüs, gradüs, ordinis, 
præmineatiæ, el dignitatis existant, seu alias, specificá et. individud 
mentione el expressione digni illis non consenserint, sed ad ea vocali, 
citati, et auditi, causeeque, propter quas presentes emanaverint, suffi- 
cienter adduct? , verificate non fuerint , aut ex aliá qualibet causé, 
colore, praatexlu, et capite, nullo unquam tempore de subreptionis vel 
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privilegio é indulto concedido, de cualquier mantra que sea. tanto por, 
Nos, como por Nuestros Predecesores ; queremos , que no puedan ser 
desligados , ni absueltos. de estas censuras por otra persona, que Nos 
ó Nuestro Sucesor (escepto sin embargo en el artículo de la muerte, 
volviendo á caer en las censuras, si convaleciesen); los declaramos inca- 
paces é inhábiles para recibir la absolucian, hasta que hayan püblica- 
mente retractado, revocado, borrado y anulado todos sus atentados, has. 
ta que hayan plena y efectivamente restablecido todas las cosas en su 
primitivo estado, y hayan préviamente satisfecho á la Iglesia, á la, Sann 
ta Sede, y á Nos por medio de una penitencia proporcionada 4, sus 
crímenes. Por esto es, por lo que establecemos y declaramos, por el te- 
nor de las presentes, que no solamente los culpables, de que se hace 
mencion especial, sino que ni sus sucesores á los puestos, que ocupan, - 
podrán jamas en virtud de las presentes, bajo cualquier pretexto, que 
sea, creerse exentos y dispensados de retractar, revocar, borrar y anu- 
lar todos sus atentados. ni de salisfacer real y efectivamente. ante todo, 
y como conviene á la Iglesia y Nos; queremos, al contrario, que. per 
el presente y para el porvenir conserve esta obligacion su, fuerza , si es 
que alguna vez quieren obtener el beneficio de la, absolución, 

Pero, en la necesidad, en que nos hallamos de cumplir tan triste mi- 
nisterio, no olvidamos , que ocupamos en la tierra el lugar de Aquel, 

e no quiere la muerte del pecador, sino que se arrepienta y viva, de 

quel que vino al mundo para buscar y salvar al que habia perecido. 
Por esto en la profunda humildad de nuestro corazon, imploramos sin 
cesar por medio-de fervientes oraciones su misericordia , y le saplica- 
mos ardientemente, que todos aquellos hácia quienes. nos hemos visto. 
obligados á emplear la severidad de la Iglesia, sean iluminados por su 
divina, gracia, y que. por su omnipotencia los lleve del camino. de per- 
dicion al sendero de la salvacion. | 

Queremos que las presentes Letras Apostólicas, con todo lo que con- 
Jienen, no puedan ser impugnadas, bajo el pretesto, de que, los que en 
ellas son designados, y todos los que tienen ó pretendan tener interés en 
eh contenido de dichas Letras de cualquier estado, grado, órden, 
preeminencia y dignidad que sean, por mas dignos que se les suponga, 
de una mencion espresa. y personal, no haa consentida en ellas, que no 
han sido llamados , citados, ni oídos al efegio de las. presentes , y que 
sus razones no han sido. presentadas, discutidas, oi aprobadas. Estas 
mismas Letras no podrán igualinente bajo. pretesto alguno, causa ó mo- 
tivo, ser consideradas como tachadas de vici» de subrepcion, abrepcion, 
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obreptionis, aut nullitatis vitio, aut intentionis. Nostrze, vel interesse 
habentium consensus. ac alio quocumque defectu notari, impugnari, 
infringi, retractari in controversiam vocari, aul ad terminos juris reduci 
seu adversus illas aperitionis oris , restitutionis in integrum , aliudve 
quodcumque juris, facti vel gratis remedium intentari, vel impetrari, 
aul impetrato, seu etiam motu, scientiá, et potestatis plenitudine paribus 
concesso, et emanato, quempiam in judicio, vel extra illud uti seu juvari 
ullo modo posse; sed ipsas praesentes Litteras semper firmas, et efficaces 
existere et fore, suosque plenarios et integros effectus sortíri, et obti- 
nére, ac ab illis, ad quos spectat, el pro tempore quandocumque spec- 
tabit, inviolabiliter. et inconcuse observari: sicque et non aliter in præ- 
missis per quoscumque judices ordinarios el delegatos, eliam causarum 
Palatii Apostolici Auditores, et S. R. E. Cardinales , etiam de Latere 
Legatos. et Sedis predicte Nuncios. aliosve quoslibet quacumque præ- 
eminentrá et potestate fungentes et functuros, sublatá eis, el eorum coi- 
libet quavis aliter judicandi et interpretandi facultate , et auctoritate, 
judicari, et definiri debere ac irrilum et inane, si secus super his à 
quoquam quavis auctoritate, scienter, vel ignoranter contigerit allentari. 
. Non obstantibus preemissis, el quatenus opus sil, Nostrá et Concel- 
lariæ Apostolict& regulà de jure queesito nou tollendo, aliisque Gons- 
Gtutionibus , et Ordinationibus Apostolicis, nec non quibusvis etiam 
juramento, confirmatione Apostolicá, vel quavis firmitate aliá roboratis 
statutis. et consuetudinibus, ac usibus, el stylis etiam immmemorabilibus, 
privilegiis quoque, indultis et Litteris Apostolicis praedictis , aliisque 
quibuslibet personis. etiam quacumque ecclesiasticá vel mundaná dig- 
nitate fulgentibus , et alias quomodolibet qualificatis , et specialem ex- 
pressionem requirentibus sub quibuscumque verborum tenoribus el for- 
mis, ac cum quibusvis etiam derogatoriarum derogaloriis, aliisque effi- 
cacioribus, efficacissimis , el insolitis clausulis, irritantibusque, et aliis 
Decretis, eliam motu, scientiá, el potestatis plenitudine similibus, et 
consistorialiter, et aliis quomodolibet in contrarium praemissorum conces- 
sis, editis, factis, ac pluries iteratis et quantiscumque vicibus approbatis, 
confirmatis, et innovatis. Quibus omnibus et singulis, etiamsi pro illo- 
rum sufficienti derogatione de illis, eorumque tolis tenoribus specialis, 
specifica , expressa , el individua, ac de verbo ad verbum , non autem 
per clausulas generales idem importantes, mentio, seu quaevis alia ex- 
preisio habenda, aut aliqua alia exquisita forma ad hoc servanda foret, 
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de nulidad ó de defecto de intencion de nuestra parte, ó de parte de 
los que en ellas pudieran tener interés. El contenido de estas Letras no 
podrá tampoco, bajo pretesto alguno ser atacado, violado, retocado. ni 
ser objeto de discusion, ó restringido en los términos de derecho. No 
se alegará contra ellas, ni el derecho de reclamacion verbal, ni el de 
restitucion en el completo precedente estádo, ni cualquiera otro medio 
de derecho, de hecho, ó de gracia. Jamas se les podrá oponer ni en jui- 
cio, ni fuera de él, ningun acto ó concesion emanada de nuestro propio 
movimiento, ciencia cierta, y pleno poder. Declaramos , que las dichas 
Letras son y serán firmes, válidas y duraderas, que tendrán un comple- 
to y pleno efecto, debiendo todas sus disposiciones ser inevitables y ri- 
gurosamente observadas por todos aquellos á quienes conciernan é inte- 
resen, ó puedan concernir ‘ó interesar en lo sucesivo. Por tanto, orde- 
namos á lodos los jueces ordinarios ó.delegados, a los Auditores de las 
causas de nuestro Palacio Apostólico, á los Cardenales de la Santa Igle- 
sia Romana, á los Legados d latere, á los Nuncios de la Santa Sede, y 
á todos los demas de cualquiera preeminencia y poder que sean, que se 
conformen á ellas en sus decisiones, y en sus juicios, quitando á todo 
el mundo el poder de juzgar y de interpretar de otra manera, y decla- 
rando nulo lo que se haga en perjuicio de las presentes con conocimiento 
de causa ó por ignorancia. | | 
Y hasta donde es necesario, no obstante la regla de Nuestra Cancillerfa 
sobre la conservacion del derecho adquirido y de todas las demás Cons- 
tituciones y Decretos Apostólicos concedidos á quien quiera que sea, de 
cualquier modo, que sean calificadas y de cualquiera dignidad ecle- 
siástica ó seglar, que se hallen revestídas, aun cuando pretendiesen ne- 
cesilar una designacion espresa y especial , se prevaliesen de cláusulas 
derogatorias, insólitas, é irritantes, y reclamasen en su favor reglamentos, 
usos, y costumbres de una antigüedad inmemorial, autorizados por jura- 
mento ó por la Santa Sede los privilegios y los decretos emanados del 
propio movimiento, y de ciencia cierta y plenitud de la potencia de la 
Sede Apostólica en consistorio y fuera de él, y que las concesiones hu- 
biesen sido hechas, publicadas, y varias veces renovadas, aprobadas, y 
confirmadas, declaramos que, derogamos por las presentes. de un modo 
espreso y especial y por esta vez únicamente. estas constituciones, cláu- 
sulas, costumbres, privilegios, indultos y actos cualesquiera, y preten- 
demos que sean derogados, á pesar de que estos actos ó algunos de ellos 
no hayan sido insertos ó especificados espresamente en las presentes, 
por dignas que se las suponga de una mencion especial, espresa é indi- 
vidual ó de una forma particular en su suposicion ; queriendo que las 
presentes tengan la misma fuerza, que si el tenor de las constituciones, 
que suprimen y el de las cláusulas especiales, que debieran observarse 
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tenores hujusmodi, ac si de verbo ad- verbum , nil penitüs omisso, el 
formå in illis traditá observatá exprimerentur, el insererentur, præsen- 
tibus plené et sufficienter expressis et insertis habentes, illis alias in 
suo robore permansuris, ad praemissorum effectum hac vice dumtaxat 
specialiter, el expressé derogamus et derogatum esse volumus, ceteris- 
que contrariis quibuscumque non obstantibus. ! 

Cum autem eedem preesentes Litterz ubique, ac preesertim ih loeis, 
. in quibus maximé Opus essel, nequeant tulé publicari, uti notorié cons- 
tal, volumus illas, seu earum exempla ad valvas Ecclesi Lateranensis, 
et Basilicae Principis Apostolorum nec non Cancellarize Apostolice, Cu- 
rieque Generalis in Monte Citatorio, et in Acie Campi Flore de Urbe, 
ul moris est, affigi el publicari , sicque publicatas et affixas omnes et 
singülos, quos illa concernunt. perindé arctare, ac si MEMOS quent 
nominatim, et personaliter ifitimatz fuissent. ; 

Volumus, autem ut earun:dem Litterarum transumptis, séu exemplis, 
étiam impressis, manu alicujus notarii publici subscriptis, el sigillo ali. 
cujus persone in dignitate ecclesiasticá constitute munitis, eadem pror- 
sus fides ubique locorum et gentium tam in judicio, quam extra illud 
ubique adhibeatur; quee adhiberetur ipsis presentibus, ac si forent exhi- 
bitæ, vel ostensa. 

Datum Rome apud S, Petrum sub Annulo Piséatoris die 26 Martii 
amio MDCUCLX, Pontificatus Nostri anno decimo quarto. Loco Sigilli. 


PIUS PAPA IX. 


Anno à Nativitate Domini MDCCCLX, Indici. IIL. die vero 29 
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Marti, Pontificatus Sanctissimi. in Christo Patris , et Domini Nostri 
Domini Pit diviná providentiá Pape Noni anno XIV, presentes Litera 
Apostohee affiza el publicare fuerunt ad valvas Basilicaram Latera- 
nensis, el Vaticane Cancellario Apostolice, ac Magne Curie Insocen- 
(ANT, alque in Atie Campi Flore per me Aloisium Serafini Apost. Curs. 


Philippus Ossani Magist. Curs. 
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estuviesen espresadas palabra por palabra, y que obtengan su pleno y 
entero efecto, á pesar de todo lo que les sea contrario. 

Siendo de notoriedad pública, que no se pueden esparcir las presen- 
tes con regularidad por todas partes, y principalmente en los lugares, 
en que mas importaria, que fuesen conocidas, queremos que se publi- 
quen y fijen ejemplares de ellas en las puertas de la Iglesia de Letran 
y de la de San Pedro, así como en la Cancillería Apostólica, en el gran 
patio, en el monte Citorio, á la entrada del campo de Flora, y que así 
publicadas y fijadas, todos y cada uno de aquellos á quienes conciernen, 
se conformen á ellas, como si se les hubieren intimado individual y 
nominalmente. | | 

Queremos, que las copias manuscritas ó impresas de las presentes, 
con tal, que estén firmadas por un notario publico, y revestídas del sello 
de alguna persona constituída en dignidad eclesiástica, merezean en 
todo país del mundo, lo mismo en juicio, que fuera de él, la misma fé, 
y la misma confianza, que la inspeccion misma de la minuta de las 
presentes. 

Dado en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del ri el 26 de 
Marzo de 1860, año XIV.” de Nuestro- Pontificado. 


PIO PAPA IX. 


En el Año de la Natividad del Señor MDCCCLX, Indic. I1, en el 
dia 29 de Marzo, del Pontaficado del Santísimo en Cristo Padre, y Se- 
fior Nuestro Pio por la divina providencia Papa Nono año XIV, las 
presentes Letras Aposiólicas fueron fijadas, y publicadas en las puertas 
de las Basiicas Lateranense, y Vaticana, en las de la Cancillería Apos- 
tólica, y de la Grande Curia Innocenciana, y en la entrada del Campo 
de Flora por mí Luis Gonzaga Serafini, Cursor Apostólico. 


Felipe Osan:, Prefecto de los Cursores. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PII PAPA IX 


EPISTOLA. 


VENERABILI FRATRI HENRICO, 
EPISCOPO WBATISLA VIENSI. 
PIUS PAPA IX. 
Venerabilis: Frater, Salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Dolore haud mediocri litteris, quas nuper ad Nos dedisti, perce- 
pimus, dissidia catholicorum per Antonii Guntherii philosophiam enata, 
posteaquam Sedes Apostolica de hujus Scriptoris operibus et doctriná 
judicassel, nondum esse penitüs extincta, proplereá quod cum alibi tum 
in ista Wratislaviensi Academia etiam inter sacra doctrine magistros 
reperiantur, qui nonnulla saltem Guntheriana dogmata retinére alque 
defendere multis videantur. Quorum unus dilectus scilicet filius Joannes 
B. Baltzer Wratislaviensis Ecclesi canonicus, cum libellum , in quo 
de hominis naturá disseritur, tibi, Venerabilis Frater, tradidisset, pre- 
cibus ejus obsecundans libellum eumdem ad Nos transmisisli, rogans, 
ut Nostro judicio, quid de doctriná in eo contentá sentiendum sit, defi- 
niretur. Ac Nos quidem tuum, Venerabilis Frater, studium catholice 
doctrinte tuenda? magnopere laudantes, atque pro muneris Nostri officio 
nibil magis curas habentes quam fidet depositum ubiqne terrarum intac- 
tum custodíre interque Christi fideles servare unitalem spirits in vin- 
culo pacis, Baltzeri scriptum nonnullis bujus almas Urbis Theologis dis- 
culiendum tradidimus. Quorum fidá relatione compertum Nobis est, in 
eo doctrinam eamdem, que in Guntherii libris traditur el ante horum 
proscriptionem à Baltizero quoque propugnabatur, retineri, nihilque aliud 
agi, nisi ut haec doctrina demonstretur. et verbo Dei scripto ac tradito 
conformis, nec una ratione contraria esse iis, quee SS. Concilia , nomi- 
natim Concilium OEcumenicum VIII et Viennense sub Clemente Y sta- 
tuerunt, aut ipsi Nos litteris ad dilectum filium Nostrum Cardinalem 
Presbyterum de Geissel Archiepiscopum Coloniensem die XV junii 1857 
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CARTA i 


DEN, S. P. BL PAPA PIO IX. 


AERE, ARO. 


A NUESTRO VENERABLE HERMANO ENRIQUE, 
OBISPO DE BRESLAU. 
PIO PAPA IX. 

Venerable Hermano, Salud y Bendicion Apostólica. 


Con grande dolor hemos sabído por la Carta, que vos Nos habeis 
enviado hace poco, que las disidencias, que la filosofía de Antonio Gun- 
ther habia hecho nacer entre los católicos no habian sido completamente 
estinguidas con el juicio, que la Sede Apostólica habia dado sobre las 
obras, y sobre la doctrina de este escritor, puesto que en varias partes, 
y en particular en esa Academia de Breslau, aun entre los maestros de 
la doctrina sagrada se hallan algunos, que parecen conservar y defender, 
á lo menos algunas opiniones Guntherianas, Habiendo uno de ellos, á 
saber, el Amado Hijo Juan B. Baltzer , canónigo de la Iglesia de Bres- 
lau entregádoos un tratado sobre la naturaleza del bombre , vos, Ve- 
nerable Hermano , cediendo á sus mismos deseos , Nos lo habeis trans- 
mitído, rogando, que definiéramos con Nuestro juicio, lo que se de- 
be pensar de la doctrina contenida en el mismo. Y Nos, Venerable 
Hermano, despues de haber elogiado como se merece vuestro celo por 
la defensa de la doctrina calólica, no habiendo cosa mas grata á Nuestro 
corazon, segun el deber de Nuestro cargo, que guardar intacto en todo 
el universo el depósito de la fé, y de mantener entre los fieles de Jesu- 
cristo la unidad de espíritu en el vínculo de la paz, hemos confiado á 
algunos Teólogos de esta preclara Ciudad, el cuidado de examinar el 
escrito de Baltzer. Con su relacion fiel hemos sabído , que este escrito. 
contenia la misma doctrina de los libros de Gunther, doctrina sostenida 
por Baltzer antes de la condenacion de estos libros, y que solamente se 
trataba en la misma de demostrar, que esta doctrina era conforme á la 
Escritura Sagrada, y á la tradicion, y que bajo ningun. concepto=era 
contraria á las decisiones de los Santos Concilios, y en particular del 
VIIL* Concilio Ecuménico , y del de Viena bajo Clemente V.?, ni à lo 
que Nos mismo hemos decidido en Nuestras Letras dirigidas á Nuestro 
Amado Hijo, el Cardenal Presbítero de Geissel, Arzobispo de Colonia 
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datis judicavimus , dicentes hominem corpore et animá ita absolvi, ut 
anima, eaque rationalis, sit vera per se atque immediata corporis forma. 
At vero Nos non modo his verbis catholicam de homine doctrínam de- 
claravimus ,sed etiam hanc ipsam catholicam doctrinam doctriná Gun- 
therii ledi pronuntiavimus. Ad quod si Baltzer animum  advertissel, 
intellexisset sane, doctrinam de homine, quam in suo scripto profitetur, 
tanquam ecclesiasticis dogmatibus consentaneam defendere idem esse at- 
que Nosmet incusare, quod in Guntherianá doctriná judicandá erraverimus. 

Notatum praterea est, Baltzerum in illo suo libello, quum om- 
nem controversiam ad hoc revocasset: «¿Sitne corpori vitæ principium 
proprium ab anima rationali reipsá discretum?» eo temeritatis progres- 
sum esse, ut opposilam sententiam el appellaret heereticam et pro tali 
habendam esse multis verbis arguerel. Quod quidem non possumus non 
vehementer improbare, considerantes, hanc sententiam , quée unum in 
homine ponit vitæ principium animam scilicel rationalem, à qua corpus 
quoque et molum, el vitam omnem, et sensum accipiat, in Dei Ecclesia 
esse communissimam alque doctoribus plerisque, et probatissimis. qui- 
dem maximé, cum Ecclesie dogmate ita videri conjunctam, ut hujus 
sit legitima solaque vera interpretatio , nec proindé sine errore in fide 
possit negari. 
Qué cum tibi, Venerabilis Frater, ex certá scientiá et motu proprio, 
rescribimus, ardenler cupimus, imo fidenter speramus fore, wt dilectus 
filius Joannes Baltzer et caeteri, qui huic aliisve Guntherit opinionibus 
à Nobis reprobatis quocumque modo adhæserint , jam se erga hanc 
Ecclesiam, quam Christus Dominus reliquarum omnium Matrem et Ma- 
gistram esse voluit, dociles et morigeros exhibeant , quemadmodum et 
Balizer ipse et alii dudum laudabiliter sunt polliciti. Te vero, Venera- 
bilis Frater, hortamur, ut Apostoli exemplo in captivitatem redigens 
omnem intellectum in obsequium Christi hanc plenam submissionem ab 
dis praesertim, qui alios docent, auctoritate tuá postules, licentiam autem 
eorum, qui forle audire delrectant , potestate , quam dedit tibi Deus, 
COerceas. 

Superest , ut tibi , Venerabilis Frater. ac gregi universo tuis curis 
commisso Apostolicam Benedictionem toto cordis affectu impertiamur. 

Datum Rome apud Sanctum Petrum die 30 aprilis anno 1860, 
Pontificatús Nostri anno decimo quarto. 


PIUS, PP. IX 
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el dia 15 de Junio de 1857, en las que decíamos, que el hombre se 
halla de tal manera compuesto de cuerpo y alma, que el alma, y esta 
racional, es por sí misma la verdadera é inmediata forma del cuerpo. 
Pues con estas palabras, no solamente fijábamos la doctrina católica so- 
bre el hombre, sino que tambien declaráhamos, que esta misma doctrina 
católica era atacáda por la doctrina de Gunther. À lo que si Baltzer hu- 
biese reflexionado, hubiera entendido claramente, que sosteniendo como 
conforme á los dogmas de la Iglesía, la doctrina que él profesa sobre el 
hombre en su tratado, Nos acusaba con ello inismo de haber errado al 
juzgar la doctrina de Gunther. 

Ademas se ha notado, que Baltzer en su obra, despues de baber reducí- 
do toda la controversia á este punto : ¿ Existe para el cuerpo un principio 
vital realmente distinto del alma racional? habia llevado la temeridad has- 
ta.el punto de llamar herética la doctrina opuesta, y de probar con mu- 
chos argumentos, que debia tenerse como á tal. Lo qué ciertamente no po- 
demos dejar de reprobar fuertemente, considerando , que esta doctrina, 
que pone en el hombre un solo principio vital, á saber; ol alma racional, de 
la que el cuerpo recíbe á la vez el movimiento, y la vida toda, y el sentído, 
es la mas comun en la Iglesia de Dios, y á juicio de la mayor parte de los 
doctores y de los mas autorizados, parece lan estrechamente unída al dog- 
ma de la Iglesia, que es la legítima y la sola verdadera interpretacion de 
lo mismo, y por consiguiente esto no puede negarse sin error en la fé. 

Al escribiros esto, Venerable Hermano. de Nuestra cierta ciencia 
y propio movimiento , deseamos ardientemente, y aun esperamos con 
gran confianza, que el Amado Hijo Juan Baltzer y los demas, que de 
alguna manera se hubieren adherído á esta opinion, ó á otras de las de 
Gunther condenadas por Nos, se mostrarán en adelante dóciles y obe- 
dientes hácia esta Iglesia, que Jesucristo Nuestro Señor, quiso que fue- 
se la Madre y Maestra de todas las demas, como el mismo Baltzer y los 
otros lo prometieron generosamente hace mucho tiempo. A Vos, Vene- 
rable Hermano, os exhortamos, á fin de que, á ejemplo del Apóstol, 
reduciendo en servitud todo entendimiento en obsequio de Jesucristo, 
empleeis vuestra autoridad para obtener esta plena sumision, principal- 
mente de aquellos, que están encargados de la enseñanza , y el poder, 
que Dios os ha dado, para reprimir el atrevimiento de aquellos, que tal 
vez rehusen escucharnos. 

Solo falta, Venerable Hermano, que con todo el afecto de Nuestro 
corazon os demos la Bendicion Apostólica, á Vos y á toda la. grey con- 
fiada 4 Vuestro cuidado. 

. Dado en Roma en San Pedro el dia 30 de Abril del año 1860. Año 
décimo cuarto de Nuestro pontificado. 
PIO IX PAPA. 
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iN CONSISTORIO SECRETO 98 seprTEwBRIS 1860, HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Novos et ante hunc diem inauditos ausus à Subalpino Gubernio contra 
Nos, hanc Apostolicam Sedem, et Catholicam Ecclesiam admissos denuó 
cum incredibili animi Nostri dolore vel moerore potiüs deplorare ac de- 
testari cogimur , Venerabiles Fratres. Ipsum , uti nostis, Gubernium 
vieloriá abutens, quam bellicosæ magnæ nationis adjutum ex fonestis- 
simo bello reportavit, suum per Italiam regnum contra omnia divina et 
humana jura extendens, populis ad rebellionem excitatis , legitimisquo 
Principibus ex propriá dominatione per summam injustitiam expulsis , 
aliquot Pontifici Nostrae in /Emiliá ditionis provincias injustissimo ac 
prorsús sacrilego ausu invasit et usurpavit. Dum autem universus Ca- 
tholicus Orbis justissimis gravissimisque Nostris respondens querelis 
contra hanc impiam usurpationem vehementer clamare non desinit, idem 
Gubernium alias hujus Sancte Sedis provincias in Piceno, Umbria , et 
Patrimonio sitas sibi vindicare constituit. At cum videret earum provin- 
ciarutu populos omni perfrui tranquillitate, eosque Nobis fideliter adhae- 
rére nec posse pecuniis largiter profusis, aliisque improbis adhibitis 
dolis à legitimo Nostro , et hujus Sanctae. Sedis civili imperio alienari 
ac divelli, iccircó in ipsas provincias immisit tum perditorum hominum 
manum , qui turbas seditionemque ibi excitarent, tum ingentem suum 
exercitum , qui easdem provincias hostili impetu, armorumque vi sub- 
Jiceret. Pos 

Optimé Nostis, Venerabiles Fratres, impudentes litteras à Subalpino 
Gubernio ad suum tuenduum latrocinium Nostro Cardinali à publicis 
negotiis scriptas, quibus haud erubuit nuntiare, se suis copiis in man- 
datis dedisse, ut commeinoratas Nostras provincias occuparent, nisi 
dimitterentur exteri homines adscripti parvo Nostro exercitui, qui cete- 
roquiu ad Pontificiæ ditionis, ejusque populorum tranquillitatem servan- 
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ALOCUCION 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX, 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 28 SETIEMBRE De 1860. (*) 


Venerables Hermanos. 


Con increíble dolor y profunda tristeza, nos vemos obligados á de- 
plorar y reprobar los nuevos atentados, hasta ahora inaudítos, perpetra- 
dos contra Nos, la Santa Sede, y la Iglesia Católica por el Gobierno 
piamontés. Bien sabeis, que este Gobierno, abusando de la victoria con 
el auxilio, que una grande y belicosa nacion le prestó en una funestísi- 
ma guerra, contra todo derecho divino y bumano, extendió su Reino por 
Italia. Despues de haber excitado á los pueblos á la rebelion, y lanzado 
_de sus dominios con suprema injusticia á los soberanos legítimos, inva- 
dió y usurpó, tan inícua como sacrílegamente, algunas provincias de la 
Emilia sometídas á Nuestra Autoridad Pontificia. En tanto, que el Uni- 
verso Católico, correspondiendo á nuestras justísimas y gravísimas que- 
jas , levanta incesante y enérgicamente la voz contra lan impía usurpa- 
cion, ese mismo Gobierno se arroja á la empresa de arrogarse otras 
provinciag de la Santa Sede, situadas en el Piceno, la Umbría, y el pa- 
trimonio de San Pedro. Viendo que los pueblos de estas provincias go- 
zan de la mas completa tranquilidad, y Nos están fielmente adherídos, 
sin que les hayan podido alejar y arrancar de Nuestro legítimo Gobierno 
civil, y el de la Santa Sede, ni el oro profusamente repartido, ni otros 
perversos manejos , lanza en estas provincias una multitud de perdidos 
para excitar revueltas y sediciones, seguídas de un numeroso ejército 
para atacar á estas mismas provincias y someterlas por la fuerza de las 
armas. 

Conocida os es, Venerables Hermanos, la impudente carta escrita á 
Nuestro Cardenal Ministro de Estado, por el Gobierno piamontés , para 
justificar su latrocinio. No se avergüenza de anunciarnos en ella, que 
habia dado órden á sus tropas de ocupar nuestras provincias, si no des- 
pedíamos á los extranjeros que habian sentado plaza en nuestro pequeño 
ejército, levantado únicamente para asegurar la tranquilidad del domi- 


(* T. de la Revista Católica, Cuaderno del 20 Octubre de 1860. 
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dam fuerat instructus. Nec ignoratis, à Subalpinis copiis easdem pro- 
vincias ipso fere tempore fuisse occupatas, quo illae litter. accipieban- 
tur. Eqnidem nemo non polest non magnopere commoveri, et summå 
affici indignatione repulans mendaces criminationes, variasque claumnias 
et contumelias , quibus idem Gubernium haud pudet hujusmodi suam 
. hostilem impiamque contra civilem Romane Ecclesie principatum ag- 
. gressionem tegere, Nostrumque Gubernium impetere. ¿ Ecquis enim non 
summopere tnàretur audiens., Nostrum reprehendi Gubernium propterea 
quod Nostro exercitui externi homines fuerint adscripti, cum omnes nos- 
cant nulli legitimo Gubernio denegari unquam posse jus cooptandi in 
suas copias exleros homines? Quod quidem jus potiori quadam ratione 
ad Nostrum et hujus Sanctæ Sedis Gubernium pertinet, cum Romanus 
Pontifex, veluti communis omnium catholicorum pater, non possil non 
libentissimó eos omnes catholicos excipere, qui religionis studio impulsi 
velint in Pontificiis. copiis militare, et ad Ecclesie defepsionem eon- 
currere, Alque hic animadvertendum existimamus, bujusmodi catholi- 
corum exterorum concursum fuisse praesertim excitatum illorum impro- 
bitate, qui civilem hujus Sanctze Sedis principatum aggressi sunt. Ne- 
mo enim ignoral qua indignatione, et quo luctu Üniversus Catholicus 
Orbis faerit commotus ubi novit tam impiam, tamque injustam civili hu- 
jus Apostolice Sedis Dominio aggressionem fuisse illatam. Ex quo porro 
factum est, ut quau plurimi ex variis christiani orbis regionibus fideles 
suá spont et summá alacritate ad Ponuficiam Nostram ditionem convo- 
laverint, suumque nomen Nostrae militiae dederint, quo Nostra, hujus 
Saocte Sedis , el Ecclesi: jura strenué defenderent. Singulari autem 
malignitate Subalpinium Gubernium Nostris militibus mercenarii notam 
per summam calumniam inurere minimé veretur, cum non pauci ex 
indigenis exterisque Nostris militibus nobili genere nati , et illustrium 
familiarum nomine conspicui, ac religionis amore unicé excitati, sine ullo 
emolumento in Nostris copiis militare voluerint. Neque latet Subalpinum 
Gubernium qua fide et integritate Noster exercitus prastet, cym eidem 
Gubernio perspectum sit, irritas fuisse omnes dolosas artes, adhibitas, ut 
Nostri milites corrumperentur. Nihil vero est cur immoremur in refel- 
lendá feritatis accusatione Nostris copiis improbé illata, cum nullum pla- 
nó argumentum obtrectatóres valeant adducere; quin potiós hujusmodi 
criminatio in ipsos jure converti possit, quemadmodum vulgata Su- 


— 537 — 
nio Pontificio, y la de los pueblos sujetos à él. Tampoco ignorais , que 
en el momento mismo de recibirse esa carta, aquellas provincias esta- 
ban ocupadas por las tropas piamontesas. No puede menos de sentirse, 
en verdad, la mas viva y profunda indignacion á vista de las falsas 
acusaciones, calumnias mulúplicadas, y ultrajes de todos géneros, con 
que aquel Gobierno:ha tratado de justificar su agresioa tan impía como: 
hostil contra la Autoridad civil de la Iglesia Romana, y sus ataques ' 
contra Nuestro própio: Gobierno. ; Quié& no se llenará de asombro, al ' 
ver que se le acusa de haber admitído extranjeros en nuestro ejército, 
cuando todo el mundo sabe, que á ningun Gobierno legítimo se:ha ne- ` 
gado jamas el derecho de llamar á los extranjeros para formar parte: 
de sus tropas! Este derecho corresponde todavía mas especialmente 4' 
Nuestro Gobierno, al Gobierno de la Santa Sede; cowo quiera que:el” 
Romano Pontífice, Padre comun de los fieles, no puede excusarde de 
acoger con los brazos abiertos, á los que, impulsados del celo religioso, 
quieren servir en el ejército Pontificio, y concurrir á la defensa de la 
Iglesia. Y aquí es'de notar, que este concurso de católicos extranjeros ' 
es principalmente debido á læ perversidad de aquellos, que han atacado' 
la potestad civil de la Santa Sede. Nadie ignora, en efecto, el ditelo y - 
la indignacion, con que fué sobrecogido el Mundo Católico ál tener noti- 
cia de la injusta é impía agresion perpetrada contra el Dominio de la 
Silla Apostólica. Dé diversas comarcas del Orbe Cristiano acudió grán 
. Número de fieles, de propio impulso; y'con el afecto mas vehemente 
hácia Nuestro Dominio Pontificio, colocándose bajo huestrés banderas: 
para defender Nuestros Derechos, los de la Santa Sede y la Iglesia. Et 
Gobierno piamontés, llevado de singular malt&nidad, no teme apellidar 
c&lummiosamente cou el nombre de miercenariós á nuestros soldados, 
gran parte de los cuales , nacionales y extranjeros , dé noble estirpe, y 
de brillante nombre, han querído servir en nuestras filas sin sueldo, y ' 
úniéamente pot amor á la Religion. Bien’ sabe el Gobierno piadibntés - 
hasta qué punto es incorruptible la fidelidad de nuestro ejértito : harto 
le consta la inutilidad de sus pérfidas intrigas empleadas para torront- 
per á nuestros saldados. Tanipoco es menester, que: nos delengamos en 
refutar la falsa inculpacion de barbarie lazada contra' nuestras tropas; ' 
pues los calumniaderes 'están absolutametíte: desprovistos: de lida prueba, ` 
y antes bien tendríamos derecho á retorcer contra: ellos esta actisación 
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balpini exercitus ducum truculente proclamationes manifestissimé os- 
tendunt. - ? 

. Hic autem apiadyerisré præstat , Nostro Gubernio minimt suspi- 
candum fuisse de hujusmodi hosuli invasione , cum ipsi asseveralum 
es&el, Subalpinas copias prope territoriuin Nostrum accessisse non qui- 
dem invadendi animó, immo vero ut inde perturbatorum turmas aré- 
rent. Hinc summus Nostrarum copiarum . Dux ne cogitare quidem po- 
terat, sibi cum Subalpino exercilu esse pugnandum. Verum ubi, rebus 
prater omnem expectationem . perperám | immutatis . agnovit hostilem 
irruptionem ab illo exercitu factam, qui sane pugnantium numero arno- 
' rumque vi maximé preevalebat, providum suscepit consilium se Ánconan, 
utpote arce munitam, recipiendi, ne Nostri milites tam facili mortis peri- 
culo exponerentor. Cum autem ingruentibus hostium copiis in itmere 
interciperetur , manus conserere coactus esl , ut sibi militibusque suis 
viam aperíret. 

Ceterum meritas debitasque laudes iríbuimos commemorato Nostra- 
rum copiarum Duci, ac illarum ductoribus et militibus, qui inexpectalá 
hostili irruptione lacessiti pro Dei, Ecclesie. hujus Apostolica Sedis, ac 
Justitia causá fortiter, viribus licet longé imparibus, dimicarun; Vix 
lacrymas continére possumus noscentes quot strenui milites , ac lectis- 
simi præsertim juvenes in hac injuslá et crudeli invasione occubuerinl, 
qui religioso sane nobilique animo ad civilem Romanæ Ecclesia princi- 
cipatum tuendum advolarunt. Nos insuper summopere commovel luctus, 
qui in illorum familias redundat. ¡Utinam eisdem familiis fletum Nostri 
verbis abstergerg possemus! Confidimus vero non levi ipsis solalio el 
consolationi futuram honorificentissimam. mentionem, quam de exlintlis 
suis liberis et propinquis meritó facimus ob splendidum sane exime 
eorum erga Nos, et hanc Sanctam Sedem fidei, pietatis. el amoris exei- 
plum, quod christiano orbi cum immortali eorum nominis laude e exhi- 
buerunt. Atque in eam profectó spem .erigimur fore , ut ii omnes, qoi 
gloriosam pro Ecclesise causá mortem obierunt , illam sempiternam 35- 
sequaolur pacem et beatitatem, quam à Deo Optimo Maximo apprecal 
sumus, et apprecari nunquam omiltémus. Quo loco debitis quoque la 
dibus prosequimur dilectos Filios Prasides provinciarum , preserio 
Urbino- Pisaurensis , et Spoletange , qui io. bac tristissimá temporum 
vicissitudine suo munere seduló. coustanterque per functi sunt. 

Jam vero, Venerabiles Fratres, quis ferre unquam poterit insigne? 
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plenamente justificada con las atroces proclamas, publicadas por los 
gefes del ejército piamontés. 

Conviene observar aquí, que nuestro Gobierno ninguna sospecha po-. 
dia concebir de esta invasion hostíl, toda vez que se le habia asegura- 
do, que las tropas piamontesas se aproximaban á nuestras fronteras, rio 
para invadirlas, Sino para arrojar de ellas las partidas de perturbadores, 
De este modo el General en Gefe de nuestras tropas no podia imaginarse, 
que tuviese, que combatir conlra el ejértito piamontés. Las cosas cam- 
biaron de rumbo, cuando contra todo derecho y esperanza supo la ¡uvá- 
sion. hostil de un ejército notoriamente mas fuerte y numeroso, y resolvió 
prudentemente retirarse á la plaza de Ancona para no exponer á nues- 
tros soldados á:uua muerte inevitable; detenido en su intento por las 
tropas enemigas, tuvo que abrirse paso por la fuerza de las armas. ` 

Y al mismo tiempo, que tributamos tan sinceros y merecídos elogios 
al General en Gefe de nuestro ejército, á los oficiales y soldados, : que, 
atacados de improviso por el enemigo, tan valerosamente han peleado 
contra fuerzas desiguales por la causa de Dios y de la Iglesia, de la 
Sede Apostólica, y de la Justicia, apenas podemos contener nuestras lá- 
grimas al saber cuantos valerosos soldados y jóvenes distinguídos, cuya 
fé y noble corazon les habian dado alas para volar á la defensa de; la 
potestad temporal de la Iglesia Romana, han sucumbido en esta injusta 
y cruel invasion. El duelo, que va á pesar sobra sus familias Nos ha 
conmovído dolorosamente. ¡Pluguiese á Dios, que nuestras palabras. pu. 
dieran enjugar sus lágrimas! Abyigamos, sin embargo, la confianza, de 
que será para estas familias no pequeño motivo de consuelo la honorífi- 
ca y merecída mencion, que hacemos de sus hijos y parientes: por el 
insigne ejemplo de fé, de adhesion, de amor, que hácia Nos y la Santa 
Sede han dado, inmortalizando su nombre en el mundo cristiano. Alién- 
tanos asimismo la esperanza, de que todos cuantos tan .gloriosawente 
, han sucumbido por la causa de la Iglesia, obteodrán la;paz y la. biena- 
venturanza eterna, que para ellos hemos pedido, y no dejarémos ç dé. pe- 
dir á Dios misericordioso y ownipolente, Deber Nuestro e$ tambien, en- 
í salzar á nuestros Amados Hijos. los Gobernadores de las provincias, y 
sobre todo á los de Urbino,- Pésaro,. JY. Espoleto, que en. medio de, las 


tristes vicisitudes de los tiempos, tan constante y valerosamentw; ban 
cumplido con su deber. - 


Y ahora, decid, Venerables Hermanos, ¿quién podría T a i im- 
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impudentiam: el. hypocrisiw, qua nequissimi iavasores in suis program- 
matibus asserere non dubitant, se Nostras aliasque Italiae adire provin- 
cias, ut ibi moralis ordinis principia restituant? Atque id ab iis temeré 
affirmatur, qui acerrimum Catholici Ecclesi , ejusque Ministris, ac 
rebus jamdiu bellum jaferentes , et ecclesiasticas leges ,' censurasque 
plané despicientes ausi sunt spectatissimos tum S. R. E. Cardinales, tum 
Episcopos, tum probatissimos utriusque Cleri viros in vincula conjicere, 
Religiosas Familias 3 propriis Cœnobiis expellere , Ecclesi bona diri- 
pere , el civilem hujus Sanctae Sedis principatum vastare. Scilicet mo- 
ralis ordinis principia ab iis restituentur, qui publicas cojusque falsas 
doctrine schplas et meretricias etim domos censtituunt . quique abo- 
- , minandis scriptis et scenicis spectaculis pudorem , pudieitiam, hones- 
tatem, virtutem offendere, eliminace, el sacrosancta divina nostra reli- 
- gionis mysteria, sacramenta, precepta et instituta, saerosque ministros, 
ritus, cesremonias irridére, contemnere, otmemque justitiæ rationem de 
medio tollere, ac tum religionis tum civilis societatis fundamenta labe- 
factare el everlere connituntur! 

An hac igitur tam injustá, tam hostili et —" civilis Nostri et 
hujus Sancto Sedis principatús aggressione et occupatione à Subalpino 
Rege ejusque Gubernio contra omnes justitia leges et universale gentium 
jus peracta, Nostri officii probé memores in hoc amplissimo vestro con- 
„sessu , et corem universo Catholico Orbe Nostram vocem denvó vehe- 
. menter attollimus , at omües nefarios sacrilegosque ejusdem Regis et 
Gubermii ausus reprobamus , penitüsque damnamus , onmesque actus 
plane nullos et irritos declaramus, decernimus, ac civilis, quo Romana 
' pollet Ecclesia, principatüs integritatem , ejusque jura. que ad omnes 
- catholicos pertinent, etiam atqne etiam reclamamus, el reclamare nun- 
quam desistémus. 

Verum dissimulare non possumus, Venerabiles Fratres, summá Nos 
opprimi amaritudine, cum in tam scelestá et nunquam satis exsecrandá 
aggressione alieni. auxilii opem, variis exortis difficultatibus, adhuc desi- 
deremus. Equidem notissime vobis sunt iterata declarationes Nobis fact 
- ab uno ex polenlissimis Europa Principibus. Attamen dum illarum 
jamdiu expectamus effectum , non possumus non vehemenler angi ac 
perturbari cum | inspiciamus nefandis usurpationis auctores fautoresque 
audacter insolenterque in nefario suo proposito persistere ac progredi, 
tanquam certó confidentes neminem sibi reapse adversari. 


^ 


» 


— 541 — 


pudencia é hipocresía manifiestas, con que nuestros culpables invasores 
tienen. valor de afirmar en sus proclamas, que vienen á oempar nuestras 
provincias, y otras de Italia para restablecer en ellas Jos principios del 
órden moral? Los que usan este mentiroso lenguaje sop precisamente 
los mismos , que haciendo, largo tiempo há, una guerra encarnizada á 
la Iglesia Católica, á sus Ministros, á sus intereses , y menospreciando 
las leyes y censuras eclesiásticas, han osado aprisionar á los Cardenales 
mas Ilustres, Á los Obispos y miembros mas «recomendables de uno y 
otro Clero, expulsar de sus Conventos á los Religiosos. robar los bienes 
de la Iglesia, y sembrar la devastacion en el dominio temporal de esta 
Santa Sede. ; Sin duda los principios del órden moral van á ser restawr 
rados por gentes, que abren escuelas públicas para todos los errores, y 
hasta casas de disolucion, que, con escritos y obras teatrales de abomi- 
nacion, se esfuerzan á porfía en ultrajar y destruir todo pudor, toda cas- 
tidad, toda virtud; en entregar á la mofa y al menosprecio los Misterios 
Sagrados de nuestra Religion divina, sus preceptos, sus institutos, $us 
ministros, su culto, sus ceremonias , y finalmente, en abolir toda nocion 
de justicia, y volcar los fundamentes de la sociedad exvél, lo propio que 
los de la sociedad religiosa ! n ! 

A vista de tap injusta y odiosa invasion de los Estados de la Santa 
Sede por el Soberano del Piawonte y su Gobierno., perpetrada contra 
todas las leyes de la justicia, y todo derecho internacional, elevamos 
nueva y fuertemente Nuestra voz, como estamos obligados á hacerlo, en 
el seno de esta augusta Asamblea, y ante lodo el Universo Católico; 
reprobamos y condenamos en todo fos detestables y sacrílegos atentados 
dé ese Rey :y de su Gobierno ; deelaramos nulos y de niugun valor ui 
efecto sus actos; protestamos epn firmeza, y no cesarémos de protestar 
para mantener íntegra la potestad «civil, de 'que:goza da Iglesia Romana 
y sus «Jerechos, que sgo propiedad de todos Jos católicos. tede d 

No podríamos ocultaros, Venerables Hermanos , la profunda amar- 
gura, qne nos agobia al ver como, por una série de diversos obstáculos, 
esta es la hora, en que aun estamos esperando la cooperacion de un 
auxilio estranjero contra esta criminal invasion, que nunca será sobrado 
execrada. Todos vosotros conoceis ciertamente las reiteradas declara- 
ciones, que nos han sido hechas por uno de los mas poderosos príncipes 
de Europa, Pero mientras, que, largo tiempo bá , estamos esperando el 
efecto de esas declaraciones. no podemos menos de sentir jurbacion. y 
angustias crueles, viendo á los auteres y favorecedores de esta usur- 
pacion culpable perseverar y proseguir au.laz é insolentemente ou su 
detestable proyecto, cual si estuvieran seguros, y muy seguros, ds que 
Dadie se opone: 
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Haec autem perversitas eó devenit, ut hostilibus Subalpini exercitós 
copiis ad mania fere "hujus alma Nostre urbis immissis, quaecumque 
fuerit implicata communicatio, publicæ privatæque rationes in discrimen 
adductæ , commeatus intercepti, et, quod gravissimum est, Summus 
totius a Pontifex in Dos redactus difficultatem Ecelesia 
ipsius negotiis, proul res postulat , consulendi , propterea quod inaVimé 
coarctetur via cum variis.orbis partibus communieandi. Quamobrem in 
tankis Nostris angustiis; tantoque rernm discrimine vel faoilé intelhgitis, 
Venerabiles Fratres, Nos tristi necessitate eo jam fermé impelli, ut vel 
inviti cogitare debeamus de opportuno suscipiendo" consilio ad Nostram 
dignitatem tuendam. | 

: Interim ahstinére nori possumus, quin praeter alia deplorémus [unestum 
ac perniciosum principium, quod vocant de ; non Inierventu à quibusdam 
Guberniis, ‘haud ita pridem, celeris. tolerantibus, ; ;proclamatum . et. adhi- 
bitum eliam cum de injusta aljeujus. Gubernii contra ¡aliud aggressione 
agatur: ila ut quadam veluti: impuaitas ac licentia.1mpetendi ac. diri- 
piendi aliena jura, proprietates, ac ditiones ipsas; contra divinas huma- 
vasque leges saneíri videatur, quemadmodum - loctobsá : hac tempestate 
cernimus eveníre. Et mit aridum profectó, quod uni Subalpino Gubernio 
impuné liccat ejusmodi principium despicere. ac yiolare, cum videamus 
ipsum hosti libus puis copiis , universå i jnspectante , in alienas 
ditiones irrumpere , Jegitimosque. ex illis Principes exturbare: ex quo 
perniciosa, consequitur. absurditas, alienum, nempe interventum dumtaxat 
— ad rebellionem sysoitandam;: atque fovendam, .. 

. Hinc autem! opportuna. Nobis. .ordur occasio excitabdi omnes Europea 
Piu ut pro spectalá ipsorum ‘consilii gravitate et. sapientiá "sertó 
perpendant “qua 'yuantaque” hala’ in detestabili, quem lamentamur, 
evehtu cumulentúr. Agitur enim de i immani vfolatione que, contra” uni- 
versale gentium jus nequiter est. patrata, quaque nisi omninó coerceatur, 
nulla deinceps legitimi. cujusque juris, firmitas ac securitas poterit con- 
sistere. Agilur ,de rebellionis principio, cui Subalpinum Gubernium 
turpüer inservit, ot ex. quo pronum est intelligere, quantum cuicumque 
Gubernio discrimon:in-dies comparetur, et quanta in universam civilem 
societatem redundet pernicies cum ita fatali communismo aditus ape- 
riatur. Agitur de: violatis solemnibus Conventionibus, qua uti aliorum 
in Europá Principaiuum ; ita étiam civilis” Pontificiæ Ditionis integri- 
tatem sartam teclamque servari omninô postulant. Agitur de violentà 
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, Esta perversidad lia.llegado á punto, de qua. enviadas tropas del. 
ejército piamuntés hasta los muros mismos de nuestra, capital, «se halla: 
hoy interrumpída toda comunicacion. comprometidos los intereses pübli- , 
cos y privados, interceptados los convoyes, y lo que es mas grave, el , 
Pontífice Supremo de Ja Iglesia universal reducido á no^ poder proveer 
debidamente, sino con gran dificültad; 4'lós interéses de la Iglesiá, por 
causa del estado de las vias” de comunicación: cón várias 'regiónes del ' 
Orbe. Esta es la causa, Venerables Hermanos, bien lo veis, porque en - 
medial de. lan grandes angustias, y ante situacion tau peligrosa, nos vd- 
mos en/la triste precision ¡de excogitar, bien-á pesar buestro , medidas ` 
para sacar á salvo nuestra digodadi 2, a oso o orc svn 

Entre tanto, no podemos wenos de deplorar, antre ¡otras ¡cosas , ¡el 
funesto y pernicioso principio llamado de, no Interpencion, que; de poco 
tiempo ácá proclaman y ponen en práctica ciertos Gobiernos con la, 
. aquiescencia de los demas, hasta cuando se trata de la injusta agregion ` 

de un'Gobierno contra otro; que no parece, sino que contra todas las 
leyes divinas y humanas, se proponen asegurar ura éspecie de impuni- 
dad, y de licencia:á los invasores y despojadoras de derechos ajedios:'de! 
las propiedades, y aun de los Estados mismos, como lo estamos viende: 
por nuestros propios ojos en estos calamitosos tiempos.. Y. es. vardadefa- 
mente singular, que solo al Gobierno piamontés sea lícito menqspreciar,, 
y violar impunemente aquel principio, pues que le vamos con un. ejér- 
. cito enemigo, á vista y paciencia de Europa entera, invadir los Estados | 

ajenos, y expulsar de ellos 4 sus legítimos Soberanos. De aquí nace el 
pernicioso absurdo, de que no se'admíta intervencion extránjera, sino 
para provocar y sostener rébéliones. DOM e MEM 

Por esto hemos créfdo oportuno: el: mémento pata excitar d/todos-los 
Príncipes de Europa, á que examínen gravemente yicontoda: la madurdr: 
y discrecion de sus consejos los grandes é innumerables males, que en-. 
traña el detestable acontecimiento, que deploramos. Tráfase, en verdad, 
de la monstruosa violacion, que se ha cometido, de una, manera [an iní- 
cua, contra el derecho üniversal de gentes, y la cual, de no ser plena- 
mente reprimída, dejaria todo derecho legítimo sin fuerza ni seguridad. 
Trátase de un principio de rebelion impudentemente favoretido pòr "el 
Gobierno piamontés; principio, que claramente manifiesta el peligro, 
que todos los dias amenaza á todo Gobierno. y los daños, que pueden 
seguirse de él para toda sociedad civil, pues así abre la puerta al fatal 
comunismo. Trátase de pactos solemnes, á los que son debidos respeto y 
mantenimiento inviolable, lo propio en los Estados, que constituyen el 
patrimonio de la Santa Sede, que en los demas Estados de Europa. 
Trátase del violento despojo de esta potestad civil, que, por especial 
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direptioee illius principatás, qui singular: divinse Providentiae consilio 
Romano Pontifici datus est ad Apostolicum suum Ministerium in uni— 
versam Ecclesiam plenissimá libertate exercendum. Quae profectó liber- 
tas summe omnibus Principibus cura esse debet, ut Pontifex ipse nul- 
lius civilis potestatis impulsui subjaceat , atque ita sperituali pariter 
catholicorum in eorumdem Principum dominiis degentium. tranquillitati 
caulum sit. 

Itaque omnibus supremis Principibus persuasum esse debet, Nostram 
cum ipsorum causá planó esse conjuoctan», eosque suum Nobis auxilium 
afferentes Nostrorum ¿equé ac suorum jurium incolumitati esse pros- 
pecturos. Maximá proinde cum fiduciá ipsos hortamur et obsecramus, 
ul opem Nobis, pro su& quisque conditione et opportunitate , velint 
impendere. Non. dubitamus aulem , quin catholici praesertim Principes 
ac Populi. omnem eorum curam el operam studigssimé conferaat, ut pro 
communi eorum officio universi Dominici gregis Patrem et Pastorem 
parricidialibus degeneris filii armis oppugnatum modis omoibus adja- 
vare, tueri, et defendere properent atque. festinont. 

Cum autem apprimé sciatis, Venerabiles Fratres, omnem spem Nos- 
tram im Deo esse collocandaw', qui adjutor el refogium est nostrum in 
tribulationibus nostris, quique valnerat et medétur , percutit et sanat , 
mortificat et vivificat, deducit ad inferos et reducit; idcircó in omni 
fide, et humilitate cordis nostri assiduas ferventissimasque ad Ipsum, 
adhibito in primis efficacissimo Immaculatzs Sanctisimeque Deiparæ 
Virginis Maris patrocinio, ac suffragio Beatorum Petri et Pauli, preees 
effundere non intermittamas, ut faciens. petentiam in brachio suo inimi- 
corum suorum superbiam elidát, et expugnet impugnantes nos, omnes- 
que Ecclesise sua sanct hostes humiliet et conterat ; atque omnipo- 
tenti sug grati: virtute efficiat, ut omnium pr&varicantium corda resi- 
piscant, deque optatissimá illorum conversione sancta Mater Ecclesia 
quan primm laetetur. 
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disposicion de la divina Providencia, ha sido conferída al Pontífice Ro- 
mano para ejercer con plena libertad en toda la Iglesia su Apostólico 
Ministerio. Esta libertad debe, sin duda alguna, empeñar la soberana 
solicitud de todos los Príncipes, á fin de que el Sumo Pontífice no esté 
sujeto al impulso de ninguna potestad civil, y se halle á cubierto de to- 
do peligro la tranquilidad espiritual de los católicos moradores en los 
estados de los dichos Príncipes. | 

Por tanto. los soberanos todos deben estar persuadídos, á que su cau- 
sa eslá íntimamente ligada con la nuestra, y que al acudir en auxilio 
nuestro defienden nuestros derechos, no menos que los suyos. Exhortá- 
moslos, por lo mismo, y les rogamos con la mayor confianza, que Nos 
auxilien, cada cual segun su posicion y sus medios. No dudamos, que 
en particular los príncipes y el pueblo católico emplearán con el mayor 
celo su solicitud y sus fuerzas paradapresurarse, unánimes y concordes, 
á auxiliar, defender y proteger, por cuantos medios estén á su alcance, 
al Padre y Pastor de todo el rebaño del Señor, atacado hoy por las 
armas parricídas de un hijó degenerado. 

Pero sobre todo, Venerables Hermanos, bien sabeis, que nuestra es- 
peranza entera debe ponerse en Dios, nuestro amparo y refugio en nues- 
tras tribulaciones ; en Dios, que hiere y cura, que manda el mal y el re- 
medio, que da muerte y da vida, que sepulta en los abismos, y saca de 
ellos á quien quiere. Por tanto, no cesemos,.con' plena confianza y hu- | 
milde corazon, de elevar ante su trono nuestras mas fervorosas oracio- 
nes, implorando ante todo el eficacísimo patrocinio de la Santísima é 
Inmaculada Madre de Dios, la Vírgen María, y la intercesion de los 
Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, á fin de que se digne dar una 
espléndida muestra del poder de su brazo, abatiendo la soberbia de sus 
enemigos, derrocando á los que nos atacan, humillando y aplastando á 
todos los enemigos de su santa Iglesia ; en fin, para que los corazones 
de los prevaricadores sean trocados por la omnipotente virtud de su, 
gracia, y la santa Madre Iglesia se regocije cuanto antes de su conver- 
Sion tan apelecida. 
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ALLOCUTIO, 


IN CONSISTORIO SECRETO 1'] pecemsggis 1860 HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Multis gravibusque vel ab ipso sui exordio jactata procellis Ecclesia 
miserrimá hac nostrá ¿tale tot tantisque hostium aggressionibus petita 
est, ut conceptum jampridem ab ipsis odium, omnisque furoris maturitas 
in Nostri Pontificatus tempus erupisse videatur. Neque vero persequamur 
singula necesse est, Venerabiles Fratres, quee haud ita longo annorum 
intervallo acerba et gravia contigerunt, quorum memoria Nostrum æquê 
vestrumque animum non levi maerore perfundat. [llud vero dissimulare 
non possumus. pro arcano Dei judicio, nullum adhuc fuisse impositum 
lam multis calamitatibus, modum ; novas quippe dolemus ingruere tum 
ex fautoribus perversa. doctrinw, que à funestissimse Reformationis 
principiis orta publici veluti juris robur alicubi obtinuit, tum ex im- 
piorum hominum pravitate, qui Catholicae Ecclesia se filios praedicant, 
appellandi vero sunt filii tenebrarum, tum denique ex ethnicorum furore, 
qui per Orientis regiones in cadem exitiumque fidelium vehementiós 
efferbuit. |; 

Et sané inaximé est deplorandum, in quampluribus Europa partibus 
de Ecclesi potestate ac juribus perniciosissimos errores invaluisse; 
hinc adhibitum assidué studium ad vim omnem abjudicandam initis 
cum Apostolicá Sede de re sacrá conventionibus, hiuc omnis impensa 
cura, ul ne conventiones alid contrahantur in posterum ad componenda 
Ecclesig negotia, utque iis componendis moderandisque civilis dumtaxat 
accedat auctoritas, Quod quidem non sine gravi animi Nostri molestiá 
experti nuper sumus, Venerabiles Fratres. Pro Apostolici enim muneris 
officio ad relevandas in Magno Badarum Ducatu Catholica Ecclesi: Tes, 
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ALOCUCIÓN 


WX s P. EL PAPA PIO D ~ 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 1'| DICIEMBRE DE 1860. (*) 


Venerables Her manos. 


La Iglesia, que desde sus primeros tiempos ha sido combatída por 
muchas y graves tormentas, se ha visto en nuestros tristes tiempos ro- 
deada de tantas y tan grandes agresiones de los hombres, que no pare- 
ce, sino que ha estallado en el período de Nuestro Pontificado el odio 
concebído ya anteriormente por los mismos, y toda la intensidad de su 
furor. Ni es necesario, Venerables hermanos, que recordemos uno á 
uno todos los sucesos graves y pesarosos, que en un intérvalo de años, 
no largo por cierto, han ocurrído, sucesos cuyo recuerdo afecta y entris- 
tece profundamente nuestro ánimo y el vuestro. No podemos ocultar, 
empero, que por secreta permision de Dios no se nos habia impuesto 
aun hasta el presente situacion alguna complicada con tantas calamida- 
. des; como quiera, que sentímos recibir nuevos pesares, no solo de los 
fautores de la perversa doctrina, que habiendo tenido orígen en los 
principios de la funestísima Reforma, ha obtenido en todas partes cási 
la fuerza de un derecho público, y de la maldad de los hombres im- 
píos, que quieren pasar plaza de hijos de la Iglesia Católica, pero que 
se han de llamar hijos de las tinieblas, sino tambien del furor de los 
étnicos, que en las regiones del Oriente se ceban en gran manera en el 
atropello y matanza de los fieles, | 

Y aun es mas de deplorar todavía, que en muchos puntos de Europa 
hayan prevalecido ciertos perniciosísimos errores contra el poder y los - 
derechos de la Iglesia; aquí se ha puesto un asíduo empeño en oponer 
toda fuerza á convenciones hechas con la Santa Sede sobre cosas sagra- 
das; allí se ha procurado con decision. que no se hagan en adelante 
nuevos convenios para arreglar los negocios de la Iglesia, y que tan so- 
lamente intervenga la autoridad civil en componerlos y arreglarlos. Lo 
cual, Venerables Hermanos, ya lo hemos experimentado en otro tiempo, 
no sin grave disgusto nuestro, En cumplimiento de lo que corresponde á 
. la Sede Apostólica para realzar en el Gran Ducado de Baden los intereses 


(*) T. de la Revista Católica, Segunda serie, Tom. 1X. pág. 31, año 1861. 
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et extinguenda illic exorta cum civili potestate dissidia , superiore, ut 
scitis, anno cum celsissimo illo Duce conventionem inivimus, que quum 
rata fuisset babita, et: vero etjam in vulgus emissa, ejusdem executio- 
nem, ut par erat, preestolabamur. Verumtamen , refragante huic rei 
publico illius ditionis Consilio. à magno Duce decretum fuil editum, quo 
conventioni vis omnis adimitur, in ejusque locum rogata lex est Ecclesia 
libertati vel maximé adversa. Id porró ex falsa protestantium doctriná 
derivatum intelligimus, qui autumant Ecclesiam in civili imperio quod- 
dam veluti collegium existere, nullisque proinde pollére juribus, praeter 
ea que concessa illi sint atque attributa à civili potestate. ld autem 
quantopere abhorreat à veritate ¿ ecquis non intelligat? Ecclesia nempe ut 
vera et perfecta societas à divino Auctore suo fuit instituta, quae nullis 
circumscripta regionum finibus , nulli etiam civili subdatur imperio , 
suamque polestatem ac jura ubique lerrarum in hominum salutem 
libere exerceat. Nec sane aliter indicant solemnia illa Christi Domini, 
ad Apostolos verba: « Data est mihi omnis potestas in ccelo et in terrá, 
ite, docete omnes gentes... docentes eas servare omnia quaecnmqu^ man- 
davi vobis. » Quibus excitati vocibus Evangelii praecones Apostoli, 
repugnantibus et regibus et principibus, nullisque seu minis seu sup- 
pliciis deterriti demandatum sibi ministerium alacriter sunt executi. 
. Nos itaque salutaribus Ecclesie juribus tutandis vehementer solliciti, 
vix dum cogitari alque agi audivimus de eádem conventione infirmandá, 
Nostras continuó Magno Duci dedimus litteras ad malum hoc aver- 
tendum, atque adeo per Cardinalem publicis negotiis praepositum apud 
Gubernium illud instandum curavimus , ut debita executioni conventio 
mandaretur: sed enim quum impensa omnia studia cur&que in irritum 
cesserint, quod nostri officii est, abrogatam contra omnes justiti:e regulas 
sine alterius parlis consensu solemnem conventionem vestro in coetu, 
Venerabiles Fratres , palam conquerimur, et Catholice Ecclesia Sanc- 
tæque Sedi jura violata pessumdala vehementiori, quo possumus studio, 
reclamamus. Que Nostre expostulationes ut ad Badense Gubernium 
traosmiltantur, mandavimus, simulque declaretur Archiepiscopo Fribur- 
gensi agendi ratio tantis in difficultatibus adhibenda; cujus preclari 
Antistitis ejusque etiam Cleri commendare satis non possumus in Eccle- 
sim libertate tuendá constantiam, à qua nunquam ipsos vel in summo 
rerum discrimine discessuros plané confidimus. 

Jam vero quum obturbatas iterum in magno Badarum Ducatu sacras 
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de la Iglesia Católica, y extinguir la disidencia, que allí habia surgido 
con el poder civil, hicimos el año pasado, como ya sabeis, un Concor- 
dato con aquel Ilustre Duque, que habiéndose luego dado por inútil, y 
aun despreciado, pedíamos, como era justo, su cumplimiento. Con todo, 
sometido el Concordato al público Consejo de aquel país, el gran Duque 
expidió un decreto, en que se quita toda fuerza al Concordato, y en su 
lugar se ha dado una ley muy contraria á la libertad de la Iglesia. 
Creemos, que todo esto procede de la falsa doctrina de los protestantes, 
los cuales opinan , que la Iglesia existe como una corporacion en un 
Estado civil, y que por lo tante no goza de derecho alguno, excepto los 
que el poder civil le haya concedido y otorgado. Y ¿quién no comprende 
cuánto dista de la verdad? En efecto, la Iglesia lué instituida por su di- 
vino Autor como una sociedad verdadera y perfecta , que no circuns- 
cribiéndose á determinados territorios, tampoco está subordinada á nin- 
gon imperio civil, y ejerce libremente en cualquier parte de la tierra 
para bien de los hombres su poder y sus derechos, No otra cosa signi- 
fican aquellas solemnes palabras dirigidas á los Apóstoles por Nuestro 
Señor Jesucristo: « Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, 
« id, pues, y enseñad á todas las gentes... enseñándoles á cumplir todo 
« lo que os he mandado. » Y alentados con estas palabras los Apóstoles, 
Nuncios del Evangelio, cumplieron con ánimo esforzado su ministerio, á 
despecho de los reyes y de los príncipes, y sin temor alguno á las ame- 
nazas ni á los tormentos. Así pues, Nos vivamente deseosos de defender 
los saludables derechos de la Iglesia, apenas oímos, que se hablaba y 
se trataba de anular el citado Concordato, inmediatamente dirigímos al 
gran Duque Nuestras Letras Apostólicas para evitar semejante mal, y 
aun procurámos , que el Cardenal encargado de los negocios públicos 
cerca de aquel Gobierno le instase, para que el Concordato recibiese el 
debido cumplimiento, Pero habiendo sido vanos todos nuestros conatos y 
desvelos, segun es nuestro deber, nos quejamos públicamente, Venera- 
bles Hermanos , ante vuestro colegio, de haberse anulado contra todas 
las reglas de justicia, y sin el consentimiento de la otra parte, un con- 
venio solemne , y reclamamos con todo el celo , de que somos capaces, 
los conculcados derechos de la Iglesia Católica, y de la Santa Sede. Y 
estas Nuestras instancias hemos mandado transmitirlas al Gobierno de 
Baden, y al mismo tiempo hemos hecho manifestar al Arzobispo de Fri- 
burgo, el modo con que debe con:lucirse en medio de tantas dificultades; 
y en realidad no tenemos palabras sulicientes para encarecer la constancia, 
que han manifestado este ilustre Prelado y su Clero, en defender la li- 
bertad de la Iglesia, constancia de la cual confiamos, que no desistirán 
Jamas, ni aun en el mayor conflicto. 

Con todo, cuando deplorábamos el nuevo desórden introducido en los 
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res, expositamque illic novis jactationibus Ecclesiam didus; alia 
Nobis accessit molestie causa ex nequissimo libello nuper Parisiis edito, 

in quem tam multa prorsus à veritate aliena, tam multa etiam absurda 
alque inter se pugnantia auctor congessit, ut respuendus potidis atque 
aspernandus, quam refutandus videatur. Illud tamen non est ferendum, 
quod ed audacis atque impietatis devenerit, ut posteaquam sacrum ci- 
vilemque Ecclesie Romana principatum impetere non sit. veritus, pecu- 
liarem quamdam novique generis sibi fingat Ecclesiam in Galliarum 
imperio ex illius sententiá excitandam, quee ab auctoritate Romani Pon- 
tificis subducta sit planéque divisa. Id porro ¿quid est aliud, quam dis- 
trahere, ac proscindere Catholicm | Ecclesie unitatem? De qua quidem 
necessariá unitate ita Christus Daminus ad Patrem: « Non pro eis rogo 
tantum. sed pro eis etiam, qui credituri sunt per verbum eorum in me, 
ut omnes unum sint, sicut tu Pater in me es et ego in te. » Atqui hujus 
unitatis vis et ratio omninó postulat. ut tamqua:n membra cum capite, 
sic universi per orbem fideles cum Romano Pontifice, qui Christi in 
terris Vicarius est, conjugantur et coalescant. Quamobrem ad Preedeces- 
sorem Nostrum sancte memoriæ Damasum scrihebat Ecclesie Doctor 
Hieronymus: « Beatitudini Tuæ hoo est Petri Cathedra communione 
« consocior, supra illam Petram ædificatam Ecclesiam scio , quicumque 
«extra hanc domum agnum comederit, profanus est, » Quantam. vero 
memorati libelli auctor infert injuriam perillustri Galliarum genti, 

utpote quam Catholicee unitatis retinentissimam schismaticis putat erro- 
, ribus posse implicari! Quanta illius temeritas est, quod ab obsequio ac 
fide erga Apostolicam Sedem abstrahendum fore confidat Clerum illum 
el spectatissimos prasertim Antistites, qui pradecessores inter suos 
lreneum recenseant Lugdunensis Ecclesi; Pastorem. preclara ista scri- 
bentem: « Ad Romanam Ecclesiam propter potiorem principalitatem 
necesse est omnem convenire Ecclesiam, hoc est eos, qui sunt undique 
fideles » : qui nullo fracti metu, nullo retardati periculo, tum voce tum 
scriptis Nostra Sancteeque Sedis jura vindicare certaverint, Nobisque 
exhibére nunquam intermiserint certissima devotionis argumenta! Quo- 
rum Nos, aliorumque per orbem Antistitum dum meritis ornamus præ- 
coniis pastoralem curam, vigilantiam, firmitatem, ipsos licet sponte suá 
incensos erectosque ad Catholicae fidei defensionem, hortari tamen atque 
excitare pro hac temporum iniquitate non pretermiltimus, ut quó vali- 
diores quotidi hostiles impetus fiant , ed firmiori animo sustinendos ac 
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negocios eclesiásticos en el Gran Ducado de Baden, y el ver expuesta la 
Iglesia en aquel territorio á nuevos ataques, otro motivo de disgusto 
nos ocasionó un perverso libelo publicado tiempo atrás en París, libelo 
en el que su autor pone tantas cosas remotamente ajenas á la verdad y 
aun absurdas, que mas que refutacion, merecen desden y desprecio. Sin 
embargo, no debe tolerarse, que á tal punto llegue la audacia y la im- 
piedad, que despues de no baber vacilado en atacar el principado sa- 
grado y civil de la Iglesia Romana , presuma crear cierta particular 
Iglesia de nuevo género en el Imperio francés, tratando de promo- 
verla por su propio y particular juicio, Iglesia que estaria completa- 
mente segregada del romano Pontífice. Pero esto ¿qué es sino descom- 
poner y rasgar la unidad de la Iglesia Católica? Y precisamente refi- 
riéndose á esa unidad dijo Nuestro Señor Jesucristo dirigiéndese á su 
eterno Padre: « No ruego por ellos solamente, sino tambien por aquellos 
« que por sus palabras han de creer en mí, para que todos sean uno 
« como tú, Padre, eres uno conmigo y yo contigo.» Y la fuerza y la 
razon de esta unidad exige absolutamente, que así como están unidos 
los miembros con la cabeza, así todos los fieles desparramados por el 
mundo estén unidos al Romano Pontífice, que es el vicario de Jesucristo 
en la tierra. Por esto escribia el doctor de la Iglesia san Jerónimo á 
Nuestro Predecesor Dámaso, de santa memoria : « Me adhiero á tu San- ' 
« tidad, esto es, 4 la comunion de la Cátedra de S. Pedro, pues sé que 
« la Iglesia está edificada sobre aquella piedra, As es profano todo 
« el que comiere el cordero fuera de esta casa. » Pero ¡cuántas injurias 
infiere el autor del mencionado libelo á la muy insigne Nacion de los 
franceses, puesto que, siendo como es lan adicta á la unidad católica, 
cree poder comprometerla en los errores cismáticos ! ¡cuánta es su te- 
meridad cuando confía, que ha de retraer de la sumision y fidelidad á 
la Sede Apostólica á aquel Clero, y en especial á aquellos ilustres Pre- 
lados, que cuentan entre sus Predecesores á Ireneo, Obispo de Lyon, 
que escribia en su tiempo lo siguiente : «Es necesario, que toda la Igle- 
« sia, esto es, todos los fieles, donde quiera que estén, convengan con la 
« Iglesia de Roma por ser la principal y la mas excelente; » y que sin 
asomo de miedo, y sin vacilar ante peligro alguno, ya de palabra, ya 
E escrito, procuraron vindicar nuestros derechos, y los de la Santa 

de, y nunca dejaron de mostrarnos segurísimos testimonios de su ad- 
hesion ! Y mientras Nos procuramos enaltecer, como se merece, el celo, 
la vigilancia, y la firmeza pastoral de estos y otros Prelados, porque 
espontáneamente se han dedicado con celo á la defensa de la Fé Caui- 
ca, no descuidamos el exhortar y excitarlos, atendida la perversidad de 
nuestros tiempos, para que cuanto mas enérgicós sean sucesivamente los 
ataques de los enemigos, procuren con mayor entereza hacerles frente y 
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frangendos curent, atque adeo commissos suæ cura fideles de fallaciis 
insidiisque admonére non desinant, quibus avellere ipsos à Matris Ecele- 
siæ gremio vaferrimi homines connilantur. Jam vero ex damnando illo 
libello quanam tandem sint auctoris et ceterorum omnium consilia, qui 
civilem Sancte Sedi principatum extorquere conantur, detractá veluti 
larvá manifestó deprehendimus. Scilicet nihil aliud intendunt ac moliun- 
tur, quam ul sanctissimae Religionis fundamenta subvertant. [d per pro- 
vinciasà civili Nostrá dominatione injusté subreptas, id per reliquas Italiae 
regiones perfidissimis quibusque artibus studiosé curari et videmus et 
ingemiscimus, Huc spectant disseminate quaquaversüs perverse sacro- 
rum librorum interpretationes ad fidem corrumpendam, diffusa ad con- 
taminandos juventutis mures turpissimorum libellorum colluvies, invecta 
quocumque effreenis vivendi licentia, despecta, proculcata Ecclesia po- 
testas, sacra immunitas violata , subducta ab auctoritate et vigilantiá 
Episcoporum publica juventutis institutio omnisque doctrinæ morumque 
disciplina, prepositi docendo bomines de religione pravé sentientes , 
evulgatum in Umbria decrelum de cunctis ferme Religiosis Familiis é 
claustro exturbandis, de extinguendis Collegiatis Capitulis, delendisque 
simplicibus cujusvis generis Beneficiis, piisque Sodalitiis , eorumqne 
bonis per summam injuriam occupandis; huc spectant conjecti in vincula 
ecclesiastici viri, ipsique sacri Antistites , quos inter Venerabilis Frater 
Archiepiscopus Urbinas nuper septus armis in custodiam traditus , et 
- Cardinalitia etiam dignitate fulgens Venerabilis Frater Firmanus An- 
tistes ber vim abreptus à Sede suá, alióque relegatus, et ab omni com- 
missi gregis curatione prohibitus , ac plures eliam Antistites et Sacer- 
dotes é Regno Neapolitano vel in carcerem missi, vel ad fugam coacti; 
huc spectant (nec sine acerbissimo doloris sensu memoramus) patefacta 
per nonnullas Italige civitates protestantibus templa, et publice etiam 
schole institutae, ubi in perniciem Catholic Religionis quaelibet impuné 
tradatur doctrine perversitas; denique promulgatum in Umbria decretum, 
quo matrimonium nuncupatum ab Apostolo magnum Sacramentum pe- 
culiaribus civilibus disciplinis illigatur, ac fermé subtrahitur ab Ecclesia 
potestate , eo fortasse consilio, ut postea civilibus dumtaxat subdatur 
legibus, eáque ratione, quod Deus avertat, ut legalis invehatur concubi- 
natus cum extremo animarum detrimento. Atque hic, uti Apostolici 
Nostri muneris ratio postulat, quidquid contra Ecclesie jura et patri- 
monium, conira religiosas personas earumque bona actum hucusque est 
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desbaratarlos, y no dejen de advertir á los fieles sometidos á su cuida- 
do las falacias y asechanzas, con que hombres de mucho valer se esfuer- 
zan en apartarlos del gremio de la madre Iglesia. Con todo, al condenar 
dicho libelo, entendemos haber reprobado y manifestado abiertamente 
cuáles son los consejos del autor, y de todos los demas, que se esfuer- 
zan en atacar el principado civil de la Santa Sede. Mas claro, no inten- 
tan ni maquinan otra cosa, sino destruir los fundamentos de nuestra 
santa Religion. Estamos viendo, y lo deploramos con profundo senti- 
miento, que procuran por todos los medios pérfidos y con empeño con- 
seguirlo, ya en las provincias injustamente arrebatadas á nuestro domi- 
nio civil, ya en los demas territorios de Italia. Aquí vemos diseminarse 
en todas partes falsas interpretaciones de los Libros sagrados para cor- 
romper la fé, desparramarse con profusion escandalosos libelos para 
malear las costumbres de la juventud, suscilarse en donde quiera una 
desenfrenada licencia en el vivir, despreciar y conculcar el poder de la 
iglesia, infringirse la sagrada inmunidad , emanciparse de la autoridad 
y Vigilancia de los Obispos la pública enseñauza de la juventud, y toda 
la disciplina relativa á la doctrina y á las costumbres, encargarse la 
enseñanza á hombres, que piensan mal en maleria de religion , publi- 
carse en la Umbría un decreto mandando sacar del claustro cási todas 
las Órdenes Religiosas, extinguir los Cabildos de las Colegialas, y anu- 
lar simples beneficios y capellanías de toda clase, secuestrándoles para 
mayor injuria sus bienes; allí vemos poner en la cárcel á los eclesiásti- 
cos, y aun á respetables Prelados, entre los cuales el Venerable Herma- 
no, el Arzobispo de Urbino, se ba visto conducido á la cárcel en medio de 
la fuerza armada, y el Venerable Hermano, el Obispo de Fermo, honrado 
con la dignidad cardenalicia, ha sido separado de su silla con violencia, 
y rel-gado á otra parte, y privado absolutamente de atender al cuidado 
de la grey, que tiene confiada , y tambien vemos, que muchos Obispos 
y Sacerdotes del Reino de Nápoles , ó han sido puestos en la cárcel, ó 
se han encontrado en la precision de evadrrse; allá vemos ( y no lo re- 
cordamos sino con intenso dolor), que se han abierto templos protestan- 
tes en no pocas ciudades de Italia, 'y aun se han establecido escuelas 
públicas, en las que. en perjuicio de la Religion Católica se enseñan 
doctrinas perversas ; y por último vemos publicado en la Umbria un 
decreto, en el cual se somete á particulares formalidades civiles el ma- 
trimonio, llamado por el Apóstol Sacramento grande, y cási se le sus- 
trae del poder de la Iglesia, acaso con la intencion de someterlo mas 
adelante exclusivamente á las leyes civiles, y con la intencion, lo que 
Dios no permita , de que con gravísimo perjuicio de las almas se vaya 
estableciendo el concubinato legal. Por esto, como lo exige Nuestro 
10 
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vel peragatur in posterum , damnamus, reprobamus , ac nullius vis et 
oboris , ac prorsus irritum palam edicimus. Quanta vero ubique sit 
erum omnium tum publicarum tum privatarum perturbatio, quantus 
n Europa motus , quantis dissidiis flagret Italia, ecquis non videat, ac 
Nobiscum non maxime doleat ? Tam multa tamque gravia rei sacra et 
civili inflicta vulnera considerantes, exclamare cogimur cum Propheta : 
« [nfecta est terra ab habitatoribus suis quia transgressi sunt leges, muta- 
verunt jus, dissipaverunt fedus sempiternum. » Hæc autem. malorum 
congeries ab iis maxime repetenda, qui ut suam per [lalis fines ditionem 
extendant humana quaque jura ac divina audacler pervertunt, qui publi- 
ca seu felicitatis auctores jactant ac praedicant, quocumque tamen perva- 
serint, ibidem sævissimæ veluti tempestates impressa relinquunt furoris 
excidiique vestigia. Utinam aliquando redeant insipientes ad cor, nimi- 
rum intelligant, Religione sublata , nullum bumana societati superesse 
præsidium tum ad stabilitatem tum ad quietem! Utinam sibi. aliquando 
persuadeant unam esse Catholicam Religionem veritatis magistram, 
virtutum omnium altricem , in qua civitatum, regnorum incolumitas 
salusque nitatur: meminerint aliquando , Apostolicam hanc Sedem ne- 
dum adversatam nunquam fuisse veræ ac solida populorum felicitati, 
quin etiam quovis tempore de universo bominum genere fuisse egregie 
promeritam; per illam namque traducta ad humanitatem barbare gen- 
les, vereque religionis praeceptis institute, sedati bellorum tumultus , 
provecta modis omnibus bona artes ac disciplinas, calamitosis egrisque 
recreandis publica charitatis excitata domicilia, asserta, promulgata et 
* principibus et populis vel in maximis perturbationibus justitiæ atque 
honestatis principia. Hæc atque alia quamplura per Apostolicam Se- 
dem in bonum bumanæ societatis provide sapienterque peracta , multis 
eximiisque testata monumentis, ad omnis preedicationem temporis cele- 
brabit historia. 

Sed jam paternum animum Nostrum ad se revocat plurimis afflicta 
malis per Orientem Ecclesia, que tamen cruentis martyrum palmis 
nobilitari ornarique non desinit. Loquimur nempe, Venerabiles Fratres, 
de regno Chorez, de Sinensium Imperio regnisque finitimis, ubi neque 
alrocissimis cruciatibus nec dirissimo quovis mortis genere debilitata 
aul victa est Christianorum in fide constantia; loquimur de Conchinchine 
ac Tonchini regionibus , in quibus ad extinctionem prorsus christiani 
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Apostólico cargo condenamos, reprobamos y públicamente declaramos 
de ningun valor y fuerza, y como sino se hubiese realizado, todo cuan- 
to hasta ahora se ha hecho, 6 se hiciere en adelante contra los derechos 
y bienes de la Iglesia , contra las personas religiosas y sus bienes. Pero 
¿quién no ve y no deplora como Nos la perturbacion, que en cosas pú- 
blicas y privadas reina en todas partes, el movimiento. que se ha susci- 
tado en Europa, y las discordias, que afluyen á la ftalia? Al fijar la 
atencion en tantos y tan graves ataques inferidos á las cosas sagradas y 
civiles, nos vemos obligados á exclamar con el Profeta: « Corrompida 
« está la tierra por sus habitantes, porque han infringido las leyes, han 
« cambiado el derecho, han disuelto la alianza eterna. » Y esta aglo- 
meracion de males debe atribuirse especialmente, á los que para exten- 
der su dominio hasta los confines de Italia, pervierten con audacia todos 
los derechos divinos y humanos , que se Jaclan de ser, y se anuncian 
como autores de la felicidad pública, y por donde quiera que pasen, 
cual furiosas tempestades, dejan impresas las señales de su furor y per- 
versidad. ; Ojalá que algun dia vuelvan en sí, y comprendan, que qui- 
tada la Religion, no queda garantía alguna á la sociedad humana , ya 
para su estabilidad, ya para su tranquilidad ! ¡Ojalá que algun dia se 
persuadan, que es una la Religion Católica, maestra de la verdad, asilo 
de todas las virtudes, de la que depende la salvacion y la felicidad de 
las ciudades y de los pueblos! !Ojalá que algun dia se acuerden, de 
ue esta Sede Apostólica nunca ha sido contraria á la verdadera y só- 
lida felicidad de los pueblos, y que ademas en todos tiempos ha mereci- 
do muy bien de toda clase de hombres, pues por ella se.han civilizado 
pueblos bárbaros, y se los ha instruido en los preceptos de la verdadera . 
Religion, han sido apaciguados los desórdenes de las guerras, se ha 
excitado la caridad pública para mitigar las calamidades é infortunios 
de las familias, se han fomentado de wil modos las bellas artes y las 
ciencias, y se han inculcado á los Príncipes y á los pueblos los bue- 
nos principios en medio de las mayores perturbaciones, que ha sufrido 
la justicia y la moralidad. La historia aplaudirá eu todus tiempos estas y 
otras muchas cosas realizadas próvida y sábiamente por medio de la : 
Sede Apostólica para bien de la sociedad humana. | 
Pero nuestro corazon paternal recuerda ademas los graves males, quo 
alligen á la Iglesia en el Oriente, que sin embargo no deja de honrarse y 
ennoblecerse con las sangrientas palmas de los Mártires. Hablamos. Ve- 
nerables Hermanos, del Reino de Corea, del Imperio de la China, y de 
los Reinos limítrofes, donde la constancia de los cristianos en la fé, ni 
ha cedido ante los mas atroces tormentos, ni ba menguado ante la muer- 
te mas cruel; hablamos de la Cochinchina y de las regiones del Tong- 
ing, en la cual reaparece con nuevos rigores la crueldad de los infieles 
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nominis acerbissime recruduit ethnicorum immanitas. Quid enim me- 
morabimus coll:gia, cenobia, templa, publicas privatasque ædes vel 
solo eversas, vel flammis absumptas? quid Christifideles referemus cu- 
jusque «etatis, conditionis, ordinis partim sævissime exagilalos; nuda- 
tosque rebus omnibus hac illac errantes vitam trahere coactos quovis 
supplicio acerbiorem , partim in carcerem detrusos , omnique tormen- 
lorum genere excruciatos, qui lamen in ferendis pro Christo suppliciis 
ac morte obeunda veterum Ecclesie Martyrum fortitudinem retulerunt? 
Neque minus Nos tangit ac movel miserrima Christianorum per Syriam 
conditio, qui licet à crudelissiwee caedis perpessione quieverint. assiduo 
turbantur metu ne compressus tantisper militaribus Europa copiis in- 
fidelium impetus in rapinas iterum czedesque furentius erumpat. Illorum 
Nos relevandis infortuniis, sin minus paternis desideriis parem, aliquam 
tamen 'pro angustis Nostris rebus pecuniz partem transuittendam cu- 
ravimus, quam offerre nobis nunquam inlermisit pia Catholicarum gen- 
tium liberalitas. Quarum etiam non sine laude comimemoratum volumus 
egregium charitatis exemplum in recreandis subsidiorum largitate afflic- 
tis par Syriam fidelibus, atque adeo maximopere leelamur, nunquam 
languescere in Ecclesia virtutem illam, quam divinus Reparator præ- 
cipuum esse signum voluit Christiane Religionis. 

.. Hie, quem hactenus exposuimus, sacrarum rerum et publicarum 
status, deplorandus quidem ac luctuosus, Nos vehementer angit atque 
perturbat, et gravi etiam mærore complet, Venerabiles. Fratres; vosque 
in partem vocatos procurationis Nostrae ia partem etiam doloris venire 
non dubitamus. Sed tamen non concidamus animo, atque iteratis quo- 
tidie precibus levemus oculos nostros in montem , unde in tantis rerum 
asperitatibus opportunum expeclemus . auxilium. Aderit Ecclesi: sue 
Deus, aderit humilitati Nostræ, Ejusque Nos virtute roboratos ab officio 
el constantia Apostolici Ministerii nullus plane periculi metus, nulla 
deterrebit adversitas. Innoceas Christianorum sanguis, quo perfusa 
Orientalis terra est, in odorem suavitatis ascendat ab Dominum, illoque 
salutari velut sacrificio placatus gravissimas, quibus premimur, quaeque 
impendent, calamitates propitius avertat; atque accedente Sanclissimae 
Genitricis Dei ab origine immaculat patrocinio, et beatissimis Ápos- 
tolis Petro et Paulo suffragantibus, concedat Ecclesia sue de acerbis- 
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para la extinción del nombre cristiaño. ¿Para qué tiémos de tüencionar 
los colegios; conventos: templos; y establecimientos particalares'y pú- 
blicos, que han sido destruidos ó incemdiados? ¿para qué bemos de 
mencionar los muchos &eles' de todas edades, clases: y condiciones, al- 
gunos de los cuales ban sido tratados con mucha crueldad, y que priva- 
dos de todo, se han visto obligados á llevar una vida errante, que es el 
mas cruel de todos los suplicios, y otros han sido encerrados en cárceles 
y sometidos á todo género de tormentos? Y sin embargo han tenido la 
fortaleza de los antiguos Mártires de la Iglesia para sufrir por Jesucris- 
to los tormentos y la muerte. Y no Nos conmueve menos la tristísima 
condicion de los cristianos de la Siria, que aunque se encuentren por do 
pronto libres de la muerte cruel, que les amenazaba no ha mucho, se ven 
dominados por un continuo temor, de que al cesar la presion, que ejercen 
en los infieles los soldados europeos, reaparezcan despues con mayor 
encarnizamiento los robos y los asesinatos. Para mitigar sus infortunios 
hemos procurado remitirles, no lo que en nuestro deseo paternal qui- 
siéramos, sino la modesta cantidad de dinero, que nuestros apuros Nos 
han permitido , lo cual nunca nos ha impedido de hacerlo la piadosa 
generosidad de las Naciones Católicas, Por-esto no sin elogio harémos 
mencion del insigne ejemplo de caridad, que se ha dado para atender 
con largueza á los afligidos fieles de la Siria, y por esto nos alegramos 
en gran manera, de que nunca se debilite en la Iglesia aquella virtud, 
que el divino Reparador quiso que fuese la principal divisa de la Re- 
ligion Católica. 

Semejante situacion de las cosas públicas y sagradas, situacion deplo- 
rable que hemos expuesto, Nos aflige y entristece en gran manera, 
Venerables Hermanos, y no dudamos, que participais de nuestro senti- 
miento, vosotros, que en parte sois llamados á cooperar á nuestro car- 
go. Pero con todo no Nos desalentemos, y en nuestras oraciones diarias 
levantemos nuestros ojos al sagrado monte, del cual debemos esperar 
el oportuno auxilio en medio de tantas contrariedades. Dios no faltará 
á su Iglesia ni á nuestra humildad, y fortalecidos con su virtud, no Nos 
habrémos desviado de nuestro deber y nuestra constancia en el Ministe- 
rio Apostólico, por temor á la muerte ni por ninguna adversidad. Suba 
bácia el Señor en olor de suavidad la sangre inocente de los cristianos, 
que ha regado la tierra de Oriente, y apaciguado el Señor como por un - 
sacrificio saludable, sea para nosotros mas propicio, y aparte las calami- 
dades terribles, que nos abruman, y las que nos amenazan. Conceda á su 
Iglesia la victoria contra sus mas encarnizados enemigos por la inter- 
cesion de la Santísima Madre de Dios, Inmaculada dende su concepcion 
y con el apoyo de los bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo. Álcese 
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simis inimicis referre victoriam. Exsurgat aliquando in judicium Deus, 
hostesque sui nominis religionis excidium anhelantes, multa et nefaria 
in Ecclesiam molientes in fortitudine brachii sui disperdat et conterat, 
vel, quod potius et optamus et poscimus, divina gratia lumine collus- 


tratos in viam justitia et veritatis dives in misericordia clementissi- 
me traducat. ' 
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en fin Dios como juez, y cou la fuerza de su brazo disperse y aniquile 
á los enemigos de su nombre, que aspiran á la pérdida de la Religion, 
y agotan sus culpables esfuerzos contra la Iglesia ; ó mas bien, que es 
lo que deseamos, y lo que mas pedimos, aquel que es rico eo miseri- 
cordia con su clemencia suprema, despues de haberlos iluminado con 
la luz de la gracia divina, los conduzca á las sendas de la justicia la 
verdad. 
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$ $ DOMINE NOSTRI PIL PAPEL IX ` 
/— ^. ALLOCUTIO, 


ÍN CONSISTORIO SECRETO 18 martir 1861 HABITA. 


Venerabiles Fratres. 


Jamdudum cernimus, Venerabiles Fratres, quo misero sane conflictu 
ob invicem pugnantia inter veritatem el errorem, inter virtutem et vi- 
tium, inter lucem et tenebras principia, hac miserrima nostra presertim 
eate civilis exagitetur societas. Namque alii ex una parte tuentur 
quedám moderna, uti appellant, civilitatis placita, alii ex altera jus- 
titi sanctissimaeque nostrae. religionis jura propugnant, Ac primi pos- 
tulant, ut Romanus Pontifex cum Progressu, cum Liberalismo, uti vo- 
cant, ac recenti civililale se reconciliel et componat. Alteri vero merito 
efflagitaot, ut immobilia et inconcussa æteroæ Justitiz principia integra 
el inviolata custodiantur , et saluberrima diving nostr? religionis. vis 
omnino servetur, qua el Dei gloriam amplificat, et opportuna tot malis, 
quibus humanum genus affligitur , affert remedia, queeque est unica 
veraque, norma, qua filii hominum in hac mortali vita omni virtute 
instituti ad beate eeternilatis portum perducuntur. Sed hodiernze civi- 
ilalis patroni hujusmodi discrimini haud acquiescunt , quandoquidem 
sese veros et sinceros religionis et amicus affirn.ant. Ac Nos fidem eis 
adhibere vellemus nisi tristissima sane facta, quee ante omnium oculos 
quotidie versantur, contrarium prorsus ostenderent. Et quidem una est 
vera ac sancla super terraio religio ab ipso Christo Domino fundata et 
instituta, que virtutum omnium fecunda parens et altrix, ac vitiorum 
expultrix, et animorum liberatrix, vereque felicitatis index, appellatur 
Catholica, Apostolica , Romana. Quid autem sentiendum de iis, qui 
extra hanc salutis arcam vivuot, jam alias declaravimus in Consisto- 
riali Nostra Allocutione diei 9 decembris anni millesimi octingentesima 
quinquagesimi quarti, atque hic eamdem doctrinam confirmamus. Jam 
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DE N, S. P. EL PAPA PIO IX, 


PRONUNCIADA 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 18 marzo DE 1861. (*) 
Venerables Hermanos. 


Ya en otro tiempo os hice notar el triste conflicto, en que particu- 
larmente en nuestros tristes tiempos se encuentra nuestra sociedad á 
causa de la lucha contínua entre la verdad y el error, entre la virtud y 
el vicio, entre la luz y las tinieblas. Puesto que por una parte los unos 
defienden ciertas modernas exigencias, que segun dicen, son convenientes 
á la civilizacion, mientras otros por otro lado sostienen los derechos de 
la justicia y de nuestra Santísima Religion. Los primeros piden, que el 
Romanp Pontífice se reconcilie y avenga con el Progreso, con el Libera- 
lismo, como lo llaman, y con la civilizacion moderna : otros empero con 
razon claman, para quo se conserven íntegros é intactos los inmóviles é 
inconcusos principios de la justicia eterna , y se mantenga en todo su 
vigor altamente saludable nuestra divina Religion, que no solo engran- 
dece la gloria de Dios, y trae el oportuno remedio á tantos males, que 
afligen al género humano, sí que tambien es la única y verdadera nor- 
ma, por la cual los hijos de los hombres formados en esta vida mortal 
en todo género de virtudes son conducidos ál puerto de la bienaventu- 
ranza. Mas los propagadores de la civilizacion moderna no reconocen 
esta diferencia, como quiera que se lienen á sí propios por verdaderos y 
sinceros amigos de la Religion, Y aun Nos quisiéramos dar crédito .á 
sus palabras, si no no3 manifestasen todo lo contrario los tristísimos. 
hechos, que todos los dias pasan á nuestra vista, Y á la verdad, una es 
tan solo la verdadera y santa Religion fundada y establecida en la tier- 
ra por Nuestro Señor Jesucristo, que siendo fecundo orígen de todas las 
virtudes, como que les da vida y aliento, y expele los victos y da li- 
bertad á las almas, y nos indica la verdadera felicidad, se llama Cató- 
lica, Apostólica, Romana. Mas ya en nuestra Alocucion del consistorio 
habido el dia 9 de Diciembre del año 1854, ya os manifestamos lo que 
debemos pensar, de los que viven fuera de esta arca de salvacion, y 
ahora reproducimos y confirmamos la misma doctrina. Sin embargo, á. 


(°) T. de la Revista Católica de 30 de Marzo de 1861. 21 
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vero ab iis, qui pro religionis bono Nos ad hodiernæ civilitati dexteram 
porrigendam invitant, quarimus utrum facla talia sint, quee Christi hic 
in terris Vicarium ab Ipso ad celestis suæ doctrinee puritatem luendaimn, 
atque ad agnos ovesque eadem doctrina pascendas et confirmandas di- 
vinitus constitutum possint inducere, ut Sine gravissimo conscientiae 
piaculo, el maximo omnium scandalo se cum hodierna civilitate consociet, 
cujus opera tot nunquam satis deploranda eveniunt mala, tot teterrimae 
opiniones , errores et. principia promulgantur , qua catholice religioni 
ejusque doctrina omnino adversantur. Atque inter hac facta nemo 
ignorat quomodo vel ipsa solemnes Conventioues inter hanc Apostolicam 
Sedem el Regios Principes rite initæ penitus. destruantur, veluti nuper 
Neapoli accidit. Qua quidem de re in hoc amplissimo vestro consessu 
etiam atque eliam querimur, Venerabiles Fratres, et summopere recla- 
mamus eo prorsus modo, quo contra similes ausus et violationes alias 
protestali sumus. 

, Hec autem moderna civilitas dom cuique acatholico cultui favet, 
ipsosque infideles à publicis muneribus obeundis minime prohibet , et 
catholicas scholas illorum filiis recludit, irascitur adversus Religiosas 
Familias, adversus Instituta catholicis scholis moderandis fundata, ad— 
varsus quamplurimus cujusque gradus ecclesiasticos Viros amplissima 
etiam dignitate insignitos, quorum non pauci vilam in exilii incerto aut 
in vinculis. misere agunt, el adversus eliam spectatos laicos viros, qui 
Nobis et huic Sanctae. Sedi addicti religionis justitiæque causam ala- 
criter defendunt. Haec civilitas dum acatholicis institutis ac personis 
subsidia largitur , catholicam Ecclesiam justissimis suis possessionibus 
spoliat, et omnia adhibet consilia ac studia ad salutarem ipsius Ecelesize 
efficaciam imminuendam. Insuper dum omnem tribuit libertatem qui- 
busque verbis et scriptis, quee Ecclesiam omnesque ipsi ex corde de- 
volos aversantur, ac dum licentiam animat, alil et fovet, eodem tempore 
se omnino cautam moderatamque exhibet in reprebendenda violenta et 
immili interdum agendi ratione contra eos adhibita, qui optima vulgant 
scripta; et omnem in puniendo exercet severitatem, si ab his modera- 
tionis fines vel leviter praeteriri arbitretur. 

Hujusmodi igitur civilitati possetne unquam Romanus Pontifex 
amicam protendere dexteram. et cum ea fedus concordiamque ex animo 
inire? Vera rebus vocabula restituantur, et haec Sancta Sedes sibi sem- 
per constabit. Siquidem ipsa veri civilitatis continenter fuit patrona et 
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los que para bien de la Religion nos encarecen, que nos asociemos á la 
civilizacion moderna, debemos preguntarles si son tales los hechos, qua 
puedan inducir al Vicario de Jesucristo instituido en la tierra por el 
mismo, y por virtud divina para defender la pureza de su celestial doc- 
trina, y apacentar y confirmar á los corderos y á las ovejas en la mis- 
ma, á que sin grave detrimento de la conciencia y grande escándalo dé 
todos se alie con la civilizacion moderna, cuyas obras, nunca bastante 
deplorables , son malas, y cuyas tristes ominiones proclaman errores y 
principios, que son del todo contrarios á la Religion Católica y á:su:doc- 
trina, Y entre estos hechos nadie ignora como se quebrantan, cási luego 
de iniciados, hasta los solemnes Concordatos hechos entre esta, Sede 
Apostólica y los Reales Principes, como aconteció tiempo atrás en Ná- 
poles : de lo cual, Venerables Hermanos, una y otra vez nos hemos que- 
jado en esta vuestra solemne reunion, y reclamamos en gran manera 
del mismo modo, con que hemos protestado en otras circunstancias con- 
bra semejantes violaciones y actos de audacia, JAMES M 
Pero esta civilizacion moderna, mientras presta su proteccion á los 
cultos no católicos, y no impide á los infieles el obtener cargos públicos, 
y cierra á sus hijos las escuelas católicas, enójase contra las Comunida-: 
des Religiosas, contra los institutos fundados para regularizar las esoue- 
las católicas, contra muchísimos eclesiásticos de todas categorías, re- 
vestidos de grandes dignidades, de los cuales no pocos están desterrados 
ó en las cárceles, y tambien contra los seglares, que adictos á Nos y á 
esta Santa Sede defienden con valor la causa de la Religion y de la 
justicia. Esta civilizacion, mientras protege con largueza á los institutos 
y personas anticatólicas, despoja de sus legítimas posesiones á la Iglesia 
Católica, y emplea todos sus consejos y desvelos en disminuir la salu- 
dable influencia de la propia Iglesia. Fuera de esto , mientras, concede 
la mas ámplia libertad para la publicacion de frases y escritos, en que 
se ataca á la Iglesia, y á los que le son sinceramente adictos, y mien-. 
tras anima', sostiene y fomenta la licencia. y se muestra sumamente 
precavida y moderada en reprender los violentos excesos, que se co- 
meten de palabra y por escrito, emplea toda su severidad en castigat 
á los aludidos si juzga que salvan ni siquiera levemente los límites dé 
la templanza. . 2. EET 
Y á esta civilizacion ¿pudiera jamás el Romano Pontífice tenderle. su 
mano, y formar con ella sincera union y alianza? Dése á las cosas -su 
verdadero nombre, y esta Santa Sede nunca faltará á lo que á sí se 
debe. Esta Santa Sede fué la que patrocinó y fomentó la verdadera 
civilizacion; y los monumentos históricos dan elocuente testimonio, y 
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altrix; atque historiæ monumenta eloquentissime testantur ac probant, 
omnibus «tatibus ab eadem Sancta Sede in disjunctissimas quasque el 
barbaras terrarum orbis regiones veram rectamque fuisse inveclam mo- 
rum humanitatem , disciplinam, sapientiam. At cum civilitalis nomine 
velit intelligi systema apposite comparatum ad debilitandam ac fortasse 
eliam delendam Christi Ecclesiam , nunquam certe quidem hzc Sanc 
Sedes et Romanus Pontifex poterunt cum hujusmodi civilitate convenire. 
a ¿Que enim, » uti sapientissime clamat Apostolus, «participatio jus- 
titi cum iniquitate, aut quee societas luci ad tenebras? « ¿Qué autem 
« conventio Christi ad Belial (1) ? » 

Qua igitur probitate perturbatores, el seditionis patroni suam vocen 
altollunt ad exaggerandos conatus frustra ab ipsis adhibitos, ul se cum 
Romano Pontifice componant? Hic enim, qui suain omnem vim haurit ex 
slerna justilize principiis, quonam pacto posset illa unquam deserere, ul 
sanclissima debilitetur fides , atque ideo [talia in discrimen adducitur 
amillendi maximum suum splendorem et gloriam, qua undeviginli ab 
hinc saeculis refulget ob centrum. el sedem, qua praestat, catholice ve- 
ritatis? Neque objici potest, hanc Apustolicam Sedem in rebus civilis 
principatus clausas habuisse aures illorum postulationibus , qui liberio- 
rem administrationem exoptare significarunt. Ut vetera omittamus exem- 
pla, de hac nostra infelici ælate loquemur. Ubi enim Thalia à legitimis 
suis Principibus liberiores institutiones obtinuit, Nos paternum animum 
gerentes filiorum partem Pontificiae Nostrae ditionis in civilem adminis” 
ralionem cooplavimus, et opportunas dedimus concessiones, -propriis 
lamen prudentiz modis ordinatas, ne munus paterno animo concessum 
per malorum hominum operam veneno inficeretur. At vero quid inde 
facium est? Effrena licentia innocua Nostra largitate polita est, et Aula, 
quo publici Ministri ac Deputati convenerant, limina sanguine respersa, 
el impia manus in eum sacrilege conversa qui beneficium concesserat. 
Quod si recentissimis hisce temporibus consilia circa civilem procura- 
tionem Nobis data fuerunt, haud ignoratis, Venerabiles Fratres, illa à 
Nobis admissa fuisse, eo tamen excepto ac rejecto, quod non ad civilem 
administrationem respiciebat, sed eo spectabat, ul spoliationis parti jau 
patratæ assentiremur. Nibil vero est cur de consiliis bene acceptis, de- 
que Nostris sinceris ad tlla exsequenda promissis loquamur, cum usur" 
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prueban, que en todos tiempos la Santa Sede ha introducido la verda- 
dera y real humanidad de costumbres, la moralidad y la ilustracion en 
las mas apartadas regiones de la tierra. Mas cuando bajo el nombre de 
civilizacion se quiere entender un sistema establecido á propósito para 
debilitar y acaso destruir la Iglesia de Jesucristo, nunca esta Santa 
Sede ni el Romano Pontífice podrán formar alianza con semejante civi- 
lizacion; pues, como dize muy acertadamente el Apóstol S. Pablo, ¿qué 
hay de comun entre la justicia y la iniquidad, ó qué alianza puede ha- 
ber entre la luz y las tinieblas? ¿qué alianza cabe entre Cristo y Be- 
lial (1) ? | 

¿Gon que decoroso fin, por consiguiente, levantaron:su voz los pertur- 
badores y protectores de la sedicion para exagerar los esfuerzos intentados 
en vano por ellos mismos para formar alianza con el Soberano Pontífice ? 
Este, que saca toda su fuerza y vigor de los principios de la justicia 
eterna, ¿cómo pudiera jamas prescindir de ellos para debilitar su san- 
tísima fé, y aun para arriesgar á la contingencia de perder su especial 
esplendor y gloria, que cási de veinte siglos á esta parte lo corresponde 
por ser el centro y la verdadera Sede de la Verdad Católica ? Ni puede 
objelarse, que esta Sede Apostólica, eu lo relativo al gobierno civil 6 
temporal ha desatendido las demandas de los que han mauifestado de- 
sear un Gobierno mas liberal; y omitiendo antiguos ejemplos, hablemos 
de nuestros desafortunados dias. Luego que la Italia obtuvo de sus le- 
gítimos príncipes instituciones liberales, Nos cediendo á nuestros paler- 
nales sentimientos dimos parte á nuestros hijos en el gobierno civil de 
nuestro territorio pontificio, é hicimos las oportunas concesiones, con 
sujecion empero á ciertas medidas prudentes, para que la influencia de 
hombres perversos no envenenase la concesion, que con ánimo paterna] 
hacíamos. Pero ¿qué sucedió? La desenfrenada licencia se áprovechó 
de nuestra magnanimidad , y fueron regados con sangre los umbrales 
del palacio, en que se habian reunido nuestros ministros y diputados, 
y la impía revolucion se levantó sacrílegamente contra el que les habia 
concedido semejante beneficio. Y si en estos últimos tiempos se nos han da- 
do consejos relativamente al gobierno civil, no ignorais, Venerables Her- 
manos, que los admitimos, exceptuando y rechazando lo que no hacia refe- 
rencia á la administracion civil, sino que tendia, á que se accediese á la 
parte del despojo, que ya se habia consumado. Pero no hay que hablar de 
los consejos bien recibidos, y de nuestras sinceras promesas, de ponerlos 
en práctica, cuando los que tendian á moderar las usurpaeioues dijeron 
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pationum moderatores alta voce profilerentur. se non quidem reforma- 
tiones, sed absolutam rebellionem omnemque à legitimo Principe sejunc- 
tionem omnino velle, Atque ipsi erant gravissimi facinoris auctores el 
antesignani, qui suis clamoribus omnia replebant, non vero populus, ut 
de illis merito dici possit quod Venerabilis Beda de Pharisæis et Scribis 
Christi inimicis aiebat (1): « Non hzec aliqui de turba, sed Pharisei 
« calumniabantur et Scriba, sicut Evangelista testantur. » 

Sed Romani Pontificatus oppugnatio non solum co spectat. ul hac 
Sancta Sedes et Romanus Pontifex legitimo suo civili principatu omnino 
privetur, sed eo'etiam tendit, ut in(irmetur, et, si fieri nunquam possel, 
plane tollatur salutaris catholica religionis virtus; ac propterea impelil 
Dei ipsius opus, redemptionis fructum, et sanctissimam illam fidem, que 
pretiosissima est haereditas in nos derivata ex ineffabili sacrificio, quod 
in Golgotha consummatum est. Alque ita se rem habere salis superque 
demonstrant tum commemorata jam facta, tum ea que in dies evenire 
videmus, Quod enim in Italia Diceceses ob illata impedimenta suis Epis- 
copis orbate, plaudentibus moderna civilitatis patronis, qui tol chris- 
tianos populos sine pastoribus derelinquunt , et illorum bonis potiuntur, 
ul ea in pravos eliam usus convertant! Quot sacrorum Antistites in 
exilio versantur! Quot (cum | incredibili animi Nostri dolore dicimus) 
apostate, qui non Dei sed Satana nomine loquentes , ac impunitate 
ipsis à fatali regiminis systemate concessa fidentes, el conscientias exa- 
gitant, el infirmos ad pravaricandum impellunt, et misere lapsos in 
turpissimis quibusque doctrinis obfirmant , et Christi vestem lacerare 
contendunt , cum minime reformident Nationales, uti dicunt; Ecclesias, 
aliasque in. genus impietates proponere ac suadere! Postquam vero ita 
religioni insultaverint, quam per hypocrisim invitant-ut cum hodierna 
civilitate conveniat, non dubitant pari cum hypocrisi Nos excitare ul 
cum [talia reconciliemur. Scilicet, cum omni fere civili Nostro principatu 
spoliáti gravissima Pontificis et Principis onera sustineamus piis Catho 
licæ Ecclesia filiorum largitionibus quotidie amantissime ad Nos missis, 
cumque gratis invidit et odii signum facti simus eorum ipsorum opera, 
qui conciliationem à Nobis postulant; id vellent praeterea, ut palam de- 
clararemus, usurpatas Pontificia Nostrae ditionis. Provincias im liberam 
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en alta voz, que no querian precisamente reformas, sino la rebelion ab ~ 
soluta, y la completa emancipacion del Príncipe legítima. Y ellos mis- 
mos, pero no.el pueblo, eran los autores y promovedores de tan grave 
maldad , que lo llenaban todo con sus gritos, para que pudieran con. 
razon decirse de ellos lo que el Venerable Beda decia de los fariseos y 
escribas enemigos de Jesucristo: «No eran algunos de la multitud, sino 
« los fariseos y los escribas los que le calumniaban, como dan fé de ello 
« los Evangelistas (1). » m | 
Mas, los que atacan al Pontificado Romano no solo tienden á despojar: 
completamente de todo su legítimo poder temporal á esta Santa Sede y 
al Romano Pontífice, sino que aspiran á que se debilité , y, si posible 
fuere, desaparezca del todo la virtud y la eficacia de la Religion Cató- 
lica; y por lo tanto afectan de esta suerte á la obra del mismo Dios, al 
fruto de la redencion y á la santa fé, que es la mas preciosa herencia, 
quu: nos ha legado el inefable sacrificio, que se consumó en el Gólgota. 
Y que todo esto es lo cierto lo demuestran claramente, no solo los he- 
chos que se han realizado ya, sino tambien los que vemos amenazar ca- 
da dia. Ved en [talia cuántas diócesis están privadas de sus Obispos 
por los citados impedimentos, con aplauso de los protectores. de la civi- 
lizacion moderna, que dejan á tantos pueblos cristianoy sin pastores, y 
se apoderan de sus bienes hasta para hacer de ellos un mal uso. Ved 
cuántos Prelados viven hoy en el destierro. Ved, y lo decimos con jm- 
ponderable sentimiento, cuántos apóstalas que hablando, no en nombre 
de Dios, sino en el de Satanás, y fiando en la impunidad, que les con- 
cede el fatal sistema del régimen vigente, descarrian las conciencias, 
é impelen 3 los débiles.á la: prevaricacion, y vuelven mas temeratíos 
á los que han incurrido ya en vergonzosos erroreS, y se empeñan en 
rasgar la túnica de Jesucristo, proponiendo y aconsejando el estableci- 
miento de iglesias nacionales, como dicen ellos, y otras impiedades por. 
el estilo. Y despues que de esta suerte han insultado á la Religion, á 
la cual por hipocresía le aconsejan, que forme alianza con la civiliza- 
cion moderna, no vacilan con igual hipocresía en excitar á Nos, á que 
nos reconciliemos con la Italia. Mas claro; cuando despojados cási de 
todos nuestros dominios temporales sobrellevamos los graves gastos 
anejos á nuestra doble representacion como Pontífice y Príncipe tempo- 
ral con los piadosos donativos de los hijos de la Iglesia Católica, que 
nos remiten cada dia con el mayor afecto; cuando se nos ha señalado 
como blanco del odio y de la euvidia por los mismos, que nos piden 
una reconciliacion, quisieran ademas, que declarásemos públicamente, 
que cedemos á la libre propiedad de los usurpadores las provincias 
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usurpatorum proprietatem cedere. Qua sane audaci et hactenus inaudita 
postulatione quzererent, ut ab hac Apostolica Sede, qui semper fuit et 
eril veritalis Justitiaque propugnaculum, sanciretur, rem injuste vio- 
lenterque direptam posse tranquille honesteque possideri ab iniquo 
aggressore ; utque ita falsum constitueretur principium, fortunatam 
nempe facti injustitiam nullum juris sanctitati detrimentum afferre? 
Que postulatio iis etiam repugnat solemnibus verbis, quibus in magno 
et illustri Senatu nuperrimis hisce diebus declaratum est, « Romanum 
Pontificem esse Repreesentatorem precipue vis moralis in humana 
socielate, » Ex quo illud consequitur, eum nullo modo posse vandalica 
spoliationi consentire, quin fundamentum violet illius moralis disciplina, 
cujus ipse veluti prima forma et imago dignoscitur. 

Jam vero quicumque vel errore deceptus vel timore perculsus præ- 
bere velit consilia injustis perturbatorum civilis societatis votis consen- 
lanea, necesse est ut hisce potissimum temporibus sib! omnino persua- 
deat , illos nunquam contentos fore, nisi viderint omne auctoritatis 
principium, omne religionis frenum, omnemque juris justitiæque regulam 
de medio tolli. Atque hujusmodi subversores in civilis societatis cala- 
mitatem illud jam tum voce tum scriptis assequuti sunt, ut humanas 
mentes perverterint, moralem sensum debilitaverint , et injustitiza hor- 
rorem eripuerint; atque omnia conantur ut cunctis persuadeant , jus ab 
honestis gentibus invocatum nihil aliud esse, nisi injustam voluntatem 
quæ debeat omnino contemni. Heu! vere « luxit et defluxit terra et 
« infirmata est, defluxit orbis, infirmata est altitudo populi terrz, Et 
« terra infecta est ab habitatoribus suis: quia transgressi sunt leges, 
« motaverun! jus, dissipaverunt foedus sempiternum (1). » 

Verum in tanta tenebrarum obscuritate, qua Deus inscrutabili suo 
judicio gentes sinit. offundi, Nos omnem Nostram spem fiduciamque 
plane collocamus in ipso clementissimo misericordiarum Patre et Deo 
totius consolationis, qui nos consolatur in omni tribulatione Nostra. Ipse 
namque est, qui Vobis, Venerabiles Fratres, concordi: et unanimilatis 
inter Vos spiritum ingerit, el quotidie magis ingeret, ut Nobiscum arc- 
tissime aque ac concordissime conjuncti , parati sitis una Nobiscum 
sortem illam subire, quc arcano divine suæ providentize consilio cuique 
nostrum reservata sit. [pse est, qui charitatis vinculo inter se', el cum 
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usurpadas de nuestros dominios temporales. Y con esta atrevida é inau- 
dita demanda pretenden, que esta Apostólica Sede, que fué y será siem- 
pre el baluarte de la verdad y de la justicia, sancionase, que un agre- 
sor inícuo puede poseer tranquila y honradamente una cosa arrebatada 
con injusticia y violencia, estableciéndose de esta suerte el falso princi- 
plo, de que la santidad del derecho nada tiene que ver con una injusti- 
cia consumada. Y esta demanda es incompatible hasta con las solemnes 
palabras, con que en un grande é ilustre Senado 'se declaró no ha mu- 
cho tiempo, que el Romano Pontífice es el representante de la principal 
fuerza moral en la sociedad humana. De lo cual se desprende, que no 
puede en manera alguna consentir en un despojo vandálico sin faltar á 
los fundamentos de la disciplina moral, de la que se reconoce ser, di- 
gámoslo así, la primera forma é imágen. 

Si alguno , empero, ó seducido por el error, ó cediendo al temor, 
quisiere dar consejos conforme con las injustas aspiraciones de los per- 
turbadores de la sociedad civil, es preciso que, especialmente en nues- 
tros dias se convenza ,, de que nunca se darán ellos por satisfechos, 
mientras no puedan hacer, que desaparezca todo principio de autori- 
dad, todo freno religioso, y toda regla de derecho y de justicia. Y estos 
perturbadores tanto han hecho ya, así de palabra como por escrito, pa- 
ra desgracia de la sociedad civil, que han pervertido los humanos en- 
tendimientos, han debilitado el buen sentido moral, y han quitado todo 
horror á la injusticia, y no perdonan esfuerzos para persuadir á todos, 
que el derecho invocado por las personas honradas, no es mas que una 
voluntad injusta, que debe desatenderse por completo: «¡Ay! verda- 
« deramente lloró la tierra, y cayó, y desfalleció; cayó el orbe, y des- 
« falleció la alteza del pueblo de la tierra. Y la tierra fué inficionada 
e por sus moradores, porque traspasaron las leyes, mudaron el derecho, 
« rompieron la alianza sempiterna (1). ». - 

Pero en medio de esa oscuridad tenebrosa, que Dios por sus inescru- 
tables designios permite en ciertas gentes, Nos ciframos toda nuestra 
esperanza y confianza en el clementísimo Padre de las misericordias, y 
Dios de todo consuelo, que nos consuela en todas nuestras tribulacio- 
nes. Él es, Venerables Hermanos, quien os infunde el espíritu de una- 
nimidad y de concordia, y os lo infundirá cada dia mas, para que uni- 
dos á Nos íntimamente esteis dispuestos á sufrir con Nos, la suerte que 
nos tenga reservada á cada uno de nosotros por secreto designio de su 
divina providencia, Él es quien une con el vioculo de la caridad entre sf, 
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hoc catholic; veritatis et unitatis centro conjungit sacrorum Christiani 
orbis Antistites, qui fideles sibi commissos evangelica veritatis doctrina 
instituunt, eisque iter in tanta caligine tuto sequendum monstrant, nun- 
tinntes virtute prudentiza populis sanctissima verba. [pse super omnes 
catholicas gentes effundit spiritum precum, et acatholicis æquitatis sen- 
sum inspirat, ut rectum de hodiernis eventibus ferant judicium. Hæc 
aulem tam mira in universo' catholico orbe precum consensio , tamque 
unanimes erga Nos amoris significationes, lot sane variisque modis 
expressa (quod in anteactis ætalibus baud facile queat inveniri) mani- 
festissime ostendunt, quemadmodum hominibus recte animatis opus 
omnino sit tendere ad banc Beatissimi Principis Apostolorum Cathedram, 
lucem terrarum orbis, que magistra veritatis el nuntia salutis semper 
docuit, el usque ad consummalionem seculi immutabiles ¿eterna jus- 
titise leges docere nunquam desinet. Tantum vero abest, ut Italie po- 
puli ab hisce luculentissimis filialis erga Apostolicam hanc Sedem amoris 
et observantiz testimoniis abstinuerint, ut immo quamplura centena 
ipsorum millia Nos amantissimis litteris adiverint, non eo quidem con- 
silio ut conclamatam à veteratoribus reconciliationem peterent , sed ut 
Nostras molestias, penas, angores summopere dolerent, suumque erga 
Nos affectum omnimode confirmarent. et nefariam sacrilegamque civilis 
Nostri ejusdemque Sedis principatus spoliationem etiam. alque eliam 
detestarentur. | 

Cum porro ita se res habeant , antequam loquendi finem a 
coram Deo et hominibus clare aperteque declaramus nullam prorsus 
adesse causam quare cum quopiam Nos reconciliari debeamus. Quoniam 
vero, licet immerentes, [ilius hic in terris vice fungimur, qui pro trans- 
gressoribus rogavit veniamque petiit, probe sentimus á Nobis parcendum 
lis qui Nos oderunt, ac pro ipsis orandum ut divinge gratis auxilio 
resipiscant, atque ita illius, qui Christi hic in terris vicariam gerit 
operam, benedictionem promereantur. Libenter utique pro*illis oramus, 
lisque, statim ac resipuerint. ignoscere ac benedicere parati sumus. In- 
terim tamen non possumus inertes heerere, veluti qui nullam de humanis 
calamitatibus curam capiunt; non possumus non vehementer commoveri 
el angi, ac uti Nostra non reputare maxima damna et mala iis nequiter 
illata qui persecutionem patiuntur propler justitiam. Quocirca dum 
intimo maerore conficimur, Deum obsecramus, gravissimumque supremi 
Nostri Apostolatus munus implemus loquendi, docendi et damnaudi 
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y con este centro de la verdad y de la unidad católica á los Prelados 
del Orbe Católico, que instruyen en la doctrina de la verdad evangéli- 
ca á los fieles confiados á su cargo. y les muestran el camino, que han 
de seguir en medio de tanta oscuridad , anunciando con prudencia á los 
pueblos las verdades santas. Él es quien difunde sobre todas las nacio- 
nes católicas el espíritu de oracion, é inspira á los disidentes el senti- 
miento de la equidad para que formen una apreciacion exacta de los 
acontecimientos actuales. Mas esta admirable unanimidad de oracio- 
nes en todo el Mundo Católico, y las unánimes demostraciones 
de amor hácia Nos, expresadas de tantos y tan variados modos (que es 
difícil encontrar otro ejemplo igual en anteriores tiempos), claramente 
demuestran cuánto necesitan los hombres de rectas intenciones dirigir- 
se á esta Cátedra del bienaventurado Príncipe de los Apóstoles, luz del 
mundo, que siendo la maestra de la verdad, y la mensajera de la salva- 
cion, siempre enseñó, y nunca dejará de enseñar hasta la consumacion 
de los siglos las inmutables leyes de la justicia eterna. Y está tan lejos 
-de creer, que los pueblos de [talia se hayan abstenido de estos eviden- 
tísimos testimonios de amor filial y de respeto hácia esta Sede Apostóli- 
ca, como que centenares de miles nos han dirigido afectuosamente car- 
tag, no para suplicarnos, que accediésemos á la reconciliacion solicitada, 
sino, para compadecerse vivamente de nuestras molestias, angustias y 
pesaduinbres, y asegurarnos del modo mas completo su afecto, y detes- 
tar una y mil veces el perverso y sacrílego despojo del dominio tempo- 
ral Nuestro, y de la Santa Sede. | | 

-© Siendo así, antes de terminar, declaramos explícitamente ante Dios 
y ante los hombros, que no hay causa alguna por la cual debamos re- . 
conciliarnos con nadie. Ya que empero, si bien sin mérito alguno por 
huestra parte, somos el representante en la tierra de Aquel, que rogó y 
pidió perdon para los pecadores, no podemos menos de sentirnos incli- 
nados á perdonar, á los que nos odiaron, y á rogar por ellos, para que 
con el auxilio de la divina gracia se conviertan, y de esta suerte sean 
merecedores de la bendicion, del que es Vicario de Jesucristo en la tier- 
ra. Con sumo gusto rogamos, pues, por ellos, y al punto que se convir- 
tieren estamos dispuestos á perdonarles y bendecirles, Entre tanto, no 
podemos á pesar de todo mirarlo con indiferencia, como los que no toman 
interés alguno por las calamidades humanas; no podemos menos de con- 
movernos hondamente y de dolernos, y de considerar como nuestros los 
mas graves perjuicios y males causados. perversamente á los que sufren 
persecucion por la justicia. Por lo cual, mientras desahogawmos nuestro 
Intenso dolor rogando á Dios, cumplimos el gravísimo deber de nuestro 
supremo apostolado de hablar, enseñar y condenar todo lo que Dios y 
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quacumque Deus Ejusque Ecclesia docet et damnat, ut ita cursum 
Nostrum consummemus, et ministerium verbi , quod accepimus à Do- 
mino Jesu. 

Itaque si injusta à Nobis petantur, prestare non possumus: si vero 
postuletur venia , illam ultro, libenterque, uti nuper declaravimus, im- 
pertiemur. Ut autem hujusce venim verbum eo proferamus modo, qui 
Pontificia Nostrae dignitatis sanctitatem omnino decet , flectimus ante 
Deum genua, et triumphale nostrae redemptionis amplectentes vexillum, 
Christum Jesum humillime deprecamur, ut Nos eadem sua repleat cha- 
ritale, ut eo prorsus modo ignoscamus quo Ipse suis perpercit inimicis, 
antequam sanctissimum suum spiritum in æterni Patris Sui traderet 
manus. Atque ab ipso impensissime exposcimus, ut quemadmodum post 
veniam ab Eo tributam, inter densas tenebras, quibus universa terra 
fuit obducta, inimicorum suorum mentes illustravit, qui horrendi faci- 
noris ponitentes revertebantur percutientes pectora sua, ita in hac tanta. 
nostrae talis caligine velit ex inexhauslis infinitee sum misericordie 
thesauris cœlestis ac triumphatricis sue gratize effundere dona, quibus 
omnes errantes ad unicum suum ovile redeant. Quaecumque autem fu- 
tura sint investigabilia divina sua providentiz consilia, ipsum Christum 
Jesum Ecclesia suæ nomine rogamus, ut Vicarii sui causam, quee Eccle- 
site su: causa est, judicet, eamque contra hostium suorum conatus de- 
fendat, ac gloriosa victoria exornel el augeat. Ipsum item exoramus ut 
perturbat: societatis ordinem tranquillitatemque restituat , et optatis- 
simam pacem tribuat ad justitiæ triumphum, quem ab Eo unice expec- 
tamus, In tanta enim trepidatione Europe totiusque terrarum orbis, et 
eorum, qui arduo funguntur munere moderandi populorum sortes, Deus 
unus est, qui Nobiscum et pro Nobis pugnare possit: « Judica nos 
« Deus, et discerne causam nostram de gente non sancta: da pacem, 
« Domine, in diebus nostris , quia non est alius qui pugnet pro nobis, 
e nisi tu, Deus Noster. » | 
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su Iglesia enseña y condena, para que así cumplamos nuestra mision, y 
el ministerio, que recibimos du Nuestro Señor Jesucristo, de dar fé del 
Evangelio. 2 

Por lo tanto, si se nos piden cosas injustas, 5o podemos acceder á 
ellas; mas si se nos pide perdon, lo concederémos con sumo gusto, como 
ya antes hemos indicado. Mas, para dar la palabra de conceder este 
perdon, del modo*que corresponde á nuestra dignidad pontificia, dobla- 
mos las rodillas ante Dios, y abrazando la triunfal bandera de nuestra 
redencion, rogamos humildemente á Jesucristo, que nos Mene de su ca- 
ridad, de suerte, que perdonemos del mismo modo, con que Él perdonó 
á sus enemigos antes de entregar su santísima alma en manos de su 
elerno Padre. Y le suplicamos encarecidamente, que así como despues 
de concedido su perdon, en medio de las densas tinieblas, que cubrie- 
roo la tierra, iluminó los entendimientos de sus enemigos, que arrepen- : 
tidos de su horrenda maldad regresaban á sus casas golpeando sus pe- 
chos, así en medio de la oscuridad de 'nuestros tiempos se digne derra- 
mar de los inagotables tesoros de su misericordia los dones de su gracia 
celestial y vencedora, que vuelva al único redil, á todos los que' van er- 
rados. Sean cuales fueren empero los designios de su divina providen- 
cia, rogamos al mismo Jesucristo en nombre de su: Iglesia y juzgue 
la causa de su Vicario, que es la causa de su Iglesia, y la defienda con- 
tra los conatos de sus enemigos, y la enaltezca y ensalce con una glo- 
riosa victoria. Y le rogamos, que devuelva la paz y la traoquilidad á 
la sociedad perturbada, le conceda la deseada paz para el triunfo de la 
justicia, que únicamente la esperamos de Él. Pero en tanto desconcierto 
de la Europa y de todo el mundo, y de los que desempeñan el grave 
cargo de gobernar:á los pueblos, solo hay un Dios, que pueda pelear oon 
nosotros y por nosotros: «Jüzganos, Dios, y aparta nuestra causa'de 
« la gente no santa; dános, Señor, la paz en nuestros dias, porque no 
« hay otro que pelee por nosotros sino tú, Señor Dios Nuestro. p | 
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^ Memipit. unusquisque ' $estrüin, Venerabiles F inn; quanto animi 
Nostri dolore in hoé amplissimo vestro consessu sepissime lamentati 
simus gravissima el nanquam. satis deploranda damna, catholicte Eccle- 
sia, huic, Apostolicas Sedi, Nobisque cum maximo ipsius oivilis socie- 
talis detrimento illata à, Subalpino Gubernio, atque à funestissimt rebe- 
ligmig auctoribus. et fautoribus.in miseris- praesertim. Italia regionibus, 
ques idem Gubernium injuste eque ac violeiiter usurpavit. Nune vero 
inter dia Innuméra' el:semper graviora: vulner'à sanctissima nostra re- 
ligioni | ab ipso Gubernio, el vefariza conspirationis hominibus indesi- 
Benler inflicia dólere cogimur , Dilectum Filium Nostrum clarissimum 
vestrum Collegam, ac vigilantissimum, Neapolitavæ Ecclesi Arcbiepis- 
gopum pietate. ac virtutg conspicuum, quem hic. presentem intuemiai, 

militari manu foisse comprehensum, et à proprio.grege cum ingenti 
bonorym omsiwm luctu avulsum. Omnes aotem. noruní:quotnodo ejusdem 
Gubernid et rebellionis satellites omni dolo et fallacia pleni, atque abo- 
minabiles facti in viis suis, veterum haereticorum moliliones et furores 
revovantes, et contra sacra omnia debacchantes, Dei Ecclesiam, si fieri 
unquam posset, funditus evertere, et catholicam religionem , ejusque 
salutarem doctrinam ex omnium animis radicitus extirpare , et pravas 
quasque cupiditates excitare et inflammare connitantur. 

Hinc, omnibus divinis humanisque .proculcaus juribus, et ecclesias- 
ticis censuris omnino spretis , Sacrorum Antistites audacius in dies à 
propriis Diccesibus expulsi , atque etiam in carcerem missi et quam- 
plurimi fideles populi suis orbati pastoribus, et utriusque Cleri viri mi- 
serandum in modum divexali , omnibusque injuriis exagilati, el Reli- 
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: " po geb 
EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 30 SETIEMBRE DE 1861. (*) ^ ^ 
Venerables Hermanos. : 0.  ...: 

No habeis olvidado, Venerables Hermanos, cuántas veces penetrada 
de dolor nuestra alma Nos hemos debido levantar la voz en vuesirai 
augusta asamblea, lamentando los males, por siempre sensibles, caysa- 
dos á la Iglesia y á la Silla Apostólica, y á Nos mismo, con gran defri- 
mento de la sociedad civil, por el gobierno piamontés, y por los s ares 
y fautores de tan funesta rebelion, especialmente en las desgrác adas, 
provincias de talia, que el mismo gobierno ha usurpado, tón tania in- 
justicia como violencia. Entre las heridas sin número, y cada véz mad 
graves, que no cesan de inforir á nuestra Santa Religion aquel mismo 
gobierno, y los hombres que han urdido una abominable conspiracion; 
- Nos debemos hoy recordar con dolor, lo que se ha, hecho contra. nuestro 

querido hijo, vuestro ilustre colega el celoso Arzobispo de la Iglesia.de 
Nápoles, ilustre por su piedad y por su virtud, que teneis aquí presen: 
te, y que, apresado por mano de los soldados, se ha rn arrancado de 
entre su propio: rebaño, con gran dolor de todos los buénos. El! mundo 
sabe como los satélites de ese gobierno y de esa rebelion, llenos de as: 
tucia y de engaños, y que se han hecho abominables en sus éaminos, 
han renovado los atentados y los furores de los antiguos herejes, y det 
jándose dominar por sus accesos de rabja contra las ; cosas santas , se 
esfuerzan por arruinar completamente, como si esto pudiera copseguiras, 
la Iglesia de Dios y la Religion Católica; arrancar de todas las almas &u 
doctrina saludable; escitar é inflamar todas las malas pasiones, | 

Así se ve, que todos los derechos divinos y humanos han sido holla- 
dos, todas las censuras eclesiásticas despreciadas, y los Obispos, con una 
&udacia, que crece de dia en dia, lanzados de sus propias Diócesis, y 
aun encarcelados; la mayoría: de los pueblos fieles ha sido privada de 
sus Pastores; los sacerdotes regulares y seculares son agobiados por los 
malos tratamientos y blanco de toda suerte de injusticias, las congre- 
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giosæ Familie extinct», earumque Sodales è suis Coenobiis ejecti, ad 
rerum omnium inopiam redacti, el Virgines Deo Sacra panem emendica- 
re coacta, et religiosissima Dei Templa spoliata, polluta, et in latronum 
speluncas conversa, él sacra bona direpta:, et ecclesiastica potestas, 
ac jurisdictio violata , usurpata , et Ecclesi. leges despecta et con- 
culcatæ. Hinc publica depravatarum: doctrinarum schola constitutze, et 
pestiferi libelli et ephemerides à tenebris emissee, ac late per omnia 
loca immanihus: hujus peeleshia conjurationis sumptibus dissipata. Qui- 
bus perniciosissimis et abominandis scriptis sanctissima fides, religio, 
pielas, honestas, pudicitia, pudor, omnisque virtus oppugnatur, ac vera 
el inconcussa eterna naturalisque legis, ac publici privatique juris prin- 
cipia; pracepta evertantur , et legitima cujusque libertas , proprietas 
impetitur, ac domesticae cujusque famili et civilis societatis funda- 
menta labefactantur, omniumque bonorum fama falsis crimivationibus, 
maximisque laceratur conviciis, et effrenis vivendi, el quidlibet audendi 
licentia, omniumque vitiorum et errorum impunitas majorem in modum 
fovetur, propagatur, ac promovelur. Nemo vero non videt quam luc- 
tuosa omnium calamitatum, scelerum et excidiorum series ex boc tanto 
impis rebellionis incendio in miseram presertim Italiam redundaverit. 
Etenim, ut Prophet, verbis utamur , e maledictum, et mendacium, et 
« homicidium, et furtum, et adulterium inundaverunt, et sanguis san- 
« guinem tetigit (1) : » Horret quidem refugitque dolore animus, et 
commemorare reformidat, plura i in Neapolitano Regno oppida incensa et 
solo æquata, et innumerabiles prope, integerrimosque Sacerdotes Reli- 
giososque viros, el cujusque ælatis; sexus et conditionis cives, ac vel 
ipsos «egrotantes indignissimis contumeliis affectos, et indicta etiam 
causa, aul in carcerem detrusos, aut crudelissime necatos. Ecquis non 
acerbissimo conficiatur merore videns, à furentibus rebellionis homi- 
nibus nullam sacris Ministris, nullam Episcopali , et Cardivalitize dig- 
nitàti , nullam Nobis, et huic Apostolice Sedi, nullam sacris templis et 
rebus, nullam justitiæ, nullam humanitati reverentiam haberi, sed omnia 
excidiis et vastationibus compleri? Hzc autem ab iis patrantur , qui 
minime erubescunt summa impudentia asserere, se velle Ecclesie 
libertatem dare, et moralem sensum Ítalizo restituere. Neque illos pudet 
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gaciones religiosas son destruidas, y sus miembros espulsados de sus 
casas, y reducidos á la mas completa indigencia; las vírgenes consagra- 
das á Dios están mendigando el pan; los templos mas venerados se en- 
cuentran despojados, profanados, convertidos en cavernas de ladrones 
con los bienes sagrados robados, la ayloridad de la jurisdiccion eclesiás- 
tica violada y usurpadà, las leyes de la Iglesia despreciadas y holladas. 
Así se ve, que se han fundado escuelas, en las que se enseñan deprava- 
das doctrinas y que se publican libelos pestilentes é infames periódicos, 
salidos de las tinieblas de una infame conjuracion, que por do quiera 
se distribuyen con grandes gastos Esos escritos perniciosos y abo- 
minables atacan nuestra santa fé, la Religion, la piedad, la ho- 
nestidad , el pudor , el honor y la virtud; conculcan las verdaderas é 
joquebrantáables reglas del derecho público y privado; destruyen la li- 
bertad legítima, y el derecho de propiedad de los particulares ; minan 
los fundamentos de toda sociedad doméstica, y civil; manchan con 
falsas acusaciones, y desgarran con gravísimas injurias la repula- 
cion de los hombres virtuosos; fomentan y crean el deseo desen- 
frenado de vivir en la licencia, y de atreverse á todo: de suer- 
te, que todos los vicios y los errores se ven de dia en dia, y cada 
Vez con mayor impunidad sostenidos, predicados y propagados. Nadie 
deja de ver la série lamentable de crímenes, y de males de toda espe- 
cie, que á consecuencia de tan grande y criminal rebelion han caido, 
principalmente sobre Italia. Porque, para servirnos de las palabras del 
Profeta. «La maldicion, la mentira, el homicidio, el robo, y el adulterio 
. « ban inundado el mundo, y la sangre ba sido cubierta con la sangre.» - 

Entristecido y lleno de horror el corazon, se niega á recordar, y á ha- 
cer la pintura de las ciudades del reino ile Nápoles, incendiadas y des- 
truidas; del número considerable de eclesiásticos virtuosos, de religio- 
sos, de ciudadanos de todas edades, sexo y condicion, sin esceptuar ni 
aun aquellos á quienes consumia la enfermedad, abrumados con los ul- 
trajes mas indignos, arrojados à las prisiones, ó asesinados bárbaramen- 
te, sin que se les formase siquiera causa ni proceso alguno. ¿ Quién no 
se sentirá embargado por el mayor desconsuelo al ver á esos hombres, 
á esos rebeldes frenéticos, que sin respeto hácia los ministros sagrados, 
Obispos ó Cardenales; sin consideracion hácia Nos, hácia la Sede Apos- 
tólica, hácia los templos y objetos sagrados, hácia la justicia y la hu- 
manidad, llevan á todas partes la ruina y la devastacion Y Y ¿quiénes 
son los que así obran? Hombres, que no se avergüenzan de sostener, 
con la impudencia mas descarada, que quieren dar la libertad á la Igle- 
sia, y devolver á la Italia el sentimiento moral. Esos hombres llevan su 
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à Romano Pontifice postulare, ut injustis eorum desideriis annuere velit, 
ne majora in Ecclesiam damna redundent. 

Atque illud quoque vel. maxime dolendun, Venerabiles Fratres, quod 
nonnulli ex utroque Clero in [talia viri ecclesiastica. etiam dignitate 
ornati lam funesto aberrationis et rebellionis spiritu. misere abrepti, ac 
propria vocationis et officii omnino obliti, à veritatis tramite declina- 
verint, el pravis impiorum hominum consiliis faventes, cum incredibili 
bonorum omnium luctu, facti sint lapis offensionis et petra scandali. 

Ac hac autem que deploramus mala illud etiam permolestum accedit, 
quod haud ita pridem in Mexicana ditione ejusdem generis homines simili 
contra catholicam Ecclesiam odio incensi non extimuerunt iniquissimas 
leges ejusdem Ecclesi: potestati, juribus, doctrine plane adversas pro- 
mulgare, ecclesiastica bona preedari, sacras ædes spoliare, in ecclesias- 
ticos religiososque viros sevire , Virgines Deo devotas divexare, Epis- 
copos variis oppressos injuriis à suis gregibus distrahere, et in exilium 
pellere , qui fere omnes in hanc almam urbem Nostram venerunt, et 
non levi Nobis solatio fuere propter egregias virtutes , quibus tanto- 
pere praestant. 

Neque id satis, nam in alia Ameriez parte, scilicet in Neogranatersi 
ditione recentissimis hisce diebus rerum civilium perturbatores suprema 
auctoritate potiti infandum protulere decretum, quo ecclesiastica potes- 
tas suam auctoritatem exercere prohibetur absque civilis gubernii venia 
el assensu, et inclytæ Socielatis Jesu .sodales de re christiana et civili 
optime meritos exturbarunt , atque insuper Nostrum Sanctæque hujus 
Sedis Delegatum à ditionis finibus triduo abire coegerunt. 

Enimvero in hac tanta tamque tristi omnium divinarum. humana- 
rumque reram | perturbatione et facile intelligitis, Venerabiles Fratres, 
quanta afflictemur amaritudine. In maximis vero curis , el angustis, 
quas sine peculiari Dei auxilio ferre nullo modo possemus, summa 
cerle consolationi Nobis est eximia Venerabilium Fratrum tum Italia, 
tum universi catholici orbis Sacrorum Antistitum religio, virtus ac for- 
titudo. Namque iidem Venerabiles Fratres arctissimo fidei, charitatis et 
observantiae vinculo Nobis, et huic Petri Cathedra mirifice obstricti, nul- 
lisque periculis deterriti, cum immortali sui nominis et ordinis laude 
proprium ministerium implentes non desinunt tum voce, tum sapientis- 
simis scriptis Dei, ejusque sancte. Ecclesie , et hujus Apostolicae Sedis 
causam, jura, doctrinam, et justiliaa atque humanitatis rationes impavide 
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cinismo hasta el punto de pedir al Pontífice Romauo, que transija con 
sus inícuos deseos ; á fin de evitar así, dicen ellos, que caigan mayores 
males sobre la Iglesía. 

Pero lo que á Nos causa mayor dolor, Vencrahles Hermanos, es ver, 
que muchos miembros del clero secular y regular, investidos algunos 
de ellos de dignidades eclesiásticas, arrastrados miserablemente por 
un espíritu funesto de error, y rebeldía, olvidados de su vocacion y de 
sus deberes, se hayan apartado del camino de la verdad, dando su 
asentimiento à los planes impíos, y convirtiéndose, con gran pesadum- 
bre de todos los buenos, en piedra de escándalo. 

Un nuevo dolor hay que añadir, á todos los que Nos acabamos de la- 
mentar : en los Estados de Méjico, hombres no menos criminales, y po- 
seidos de un odio igual contra la Iglesia Católica, no han temido pro- 
mulgar leyes las mas injustas, y mas opuestas al poder, á los derechos, 
y ála doctrina de esta misma Iglesia. Los bienes eclesiásticos han sido 
secuestrados, despojados los altares, perseguidos los miembros del Clero, 
y do las Órdenes Religiosas, arrojadas las Vírgenes consagradas á Dios, 
y, despues de haber sido cubiertos de oprobio, arrancados los Obispos 
á sus rebaños, y enviados al destierro. La mayor parte de estas víctimas 
han acudido á nuestra ciudad de Roma, y nos han dado grandes consue- 
los con el ejemplo de las virtudes, que en alto grado poseen. 

Aun esto no bastaba. En otra parte de América, en Nueva-Granada, 
hace poco tiempo, los perturbadores del órden público, despues de ha- 
berse apoderado de la autoridad suprema, han promulgado un decreto 
criminal , prohibiendo á la potestad eclesiástica ejercer sus funciones 
sin el asentimiento y el permiso del gobierno civil. Los miembros de 
la ínclita Compañía de Jesus, que tantos servicios ha prestado á la Re- 
ligion y á la sociedad, han sido dispersados, y despues han obligado al 
Legado de la Santa Sede á salir en el término de tres dias de las fron- 
teras de aquel Estado. - 

Al presenciar tan lamentable perturbacion de las cosas divinas y 
humanas, comprendereis fácilmente, Venerables Hermanos, toda la 
amargura de nuestro. dolor. Sin embargo, en medio de estas penas y 
angustias insoportables para Nos, sin una particular asistencia del Se- 
ñor, sírvenos de supremo consuelo ver la admirable religiosidad, virtud 
y valor de nuestros Venerables Hermanos, y de todo el mundo católico. 
En efecto: ligados á Nos, y á esta Silla de Pedro por los estrechísimos 
lazos de la Fé, de la caridad y del respeto, no dejándose intimidar por 
ningun peligro, y llenando su ministerio con honra inmortal para su 
nombre, no cesan de viva voz y por escritos llenos de sabiduría, -de 
defender intrépidamente la causa de Dios, la de su Santa Iglesia, y la 
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defendere, propriique gregis incolumitati diligenter consulere, ac falsas 
el erroneas inimicorum hominum doctrinas refellere , et impiis illorum 
conatibus viriliter constanterque obsistere. Nec minori quidem Jucun- 
ditate perfundimur, cum videamus quot splendis sane modis ecclesiastici 
tum cujusque Italicae regionis tum tolius christiani orbis viri, et fideles 
populi illustria suorum Antistitum vestigia sectantes singularem suum 
erga Nos, et hanc Apostolicam Sedem amorem , venerationemque , et 
egregium in sanctissima nostra religione profitenda ac tutanda studium 
magis in dies ostendere ac declarare glorientur. Cum autem iidem Ve- 
nerabiles Fratres, eorumque Clerus et fideles popnli summopere doleant, 
Nos fere omni civili Nostro , et hujus Sancta Sedis principatu spoliatos 
in augustis rebus versari, idcirco nihil sibi gratius, nihil gloriosius, 
nibil religiosius esse existimant, quam ut piis, ac spontaneis suis largi- 
tionibus gravissimas Nostras, et hujus Sancte Sedis omni studio aman- 
tissime sublevent angustias. 

Quocirca dum in humilitate cordis Nostri maximas Deo totius con- 
solationis agimus gratias, qui tam insigni Episcoporum et populorum 
fidelium pietate ac largitate acerbissimas Nostras molestias, el ærumnas 
lenire, solari ac sustentare dignatur, gralissimi animi Nostri sensus 
eisdem Episcopis populisque fidelibus iterum palam publiceque tes- 
tari el confirmare laetamur, quandoquidem eorum dumtaxat ope auxi- 
lioque maximis el in dies crescentibus Nostris, et hujus Sancta Sedis 
indigeutiis occurrere possumus. 

Atque hic, Venerabiles Fratres, silentio praeterire non possumus 
assiduas impensi amoris, firmissimae fidelitatis, devotissimi obsequii, et 
munificæ liberalitatis significaliones, quibus Romanus hic Populus os- 
tendere et probare studet ac gestit, nibil sibi potius esse quam ut Nobis 
et huic Apostolice Sedi , ac legitimo Nostro , ejusdemque Sedis civili 
imperio constantissime adhzreat , omnesque nefarios perturbatorum et 
insidiantium hominum motus conatusque repellat , et ex animo adver- 
setur ac detestelur. Vos ipsi, Venerabiles Fratres, locupletissimi testes 
estis, quibus sinceris, publicis ac luculentissimis declarationibus idem 
Romanus Populus Nobis carissimus hujusmodi egregios avita sua fidei 
sensus amplissimis laudibus omnino dignos profiteri et in medium pro- 
ferre non intermiltat. 

Jam vero cum divinum promissum habeamus , Christum Dominum 
usque ad consummalionem saculi cum Ecclesia sua futurum , el inferi 
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de esta Silla Apostólica, sus derechos, su doctrina, la causa de la jus- 
ticia y de la humanidad; no cesan de vigilar con el mayor celo por la 
integridad de su rebaño, refutando las doctrinas falsas y erróneas de los 
enemigos, y resistiendo valerosamente á sus impíos esfuerzos. Ni es me- 
nor la alegría que Nos sentimos, al ver de que qianera tan brillante los 
sacerdotes, y los pueblos fieles de la Italia, como los de todo el universo 
cristiano, siguiendo las buellas de los Prelados, se glorificaa mas y mas 
en manifestar públicamente hácia Nos, y esta Silla Apostólica su amor, — 
su respeto, su celo admirable en profesar y defender nuestra santísima 
Religion. Al ver á Nos despojado de Nuestro dominio civil, del-domi- 
nio de la Santa Sede, cási por completo. y envuelto, por lo tanto, en 
nesplicables embarazos, nuestros Venerables Hermanos. el/clero y los 
fieles han creido, que nada podia ser mas meritorio, mas glorioso, mas 
conforme al espíritu de la Relig:on, que proveer con celo amorosísimo á 
las necesidades tan grandes de Nuestra persona, y de esta. Santa Bede. 

Por esto es por lo que, al rendir, en la humildad de Nuestro cora- 
zon, las mas vivas acciones de gracias al Dios de todo consuelo, que se 
digna por esta notable piedad. y generosidad del episcopado, y' del pue- 
blo fiel, proporcionarnos un alivio, un consuelo y una fuerza en medio 
de Nuestros pesares y amarguras, Nos nos tenemos tambien por felices 
“al poder espresar de nuevo á la faz del mundo Nuestros sentimientos de 
profunda gratitud, porque á su apoyo y á su concurso debemos esclusi- 
vamente el poder ocurrir á las cargas enormes y siempre crecientes de 
esta Santa Sede. 

Y en este punto, Venerables Hermanos, Nos no debemos pasar en si- 
lencio los testimonios constantes de verdadero afecto, y de fidelidad in- 
quebrantable, de sumision entera, y de generosa liberalidad con que el 
pueblo romano ha querido probar y prueba diariamente, que es su vo- 
luntad y su mayor deseo el permanecer firmemente ligado á Nos, á esta 
Sede Apostólica, y & este Principado temporal, que nos pertenece; al 
mismo tiempo que rechaza y condena los pasos culpables y las tentati- 
vas de aquellos, que, tendiéndole emboscadas, tratan de producir la 
turbacion en su seno. Vosotros mismos, Venerables Hermanos , habeis 
visto muchas veces las manifestaciones tan sinceras, tan claras, tan cor- 
diales, con que el pueblo romano, que Nos tanto amamos, ha dado 
testimonio de los sentimientos de fé tradicional, de aquella fé, que me- 
rece con justo derecho las mas encarecidas alabanzas. 

Nos tenemos la divina promesa, de que Jesucristo Nuestro Señor 
permanecerá con su Iglesia hasta la consumacion de los siglos, y que 
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portas contra eam nunquam esse preevalituras , certi sumus divinis suis 
promissis non defuturum Deum, qui faciens mirabilia ostendet aliquando 
tantam tempestatem non ad Ecclesie navem demergendam, sed ad eam 
altius attollendam fuisse excilatam. 

Interin non desistamns, Venerabiles Fratres, potentissimum Immacu- 
late sanctissimaque Dei Genitricis Virginis Mariæ patrocinium enixe et 
assidue implorare , ac ferventissimis precibus . dies noctesque ipsum 
clementissimum Deum, cujus natura bonitas, cujus voluntas potentia, 
cujus opus misericordia est, orare et oblestari, ut velit cito abbreviare 
dies tentationis, et christian civiliqug reipublice tam vehementer 
affliciæ auxiliariam suam porrigere dexteram, utque divine sue gralia 
et misericordia divitias super omnes propitius effundens, omnes Eccle- 
sit, et hujus Sancta Sedis hostes convertat, et ad justitiae semitas re- 
ducat, atque omnipotenti sua virtute efficiat, ut, omnibus depulsis erro- 
ribus, omnibusqne de medio sublatis impietatibus, sanctissima sua 
religio, qua temporalis quoque populorum felicitas et tranquillitas vel 
maxime continetur , ubique terrarum magis in dies vigeat, floreat ac. 
dominetur. 
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las puertas del infierno no prevalecerán contra ella; y Nos estamos 
seguros, de que Dios no faltará á su palabra: llegará un dia, dia de 
maravillas, en que Dios ha de mostrar, que esta tempestad tan horro- 
rosa no ha sido suscilada para sumergir el bajel de la Iglesia, sino al 
contrario, para ensalzarlo. Entre tanto no cesemos, Venerables Hermanos, 
de invocar con todo nuestro corazon, y sin descanso, el patrocinio todo- 
poderoso de la Santísima é Inmaculada Virgen María; oremos y pida- 
mos noche y dia, con las súplicas mas fervorosas, al Dios clementistino , 
cuya naturaleza es la bondad misma, cuyo poder es igual á su. volan- 
tad, euyas obras están llenas de misericordia ,.4. fin de que; se - digne 
abreviar los dias de la tentacion, á fin de que tienda á la socigdad civil 
y cristiana, tan cruelmente afligida, su poderosa diestra, y derramando 
sobre todos los tesoros de su gracia y misericordia, convierta á todos 
los enemigos de la Iglesia, y de la Santa Sede, los vuelva á los sende- 
ros de la justicia, y por su omnipotente influjo, haga que se disipen 
todos los errores, y desaparezcan todas las iniquidades; para que, de 
` este modo, su santa Religion, en la que reside por escelencia el priaci- 

pio de la felicidad y de la paz, aun temporales, de los pueblos,, viva, 
florezca y reine sobre la tierra. FT 
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—-$ S, DOMINI NOSTRI PII PAPAE IX 
ALLOCUTIO 


IN CONSISTORIAL 9 zum 186% HABITA , ADSTANTIBUS ETIAM PATRIARCHIS , 
PRIMATIBUS, ARCHIEPISCOPIS, EPISCOPIS , SOLEMNIS SANCTORUM MARTYRUM 


. IN JAPONIA ET MICHAELLIS DE SANCTIS CANONIZATIONIS CAUSA ROMA CON- 
' GREGATIS. 


Venerabiles Fratres, 


"Maxima quidem letitia affecti fuimus, Venerabiles Fratres, cum 
Sanctorum honores et cultum , Deo bene juvante, septem et viginti 
* invictissimis divin? nostra religionis heroibus hesterno die decernere 
potueribus, vobis lateri Nostro adstantibus, qui egregia pietate ac vir- 
tute praditi, et in sollicitudinis Nostræ partem vocati in hac tanta tem- 
porum asperitate strenue dimicantes pro. Domo Israel summo nobis so- 
latio et consolationi estis. Utinam vero dum hujusmodi perfuodimur 
gaudio, nulla meroris, luctusque causa Nos aliunde contristaret! Non 
possumus enim non vehementer dolere et angi, cum videamus tristis- 
sima, el nunquam satis deploranda mala ac damna, quibus cum per- 
magno animarum detrimento catholica nunc Ecclesia, et ipsa civilis so- 
cietas iniserandum in modum premitur ac divexatur. Optime enim nos- 
citis, Venerabiles Fratres, teterrimum sane bellum contra rem catho- 
licam universam ab iis hominibus conflatum, qui inimici Crucis Christi 
sanam non sustinentes doctrinam, ac nefaria inter se societate conjuncti 
qu&cumque ignorant, blasphemant, ac pravis cujusque generis artibus 
sanclisstma nostra religionis , et humange societatis fundamenta labe- 
factare, immo, si fieri unquam possel, penilus evertere, omniumque 
animos menlesque perniciosissimis quibusque erroribus imbuere, cor- 
rumpere et à catholica. religione avellere moliuntur. Nimirum callidis- 
simi isti fraudum artifices, et fabricatores mendacii non cessant mons- 
trosa queque veterum errorum portenta jam sapientissimis scriptis 
toties profligata ac depulsa, gravissimoque Ecclesi: judicio damnata è 
tenebris excitare, eaque novis , variis ac fallacissimis formis verbisque 
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DATO 


ALOCUCION 


DE N S P. EL PAPA PIO DX, 


PRONUNCIADA 


EN EL CONSISTORIO DE Y JUNIO DE 1869, EN LA QUE ASISTIERON LOS CAR- 
DENALES DE LA SANTA IGLESIA ROMANA, LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, AR- 
ZOBISPOS, Y OBISPOS REUNIDOS EN ROMA EN EL ACTO DE LA CANONIZACION 
DE LOS MARTIBES DEL JAPON, Y DE MIGUFL DK LOS SANTOS. 


Venerables Hermanos. (*) 


Grande fué nuestra alegría, Venerables Hermanos, cuando , con el 
auxilio de Dios, pudimos en el dia de ayer conceder los honores y el 
culto de Santos á veinte y siete invictos héroes de nuestra divina reli- 
gion, teniéndoos á nuestro lado á vosotros, que, dotados de insigne pie- 
dad y virtud, y llamados á tomar parte en nuestro celo, nos servís de 
grande alivio y consuelo, luchando decididamente en defensa de la casa 
de Israel en una época tan. calamilosa como la presente. ¡Ojalá que 
mientras experimentamos esta alegría no nos afligiese por otra parte 
causa alguna de tristeza y llanto! Pues no podemos menos de dolernos 
y “angustiarnos vivamente, al ver los tristísimos y nunca por demas de- 
plorados males y daños, que con gran perjuicio de las almas oprimen y 
vejan lastimosamente, ahora no solo á la Iglesia , mas tambien á la so- 
ciedad civil. Bien sabeis, Venerables Hermanos, que han suscitado una 
terrible guerra contra todo cuanto se refiere al Catolicismo ciertos hom- 
bres, que, siendo enemigos de la cruz de Cristo, no defendiendo buenas 
doctrinas, y unidos en una perversa sociedad, todo lo desconocen y blas- 
feman, y trabajan, valiéndose de toda clase de medios para socavar, y 
aun, si fuese posible, para destruir completamente los cimientos de 
nuestra santísima Religion, y de la sociedad humana, y para imbuir los 
mas perniciosos errores en los ánimos y entendimientos de todos, pro- 
curando corromperlos y retraerlos de la Religion Católica. A la verdad, 
esos astutos inventores de fraudes y forjadores de mentiras no cesan de 
resucitar de la oscuridad del olvido las monstruosidades de antiguos 
errores, rebatidos y censurados mil veces en elocuentes escrilos, y con- 
denados por el respetable fallo de la Iglesia, y los exageran presentán- 


P) T.de la Revista Católica de 20 Junio de 1862, l 
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expressa exaggerare, el modis omnibus usquequaque disseminare. Hac 
funestissima ac diabolica prorsus arte' rerum omnium scientiam con- 
taminant, deturpant , mortiferum ad animarum perniciem virus difun- 
dunt, effrenatam vivendi licentiam, et pravas quasque cupiditates fovent, 
religiosum ac socialem ordinem invertunt, et omnem justitiz, veritatis, 
juris. honestatis et religionis ideam extinguere conantur, el sanctissima 
Christi dogmata , doctrinam irrident., . contemnunt , , oppugnant. Horrel 
quidem refugilque animus. ac reformidat vel leviter altingere præcipuos 
tantum pesliferosqué errores, quibus hujusmiodi homines miserrimls 
hisce temporibus divina el humana cuncta permiscent. 

Nemo vestrum ignorat, Venerabiles Fratres, ab bujusmodi hominibus 
plane destrui necessariam illam cohaerentiam , quee Dei voluntate 
intercedit inter utrumque ordinem , qui tum in natura , tum supra m- 
turam est, itemque ab ipsis omnino immutari, subverti, deleri propriam. 
veram germanamque diving revelationis. indolem, auctoritatem, Eccle. 
siæque constitutionem et potestatem. Atque eo opinándi temeritate pro- 
grediuntur , ut omnem veritatem , omhemque legeni, potestatem el jos 
divine originis audacissime denegare non meluant. Siquidem haud 
erubescunt asserere . philosophicarum. Férum , Worümque scientiam, 
itemque civiles leges posse el debere à “divina revelatione, el Ecclesia 
auctóritate declinare, et Ecclesiam non esse veram: perfectamque socie- 
latem plane liberam , nec pollere suis propriis 'et constantibus juribus 
sibi à divino suo Fundatore collatis, sed civilis potestatis esse definire, 
que sint Ecclesiæ jura et limites, intra quos eadem jura exercere queal. 
Hinc perverse. comminiscuntur, civilem potestatem posse se immiscere 
rebus, que ad religionem, mores et regimen spirituale pertinent, ateue 
eliam impedire, quominus Sacrorum Antistites et fideles popeli cun 
Romano Pontifice supremo totius Ecclesi pastore divinitus constituto 
libere ac mutuo communicent, ut plane dissolvatur necessaria et arclis- 
sima illa conjunctio, quee inter membra mystici corporis Christi, tl 
adspectabile suum caput ex divina ipsius Christi Domini institutione esse 
omnino debet, Nihil vero timent omni fallacia ac dolo in vulgus pro- 
ferre, sacros Ecclesi; ministros, Romanumque Pontificem ab omm 
rerum temporalium jure ac dominio esse omnino excludendos. 

Summa praterea impudentia asserere non dubitant, divinam revela- 
lionem non solum nihil prodesse, verum etiam nocere hominis perfec- 
tioni, ipsamque divina: revelationem esse imperfectam, et iccirco sub- 
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dolos bajo nuevas y falaces formas y palabras, y de mil modos los pro- 
palan por tedas partes. Con este funestísimo y diabólico arte maléam y 
corrompen la ciencia, inoculan un gérmen mortal en perjuicio de las 
almas, fomentan el licencioso desenfreno de la conducta y todas las 
malas inclinaciones, desconciertan el órden religioso y social, y procu4 
ran extinguir toda idea de justicia, verdad, derecho, bonradez y religion, 
y bacen burla de los santísimos dogmas de Cristo, despreciándolos y com- 
batiéndolos. El alma se estremece y retrae, y teme tocar” siquiera á lós 
principales y venenosos errores, que esos. hombres introducen en todo 

lo divino y lo humano en estos nuestros miserables tiempos. . 105 > 
` Ninguno de vosotros, Venerables Hermanos, ignora, que esos how 
bres tratan de destruir la necesaria cohesion, que por voluntad de Dios 
media entre ambos órdenes, asi en el natural como en el sobrenatural ; 
y que tratan de variar completamente, remover y destruir la propia, 
verdadera y natural indole de la revelacion divina, la autoridad, y la 
constitueion de la Iglesia. Y llevan sus opiniones á un punto tan avan- 
zado, que no vacilan en aegar osadamente toda verdad, loda ley, poder 
y derecho de orígen divino, Ni siquiera tienen reparo en afirmar , que 
la filosofía y la moral, y hasta las leyes civiles, pueden y deben eman- 
ciparse de la revelacion divina, y de la autoridad de la Iglesia, .y. que 
la Iglesia no es una verdadera y perfecta sociedad, completamente libre, 
que no guza de derechos peculiares y constantes concedidos por su di- 
vino Fundador, sino que el poder civil debe señalar cuáles son los de- 
rechos y límites de las atribuciones de la Iglesia, con sujecion & los 
que puede ejercer su jurisdiccion, De aquí malamente deducen ; que el 
poder civil puede inmiscuirse, en lo que compete á la Religion '- á las 
costumbres y al régimen. espiritual, y basta impédir, que se comuniquen 
libre y mátuamente los Prelados y los fieles con el Pontífice Romano, 
supremo pastor de toda la Iglesia, establecido por Dios, y lo impiden, 
á fin de que se desvanezca la necesaria y fuerte union, que debe haber 
por divina institucion de Nuestro Señor Jesucristo entre los miembros 
del cuerpo místico de Cristo y su respetable cabeza. Y no temen vulga- 
rizar la falsa y engañosa idea, de que los sagrados ministros de la Tgle- 
sia y el Romano Pontífice han de ser completamente excluidos de lodo 
derecho y dominio de: las cosas temporales. KNEN T I 

, Fuera de esto, en su insigne impudencia no reparan en asegurar, que 
la revelacion divina no solo de pada aprovecha, sino que, es perjudicial 
al perfeccionamiento del hombre, y que basta la revelacion divina es 
imperfecta, y por lo tanto está sujeta al progreso continuo € indefinido, 
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jectam esntinuo et indefinito progressui , qui humana rationis progres- 
sioni respondeat. Nec verentur proinde jactare, prophetias et mira- 
cula in sacris Litteris exposita et narrala esse poetarum commenta 
el sacrosancta divina fidei nostre mysteria philosophicarum inves- 
tigationum summam , ac divinis utriusqne Testamenti libris mitica 
contineri inventa, el ipsum Dominum Nostrum Jesum Christum horri- 
bile dicta! mythicam esse fictionem, Quare hi turbulentissimi perver- 
sorum dogmatum cultores blaterant, morum leges divina haud egere 
sanctione, et minime opus esse, ut humante leges ad nature jus con- 
formentur, aut obligandi vim à Deo accipiant, ac propterea asserunt , 
nullam divinam existere legem. Insuper inficiari audent omnem Dei 
in homines mundumque actionem , ac temere affirmant, humanam 
rationem, nullo prorsus Dei respectu habito, unicum esse veri et falsi, 
boni et mali arbitrum , eamdemque humanam rationem sibi ipsi esse 
legem , ac naturalibus suis viribus ad hominum ac populorum bonum 
curandum sufficere, Cum autem omnes religionis veritates ex naliva 
humana rationis vi perverse derivare audeant tum cuique homini quod- 
dam veluti primarium jus tribuunt, ex quo possit libere de religione 
cogitare et loqui, eumque Deo honorem el cultum exhibere, quem pro 
suo libito meliorem existimat. 

At vero eo impietatis et impudentig deveniunt, ut ccelum petere, ac 
Deum ipsum de medio tollere conentur. Insigni enim improbitate ac 
. pari stultitia haud timent asserere , nullum supremum sapientissimum 
providentissimumque Numen divinum existere ab hac rerum. univer- 
sitate distinctum, ac Deum idem esse ac rerum naturam, el iccirco im- 
mutationibus obnoxium, Deumque reapse fieri in homine el mundo, 
alque omnia Deum esse, et ipsissimam Dei habere substantiam ac unam 
eamdemque rem esse Deum cum mundo, ac proinde spiritum cum ma- 
teria, necessitatem cum libertate, verum cum falso, bonum cum malo, et 
justum cum injusto. Quo certe nihil dementivs, nihil magis impium, 
nihil contra ipsam rationem magis repugnans fingi el excogitari unquam 
potest, De auctoritate autem et jure ita temere effutiunt, ut impudenter 
dicant, auctoritatem nihil aliud esse, nisi numeri, et materialium virium 
summam, ac jus in materiali facto consistere, et omnia hominum officia 
esse nomen inane, et omnia humana facla juris vim habere. 

Jam porro commenta commentis, deliramenta deliramentis cumu- 
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que equivale al progreso de la razon humana. Y por esto no tienen re- 
paro alguno en decir, que los milagros y las profecías expuestos y con- 
signados en los sagrados libros son cuentos de poetas, y que los sacro- 
santos misterios de nuestra divina fé son la síntesis de las investigacio- 
nes filosóficas, y que es fabuloso todo lo contenido en los divinos libros 
del Antiguo y del Nuevo Testamento, y ¡horror! que hasta Nuestro 
Señor Jesucristo es una invencion mítica ó fabulosa; y como estos revo- 
lucionarios adoradores de perversos dogmas propalan, que las leyes 
relativas á las costumbres no han menester la sancion divina, y que no 
es necesario, que las leyes humanas guarden conformidad con el dere- 
cho natural, ó que reciban de Dios su fuerza obligatoria, por esto afir- 
man, que no exisle ninguna ley divina. Ademas, se atreven á negar, 
que Dios ejerza accion alguna en los hombres y en el mundo, y afirman 
con temerario empeño, que la razon humana, sin respeto alguno á Dios, 
es la única y verdadera árbitra de lo verdadero y de lo falso, de lo 
bueno y de lo malo, y que la propia razon humana se sirve de ley & sí 
misma, y se basta á sí propia con sus naturales fuerzas para procurar 
el bien de los hombres y de los pueblos. Y como se atreven á emitir la 
perversa idea, de que todas las verdades de la Religion dependen de la 
fuerza natural de la razon humana, atribuyen á cada hombre cierto de- 
recho primario , digámoslo así, para pensar libremente , lo que quiera 
en maleria de religion, y en punto á tributar á Dios el honor y el culto, 
que mejor parezca á su libre albedrío. ne M 
Y á tal punto llevan su impiedad ó impudencia, que hasta procuran 
atacar al cielo y negar la Divinidad. Y llevados de su singular maldad 
y necedad , no reparan en asegurar, que no hay Ser alguno supremo , 
sapientísimo é infinitamente próvido, distinto de la universalidad de las 
cosas, y que Dios es la naturaleza de las cosas, y por lo tanto está su- 
Jeto á mudanzas, y que por lo tanto Dios está en el hombre y en el mun- 
do, y que todas las cosas son Dios, y que tienen la misma sustancia de 
Dios, y que Dios y el mundo son una misma cosa, y por lo tanto, que 
son una misma cosa el espíritu y la materia, la necesidad y la libertad, 
lo verdadero y lo falso, lo bueno y lo taalo , lo justo y lo injusto. Lo 
cual por cierto es la mayor locura, y la mayor impiedad, que darse 
pueda, y lo mas repugnante hasta á la razon, que pueda pensarse ó ima- 
givarse. Y con tan temerario empeño pretenden emanciparse de la au- 
toridad y del derecho, que dicen sin rubor, que la autoridad no es otra 
cosa, sino la síntesis ó el resúmen de las fuerzas numéricas y materia- 
les, y que el derecho consiste en el hecho material, y que todos los car- 
gos de los hombres son una cosa vana, y que todos los hechos humanos 
tienen la fuerza de derecho. | 
Y así acumulando ficciones á ficciones, y delirios à delirios, menos- 


lantes, et omnem legitimam auctoritatem, atque omnia legitima jura, 
obligationes, officia. cóaculcantes , nihil dubitant in veri legitimique 
juris locum substituere falsa ac mentita virium jura, ac morum ordi- 
nem rerum materialium ordini subjicere. Neque alias vires agnoscunt, 
nisi illas, quee in materia positæ sunt, et omnem morum disciplinam 
honestatemque collocant in cumulandis et augendis quovis modo di- 
viliis, el in pravis quibusque voluptatibus explendis. Alque hisce nefa— 
piis abominandisque principis reprobum carnis spiritui rebellis sensum 
tuentur, fovent, extollunt, illique naturales dotes ac Jura tribuunt, quae 
per catholicam doctrinam conculcari dicunt, omnino despicientes mo- 
nitum Apostoli clamantis : « Si secundum carnem vixeñtis, moriemini ; 
'«si autem spiritu facta carnis mortificaveritis, vivetis (1) v Omnia 
préeteréa legitima cujusque proprietatis jura invadere , destruere con- 
tendunt, ac perperam animo et cogitatione confingunt el Imaginantar 
Jus quoddam. nullis circumscriptum limitibus, quo reipublice Statum 
pollere existimant, Lars omnium jurium originem el iu. esse: temere 
arbitrantur. — 2 | 

Dum vero hos praecipuos infelicissimse nostre eetátis errores dolenter 
ac raptim perstringimus, recensere omiltimus, Venerabiles Fratres, tot 
alias fere innumerabiles falsitates el fraudes vobis apprime notas ac 
perspectas, quibus Dei hominumque hostes rem tum sacram tum publi- 
cam perturbare et convellere copnituntur. Ac silentio praetermittimos 
multiplices gravissimasque injurias, calumoias, convicia , quibus sacros 
Ecclesi: ministros, et hanc Apostolicam Sedem dilacerare et insectari nou 
desinunt. Nihil loquimur de iniqua sane hypocrisi, qua funestissimeo in 
Italia praesertim perturbationis ac rebellionis duces et satellites dictitant, 
se velle, Ecclesiam sua gaudere libertate , dum scr có prorsus augu 
omnia ipsius Ecclesie jura et leges quotidie magis procu'cant, ejusque 
bona diripiunt, et Sacrorum Antistites, ecclesiasticosque viros suo mu- 
nere praeclare fungentes quoquo modo divexant , et in carcerem de- 
trudunt, ` et Religiosorum Ordinum alumnos, ac virgines. Deo sacras è 
suis conobiis violenter exiurbant, suisque propriis bonis speliant, 
nihilque intentatum relinquunt, ut ipsam Ecclesiam in turpissimam re- 
digant servitutem, et opprimant. Ac dum singularem certe ex optatis- 
sima vestra preesentia voluptatem percipimus , vos ipsi videtis, quam 


O 


(4). Ad Rom., e. 8 v.13. , 


preciando toda autoridad legítima, y todos los derechos, legítimos, y las.! 
obligaciones y los cargos, no vacilan,.en sustituir al. verdadero y legítir:: 
mo derecho los falsos y mentidos derechos de la fuerza, y en subordinar : 
el órden moral al material. Ni conocen otras fuerzas, sino las que radi- 
can en la materia, y toda la ley moral y la honradez la fundan en au~ 
mentar y acumular riquezas de cualquier modo, y en satisfacer, tada . 
clase de malas inclinaciones. Y con estos abominables y perversos prin-, 
cipios defienden, fomentan y enaltecen el réprobo sentido de da carne. 
rebelde al espíritu, y le conceden dotes y dergcbos naturales, que sn-. 
ponen ser menospreciados por la.doctrina católica, despreciando los con- 
sejos del Apóstol, que dice : « Si viviéreis segun la carne,-uoriréis; mas; 
«.si por el espíritu hiciéreis morir los hechos de ¡la carne, viviréjs (1)... 
Por esto tratan de invadir y quitar todos los derechos de cualquiera 
propiedad legítima, y vanamente imaginan y proclaman un cierto dere- 
cho no circunscrito á límite alguno, de que creen, que goza toda nacion., 
y que juzgan ser el orígen y la fuente de todos los derechos. :- 

Pero mientras sucintamente y con:profundo disguste os -dxponemos 
estos principales errores de nuestra trislísima época, omitimos, 'Venera- 
bles Hermanos, hablaros de otras tautas, y cási innumerables falsedades 
y argucias, bastanle conocidas:y sabidas de vosotros, falsedades y argu: 
cias con que procuran los enemigos de Dios y de: los hbembtes perturbar 
y desconcertar las cosas sagradas y las públicas. Y pashmos en silencio 
las multiplicadas y gravísimas injurias, calumnias y conjuracienes, con 
que no dejan de molestar y perseguir á los sagrados ministros de la 
Iglesia, y á esta Sede Apostólica; Nada decimos de la inícua hipocresía, 
con que especialmente en Italia los gefes. y satélites de uta funestísiurà 
perturbacion y rebelion propalan, que aquellos quieren, que la: Iglesia 
goce de su libertad, mientras con sacrílega osadía. pisolean cada dia 
mas las leyes y los derechos de la Iglesia, y la despojan de'sts bienes, 
y vejan de mil modos., y. ponen presos á Prelados y Eclesiásticos , que 
cumplen muy bien los deberes de su cargo, y sacan con violencia” de 
sus casas á los individuos de las Órdenes Religiosas y'4' las vírgenes 
consagradas à Dios, y las despojan de sus bienes particulares, y no per- 
donan esfuerzo alguno para oprimir á la Iglesia, y reducirla á una'ser- 
vidumbre tristísima. Y mientras recibimos un singular placer al teneros, 

como lo deseábamos TM en nuestra presencia, ya veis vosotros 
" (1) ' Romi. vin, 18. UB 31. Ir dolls 
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libertatem nunc habeant Venerabiles Fratres Sacrorum in Italia Antis- 
tites, qui strenue constanterque: præliantes , preelia Domini minime po- 
tuerunt cum summo animi Nostri dolore, adversantium opera, ad Nos 
venire, et inter vos versari, atque huic adesse conventui, quod summo- 
pere optavissent, quemadmodum infelicis talia Archiepiscopi et Epie 
copi suis Litteris summi erga Nos , et hanc. Sanctam Sedem amoris el 
obsequii plenissimis significarunt. Neminem etiam ex Sacrorum in Lu- 
sitania Antistibus hic adesse cernitis, ac non parum dolemus, inspect 
difficullatum natura que obstiterunt, quominus ipsi Romanum iter 
aggredi possent. Recensere autem omittimus tot alia sane tristia el 
horrenda, que ab hisce perversarum doctrinarum cultoribus cum in. 
credibili Nostro ac vestro, et omnium bonorum luctu patrantur. Nihil 
item dicimus de impia conspiratione, et pravis cujusque generis mol- 
tionibus ac fallaciis, quibus civilem hujus Apostolicze Sedis priocipalum 
omnino evertere ac destruere volunt, Juvat potius ac de re comme- 
morare miram prorsus consensionem, qua vos ipsi una cum aliis Vene- 
rabilibus Fratribus universi catholici orbis Sacrorum Antistitibus nun- 
quam intermissitis et epistolis ad Nos datis, et pastoralibus litteris ad 
fideles scriptis hujusmodi fallacias detegere, refutare. ac simul docere, 
hunc civilem Sanctae Sedis principatum Romano Pontifici fuisse sirgu- 
lari divin Providentige consilio datum, illumque necessarium esse, ul 
idem Romanus Poptifex nulli unquam Principi aut civili civili potesil 
subjectus supremam universi Dominici gregis pascendi regendique poles- 
tatem auctoritatemque ab ipso Christo Domino divinitus acceptam per 
universam Ecclesiam plenissima libertate exercere, ac majori ejusden 
Ecclesia, et fidelium bono, utilitati et indigentiis consulere possil. 
. Que hactenus lamentati sumus, Venerabiles Fratres, luctuosum plane 
exhibent spectaculum. Quis enim non videt pravorum dogmalum iniqui- 
tate, ac tot nequissimis deliramentis et machinationibus magis in dies 
christianum populum misere corrumpi, el ad exitium impelli, et catholi- 
cam Ecclesiam, ejusque salutarem doctrinam ac veneranda jura et legs 
sacrosque ministros oppugnari, et iccirco omnia vitia et scelera inv- 
lescere ac propagari, et ipsam civilem societatem exagitari? p 
Nos itaque Apostolici Nostri ministerii probe memores, ac de spini- 
tuali omnium populoram bono et salute nobis divinitus commisa Y 
maxime solliciti, «cum aliter, » ut sanctissimi decessoris Nostri Leon 
verbis utamur, e Nobis commissos regere non possimus , nisi hos, QU 
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mismos la libertad, de que gozan los Venerables Hermanos, los Prela- 
dos de Italia, que, constante y varonilmente peleando las batallas del 
Señor, de niogun modo han podido, con gran disgusto de nuestro ánimo, 
y por culpa, de los que les contrarian , acudir á nuestro llamamiento, y 
permanecer entre vosotros, y asistir Á esta reunion, como lo hubieran 
deseado, como lo han manifestado los Arzobispos y Obispos de la infe- 
liz Italia con sus cartas amorosas y atentas hácia Nos y esta Santa Sede. 
Tampoco veis entre vosotros ninguno de los Prelados de Portugal, y no 
lo sentimos menos, atendida la índole de. las dificultades, que han impe- 
dido, que emprendiesen su viaje á Roma. Y omitimos s le de tan- 
las otras cosas tristes y horribles, que se permiten esos que profesaa 
doctrinas perversas oon indecible sentimiento nuestro, de vosotros, y de 
todos los hombres buenos. Nada os decimos tampoco de la impía con- 
Juracion, y de las perversas maquinaciones y falsedades de toda clase, con 
que quieren zapar y destruir del todo el principado civil de esta Sede 

postólica. Mas vale recordaros la admirable unanimidad con que vo- 
solros, junto con otros Venerables Hermanos, los Prelados de todo el 
mundo católico, nunca habeis cesado ya con carlas dirigidas á Nos, ya 
con pastorales dirigidas á los fieles, de desenmascarar y refutar semejan- 
tes falsedades, y enseñar al propio tiempo, que este principado civil de 
la Santa Sede fué dado al Pontífice Romano por un singular designio 
de la divina Providencia, y que le es necesario, para que el Romano 
Pontífice, nunca sujeto á príncipe alguno ni poder civil, pueda ejercer 
con plenísima libertad por todo el mundo el supremo poder y autori- 
dad , recibida por virtud divina de Nuestro Señor Jesucristo, de regir 
y apacentar toda la grey del Señor, y pueda atender al mayor bien y 
utilidad, y á las necesidades de la Iglesia y de los fieles. 

Las cosas de que hasta ahora nos hemos lamentado, Venerables Her- 
manos , ofrecen un tristísimo espectáculo. Pues, ¿ quién no ve, que con- 
la iniquidad de tantos -dogmas perversos, y con tantas y tan detestables 
maquinaciones y delirios , se corrompe cada dia mas, y de un modo 
triste al pueblo cristiano, y se le impele á la maldad, y se ataca á la 
Iglesia Católica y su saludable doctrina, y sus venerables leyes y dere- 
chos, á los ministros sagrados, y que por esto prevalecen y se propagan 
ee los vicios y maldades, y hasta se perturba y altera Ja sociedad 
civil ? | 

Así pues Nos, «que tenemos muy presentes los deberes de nuestro 
ministerio apostólico, y somos muy celosos del bien y de la salud espi- 
ritual de todos los pueblos, que Dios nos ha confiado, y como « por obra 

« parte, valiéndonos de las palabras de nuestro santísimo Predecesor 
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« sunt perditores et perditi, zelo fidei Dominice persequamur, et á sa- 
« nis mentibus, ne pestis hec latius divulgetur, severitate, qua pos- 
« sumus, abscindamus (1), » in hoc amplissimo vestro consessu Ápos- 
tolicam Nostram attollentes vocem omnes commemoratos praesertim 
errores non solum catholica fidei ac doctrina, divinis ecclesiasticisquo 
legibus, verum eliam ipsi sempiterna ac naturali legi et justitia, rec- 
ueque rationi omnino repugnantes et summopere adversos reprobamus, 
proscribimus atque damnamus. 

. Vos autem, Venerabiles Fratres , qui estis sal terra, et Dominici 
gregis custodes, ac pastores, etiam atque etiam excitamus et oblestamur, 
ut pro eximia vestra religione et episcopali zelo pergatis, veluti adhuc 
cum summa vestri Ordinis laude fecistis, omni cura, sedulitate el studio 
fideles vobis traditos ab hisce venenatis pascuis arcere et qua voce, qua 
opportunis scriptis tot perversarum opinionum monstra refellere et pro- 
fligare. Optime enim scitis de summa re agi, cum agatur de sanctissima 
fidei nostra, ac de catholicas Ecclesiz, ejusque doctrine causa, de po- 
pulorum salute, et humana societatis bono ac tranquillitate. Itaque, 
quantum in vobis est, ne desinatis unquam à fidelibus avertere tam dira 
pestis contagia, id est ab eorum oculis manibusque perniciosos libros et 
ephemerides eripere, ipsosque fideles sanctissimis. augusta nostre reli- 
gionis praceplionibus assiduo imbuere et erudire, ac monere et exhor- 
tari, ut ab hisce iniquitatis magistris tanquam à facie colubri effugiant. 
Pergite vestras omnes curas cogitationesque in id potissimum conferre, 
ut Clerus sancte scienterque instituatur, omnibusque virtutibus fulgeat, 
ut utriusque sexus juventus ad morum, honestatem, pietatem, omnemque 
virtutem sedulo formetur, ut salutaris sit studiorum ratio. Ac diligen- 
tissima advigilate et prospicite, ne in humaniores litteras, severioresque 
disciplinas tradendas aliquid unquam irrepat quod fidei, religioni, bo- 
nisque moribus adversetur. Viriliter agite, Venerabiles Fratres, et ne 
animo unquam concidatis in bac tanta temporum perturbatione et ini- 
quitate, sed divino auxilio omnino freti, ac sumentes in omnibus scutum 
iezpugnabile equitatis el fidei, atque assumentes gladium spiritus, quod 
est verbum Dei, ne intermittaus omnium catholicae Ecclesie, et huius 
Apostolica Sedis hostium conatibus obsistere eorumque tela retundere et 
impetus frangere. | 


(D Epist. Vii ad Episc. per ital. c. 2 Edit. Baller. 
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« Leon, no podemos regir á los que nos están confiados, si no perse- 
« guimos con el celu de la fé de Nuestro Señor, á los que se pierden, 
« y á los que pierden á los demas, y con toda la severidad posible se- 
« paramos los entendimientos sanos, para que el mal no se propague 
a mas (1),» levantando nuestra apostólica voz en esta vuestra ilustra- 
da rounion, reprobamos , proscribimos y condenamos en particular to- 
dos los mencionados errores, contrarios no solo á la fé y á la doctrina 
católica, y á las leyes divinas y eclesiásticas, sino tambien á la ley y á 
la justicia natural y eterna, y completamente ofensivos á la recta razon. 

A vosotros, empero, Venerables Hermanos, que sois la sal de la tier- 
ra, y los guardas y pastores de la grey del Señor ,'os excitamos y ro- 
gamos una y mil veces, que contipueis Con vuestra singular religiosidad 
y celo episcopal, como lo habeis hecho con gran gloria de vuestra clase, 
apartando de los envenenados pastos, con todo cuidado , constancia y 
celo, á los fieles, que teneis confiados; y que, ya de viva voz, ya con 
oportunos escritos , refuteis y combatais los mónstruos de tantas doctri- 
nas perversas. Bien sabeis por lo demas, que se trata de una cosa de 
sumo interés al tratarse de la causa de nuestra santísima fé, y de la 
Iglesia Católica y de su doctrina, de la salvacion de los pueblos, y del 
bien y la tranquilidad de la sociedad humana. Así pues, en cuanto .de 
vosotros dependa, nunca dejeis de apartar á los fieles del contagio de 
tan terrible peste, esto es, que aparteis de sus ojos y de sus manos los 


libros, y escritos perniciosos , é imbuyais é instruyais asíduamente á los. 


fieles en los santísimos preceptos de nuestra augusta Religion, y los 
amonesteis y exhorteis, para que huyan como de la vista de una ser- 
piente de estos maestros de la iniquidad. Procurad que vuestros cuida- 
dos y desvelos tiendan principalmente á que el Clero se instruya en la 
santidad y en la ciencia, y se. dé. conocer en la práctica de toda clase. 
de virtudes; á que la juventud de ambos sexos se forme asiduamente 


en la honestidad de costumbres, en la piedad y en la virtud, y á que - 
sean saludables todas las enseñanzas. Y vigilad y procurad con especial. 


vigilancia, que en la enseñanza y disciplina nunca se introduzca cosa 
alguna contraria á la fé, á la Religion y á las buenas costumbres. Obrad 


con ánimo varonil, Venerables Hermanos, y en medio de tanta: perlur-- 


bacion 6 iniquidad nunca decaiga vuestro ánimo, sino que, fiando del 


todo en el auxilio de Dios, y tomando en todo el escudo tnexpugnable: de ; 


la equidad y de la fé, y empuñando la espada del espíritu, que es la pa- 


labra de Dios, no dejeis un momento de hacer frente á los esfuerzos de . 
todos los enemigos de la Iglesia Católica, y de esta Sede Apostólica, y 


de rechazar sus tiros, y contener sus ataques. 


(à Epist. VII ad Episc. per ltal. c. 2, Edit. Baller. 
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Interim vero dies noctesque , sublatis ad ccelum oculis, gon desis- 
lamus, Venerabiles Fratres , clementissimum misericordiarum Patrem, 
el Deum totius consolationis, qui de tenebris facit lucem splendescere; 
quique potens est de lapidibus suscitare filios Ábrahz, in humilitate 
cordis nostri ferventissimis precibus indesinenter orare et obsecrare, ut 
per merita Unigeniti Filii sui Domini. Nostri Jesu Christi velit chris- 
tianæ et civili reipublicae auxiliariam porrigere dexteram , omnesque 
disperdere errores et impietates, ac divinte suce gratis lumine omnium 
errantium mentes illustrare , illosque ad se convertere et revocare, quo 
Ecclesia sua sancta optatissimam assequatur pacem, et ubique terrarum 
majora in dies incrementa suscipiat. ac prospere vigeat et efflorescat. 
Ut autem. que petimus et queerimus facilius consequi possimus, ne ces- 
semus adhibere primum deprecatricem apud Deum Immaculatam sanc- 
tissimamque Deiparam Virginem Mariam , que misericordissima , et 
amantissima nostrum omnium mater cunctas semper interemit bsereses, 
et cujus nullum apud Deum presentius patrocinium. Petamus quoque 
suffragia tum sancti ejusdem Virginis Sponsi Josephi , tum sanctorum 
Apostolorum Petri et Pauli, omniumque cœlitum, et illorum presertim, 
quos nuper Sanctorum fastis adscriptos colimus et veneramur. | 

Antequam vero dicendi (inem faciamus Nobis temperate non possu- - 
mus, quin iterum testemur el confirmemus, summa Nos uti consolatione, 
dum jucundissimo vestrum omnium conspectu fruimur, Venerabiles 
Fratres, qui tanta fide, pietate et observantia Nobis et huic Petri Ca- 
thedre firmiter obstricti , ac ministerium vestrum implentes majorem 
. Dei gloriam, et animarum salutem omni studio procurare gloriamini, 
quique concordissimis animis, atque admirabili sane cura el amore una 
cum aliis Venerabilibus Fratribus totius catholici orbis Episcopis et 
fidelibus vestrae et illorum cura commissis gravissimas Nostras an- 
eem et acerbitates modis omnibus lenire et sublevare non desinitis. 

uocirca hac etiam occasione amantissimi aque ac gralissimi animi 
Nostri sensus erga vos, et alios omnes Venerabiles Fratres , et ipsos 
fideles amplissimis. verbis palam publiceque profitemur. A vobis autem 
exposcimus, ut cum ad vestras redieritis diceceses velitis eisdem fide- 
libus vestra vigilanti: concreditis hos animi Nostri sensus Nostro no- 
mine nuntiare, illosque certiores facere de paterna Nostra in illos ea- 
ritate, deque Apostolica Benedictione, quam ex intimo corde profectam, 
et oum omnis verso felicitatis voto conjunctam vobis ipsis, Venerabiles 
Fratres, et eisdem fidelibus impertire vehementer ltetamur. 
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Entre tanto, empero, vueltos los ojos hácia el cielo, Venerables Her- 
manos, dia y noche roguemos y supliquemos sin tregua con todo fervor 
y hümildad de corazon: al clementísimo Padre de las misericordias y 
Dios de todo consuelo, que hace salir la luz de las tinieblas, y que es 
"poderoso para suscitar de las piedras hijos de Abrahan, para que por 
los méritos de su Hijo Unigénito, Nuestro Señor Jesucristo, se digne 
auxiliar con su poderosa diestra á la república cristiana y civil, y des- 
truya todos los errores é impiedades, y que ilumine: con la luz de su 
divina gracia todos los entendimientos, de los que andan errados, y los 
convierta y vuelva hácia él, con Io cual su santa Egtésia consiga la paz, 
y en todas partes tome cada dia mayor incremento y prospere y florez- 
ca. Mas, para que podamos conseguir con mayor facilidad lo que pedi- 
mos y deseamos, no dejemos de invocar ante todo á la intercesora con 
Dios, la Inmaculada y Santísima Vírgen María, Madre de Dios ; que, 
siendo la madre misericordiosísima y amantísima de todos nosotros , 
destraye siempre todas las herejías, y cuyo patrocinio es el. mas pode- 
roso delante de Dios. Imploremos tambien la intereesion;de] sapto, e8- 
poso de la Vírgen, José, y de los santos Apóstoles. Pedre y Pablo, y de. 
todos los habitantes en la corte celestial, y especialmente, de los que 
ahora veneramos como inscritos nuevamente en el número de los Santos. 

Pero antes de concluir no podemos menos de repetir y confirmar el. 
gran consuelo, que gozamos al veros, Venerables Hermanos , reunidos 
en nuestra presencia á vosotros, que, adheridos firmemente por vuestra 
fé, piedad y observancia á Nos y à esta eátedra de Pedro, y cumplien- 
do vuestro ministerio , os gloriais en procurar con todo eelo la.mayor 
gloria de Dios, y el bien de las almas, y que completamente acordes y: 
con admirable amor y desvelo, en. union con los demas Venerables Her- . 
manos, los Obispos de todo el orbe católico, y los fieles confiados 4 
vuestro cuidado y al suyo, no cesais de aliviar y consolar de todos mo- 
dos nuestras gravísimas angustias y sufrimientos. Por lo cual apròve- . 
chamos tambien esta ocasion para manifestar pública y explícitamente 
nuestra gratitud y amor hácia vosotros, y todos los demas Venerables. 
Hermanos y á los fieles. Pero 4 vosotros os pedimos, que cuando volvais 
á vuestras Diócesis á los fieles confiados á vuestra. vigilancia -les, mani- 
festeis en nuestro nombre estos nuestros sentimientos, y les ponvenzads; 
de nuestra paternal caridad hácia ellos, y que les manifesteis la satis-; 
faccion, con que les concedemos la Bendicion Apostólica, que de todo 
corazon, y deseándoos toda felicidad á vosotros, Venerables Hermanos, y 


á ellos juntamente os damos. 
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LITTER/E APOSTOLICA 
VENERABILI FRATRI GREGORIO, 
ARCHIEPISCOPO MONACENSI ET FRISINGENSI 

PIUS PAPA IX. | 


Venerabilis Frater , Salutem. et Benedictionem. Apostolicam. 


Gravissimas inter acerbitates, quibus undique premimur, in hac tanta 
temporum perturbatione et iniquitate vehementer dolemus, cam nosca- 
mus, in variis Germanis regionibus reperiri nonnullos catholicos etiam 
viros, qui sacram theologiam ac philosophiam tradentes minime dubitant 
quamdam inauditam adhuc in Ecclesia docendi scribendique libertatem 
inducere , novasque et omnino improbandas opiniones palam publiceque 
profiteri, et in vulgus disseminare. Hinc non levi moerore affecti fuimus, 
Venerabilis Frater, ubi tristissimus ad Nos venit nuntius, Presbyterum 
Jacobum Frohschammer, in ista Monacensi Academia philosophie doc- 
tórem hujusmodi docendi scribendique licentiam pra ceteris adhibere, 
eumque suis operibus in lucem editis perniciosissimos tueri errores. 
Nulla igitur interposita mora, Nostra? Congregationi libris notandis præ- 
posite mandavimus , ut precipua volumina, que ejusdem Presbyteri 
Frohschammer nomine circumferuntur, cum maxima diligentia sedulo 
perpenderet, et omnia ad Nos referret. Que volumnina germanice 
scripla titulum habent : —4ntroductio in. Philosophiam ; — de Libertate 
sciente, — Alheneum, — quorum primum anno 1858 , alterum anno 
1861, tertium vero vertente hoc anno 1862 istis Monacensibus typis 
in lucem est editum. Itaque eadem Congregatio Nostris mandatis dili- 
genter obsequens summo studio accuratissimum examen instituit, omni- 
busque semel iterumque serio ac mature ex more discussis et perpensis 
judicavit, Auctorem in pluribus non recte sentire, ejusque doctrinam à 
veritate catholica aberrare. Atque id ex duplici presertim parte, et 
primo quidem propterea quod auctor tales humana rationi tribuat vires, 
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En medio de las mas graves amarguras, que de todas partes Nos opri- 
men, en esta tan grande perturbacion é impiedad de los tiempos , Nos 
causa un vivísimo dolor el saber, que en varias regiones de ' Aleniavia 
se hallan entre los católicos, quienes en la enseñanza de la Teología sa- 
grada y de la Filosofía, no dudan hacer prevalecer una libertad de en- 
señar y de escribir basta el presente desconocida en la Iglesia, y de pro- 
fesar püblicamente, de estender y publicar opiniones nuevas y entera- 
mente condenables. De aquí, que Nos ha afligido profundamente, Vene- 
rable Hermano, la triste noticia, de que el Presbítero Jaime Erohs- 
chammer, doctor en filosofía en esta academia de Munich , se entrega 
sobre los demas á esta licencia de enseñar y de escribir, y que sostiene 
errores perniciosísimos en las obras, que ba publicado. Así pues, al 
instante dimos órden á Nuestra Congregacion encargada del exámen de 
los libros, de leer con el mayor cuidado las principales obras publica- 
das bajo el nombre del mismo Presbítero Frohschammer, y que Nos 
diera una relacion de todo. Estos volümenes escritos en lengua Alemana 
tienen por título: Introduccion á la Filosofía; — de la Libertad. de la 
ciencia; —AÁténeo; — los cuales fueron publicados en Munich el prime- 
ro en 1858, el segundo en 1861, y el tercero hácia el fin de este año 
1862. Conformándose rigurosamente á Nuestro mandato, la Congrega- 
cion mencionada ha hecho un exámen el mas serio de estas obras, y 
despues de haberlo , segun costumbre , discutido todo y pesado una y 
muchas veces con toda madurez, ha juzgado, que en muchos puntos 
los sentimientos del autor no son rectos, y que su doctrina se aparta de 
la verdad católica. La causa principal de ello es doble : en primer lugar 


el autor atribuye á la razon humana fuerzas, que de ninguna manera - 
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ques rationi ipsi minime competunt; secundo vero, quod eam omnia opi- 
nandi, et quidquid senrper audendi libertatem eidem rationi concedat, 
ut ipsius Ecclesic jura officium, et auctoritas de medio omnino tollantur. 

Namque auctor in primis edocet, philosophiam, si recta ejus habeatur 
notio, posse non solum percipere et intelligere ea christiana dogmata, 
que naturalis ratio cum -fide habet communia (lanquam commune sci- 
licet perceptionis objectum) verum etiam ea, qua christianam religionem 
fidemque maxime “et proprie éfficiunt, ipsumque scilicet. supernatu- 
ralem hominis finem, et ea omnia, que ad ipsum spectant, atque sa- 
cratissimum Dominice Incarnationis mysterium ad humans rationis et 
philosophia provinciam pertinere, rationemque, dato hoc objecto, suis 
propriis principiis scienter ad ea posse pervenire. Etsi vero aliquam 
inter hac etilla dogmata distinctionem auctor inducat, et hac ultima 
migori jure rationi attribuat, tamen .clare aperteque docet, etiam hac 
comtineri inter illa, que veram. propriamque scieotis seu philosophis 
materiam constituunt. Quocirca ex ejusdem Auctoris sententia concludi 
omnino possit ac. debeat, ralionem in abditissimis etiam divine Sapien- 
ti» ac Bonitatis , immo etiam et liberæ ejus voluntatis mysteriis , licet 
posito revelationis objecto, posse ex seipsa, non jam ex divina aucto- 
ritatis principio, sed ex - naturalibus suis principiis el viribus ad scien- 
tiam seu certitudinem pervenire. 

Qua auctoris doctrina quam falsa sit el erronea nemo est, qui chris- 
tiane doctrine rudimentis vel leviter imbutus non illico videat, plane- 
que sentiat. Namque sè isti philosophize cultores vera ac sola rationis 
“ef philosophicae disciplina tuerentur principia et jura, debitis certe lau- 
dibus, essent . prosequendi. Siquidem vera ac sana philosophia nobilissi- 
mum suum locum habet, cum ejusdem philosophis sit, veritatem dili- 
. genter inquirere, humanamque rationem licet primi hominis «culpa ob- 
tenebratam, nullo tamen modo extinclam, recte ac sedulo excolere, illus- 
trare, ejusque cognitionis objectum , ac permultas veritates percipere, 
„bene intelligere , promovere, earumque plurimas , uti Dei existentiam, 
‘maturam, attributa, quee etiam fides credenda proponit, per argumenta 
ex suis principiis petita demonstrare , vindicare , defendere , atque hoc 
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le competen; en segundo lugar concede á esta misma razon uoa tal li- 
bertad de opinion en todas las cosas, y un tal poder de pronunciar te- 
merariamente, que los derechos de la misma Iglesia, su oficio y su au- : 
toridad se anulan enteremente. | 
En efecto, el autor enseña en primer lugar, que la filosofía, si uno se 
forma una nocion exacta de la misma, no solamente puede percibir y 
entender aquellos dogmas eristianos, que son comunes á la fé y á la ra- 
zon natural (á saber, como objeto comun de la percepcion), sino tam- 
bien, de los que constituyen principal y propiamente la Religion y la Fé 
cristiava, sosteniendo , que el mismo fin natural del hombre, y ¿odo lo 
que se relaciona con este mismo fin, y hasta el misterio sacralísimo de 
la Encarnacion del Señor, son del dominio de la razon humana, y de la 
filosofía, y que la razon una vez habido conocimiento de estos dogmás, 
puede con sus propios principios elevarse científicamente hasta ellos. 
Aunque el autor establezca alguna distincion entre estas dos clases de 
dogmas, y que no someta á la razon los de la última, sino en virtud de 
un derecho inferior, enseña clara y abiertamente , que estos son cemo 
los otros, del número de los que constituyen la verdadera y propia 
materia de la ciencia ó de la filosofía. De esta doctrina del autor se 
puede y se debe goncluir enteramente, que hasta en lo que toca á los 
misterios mas escondidos de la sabiduría y de la bondad divina, y lo 
que es mas los misterios de la libre voluntad de Dios, por poco que la 
revelacion sea puesta como objetó del conocimiento, la razon por sí 
misma, no en virtud del principio de la autoridad divina, sino con 
$us principios y sus fuerzas naturales puede llegar á la ciencia, ó á la 
certilud X | | | | 
`. Nadie habrá por poco imbuido que esté en los elementos de la dop- 
trina cristiana, que no conozca inmediatamente cuan falsa y errónea es 
la doctrina del autor, Si los que cultivan la filosofía se limitaban á de- 
. fender los solos principios verdaderos, y los verdaderos derechos de la 
razon y de la ciencia filosófica , serian dignos de toda alabanza, pues 
la verdadera y sana filosofía tiene su puesto, que es elevadísimo.'À ella 
pertenece el inquirir con diligencia la werdad; cultivar con cuidado y 
rectitud,.6 ilustrar la: raton humana, la que, aeque escurevida por ta 
culpa del primer hombre, sio embargo no ba sido estioguida ; percibir, 
comprender bien y: poser es claro, lo que es por esta misma razon el 
objeto de su conocimiento, y una série de verdades; demostrarán gran 
número de las mismas, que la fé propone tambien á nuestra creencia, 
como por ejemplo: la exislencia de Dios, su naturaleza , sus atribulos, 
y hacer esta demostracion por medio de argumentos sacados de aus 
propios principios; justificar estas verdades, defenderlas, y de este mo- 
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medo viam munire ad hzc dógmata fide rectius tenenda , et ad illa 
etiam reconditiora dogmata , qua sola fide percipi primum possunt, ut 
illa aliquo modo à ratione intelligantur. Hac quidem agere, atque in 
his versari debet severa el pulcherrima vera philosophia scientia. Ad 
quee prastanda si viri docti in Germaniz Academiis enitantur pro sin- 
gulari inclyte illius Nationis ad severiores gravioresque disciplinas ex- 
colendas propensione, eorum studium à Nobis comprobatur et com- 
mendatur, cum in sacrarum rerum utilitatem profectumque convertant, 
que illi ad suos usus invenerint, At vero in hoc gravissimo sane negotio 
tolerare nunquam possumus , ut omnia temere permisceantnr, utque 
ratio illas etiam res, que ad fidem pertinent, occupel alque per- 
turbet, cum cerlissimi, omnibusque notissimi sint fines, ultra quos ratio 
nunquam suo jure est progressa, vel progredi potesl, 

. Atque ad hujusmodi dogmata ea omnia maxime et apertissime spec- 
tant, que supernaturalem hominis elevationem , ac supernatürale ejus 
cum Deo commerejum respiciunt, atque ad hunc finem revelata nos- 
euntur. Et sane cum hac dogmata sint supra naturam, idcirco naturali 
ratione, ac naturalibus principiis attingi non possunt. Nunquam siquidem 
ralio suis naturalibus principiis ad hujusmodi dogmata scienter tractanda 
effici potest idonea. Quod si haec. isti temere asseverare audeant, sciant, 
se certe. non à quorumlibet doctorum opinione, sed à communi, el nun- 
quam immutata Ecclesie doctrina recedere. Ex divinis enim Litteris, et 
sanctorum Patrum traditione constat, Dei quidem existentiam, multasque 
alias veritates, ab iis etiam , qui fidem nondum susceperunt , naturali 
rationis lumine cognosci, sed illa reconditiora dogmata Deum solum 
manifestasse dum notum facere voluit, mysterium, quod absconditum fuit 
ú seculis el generationibus (1) et ita quidem, ul postquam multifariam 
multisque modis olim locutus esset patribus in prophelis, novissime nobis 
locutus est in Filio, per quem fecit et secula , (2)... Deum enim nemo 
vidu unquam. Unigenius Filius, qui est in sinu Patris ipse esar- 
ravi (3). Quapropter Apostolus, qui gentes Deum per ea , qua. facta 
sunt cognovisse testatur, disserens de: gratia. et vertiale (4). quee per 
Jesum Chrisinm facta est: Loquimur, inquit, Dei sapientiam in mysterio, 


(1) Col. £, v. 96, 
(2) Hebr.1, v. 1,2. 
8) Joan. 1, v. 18. 
($) doan. 1, v. 17. 
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do preparar el camino á una adhesion mas recta en la fé. á estos dogmas, 
y hasta á los quo son mas escondidos, y que la sola fé puede percibir 
primero, de-tal manera, que aquellos sean en algun modo comprendidos 
por la razon. He aquí lo que deben hacer, y á lo que se debe aplicar 
Ja austéra y hermosisima ciencia de la verdadera. filosofía. Si los hom- 
-bres doctos pertenecientes á las academias de Alemania, cediendo á las 
tendencias particulares, que,llevan á esta ilustre nacion hácia los estu> 
dios graves y serios, dirigen sus esfuerzos en este sentido, Nos aproba- 
.mos y loamos su celo, porque de este modo convertirán en aprovecho-$ 
utilidad de las cosas sagradas las invenciones, que habrán hecho para 
su:propio uso. Mas en un asunto tan importante, jamas podemos tolerar, 
que todo se confunda temerariamente, y que la razon invada y perturbe 
hasta aquellas cosas, que pertenecen á la fé , siendo ciertísimos y muy 
conocidos de todos los límites, fuera de los cuales nunca la razor ha 
tenido el derecho de estenderse, ni puedo traspasar. 

` À los dogmas de esta clase pertenecen principal y bien manifiestamente 
todos aquellos, que miran á la elevacion sobrenatural del hombre, y á su 
comercio sobrenatural con Dios, y que se conocen como revelados para este 
fin. Y ciertamente, siendo estos dogmas:sobre la naturaleza, por lo mis 
mo traspasan «los límites de la razon natural, y de los principios natu- 
rales. Jamas la razon podrá ser idónea para tratar cientificamente. estos 
dogmas por medio de sus principios naturales. Los que temerariamente 
se alrevan á aseverar esto, sepan queno se apartan simplemente de la 
opinion de algunos hombres ‘doctos, sino. de la doctrina comun: é inmu- 
table de la Iglesia; pues, de las Letras divinas, y de la tradicion de. los 
Santos Padres consta, que la existencia de Dios y muchas otras verda- 
des, son conocidas por la luz de la razon natural, basta de aquellos, que 
todavía no han recibido la fé, pero Dios solo ha manifestado los dogmas 
mas escondidos, de que hablamos nosotros cuando ha querido hacer co- 
nocer el misterio, que ha estado escondido: en los siglos y generaciones 
de lal manera, que habiendo hablado Dios muchas veces y. en. muchas mu- 
neras ¿los Padres en otro tiempo por los. Profetas, últimamente nos-ha ha- 
. blado por el Hijo, por quien hizo tambien los siglos... pues nadie vió jamas 
á Dios. El Hijo Unigénilo, que está en el seno del Padre él mismo lo ha 
hecho conocer. Por esto el Apóstol, que atestigua, que las naciones co- 
nocieron á Dios por sus obras, discurriendo de la gracia y de la verdad, 
. que ha sido hecha. por Jesucristo, dice, hablamos de la Sabiduría de Dos, 
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que abscendila est... quam nemo primeipum hujus seculi cognovit... Nobis 
aulem revelavit Deus per Spiritum suum... Spiritus enim omnia soru- 
tatur, etiam profunda Dei. Quis erim hominum scit qua sunt homimnim, 
— hominis, qué it ipso est? Ha et que Des sunt nemo cognovit, 
ntsi Spiritus Dev (1). Hisce aliisque fere innumeris divinis eloquiis 
inherentes SS. Patres in Ecclesia doctrina tradenda continenter distin- 
guere curarunt rerum divinarum notionem,. qua naluralis intelligentiae 
vi omnibus est communis ab illarum rerum notitia, ques per Spiritum 
Sanctum fide suscipitur , et constanter docueruut , per- hane ea nobis 
in. Christo revelari mysteria, que non solam humanam philosophiam, 
verum eliam Ángelicam naturalem intelligentiam. tranecendunt, quasque 
etiamsi divina revelatione innoluerint, et ipsa fide fuerint suscepta, tamen 
saoro adhuc ipsius fidei velo tecta et obsoura opligine obvoluta perma- 
nent, quandiu in hac mortali vita peregrinamur à Domino (2). 

Ex his omnibus patet alienam omnino esse à catholicad Bcclesim 
doctrina sententiam, qua idem Frobschammer asserere non dubitat, 
omnia in discriminatim christianæ religionis dogmata esse objectum natu: 
ralis scientizo, seu philosophie, et bumanant rationem historice tantum 
excultam, modo h&c dogmata ipsi raliooi tanquam objectum proposita 
fuerint, posse ex suis naturalibus viribus el priücipio ad veram de 
omnibus etiam reconditioribus dogmatibus scientiam perveniré. Nunc 
vero.in memoratis ejusdem auctoris scriptis alia. dominatur sententia, 
que catholicæ Ecclesia doctringe , ac sensui plane adversatur. Etenim 
eam philosphize tribuit libertatem, quæ uon scientie libertas , sed 
omnino reprobanda el intoleranda philosophis licentia bit appellanda. 
Quadam enim distiaclione inter philosophum et philosophizin facta, 
tribuit philosopho jus et officium se submittendi auctoritati quam veram 
ipae probaverit, sed utrumque philosophis ita denegal , ut nulla doo- 
trinæ revelat ralione habita , asserat, ipsam nunquam debere ac posse 
- Auctoritali se submittere, Quod esse tolerandum et forte admittendum , 
si hac dicerentar de jure tantam'Yuod habet philosophia suis principiis, 
sen methodo, ac suis conclusionibus utt, situt eb aha stientizo, ac si 
ejus libertas consisteret in hoc suo jure utendo, ita ut nihil ie se 

(1) 1. Corint. 2, v. 7,8, 10, 11. > | 

(2) S. Joan. Chrys. homil. 7. (9) in I. Corint, S. Ambros. de fide. ad Grat. 1, 10.S. Leo de 


Nativ. Dom. Ser. 9. S. Cyril. Alex, contr. Nestot. lib: 3, taiticin Jean. $, 9. S. Joan. Data. de 
fide erat. 11, 1,3, in I. Cor. c. 2. S, Hier, in Gall. III, 2. 
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en el misterio, que está escondida... la que no conoció ninguno de los prín- 
cipes de este siglo... mas Dios nos la reveló por su espirits... porque el 
Espíritu lo escudriña todo, hasta las profundidades de Dios. Pues ¿quién 
de los hombres sabe lo que es del hombre, sino el Espíritu 'del hombre, 
que está en sí mismo? del mismo modo solo el Espíritu de Dios conoce lo 
que es de Dios. lustruidos por estos oráculos diviños, y por otros qué 
son cási innumerables, los Santos Padres, al esponer la doctrina de ‘la 
Iglesia, han distinguido siempre coti cuidado la nocion de las cosas di- 
vivas, qué en fuerza de la inteligencia natural es comun á todos, del 
conocimiento de aquéllas cosas, que la fé abraza por el Espíritu Santo, 
y constantemente enseñaron, que por esta nos son revelados en Cristo 
los misterios, que no solamente sobrepujan á la filosofía humana , $it0 
(ambien 4 la inteligencia nátutal de los Angeles, y que autqüb nos fue: 
sen conocidos por la révelacióh divini, y recibida la mista (8, perma- 


: mecen, no obstante, cubiertas y envueltas con el velo Sagrado de está 


Thistma fé, mientras en esta vida mortal estamos ausente$ del Señor. `i 
De todo esto consta, qué es enteramente contrario' 4 l&' dóctrina de 
la Iglesia Católica el parecer, con el cual et referido Frohschammef no 
teme afirmar, que todos loa dogmas da la Religion Crisliaha' son indis- 
tintamente objeto de la ciencia natural á de fa filosofía, y que lá razóü 
humana mediante una instrucción puramente Histórica, solamenté estos 
dogmas le” hayan sido propuestos como objeto; puede por las solas fuer: 
zas naturales, y en virtud de su principio propio elevarse á una'verdá- 


_dera ciencia de todos los dogmas, hasta de los mas misteriosos. "Ademas; 


et los mencionados escritos dél mismo autot domina otro señtimiento 
enteramente contratio á la doctrina de la Iglesía Católica. Phes atriboye 
& la filosofía una libertad , que no debe llamarse libertad de la ciencia; 
sino mas bien licencia de lá filosofía, licencia enteramente condemable ó 
intolerable. Por médio de una distincion entre el filósofo y là filosofía, 
admite para el filósofo el derecho y el deber de someterse á la autóril 


. dad, que 'él nismo "habrá reconocido pdr' legítima; pero niega, que la. 


filosofía tenga este derecho, ni que esté übligada á este deber: de suerte, 
que sin tener en cuenta dlgunà á la doclrina revelada, afirma , que' la 
filosofía no puede ni debe én caso alguno someterse 4 la autoridad. Esta 
pretension seria tolerable y tal vez adénisilile; si solo sé trataba del de- 
recho , que la filosofía tiene, como las dethas ciencias’ de usar de bus 
principios, de su' método, y de sus conclusiones, y si la libertad, que 
se le atribuya consista de usar de este derecho, de tal manera, que do 
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admitteret, quod | non y fuerit ab ip a suis ' conditionibus Acquisitum, aut 
fuerit ipsi, alienujn. Sed hzc justa philosophica libertas suos limites 
noscere. et experiri. dehet. Nunquam enim non solum philosopho, verum 
eliam philosaphiz licebit, aut aliquid contrarium dicere iis, que divina 
revelatio, et Ecclesia docet, aut aliquid ex eisdem, i in dubium vocare, 
propterea, quod non intelligit, aut judicium non suscipere, quod Eccle- 
sig auctoritas de aliqua philosophiæ conclusione, quae. hucusque libera 
erat, proferre. coustituit, Accedit etiam, ut idem auctor philosophiae li- 
bertalem, seu potius effrenatam licentiam tam acriter, tam temere. pro- 
pugngt, ul minime vereatur, asserere, Ecclesiam non solum non debere 
jn, philosophiam unquam animadvertere, yerum etiam debere ipsius 
philosophia tolerare errores, eique relinquere, ut . ipsa se corrigat ; ex 
quo evenit, ul philosophi hanc philosophiæ libertatem. necessario par- 
licipent, atque ita etiam ipsi ab omni lege solvantur.. Ecquis non videl 
quam. vehementer sit rejicienda, reprobanda, el omnino LC MEE hujus- 

jusmodi Frohschammey sententia atque doctripa? | 
, Etenim Ecclesia ex. divina sua institutione el divinae fidei depositum 
integrum inviçlatupque diligentissime custodire , et, animarum saluti 
summo studio, debet continenter advigilare , ac summa cura ea omnia 
amovere el eliminare, qua vel fidei adversari, vel animarum salutem quo- 
vis modo ip disçrimen adducere possunt.. Quocirca Ecclesia ex potestate 
sibi. à divino suo Auctore commissa non solum jus, sed officium præ- 
sertim babet non. tolerandi sed proscribendi ac damnandj omnes errores, si 
Ila, fidej integritas, el animacum salus postulaverint, et omni philosopho, 
qui Ecclesigs; filius esse velit, ac etiam philosophie officium incumbit 
nihil unquam diçere; coptra,ea, qus Ecclesia docet, el ea rotractare. de 
quibus eos Ecclesia, ionueril. Sententiam aulem, qua contrarium edogel 
omnino;errogeam. el ipsi fidei Ecclesie, ejusque ayctoritatá vel maxime 
ipjuriosam esse edicimus et declaramus. Quibus omnibus accurate. per- 
pensis, de eorumdem VV. FF. NN. S. R. E. Cardinalium Congrega- 
tionis. libris notaudis praepositi consilio. , ac motu proprio, el cerla 
scientia, matura deliberatione Nostra , deque Apostolicas Nostre potes- 
tatis pleoitudine praadictos libros Presbyteri Frohschammer Aanquam 
continentes propositiones et doctrinas gespectiye falsas, erroneas, Eccle- 
sie ejusque auctoritati ac juribus i injuriosas reprobamus, damnamus, ac 
pro reprobatis. et. damoakis..ab .ompibus haberi volumus, atque eidem 
Congregationi mandatus y- ul :eosdem- libros io indicem . prohibitorum 
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se eslendiera á cosy alguna que le fuese .estraña, 6 que no bubiese ad- 
quirido con sus propias condiciones. Pero, esta libertad legítima de la, 
filosofía debe reconocer sus límites, y contenerse en ellos. Pues, jamas 
será permitido, no solo al filósufo, pero ni aun á la filosofía, best 
cosa alguna, que sea contraria á la enseñanza de la' revelacion divina y 
de là Iglesia, ó de poner en duda nada de "lo:que ellas nos proponen, 
por el' motivo de no entenderlo; ni le será tampoco permitido el no re-: 
cibir el juicio, que la autoridad de la Iglesia habrá llevado sobre-al=- 
guná conclusion filosófica, que. basta aquel entonces habia sido Jibre.: 
Ademas el misipo autor: sostiene la libertad,..ó mas bien. la licencia de~; 
senírenada de la filosofía con.una vivacidad ¡y una audacia tal, que le 
llevan á sóstener,. que la Iglesia, no solamente no debe jamas tratar 
con rigor á la filosofía, sino que aun debe tolerar sus errores, y dejarle 
el cuidado de corregirse ella misma; de lo que résulta, que los filósofos 
participan necesariamente de esta libertad de la filosofía, y ásí se hallan 
libres de toda: ley. ¿Quién no ve con que energía se delle'récharzar, re- 
poan y condenar enteramente esta doctrina: del susodicho Frohscham» 
meri . 2E. | oO a pona y AA katta ]-- bus. ; 

. La Iglesia, en virtud de su Institucion divina debe guardar,cou una 
vigilancia suma íntegro é inyiolable el depósito de la fé; divina, y des- 
plegar todo su celo para velar contindamente por la P lud de las almas; 
débe remover y eliminar con el mayor cuidadó, todo lo que pudiere 
alterar la fé, 6 poner de cualquier modo en peligro la sálud de las al- 
mas. Por esto la Iglesia en fuerzá del poder, que le ha confiado su divi- 
no Autor, :nd solamente tiene el derecho , sino tambien el deber de nó 
tolerar, de condenar. y ide proscribír todos 'los errores, si:-lo exigen. así 
la integridad. de la:fé, y là salud de las almas, y es de: rigorosa-obh- 
„gacion; para todo filósofo, que. quiega ser hijo de la Iglesia, y hasta par 
ra la filosofía misma el no avanzar cosa alguna, contra lo que enseña 
la Iglesia, y el retractarlo, desde que la Iglesia se lo haya advertido, 
Y proclamamos y declaramos hx todo errónea, y en gran manera inju- 
riosa å lá misma fé de la Iglesia, y á su autoridad, la doctrina que en- 
seña lo contrario. Habiendo pesado todo esto con cuidado, y 'tomadd''el 
pareceríde NN, VV. HH. los Cardenales de la S. I. R., de la Congre- 
gacion encargada del exámen de los libros, de Nuestro propio movi- 
miento, y ciencia cierta, madura deliberacion, y en virtud de la pleni- 
tud de Nuestro poder Apostólico, reprobamos, condenamos y queremos, 
que por todos sean tenidos por reprobados y condenados los predichos 
libros del Presbítero Frohschammer como conteniendo proposiciones y 
doctrinas respectivamente falsas, erróneas, injuriosas á la Iglesia y á su 
autoridad y derechos, y mandamos á la misma Congregacion, que ins- 
criba dichos libros en el índice de los libros prohibidos. Mientras os 
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librorum. referat. Diim vero hac tibi significamus, Venerabilis Frater, 
non possu nón exprimere magnum animi Nostri dólorem, cum videa- 
mius bun: fiium eorumdem librorum auctorem, qui cip leroquin de 
Ecclesia bene mereri potuisset , infélioi quodam cordis i imp etu misere 
abreptum in vias abire, que ad salutem non ducunt, ac magis magisque 
à reclo tramite aberrare. Cum enim alius ejus liber de animarpm origine 
prius fuisset damnatus , non solum se minime submissit, verum etiam 
non exlimail, eumdem errorem ja bis etiam libris. denuo docere, et Nes- 
tram Indicis Congregationem contumeliis cumulare, ac multa alia contra 
Ecclesiæ agendi rationem temere wendaciterque pronuntiare. Qua omnia 
talia sunt, ut iis merito atque optimo jure indignari potuissemus. Sed 
volumus adhuc paterna Nostres obaritatjs viscera erga illum deponere, 
et idcirco ta, Venerabiljs Frater, excitamus, ut velis eidem manifestara 
cor Nostrum paternum, et acerbissimum .doloregx, cujus ipse eat causa, 
ao simul ipsum saluberrimis monitis hortarvet mesgere, at Nostram, ques 
communis est omnium Patris vocem audiat, ac resipiscat, quemadmodum 
catholico Ecctesiao filium decet, et itd sos emnés latitia afficiat, ac 
tándem ipsb felicite? experiatar quam jucundum si, von vana. quadam 
et perniciosa libertate gaudere , sed Domino adherere ; cujus jugum 
suave es), et onus leve, cujus eloquia casta, igne examinata, cujus judicia 
vera, justificata ¡o semetipsa, el cujus universa vig misericordia et ve- 
ritas, Denique hac etiam epcasiome libentissime utimur, ul iterum Aes- 
itemur.ey confirmemua præcipuam Nosiram ia to benevolentiam. Cujus 
quoque pignus esse volumus Apostolicam Benedictionem, quam intimo 
cotdis affectu tibi «psi, Venerabilis Frater, ot gregi tip curte commisso 
peramanter impettimus. s , 
` Datum Rowe apud S. Petrum, die 11 Decembris anno 1862, Pon- 
Vificatus. Nostri. asno decimo septimo. 
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manifestamos esto, Venerable Hermano, no podemos dejar de manifesta- 
ros el grande dolor, que embarga nuestra alma, al ver á este hijo autor 
de los mencionados libros, quién de otra manera hubiera podido merecer 
bien de la Iglesia, que cediendo á un impulso funesto de su corazon 
sigue caminos, que no conducen á la salud, y que se aparta mas y mas 
del recto sendero. Habiendo ya antes sido condenado otro libro suyo 
sobre él orígen de fas almas, no solo no se sometió, sino que ni temió 
reproducir el mismo errot en estos últimos libros, acumular injurias 
contra Nuestra Congregacion del Índice, y de afirmar muchas otras co- 
sas lemerarias y falsas contra fa práctica de la Iglesia. Este proceder 
es tal, que con justo título hubiéramos podido indignarnos. Pero no 
queremos todavía despojarnos respecto de él de Nuestros sentimientos 
de paternal amor, y por esto os excitamos , Venerable Hermano, á que 
le manifesteis Nuestro corazon paternal, y el acerbísimo dolor, que Nos 
causa, y al inismo tiempo exhortarle por medio de saludables avisos, y 
amoneslarle , que escuche Nuestra voz, que es la del Padre comun de 
todos, que se enmiende como conviene á un hijo de la Iglesia Católica, 

y que así Nos llene de alegría con una sincera conversion; y finalmente, 
` que aprenda con una dichosa esperiencia, cuan consolador es, no el go- 
zar de una vana y perniciosa libertad, sino de adherirse al Señor, cuyo 
yugo es suave y la carga ligera, cuyas enseñanzas son castas y proba- 
das por el fuego, cuyos juicios son verdaderos, y se justifican por sí 
mismos, cuyos caminos todos no son mas que misericordia y verdad. 
Finalmente , con gusto aprovechamos esta ocasion para atestiguaros de 
nuevo. y confirmaros una vez mas Nuestra benevolencia particular há- 
cia Vos. Recibid en prenda de ello la Bendicion Apostólica, que os da- 


mos de lo íntimo de Nuestro corazon, á Vos, Venerable Hermano, y al 
rebaño confiado á Vuestro cuidado. 


Dado en Roma en S. Pedro, el dia 11 Diciembre de 1869, año dé- 
cimo séptimo de Nuestro Pontificado. 
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PIUS PAPA IX. 


Dilecti Filii nostri ac Venerabiles Fratres, Salutem et Apostolicam 
Benedictionem. 


Quanto conficiamur merore ob szevissimum sacrilegumque bellum in 
omnibus fere terrarum orbis regionibus catholice Ecclesie hisce asper- 
rimis temporibus allatum , ac praesertim in infelici [talia ante Nostros 
acolos à Subalpino Gubernio plures abhinc annos indictum, et magis in 
dies excitatum , quisque vestrum vel facile cogitatione assequi potest, 
dilecti Filii Nostri, ac Venerabiles Fratres. Verum inter gravissimas 
Nostras angustias, dam vos intuemur, maximo afficimur solatio et con- 
solatione. Siquidem vos quamvis omnibus injustissimis, violentisque mo- 
dis miserandum in modum vexati, et à proprio grege avulsi, in exi- 
' lium ejecti, atque etiam in carcerem detrusi, tamen virtute ex alto induti 
nunquam intermisistis qua voce, qua salutaribus scriptis Dei, ejusque 
Ecclesie, et Apostolice hujus Sedis causam , jura, doctrinam strenue 
tueri, veslrique gregis incolumitati consulere. Itaque vobis ex animo 
gratulamur, quod vehementer leetamini pro. nomine Jesu contumeliam 
pati, ac meritis vos laudibus offerimus utentes sanctissimi Nostri. De- 
cessoris Leonis verbis: « Licet laboribus dilectionis vestre quos pro 
« observantia catholice fidei suscepistis, toto corde compaliar, el ea 
.* qua vobis... illata sunt, non aliter accipiam, quam si ipse pertulerim, 
« intelligo tamen magis esse gaudii , quam meroris, quod, confortante 
. « vos Domino Jesu Christo, in evangelica apostolicaque doctrina insupe- 
e rabiles perstitistis... Et cum vos inimici fidei chrisuans ab Eccle- 
e siarum vestrarum sede divellerent, maluistis peregrinationis injuriam 
« pati, quam ulla impietatis ipsorum contagione violari, » 
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PIO PAPA IX. 


Amados Hijos Nuestros y Venerables Hermanos, Salud y Bendicion 
Apostólica. (*) 


Todos y cada uno de vosotros podeis fácilmente comprender cuánta 
es nuestra tristeza, por causa de la cruelísima guerra declarada en es- 
tos calamitosísimos tiempos contra la Iglesia Católica en cási todas las 
regiones del mundo, y señaladamente, la que en la infeliz Italia mueve 
ante nuestros ojos de algunos años á esta parte, y con mayor ahinco 
cada dia el Gobierno piamontés. Pero en medio de nuestras gravísimas 
angustias, amados Hijos Nuestros y Venerables Hermanos, inúndanos 
de alivio y consolacion el ver como , aunque vejados míseramente con 
toda especie de injusticias y de violencias, arrancados á vuestra grey 
respectiva, y aun aprisionados algunos, sin embargo, amparados con la 
virtud de lo Alto, no habeis cesado de defender asíduamente, ora de 
palabra, ora con saludables escritos, la causa, los derechos y la doctri- 
na de Dios y de su Iglesia, y de esta Sede Apostólica, ni de proveer á 
la incolumidad de vuestro rebaño. Por tanto, os felicitamos cordialmen- 
te, de que con tanto gozo padezcais injuria por el nombre de Jesus. y 
con las palabras de nuestro santísimo antecesor Leon X.” os tributamos 
las debidas alabanzas: « Aunque me «duelen íntimamente los trabajos, 
« que con amor habeis arrostrado en defensa de la fé católica. y aun- 
« que siento lo hecho con vosotros como si lo hubiera sido conmigo, 
« entiendo, sin embargo, ser motivo de júbilo mas que de tristeza, el 
« que, fortalecidos por Nuestro Señor Jesucristo, hayais perseverado en 
« la doctrina evangélica y apostólica... pues al arrancaros de la sede 
« de vuestras iglesias los enemigos de la fé cristiana, habeis querido 
« mas bien padecer la pena del destierro , que contaminaros en cosa 
« alguna con su impiedad. » 


(*) T. del Boletin Eclesiástico de Barcelona del Sábado 19 Setiembre de 1803, n.° 299, año &:* 
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Atque utinam vobis tantarumw Ecclesise calamitatum finem nuntiare 
possimus! Sed nunquam satis lugenda morum corruptela undique ingra- 
vescens, et irreligiosis, nefandis obscenisque scriptis, ac scenicis spec- 
taculis , et meretriciis domibus fere ubique constitutis, ac aliis pravis 
artibus promota, et «ponstrosa omnjum errorum portenta quaquaversus 
disseminata, et abominanda vitiorum omniumque scelerum increscens 
-eolluyies, et mortiferum saeredulilatis ac indofferentisma virus longe late- 
que diffusum, et ecclesiastica potestatis, ac saerarum rerum, legumque 
contemptio despicientia, et injusta ac violenta bonorum Ecclesie depo- 
pulatio, et acerrima, ac continua contra sacros Ministros, ac Religio- 
sarum Familiarum alumnos, Virginesque Deo devotas insectatio, ac dia- 
bolicum prorsus adversus Christum, ejusque Ecclesiam , doctrinam, et 
hanc Apostolicam Sedem odium, et innumera. fere alia, que ab infen- 
sissimis rei catholicæ hostibus patrantur, et quotidie lameutari cogimur, 
videntur optatissimum illum protrahere ac differre tempus, quo plenum 
sanctissima nostre religionis, justitiæ, ac veritajis triumphum videre 
pessimus. Qui quidem triumphus deesse non poterit, etiamsi Nobis 
datum non sit noscere tempus eidem triumpho ab omnipotenti Deo des- 
unalym, qui omnia admirabili divina sua providentia regit ac mode- 
ratur, et ad nostram dirigit utilitatem. Etsi vero coelestis Pater Eccle- 
siam suam sanctam in miserrima et mortali peregrinatione militantem 
variis ¿arumnis el calamitatibus affligi el vexari permittit, tamen cum 
ipsa à Christo Domino supra immobilem el firmissimam petram sil 
fundata, non solum nulla vi, nulloque impetu convelli, et labefactari 
unquam polest, verum eliam ipsis « persecutionibus non minvilur, sed 
« augelur, el semper Dominicus ager segete ditiori veslitur, dum grana, 
« qua singula cadunt, multiplicata nascuntur. » 

Quod dilecti Filii Nostri et Venerabiles Fratres, luctuosissimis etiam 
hisce temporibus singulari Dei beneficio evenire conspicimus. Nam 
quamvis immaculata Christi Sponsa impiorum buminum opera in præ- 
sentia vehementer afflictetur , tamen de suis hostibus agit triumphum. 
Enimvero ipsa suos triumphat hostes, et mirifice splendescit tum singy- 
lari vestra, et aliorum Venerabilium Fratrum tofius catholici orbis Sa- 
crorum Antistitum erga Nos, et hanc Petri Cathedram fide, amore, 
observantia, et eximia constantia in catholica unitate tuenda , tum tot 
pientissimis religionis, et christian charitatis operibus, quae, Deo auxi- 
lianle, magis in dies multiplicantur in catholico orbe, tum sanctissime 
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¡ Y pluguiese á Dios, que pudiéramos anunciaros hoy el término de 
tamañas calamidades de la Iglesia ! Mas nunca será bastante llorada la 
corrupcion de las costumbres, creciepte por doquiera y estimulada con 
escritos irreligiosos, nefandos y obscenos, con espectáculos teatrales, y 
con lupanares erigidos cási en todas partes, y con otras artes dañadas ; 
y el cámulo de errores, monstruosamente portentosos, diseminados en 
toda direccion; y el abominable torrente de vicios y de toda maldad, 
sin cesar acrecentado ; y la mortifera ponzoña de la incredulidad y el 
endiferentismo, larga y ámpliamente difundida; y el desprecio y menos- 
precio de la potestad eclesiástica, y de las cosas y leyes sagradas; y el 
injusto y violento despojo de los bienes de la Iglesia; y la continua 
po contra los sagrados ministros y los miembros de las fami- 

las religiosas ; y las vírgenes consagradas à Dios: y ademas el odio ip- 

fernal contra Cristo y su Iglesia y su doctrina; y tantos otros atentados 
cási innumerables , que cada dia tenemos que lamentar , como se están 
cometiendo por los implacables enemigos de les intereses católicos , pa- 
recen alejar y diferir aquel tan deseado tiempo, en que podamos ver 
el pleno triunfo de vuestra santísima Religion, de la justicia y de la 
yerdad. Pero indefeetible es este triunfo, aunque à Nos sea negado co- 
nocer la hora señalada por aquel Dios omnipotente, que todo lo rige y 
gobierna con su admirable providencia divina, encaminándolo á nuestro 
mayor provecho. Así, pues, aun cuando el Padre celestial permite hoy 
que su santa Iglesia, militante en esta misérrima y mortal peregrina- 
cion, sea afligida y vejada con tantas molestias y calamidades; sin em- 
bargo, como fundada, que está por Cristo Nuestro Señor sobre inmoble 
y firmísima piedra, no solamente no puede ser desquiciada ni derribada 
por fuerza ni embate alguno, sino que «no se menoscaba por la perse- 
« cucion , antes bien, se acrecienta, y siempre el campo del Señor se 
« viste de miés mas rica, pues cada grano que va cayendo renace mul- 
« Uplicado. » 

Lo cual, amados Hijos Nuestros y Venerables Hermanos , estamos 
viendo ocurrir cabalmente, por singular beneficio de Dios, aun en estos 
luctuosísimos tiempos; pues aun cuando la inmaculada Esposa de Jesu- 
cristo está hoy gravemente combatida por obra de hombres impíos, sin 
embargo, está triunfando de sus enemigos; triunfando, sí, coo el mara- 
villoso esplendor de vuestra singular fé, amor y respeto, y de los de- 
mas venerable hermanos , y sagrados prelados de todo el orbe católico 
hácia Nos, y hácia esta Cátedra de Pedro; y por su ilustre constancia 
en defender la unidad católica; y por tantas piadosísimas obras de reli- 
gion y caridad cristiana como, con auxilio de Dios, se van multiplican- 
do de dia en dia en el orbe católico; y por la luz du la santísima fé con 


r 
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fidei lumine quo magis in dies tot illustrantur regiones, tum egregio 
Catholicorum erga ipsam Ecclesiam, ac Nos. et hanc Sanctam Sedem 
amore el studio, tum insigni el immortali martyrii gloria. Nostis enim 
quomodo in Tunkini, et Cochinchine presertim regionibus Episcopi, 
Sacerdotes laicique viri, ac vel ipsæ imbelles mulieres , ac teneri ado- 


lescentuli, et adulescentulaa velerum martyrum exempla æmuiantes 


animo invicto, el heroica virtute crudelissimos quosque cructatus despi- 
cere el exultantes pro Christo vitam profundere vehementer lestantur. 
Que sane omnia non levi Nobis, vobisque consolationi esse debent inter 
maximas, quibus premimur, acerbitates. 

Verum cum Apostolici Nostri ministerii officium omnino postulet, ut 
Ecclesim causam Nobis ab ipso Christo Domino commissam omni cura 
studioque defendamus, illosque omnes reprobemus, qui Ecclesiam ipsam 
ejusque sacra jura, Ministros, et hanc Apostolicam Sedem oppugnare et 
conculcare non dubitant, iccirco hisce Nostris Litteris denuo ea omnia 
et singula confirmamus, declaramus, ac damnamus, qua in pluribus 
consistorialibus Allocutionibus, aliisque Nostris Litteris cum ingenti 
animi Nostri molestia lamentari, declarare, et damnare coacti fuimus. 

Atque hic, dilecti Filii Nostri et Venerabiles Fratres, iterum comme- 
morare el reprehendere oportet gravissimum errorem, in quo nonnulli 
catholici misere versantur, qui homines in erroribus viventes, et á vera 
fide, atque á catholica unitate alienos ad æternam vilam pervenire posse 
opinantur. Quod quidem catholice doctrine vel maxime adversatur. 
Notum Nobis vobisque est, eos, qui invincibili circa sanctissimam nos- 
tram religionem ignorantia laborant, quique naturalem legem, ejusque 
precepta in omnium cordibus á Deo insculpta sedulo servantes, ac Deo 
obedire parati, honestam rectamque vitam agunt, posse divina lucis et 
grati: operante virtute, :elernam consequi vitam, cum Deus, qui omnium 
mentes, animos, cogitationes, habitusque plane intuetur, scrutatur et 
noscit, pro summa sua bonitate, el clementia minime patiatur quem- 
piam aeternis puniri suppliciis, qui voluntaria culpa reatum non habeat. 
Sed notissimum quoque est, catholicum dogma, neminem scilicet extra 
catholicam Ecclesiam posse salvari, et contumaces adversus ejusdem 
Ecclesie auctoritatem, definitiones , et ab i ipsius Ecclesi: unitate, atque 
à Petri Successore Romano Pontifice, cui vinea custodia à Salvatore est 
commissa pertinaciter divisos, æternam non posse obtinere salutem. 
Clarissima enim sunt Christi Domini verha: « Si Ecclesiam non audierit, 
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que de dia en dia van siendo iluminadas tantas regiones; y por el ex- 
celso amor de los católicos para con la misma Iglesia, y para con Nos y 
esta Santa Sede, y la insigne é inmortal gloria del martirio. Pues ya 
sabeis como, especialmente en las regiones del Tong-King y Cochinchi- 
na, obispos, sacerdotes, seglares, y aun imbeles mujeres y tiernos ado- ` 
lescentes de uno y otro sexo, emulando el ejemplo de los antiguos Már. 

tires , desprecian con ánimo invicto y heróica virtud los mas crueles 

tormentos, y con ardiente júbilo se gozan en prodigar la vida por Jesu- 

cristo : sucesos todos, en verdad, que para Nos y para vosotros deben 

ser de gran consuelo en estas amarguras que nos oprimen. 

Siendo, empero, inexcusable cargo de nuestro ministerio apostólico el 
defender con toda diligencia y solicitud la causa de la Iglesia , por el 
mismo Señor Jesucristo à Nos confiada, y el reprobar á todos aquellos, 
que osan combatir y conculcar á la misma Iglesia, y sus sagrados de- 
rechos y sus ministros, y á esta Sede Apostólica, por estas Nuestras 
Letras confirmamos, declaramos y condenamos nuevamente todas y ca- 
da una de las cosas, que con grave afliccion de nuestro ánimo hemos 
tenido ya que lamentar, declarar y condenar en varias Alocuciones Con- 
sistoriales y otras Letras Nuestras. 

Por tanto, amados Hijos Nuestros y Venerables Hermanos, conviene 
que hoy aquí volvamos á mencionar para condenarle el gravísimo error, 
en que miserablemente están incurriendo algunos con opinar, que el vi- 
vir ciertos hombres en el error y apartados de la verdadera fé, y de la 
unidad católica no les impide alcanzar la bienaventuranza. Esta senten- 
cia es abiertamente contraria á la doctrina católica. Ciertamente, para 
Nos y para vosotros es constante, que los afectados por ignorancia in- 
vencible acerca de nuestra Religion santísima, si por otra parte obser- 
van puntualmente la ley natural y sus preceptos, esculpidos por Dios en 
todos los corazones, y si dispuestos á obedecerle llevan una vida honra- 
da y recta, pueden, mediante la virtud de la luz divina y de la gracia, 
alcanzar la vida eterna, como quiera que Dios, supremo inspector, es- 
crutador y conocedor de todas las mentes, de todas las almas, de todos 
los pensamientos, y de todos los actos, no consentiria, en su suma bon- 
dad y clemencia, que sea castigado con eternos suplicios quien no ten- 
ga el reato de una culpa voluntaria. Pero no menos notorio es el dogma 
calólico, de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Católica, y de 
que los contumaces contra la autoridad y definiciones de la misma Igle- 
sia, pertinazmente apartados de su unidad y del Romano Pontífice, su- 
cesor de Pedro, á quien fué por el Salvador encargada la guarda de la 
viña, no pueden alcanzar la eterna salvacion. Sobre este punto son cla- 
rísimas las palabras de Nuestro Señor Jesucristo: «Si no oyere á la 
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«git tibi sieut ethnicus et publicanus. Qui vos audit, me audit , et 
« qui vos spernit, me spernit; qui autem me spernit, sperril eunr qui 
« misit me. — Qui noo crediderit condemnabitur, Qui non credit, jam 
« judicatus est. — Qui non est mecum, contra me est. et qui nor col- 
« ligit, mecum dispergit, » Hinc Apostolus Paulus hujusmodi bomines 
dieit subversos, el proprio judicio condemnatos, el Apostolorum Priuceps 
illos appellat e magistros mendaces, qui introducunt sectas perditionis, 
« Dominum negant, superducentes sibi celerem perditionem. » | 

Absit vere, ut catholicas Ecclesi: filii ullo unquam modo inimici 
sint iis, qui eisdem. fidei charitatique vinculis, Nobiscum minime sunt 
conjuacti quin immo illos sive pauperes, sive aegrotantes, sive alus. 
quibusque aerumnis afflictos omnibus christiane: charitatis officiis pro- 
sequi, adjuvare semper studeant, et in primis ab errorum tenebris, in 
quibus misere, jacent, eripere, atque ad catlralicam veritatem, et ad 
amantissimam Matrem Ecclesiam reducere contemdant, quee maternas 
suas manus ad'illos amanter tendere, eosque ad suum sinum revocare 
nunquam desinit, ut in fide, spe, et charitate fundati, ac stabiles, eb in 
omni opere bono fructificantes , æternam assequantur salutem. 

Nunc autem, dilecti Filii Nostri ac Venerabiles Fratres, silentio præ- 
lerire non possumus alium. perniciosissimum errorem et malam, quo ae 
nostra infelicissima abate hominum mentes animique misere abripiuntur, 
ac perturbantur. Lequimor nempe de effrenato ac damnoso illo proprio 
amore et studio. quo nom pauci homines, nulla plane proximi sui ratione 
habita, proprias atilitates, el commoda unice spectant et quaerunt; loqui- 
mur de insatiabili illa dominandi et acquirendi cupiditate, qua hones- 
talis justitiæque regulis omnino posthabitis, divitias quovis modo cupi- 
dissime congerere, et cumulare non desinunt ac terrenis tantum. rebus: 
assidue intenti, et Dei, religionis, animæque sud immemores suam om- 
nem felicitatem in comparandis, divitiis, el pecuniæ thesauris perperam 
collocant. Meminerint hujusmodi liomines ac serio meditentur gravissima 
illa Cliristi Domint verba: « Quid prodest homini si mundum universum 
« lucretur, animas vero suz detrimentum patiatur? » et animo sedulo 
reputent qua Apostolus Paulus docet: « Qui volunt divites fieri, incidunt 
« in tentationem el in laqueum diaboli, et desideria multa iautilia, el 
« nociva, ques mergunt homines in interitum et perditionem, Radix enim 
« omnium molorum est cepiditas, quam quidem. appetentes , erraverunt 
« à fide, et inseruerunt se doloribus multis. » 
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. « Iglesia, tenlo como un gentil y un publicano. Quien á vosotros oye, 
« á mí me oye; y quien á vosotros desprecia, á mí me desprecia. Y el 
« que á mí me desprecia, desprecia á Aquel que me envió. » — «El que 
. «no creyere, será condenado.» — «El que no cree, ya ha sido juzga- 

« do. » — «El que no está conmigo, contra mí está; y el que conmigo 
« no recoge, esparce.» — Á esta clase de hombres , el Apóstol Pablo 
los llama «pervertidos y condenados por su propio juicio,» y el Prín- 
cipe de los Apóstoles los llama «falsos doctores , que introducen sectas 
« de perdicion y niegan á Dios, atrayendo sobre sí mismos apresurada 
« Fuina, » 

No se entienda por esto, que los hijos de la Iglesia Católica hayan 
de ser en manera alguna euemigos de los que no están unidos con 
nosotros por unos mismos vínculos de fé y de caridad; antes por el 
contrario, procuren siempre auxiliarlos con todas obras de cristiana ca- 
ridad cuando los vean pobres y enfermos, ó afligidos por cualesquiera 
otras calamidades, tratando ante todo de arrancarlos de las tinieblas de 
los errores, en que míseramente yacen, y de reducirlos á la verdad ca- 
tólica, y al gremio de la Iglesia, nuestra madre amantísima, que nun- 
ca cesa de tender hácia ellos con amor sus manos maternales , ni de lla- 
marlos hácia sí, para que, fundados y permanentes en la fé , esperanza y 
caridad, y fructificando en toda buena obra, consigan la eterna salvacion. 

Tampoco podemos pasar en silencio, amados Hijos Nuestros y Vene- 
rables Hermanos, otro error perniciosísimo , que en esta nuestra infe- 
licísima edad está miserablemente dominando y perturbando la inteli- 
gencia y el corazon de los hombres. Hablamos de aquel desenfrenado 
y pernicioso amor propio, y de aquel afan, con que no pocos hombres, 
sin miramiento alguno á su prójimo , no meditan ni procuran otra cosa 
sino su propia utilidad y acrecentamiento; bablamos de aquella insa- - 
ciable ansia de dominar y de adquirir, con que posponiendo toda regla 
de bonestidad y de justicia, no cesan de agenciar y de acumular rique- 
zas por cualquier medio, y atentos únicamente en su codicia á las cosas 
de la tierra, olvidados de Dios, de la Religion y de su alma , ponen 
toda su felicidad en amontonar riquezas y atesorar dinero. Acuérdense . 
estos tales y mediten sériamente aquellas gravísimas palabras de Nues- 
tro Señor Jesucristo : «¿Qué aprovecha al hombre si ganare todo el 
« mundo, y perdiere su alma? » Mediten con igual atencion aquella 
doctrina del Apóstol Pablo: «Los que quieren hacerse ricos, caen en 
« tentacion y en lazo del diablo, y en muchos deseos inútiles y perni- 
« ciosos, que aniegan á los hombres en muerte y perdicion. Porque raíz 
« de todos los males es la avaricia: la cual codiciando algunos se desca- 
« minaron dela Fé, y se enredaron en muchos dolores. » 
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Equidem bomines juxta propriam ac diversam cujasque conditionem 
suis laboribus necessaria vila presidia sibi co parare debent seu in 
litteris, ac scientiis excolendis, seu in artibus tum ingenuis, tum vulga- 
ribus exercendis, seu in publicis, privatisque muneribus obeundis, seu 
in rerum commercio habendo; sed omnino oporlet, ut omnia cum ho- 
nestate, justitia, integritate et charitate agant, et Deum præ oculis 
semper habeant, ejusque mandata, ac pragcepta diligentissime observent. 

Jam vero dissimulare non possumus, acerbissimo Nos angi dolore, 
cum in [talia nonnulli ex utroque Clero reperiantur viri, qui adeo sanc- 


tæ suæ vocationis sunt obliti, ut minime erubescant exitialibus ettam 
scriptis falsas disseminare doctrinas, ac populorum. animos contra Nos, 


et hanc Apostolicam Sedem excitare, ac civilem Nostrum et ipsius Se- 
dis principatum oppugnare, et nequissimis catholicae Ecclesiz, ejusdem- 
que Sedis hostibus omni opera studioque impudenter favere. Qui eccle- 
siastici viri à suis Antistitibus , et à Nobis, atque ab bac Sancta Sede 
desciscentes, et Subalpini Gubernii , ejusque Magistratuum favore, et 
auxilio freti, eo temeritatis devenerunt, ut, ecclesiasticis censuris et pæ- 
nis plane spretis, minime extimuerint, quasdam omnino improbandas So- 
cietates Clerico-liberali , Di mutuo soccorso, Emancipalrice del Clero 
Jtaliano vulgo appellatas, aliasque eodem pravo spiritu animatas cons- 
Utuere, et quamvis à propriis Antistitibus merito interdicti à sacro mi- 
nisterio obeundo, tamen minime pavent illud, veluti intrusi, in pluribus 
templis perperam et illicite exercere. Quapropter et commemoratas de- 
testandas societates, et improbam eorumdem ecclesiasticorum bominum 
agendi rationem reprobamus , damnamus. Atque eodem tempore hes 
infelices ecclesiasticos viros etiam atque etiam monemus, hortamur, ul 
resipiscant, et redeant ad cor, propriæque saluti consulant, serio onsi- 
derantes, quod « nullum ab aliis magis prejudicium , quam à Sacer- 
« dotibus tolerat Deus, quando eos, quos ad aliorum correctionem posuit, 
*« dare de se exempla pravitatis cernit, » ac diligenter medilantes, dis- 
trictam ante tribunal Christi rationem aliquando esse reddendam. Faxit 
Deus, ut hi miseri ecclesiastici homines paternis Nostris monitis ob- 
temperantes velint Nobis eam adhibere consolationem, quam Nobis affe- 
runt illi utriusque Cleri viri, qui misere decepti, et in errorem induoli, 
ad nos in singulos dies confugiunt penitentes , ac supplici prece errati 
veniam, et à censuris ecclesiasticis absolutionem hutniliter enixeque 
implorantes, 


— 619 — 

Ciertamente los hombres deben, cada cual segun su estado y condi- 
cion, procurar lo necesario para su vida por medio de su trabajo, ora 
en el cultivo de las letras ó las ciencias. ora en el ejercicio de las artes 
liberales ó mecánicas, ora percibiendo estjpendios públicos ó privados, 
ora ejercitándose en el comercio; pero á condicion siempre de obrar en 
todo con honestidad, justicia, integridad y caridad, y de tener siempre 
delante á Dios y sus mandamientos, y de observar sus preceptos con 
diligencia. 

Os hablarémos abora de! acerbísimo dolor que nos oprime, y que no 
podemos disimular, al ver que bay en [talia algunos varones de uno y 
otro clero bastante olvidados d» su santa vocacion, para no avergonzar- 
se de diseminar con pestilentes escritos falsas doctrinas, y levantar los 
ánimos de los pueblos contra Nos, y contra esta Santa Sede, y combatir 
el principado civil Nuestro y dela misma Sede, y favorecer impudente- 
mente, por todo medio y con afan, á los perversísimos enemigos de la 
iglesia Católica y la misma Sede. Estos eclesiásticos, rebelándose contra 
sus Prelados, contra Nus y eontra esta Santa Sede , y sostenidos por el 
favor y auxilio del Gobierno piamontés, y de sus agentes, han extremado 
su temeridad al punto de que, despreciando abiertamente las censuras y 
penas eclesiásticas, han osado fundar algunas asociaciones, de todo punto 
reprobables, con el nombre de Clerico-liberali, Di mutuo soccorso, Eman- 
eipatrice dal clero Italiano, y otras animadas de espíritu no menos per- 
verso; y aun cuando sus respectivos Prelados les han puesto entredicho 
para desempeñar el sagrado ministerio, no temen ejercerle como intrusos 
en varios templos fraudulenta é ilícitamente. En su virtud reprobamos 
y condevamos las referidas detestables asociaciones, juntamente con la 
conducta criminal de los citados eclesiásticos. Y al propio tiempo avi- 
samos y exhortamos reiteradamente á estos infelices eclesiásticos, para 
que, arrepentidos, vuelvan en sí, y miren por su propia salvacion, con- 
siderando atentamente, que « nada hay en sí mas trascendentalmente 
a dañoso, ni mas intolerable á los ojos de Dios, que el. ver dando ejem- 
« plos de perversidad á los sacerdotes, que están cabalmente puestos 
« para corregir á los demas hombres,» y meditando con diligencia en 
la cuenta, que algun dia han de dar ante el tribunal de Jesucristo. 
¡Plugue á Dios, que estos desventerados eclesiásticos, escuchando nues- 
tras exhortaciones, quieran proporcionarnos aquel consuelo, que nos es- 
tán dando tantos otros miembros de uno y otro clero, como, engañados 
tambien miserablemente é inducidos en error , están recurriendo á Nos 
un dia y otro arrepentidos, é implorando con humildes y reiteradas 
súplicas el perdon de su extravío, y la absolucion de las censuras ecle- 
siásticas. 
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Optime autem noscitis, dilecti Filii Nostri ac Venerabiles Fratres, 
impia omnis generis scripta è tenebris emissa, ac dolis, mendaciis, ca- 
lumniis et blasphemiis plena, et scholas acatholicis magistris traditas, et 
templa acatholico cultui destinata, ac multiplices alias diabolicas sane 
insidias, artes, conatus quibus Dei hominumque hostes in misera Italia 
catholicam Ecclesiam , si fieri unquam posset, funditus evertere, ac po- 
pulos, et improvidam presertim juventatem quotidie magis depravare, 
corrumpere, et ex omnium animis sanctissimam nostram fidem religio- 
nemque radicitus exlirpare connituntur. 

Itaque nihil dubitamus, quin vos, dilecti Filii Nostri ac Venerabiles 
Fratres, confortati in gratia Domini Nostri Jesu Christi, pro egregio 
vestro episcopali zelo pergatis, ut adhuc cum maxima vestri nominis 
laude fecistis, concordissimis animis et Ingeminalis studiis constanter 
opponere murum pro Domo Israel , et certare bonum certamen fidei, et 
ab adversariorum insidis fideles cure vestras commissos defendere, illos- 
que assidue monere et exhortari, ut sanctissimam fidem, sine qua im- 
possibile est placere Deo, et quam á Christo Domino per Apostolos tenet 
ac docet Catholica Ecclesia, constantissime teneant, ac stabiles el immoti 
permaneant el divina nostra religione, quee una est vere, seternamque 
parat salutem , ac civilem eliam societatem vel maxime sospital atque 
fortunat. Quapropter ne desinatis per parochos presertim , aliosque 
ecclesiasticos viros vitæ integritate, morum gravitate, ac sana solidaque 
doctrina spectatos tum divini verbi praedicatione, tum catechesi populos 
cura vestrae lradilos veneranda auguslae nostre religionis mysteria, 
doctrinam, praecepta, disciplinam continenter et accurale docere. Etenim 
apprime scitis, ingentem malorum partem ex divinarum rerum, que ad 
salutem necessari sunt, inscitia plerumque oriri , ac propterea probe 
intelligitis, omnem curam , industriamque esse adhibendam, ut hujus- 
modi malum à populis depellatur. 

Antequam vero huic Nostra Epistol finem faciamus, Nobis tem- 
perare non possumus, quio meritas Italiæ Clero laudes tribuamus, qui 
ex parle longe maxima Nobis et huic Petri Cathedræ, ac suis Antisti- 
libus ex animo adhzerens à recta via minime declinavit, sed illustria 
suorum Antistitum exempla sequens, et asperrima quaque patientissime 
perferens munere suo egregie perfungitur. Ea profecto spe nitimur fore, 
ut Clerus idem, divina auxiliante gratia, digne ambulans vocalione, qua 
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Notorios son à todos vosotros , amados Hijos Nuestros y Venerables 
Hermanos, los impíos escritos de todo género abortados de las tinieblas 
y llenos de dolo, mentiras, calumnias y blasfemias ; y las escuelas pú- 
blicas, entregadas á maestros anticalólicos ; ó los templos , destinados á 
culto anticatólico; y todas las demás numerosas asechanzas infernales, 
artificios y tentativas, con que los enemigos de Dios, y de los hombres 
en la mísera Italia se esfuerzan hoy por derrumbar, como si fuese po- 
sible, la Iglesia Católica, esmerándose cada dia mas en depravar y cor- 
romper á los pueblos, señaladamente á la inexperta juventud, y en 
arrancar de cuajo nuestra santísima fé y Religion de todas las almas. 

Seguros estamos por tanto, amados Hijos Nuestros y Venerables Her- 
manos, de que vosotros, fortalecidos con la gracia de Nuestro Señor 
Jesucristo, en vuestro ilustrado celo episcopal, seguiréis constantemente, 
como hasta aquí lo habeis hecho con grande honra de vuestro nombre, 
defendiendo con ánimo concordísimo y con redoblados afanes la fortaleza 
de la casa de Israel, peleando la buena batalla de la fé, guardando de 
las asechanzas de los adversarios á los fieles confiados á vuestra custodia, 
avisándoles y exhortándoles asiduamente, para que con gran perseve- 
rancia guarden la fé santísima, sin la cual es imposible agradar á Dios, 
tal y como la Iglesia Católica la recibió de Nuestro Señor Jesucristo 
por los Apóstoles, y tal y comola enseña, á fin de que permanezcan fijos 
é inmóviles en nuestra divina Religion, única verdadera, única que pro- 
porcionando elerna salvacion, da tambien quietud y prosperidad á la 
sociedad civil. No ceseis por tanto de instruir perseverante y solíci- 
tamente á los pueblos confiados á vuestra guarda en los venerandos 
misterios, doctrina , preceptos y disciplina de nuestra augusta Religion, 
haciéndolo no solo por ministerio de los párrocos principalmente, sino 
tambien de otros eclesiásticos señalados por su integridad, moralidad y 
sana y sólida doctrina, ora con la predicacion de la divina palabra, 
ora con la enseñanza del Catecismo, pues bien sabeis que la máxima 
parte de los males procede comunmente de ignorarse las cosas divinas 
necesarias para la salvacion, por eso estais plenamente persuadidos á 
que no debe perdonarse esmero ni diligencia para apartar de los pueblos 
semejante daño. 

Antes de terminar esta nuestra carta , no podemos menos de tributar 
las debidas alabanzas al clero italiano en su mayor parte, que Íntima y 
férvidamente adicto á Nos y á esta Cátedra de Pedro, y á sus respecti- 
vos Prelados, no se ha desviado del recto sendero, antes bien, siguiendo 
los ilustres ejemplos de sus Prelados, y sufriendo con paciencia todo 
género de vejaciones, cumple valerosamente con su ministerio. En esto 
fundamos nuestra esperanza, de que ese mismo clero, con cl auxilio de 


— (022 — 
vocatas est, splendidiora sue pietatis. ac virtutis specimina exhibere 
semper contendat. 

Debito quoque laudum presconio prosequimur tot virgines Deo sacras, 
quee á propriis monasteriis violenter. exturbale, ac suis reditibus spo- 
liatz, et ad mendicitatew redacta, haud tamen fregerunt fidem quam 
'Sponse dederunt, sed omni constantia tristisimam suam conditionem tole- 
rentes gon cessant diurnis nocturnisque precibus levare manus suas in 
sancta, Deuia pro ompium el suorum etiam persecutorum salute abse- 
crantes, el misericordiam à Domino patienter expectantes, 

Meritis etiam laudibus Itali: populos ornare gaudemus, qui catho- 
licis sensibus egregie animati tot impias contra Ecclesiam molitiones 
detestantur, et filiali Nos, et hanc Sanclam Sedem, ac suos Antistites 
pietate, observantia, et obedientia prosequi vehementer gloriantur, qui- 
que gravissimis licet difficultatibus, ac periculis præpediti singularis 
sui erga Nes amoris, studiique significationes modis omnibus quotidie 
exhibere, el maximas Nostras, eb Apostolicae hujus Sedis angustias tum 
collatitia pecunia, tum aliis largitionibus sublevare non desistunt. 

[n tantis aut^m acerbitatibus, tantaque contra Ecclesiam excitata tem- 
petate, ne despondeamus unquam animum , dilecti Filii Nostri ac Ve- 
nerabiles Fratres, cum «consilium nostrum , et fortitudo sit Cbristus , 
« ac sine quo nihil possumus, per ipsum cuncta possumus; » qui con- 
firmans praedicatores Evangelii, eb Sacramentorum ministros: « Ecce 
« ego , inquit, vobiscum sum omnibus diebus usque ad consummatio- 
aem saculi;» el cum certo sciamus , inferi portas nunquam esse præ- 
valituras adversus Ecclesiam, quae semper stelit, slabilque immota 
custode et vindice Christo Jesu Domino Nostro , qui eam aedificavit , et 
qui fuit hers, et hodie , ipse et in secula. 

Ne desinamus autem , dilecti Filii Nostri ac Venerabiles Fratres, 
ardentiore usque studio in humilitate cordis nostr! orationes et postu- 
lationes Deo per Jesum Christum dies noctesque offerre, ut, bac tur- 
bulentissima tempestate depulsa , Ecclesia sua sancta à tantis calami- 
talibus respiret, el ubique terrarum optalissima pace ac libertate frua- 
tur, et novos ac splendidiores de suis inimicis agat triumphos, utque 
omnes errantes divina su: gratiae lumine perfusi ab erroris via ad ve- 
ritatis, justitigeque iter revertantur, ac dignum poenitentig fructum fa- 
cientes perpetuum sancti sui nominis amorem et timorem habeant. Ut 
aulem dives in misericordia Deus ferventissimis nostris precibus facilius 
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la gracia divina, dignamente fiel á su vocacion, mo cesará de seguir dan- 
do muestras, cada dia mas espléndidas, de su piedad y su virtud. 

Alabanzas no menos merecidas queremos dar á tantas vírgenes oon- 
sagradas á Dios como violentamente expulsadas de sus monasterios, 
despojadas de sus rentas y reducidas á mendicidad., no solamente no 
han quebrantado la fé prometida al Esposo, sino que, sufriendo con 
plena constancia su tristísima situacion, levantan al cielo dia y noche 
sus manos suplicantes, pidiendo á Dros la salvacion de los perseguido- 
res de ellas y de tedos, y esperando pacientes en la divina misericordia. 

Con no menor gozo tributamos la merecida alabanza á los pueblos 
italianos, que, denodadamente animados de católicos sentimientos, de- 
testan este oúmulo de impíos atentados costra la Iglesia:, que férvida- 
mente se glorian de perseverar en la piedad filial, respeto y obediencia 
para con Nos, para con esta Santa Sede, y para con sus Prelados , y 
que á despecho de gravísimas dificultades y peligros, no se cansan de 
darnos cada dia varias y reiteradas muestras del singular y solícito 
amor, que á Nos profesan, ni de aliviar la gravísima penuria nuestra, 
y de esta Sede Apostólica, ora contribuyendo con sus recursos pecunia- 
rios, ora con otras liberalidades. 

En medio de tantas amarguras y de tanta tempestad excitada contra 
la Iglesia, no desmayemos nunca, amados Hijos Nuestros y Venerables 
Hermanos, siendo como es « nuestro consejo y fortaleza Jesucristo, sin 

« el cual nada podemos, mas por el cual lo podemos todo ; como quien 
« al confirmar á los predicadores del Evangelio, y á los ministros de los 
« Sacramentos : Hé aquí, les dijo, que estoy con vosotros todos los 
« dias hasta la consumacion de los siglos. » Y sabiendo, como sabemos 
de cierto, que jamas las puertas del infierno han de prevalecer contra 
la Iglesia, la cual siempre ha permanecido y permanecerá inmóvil bajo 
la custodia y proteccion de Nuestro Señor Jesucristo, que la fundó, y 
que fué ayer y hoy el mismo por los siglos de los siglos. 

Pero no cejemos, amados Hijos Nuestros y Venerables Hermanos, en 
orar y pedir dia y noche á Dios por medio de Jesucristo, con afan cada 
vez mas ardiente y con humilde corazon, para que amansada esta tur- 
bulentísima tempestad, respire su santa Iglesia libre de tantas calamida- 
des, y gozando en todo el orbe de la deseadísima paz y libertad, alcan- 
ce de sus enemigos nuevos y mas esplendentes triunfos, de modo que, 
ioundados con la luz de su divina gracia, todos los extraviados hoy se 
restituyan de la via del error al camino de la verdad y de la justicia, y 
haciendo digno fruto de penitencia, profesen perpétuo amor y temor de 
su santo nombre. Pero á fio de que el Dios rico en misericordia escuche 
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annuat, invocemus potentissimum Immaculate Sanctissimaque Dei Ge- 
nitricis Virginis Maris patrocinium , ac suffragia petamus sanctorum 
Apostolorum Petri et Pauli, omniumque beatorum Colitum, ut validis 
suis apud Deum deprecationibus implorent omnibus misericordiam et 
graliam in auxilio opportuno , et omnes calamitates et pericula, quibus 
Ecclesia ubique , ac potissimum in Italia, affligitur, potenter avertant. 

Denique certissimum singularis Nostra in vos benevolenli pignus 
Apostolicam Benedictionem ex intimo corde profectam vobis ipsis, dilecti 
Filii nostri ac Venerabiles Fratres, et gregi curae vestrae commisso pera- 
manter impertimur. 

Datum Rome, apdd S. Petrum , die 10 Augusti anno 1863, Ponti- 
ficatus Nostri anno decimo octavo. 
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mas propicio nuestras fervorosísimas preces, invoquemos el muy pode- - 
roso patrocinio de la inmaculada y santísima Madre de Dios la Vírgen 
María, y pidamos la Irterceston de los santos apósloles Pedro y Pablo, 
y de todos los bienaventurados, que en el cielo moran, á fin de que, con 
sus súplicag, tan aceptas para Dios, imploren para todos misericordia y 
gracia, conforme á nuestras necesidades, y remuevan eficazmente todas 
las calamidades y peligros, que hoy afligen å la Iglesia eu todas partes, 

pero tan singularmente en Italia. 

Con esto, amados Higos Nuestros y Venerables Hermanos , desde do 
íntimo del corazon , á vosotres y á la grey confiada á vuestra custodia, 
otorgamos amantísimamente la Apostólica Bendicion, como segura prenda 
del singular afecto que os prefesamos. 


Dado en Roma en San Pedro el dia 10 de agosto de 1863 , décimo- 
octavo de nuestro pontificado. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PIL PAPA IX 


EPISTOLA ENCYCLICA . 
VENERABILIBUS FRATRIBUS ANTONIO 


ARCHIEPISCOPO SANCTA FIDEI DE BOGOTÁ ET EPISCOPIS EJUS SUFFRAGANEIS IN 
NROGRANATENSI REPUBLICA, 


PIUS PAPA IX. 


Venerabiles Fratres , Salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Incredibili afflictamur dolore, et una vobiscum ingemiscimus, Vene- 
rabiles Fratres, cum noscamus, quibus nefariis , dirisque modis à Neo- 
granatensis Reipublicae Gubernio catholica impetitur, perturbatur, ac 
dilaceratur Ecclesia. Equidem verbis satis exprimere haud possumus 
multiplices sacrilegosque ausus, quibus Gubernium idem gravissimas 
Nobis, et huic Apostolice Sedi injurias afferens sanctissimam nostram 
religionem , ejusque veneranda jura, doctrinam, cultum, sacrosque Mi- 
nistros conculcare ac destruere contendit. Namque idem Gubernium 
duos presertim abhinc annos infandas edidit leges et decreta, que ca- 
tholicæ Ecclesie, ejusque doctrine , auctoritati , juribusque vel maxime 
adversantur. Hisce enim iniquissimis legibus ac decretis inter alia, 
sacri ministri prohibiti sunt ecclesiasticum ministerium exercere sine 
civilis potestatis venia, et omnia Ecclesi bona usurpata, divendita, ac 
propterea parochiz, et Religiosa utriusque sexus Famili et Clerus, ac 
valetudinaria, domusque refugii, pissque Sodalitates, Beneficia, et Capel- 
laniæ eliam Juris patronatus suis reditibus spoliate. Atque per easdem - 
injustissimas leges, et decreta legitimum | Ecclesit& acquirendi, ac pos- 
sidendi jus omnino oppugnatum, et cujusque acatholici cultus li- 
bertas sancita, et omnes utriusque sexus Religiose Familie io Neo- 
granateasi territorio morantes de medio sublate, earumque existentia 
plane interdicta, et vetita etiam omnium Litterarum, et cujusque Apos- 
tolicæ hujus Sedis Rescripti promulgatio , et exilii pæna ecclesiasticis 
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CARTA ENCÍCLICA 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX. 
Á NUESTROS VENERABLES HERMANOS ANTONIO 


- ARZOBISPO DE SANTA FE DE BOGOTÁ Y A LOS OBISPOS SUS SUFRAGÁNEOS 
EN LA REPUBLICA DE NULVA-GRANADA. 


PIO IX PAPA. 
Venerables Hermanos, Salud y Bendicion Apostólica. 


Increible es el dolor que Nos aflige, y gemimos juntamente con voso- 
tros, Venerables Hermanos, al saber el medo infame y cruel, con que 
el Gobierno de la República de Nueva-Granada ataca, trastorna y des- 
pedaza la Iglesia Católica. En efecto, no sabemos hallar palabras para 
espresar bastantemente la enormidad de los atentados multiplicados y 
sacrílegos, con los que, el espresado Gobierno, infiriendo las mas gra- 
ves injurias á esta dodo Apostólica . se esfuerza en pisotear y destruir 
nuestra Santísima Religion , sus venerandos derechos , su doctrina , su 
culto y sus sagrados ministros. De dos años á esta parte principal- 
mente dicho Gobierno ha promulgado leyes y decretos detestables. que 
son enteramente contrarios á la Iglesia Católica, á su doctrina. á su au- 
toridad , y á sus derechos. En virtud de estas leyes y de estos decretos 
inícuos, entre otras cosas se prohibe á los ministros sagrados el ejercer 
el ministerio eclesiástico sin la autorizacion del poder civil; todos los 
bienes de la Iglesia han sido usurpados y vendidos, lo que priva de sus 
rentas á las Parroquias, á las Familias Religiosas de uno y otro sexo, 
al Clero, á los Hospitales, á las Casas de Refugio, á las Cofradías Pia- 
dosas, á los Beneficios y Capellanfas . hasta del derecho de Patronato. 
Por medio de estas mismas leyes injustísimas , se viola plenamente el 
derecho de adquirir y de poseer, que legítimamente pertenece á la 
Iglesia, y se sanciona la libertad de todo culto anticatólico, y suprimen 
á todas las Familias Religiosas de ambos sexos, que se hallan en el ter- 
ritorio de la Républica, y les prohiben su existencia de una manera 
absoluta, é impiden la promulgacion de toda clase de Letras y cualquier 
Rescripto emanado de esta Sade Apostólica. é imponen la pena de des- 
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viris, laicis vero mult: et carceris indicta , si buic ordinationi obedire 
recusaverint. [Insuper eisdem detestandis legibus ac decretis statuitur, 
ut utriusque Cleri viri exilii poena afficiantur, qui legi circa bonorum 
Ecclesi: spoliationem obtemperare detrectaverint, ulque omnes eccle- 
siastici homines sacrí ministerii munia obire minime queant, nisi pri- 
mum juraverint, se Neogranatensis Reipublice constitutioni, cunctisque 
illius legibus Ecclesia tantopere adversis jam editis , et in posterum 
edendis obs:qui, ac simul exilii pena iis omnibus infligitur, qui bujus- 
medi impium, illicitumque jusjuraadam pré&stare minime voluerint. 
Hac et alia multa omnino injusta et impia, qua singillatim commemorare 
Uedet contra Ecclesiam à Neogranatensis Reipublicae Gubernio , procul- 
calis omnibus divinis, humanisque juribus, sunt constitula. 

Cum autem vos, Venerabiles Fratres, pro egregia vestra religione, et 
virtute haud omiseritis tum voce, tum scriptis constanter obsistere tot 
iniquis sacrilegisque ejusdem Gubernii ausibus et decretis, atque Eccle- 
sio causam et jura impavide propugnare, tum ejusdem Gubernii furor 
In vos, omnesque ecclesiasticos viros vobis addictos, ac proprii efüicii, et 
vocationis memores , el in omaia , quee ad Ecclesiam pertinent , sævire 
non destitit. Quapropter vos fere omnes miserandum in modum afflicti, ac 
militari manu comprehensi à vestro grege violenter distracti, in vincula 
conjeci , in exilium pulsi, et in pestiferi aeris regiones amandati, et 
ecclesiastici viri, ac Religiosarum Familiarum alumni pravis Gubernii 
ordinationibus merito obstantes vel in carcerem detrusi, vel exilio mulc- 
tati mortem occubuere, vel in silvis vitam agere coacti sunt. Cum vero 
omnes virgines Deo devotæ ab ipso Gubernio farenter , erudeliterque à 
propriis monasteriis expulsi, et ad rerum omnium inopiam redacta, 
fuerint à piis fidelibus tristissima illarum condilione vehementer com- 
motis humaniter in proprias domos receptæ el admissa , id ægerrimæ 
ferens Gubernium minitatur, velle illas ex eorumdem fidelium domibus 
expellere ac disperdere. Hinc sacra templa et coemobia nudata, spoliata, 
polluta, et in militarium stationum usum commulala, eorumque sacra 
suppellex, et ornamenta direpta, hinc sacrorum cultus sublatus, et 
christianus populus legitimis suis pastoribus orbatus , omnibusque di- 
vina nostres religionis præsidiis misere destitutus, cum summa Nostra, 

vestraque ægritudine in maximo æternæ salutis discrimine versatur. 
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tierro á los eclesiásticos, y las de multa y encarcelamiento á los laícos, 
que rehusaren obedecer esta prohibicion. Ademas, por estas leyes y es- 
tos decretos infames se condena á destierro á cualquier miembro del 
clero secular y regular, que rehuse conformarse á la ley. que prescribe 
el despojo de los bienes eclesiásticos, y se prohibe á todos los eclesiás- 
ticos el cumplir los deberes del sagrado ministerio, si antes no han pres. 
lado juramento de obedecer la constitucion de la Repüblica de Nueva- 
Granada, y todas las leyes de aquella, tanto las que ya han sido pro- 
mulgadas, y que són tan perjudiciales á la Iglesia, como las que puedan 
promulgarse en adelante. Finalmente, se castiga con el destierro, á los 
que no quisieren prestar el juramento impío é ilícito. Todas estas pres- 
cripciones y muchas"otras del todo injustas é impías, que Nos repugna 
recordar una por una, han sido establecidas contra la Iglesia por el 
Gobierno de la República de Nueva-Granada con desprecio de todas 
las leyes divinas y humanas. 

En vuestro amor por la Religion, y con vuestra esclarecida virtud, 
Venerables Hermanos, no habeis omitido el resistir constanten:ente, así 
de viva voz como por escrito, á todos los atentados y decretos infcuos 
del mismo Gobierno , y defender la causa de la Iglesia y sms derechos 
con un valor, que nada ha podido debilitar, Esta conducta ha excitado 
el furor del Gobierno contra vosotros, contra todos los eclesiásticos, que 
os son adictos, y que han permanecido fieles à su vocacion y al cum- 
plimiento de sus ‘deberes, y en general contra todo lo que pertenece á 
la Iglesia, Vosotros casi todos habeis sido perseguidos de una manera 
cruel, presos por la fuerza armada, separados violentamente de vuestro 
rebaño, encadenados, condenados al destierro, y relegados á regiones de 
un clima mortal, los eclesiásticos y los aovicios de las Familias Reli- 
glosas, que han resistido oomo debian, á las perversas órdenes del Go- 
bierno, ó han sido encarcelados ó desterrados y han hallado la muerte 
en tierra estrangera, Ó se han visto obligados á llevar una vida mise- 
rable en medio de los bosques. Las virgenes consagradas á Dios des- 
pues de haber sido arrojadas ferozmente de sus monasterios por este 
mismo gobierno, y reducidas á la mas estrema miseria, han recibido la 
hospitalidad de piadosos fieles, á quiénes habia conmovido su miserable 
condicion; mas ol Gobierno llevando muy á mal esta hospitalidad, ame- 
naza echarlas de las casas de los mismos fieles y dispersarlas. Los tem- 
plos Santos y los conventos despojados, poluidos y convertidos en cuar- 
teles, las alhajas sagradas y los ornamentos han sido arrebatados, el 
culto divino suprimido, y el pueblo cristiano á quién se han quitado 
sus legítimos pastores se halla privado de todos los ausilios de nuestra 
divina religion. ¿Quién no ve que peligros resultan de esto para la salud 
de las almas, y cuan amarga afliccion ha de causar á Nos y á vosotros? 
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, Eequis catholicis, humanisque sensibus animatus non vehementer inge- 
miscet, cum videat à Neogranatensi Gubernio tam gravi, lamque cru- 
deli persecutione catholicam Ecclesiam ejusque doclrinam, auctoritatem, 
sacrasque personas oppugnari , ac tantas ab ipso suprema Nostra. et 
Apostolice hujus Sedis auctoritati injurias et contumelias inferri? 

Atque illud vel maxime dolendum , Venerabiles Fratres, quod non- 
nulli ecclesiastici homines existere potuerint, qui pravis ipsius Gubernit 
legibus et consiliis obsequi favere, et commemoratum illicitum obe- 
dientizo juramentum praestare non dubitarunt cum maximo Nostro, ves- 
troque mærore , et bonorum omnium admiratione ac luctu. ' 

In hac igitur tanta rei catholice clade , tantaque animarum pernicie 
Apostolici Nostri officii probe memores, ac de omnium Ecclesiarum bono 
vel maxime solliciti, et Nobis, uti olim Prophete indictum existimantes: 
a Clama, ne cesses; quasi tuba exalta vocem tuam , et annuncia populo 
« meo scelera eorum, et domui Jacob peccata eorum (1), » hisce Litteris 
Apostolicam Nostram attollentes vocem , omnia gravissima damna et 
injurias à Neogranatensi Gubernio Ecclesim, ejusque sacris personis ac 
rebus, el huic Sanctæ Sedi illatas incessanter querimur, el gravissime 
exprobramus. Atque omnia et singula, qua sive in his, sive in aliis 
rebus ad Ecclesiam, ejusque jus spectantibus ab eodem Neogranatenei 
Gubernio, et ab inferioribus quibusque illius Magistratibus decreta, gesta, 
seu quomodolibet attentata sunt, Auctoritate Nostra Apostolica repro - 
bamus, damnamus , el leges ac decreta ipsa cum omnibns inde secutis 
eadem Nostra Auctoritate abrogamus , et irrita prorsus, ac nullius ro- 
boris fuisse, et fore declaramus. Ipsos autem illorum auctores etiam 
alque etiam in Domino obtestamur , ut tandem aliquando suos oculos 
aperiant super gravissima vulnera Ecclesi imposita, ac simul recor- 
dentur, serioque considerent censuras el poenas, quas Apostolice Consti- 
tuliones , et generalium Conciliorum Decreta contra Ecclesia jurium 
invasores facto ipso incurrendas infligunt, et iccirco anima sum mise- 
reantur præ oculis habentes « quoniam durissimum iis, qui presunt, 
« fiet judicium (2). » Atque etiam omni studio illos ecclesiasticos viros qui 
Gubernio faventes à proprio officio misere declinarunt, monemus , et 
exhortamur, ut sanctam suam vocationem animo reputantes in jus- 
titizo, veritatisque viam redire properent, el illorum ecclesiasticorum ho- 


11) leai. cap. cvin, v. 1. 
(2) Sap., 8. 
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¿qué hombre animado de sentimientos católicos y humanos no gemirá 
profundamente al ver al Gobierno de Nueva-Granada perseguir tan 
cruelmente á la Iglesia Católica, á su doctrina, á su autoridad y á las 
persovas sagradas é inferir tantas injurias y ultrajes á Nuestra Suprema 
Autoridad, y de esta Sede Apostólica? 

Y lo que es mas de deplorar, Venerables Hermanos, es que se hayan 
podido hallar algunos eclesiásticos, que no han titubeado en obedecer las 
leyes detestables del mismo Gobierno, apoyarlas y prestar el juramento 
ilícito de obediencia arriba mencionado con el mayor dolor Nuestro y 
vuestro, y con admiracion y amargura de todos los buenos. 

En medio, pues, de tan grandes calamidades para las cosas católicas, 
y de tan grande ruina de las almas, acordándonos perfectamente de los 
deberes de Nuestro cargo apostólico, lleno de solicitud por el bien de 
todas las iglesias, y mirando como dirigida á Nos esta palabra dicha en 
otro tiempo al Profeta: « Clama, no ceses; levanta tu voz como una 
« trompeta, y anuncia á mi pueblo sus maldades, y á la casa de Jacob 
« sus pecados, » levantando Nuestra Apostólica voz por medio de estas 
Letras nos quejamos sin cesar, y reprobamos grandemente todos los gra- 
vísimos daños é injurias, que el Gobierno de Nueva-Granada ha infe- 
rido á la Iglesia y á sus personas sagradas y bienes, y á esta Santa 
Sede. Y así todos y cada uno de estos atentados contra los bienes y de- 
rechos de la Iglesia, así los que hemos mencionado, como los demas, 
que se han cometido por el mismo Gobierno de Nueva-Grranada, y por 
cualesquiera de sus Magistrados inferiores, decretos, actos, medidas de 
todas clases, Nos las reprobamos con Nuestra Autoridad Apostólica, las 
condenamos, y abrogamos estas leyes y decretos con todas sus conse- 
cuencias, y con la misma Autoridad Apostólica las declaramos absoluta- 
mente nulas y de ningun valor, así por el pasado, como por el porvenir. 
En cuanto á los autores de aquellos decretos les suplicamos encarecida- 
mente una y mil veces en nombre del Señor, que quieran por fin abrir 
los ojos, y ver las graves heridas, que causan á la Iglesia, y que al mis- 
mo tiempo se acuerden y consideren seriamente las censuras y las penas, 
que las Constituciones Apostólicas y los Decretos de los Concilios Gene- 
rales imponen ipso facto á los invasores de la Iglesia. Que se compa- 
dezcan de su alma, y que tengan presente, que « los que mandan serán 
« juzgados con el mas grande rigor. » En cuanto á los eclesiásticos, que 
apoyando al Gobierno han olvidado miserablemente sus deberes, les 
amonestamos y les exhortamos, á que recordando su santa vocacion 
vuelvan á entrar pronto en el camino de la justicia y de la verdad, y 
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minum exempla &mulentur , qui etiamsi infeliciter lapsi preescriptum à 
Gubernio obedienti2 juramentum praestiterunt, tamen cum ingenti Nostro, 
ac suorum Antistitum gaudio idem jusjurandum retractare, ac damnare 
gloriati sunt. 

Interim vero amplissimas meritasque vobis tribuimus laudes, Vene- 
rabiles Fratres, qui laborantes sicut boni milites Christi Jesu, ac strenue 
in agone certantes singulari constantia et fortitudine, quoad per vos fieri 
poluit, seu voce, seu litteris Ecclesie causam, ejusque doctrinam, jura, 
libertatem defendere, vestrique gregis saluti accurate consulere, eumque 
contra impias inimicorum hominum molitiones , et circumstantia reli- 
gionis pericula praemunire haud omiseritis, gravissimas omnes Injurias, 
molestias , et asperrima quaque episcopali robore tolerantes. Itaqae 
dubitare non possumus, quin pari studio et contentione, quantum in vobis 
est, pergatis, ut adhuc cum maximo vestri notninis laude fecistis, divinas 
nostre religionis causam propugnare, et fidelium saluti prospicere. 

Debitas quoque laudes deferimus fideli Neogranatensis Reipublicee 
Clero, qui suæ vocationis servantissimus , et, Nobis, atque huic Petri 
Cathedra, suisque Ántistitibus addictus propter Ecclesiam, veritatem et 
justitiam tam vehementer exagitatus immanem omnis generis insecla- 
tionem patientissime est perpessus el patitur. 

Non possumus quin admiremur et laudemus tot virgines Deo sacras, 
qua etiamsi à suis mosasleriis violenter expulsi? , et ad tristem eges- 
tatem redacise, tamen celesti Sponso firmiter adherentes, ac misser- 
rimam , in qua versantur, conditionem christiana virtute perferentes, 
non cessant dies noctesque effundere corda sua coram Deo, eumque hu- 
militer enixeque pro omnium , ac suorum etjam perseculorum salute 
exorare. Collaudamus item catholicum Neogranatensis Reipublicae po- 
pulum, qui ex parte longe maxima in veteri suo erga catholicam Eccle- 
Siam, ac Nos, e& banc Apostolicam Sedem, et erga suos Antistites amore, 
fide, reverentia et obedientia perseverat. 

Ne cessemus autem, Venerabiles Fratres, adire cum fiducia ad tbro- 
num gratia, et humillimis ac ferventissimis precibus misericordiarum 
Patrem ac Deum totius consolationis sine intermissione orare et obse- 
crare, ut exurgat et judicet causam suam, et Ecclesiam suam sanctam 
à tantis, quibus istic, et ubique fere orbis premitur, calamitatibus eri- 
plat, eamque opportuno auxilio soletur, et optatissimam diu in tot, tan- 
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sigan el ejemplo de aquellos eclesiásticos, que despues. de uma triste 
caida se han hecho gloria de retractar ul juramento de obediencia, que 
habian tenido la debilidad de prestar al Gobierno con grande alegría 
Nuestra y de sus Pastores. 

Entre tanto, Venerables Hermanos, os alabamos como mereceis, á 
Vosotros, que luchais como valerosos soldados de Jesucristo con tanta 
constancia como valor ; Vosotros, que así de viva voz como per escrito, 
habeis defendido en cuanto os era posible la causa de la Iglesia, su doc- 
trina, sus derechos, su libertad , y habeis velado con solicitud para la 
salud del rebaño, que os está confiado „teniendo cuidado de prevenirlo 
contra las maquinaciones impias de los hombres enemigos, y contra los 
peligros, que amenazan á la Religion ; á Vosotros, que habeis sufrido 
con una constancia verdaderamente episcopal los ultrages , las veja- 
ciones y las mas duras persecuciones. Ni podemos dudar, que perse- 
veraréis en la conducta, que habeis tenido hasta ahora con grande 
honor vuestro, y que continuaréis en defender la causa de Nuestra Reli- 
gion divina, y proveer á la salud de los fieles en cuanto podais. 

Tambien alabamos como se merece al Clero fiel de la República de 
Nueva- Granada, que exactísimo observador de su vocacion, y adicto á 
Nos y á esta Cátedra de Pedro y á sus Prelados, ha sido tan gravemen- 
te perseguido por la causa de la Iglesia, de la verdad y de la justicia, 
que ha sufrido y sufre todavía con tanta paciencia toda clase de malos 
tratamientos, 

Tampoco podemos dejar de admirar y alabar tantas vírgenes consa - 
gradas á Dios, que aunque espulsadas violentamente de sus monasterios, 
y reducidas á una triste miseria, han permanecido fieles al Esposo celes- 
tial, y soportan con una virtud verdaderamente cristiana su miserable 
condicion, no cesando de dia ni de noche de derramar su corazon á la 
presencia de Dios, y de pedirle con humildad y fervor por la salud de 
todo el mundo, y hasta por la de sus mismos perseguidores. Nos debe- 
mos finalmente, un testimonio de alabanza al pueblo católico de Nueva- 
Granada, cuya inmensa mayoría persevera en el amor, en la fé, en el 
respeto, y en la sumision, que este pueblo ha manifestado desde los 
tiempos antiguos á la Iglesia Católica, á Nos, á la Sede Apostólica y á 
sus Pastores. 

No césemos, Venerables Hermanos, de presentarnos con confianza al 
trono de la gracia, de orar sin intermision, y de pedir con humildad y 
fervor al Padre de las misericordias y Dios de toda consolacion, que se 
levante y juzgue su causa, y aparte de la Iglesia las grandes calamida- 
des, que la afligen aquí y en cási todas las partes del globo, que la 
consuele y le dé el ausilio oportuno, y le conceda en su clemencia la 
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tisque adversis sereaitatem, et pacem clementissime largiatur, omaium- 
que misereatur secundum magnam misericordiam suam, atque omni: 
potenti sua virtute efficiat, ut omnes populi , gentes, nationes. ipsuin, et 
Unigenitum Filium suum Dominum Nostrum Jesum Christum una cum 
Sancto Spiritu agnoscant, adorent, timeant , ac ex toto corde anima, ac 
mente diligant, et omnia divina; mandata ac præcepta religiose obser- 
vantes, ut filii lucis ambulent in omni bonitate, justitia, et veritate. 

Demum omnium celestium munerum auspicem, et certissimum præ- 
cipuæ Nostre in vos benevelentiæ pignus Apostolicam. Benedictionem 
ex imo corde depromptam vobis ipsis, Venerabiles Fratres, et gregi 
vestrae vigilantiæ conoredito peramanter impertimus. 

Datum Rome, apud Sanctum Petrum die 17 Septembris anno 1863. 
Pontificatus Nostri anno decimo octavo. 
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paz y la serenidad tan deseadas despues de mucho tiempo en medio de 
tan grandes adversidades, que se compadezca de todos, segun su gran- 
de (— su virtud emnipotente haga, que todos los pueblos, 
todas las naciones, todas las razas conozcan, adoren, teman, y amen de 
todo su corazon , de toda su alma, y de todo su entendimiento á este 
mismo Dios y su Unigénito Hijo Nuestro Señor Jesucristo, con el Espí- 
ritu Santo, á (in de que, observando religiosamente los preceptos divi- 
nos, marchen como hijos de luz, en toda bondad, justicia y verdad. 

Finalmente, como auspicio de lodos los dones celestiales, y como 
prenda ciertísima de Nuestra especial benevolencia hácia Vos, os damos 
de lo íntimo de Nuestro corazon la Bendicion Apostólica 4 Vosotros, . 
Venerables Hermanos, y al rebaño confiado á vuestra vigilancia. 

Dado en Roma en San Pedro.el dia 17 de Setiembre del año 1863, 
décimo octavo de Nuestro Pontificado. 


XXI DECEMBRIS MDCCCLXIIÍ. 


nen sd 


S. S. DOMINI NOSTRI PII PAPE IX 
LITTERE APOSTOLICA 
VENERABILI FRATRI GREGORIO - 
ARCHIEPISCOPO MONACENSI ET FRISINGENSI 
PIUS PAPA IX. 


Venerabilis. Frater, Salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Tuas libenter accepimus Litteras die 7 proxime elapsi mensis Octobris 
datas, ut Nos certiores faceres de Conventu in ista Monacensi civitate 
proximo mense Septembri à nonnullis, Germania Theologis, doctisque 
catholicis viris habito de variis argumentis, ques ad theologicas præ- 
sertim ac philosopbicas tradendas disciplinas pertinent. Ex Litteris tibi 
Nostro jussu scriptis à Venerabili Fratre Matthao Archiepiscopo Neo- 
cesariensi Nostro, et Apostolicas bujus Sedis apud istam Regiam aulam 
Nuntio vel facile noscere potuisti, Venerabilis Frater, quibus Nos sen- 
sibus affecti fuerimus, ubi primum de hoc proposito Conventu nuntium 
accepimus, el postquam agnovimus quomodo commemorati Theologi, et 
viri ad hujusmodi Conventum invitati et congregati fuere. Nihil certe 
dubitare volebamus de laudabili fine, quo bujus Conventus auctores, 
fautoresque permoti fuere, ut scilicet omnes Catholici viri doctrina præs- 
tantes, collatis consiliis , conjunctisque viribus germanam catholice 
Ecclesi scientiam promoverent eamque à nefariis , ac perniciosissimis 
tot adversariorum opinionibus, conatibusque vindicarent ac defenderent. 
Sed in bac sublimi Principis Apostolorum Cathedra licel. immerentes 
collocati asperrimis hisce temporibus, quibus Sacrorum Autistitum auc- 
torilas, si unquam alias, ad unitatem el integritatem catholica doc- 
trinæ custodiendam, vel maxime est necessaria, el ab omnibus sarta 
lecta servari debet, non potuimus non vehemenler mirari videntes 
memorati Conventus invitatiouem privato nomine factam et promul- 
galam, quin ullo modo intercederet impulsus, auctoritas, et missio eccle- 
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PIO IX PAPA. 
Venerable Hermano, Salud y Bendicion Apostólica. 


Con gusto hemos recibido vuestras Letras de 7 Octubre último, con 
las cuales Nos informais de lo sucedido en el Congreso tenido en Mu- 
nich en el mes de Setiembre precedente, por algunos Teólogos y sabios 
católicos de Alemania, que se han ocupado de diversas cuestiones rela- 
tivas principalmente á la enseñanza de la Teología y de la Filosofía. La 
carta, que de órden Nuestra os ha escrito Nuestro Venerable Hermano 
Mateo, Arzobispo de Neocesaria, y Nuncio de esta Sede Apostólica en 
la corte de Baviera, os ha hecho ya conocer, Venerable Hermano, con 
que sentimiento habíamos recibido la primera nueva del Congreso pro- 
yectado, y sabido luego como los referidos Teólogos y demas católicos 
habian sido invitados y reunidos en este Congreso. Ciertamente que no 
queríamos dudar del fin laudable, que se proponian los autores y fauto- 
res de la reanion ; ellos esperaban sin duda del concurso de tantos ca- 
tólicos notables por su ciencia. de sus deliberaciones comunes, y de sus 
fuerzas reunidas, dar un nuevo impulso á la verdadera ciencia de la 
Iglesia Católica en Alemania. y esperaban, que de este modo seria ven- 
gada y defendida contra las opiniones y los esfuerzos perversos y per- 
viciosísimos de tantos adversarios. Pero colocado aunque indigno sobre 
la Cátedra sublime del Príncipe de los Apóstoles en estos tiempos tan 
difíciles, en los que la autoridad de los Obispos es mas que nunca ne- 
cesaria para asegurar la unidad y la integridad de la doctrina católica, 
y en los que importa conservarla en toda su fuerza, no hemos podido 
dejar de quedar estraordinariamente admirados al ver la convocacion 
al mencionado Congreso, hecha y publicada en nombre de algunos par- 
ticulares, de manera, que no se vé en ella cosa alguna, que venga del 
impulso de la autoridad, y de la mision del poder eclesiástico, al que 
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siastica potestatis ad quam proprio, ac nativo jure unice pertinet advi- 
gilare ac dirigere theologicarum praesertim rerum doctrinam. Quæ sane 
res, ut eptime noscis, omnipo.sove, ac prorsus inusitata in Ecclesia est. 

Atque iccirco voluimus, te, Venerabilis Frater, noscere hanc Nos- 
tram fuisse sentepjiam, ¡pi cum 3 te. tum ab alijs Venerabilibus Fratri. 
bus Sacrorum in Germania Antistitibus probe judicari posset de scopo 
per Conventys programma enunfialo , si nempe lalis esset, ut veram 
Ecclesize utilitatem afferret. Eodem autem tempore certi eramus , te, 
Venerabilis Frater, pro pastorali tua sollicitudine ac zelo omnia consilia 
et studia esse adbibiturum , ne ín eodem Conventu tum catholic fidei 
ac doctrinz integritas, tum gbedieplia , quam omnes cujusque classis 
et conditionis catholici homines Ecclesise auctoritati ac magisterio pras- 
tare omnino deben, vel minimum detrimentum caperent. 

Ac dissimulare non possumus, non levibus Nos angustiis affectos 
fuisse, quandoquidem. verebamur , ne hujusmodi Conventu sine eccle- 
siaptica auctoritate congregato exemplum praberetur sensi usurpandi 
aliquid ex jure ecclesiastici regiminis , et antbentici magisterii , quod 
diviva institu ong proprium est Romano Pontifici, et Episcopis in unio- 
as el .censessione cum ipso $. Petri Successore, atque ita, eccleniastico 
ordine perturbate , aliquando unitas, et obedientia fidei apud aliquos 
labefactaretur. Atque etiam timebamus , ne in ipso Conventu. quadam 
eaunciarentur, ac tenerentur opiniones et placita, que im vulgus præ- 
sertim emissa et catholice doctrin puritatem, et deb:tam subjectionem 
in periculum ac discrimen vacarent. Summo enim animi Nostri dolore 
regordabampr , Venerabilis Frater, hanc Apostolicam Sedem pro gra- 
vissimi sy muneris officio debuisse ultimis hisce temporibus censura 
notare, ac prohibere nonuullorum Germanis scriplorum opera, qui cum 
nescirent decedere ab alique principio, seu methodo falsæ seientizo, aut 
hodierno fallacis philosophjæ, praeter voluntatem , uti confidiarus , in- 
ducti fuere ad proferendas ac docendas doctrimas dissentientes à vero 
nonnullorum sanctissime fidei nostra» dogmalym sensu et interpreta- 
tione, quique errores ab Ecclessia jam damnatos è tenebris excilarunt, 
ef propriam divinae revelationis et fidei indolem et naturam in alienum 
omniny seasum explicaverunt. Noscebamus etiam, Venerabilis Frater, 
nonnullos ex catholicis, qui severioribus disciplinis. excolendis operam 
navani, humani ingesti viribus aimium fidentes errorum periculis haud 
fuisse absterritos, no in asserenda fallaci, et minime sincera scientia 
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solo pertenece el derecho propio y natürat!d& vi far y de dirigít la: 
doctrina; particulármente-en' las‘ cosas relalivas'4' Fas-cüéstiones Teolós 
gicas. Ciertamente , como vosotros k sabeis .. esta es'una cosa" del (edu: 
nueva, y enteramente inusitada en la Iglesia; | 

Por esto ,. Venerable Hermano. os hemes querido: hacer — cenecer 
Nuestro parecer, á fin de que Vos y Vuestros. Venerables Hermanos los 
' Obispos de Alemania podais juzgar exactamente, si el fin indicado en 

el programa del' Congreso era de naturaleza tal, que'la Iglesia pudiese. 
reportar de él una verdadera utilidad: Al mismo tiémpo est bamos 
ciertos, Venerable Hermano, de que ew vuestra soficitud pastoral em- 
plearíais todos los consejos y los esfuerzos dé vuestro'celo para'inipedir, 
que en este Congreso: se causára daño! alguno ya sea ála integridad! de^ 
la fá y de la doctrina , ya sea á la obediencia-que los católicos de toda 
clase y de toda condiciom deben á la autoridad de la-Iglesia- y. 4-su/Mas 
isterio. | | "E 
, Ni podemos disimular, que hemos esperimentado gpandes' inguietù- 
des, t temíamos, que el ejemplo de este Congreso reunido sin la 
autoridad eclesiástica no sirviese poco á poco para atehlàr al derecho” 
del gobierno etlesiástico' y de su' enseñanza legitima, que, por divin" 
institucion pertenece: propiatnente al-Rbmano Pontífite, y' los Obispos; 
que se hallan: uvidos y deacuerdo: con el mismo: Sucesor de S. Pedro, 
y que perturbado de esta manera el órden -eclesiástico; nose debilifidra 
un dia entre. algunos la unidad. y la obediencia: ála- fé, Tambien. te~ 
míamos, que en el mismo Congreso. no se emitieran. y sostuvieran opp- 
siciones y sistemas, que, principalmente por la publicidad que teadrían, 
pondrian en peligro la pureza de la doctrina católica, y la sujecion, 
debida: Pues nos acordábamos con un profundo dolor, Venerable Her- 
mano, qué para llenar'el grave cargo que lé ba sido'impuesto”, ‘esta 
Sede Apostólica se ha visto obligada-en los últimos tiempos; 4 censoral" 
y prohibir las obras- de - algunos escritores alemanes; que no: sabléndodd 
desembaragar de cierto principio 6: método de- una ¡falsa-:ciencia,-óide:la 
engañosa filosofía del dia., han sido llevados: sin quererló , como aree- 
“ mos, á formular y.enseñar doctrinas, que se apartan del verdadero. 

sentido, y de la legítima interpretacion de varios dogmas de nuestra 
santísima fé; y han resucitado errores ya condenados por la Iglesia”, y 
han esplicado en'un sentido del 'tódo falso la naturaleza y el carácter 
propio de la: revelacion divina yd la" fé? También” sabiamos; Venetá— 
ble- Hermano; que: entre lós* católicos ' entregádos al estüdio dé'las"allds 
ciencias, los.bay; .que:confando demasiado. en: ‘lay: fuerzas "dé ingétifo 
humano, no han temido el peligro: del , error; y que. queriéudo!parar la 
ciencia una libertad. falaz y muy poco sincera, han sidoxarrastrádom mas 
allá de los límites, que no pueden ser traspasados sin renunciar á la 
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libertate abriperentur ultra limites, quos praetergredi non sinit obedien- . 
tia debita erga magisteriufn Ecclesi; ad totius revelatze veritalis inte- 
gritatem servandam divinitus institutum. Ex quo evenit, ut hujusmodi 
catholici misere decepti et iis sæpe consentiant, qui contra hujus Apos- 
tolica Sedis, ac Nostrarum Congregationum decreta declamant, ac bla- 
terant , ea liberum scientiae progressum impedire, et periculo se expo- 
nunt sacra illa frangendi obedientiza vincula, quibus ex Dei voluntate 
eidem Apostolicae huic obstringuntur Sedi , quæ à Deo ipso veritatis 
magistra, et vindex fuit constituta. Neque ignorabamus, in Germania 
etiam falsam invaluisse opinionem adversus veterem scholam, et adver- 
sus doctrinam summorum illorum Doctorum, quos propter admirabilem 
eorum sapienliam , et vitæ sanctitatem universalis veneratur Ecclesia. 
Qua falsa opinione ipsius Ecclesizo auctoritas in discrimen vocatur, quan- 
doquidem ipsa Ecclesia non solum per tot continentia sæcula permisit, 
ut ex eorundem Doctorum methodo, et ex principiis communi omnium 
catholicarum scholarum consensu sancitis theologica excoleretur scien- 
tja, verum etiam sfepissime summis laudibus theologicam eorum doc- 
trinam extulit illanque veluti fortissimum fidei propugnaculum et for— 
midanda contra suos inimicos arma vehementer commendavit, 

Hec sane omnia pro gravissimi supremi Nostri Apostolici ministerii 
mugere, ac pro singulari illo amore , quo omnes Germanis catholicos 
carissimam Dominici gregis partem prosequimur, Nostrum sollicitabant 
et angebant animum tot aliis pressum angustiis, ubi, accepto memorati 
Conventus nuntio, res supra expositas libi significandas curavimus. 
Postquam vero per brevissimum nuntium ad Nos relatum fuit, te, Ve- 
nerabilis Frater, hujusce Conventus auctorum precibus aunuentem tri- 
buisse veniam celebrandi eumdem Conventum, ac sacrum solemni ritu 
peregisse, et consultationes in eodem Conventu juxta Catholiese Ecclesia 
doctrinam habitas fuisse, et postquam ipsius Conventus viri per eumdem 
nuntium Apostolicam Nostram imploraverunt Benedictionem , nulla in- 
terposita mora, piis illorum votis obsecundavimus, Summa vero anxie- 
tate tuas expeclabamus Litteras, ut à te, Venerabilis Frater, accuralis- 
sime noscere possemus ea omñia, que ad eumdem Conventum quovis 
modo possent pertinere. Nunc autem cum à te acceperimus, que scire 
vel maxime cupiebamus, ea spe nitimur fore, ut hujusmodi negotium, 
quemadmodum asseris , Deo auxiliante, in majorem catholica in Ger- 
mania Boclesiss utilitatem cedat. Equidem cum omnes ejusdem Convon- 
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obediencia debida á la autoridad divina, que ba recibido la Iglesia pa- 
ra enseñar, y para conservar intacto lodo el depósito de la verdad re- 
velada. De lo que ha resultado, que estos católicos engañados miserable- 
mente, se hallan de acuerdo muy á menudo, con los que claman contra 
los decretos de esta Sede Apostólica, y de Nuestras Congregaciones, 
diciendo, que estos decretos son un obstáculo al libre progreso de la 
ciencia, y así se esponen á romper los lazos sagrados de obediencia, que 
en el órden de la voluntad divina deben ligarlos á esta misma Sede 
Apostólica, instituida por el mismo Dios, intérprete y defensor de la 
verdad. Tampoco ignorábamos, que en Alemania habian | Mete 
falsas prevenciones contra la antigua escuela, y contra la doctrina de 
aquellos graudes Doctores, que la Iglesia universal venera por su admi- 
rable sabiduría, y por la santidad de su vida. Esta falsa opinion, que se 
ha formado atenta á la inisma autoridad de la Iglesia, porque la misma 
Iglesia, por el espacio de tantos siglos sucesivos, no solo ha permitido. 
que se cultivára la ciencia teológica segun el método de estos Doctores, 
y segun los principios comunes á todas las escuelas católicas , sino que 
ademas muchísimas veces ha hecho los mayores elogios de su ciencia” 
teológica, y la ha recomendado en gran manera como el mayor medio 
de defender la fé, y como las armas mas terribles contra sus enemigos. 

El deber gravísimo de Nuestro Supremo Ministerio Apostólico, y el 
amor particular, con que amamos á todos los católicos de Alemania, 
parte muy querida del rebaño del Señor, solicitaban y contristaban 
Nuestro ánimo oprimido por tantas otras angustias ; así al instante que 
tuvimos noticia del Congreso proyectado, procuramos , que os fuese 
significado todo lo espuesto arriba. Pero cuando por una pequeña noli- 
cia supimos, que Vos, Venerable Hermano, cediendo á las súplicas de 
los autores de este Congreso, habiais concedido la autorizacion para 
celebrarlo, que lo habiais inaugurado solemnemente con la celebración 
de los santos misterios, que habia habido consultas para no aparlarse 
de la doctrina de la Iglesia Católica ; cuando por la misma misiva, los 
miembros del mencionado Congreso imploraron Nuestra Bendicion Apos- 
tólica , sin retardo alguno cedimos á sus piadosos deseos. No obstante, 
esperábamos vuestras Letras con la mayor ansiedad, á fin de conocer 
por vuestro mismo conducto, Venerable Hermano, y con los mayores 
detalles , todo lo que en alguna manera pudiese referirse al espresado 
Congreso. Ahora, que hemos recibido de Vos lo que tan vivamente de- 
seábamos. confiamos , que con la ayuda de Dios este asunto, como Vos 
Nos lo asegurais, será en Alemania de una grande utilidad para la Igle- 
sia Católica. En efecto , habiendo proclamado todos los miembros del 
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tus viri, veluti scribis, asseruerint , scientiarum progressum , et felicem 
exitum in devitandis ac refutandis miserrima mostra latis erroribus 
emuino pendere ab intima erga veritates revelatas adhzssione, quas ca- 
tholica docet Ecclesia, ipsi noverunt, ac professi sumt illam veritatem, 
quam veri catholici scientiis excolendis et evolvendis dediti semper 
tenuere, ac tradideruut. Atque hac veritate innixi potuerunt ipsi sapien- 
tea, ac veri catholici viri scientias easdem tuto excolere, explanare 
easque utiles certasque reddere. Quod quidem obtineri non potest , si 
bumana rationis lumen finibus circumscriptum eas quoque veritates 
investigando, quas propriis viribus et facultatibus assequi potest, nea 
veneretur maxime, ut par est, infallibile et increatum Divisi intellectus 
lumen, quod in christiana revelatione undique mirifice elecet. Quamvis 
enim naturales ille discipline suis propriis ratione cognitis principiis 
nitantur , catholici tamen earum cultores divinam revelationem veluti 
rectricem stellam præ oculis habeant opertet , qua preelucente sibi à 
syrtibus et erroribus caveant, ubi in suis investigationibus, et commen- 
tationibus animadvertant, posse se illis adduci, ut saepissime accidit, ad 
ea proferenda, quee plus minusve adversantur infallibilt cerua: veritati, 
que à Deo revelates fuere. Hinc dubitari nolumus, quin ipsius Conventus 
viri commemoralam verifatem woscentes, ac profitentes eme eodemque 
tempore plane rejicere ac reprobare voluerint recentem illam ac pre- 
posteram philóphandi rationem , quee etiamsi divinam revelationem 
veluti historicum factum admittat , tamen ineffabiles veritates ab ipsa 
divina revelatione propositas humans rationis investigationibus sup- 
ponit, perinde ac si illæ veritates rationi subjecta essent, vel ratio suts 
viribus et principiis posset consequi intelligentiam et scientiam ossium 
supernarum senclissimes fidei nostree veritatum , et mysteriorum, que 
ila supra humanam rationem sunt, ut hiec nunquam effiei ‘pessit idonea 
ad illa suis viribus, el ex naturalibus suis principiis intelligenda, aut 
demonstranda. 

Ejusdem vero Conventus viros debitis prosequimur laudibus, prop- 
lerea quod rejicientes, uti existimamus , falsam inter philosophum et 
philosophiam distinctionem,'de qua ia aliis Nostris Litteris ad te scriptis 
locuti sumus, noverunt, el asseruerunl. omnes.catholioss in -declis suis 
commentalionibus debere ex conscientia degmalicis infellibilis calholreze 
Ecclesi obedire decretis. Dum 'vero debitas illis. déferimes laudes. 
quod professi sint veritatem, qua ex catbolicee fidei obligatione neces- 
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mismo Cengreso, como Vos lo escribís , que el progreso de las ciencias, 
y el medio de cortar y de refutar felizmente los errores de nuestra edad, 
dependen enteramente de una adhesion íntima á las verdades reveladas, 
que enseña la Iglesia Católica ; han reconocido y profesado esta verdad, 
que los verdaderos católicos, dedicados al estudio y al desenvolvimiento 
de las ciencias guardaron y traseitieron siempre. Y apoyándose en esta 
* verdad, los hombres sabios y verdaderos católicos pudieron cultivar las 
ciencias sin peligro, esplanarlas y hacerlas útiles y ciertas. Mas no se 
obteudria esto, si la luz de la razon humana, aircunscrita en sus lími- 
tes, hasta de la investigacion de aquellas verdades, que puede alcanzar 
con sus propias fuerzas y sus facultades, no respetaba muchísimo, co- 
mo es justo, la luz infalible é ipcreada de la inteligencia divina, que 
brilla adwirablemente por todas partes en la revelacion cristiana. Pues 
aunque las ciéncias naturales se apoyen en sus propios principios cono- 
oidos por la razon , conviene, que los católicos, que las cultivan tengan 
siempre á la vista la revelacion divina, cemo una estrella que les guie, 
y cuya luz les ayude á preservarse de los escollos y de los errores, 
cuando en sus investigaciones y ew sus estudios, se aperciben , que po- 
drian ser conducidos , como sucede muy á menudo. á proferir palabras 
mas ó menos contrarias á la verdad infalible de las cosas, que han si- 
do reveladas por Dios. Nos no queremos dudar , que los miembros del 
Congreso , conociendo y profesando la mencionada verdad, no hayan 
querido rechazar y reprobar á un mismo tiempo, este reciente y falso 
método de filosofar, segun el cual, mientras se admite la revelacion di- 
vina como un hecho histórico. se someten á las investigaciones de la 
razon humana las verdades infalibles enseñadas por esta misma revela- 
cion, como si aquellas verdades estuvieran sujetas á la razon, ó oomo 
si la razon con sus solas fuerzas, y con sus priacipios naturales, pudie- 
se adquirir la inteligencia y la ciencia de todas las verdades sobrenatu- 
rales de nuestra santísima fé, y de los misterios, que de tal manera se 
hallan sobre la razon humana, que esta jamas puede ser capaz de com- 
prendarlas, ó de demostrarlas con sus propias fuerzas, y por medio de 
sus principios naturales. 

Nos alabamos como se merecen á los miembros del mismo Congreso, 
porque rechazando, como esperábamos, esta falsa distincion entre el filó- 
sofo y la filosofía, de la que os habíamos hablado en Nuestras Letras 
anteriores, han reconocido y afirmado , que todos los católicos están 
obligados en conciencia á obedecer en sus escritos los decretos. dogmá- 
ticos de la Iglesia Católica, que es infalible. Al darles las debidas ala- 
banzas por haber profesado una verdad, que eniana necesariamente de 
la obligacion de profesar la fé católica, Nos queremos persuadir que no 
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sario oritur, persuadere Nobis volumus, noluisse obligationem , qua ca- 
tholici magistri, ac scriptores omnino adstringuntur, coarclare in iis 
, tantum, qua ah infallibili Ecclesi: judicio, veluti fidei dogmata ab 
omnibus credenda proponuntur. Atque etiam Nobis persuademus, ipsos 
noluisse declarare, perfectam illam erga revelatas veritates adhasionem, 
quam agnoverunt necessariam omnino esse ad verum scientiarum pro- 
gressum assequendum, et ad errores confutandos, obtineri posse, si dum- 
taxat Dogmatibus ab Ecclesia expresse definitis fides, et obsequium 
adhibeatur. Namque etiamsi: ageretur de illa subjectione, qua fidei 
divine actu est praestanda, limitanda lamen non esset ad ea, que expres- 
sis ecumenicorum Conciliorum aut Romanorum Pontificum, hujusque 
Apostolicae Sedis decretis definita sunt, sed ad ea quoque extendenda 
ques ordinario totius Ecclesi: per orbem disperse magisterio tanquam 
divinitus revelata traduntur, ideoque universali et constanti consensu à 
catholicis Theologis ad fidem pertinere retinentur. Sed cum agatur de 
illa subjeclione , qua ex conscientia ii omnes catholici obstringuntur, 
qui in contemplatrices scientias incumbunt, ut novas suis scriptis Eccle- 
sig afferent utilitates, idcirco ejusdem Conventus viri recognoscere de- 
bent, sapientibus catholicis baud satis esse, ut prefata. Ecclesi: dog- 
mata recipiant ac venerentur, verum etiam opus esse, ut se subjiciant 
tum decisionibus, qua ad doctriuam pertinentes à Pontificiis Congrega- 
tionibus proferuntur, tum iis doctrinze capitibus, ques communi et cons- 
tanti Catholicorum consensu retinentur , ut theoligicss veritates et con- 
clusiones ita certe , ul opiniones eisdem doctrina capitibus adverse 
quamquam heretice dici nequeant, tamen aliam theologicam merentur 
censuram. Itaque haud existimamus viros, qui commemorato Monacensi 
interfuere Conventui, ullo modo potuisse, aut voluisse obstare doctring 
nuper expositee quee ex vera theologiz principiis in Ecclesia retinentur, 
quin immo ea fiducia sustentamur fore, ut ipsi in severioribus excolendis 
disciplinis velint ad enunciale doctring normam se diligenter confor - 
mare. Qua Nostra fiducia praesertim nititur iis Litteris , quas per te, 
Venerabilis Frater , Nobis miserunt. Si quidem eisdem Litteris cum 
summa animi Nostri consolatione ipsi profitentur, sibi in cogendo Con- 
ventu mentem nunquam fuisse vel minimam sibi arrogare auctoritatem, 
que ad Ecclesiam omnino pertinet, ac simul testantur, noluisse, eumdem 
` dimittere Conventum, quin primum declararent summam observantiam, 
obedientiam, ac filialem pielatem, qua Nos et hanc Petri Cathedram 
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han entendido limitar este deber de sumision, que obliga estrechamente 
á los maestros y escritores católicos, á los solos puntos definidos por 
el juicio infalible de la Iglesia , como dogmas de fé, que todos deben 
creer. Y tambien Nos persuadimos , que no quisieron declarar, que 
aquella perfecta adhesion á las verdades reveladas, que reconocian ser 
del todo necesarias para conseguir el verdadero progreso de las cien- - 
cias, y para refutar los errores, se pueda obtener. si solamente se pres- 
ta fé y obediencia á los dogmas espresamente definidos por la Iglesia. 
Pues aunque se tratára de aquella sumision, que se debe á la fé, no 
obstante, no deberia limitarse á lo que ha sido espresamente definido 
por los Decretos de los Concilios Ecuménicos, ó de los Romanos Ponti- 
fices, y de esta Sede Apostólica, sino que deberia tambien estenderse, á 
todo lo que se ha transmitido como divinamente revelado por el Magis- 
terio Ordinario de toda la Iglesia, estendida por el universo; y que por 
lo mismo los teólogos católicos, de universal y constante consentimiento 
miran como perteneciente á la fé, Mas tratándose de aquella sumision, 
á la que están obligados en conciencia todos aquellos católicos , que se 
dedican á las ciencias especulativas, para con sus escritos procurar nue- 
vas utilidades 4 la Iglesia ; los miembros del espresado Congreso deben 
por lo mismo reconocer, que no basta á los sabios católicos aceptar y 
venerar los referidos dogmas de la Iglesia, sino que tambien es necesa- 
rio someterse ya sea á las decisiones doctrinales, que emanan de las 
Congregaciones Pontificias, ya sea á los puntos de doctrina, que de co- 
mun y constante consentimiento de los católicos son tenidos como ver- 
dades y conclusiones tan ciertas, que las opiniones opuestas á los mis- 
mos puntos de doctrina, aun cuando no puedan ser calificadas de heré- 
licas, merecen no obstante alguna otra censura teológica. Así no pensa- 
mos, que los que han tomado parte en el Congreso de Munich de nin- 
guna manera hayan podido ó querido contradecir la doctrina arriba 
espuesta , doctrina , que en la Iglesia es tenida como emanada de los 
principios de la verdadera Teología, sino que al contrario , esperamos, 
que al entregarse al estudio de las ciencias mas sublimes, querrán con- 
formarse con el mayor cuidado á la norma de la doctrina enunciada. 
Nuestra confianza, Venerable Hermano, se funda principalmente en las 
Letras, que por vuestro conducto nos enviaron. Pues en las mismas con- 
fiesan con grande consuelo Nuestro, que al reunir el Congreso, jamas 
pensaron en atribuirse la menor parte de la autoridad, qus pertenece 
toda entera á la Iglesia, y al mismo tiempo constatan, que no quisieron 
disolver el Congreso sin antes manifestar ol sumo respeto, obediencia y 
piedad filial, que sienten por Nos, y por esta Cátedra de Pedro, centro 
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catholicæ ueritatis centrum prosequuntur. Cum igitur hisce. sensibus 
supremaus Nostram, et Apostelic hujus Sedis potestatem, auctorita- 
temque ipsi recognoscant , ae simul intelligant, gravissimum officium 
Nobis ab ipso Christo Domino commissum regendi , ac moderandi uni- 
versam suam Ecclesiam, ac pascendi omnem suum gregem salutaris doc- 
trinæ pascuis , et continenter. advigilandr , ne sanctissima fides, ejusque 
doctrina ullum unquam detrimentum patiatur, dubitare noa possumus, 
quin ipsi severioribus disciplinis excolendis, tradendis , sanæque doc- 
iniaa tuendg operam navantes uno, eodemque tempore agnoscant , se 
debere et religiose exsequi regulas ab Ecclesia semper servalas, et obe- 
dire omnibus deerelis , quæ circa doctrinam à Suprema Nostra Poa- 
dificia auctoritate eduntur. 

Hac autem omnia tibi communicamus, ao summopere optamus, ut ea 
ais omnibus significes viris, quiin memorato Conventu fuere, dum, si 
opportunum esse censuerimus, baud omittemus,'alia tibi, et Venerabili- 
bus Fratribus Germania Sacrorum Antistitibus hac super re significare, 
postquam (uam, el eorumdem Antistitum sententiam inlellexerimus de 
. hujusmodi Convestuum opportunitate. Demum pastoralem tuam sollici- 
tudinem, ac vigilantiam iterum vehementer excitamus, ut usa cum aliis 
Venerabilibus Fratribus Sacrorum in Germania Antistitibus, curas omnes, 
cogitalionesque in tuendam et propagandam sanam doctrinam assidue 
conferas. Nequé omittas omnibus inculcare, ut profanas omnes novitates 
diligenter devitent, neque ab illis se decipi unquam patiantur, qui fal- 
sam scientim liberlatem, ejusque noo solum verum profectum, sed 
etiam errores tamquam progressus impudenter jactant. Atque pari studio 
et eontentione ne desinas ommes hortari, ut maxima cura, el industria 
in veram christianam et catholicam sapientiam incumbant, atque, uti 
par est, in summo pretio habeant veros solidosque scienti: progressus, 
qui, sanclissima ac divina fide duce, et magistra, in cathelicis scholis 
habiti fuerunt, utque theologicas presertim disciplinas excolant secun- 
dum principia, et constantes doctrinas, quibus unanimiter innixi sapien- 
tissimi Doctores immortalem sibi nominis laudem, et maximam Ecclesiae 
et scientie utilitatem, ac splendorem pepererunt. Hoc sane modo ca- 
tholici viri in scientiis excolendis poterunt, Deo auxiliante , magis in 
dies quantum homini fas est, noscere, evolvere, et explanare veritatum 
thesaurum, quas in naturæ et gratize operibus Deus posuit, ut homo 
postquam illas rationis et fidei lumine noverit, suamque vitam ad eas 
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de la unidad católica. Reepnociendo, pues, con «estos:sentimientos Nues- 
tra Suprema Potestad, y la Autoridad de esta Silla Apostólica, y com- 
preudiendo al mismo tiempo el gravísimo cargo, que Nos ha impuesto 
Nuestro mismo Señor Jesucristo, de gobernar y de dirigir toda su Igle- 
sia, y de apacentar todo su rebaño en los pastos de la sana doctrina, y 
de vigilar continuamente, para que la santísima fé y su doctrina no 
Sufran jamas detrimento alguno, no podemos dudar, que al -cultivar y 
enseñar las ciencias mas difíciles para defender la sana «doctrina , teco- 
nocerán al mismo tiempo, que deben seguir siempre religiosamenta las 
reglas observadas en la iglesia, y obedecer 'todes los deeretos dades en 
materia de doctrina por Nuestra Suprema Autoridad Pontificia. 

Os comenicamos todas estas cosas, deseando vivamente, que deis co- 
nocimiento de las mismas, á todos los que han asistido á este Congreso, 
y ademas si lo creemos del caso, no dejaremos de daros mas amplias 
instrucciones acerca de lo mismo, á Vos y á Nuestros Venerables Her- 
manos los Obispos de Alemania, cuando conocerémos vuestro parecer y 
el suyo acerca la oportunidad de esta clase de Congresos. Finalmente, 
una vez mas excitamos con toda instancia vuestra pastoral solicitud y 
vigilancia, para que juntamente con Nuestros Venerables Hermanos, 
los demas Obispos de Alemania, consagreis asíduamente todos vuestros 
cuidados y vuestros pensamientos á la defensa y propagacion de la sa- 
na doctrina. No dejeis de inculcar á todos, que eviten diligentemente 
toda profana novedad , y que no se dejen engañar por aquellos, que 
ensalzan impudentemente la falsa libertad de la ciencia, y no solamente 
su verdadero progreso, sino tambien los errores como si fuerau progre- 
sos. Y no dejeis de exhortar cen igual celo y ardor á todos, para que 
con el mayor cuidado é industria adquieran la verdadera sabiduría 
cristiana y católica, y que tengan en grande estima como conviens, los 
verdaderos y sólidos progresos de la ciencia, que se han realizado en 
las escuelas católicas, temiendo por guia y maestra á nuestra santísima 
y divina fé, que se dediquen especialmente á las ciencias teológicas, 
segun los principios y las doctrinas constantes, en las que se apoyaron 
los'sapientísimos Doctores, adquiriéndose una gloria inmortal para sí, 
la mas grande utilidad y esplendor para la Iglesia. De este modo. será 
ciertamente como cultivando los católicos las ciencias, podrán , con la 
ayuda de Dios, cada dia con mayor ventaja en cuanto está en la posibi- 
lidad del hombre, conocer, desenvolver y esponer el tesoro de las ver- 
dades, que Dios ha puesto en las obras de la naturaleza, y de 'la gra- 
cia; de manera, que despues de haberlas el hombre conocido por la luz 
de la razon y de la fé, y de haber conformado cuidadosamente su vida 
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sedulo conformaverit , possit in «eterna glorie claritate summam veri- 
tatem, Deum scilicet , sine ullo velamine intueri , eoque felicissime in 
. ternum perfrui et gaudere. 

Hanc autem occasionem libentissimo animo amplectimur , ut denuo 
testemur et confirmemus praecipuam Nostram in te charitatem. Cujus 
quoque pignus esse volumus Apostolicam Benedictionem quam effuso 
cordis affeclu tibi ipsi, Venerabilis Frater, et gregi tuæ curae commisso 
peramanter impertimus, 

Datum Rome apud Sanctum Petrum die 21 decembris anno 1863, 
Pontificatus Nostri anno decimo octavo. 

o PIUS PAPA IX. 
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á las mismas, pueda contemplar sin velo alguno en la claridad de la 
gloria eterna, la suma verdad, es decir , al mismo Dios, y gozar eter- 
namente de Él, y poseerlo con toda felicidad. 

Con el mayor placer aprovechamos esta ocasion para atestiguaros de 
nuevo, y confirmaros nuestra especial afeccion hácia vos. Cuya prenda 
queremos que sea la Bendicion Apostólica, que os damos con todo el 
afecto de nuestro corazon á vos, Venerable Hermano, y al rebaño con- 
fiado á vuestro cuidado. 

Dado en Roma en San Pedro dia ?1 Diciembre del año 1863, déci- 
mo octavo de Nuestro Pontificado. 


PIO IX PAPA. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PI] PAPE IX 
EPISTOLA. 
VENERABILI FRATRI HERMANNO 
PIUS PAPA IX. 


Venerabilis Frater, Salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Quum non sine maximá animi Nostri ægritudine ex pluribus nunciis 
accepimus , in magno isto Badensi Ducatu de novo popularium scho- 
larum regimine parari ordinationes , que variis modis christianam ju- 
ventutis institutionem, el educationem in magnum adducunt discrimen, 
propterea quod illas à salutari catholice Ecclesi magisterio ac vigi- 
lantiá quotidie magis amovent, nihil dubitavimus , quin tu, Venerabilis 
Frater, pro eximio too in animarum salute curandá studio, ac pro pers- 
pectá tuá in Ecclesie libertate, ejusquo juribus tuendis constantiá for- 
Uter iis omnibus obsisteres , que vel minimum animarum saluti dam- 
num afferre, vel quovis modo episcopalis tui ministerii liberam aucto- 
ritalem coarctare possent, Quod autem pro certo habebamus, id luculenter 
confirmarunt tus Littere super hoc tanti momenti negotio ad Nos data, 
et commentarius eisdem adjectus. Ac vebementer lætamur, cum videa- 
mus, te, Venerabilis Frater, licet slate gravem, pro Ecclesia strenué 
pugnare eádem illá fortitudine, qua in episcopalis tui ministerii decursu 
summopere praestitisti, ac Nostras, et bujus Sancte Sedis laudes merito, 
optimoque jure tibi comparasu. Equidem ioter maximas, quibus affli- 
gimur, acerbitates, summá utimur consolatione, noscentes quomodo 
dives io misericordiá Deus Sacrorum Antistites eo majore diving sua 
grati? auxilio roboret ad Christi Jesu gregem tuendum, quo graviora 
in ipsum gregem luctuosissimis hisce temporibus damna inimicorum ho- 
minum operá irruunt et invadunt. 

Nemo certe ignorare potest, tristissimam ac deplorandam conditionem, 
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CARTA 


DE N, S. P. EL PAPA PIO IX. 
Á NUESTRO VENERABLE HERMANO HERMAN, 
ARZOBISPO DE BRIBOURG EN PRISGOVIA 
PIO IX PAPA. 
Venerable Hermano, Salud y Bendicion Apostólica. 


Habiendo sabido por varios conductos, no sin grande amargura de 
Nuestro ánimo, que en este gran Ducado de Baden se preparaban me- 
didas tocantes al nuevo régimen de las escuelas populares, que de va. 
rios modos ponen en grande peligro la institucion y la educacion cris- 
tiana de la juventud, sustrayéndolas cada dia mas á la saludable dis- 
ciplina, y á la vigilancia de la Iglesia Católica; no dudamos, Venerable 
Hermano, que con vuestro ardiente celo, y conocida constancia en de- 
fender la libertad y los derechos de la Iglesia, opondriais una resisten- 
cia enérgica, á todo lo que pueda causar el mas leve daño á las almas, 
ó restringir de cualquier manera que sea la libre autoridad de vuestro 

ministerio episcopal. Lo que Nos tenfamos ya por cierto, lo vemos ple- 
- namente confirmado por las Letras, que Nos habeis escrito sobre este 
importantísimo negocio, junto con el comentario que las acompaña. Y 
Nos llena de alegría el veros, Venerable Hermano, quo bien que avan- 
zado en edad, combatís valerosamente por la Iglesia con aquella misma 
fortaleza, que habeis manifestado ea el curso de vuestro ministerio epis- 
copal, con lo que muy justamente os habeis merecido Nuestros elogios, 
y los de esta Santa Sede. En medio de las gravísimas aflicciones que 
Nos oprimen, sentímos un grande consuelo al ver, que Dios, rico en mi- 
sericordias, da á los Obispos por la defensa del rebaño de Jesucristo, 
los socorros de su gracia, tanto mas abundantes, cuanto mas graves son 
los daños, que las obras de los hombres enemigos causan al mismo re- 
baño en estos tristisimos tiempos. 

Nadie ciertamente puede ignorar, que la tristísima y deplorable 
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in quam hodierna societas magis in dies prolabitur, derivare ex tot fu- 
nestissimis machinationibus, quee adhibentur , ut à publicis Institutio- 
nibus ac domesticis familiis quotidié magis sanctissima Christi fides, 
religio , ejusque salutaris doctrina amoveatur , et saluberrima ejus vis 
coangustetur, ac pr&pediatur. Qui perniciosissimge machinationes ex 
tot pravis doctrinis necessarió originem habent, quas hac miserrimá 
nostrá tate cam maximo christiana civilisque reipublice damno undi- 
que majorem in modum invalescere, et caput altiós extollere vehe- 
menter dolemus. Et sane cum veritates à Deo revelat:o impudenter de- 
negentur, vel humana rationis examini subjiciantur , evenit , ut illa 
naturalium rerum plané tollatur subjectio, qua supernaturali ordini 
omninó debetur, utque homines ab ¿eterno suo fine arceantur, eorumque 
cogitationes , actionesque ad malerialium , fugaciumque hujus mundi 
rerum limites redigantur. Et quoniam Ecclesia, quee columna et firma- 
mentum veritatis à Divino suo Auctore fuit constituta, ut omnes homines 
divinam edoceat fidem, ejusque depositum sibi traditum integrum invio- 
latumque custodiat, ac homines, eorumque consortia et actiones ad ma- 
rum honestatem, vitaeque integritatem juxla revelatæ doctrina normam 
dirigat et fingat, iccirco pravarum doctrinarum fautores et propagatores 
omnia conantur, ut ecclesiasticam potestatem suá erga humanam socie- 
tatem aucloritale spolient. Quamobrem nihil intentatum, nihilque inex- 
pertum relinquunt, ut omnem Ecclesi: potestatem, ejusque salutarem 
vim, quam ipsa Ecclesia ex diviná suá institutione semper exercuit et 
in humane societatis Instituta exercere debet, vel magis in dies coar- 
tent, vel ab eisdem Institutis arceant, et ipsa Instituta pleno civilis, po- 
liticaeque auctoritatis arbitrio subjiciant ad imperantium placita , et ad 
volubilium statis opinionum ralionem. 

Nihil vero mirum si hujusmodi funestissimi sane conatus io publicam 
juventutis institutionem educationemque in primis comparentur, nihilque 
dubitandum , quin humana societas gravissimis repleatur et vexetur 
damnis, ubi à publicá et privatá juventutis institutione , qua rei cum 
sacre, tum publica felicitas tantopere continetur , fuerit moderatrix 
Ecclesia auctoritas ejusque salutifera vis amota, Hoc enim modo hu- 
mana societas vero illo christiano spiritu sensim privatur, qui unus 
potest eL publici ordinis, tranquillitatisque fundamenta stabiliter servare 
ac verum utilemque civilitatis progressum efficere ac moderari, el ea 
omnia hominibus praebere subsidia, quæ ad ultimum suum post mor- 
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condicion , en que va cayendo eada dia la sociedad, dimana. de tadas 
las funestas maquinaciones, que se emplean para apartar cada dia mas 
de las públicas instituciones, y del seno de las familias la santísima fé 
de Cristo, la Religioo y su saludable doctrina, y para impedir y em- 
barazar su salubérrima accion. Estas perniciosísimas maquinaciones 
traen necesariamente su origen de todas las perversas doctrinas, que en 
nuestros desgraciados tiempos hemos tenido el dolor de ver diseminar— 
se por todas partes, y levantar mas alta la cabeza, con grande detri- 
mento de la república eristiana y civil. Y ciertamente, cuando se nie- 
gan impudentemente las verdades reveladas por Dios, ó se pretende 
someterlas al exámen de la razon humana, desaparece aquella sujecion, 
que las cosas naturales deben al órden sobrenatural, los hombres son 
apartados de su fin eterno, sus pensamientos y sus acciones son lleva- 
das á los límites de las cosas naturales y fugaces de este mundo. Y 
porque la Iglesia , que es columna y firmamento de la verdad ha sido 
establecida por su divino Autor, para enseñar å todos los hombres ła 
fé divina , y guardar íntegro é inviolable el depósito , que le ha side 
confiado , para dirigir y formar la sociedad y las acciones de los hom- 
bres en la honestidad de costumbres, é integridad de la vida, segun la 
norma de la doctrina revelada, por esto los fautores y propagadores de 
las malas doctrinas hacen todos los esfuerzos, para despojar al poder 
eclesiástico de su autoridad sobre la sociedad humana. Por lo que se 
valen de todos los medios, así usados como no usados para estrechar 
cada dia en mas estrechos límites, Ó separar enteramente de las insti- 
luciones sociales todo poder eclesiástico, y la accion saludable , que en 
virtud de su institucion divina, la Iglesia ha ejercido siempre y debe 
siempre ejercer sobre sus instituciones, y sujetar las mismas institucio- 
nes al pleno arbitrio de la autoridad civil y política, segun el gusto de 
dos que mandan, y las volubles opiniones del siglo. 

No es de estrañar, que se empleen tan funestísimos esfuerzos contra 
la pública institucion y educacion de la juventud , ni se debe dudar, 
que la sociedad se verá llena y vejada por los mas graves daños allá, 
en donde la educacion pública y privada de la juventud , que tanto 
influye en la prosperidad de la sociedad religiosa y civil, se ha sustraido 
de la autoridad nioderadora de la Iglesia, y de su accion saludable. 
Pues de este modo la sociedad humana se ve privada de aquel verda- 
dero espíritu cristiano , que es el solo el que puede conservar de uma 
manera estable los fnndamentos del órden y de la tranquilidad püblica, 
procurar y regular el verdadero y útil progreso de la civilizacion, y 
facilitar á los hombres todos aquellos ausilios, que les son necesarios 
para llegar á su último fin, despues de su permanencia cn esta vida 
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talis hujusce vitæ stationem finem assequendum , scilicet ad æternam 
salutem obtinendam sunt necessaria. Et sane instilutio, quz» non solum 
rerum dumtaxat naturalium scientiam , ac terrent socialis vitæ fines 
spectat, verum eliam à veritatibus à Deo revelatis decedit, in erroris, 
mendaciique spiritum prolabatur oportet, et educatio, quee sine chris- 
tianz doctrina morumque discipline auxilio teneras adolescentium men- 
tes, eorumque cerea in vitium flecti corda informat, non potest non pa- 
rere progeniem, ques pravis cupiditatibus propriisque rationibus tantum 
_permota, el impulsa maximas tum privatis familiis, tum reipublicae affert 
calamitates. 

At vero cum hujusmodi perniciosissima docendi ratio, sejuncta à ca- 
tholicá fide, et ab Ecclesit& potestate, maximo sit hominibus, et societati 
damno, dum agitur de litteris severioribusque disciplinis tradendis, ao 
de educatione curandá in scholis publicisque Institutis, quz» honestio- 
ribus societatis classibus sunt destinata, ¿ ecquis non videt , multo gra- 
viora mala et damna ex hac methodo derivare, si eadem in populares 
inducatur scholas? Etenim in hisce potissimüm scholis omnes cujusque 
è populo classis pueri vel à teneris annis sanctissimae nostra religionis - 
mysteriis, ac preeceptionibus sedulo sunt erudiendi, et ad pietatem mo- 
rumque honestatem, et ad religionem, civilemque viveudi ratianem accu- 
rale formaodi. Atque in eisdem scholis religiosa praesertim doctrina ita 
primarium in institutione, et educatione locum habere, ac dominari de- 
bet, ut aliarum rerum cognitiones, quibus juventus ibi imbuitur, veluti 
adventiciae appareant. Quapropter juventus maximis exponitur perieulis, 
nisi ejus in memoratis scholis institutio arctissimo cum religiosá doctriná 
vinculo consocietur. Cum igitur populares schole ad populum religiosé 
formandum, ejusque pietatem, et christianam morum disciplinam foven- 
dam sint preesertim statuts, iccirco omnem Ecclesi» curam, sollicitu- 
dinem , et vigilantiam præ ceteris educationis Institutis sibi merito, 
alque optimo jure semper vindicarunt. Ac propterea consilia, conatusque 
arcendi à popularibus scholis Ecclesize potestatem proficiscuntur ex animo 
eidem Ecclesia summopere adverso, atque ex studio extinguendi in po- 
pulis divinum sanctissimae fidei nostre lumen. Quocirca Ecclesia, qua 
easdem fundavit scholas, summá curá studioque eas semper est pro- 
secuta , illasque veluti potiorem ecclesiastict& sue auctoritatis ac regi- 
minis partem consideravit, el quacumque earum ab Ecclesiá sejunctio 
maximum eidem Ecclesie, ipsisque scholis affert detrimentum. li autem 
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mortal, esto es, para alcanzar la salud eterna. En efecto, una institucion, . 
P no solo no se ocupa mas que de la ciencia de las cosas naturales y 

e la terrena sociedad, sino que se aleja de las verdades reveladas por 
Dios, debe caer en el espíritu del error y de la mentíra, y una edu- 
cacion, que sin el ausilio de la doctrina cristiana, y de la disciplina de 
las costumbres informa el entendimiento y el corazon de la juventud, 
tan tiernos y tan susceptibles de ser inclinados al mal, no puede de- 
jar de producir una generacion, que entregada sin freno alguno á las 
pasiones aviesas y á su propia razon, ha de atraer á las familias y á la 
república las mayores calamidades. 

Pero si este detestable modo de enseñar, separado de la Fé Católica 

y del poder de la Iglesia, es causa de muchos males para los hombres 
y para la sociedad, cuando se trata de la enseñanza de las letras, de las 
ciencias y de la educación , que las clases mas elevadas de la sociedad 
reciben en las escuelas públicas ¿quién no ve que el mismo método pro- 
ducirá resultados mucho mas funestos si se aplica á las escuelas popu- 
lares? pues principalmente en estas escuelas es en donde todos los hijos 
del pueblo, de cualquier condicion que sean, deben ser desde su mas 
tierna infancia cuidadosamente instruidos en los misterios y en los pre- 
` ceptos de nuestra Santa Religion, y formados con diligencia para la pie- 
dad, la honestidad de las costumbres , la religion, y para la vida civil. 
En estas escuelas la doctrina religiosa debe tener el primer lugar, en 
todo lo que toca á la educacion y á la enseñanza, y dominar de la ma- 
nera que los demas conocimientos, con los que allá se imbuye á la ju- 
ventud, deben considerarse como accesorios. Por lo que, la juventud se 
halla expuesta á los mas grandes peligros, cuando en las referidas escue- 
las, la educacion no se balla estrechamente ligada á la doctrina reli- 
giosa. Las escuelas populares se hallan principalmente establecidas para 
dar al pueblo uva enseñanza religiosa, y formarlo para la piedad y para 
la disciplina moral y cristiana; por esto la Iglesia ha revindicado siem- 
pre el derecho de velar sobre estos establecimientos, y de emplear por 
ellos toda su solicitud con mas cuidado aun, que sobre las otras. El de- 
signio de sustraer las escuelas populares del poder de la Iglesia, y los 
esfuerzos hechos para realizarlo son inspirados por un espíritu de hos- 
tilidad contra la misma Iglesia, y de apagar en los pueblos la luz divina 
de nuestra santísima fé. La Iglesia que fundó las mismas escuelas con 
el mayor cuidado, y que las ha mantenido siempre con tanto celo, las 
considera como la principal parte de su autoridad y régimen , y cual- 
quier separacion de ellas y de la Iglesia causa el mas grave perjuicio - 
á la misma Iglesia y á las referidas escuelas. Los que pretenden que 
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omnes, qui perperam contendunt, Ecclesiam debere salutarám suam mo- 
deratricem vim erga populares scholas deponere, aut intermillere, iidem 
nihil aliud profectó vellent, quam ut Ecclesia contra divini sui Auctoris 
mandala ageret, el gravissimo officio curandi omnium hominum salutem 
sibi divinitüs commisso, deesset. Certé quidem ubi im quibusque locis, 
regionibusque perniciosissimum bujusmodi vel susciperelur, vel ad exr 
tum perduceretur consilium expelleedi à scholis Ecclesit& auctoritatem, 
el juventus miseré expeneretur damno circa fidem, tunc Ecclesia nen 
solum deberet intentissimo studio omnia conari, nullisque curis unquam 
párcere, ut eadem juventus necessariam christianam institutionem , el 
educationem habeat, verum etiam cogeretur, omnes fideles moncre, 
eisque declarare, ejusmodi scholas catholice Ecclesie adversas haud 
posse in conscientiá frequentari. 

Tibi autem, Venerabilis Frater, summopere gratulamur, quod catho- 
licæ Ecolesite doctrins, quoad juventutis institutionem, educationemque 
firmiter inhterens, tuo commentario omoibus opiaonibus, ordinationi- 
busque sapienter et constanter obstitisti, que ab isto Magno Badarum 
Ducatu proposite fuere circa populariam scholarum relotmationem, qua- 
que maximam christiana educationi perniciem afferunt , el veneranda 
Ecclesia in tanto negotio jura omnino destruunt. Ac. persuasissimum 
Nobis est, 1e nihil unquam inexpertum esse relicturum, ut ejusdem 
Ecclesie jura impavidé defendas, utque ab adolescentium institutione, 
et educalione diligentissimé removeas quidquid fidei firmitatem vel k- 
viter turbare, labefactare , aut religiosam eorumdem conscientiam cor- 
rompere, morumque honestatem contaminare possil, qua unicé à fide 
nostrå sanctissima producitur, alitur, et augetur. Summá vero afficimur 
consolatione , cum istius tus Dicecesis Clerus suæ vocationis et officii 
probé memor unà tecum suam omnem in Ecclesia, ejusque catholici 
populi juribus tutandis operam impendat. Nec minori gaudio perfun- 
dimur propterea quod iste fidelis populus optimé sentiens de cathohcá 
sug prolis educatione, nibil antiquius habeat, quam ut eadem preles 
omninÓ instituatur in scholis, que á oatholicá dirigantur Ecclesiá. Jam 
vero levantes oculos Nostros ad Dominum Deum Nostrum, ab Ipso humi- 
liter enixéque exposcimus, ut in abudantiá divine suc gralia tibi, Ve- 
nerabilis Frater, et isti Clero populoque fideli semper propitius adesse 
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la Iglesia debe abdicar ó suspender su poder moderador, y su accion sà- 
ludable sobre las escuelas populares, no quisieran ciertamente otra co- 
sa, sino que la Iglesia obrára contra los mandatos de su divino Autor, 
y que faltára al deber, que le ha sido divinamente impuesto de velar 
para la salud de todos los hombres. Pues es bien cierto, que en todos 
los países, en los que se formára, y sobre todo en los que se ejecutára 
este pernicioso designio de sustraer las escuelas á la autoridad de la 
Iglesia, y en donde la juventud se vería por lo mismo espuesta mise- 
rablemente al peligro de perder la fé, la Iglesia no solamente estaría 
rigorosamente obligada á hacer todos los esfuerzos, á valerse de todos 
los medios, y á no perdonar cuidado alguno para procurar á la misma 
juventud la instruccion y la educacion cristiana, que le son necesarias, 
sino tambien estaría obligada á advertir á todos los fieles, y á decla- 
rarles, que en conciencia no se pueden frecuentar semejantes escuelas, 
establecídas contra la Iglesia Católica. 

Nos os felicitamos en gran manera, Venerable Hermano, por la sabi-. 
duría y energía, con las que, manteniéndoos firmemente adherído á la 
doctrina de la Iglesia Católica , en cuanto á la instruccion y educacion 
de la juventud en vuestro escríto sobre este motívo, habeis combatido 
todas las opiniones emilídas, y todas las medidas proyectadas en el 
Gran Ducado de Baden , relativamente á la reforma de las escuelas po- 
pulares, medídas, cuya ejecucion causaria el mas grave daño á la edu- 
cacion cristiana, y destruiria absolutamente los derechos venerables de 
la Iglesia en un negocio de tanta importancia. Y Nos hallamos persua- 
didos, de que nada omitiréis para defender intrépidamente los derechos 
de la Iglesia, y para apartar con el mayor cuidado de la enseñanza y de 
la educacion de la juventud, todo lo que pueda perturbar ó debilitar la 
firmeza de la fé, conmover y alterar la conciencia religiosa de la misma, 
ó manchar la honestidad de sus costumbres, que nuestra santísima fd 
sola puede producir, conservar y aumentar. Es para Nos motívo de un 
grande consuelo, al ver que el Clero de Vuestra Diócesis, fiel á su vo- 
cacion y á su deber , despliega todo su celo de acuerdo con Vos, para 
defender los derechos de la Iglesia, y de vuestro pueblo católico. Ni nos 
causa menos alegría el saber, que este pueblo fiel animado de los ma- 
yores sentimientos, en lo que toca á la educacion católica de sus hijos, 
nada le es tan grato como verlos instruídos en las escuelas dirigidas 
por la Iglesia Católica. Así pues, levantando Nuestros ojos hácia el Se- 
üor Nuestro Dios, le — con humildad y con todas nuestras 
fuerzas , que en la abundancia de su divina se. se digne asistíros 
siempre, y manifestárseos propicio, á Vos, Venerable Hermano , como 
tambien á vuestro Clero y pueblo fiel, que todos fortificados con el au- 
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velit, quó omnes cclesti ope roborati pro Ecclesiso sum sanct caus 
sub tuo ductu strenué dimicare pergant. Atque superni hujus praesidii 
auspicem, et peculiaris, qua te in Domino complectimur, benevolentiz 
pignus Apostolicam Benedictionem ex intimo corde profectam tibi ipsi, 
Venerabilis Frater, cunctisque Clericis laicisque fidelibus tuæ vigilantia 
concreditis peramanter impertimus. 

Datum Rome apud S. Petrum die 14 Julii anno 1864, Pontificatus 
Nostri apno decimonono. 
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silio celestial, no cesen de combatir con ardor bajo vuestra direccion, 
por la causa de la Santa Iglesia. Y como auspicio de este socorro sobre- 
natural, y como prenda de la benevolencia, que os tenemos en el Señor, 
os damos con amor y del fondo de nuestro corazon la Bendicion Apos- 
= tólica á Vos, Venerable Hermano, y á todos los fieles eclesiásticos y 
láicos confiados & vuestra vigilancia. 

. Dado en Roma en San Pedro el dia 14 de Julio del año 1864, dé- 
cimo nono de Nuestro Pontificado. 


PIO IX PAPA. 
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S. S. DOMINI NOSTRI PIL PAPA IX 
EPISTOLA, 
VENERABILI FRATRI JOANNI THOM Æ 
EPISCOPO MONTIS REGALIS. 
PIUS PAPA IX. 


Venerabilis Frater, Salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Singularis, Nobisque jamdiu notissimus tuus erga nos amor, et pietas 
efficit, ut vehementer gratuleris de boná valetudine, qua inter maximas 
acerbilates , Deo auxiliante , fruimur, veluti significas amantissuuis, et 
observantissimis tuis Litteris, die 17 bujus mensis datis, quae Nobis 
grate admodum fuére. Perlibenter autem accepimus duo opuscula à te 
conscripta typisque edita, quorum uno, Venerabilis Frater, oppugnes 
injustissimam legem istic adversus Religiosas praesertim Familias pro- 
positam, altero vero iniquissimam pariter legem istic quoque propositam 
de Clericis militia adscribendis. Que infande sane leges omnibus di- 
vinis, ecclesiasticis , humanisque juribus vel maxime adverse, omninó 
sunt reprobande ac damnande. Vehementer autem gaudemus, te, Vene- 
rabilis Frater, pro egregiá tuá religione, ac sacerdotali zelo tum com- 
memoratis opusculis, tum alis scriptis in lucem editis , sanctissimae 
nostres religionis causam, el doctrinam sine intermissione strenué de- 
fendere, et nefariis. inimicorum hominum consiliis, conatibusque cons- 
tanter obsistere. Etenim si unquam aliás, in hac potissimüm tantá impio- 
yum hominum contra catholicam Ecclesiam conspiratione, Episcopi, veluti 
optimé noscis, owni studio, el conteotione debent fortiter przliari preelia 
Domini, ejusdemque sancte Ecclesi causam impavidé propugnare. 

Jam vero ex iisdem tuis Litteris non mediocri certé voluptate novimus, 
tibi magna consolationi fuisse ultimum  prosynodalem Conventum à te 
habitum , in quem convenere Canonici istius cathedralis tui templi el 
universus istius civitatis Clerus, ac centum el decem istius Diceceseos 
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AAN 


CARTA 


DE N, S. P. EL PAPA PIO IX. 
Á NUESTRO VENERABLE HERMANO JUAN-TOMAS, 
OBISPO DE MONTREAL 
PIO IX PAPA. 
Venerable Hermano, Salud y Bendicion Apostólica. 


- El amor particular, que Nos teneis, y que Nos es bien conocido desde 
mucho tiempo, y vuestra piedad filial os han hecho esperimentar una 
vivísima alegría por la buena salud , de que por la gracia de Dios go- 
zamos en medio de las mayores tribulaciones, como Nos lo manifestais 
con vuestras amantísimas y muy respetuosas Letras de 1' de este mes, 
que Nos han sido sumamente agradables. Tambien hemos sabido con 
mucho gusto, que Vos, Venerable Hermano, habeis escrito y publicado, 
dos opúsculos, con uno de los cuales atacais la ley injustísima, que se 
ha propuesto en vuestro pais, principalmente contra las Familias Religio- 
sas, y con el otro esa ley igualmente infcua, propuesta en vuestro mismo 
pais para sujetar al Clero á la milicia. Y en efecto, estas leyes injustas, 
enteramente opuestas á todos los derechos divinos, eclesiásticos y hu- 
manos, merecen ser del todo reprobadas y condenadas. Nos, pues, nos 
alegramos sinceramente, Venerable Hermano, de que en vuestra pre- 
clara religiosidad y celo sacerdotal, así por medio de los referidos opús- 
culos, como de otros escritos publicados por Vos, no habeis cesado de 
defender la causa de nuestra Santísima Religion , y de oponeros cons- 
tantemente á los designios perversos, y á los esfuerzos de sus enemigos. 
Pues si siempre los Obispos, como lo sabeis muy bien , deben pelear 
fuertemente con todo celo y valor los combates del Señor, y defender 
Intrépidamente la causa de su Santa Iglesia, deben hacerlo de una ma- ' 
nera especial en presencia de esta tan grande coospiracion de los hom- 
bres impíos contra la Iglesia Católica. 

Por vuestras mismas Letras hemos tambien sabído, y no sin una 
grande alegría, el mucho consuelo, que tuvisteis por la última reunion 
p tenída por Vos, á la que asístieron los Canónigos de vuestra 

glesia Catedral, todo el Clero de esta ciudad, y ciento diez Párrocos 
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Parochi. "Namque eodem in conventu omnia religiosissimó peracta fuere, 
omnesque luculentissimis verbis professi sunt, nihil sibi gratius, nihil 
polius esse posse, quam sanctissimau nostram fidem, et Catholica Eccle- 
sit doctrinam defendere, el immobili fide et observantiá Nobis et huic 
Petri Catbedres firmiter &dhazerere. Quod quidem non leve Nobis sola- 
tium letitiamque attulit, Equidem ex hujusmodi congressibus summa, 
Deo auxilánte, io Clerum, et in christianam plebem boba redundant, et 
iccirco omni laude sunt dignissimi Sacrorum Antistites, qui Conventus 
ipsos, hisce praesertim asperrimié temporibus, providé, sapienterque 
habere curant, Perge, Venerabilis Frater, ut adhuc fecisti, omnes tuas 
curas cogitationesque in tui gregis salutem procurandam, in Dei. ejusque 
sanctæ Eocle&ice eausam tuendam, atque in pravas impiorum hominum 
insidias delegendas , errores profligandos, conatusque reprimendos con- 
ferre. Tibi autem persuade , peculiarem esse, qua te in Domino prose- 
quimur, benevolentiam. Cujus quoque certissimum pignus accipe Apos- 
toficam Benediclioneu, quam effuso cordis affectu tibi ipsi, Venerabilis 
Frater, cunctisque Clericis laicisque fidelibus tus vigilantim commissis 
peramanter impertimus, 

Datum Roma apud S. Petrum, die 29 Septembris anno 1864, Pon- 
Vificalus nostri anno decimo nono. 
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de esta Diócesis. Pues en la misma reunion todo se trató religiosísima- 
mente, y todos profesaron con palabras las mas espresivas , que nada 
les será mas grato ni mas agradable, que el defender nuestra santísima 
fé, y la doctrina de la Iglesia Católica, y. adberirse fuertemente con una 
fé y un respeto inmutables & Nos, y á esta Cátedra de Pedro. Lo que 
fué para Nos motivo de grande consuelo y de grande alegría. Pues de 
estas reuniones con.el ausilio de Dios redundan los mayores bienes al 
Clero y al pueblo cristiano, y por lo mismo son dignos de toda alaban- 
za los Obispos, que principalmente en estos miserables tiempos se ocu- 
pan con sabiduría y prudencia en procurar estas mismas reuniones. 
Continuad , Venerable Hermano, como lo habeis hecho basta ahora, á 
emplear todos vuestros cuidados y vuestros pensamentos en procurar 
la salud de vuestro rebaño, en defender la causa de Dios y de su Santa 
Iglesia , en descubrir los infames lazos de los impíos, en destruir los 
errores , y reprimir sus esfuerzos. Estad persuadido de la benevolencia 
especial, que os tenemos en el Señor, Recibid tambien como prenda de 
esta benevolencia la Bendicion Apostólica, que del fondo de Nuestro 
corazon os damos con amor á Vos, Venerable Hermano, á Vuestro Cle- 
ro. y á todos los fieles confiados á vuestra vigilancia. 

Dado en Roma en San Pedro el dia 29 de Setiembre de 1864, dé- 
cimo nono de Nuestro Pontificado. 

PIO IX PAPA. 


Nora. El haberse dilatado esta Obra mas de lo que pensábamos con solo el 
Original latin, y la traduccion castellana de los Documentos Pontificios, que forman 
su con tenído principal, nos impide el añadir los otres documentos heterogéneos, 
que al principio habíamos anunciado, para así ni aumentar el precio, ni el volúmen 
de Obra tan interesante, 
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ALOCUCIÓN 


DEN. S. P. EL PAPA PIO IX. 


PRONUNCIADA 





EN EL CONSISTORIO SECRETO DR 29 OCTUBRE DE 1866. 


Venerables Hermanos. (*) 


Mas de una vez, Venerables Hermanos, cumpliendo con el deber de 
nuestro apostólico cargo, hemos deplorado. ya en nuestras Letras, que 
han vista la luz pública, ya en varias Alocuciones pronunciadas en esta 
vuestra dignísima reunion , los males causados desde mucho tiempo á los 
intereses de nuestra Santa Religion en Italia, y las gravísimas injurias, 
que á Nos y à esta Sede apostólica ha inferido el Gobierno Subalpino; 
y ya comprendeis fácilmente cuán en aumento viene ceada dia nuestra 
angustia, al ver que el propio Gobierno ataca sin tregua y cada ves con 
mayores brios á la Iglesia Católica, á sus saludables leyes y á sus sa- 
grados ministros. Pues ¡oh dolor! los Prelados, y los mas íntegros indiví- 
duos del clero secular y regular, y otros dignísimos ciudadanos cató- 
 licos, sin tenerse en cuenta razon alguna de religion, de justicia, ni 
siquiera de humanidad, son enviados al deslierro cada dia en mayor 
número por el citado Gobierno, ó encerrados en las cárceles ó conde- 
nados à domicilio forzoso, y vejados indignamente y por toda clase de 
m edios, vióndose las diócesis privadas de sus Pastores con grave perjuicio 
de las almas, y expulsadas de sus conventos y reducidas á punto de 
mendicidad las vírgenes consagradas al Señor; y profanados los templos 
del Señor, y cerrados los Seminarios episcopales de los clérigos; y arre- 
batada á la disciplina cristiana y encargada á los maestros de la iniqui- 
dad la instruccion de la pobre juventud ; y usurpado y despilfarrado 
el patrimonio de la Iglesia. 

Y el propio Gobierno, desatendiendo las censuras eclesiásticas y ha- 
ciendo completo menosprecio de las juslísimas reclamaciones nuestras y 
de las de nuestros Veserables Hermanos los Obispos de Italia, ha decre- 
tado varias leyes completamente contrarias á la Iglesia Católica y á sus 
doctrinas y derechos, y por lo mismo condenadas por Nos; y no ha du- 
dado en establecer la ley del matrimonio civil, como la llaman, que no 
solo es en gran manera contraria á la doctrina católica, sino tambien al 
bienestar de la sociedad civil. Pues con esta ley se conculcan la digni- 


(*, T dal Boletin Eclesiástico del Obispado de Barcelona del 8 noviembre 1866, núm. 468. 
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y. S. DONINI NOSTRI PIL PAPA IX. 
ALLOCUTIO 
HABITA IN CONSISTORIO SECRETO DIE 29 ocropars 1866. 


Venerabiles Fratres. 


D 


Non semel, Venerabiles Fratres, afílictas jamdiu ia Jtalia sanctissimze 
nostrae Religionis res, gravissimasque Nobis et Apostolice Sedi á Su- 
balpino Gubernio illatas injurias, tum Nostris Litteris in lucem editis, 
tum variis Allocutionibus in hoc amplissimo Vestro consessu habitis, pro 
Nostri Apostolici muneris officio deploravimus, ac vel facile intelligitis 
quanto in des conficiamur merore, cum videamus, idem Gubernium 
majore quotidie impetu Catholicam Ecclesiam, salutares ejus leges, sa- 
erosque ministros indesinenter impetere. Etenim proh dolor ! Sacrorum 
Antistites, et integerrimi utriusque Cleri viri, et alii honestissimi catho- 
lici cives, nullá religionis, justitizo, ac vel ipsius humanitatis ratione ha- - 
bitá, ab ipso Gubernio magis in dies vel in exilium ejecti, vel in carce- 
rem detrusi, vel ad coactum domicilium damnati, indignis quibusque 
modis vexati, Diæceses cum maximo animaram damno suis orbatæ pas- 
toribus, Virgines Deo sacras à propriis Monasteriis expulsa, et ad men- 
dicitatem redactze, Dei Templa violata, episcopalia Clericorum Seminaria 
clausa, misera juventutis institutio christianee disciplina erepta, erroris, 
et iniquitatis magistris commissa , et Ecclesia patrimonium usurpatum 
ac dislractum. 

Cum autem Gubernium idem, ecclesiasticis despectis censuris, ac 
justissimis Nostris, et Venerabilium Fratrum Sacrorum in [talia Antis- 
titlum reclamationibus plane spretis, plures constituerit leges Catholica 
Ecclesia, ejusque doctrine, juribusque maxime adversas, et iccircó à 
Nobis damnatas, non dubitavit quoque de civili, uti appellant, matri- 
monio legem ferre, qua non solum catholice doctrina, verum etiam ci- 
vilis societatis bono summopere adversatur. Hac enim lege matrimonii 
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dad y la santidad del sacramento del Matrimonio, y se destruye su ins- 
titucion, y se fomenta el escandalosísimo concubináto, Puesto que entre 
los fieles no puede haber matrimonio, sin que al mismo tiempo haya sa- 
cramento; y por esto corresponde al poder de la Iglesia decretar todo lo 
que puede referirse al sacramento del Matrimonio. | 

Y el ya citado Gobierno, infringiendo abiertamente el estado de la 
pública profesion de los consejos evangélicos, que siempre rigió y regirá 
en la Iglesia de Dios, y desdeñando completamente los singulares bene- 
ficios de las Órdenes regulares, que fundadas por Santos Vatones y 
aprobadas por la Sede Apostólica han merecido bien de la sociedad cris- 
liana y civil, y aua de la república literaria por tantos gloriosos trabajos 
y piadosas y útiles obras, en que se han ocupado, no ha vacilado poco ni 
mucho en sancionar la ley, que ha suprimido las comunidades religiosas 
de uno y otro sexo en todos los territorios sujetos á dicho Gobierno; y ha 
usurpado y ha resuelto enajenar todos los bienes de las aludidas comuni- 
dades y otros muchos de la Iglesia. Y antes que entrase en posesión de la 
provincia del Veneto, no ha vacilado en hacer extensivos los propios de- 
cretos y leyes á dicha provincia, y contra toda ley y todo derecho lia 
dispuesto que quede derogado y sin vigor ni fuerza el Concordato no ha 
mucho tiempo acordado entre Nos y nuestro carísimo hijo en Jesucristo 
Francisco José, Emperador de Austria. 

Así pues, cumpliendo el gravísimo deber de nuestro Mivisterio Apos- 
tólico, levantamos una vez mas Nuestra voz Pontificia en esta vuestra 
digníaima reunion en favor de la Religion, en favor de la Iglesia y de sus 
sagradas leyes, en favor de los derechos y de la Autoridad de esta Cáte- 
dra de Pedro; y vivísimamente nos dolemos y reprobamos todas y cada 
una de las disposiciones, que sobre estas ú otras cosas pertenecientes á la 
Iglesia y á sus derechos y leyes haya dictado ó realizado atentatoriamente 
el Gobierno Subalpino y cualesquiera de sus representdntes ó subordina- 
dos. Y esos decretos, con todos, los que de ellos sa deriven, las somete- 
mos á unestra Autoridad Apostólica, y declaramos que no han sido ni se- 
rán de ningun valor ni fuerza. Pero recuerden y mediton atentamerite 
sus autores, que se honrah con el nouibre de cristianos, que haa incur- 
rido deplorablemente en las censuras y penas espirituales, con que vienen 
conminados pof las Constituciones Ápostólicas y por los decretos de los 
concilios ecuménicos, y en que incuíren de héclío los infractores dé los 


.. derechos de la Iglesia. 


Ya sabeis, Venerables Hermanos, de qué módo alguttos hombres cap- 
ciosos nos objelan é interpretan públicamente á su antojo la Bendicion, 
que imploramos para la Halia, cuaudo sin ningun mérito nuestro, y solo 
poc los inescrutables juicios de Dios, elevado á esta Sede Apostólica di- 
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Sacramenti dignitas, el sanclitas proculcatur, ejusque institutto evertitur, 
ac lurpissimus fovetur concubinalus. Namque inter fideles matrimonium 
ease non potest, quin. uno eodemque tempore sit Sacramentum, ideoque 
ad Ecclesi potestatem omnino espectat ea omnia decernere, qua ad ma- 
trimonil Sacramentum possunt pertinere. 

Atque etiam idem Gubernium manifesté ledens publica Coiaitioroin 
evangelicorum professionis statum, qui in Ecclesiae Dei semper viguit ct 
vigebit, plan&que contemnens maxima beneficia Regolarium Ordinum, 
qui à Sanctis Viris fundati, et ab Apostolicá Sede probati tot gloriosis 
laboribus, ac piis, utilibusque operibus de christiand, civili, ac litera- 
riá republicá opümó sunt merili, minim reformidavit legem sancíre, 
qua in omnibus regionibus sibi subjectis omnes utriusque sexus Religio- 
sas Familias suppressit, earumque omnia, et alia mulla Ecclesi» bona 
sibi usurpavit, ac dividenda constituit. Antequam vero in possessione 
Veneto Provincia pedem poneret, ad illas quoque regiones eadem decreta 
et easdem leges extendere non dubitavit, et Conventionem à Nobis cum 
Carissimo in Christo Filio Nostro Francisco Josepho Austri Imperatore 
inilam ibi penitüs delendam, ae nullam vim nullumque robur babere 
contra omnes leges et jura decrevit. 

Itaque juxia gravissimum Nostri Apostolici ministerii officium in hoc 
nobilissimo Vestro convento iterum pro Religione, pro Ecclesiá, sacrisque 
ejus legibus, pro hujus Petri Cathedra juribus el auctoritate Pontificiam 
Nostram vocem altollimus, et omnia et singula, que sive in bis, sive in 
aliis rebus ad Ecclesiam, ejusque jura pertinentibus contra ipsam Eccle- 
siam, et illius jura ac leges à Subalpino Gubernio, et ab inferioribus 
quibuscumque Magistratibus decreta, gesta et attentata sant, vehemen- 
tissimó querimur et reprobamue. Ac decreta ipsa cam omnibus inde 
sequutis Auctoritate Nostrá Apostolicá abrogamus, at nullius prorsús 
roboris et valoris fuisse et fore declaramus. Ipsi antem illorum auctores, 
qui christiano nomine gloriantur, meminerint, ac serió considerent, se 
miseré jacidisse in censuras, poznasque spirituales, quas Apostolicte Cons- 
- titutiones, et cecumenicorum Conciliorum Decreta in Ecclesia jurium io- 
vasoras ipso facto incurrendas infligunt. 

Nostis autem, Vencrabiles Fratres, quomodo quidam homines callidi 
Nobis objiciant, el ad eorum arbitrium perperám interpretentur Bene- 
dictionem, quam Italie impertivimus, ubi nullis certé Nostris meritis, 
sed inscrutabili Dei judicio ad hanc Apostolicam Sedem evecti venie 
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rigimos espontáneamente y por caridad frases de perdon y de paz á los 
Mel sapien á nuestra jurisdiccion. Y á là verdad, Nos, deseando 
vivamente el bien y la verdadera felicidad del rebaño del Senor, dirigi- 
mos entonces á Dios humildes y fervorosas oraciones en favor de Italia, 
para que la librase de los males, que la amenazaben, y para que con- 
sorvase oon mayor esplendor en Italia el preciosísimo dón de la fé cató- 
lica, y floreciesen cada dia mas en ella la honestidad de costumbres, la 
justicia, la caridad y todas las virtudes cristianas. Y aun ahora dirigi- 
mos á Dios fervorosas oraciones, para que propicio libre á los pueblos 
católicos de Italia de tantas y tan grandes calamidades de todo género, 
y diversos sistemas de persecucion, con que se ven oprimidos y vejádos 
por los gobernantes de ltalia. Y ante todo rogamos al clementísimo Se- 
ñor que ayude y robuslezca con su auxilio celestial â los propios pue- 
blos de Ítalia, á fin de quese conserven inalterables en su divina fé y re- 
ligit, y puedan tolerar y sobrellevar con fortaleza cristiana tantas y tan 
Artsles advefsidades. | 

Se engañan, empero, los que de esto infieren, y no dejan de pedir, 
que Nos, despojado ya en fuerza de una evidentísima injusticia de la ma- 
yor parle de las provincias de Nuestros Estados Pontificios, nos des- 
prendamos del poder civil Nuestro y de esta Sede Apostólica. Todos com- 
prendeis, sin duda, cuán injusta y perjudicial à la Iglesia es semajante 
pretension. Como otras veces hemos indicado, sucedió por singular desig- 
nio de la divina Providencia, que, destruido el Imperio Romano y disi- 
dido en varios reinos y principados, el románo Pontifice en medio de tanta 
variedad de reimos, y atendido el estado de la sociedad humana, tuvo su 
principado civil, donde sin estar nunca sujeto al poder civil ha ejercido 
con toda libertad su suprema autoridad y jurisdicolon conferida por Nues- 
tro Señor Jesucrisio sobre toda la Iglesia, y los fieles han alendido y obe- 
decido con completa confianza y tranquilidad de conciencia sus disposi- 
ciones, amonestaciones y preceptos, sin que nunca hayan podido siquiera 
sospechar, que las disposiciones del Pontífice estuvisen sujetas en ma- 
nera alguna á la voluntad ni á los antojos de ningun Príncipe ni de po- 
der eivil. Así, pues, Nos no solo ho podemos renunciar el Principado 
civil establecido en bien de toda la Iglesia por designies de la divina 
Providencia, sine tambien debemos guardar éstriciamente y defender 
todos los derechos de este Principado civil, y reclamar vivísimamente, 
como muchas veces lo hemos reclamado, contra la sacrílega usurpacion 
de las provincias de la Santa Sede, y en esta ocasion los pedimos y re- 
clamamos mas y mas. Pues todos saben con cuanto celo los Obispos de 
de todo el orbe católico han defendido, ya de palabra, ya por escrito, el 
Principado civil Nuestro y de esta Sede Apostólica, y han manifestado 
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pacisque verba pro Nostrá in Pontificia Dilionis populos charitate sponté 
emisimus. Equidem Nos, de universi Dominici gregis bono veráque fe- 
licilate vehementer solliciti, tunc Italia bené precantes à Deo humiliter 
impenséque efilagitavimus. ut eam ab impendentibus malis liberaret, 
utque pretiostsaimum . catholice fidei donum in [taliá majorem In mo- 
duw vigerel, ac morum- benestas, justitia; charitas, omnesque christiana 
virtutes-quotidie magis efilorescerent. Atque eliam nunc haud omittimus 
ferventiseimas Dvo seniper adhiberé preces, ut catholicos Itali; populos 
propitius eripiat à tot ac tantis omnis generis calamitatibus, quibus Ita- 
lie modoratorum, et |multiformis persecutionis operå miser oppri- 
muntur, ac divexantur. In primis vero clementissimum Dominum exo- 
ramus, ul eosdem [tali populos celesti suá ope adjuvet et roborel, 
quó in divinå suá fide el religione stabiles et immoti permaneant, el 
christianá fortitudine tot adversa ac plane tristita ferre ac tolerare pos- 

sinl. — AT | "ups 
Desipiunt vero qui ex hoc inferant, el exposcere non desinunt, ut Nos 
per apertissimam injustitiam, pluribus Pontificia Nostra Ditionis pro- 
vinciis jam spoliati, civilem Nostrum el Apostolice? hujus Sedis Prin- 
cipatum ejuremus, Quisque certé videl, quam injusta, et quam perni- 
ciosa Ecclesise sit hujusmodi petitio. Singulari enim Divina Providentize 
consilio, veluti alias innuimus, factum est, ut Romano Imperio everso, 
et in plura regna diversasque ditiones diviso, Romanus Pontifex in tantá 
Regnorum varietale, ac praseenti humano societatis stalu civilem suum 
Principatum baberet, quo nulli unquam civili potestati subjectus, omni 
libertate supremam suam auctoriíatem Jurisdictionemque in universam 
Ecclesiam sibi à Christo Domino divinitás collatam exerceat; ac fideles 
ipsius Pontificis decretis, monitis, mandatis plenå conscientia tranquilli- 
lalo el fiducid obsequantur, acquiescant, quin unquam vel leviter sus- 
picari queant, ipsius Pontificis acta alicujus Principis, civilisque potes- 
atis voluntati el impulsui esse ullo modo obnoxia. Nos itaque civilem 
Principatum divino Providentim consilio in bono universalis Ecclesiæ 
constilulum non solum renunciare haud possumus, verum etiam omnia 
ipsius civilis Principatus jura debemus strenué tueri ac defendere, et sa- 
erilegam Sancta Sedis provinciarum usurpalionem vehementer expos- 
tulare, veluti sæpe expostulavimus, et hac quoque occasione eliam alque 
eliam expostulamus et reclamamus. Omnes aulem agnoscunt quanto stu- 
dio sacrorum catholici orbis Antistites civilem Nostrum et hujus À puš- 
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que este Principado, señaladamente en la actual situacion de las cosas del 
mundo, es absolutamente necesario para defender y reivindicar la com- 
pleta libertad del Romano Pontifice para apacentar toda la grey católica, 
que viene identificada con la libertad de toda la Iglesia. 

Y esos mismos hombres ne reparan en pedir, que Nos debemos recon- 
ciliarnos con la italia , á saber; con los enemigos de nuestra Religion, 
que se jactan de constituir la Italia. Pero ¿de qué modo Nos, que cons- 
tiluidos en defensores y reivindicadores de nuestra santa Religion y de 
sus saludables doctrinas, y de la virtud y de la justicia, debemos. aten- 
der á la salvacion de todos, podrémos estar jamas de acuerdo con los 

que, no defendiendo una sana doctrina, y apartando sus oídos de la 
-= verdad, se retraen de Nos, y ni aun quisieron atender á nuestros deseos 
y ruegos, encaminados, á que no se viesen privadas de sus Obispos 
tantas diócesis de Ítalia, que carecen del auxilio y consuelo pastoral? - 

¡Ojalá que todos los que atacan tan rudamento á la Iglesia, á Nos y 
á esta Sede Apostólica, abriendo algun dia los ojos y el alma á la ver- 
: dad y á la justicia, se vean iluminados, y volviende en. sí y atendiendo 
al bien de sus almas, acudan á Nos animados de un saludable espíritu 
de penitencia! Nada podria, á la verdad, sernos mas agradable, que sa- 
lirles al encuentro, siguiendo la práctica y el ejemplo del padre del 
Evangelio, y abrazarlos, gozando vivamente en el Señor, porque los hi- 
js habian muerto y revivieron, habian perecido y reaparecieron. Y en- 
tonces verian claramente como nuestra augusta Religion, fecunda madre 
y protectora de todas las virtudes, y enemiga de los vicios, coopera no 
solamente á la felicidad particular, sino tambien á la pública: Pues en 
donde quiera que impera le Religion y su saludable doctrina, es nece- 
sario que haya honestidad de costumbres, integridad, paz, justicia; ca- 
ridad y todas las virtudes; y los pueblos sufren las gravísimas calami— 
dades, que los oprimen en los países, en que la Religion y su doctrina 
se ven despreciadas y conculcadas. | 


Mas, ya por los deplorables hechos mencionados breve y sentidamen- 


te, y por los tristísimos sucesos, que ocurren cada dia en Italia, todos 
"uni ver y colegir fácilmente cuántos y euáles peligros rodean á esta 

de Apostólica, y cuán expuesta se halla á las vivísimas amenazas de 
la rebelion, á los odios de los incrédulos, y á las iras de los enemigos 
de la Cruz de Jesucristo. Por todas parles y sin tregua se levantan fu- 
- riosas voces, con que acérrimos enemigos no cesan de clamar, que esta 
ciudad de Roma, no solo ha de ser partícipe en «sta funestísima pertur- 
bacion y rebelion de la Italia, sino que ademas debe constituirse en cen- 
tro de ese movimiento. Pero Dios, rico en misericordias, con su omnipo- 
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tolicæ Sedis Principatum tum voce, tum scriptis propugeaverinl, ac de- 
claraverint, eumdem Principatum in presenti potissimü:u rerum munda. 
narum conditione necessarium omninó esse ad plenam Romani Pontificis 
in universo catholico grege pascendo libertatem tuendam el vindicandam, 
que cum totius Ecclesia libertate est plané eonjuucta. 

Neque hujusmodi homines verentur clamitare, Nes debere cum Italia, 
scilicet cum nostres religionis bostibus, qui Italiam se constituere jac- 
tant, in gratiam redíre. Sed quomodo Nos, qui sanctissimae religionis, 
salutarisque doctrinz, ac virtutis justi tizoque assertores et vindices cons- 
luli omnium salutem procurare debemus , cum iis convenire usquam 
possuibus, qui sanam pon suslinentes doctrinam, el à veritate auditum 
avertentes à Nobis fugiunt, ac ne illis quidem Nostris desideriis el pos- 
tulationibus obsequi voluerunt, qua& eo spectahant, ut toy in Itali Dic- 
ceses paálorali orbatæ solatio et praesidio suos haberent Episcopos? 

Utinam vero ii omnes, qui Ecelesiam, Nos, et hane Apostolicam Se- 
_ dem tam vehementer oppugnant, oculos animumque in veritatem justi- 
iamque intendentes aliquandó illuminentur, et resipiscant, ac in se re- 
versi, el animarum suarum bono consulentes salutari posnitentiá adducti 
ad Nos venire contendant. Nihil cert Nobis gratius esse posset, quam 
Evangelici Patris more et exemplo illis occurrere, eosque complecti sum» 
mopere in Domino gaudentes, quod filii worlui erant, et revixerunt, pe» 
rierant, el inventi sunt. Ac tonc planó perspicerent, quantum augusta nose 
Wa religio virtutum omnium fecunda parens et altrix, ac vitioram ex- 
pultrix, tum privatae cujusque, tum publicae omnium felicitati conducat. 
Ubi enim ipsa religio, ejusque salutaris dominatur doctrina, ibi necesse 
est, ut morum honestas, integritas, pax, justitia, charitas, et omnes vir- 
tutes vigeant; nec populi illis gravissimis divexantur malis, quibus mi- 
seré apprimuntur, ubi eadem religio, ejusque docu ipa despicitur et con- 
culcatur, | 

Jam vere ex luctuosissimis factis raptim, dolenterque commeméradis, 
atqne ex tristiseimis quolidianis im Itali&á eventió omnes vel facile videre 
et conjicere possunt, quibus quantisque haec Apostolica Sedes sit objecta 
periculis, et quomodo acerhissimis rebellionis minis, incredulorum odiis, 
et inimicorum Crucis Christi iris exposita. Furiales undique voces con- 
linenter personant, quibus acerrimi hostes clamare non cessant, banc 
urbem Romam funestissima hujus Italice perturbationis, ac rebellionis 
participem, immo caput esse debere. At dives in misericordia Deus haec 
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lencia se dignará desconcerlar estos impíos consejos y deseo$ de los 
enemigos, y no permitirá jamas, que esta santa ciudad, que nos es tan . 
querida, donde por especial y grande beneficio puso la cátedra de Pe- 
dro, que es el inexpugnable fundamento de su divina fé y Religion, 
vuelva á aquellos calamilosos tiempos descritos tan gráficamente por 
nuestro santo predecesor Leon el Grande (1), on que el santo Príncipe 
de los Apóstoles entró por vez primera en esta ciudad, á la sazon se- 
ñora del mundo.. 

Nos empero, aunque privados cási de todo auxilio humano, si bien 
teniendo muy en cuenta nuestro deber, y confiando completamente en 
el auxilio de Dios todopoderoso. estamos dispuestos, aun en riesgo de 
la propia vida, à defender impividos la causa de la Iglesia, que tene- 
mos encargada por Nuestro Señor Jesucristo, y, si conviniere , estamos 
dispuestos á ir al país, en que, de! mejor modo que sea factible, poda- 
mos ejercer nuestro ministerio apostólico. mE 

Mas como en tan horrible tempestad la oración es el único y el mas 
poderoso auxilio, por esto á todos los Venerables Hermanos y Obispos 
de todo el orbe católico, á todo ol Clero católico, y á todos los hijos de 
la santa madre Iglesia, que nunca han dejado de darnos tantos y tan 
convincentes testimonios de amor y obediencia, y de do.erse de las 
gravísimas angustias nuestras y de esta Santa Sede, una y muchas veces 
les rogamos que ofrezcan continuamente á Dios preces y oraciones con 
toda fé, esperanza y caridad, para combatir á los enemigos de la Iglesia y 
volverlos á camino de salvacion. « Grandes armas son , como dice San 
« Juan Crisóstomo, las oraciones; grande seguridad, gran tesoro, gran 
a puerto, segurísimo refugio, mientras dispierlos y vigilantes acudamos 
« al Señor, teniendo en todas partes recogidos nuestros pensamientos, 
« y no permitiendo entrada alguna al enemigo de nuestra salvacion (2).» 
Mas en medio de tantos contratiempos que nos rodean, nos sirve sin 
duda de gran consuelo la idea, de que Dios, cuando su Iglesia se ve: 
privada de auxilios humanos, obra admirables prodigios, que dan á co- 
nocer evidentemente su omnipotencia y la fuerza de su divino brazo, y 
confirma plenamente, que las puertas del infierno en ningun tiempo ha- 
brán de prevalecer contra la Iglesta, la cual, por lo tanto, vencedora 
siempre de sus enemigos, permanecerá en pié hasta la consumacion de 
los siglos, Es de deplorar empero, que no pueda decirse, que esta ó 
aquella nacion habrá de conservar siempre el tesoro de nuestra divina 
fé y Religion. Y á la verdad, hay muchos pueblos, que en otro tiempo guar- 
daban fielmente el depósito de la fé, y la disciplina de las costumbres ; 


(1) Sermones de San Leon dol 82 al 80, sobre la fiesta de los santos apóstoles Pedro y Pablo. 
(2) San Juan Crisóstomo, homilia 30 sobre el cap. XI del Génesis. 85 
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impia inimicorum hominum consilia ac desideria omnipotenti sua vir- 
tute disperdat, el nunquam permittat, ut alma haec Urbs Nobis caris- 
sima, ubi maximo, ac plané singulari suo beneficio Petri Cathedram col- 
locavit, ques inexpugnabile est divina suc fidei religionisque funda- 
mentum, ad calamitosissimum illum redeat statum à sancto Prasdeces- 
sore Nostro Magno Leone lam graphicé expressum (1), cum primum 
Beatissimus Apostolorum Princeps eamdem hauc urbem tunc mundi 
Dominam est ingressus. | 

Nos quidem etiamsi omni feró humana ope destituti, lamen officii 
Nostri probó memores, el omnipotentis Dei auxilio omninó fidentes, 
parati sumus cum ipsius vitæ discrimine Ecclesie causam Nobis à 
Christo Domino divinitàüs commisa n impavidé propugnare, el si opor- 
tuerit, eam adíre regionem, ubi meliore, quo fieri possit, modo supre- 
mum Nostrum apostolicum ministerium exercere valeamus, 

- Cum autem in tam horribili procellá unicum, ac validissimum præ- 
sidium sit oralio, idcircó omuibus Venerabilibus Fratribus totius catho- 
lici orbis sacrorum Antistilibus, universo catholico Clero, et cunctis 
Sanct Matris Ecclesia filiis, qui tot splendida erga Nos amoris el ob- 
servaotiza testimonia exhibere, el gravissimis Nostris el hujus Sancte 
Sedis angustiis opitulari nunquam destiterunt, etiam alque eliam incul- 
camus, ut omni fide, spe et charitate orationes el obsecraliones Deo sen- 
per offerant ad Ecclesie hostes expugnandos, illosque ad salutis semitas 
revocandos. « Magna entm, ut Chrisostomi verbis utamur, arma sunt 
« preces, magna securias, magnus thesaurus, magnus portus, lutissimus 
« locus, modo sobrii el vigiles Dominum adeumus, mente nostrá undique 
« collectá, fnimicoque nostre salutis nullo aditu permisso (2). In tantis 
autem, quibus opprimimur, laboribus, non mediocri certé ulimur con- 
solatione probé agnoscentes, Deum, quando Ecclesia sua bumanis des- * 
ütuitur auxiliis, mira operari prodigia, quæ suam omnipotentiam, divi- 
namque dexteram evidentissimó manifestant, planéque confirmant, -inferi 
portas nullo unquam tempore pravalituras adversus Ecclesiam , quae 
proindé de suis hostibus semper triumphans immobilis stabit usque ad 
consummationem sgculi. Verum summopere dolendum, quod certum non 
sit, hanc, vel illam nationem pretiosissimum diving nostr& fidei, reli- 
gionisque Thesaurum semper esse servaturam, Et quidem multi existunt 
populi, qui olim fidei depositum; morumque disciplinam fideliter cus- 


(1) S, Leo serm. LXXXII al. LXXX in Natal. Apostolor. Petri et Pauli. 
(2) S.Joan. Chrysost. Homil. XXX in cap. Xi Genesis. 
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mas ¡ay! se separaron de la piedra, que es la angular del edificio de la 
Iglesia, y se apartaron de aquel, á quien fué conferido el poder de con- 
firmar á los hermanos, y de pe á los corderos y á las ovejas, y 
vegelan entre sus propias disidencias, y envueltos en las tinieblas del 
error, con gravísimo peligro de su salvacion. Y cumpliendo con el de- 
ber de nuestro cargo, no podemos menes de regar ahora vivamente en 
el Señor á todos los príncipes y demás gobernantes de los puebles, que 
se fijen alguna vez, y mediten con frecuencia, el gravísimo deber en 
que están de cuidar, que en los pueblos se acrecente el amor y el culto 

e la Religion, y de impedir con todas sus fuerzas, que se extiega la luz 
de la fé en los pueblos, que tienen confiados. Mas ¡ay de aquellos gober- 
nantes, que, olvidándose de que son ministros de Dios para el bien, de- 
satiendan el hacer todo lo que puedan y deban; y tiemblen y estreméz- 
canse en gran manera cuando sus actos tienden principalmente á destruir 
el preciosísimo tesoro de la fé católica, sin la que es imposible agradar á 
Dios ! Pues al ser juzgados severísimamente en el tribunal de Jesucris- 
to, verán cuán horrible cosa és caer en manos del Dios vivo, y sufrir su 
severísima justicia. 

Por último, no podemos dudar, que vosotros, Venerables Hermanos. 
testigos y copartícipes de nuestras tribulaciones, en fuerza de vuestra 
singular y reconocida religiosidad, piedad y celo por los intereses ca- 
dólicos, os dignaréis unir vuestras oraciones á las nuestras y las de toda 
la Iglesia, y rogar asíduamente al clementísimo Padre de las misericor- 
dias, que por los méritos de su Hijo unigénito Nuestro Señor Jesucristo, 
se compadezca de la Italia, de toda la Europa, y de todo el mundo, y 
haga con su divina omnipotencia, que, desvaneciéndose todos les erre- 
res, angustias y perturbaciones, su santa Iglesia goce en todas partes de 
completa libertad y paz, y la sociedad humana se vea libre de tantos 
males, que la afligen. y todos los pueblos se agrupen en la unidad de la 
fé, y anden per los caminos del Señor, y reconozcan á su Hijo, y dén 
frutos de toda clase de buenas obras. 
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todiebant, nunc heu! ab eå divulsi sunt petrá, cui Ecclesie ædificium 
innititur, et ab co sejuncti, cui potestas tradita confirmandi fratres, ac 
pascendi agnos, et oves; atque inter se dissidentes, et errorum tenebris 
obruti in maximo salutis sum discrimine versantur. Atque hic haud 
possumus, quin pro Nostri muneris ratione omnes Summos Principes, 
aliosque populorum Moderatores vehementer in Domino obtestemur , ut 
aliquando intelligant, ac seduló considerent gravissimum, quo tenentur, 
- officium curandi, ut in populis religionis amor , cultusque augeatur, ac 
lotis viribus impediendi, quominús in eisdem populis fidei lumen ex- 
tinguatur. Va autem illis Dominantibus, qui obliviscentes se esse Minis- 
tros Dei in bonum, prestare id neglexerint, cam possint, ac debeant; el 
ipsi vehementer paveant et contremiscant, quando suá praesertim operá 
pretiosissimum destruun! thesaurum catholice fidei, sine qua impossi- 
"bile est placere Deo. Namque ante tribunal Christi durissimum subeun- 
tes judicium videbunt, quam horrendum sit incidere in manus Dei viven- 
Us, ac severissimam ejus experiri justitiam. 

Denique dubitare non possumus, quia Vos, Venerabiles Fratres, Nos- 
trorum laborum testes ac participes, pro eximiá et perspectá vestrá 
religione, pietate, ac singulari rei catholice studio, uná cum Nobis, et 
universá Ecclesiá velitis fervidas conjungere preces, el clementissimum 
misericordiarum Patrem assidué obsecrare, ut per merita Unigeniti Filii 
sui Domini Nostri Jesu Christi misereatur Italie, ac totius Europe, et 
universi orbis, et diviná suá omnipotentiá efficiat, ut, omnibus profliga- 
lis erroribus, aerumnis, ac perturbationibus, Ecclesia sua sancla ubique 
terrarum omni libertate ac pace fruatur, et humana societas à tantis, 
quibus jactatur, malis liberetur, omnesque populi occurrant in unitatem 
fidei, et agnilionis Filii ejus ambulantes per semitas Domini, el in omni 
bono opere fructificantes. 
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ALOCUCIÓN 


DE N. S. P. EL PAPA PIO IX. 


PRONUNCIADA 


EN EL CONSISTORIO SECRETO DE 99 ocrusBR DE 1866. 
Venerables Hermanos. (*) 


Con grande angustia de nuestra alma nos vemos obligados, Venera- 
bles Hermanos, á lamentar la tristísima y nunca por demás deplorada 
situacion de la Iglesia Católica en el Reino de Polonia y en el Imperio 
de las Rusias. Bien sabeis que Nos, desde los primeros tiempos de Nues- 
tro Supremo Pontificado, deseando en gran manera atender á los intere- 
ses, allí lastimados, de nuestra santa Religion, y al bien espiritual de 
aquellos fieles, adoptamos todos los consejos, y aun procuramos un Con- 
` venio con el Serenísimo y Poderosísimo Emperador de las Rusias é Ilus- 
tre Rey de Polonia. Pero fueron en vano todos nuestros desvelos. Pues 
no solamente aquel Convenio, en su mayor parte, no se llevó á efecto, 
y fueron desatendidos todos los importantísimos artículos, que, segun lo 
prometido, habian de conducir al fin deseado, sino que cada dia fueron 
conculcados mas y mas los pactos y las promesas dadas por los Empe- 
radores de las Rusias y los Reyes de Polonia, y la guerra iniciada desde 
mucho tiempo por el Gobierno de la Rusia contra los intereses católicos 
ha arreciado mas y mas en estos tan calamitosos tiempos para destruir 
completamente la fé católica en aquellos países. Nada pudieron Nuestras 
súplicas dirigidas á aquel Gobierno por conducto de nuestro Cardenal 
Secretario de Negocios extranjeros ; nada pudieron Nuestras Cartas di- 
rigidas al propio Serenísimo Príncipe, y á las que no se dió respuesta 
alguna (1). Y dejamos de reproducir ahora todo lo que deploramos en 
gran manera en nuestra Carta Encíclica dirigida á los Venerables Her- 
manos los Obispos de Polonia y del imperio de las Rusias, y que fué 
impresa (2). El citado Gobierno, atacando á la Iglesia Católica cada dia 
con mayor rudeza ha impedido siempre, que el Obispo de Chelm, pro- 
movido por Nos al episcopado hace mas de tres años, pueda ser consa- 
grado. Pero despues que desterró á remotas comarcas al Venerable Her- 


(*; T del Boletin Eclesiástico del Obispado de Barcelona del 22 noviembre 1866, núm. 467- 
(1) Carta de 22 de abril de 1863. i 
(2) Carta encíclica de 30 dejulio de 1861, 
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S. S. DOMINI NOSTRI PIL PAPÆ IX. 
ALLOCUTIO 
HABITA IN CONSI<TORIO SECRETO DIE 29 ocrepars 1866. 


Venerabiles Fratres. 


Luctuosum et nunquam satis deplorandum catholicas Ecclesia in Po- 
lonia Regno, ac Russiarum Imperio siatum cum summo animi Nostri 
mærore lamentari cogimur , Venerabiles Fratres. Optimé cognoscitis, 
Nos vel ab ipso supremi Nostri Pontificatus exordio summopere cupien- 
tes afflictis ibi sanctissima nostre religionis rebus, ac spirituali illorum 
fidedelium bono consulere, omnia suscepisse consilia, atque etiam cum 
Serenissimo ac Potentissimo Russiarum Imperatore, el Polonis Rege 
Illustri iniisse Conventionem. Sed irritæ fuero Nostra omnes sollicitu- 
4ines. Namque non solum illa Conventio maximá ex parte haud "fuit 
executioni mandata, ac omninó despecti gravissimi illi omnes Articuli, 
qui juxta promissiones ad optatum exitum erant adducendi, verum 
etiam magis quotidie coneuleata fuere parta, ac promissa ab ipsis Rus- 
siarum Imperator.bus ac Polonie Regibus facta, el bellum à Russico 
Gubernio rei catholicze jamdiá indictum majorem ia modum asperrimis 
hisce temporibus fuit conflatum ad catholicam fidem in illis regionibus 
funditús evertendam. Nihil autem valuerunt Nostra expostulationes per 
Nostrum Cardinalem à publicis negotiis facl&& apud illud Gubernium, 
nihil Nostree Litteræ ad ipsum Serenissimum Principem &criptb, quibas 
sullum fuit datum responsum (1). Atque bic omittimus denuó percen- 
sére numerando ea omnia, que in Nostrá Encyclicá Epistolá ad Venera- 
biles Fratres Sacrorum Polonis, et Russiarum Imperii Antistites dala, 
typisque edita vehementer deploravimus (2). Idem enim Gubernium ma- 
jore in dies insectatione catholicam oppugnans Ecclesiam semper impe- 
divit, quominus Chelmensis Episcopus tres el amplius abhinc annos à 
Nobis renuncialus episcopelem posset consecrationem accipere. Postquam 


^ 


(1) Lit. 22 April. 1863. 
(2) Epist. Encvcl. die 30 Jnlii 1864. 
^ : 
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mano Segismundo , : Arzobispo de Varsovia, separándolo: de su rebaño, 
prohibiéndole severísimamente toda comunicacion eon los fieles de su 
diócesis, ha enviado tambien al destierro, despues de prenderle con el 
aparato de fuerza militar, á nuestro querido hijo Pablo Rzewuski, Vi- 
cario General de dicho Arzobispo, y preconizado por Nos Obispo sufra- 
gáneo de Pruse in partibus infidelium , sin que nunca haya podido ser 
consagrado á causa de los obstáculos, que ha puesto el citado Gobierno. 
Y todo esto ha sido, porque el iie A coe procuraba hacer llegar á 
manos de todos los Ordinarios de Polonia los Rescriptos dados espontá- 
aeamente por Nos sobre negocios eclesiásticos. Y apenas el citado Vicario 
General hubo salido para el destierro, el gobernador civil de Varsovia 
no vaciló en llamar á su casa á los canónigos ge la Iglesia metropolitana 
de dicha ciudad, y mandarles, que sin demora alguna procediesen á la 
eleccion del Vicario Capitular, que les propuso. Á cuya injustísima órden 
los propios canónigos se resistieron con razon y con honra para ellos, 
habiendo especialmente otros, que estaban destinados por el Arzobispo 
de Varsovia para desempeñar el cargo de Vicario General, eu el caso 
de que se viese expulsado, como por desgracia ocurrió, nuestro querido 
hijo Pablo Rzewuski. Y tambien el Obispo de Wilna, arrancado de su 
Diócesis, vive hace tienpo en triste destierro, sin que en mañera alguna 
pueda desempeñar su ministerio episcopal, ni pueda atender al bien del 
rebaño, que liene confiado. 
Además, Venerables Hermanos, el propio Gobierno ha expedido va- 
rios decretos, en los que se menosprecia á la Iglesia Católica, y su au- 
toridad, y sus leyes, y su disciplina. Pues en fuerza de esos decretos han 
sido eliminados cási todos los conventos de Órdenes regulares de uno y 
otro sexo; y lodos los bienes de las prop'as Órdenes han sido adjudicados 
al Tesoro público; y el cortísimo número de comunidades que todavía 
subsiste, han sido separadas de la direccion de sus Superiores, y se las. 
ha sometido á la jurisdiccion de los Ordinarios ; y todo el Glero Católico 
en Polonia, como en el Imperio de las Rusias, se ve despojado de todos 
sus bienes, ya pertenezcan á los Obispos, ya á los Cabildos de Canóni- 
gos, ya á los Párrocos, ya á los beneficios eclesiásticos, ya á cuales- 
quiera olras instituciones piadosas y religiosas; y las rentas de todos 
sus bienes ingresan en el Erario público. Y eu los propios decretos 
expedido: contra las leyes eclesiásticas, contra la suprema autoridad 
de esta Santa Sede, y contra todus los derechos se establecen nuevas 
disposiciones sobre el Clero Católico , nueva razon de ser en todas las 
diócesis y en sus Cabildos de Canónigos, nueva circunscripción de parro- 
quias, y se declaran abolidos los Cabildos de las Iglesias Colegialas, y 
se destruye completamente la autoridad y la libertad de los Obispos, de 
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vero Venerabilem Fratrem Segismundum Varsaviensem Archiepiscopum 
à suo grege divulsum in longinquas amandavit regiones, ei severissimé 
inlerdicla omni cum sua Dioecesis. fidelibus communicatione, Dilectum 
quoque filium Paulum Rzewuski illius Vicarium Generalem et Suffra- 
ganeum Episcopum Prusensem ¿n partibus Infidelium à Nobis electum, 
et nunquam ob impedimenta ab ipso Gubernio allala consecratum militari 
manu comprehensum in exilium ejecit. Adque id, proptereá quia idem 
Vicarius ecclesiasticis negotiis Rescripta à Nobis motu proprio data ad 
alios Polonig Ordinarios perferenda curabat. Vix autem eodem Vicario 
Generali in exilium pulso, non dubitavit civilis Varsavia Præses Metro- 
politani Templi Varsaviengis Canonicos ad se vocare, eisque praecipere, 
ut, nullá interposità morá, Vicarium Capitularem à se propositum elige- 
rent. Quibus injustis mandatis iidem Canonici meritó, et cum eorum 
laude obstiterunt, cum potissimúm preesto essent alii, qui ab Archie- 
piscopo Varsaviensi ad Vicari! Generalis munusjobeundum fuerant desti - 
nali, quoties commemoratus Dilectus Filius Faulus Rzewuski fuisset ex- 
pulsus, quemadmodum infeliciter evenit. Wilnensis . aulem Episcopus à 
sua Diccesi abreptus jamdió in exilio miser& vivit, quin ullo modo 
episcopale suum munus exercere, el gregis sibi commisi bono consulere 
possit. | 

Insuper, Venerabiles Fratres, promulgata. ab eodem Gubernio sunt 
decreta, quibus catholica Ecclesia, ejusque auctoritas, leges, ac disciplina 
proculcantur. Namque hisce decrelis omnia pene Regularium utriusque 
sexus Ordinum Conobia de medio sublata fuere, atque omnia cujusque 
Regularis Ordinis bona publico ærario adjudicata, el paucissima Reli- 
giosa Famili, que adhuc supersunt, à suorum Summorum Modera- 
torum regimine abstracte, et Ordinariorum jurisdictioni subjectas, et uni- 
versus Catholicus Clerus tum in Poloniá, tum in Russiarum Imperio om- 
nibus suis bonis vel ad Episcopos, vel ad Canonicorum Collegia, vel ad 
parecias, vel ad ecclesiastica beneficia, vel ad quaelibet alia pia, et re- 
ligiosa instituta pertinentibus spoliatur, et eorumdem bonorum redditus 
publici æris alieni administrationi committuntur. Atque cisdem decretis 
contra ecclesiasticas leges, contra supremam hujus Sancte Sedis aucto- 
ritatem, el omnia jura statuitur nova catholici Cleri dispositio, nova in 
Omnibus diccesibus cujusque Canonicorum Collegii existendi ratio, nova 
pareciarum divisio, et Capitula Collegialium Ecclesiarum aholentur, ct 
Episcoporum plané destruitur auctoritas, ac libertas, cum ipsi sine Gu- 
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suerte que sin el consentimiento del Gobierno no puedan nombrar pár- 
roco alguno, ni ecónomo, ni vicario. Por decreto del propio Gobierno se 
declara suprimida la diócesis católica de Camenz, y la administracion ' 
de las dos diócesis de Lucyn y de Zizmori, despues de haber sido qui- 
tada á su legítimo Pastor, ha sido refundida en una. Los párrocos legí- 
timamente nombrados de las diócesis de Sandomir, y especialmente de 
la de Varsovia, han sido trasladados de una á otra parroquia por anlo- 
jo del (sobierno, ó han sido separados simplemente, nombrándose otros 
en su lugar. Y el edificio del Seminario de la diócesis de Plock ha sido 
confiscado, y á los alumnos de dicho Seminario episcopal se les ha obli- 
gado á trasladarse al convento, que fué de Padres Franciscanos, situa- 
do extramuros de la ciudad, y se ha prohibido toda reunion de ecle- 
siásticos, para que no puedan ir á mayor distancia de mil pasos de su 
residencia, ni comunicarse entre sí. Y la comunicacion de aquellos fieles 
con esta Sede Apostólica ha sido lan severamente prohibida, y aun del 
todo impedida por el Gobierno de Rusia, que Nos con vivo sentimiento 
de nuestra alma no podemos en manera alguna atender, segun es deber 
de nuestro supremo ministerio apostólico, á aquella pequeña porcion de 
la grey del Señor-, ni proporcionar socorro ni auxilio alguno á sus ne- 
cesidades espirituales. Y į ojalá que no fuesen ciertas las tristes noticias, 
que no ha mucho recibimos, de que el Obispo nombrado de Chelm, y 
los Canónigos de aquella catedral han sido en su mayor parte deslerra- 
dos por el propio Gobierno á regiones no conocidas ! Y vada decimos 
de las continuas asechanzas , mañas y conatos de toda clase, con que el 
propio Gobierno procura arrebatar del seno de la Iglesia Católica á sus 
hijos, y atraerlos con tudo empeño al funestísimo cisma, nada decimos 
de las prisiones, destierros y otras penalidades, con que se ven moles- 
tados los Obispos y ministros de la Iglesia, y los religiosos regulares, 
y los fieles catolicos firmemente adictos á su Religion y á la defensa de 
los derechos de la Iglesia. "E | 

Todo lo cual se desprende was circunstanciadamente de la detallada ex- 
posicion, que, impresa y acompañada con lo3 correspondientes documen- 
tos Era jn se os entregára cuanto antes, Y por este medio sabrá ya 
todo el mundo católico cuán prolongada es la guerra, que el Gobierno 
de Rusia hace á nuestra santa Religion, á fin de que desaparezca com- 
pletamente del Reino de Polonia y del Imperio de las Rusias. No igno- 
ramos , que el propio Gobierno tomó pretexto de la funestísima y cen- 
surable insurrección para tomar severas disposiciones contra la Iglesia 
Católica, mientras que podia cohibirse y aun casligarse debidamente la 
insurreccion, sin que se persiguiese tan terriblemente á la Iglesia. Y 
¡ojalá hubiese permitido Dios que ninguno, en especial de los ministros 

86 
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beroii consensum nullum parochum, nullum parochiarum administrato- 
rem, aul vicarium eligere possint. Ejusdem autem Guberoji decreto 
Cameneciensis catholica Dicecesis suppressa, ac proprio adempta pastori 
cum Luceoriensis, et Zitomeriensis Dicecesium administratione fuit con- 
juncta. Legitimi Sandomirensis, et Cracoviensis prsesertim Dicecessium 
Parochi ad Gubernii arbitrium de una ad aliam parochiam traducti, de 
proprio gradu deturbati, aliique in eorum locum suffecti. Plocensis vero 
Dicceseos Seminarii ædes confiscatze fuere, et illius. Episcopus Clericos 
Alumnos in cenobium olim Franciscalis Ordinis extra civitatis moenia 
transferre coactus, omnibus eclesiasticis viris commeatus denegatus, ne 
ultra mille passuum spatium: à propria residentia dis edere, el inter se 
communicare possint. Illorum autem fidelium cum hac Apostolica Sede 
communicatio à Russico Gubernio tanta severitate. est interdicta, ac om- 
nino subláta, ut Nos maximo animi Nostri dolore haud amplius ullo modo 
possimus pro supremi Nostri Apostolici ministerii officio dileclam illam 
Dominici gregis parlem juvare, ejusque spiritualibus indigentiis opem, 
auxiliumque ferre. Atque utinam ne veri siat tristes nuncii, qui nuper 
ad Nos pervenerunt,. disiguatum nemque Chelmensem Episcopum, et 
Cathedralis illius Templi Canonicos majore ex parte ab eodem Gubernia 
in ignotas regiones fuisse amandatos. Nihil vero dicimus de assiduis cu- 
jusque generis insidiis, artibus, et conatibus, quibus idem Gubernium 
catholice Eclesi: filios ab ejus sinu abripere, eosque ad funestissimum 
schisma tolis viribus pertrahere annititur, nihil de carceris , exilii , 
aliisque panis, quibus Episcopi, sacrique Ecclesit& Ministri, religiosi- 
que Viri, et catholici fide.es suse religioni firmiter adherentes, et Eccle- 
$188 jura propuguantes miseré subjiciuatur. 

Qué omnia manifestis apparent ex acuratá rerum omnium expositione. 
quam opportunis documentis munitam, ac typis editam Vobis quam- 
primum tradendam jussimus. Atque ita universus catholicus orbis ag- 
noscet, quam diuturnum sit bellum à Russico Gubernio sanclissimae 
nostre religioni illatum, ut ipsa in Polonia Regno, et Russiarum Impe- 
rio penitús deleatur, Haud ignoramus, ex funestisgimá, et omninó dam- 
nandá rebellione idein Gubernium arripuisse occasionem ad tam dira con- 
tra calbolicam Eclesiam suscipienda consilia, dum rebellionis rei debitis 
modis cohiberi, el puniri poterant, qnin Eclesia tam grave bellum infer: 
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de la Iglesia, hubiese tomado la menor parte en los perjudiciales mo- 
vimientos de esta fatal insurreccion! Por esto Nos ahora nuevamente, 
como ya lo hemos hecho otras veces, condenamos y reprobamos en gran 
manera la insurreccion, y ainonestatmos y exhortamos á todos los fieles, 
y especialmente á los eclesiásticos, que rechacen y détesten cordial- 
menle los impíos principios de la rébelien, y guarden sumisión á los 
poderes supremos, y les obedezcan fielmente, en todo lo. que.no se opon- 
ga á los mandamientos de Dios y de su santa Iglesia. 

Y en medio de tanta amargura nos sirve de gran consuelo la singular 
virtud y constancia de aquellos católicos, que, aunque vejados por tan 
diferentes modos, sin embargo con el auxilio de Dios permanecen cons- 

"tantes y firmes en profesar la Religion Católica, y prefieren sufrir toda 
clase de contrariedades antes que apartarse de la observancia de la san- 
ta Religion, y de la obediencia á esta Sede Apostólica. | 

Entre tanto, empero, defendiendo Nos con energía la causa de Dios, de 
su Iglesia y de la Religion, que por virtud divina tenemos confiada., y 
cumpliendo con libertad nuestro Apostólico Deber, levantamos Nuestra voz 
Pontificia en esta vuestra dignísima reunion, y condenamos y reprobamos, 
y declaramos nulos y de ningua valor todos los decretos y disposiciones 
dictados por el Gobierno de Rusia en perjuicio de los derechos de la 
Religion, de la Iglesia, y de esta Sede Apostólica. | | 

Pero esperamos tambien, que el Serenísimo y Poderosísimo Empera— 

dor de las Rusias é Ilustre Rey de Polonia, considerando atentamente, 
que la Religion Católica y sus saludables doctrinas es el mas sólido 
fundamento de los Imperios y de los Reinos, y que sirve en gran mane- 
ra para la tranquilidad y la felicidad temporal de los pueblos, se dignará 
en fuerza de su espíritu de humanidad y grandeza de ánimo acceder á 
nuestros justísimos deseos y ruegos, y procurar con su autoridad supre- 
ma, que en las provincias de su vastísimo imperio la Iglesia Católica y 
los que profesan su culto se vean libres de tantas calamidades, y con- 
sigan la tan deseada paz y el libre ejercicio de su religion. 

Entre tanto, Venerables Hermanos, no dejemos de rogar y pedir con 
fervor y sin tregua, cen humilde y contrito corazon á Dios rico en mi- 
sericordias, que vuelva propicios sus ojos á su heredad , y venga en 
ayuda de su pueblo, y proteja con su divina diestra, y ayude y defien- 
da á la Iglesia Católica, rodeada en todas partes de tantas lempestades, 
afligida con tantos peligros, y probada con tantas calamidades, y le con- 
ceda su tan deseada paz y triunfo. | 
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retur. Atque ita Deo placuisset, ut nemo ex Ecclesi potissimüm Mi- 
nistris se perniciosissimis fatalis hujusmodi perturbationis motibus im- 
miscuisset, Nos quidem nunc denuó, uli alias, rebellionem summopere 
damnamus et reprobamus, omnesque fideles, ac presertim ecolesiasticos 
viros monemus, et exhortamur, ut impia rebellionis principia ex animo 
abhorreant , detestentur , ac sublimioribus p otestatibus subditi. sint, 

illisque fideliter obediant in iis omnibus, quee Dei, ejusque sanción Ec- 

clesiæ legibus minimê adversantur. 

In tanto autem dolore non leve Nobis affert solatium eximia illorum 
Catholicorum virtus et constantia, qui licet tantopere divexali, tamen, 
Deo adjuvante, in catholicae religionis professione stabiles et immoti per- 
permanent, et malunt asperrima quaeque perpeti, quam ab eádem sanc- 
tissimá religione, atque ab hac Apostolica Sede deficere. 

Interim vero Dei, ejusque Ecclesise et Religionis causam Nobis divinitús 
commisam strenué Luentes, partesque Nostras Apostolicá libertate ex- 
plentes, in hoc amplissimo Vestro consessu Pontificiam Nostram attol- 
limus vocem, et omnia decreta el acta á Russico Gubernio in Religionis, 
Ecclesiæ, et bujus Apostolice Sedis jurium detrimentum edita, ac patrata 
summopere damnamus, SIM et omninó irrita, ac nulla esse de- 
claramus. 

Verum sperare volumus fore, ut Serenissimos ac Potentissimus Rus- 
siarum Imperator, et Polonie Rex Illustris serió considerans, catholicam 
religionem, ejusque salutarem doctrinam firmissimum esse Imperiorum 
Regoorumque fundamentum, ac temporariz quoque populorum tranquil- 
litati, et felicitati maxim conducere, velit pro suå bumanitate, et animi 
celsitudine justissimis Nostris votis, ac postulationibus annuere, ac supre- 
má suá auctoritate efficere ut in vastissimi sui Imperii regiopibus Catholica 
Ecclesia, ejusque cultores à tot calamitatibus respirent, et jamdiu exop- 
tatam assequantur, pacem, el liberum sus religionis exercitium. 

Ne desinamus autem, Venerabiles Fratres, assiduis, fervidisque pre- 
cibus divitem in misericordia Deum in humilitate, et contritione cordis 
nostri orare et obsecrare, ut propitius respiciat super baereditatém suam, 
et exurgat in adjutorium populi sui, et Catholicam Ecclesiam tot undi- 
que jaclatam procellis, tot afflictam' periculis, tot divexatam calamita- 
tibus diviná suá dexterá protegat, adjuvet, defendat, eique obtatissimam 
pacem, ac triumphum concedal. 


ÍNDICE 


DE LOS DOCUMENTOS CONTENIDOS EN ESTE VOLÜMEN: 


rt 


Mercurelli recomendando esta Obra. . . 
Canta de Su Eminencia el Cardenal Antonelli al mismo Ln 
Aviso importantísimo. 


Canta de Su Em. el Cardenal Antonelli e acompaña el envio . 
oficial de la Encíclica, y del Sillabus de 8 Diciembre de 


1864 . . 

CARTA ENCÍCLICA Mirari de 8 Diciembre de 1864, dirigida por 
la Santidad de Pio IX á todos los Prelados del Orhe Cató- 
lico, en que se condenan varios errores, y concede un Jubileo, 

-Suuasos ó Resúmen, que contienen los principales errores de 
nuestra época , proscritos en varios documentos  ponlificios. 

Lerras ArostóLICAS Arcano de N. S. P, el Papa Pio IX de 20 
Noviembre de 1846, anunciando un Jubileo universal, para 
implorar el auxilio divino . . 

Bagve Quod aliquantum de Su Santidad el Papa Pio VI dirigido 
á S. E! el Cardenal de la Rochefoucault Arzobispo de Aix, y 


los demas Arzobispos y Obispos de la Asamblea nacional fran- - 


cesa, con motivo de la Constitucion: civil del Clero, decreta- 
da por la misma Asamblea en 10 Marzo de 1791. . . 

Canta excícuica Diu satis de S. S. el Papa Pio VII dirigida á to- 
dos los Prelados de la Cristiandad'con motivo de su eleccion 
en 15 Mayo de 1800: Aquí se refiere el $ IV del Syllabus: 

Canta Arostózica Qué graviora de N.S. P. el Papa Leon XII 
de 13. Marzo de 1826 condenando la sociedad llamada de 
. Franc-masones , y otras sociedades STORE: Aquí se refiere 
el $ IV del Syllabus.. 

Constitucion ArosTÓLICA /n Emmenti del Papa ‘Clemente XII 
espedida para el mismo objeto en el dia 4 de las Calendas 
. de Mayo.del año 1738, á la que se refiere la pun 
Aqué se refiere el $ IV del Syllabus. 


| Pág. 
Carra De Su SANTIDAD, mediante su Secretario Mons. Francisco 


. HD” 


143 


l 


161 


- 103 


it. 

Constitucion ArostóLicA Providas del Sumo Pontifice Benedicto 
XIV, espedilla para confirmacion de las precedentes y con- 
denacion de la secta nueva de los Carbonarios, en 18 Marzo 
6 el XV de las Cal, de Abril de 1751. Aquí se refiere el 
§ IV del Syllabus. | . .. ... 1. 

Bora Ecclesiam de Pio VII contra los mismos, espedida en 13 
Setiembre de 1821. Aquí se refiere el & 1V del Syllabus. 

ALocución Multiplices inter del Papa Pio IX, en la cual se con- 
denan nuevamente las mismas sociedades secretas, pronun- 
ciada en 23 Setiembre de 1865. Aquí se refiere el $ IV 

*eSyladíus . . . . .... .. . .., 

Carrá Bncicuica Mirari vos del Sumo Pontífice Gregorio XVI, 


del 48 de las Cal. de Setiembre de 1832 en que deplora 


muchos males, que agitan la Iglesia Católica, en especial 


pág. 


169 
177 


201 


la aversion y odio, Con ue se persigue el Celibato del Clero, ` 


y la indisolubilidad del Matrimonio, Véanse las proposicio - 
aes 52, 53, y desde la 65 á la 74 del Syllabus. 


209 


ACTAS DE N. SS. P. EL PAPA PIO IX, DE LAS CUALES SE FOR- 


MÓ EL SYLLABUS Ó RESUMEN DE LOS ERRORES DE LA ÉPOCA PRESENTE, ` 


QUE ACOMPAÑA LA ENQÍCLICA QUANTA CURA, PUBLICADA EN 8 
DICIEMBRE DE 4864. 

Carra encícuica Qui Pluribus, 9 Noviembre de 1846. Aquí se 
refieren las proposiciones 4—-3-—6—1—16—40—63— 

14 y el SIV del Syllabus... . . . . . ... 
ALooncion Quisque vestrum, & Octubre de 1847. Aquí se refiere 
la proposicion-63 del Sgllabas. . : . . . . . . 
Asocución Ubi primim, 17 Diciembre de 1847. Aquí se. refiero 
la proposicion 16 del Syllabus. . . . . . eh. 
A4Locucion Quibus quantisque, 20 Abril de 1849. Aquí se refie- 
. ren las proposiciones 40—64 —76, y el $ IV. del Sylabus. 
Carta encictica Nosti et Nobiscum 8 Diciembre de 1849. Aquí 
se refieren las proposiciones 18—63 y el $ IV del Syllabus 
Anocucion Si semper antea, 20 Mayo de 1850. Aquí se refiere 
la. proposicion 76 del Sglabus; . o... .. 
ALocucion In consisioriali, 1 Noviembre de 1850. Aquí se re- 
fieren las proposiciones A3—44-—45 del Sylabus. -. . 
. Lernas ArostóLicas Multiplices inter. Condenaeion, y prohibicion * 


231 
261 
269 
2719 
315 
347 
361 


iT. 
t e 


de la Obra de G. Vigil de Méjico” de 10. Junto de: 1851. 
Aqui se refieren. las ;propdéiciones 15—21—23—30.—51 
—54.—068 —74 del Sillabus. . . 

— Lersas ArosróLicas Ad Apostolice, 23 “Agosto de 1851. Conde- 
nación y prohibicion de las Instituciones de ^ Derecho ecle- 
siástico de Juan Nepomuceno Nuyiz, profesor del Ateneo 
Real do- Turin. Aquí se-refieren: las proposiciones 24 —95 
— 34 —35—36 —38 —41 —42—65—66—67—69 — 
10—11—72—73—74—79. . . . . . o... 

ALocEotoN. Quibus. luctuosissimis, 5 Setiembre de 1851. Aqut'se 
refiere la proposicion 43 del Syllabus: 


Canta, La lettera; de Pio IX al Rey de Cerdeña de y Setidmi 


bre de 1852, Aquí se refiere la proposicion 73 del Syllabus 

ALocucion Acerbissimum , de 27 Setiembre de 1852. Aquí se 
refieren las proposiciones 31—81 —53—55—67—713— 
14—78 del Syllabus. . . . 

ALocucion Singulari quadam; 9 Diciembre 1854. Aquí s se cl 
ren las proposiciones 8—177— 19 y el $ IV det: Sgilubas. 

Auocucion Probe memineritis, 22 Enero 1835.: Aquí sé refiére 
la propesicion 53 del Syllabus. "n 

Arocuciox Cum sepe, 26 Juli 1855. Aquí se refiere la pröpò- 
sición 53 del Syllabus . ; 

Arocucion Nemo vestrum, 26 Julio de 1855. Aqui se refiere la 
proposicion 17 del Sillabus. . . 

CARTA ENCÍCLICA Singulari quidem, 17 Marzo de 1856. Aquis se 
refieren las proposiciones 4—16 del. Sgllabus. 

ALococion Nunguam. fore, 15 Diciembre 1856. Aquí se refieren 
las proposiciones 26 —28 —29 —31 — 46 —50—-59 —'79 
del Syllabus. . . 

Canta al Card. Arzob. de Colonia;  Kdimlam , 15 Junio 1857. 
Aquí se refiere la proposicion 14 del Syllabus. : 

Leraas ArostóLicis Cum catholica , 26^ Marzo 1860. Aquí se 
refieren las proposiciones 63—76 del Syllabus . . 

Carta al Obispo de Breslau, Dolere.haud. 30 Abríl ind Aquí 
se refiere la proposicion 14 -del Syllabus. . . 

Azopecion Novos el ante, 28 Setiembre 1860. ial se aforo 
las proposiciones 62—76 del: Syllabus . . | 


dág 


37 


Iv. pág. 
ALocucion Multis gravibusque,1"] Diciembre 1860. Aquí se re- 
fieren las proposiciones 19—377 —43—'13 del Syllabus. . 547 
ArococtoN Jamdudum cernimus, 18 Marzo 1861. Aquí se refie- 
ren las proposiciones 37 —61—716—80 «del Syllabus. . 561 
Azococion JVeminit unusquisque, 30 Setiembre 1861. Aquí se 


refiere la proposicion 20 del Syllabus. . 915 
ALocucion Maximá quidem, 9 Junio 1862. Aquí se refieren las 
proposiciones 1 —9 —3—4 —5 —6 —7—15 —19 —971 — 


39 —44—49—56 —571—58—59-——60--76 del Syllabus 585 
Lerras ArostóLicas al Arzobispo de Munich y de Fri isiuga Gra- 

vissimas, 11 Diciembre 1862. Aquí so refieren las mu 

ciones 9—10—11 del Syllabus. .. 199 
CARTA ENCICLICA Quanto conficiamur. 10 Agosto 1863. Aquí se 

refieren las proposiciones 17—58 y el $ IV del Syllabus. . 611 
Carta Encicuica Incredibil, 17 Setiembre 1863. Aquí se refie- 

re la proposicion 26 del Syllabus. . . 627 
Lemas ApostóLICAS al Arzobispo de Munich y de Frisinga, Tuas l 

khbenter, 21 Diciembre 1863. Aquí se refieren las proposi- — 

ciones 9—10—12 —13—14—92—33 del Sylabus. . 637 
Lemas ArosróLicas al Arzobispo de Bribourg en Brisgovia, Quum 

non sine, 14 Julio 1864..Aquí se refieren las proposiciones 

&1—48 del Syllabus. . . 651 
Lerras ArosróLicas al Obispo de Montreal, Singularis vobisque. 

29 Setiembre de 1864. Aquí se refiere la caga 32 

` del Syllabus . . 661 
Mode Non semel, 29 Octubre de 1866, en n que Su Santidad 

se queja y condena todas las m con que el Gobierno 

de ltalia se ceba contra, la Iglesia Católica. . . 665 
ALocucion Luctuosum el nungnam de 29 Octubre de 1866. en 

que Su Santidad se queja y condena las violencias, y arbitra- —— — 

riedades del Gobierno de Rusia centra la Iglesia Católica. . 611 
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DOCUMENTORUM PONTIFICIORUM, QUÆ 1N HOC VOLUMINE CONTINENTUB, JUXTA 
VERBA, QUIBUS ILLA EXORDIUNTUR, ET TEMPUS EORUM PROMULGATIONIS. 


ACERBISSIMUM. . . . 27 Sept. 1852... .... MA 
Arcano. . . . . . 90 Nov. 1846. . . . . . . ÁS 
Ab ArosToLicæ. . . 22 Aug. 1851. . . . . , . 38% 
Cum Cargouca.. . . 26'Marti 1860.. . . . . . 5346 


Cum SÆPE. 

Diu saris. 
DoLoRE HAUD. 
ECCLESIAM . 
EXIMIAM. . 
GRAVISSIMAS. . 
JAMDUDUM. 

IN, CONsISTOBIALI . 
INCREDIBILI. 

In EMINENTI. 


MAXIMA QUIDEM. . 


MEMINIT UNUSQUISQUE. . 


Miran: . 

MIRARI VOS, 
MULTIPLICES INTER . 
MULTIPLICES INTER . 
MULTIS GRAVIBU:QUE. 
NEMo VESTRUM. . 
NON SEMEL . : 
Nostis Er ÑNoBIscuUm. 
Novos ET ANTE. 
NUNQUAM FORE, 
PRoséÉ MEMINERITI=. 
Provipas. i 
Quop ALIQUANTOM. . 


QUANTO CONFICIAMUB. . 


Quô GRAVIORA. 


QUIBUS LUCTUOSISSIMIS. 


QUIBUS QUANTISQUE. 
Qui PLURIBUS. . 

QUISQUE VESTRUM . 
QUUM NON SINE. 

SYLLABUS. . ; 
SINGULARI QUADAM. 
SINGULARI QUIEM . 


SINGULARIS NoBREQUE . 


Si SEMPER ÁNTEA . 
Tuas LIBENTER . . 
Uni PRIMUM. 


26 Juli 1855. . , 

15 Maj 1800. . 

30 Aprilis 1860 . ; 
... 13 Sept 1821. 

. 19. Junii. 1857. 


11 Dic. 1862. 
. 18 Marti 1861. 
1 Nov. 1850. 


17 Sept. 1863. 
EN U^ 'Maj. 1738. 
Lerrera miS. S. aL R. pt Saroeona 9 Sept 1852. 
LucTUOsUM, ET NUNQUAM. 29 Oct. 1866. 


9 Juni 1862. 


. 25 Sept. 1865. 
.. 10 Juni 1851. 
17 Dec. 1860. 
96 Julii 1855. 


29 Oct. 1866. 
8 Dec. 1819. 
28 Sept. 1860. 


15 Dec. 1856. 
. 99 Jan. 1855. 
|... 18 Martii 1751. 
10 Martii 1791. 


10 Aug. 1863. 
13 Marui 1826. 
5 Sept. 1851. 
20 April. 1849. 
9 Nov. 1846. 
4 Oct. 1847 
14 Juli 1864. 
8 Dec. 1864. 
9 Dec. 1854. 


17 Martii 1856, 
29 Sept. 1864. 
20 Maj 1850. 
91 Dec. 1869. . 
11 Dec. 1847. . 


ERRATAS. 


Página. Linea, Dice. - Léase. 

8 2.4 : Dicembris . à , R x e Decembris. 
28 14 . . — eisqne . .  . eique. 

33 14 . . . despues de temporal, »hádase, i . directo. 

40 35 y 36 quelibe secelesta . quelibet scelesta. 
46 2 . post liberalismum, añádaso, * hodiernum. 
48 92 . . Omnipotens . ; Omnipotentis. 
50 33. ; el. l : et. 

ibid. 3 . . psi . ipsi. 

52 23 .  .  ineupuer . insuper 
ibid (08  . , in capacitate. incapacitate, 
62 34 .  .  preszntatis resentatis. 
66 1.9 .  . Episcopis piscopos. 
74 1.8 . refulluntur . refelluntur. 
91 30 . . Corintio. . Corinto 

93 1.^ ., Leodicea . Laodicea. 
105 36 . : Jandino . Janduno. 
107 9 . ' Loyce . Loaisa. 
118 91 . : monasterii monasteriis. 
133 21 . 3 fiingió. fingió. 

142 > ] Dnmini DouiNi, 

144 65 . : proponoretur. proponeretur. 
158 11 . . X eyes eyes, 

193 2] .  . ıı 1158, 

201 Nota . f Noviember . . Noviembre. 
904 á . : reprovavimus A reprobavimus. 
1bid 13 .  ,  conssesu. consessu. 

239 1.8 . y desipado disipado 
ibid 3 . : traendo -~ trayendo. 

240 lá. . centendunt . contendunt. 
244 6 : improbota . improbata. 
Ms t 2. '"D . una. 

? : rezscripto. prescripto. 

259 24 . ri misericordias. 
260 Nota 1,8 | Espisc. . Episc. 

261 penúltima lín. envado, enviado, 

ibid última lín. pa ara. 

263 98 . .  Daulo . Paulo ó Pablo. 
264 23 . -  proorsus . prorsus. 

272 ante penúltima ne creatu . * creature 

2 ada pel 0 A . C. n. 

e ..  Gdeepue . despues. 

298 £6 . j Ecchisi Ecclesie. 

300 17 . . apellant appellant 
idid. 28 .  .  omisimus omissimus. 
330 1 . " parite riter. 

ibid. r e x intemarata . intemerata. 
332 38 . . uniquique . unicuique. 
336 11 . . operibus operibus, 

204 1 , A dei Dei, 

360 ultima lin. aqstinuit abstipuit. 

388 3 . succesroribus successoribus. 
439 24 .  . relvan . revelan. 
AUI 9 . . queen aquel. . eu aquel. 

A51 27 . . Estado. . Estados. 

471 17 . . las. : los. 

41 o. . debe . , deba. 

477 28 .  . quenole. que, le, 

489 última, . algunos . alguna. 

549 26  . . sometiere. sometiera. 
523 25 e, 3 Cardenales . de Cadenalss. 
525 ultima. , abrepcion obreytion. 
601 å  . .  enteremente enteàmente, 
603 9 . . aprovecho . 4 pro/echo, 

605 19  . . loa | - los 

id. ultima. .  deusar. : el Usar, 

619 39  . .  Plugue. ; Hegue 

667 31 . . Unestra nuestra 

610 14 .. . tristiza. ] , tristia; 

672 J1 . .  eveutié , eVentis: 

675 9 — . ,  acrecente, . acreciente. 
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